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DEL  DERECHO  DE  SUCESIÓN 


CAPÍTULO  L 


DE  LA  SUCESIÓN  EN  GENERAL  Y  SUS  ESPECIES. 


SUMARIO.— Naturaleza  del  derecho  de  sucesion.—Qué  se  comprende  bajo  las  pala- 
bras herencia  6  $ucetion,^Dt  las  especies  de  sucesión.— Derechos  y  obligaciones 
del  sucesor. 


La  doctrina  relativa  á  la  sucesión  ó  herencia,  aun- 
que se  refiere  principalmente  al  tratado  de  la  propie- 
dad, por  cuanto  constituye  uno  de  los  modos  de  ad- 
quirir el  dominio  de  los  bienes,  se  relaciona  asimismo 
con  el  derecho  de  familia,  en  cuanto  deben  tenerse 
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presentes  las  obligaciones  naturales  que  resultan  del 
matrimonio  y  del  parentesco.  Además,  la  sucesión  in- 
teresa á  la  vez  al  derecho  de  personalidad  y  al  orden 
social:  al  primero,  porque  se  trata  de  respetar  los 
efectos  de  la  voluntad  del  hombre  y  de  designar  la 
persona  que  ha  de  representarle  después  que  deje 
de  existir ;  y  al  segundo ,  porque  con  el  sistema  de 
sucesioA  van  envueltos  varios  y  difíciles  problemas 
•.  dd:  4iííi?ii  político  y  económico.  Por  eso  este  tra- 
•  tadó  "de  iBr.  sucesión  constituye  una  de  las  ramas 
: .:  :;::'y¿iásJ|ifpOTtantes  eíi  que  se  divide  el  Derecho  civil  ó 
'"•*'""  privado,  y  bajo  este  mismo  carácter  expondremos  en 
el  presente  título  toda  la  doctrina  de  las  Costüms  re- 
ferente á  esta  materia,  limitándonos  á  la  exposición 
del  derecho  positivo  de  Tortosa  sin  entrar  en  el  exa- 
men filosófico-jurídico  de  sus  disposiciones ,  lo  cual 
saldría  de  los  límites  que  nos  hemos  trazado. 

Se  llama  herencia  (heretat),  el  conjunto  de  todos 
los  bienes  pertenecientes  á  una  persona  que  ha  falle- 
cido; y  bajo  la  palabra  bienes  sólo  se  comprenden 
las  cosas  que  forman  el  patrimomio  de  una  persona 
después  de  pagadas  sus  deudas  ^  En  su  consecuencia, 
está  declarado  que  siempre  que  se  haga  mención  de 
una  herencia,  se  entiende  la  universalidad  de  bienes 
del  difunto  •. 

La  herencia  se  adquiere  por  la  voluntad  del  hom- 
bre ó  por  disposición  de  la  ley.  La  primera  se  llama 
testada;  la  segunda  intestada.  Aquélla  es  universal  ó 
particular,  según  que  se  trasmitan  todos  los  bienes 
del  difunto  ó  solamente  alguno  de  ellos. 

El  carácter  hereditario  que  tienen  en  Tortosa  los 
legatarios  y  fideicomisarios  singulares  está  demos- 
trado por  la  doctrina  contenida  en  las  Costüms,  según 
la  cual  los  legatarios  tienen  la  obligación  de  pagar  á 


1    Cost.  XI.  Rúb.  Dt  íierborum  significatione.  Lib.  IX. 
i    Cost.  I.  Rúb.  De  petUUme  herediiatis.  Lib.  III. 
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prorata  las  deudas  del  difunto  cuando  no  bastasen  los 
demás  bienes  del  mismo  ^ 

La  herencia  testada  puede  ser  además  directa  y 
fideicomisaria :  directa,  cuando  se  adquiere  del  testa- 
dor inmediatamente  ó  sin  la  intervención  de  otra  ^e^v- 
eona,:  Jldeicomisaria ,  cuando  se  adquiere  de  un  here- 
dero á  quien  el  testador  ha  confiado  este  encargo. 

Aun  cuando  los  que  suceden  á  una  persona  que  ha 
fallecido,  ya  sea  en  virtud  de  testamento,  ya  por  la 
ley,  se  llaman  herederos  ó  sucesores,  este  último  nom- 
bre se  aplica  especialmente  á  los  que  lo  son  ai  intes- 
tato  •.  Por  regla  general ,  los  herederos  no  adquieren 
otros  derechos  que  los  que  pertenecieron  al  difunto, 
ni  éste  tampoco  puede  trasmitirles  más  de  los  que  él 
tuvo  ^. 

Los  que  hubieren  entrado  á  poseer  de  buena  fe  al- 
guna herencia  por  testamento  ó  db  intestato,  tienen,  en 
el  caso  de  ser  condenados  á  restituirla,  los  siguientes 
derechos : 

1."^  Que  se  les  abone  el  importe  de  todas  las  deudas 
y  legados  que  hubiesen  satisfecho  como  tales  suceso- 
res, y  el  de  los  demás  gastos  útiles  y  necesarios  que 
hubiesen  hecho  en  los  bienes  de  la  herencia  para  su 
conservación  y  mejora. 

2.**  Que  hasta  hallarse  completamente  pagados  del 
importe  de  dichas  cantidades  pueden  retener  los  bienes 
de  la  herencia  *. 


«    Cost.  IV.  Rúb.  De  jure  ddiberandi.  Lib.  VL 

s    Go6t.  IV.  Rúb.  DepelUione  hereditatis.  Lib.  lil. 

3    Co6t.  IIL  Rúb.  De  reguUsjuris.  Lib.  IX. 

^  Si  algu  posseeyx  beretat  dalgun  defunt  a  bona  fe:  e  la  heretal  aqueta  aura 
a  altre  a  redre  e  a  restituir  per  seDtencia  per  clams  que  dell  aura  feyts  la 
dita  heretat  do  es  tepgut  nel  ne  deu  hom  destreyner  que  la  reda  ne  la  resti- 
tuesca  a  aquel  aquí  lisera  jutjat:  tro  aquel  li  aja  restituit  e  pagat  tots los 
deuteseles  Icxesque  per  aqueia  heretat  aura  pagáis:  ne  les  messions  ne  les 
altres  coses  que  ell  bac  a  donar  ne  a  despendre  raonablement  per  la  dita:  o 
en  la  dauant  dita  honor.  Cost.  III.  Rúb.  Depettlione  kered.  Lib  III. 
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Las  obligaciones  de  los  sucesores  son : 
1.'  Presentar  el  título  en  que  conste  su  carácter, 
siempre  que  reclamen  los  bienes  ó  créditos  pertene- 
cientes á  su  causante.  Los  deudores  ó  poseedores  de 
los  bienes  pueden ,  en  caso  contrario ,  oponer  como 
excepción  dilatoria  la  falta  de  presentación  de  dichos 
títulos  *. 

2.*  Restituir  si  han  poseído  de  buena  fe,  al  heredero 
declarado  con  mejor  derecho  por  sentencia  de  los  Tri- 
bunales, todos  los  bienes  de  la  herencia  y  los  frutos 
percibidos  solamente  desde  la  contestación  á  la  de- 
manda y 

A  propósito  de  las  obligaciones  de  los  herederos  y 
sucesores  en  general,  las  Costums  declaran  que  no 
están  obligados  á  vengar  la  muerte  de  su  causante, 
ni  por  ello  caen  en  pena  ni  pierden  la  sucesión. 

Si  quieren  vengar  la  muerte  deben  hacerlo  legal- 
mente;  esto  es,  ante  los  Tribunales,  «porque  no  es 
lícito  á  ningún  hombre  tomar  venganza  de  otro  sino 
en  el  modo  que  está  indicado  ^». 


*    Go8t.  VI.  Rúb.  De  pelitione  hered.  Lib.  lll. 

9    Cosí.  V.  ídem  ¡d. 

3    Cost.  X.  Rúb.  QtMls  persones  poden  acusar  o  no  acusar.  Lib.  IX. 


n 


CAPITULO  II. 


DE  LOS  ACTOS  DE  ÜLTDtfA  VOLUNTAD. 


SUMARIO.— Solemnidades  necesarias  para  la  validez  de  estos  actos.~Del  testamento 
ante  Notario.— Su  publicación.— Testamento  sacramental.— Testamento  cerrado.— 
Cualidades  de  los  testigos  instmmentales  en  los  actos  de  última  voluntad.— De  la 
revocación  ,  rescisión  y  nulidad  de  dichos  actos. 


El  Código  de  las  Costums,  redactado  en  el  siglo  xiii, 
no  reconoce  diferencias  externas  entre  testamentos, 
codicilos  y  demás  actos  de  última  voluntad,  separán- 
dose asi  de  la  legislación  romana,  y  anticipándose  en 
más  de  un  siglo  á  las  Constituciones  de  Cataluña  y  al 
Ordenamiento  de  Alcalá,  que  declararon  abolidas  las 
diversas  solemnidades  que  hasta  entonces  habian 
existido  entre  los  diferentes  actos  de  última  voluntad. 

La  Cost.  I  de  la  Rúb.  De  ordenacio  de  testaments, 
exige  unos  mismos  requisitos  extemos  para  la  validez 
de  las  últimas  voluntades.  Estos,  cualesquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  les  designe — testamentos  ó 
codicilos, — pueden  celebrarse  bajo  tres  formas  distin- 
tas, dando  origen  á  las  tres  especies  de  testamentos 
conocidos  en  el  Derecho  con  las  denominaciones  de 
nuncupativo ,  sacramental  y  cerrado  ó  secreto. 


El  primer  modo  de  otorgar  actos  de  última  volun- 
tad consiste  en  expresarla  ante  un  Notario  y  dos  tes- 
tigos. 
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Pueden,  sin  embargo,  concurrir  mayor  número  de 
testigos  si  el  testador  lo  quisiere  ^ 

Estos  actos,  redactados  y  autorizados  por  el  Nota- 
rio, deben  publicarse  dentro  de  los  tres  dias  siguien- 
tes al  fallecimiento  del  otorgante  •. 

Las  CosTUMS  no  determinan  las  solemnidades  ó  re- 
quisitos con  que  debia  practicarse  esta  publicación. 

Otro  de  los  modos  de  otorgar  actos  de  última  vo- 
luntad es  el  sacramental,  ó  sea  ante  dos  testigos  varo- 
nes sin  Notario  ^.  Esta  forma  de  testar  trae  su  origen 
de  la  legislación  visigoda  *,  habiéndose  conservado  en 
algunos  territorios  de  Cataluña  hasta  nuestros  dias 
con  el  nombre  de  testamento  sacramental  porque  recibe 
toda  su  fuerza  del  juramento  fsacramentj  de  los  tes- 
tigos. Aunque  el  Código  de  Tortosa  no  designa  con 
dicho  nombre  á  esta  forma  de  testar ,  puede  aplicár- 
sele con  propiedad  toda  vez  que  reúne  las  mismas  so- 
lemnidades que  el  llamado  sacramental^  según  las  le- 
gislaciones particulares  de  Barcelona  '  y  de  Gerona  •, 


1    Cost.  I  y  xn.  Rúb.  De  ordenado  de  testaments,  Llb.  VI. 

9    Cost  VIU.  ídem  id. 

3    Cost.  VIL  ídem  id. 

*    Véaose  las  leyes  44, 42  y  48,  tít.  V.  Lib.  11.  DH  Forum  Judicum. 

5  Véase  lo  dispuesto  en  la  ley  municipal  de  Barcelona  llamada  RecognovO' 
rufU  Proceres.  Cap.  XLVIII. 

0  La  existencia  del  testamento  tacramental  como  institución  particular 
del  territorio  que  comprende  la  diócesi  de  Gerona ,  resulta  de  una  de  las 
costumbres  vigentes  en  dicho  territorio  en  el  siglo  xv  recopiladas  por  el  ju- 
risconsulto Tomás  Mieres,  que  dice  así:  Rúbrica  96.  De  testamento  sacra- 
mentan, altem  servatur  de  oonsuetudine  quod  si  aliquis  ooram  testibus  sa- 
cramentura,  vel  suam  ultimam  voluntatem  nuncupaverit ,  quod  recipiantur 
et  examinantur  testis  \ocalls  vocaudis  quod  interest  per  Judicem  et  recepto 
juramento  a  testibus  in  aliqua  ecclesia  super  altari  consacrato,  talis  testium 
dispositiones  rcdigunt  in  publicam  forroam  et  eidem  ex  Decreto  Judiéis  atri- 
buitur  fides.  Bt  vocatur  testamentum  sacraméntale.» 

Véase  el  manuscrito  que  existe  en  la  Biblioteca  provincial  de  Barcelona 
bajo  el  títuk)  de  Consueludines  Ejnscopatus  Gemndensis  que  actenus  obser- 
var i  consueverunt  véluti  legis  patries  et  municipales.  Per  Thomas  Mieres  in 
Decretis  Licencialum  qui  in  dicta  civilalc  originem  duxit  recopüalcs  et  in  or- 
dinem  redacta  anno  domini,  4489. 
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con  la  única  diferencia  de  que  con  arreglo  á  éstas  el 
juramento  debe  prestarse  en  el  templo ,  y  según  el 
Código  de  Tortosa  se  presta  en  la  Curia  ó  Tribunal. 

El  que  *desea  otorgar  su  última  voluntad  de  este 
modo,  ó  sea  sin  la  presencia  de  Notario ,  debe  requerir 
á  dos  testigos  por  lo  menos,  varones,  para  que  la 
oigan  y  entiendan  de  una  manera  completa  y  per- 
fecta. 

Los  testigos  están  en  el  deber  de  presentarse  ante 
el  Tribunal  (denant  los  Jutjes  y  el  Veguer)  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  al  fallecimiento  del  testador, 
acompañados  de  un  Notario  de  la  ciudad  que  libre- 
mente hubieren  designado.  Una  vez  en  presencia  del 
Tribunal,  declararán  y  manifestarán  cuál  ftié  la  última 
voluntad  del  finado,  el  dia  en  que  tuvo  lugar  y  la  fe- 
cha de  su  fallecimiento,  prestando  juramento  cada  uno 
de  los  testigos  de  ser  cierto  y  verdadero  cuanto  han 
declarado  *. 

El  Notario  consignará  en  el  correspondiente  ins- 
trumento público,  no  sólo  el  contenido  de  las  declara- 
ciones sino  la  prestación  del  juramento.  Las  Costums, 
después  de  consignar  todas  estas  formalidades,  de- 
claran que  tal  ordenación  de  última  voluntad  es  firme 
é  irrevocable. 

Los  que  asisten  al  otorgamiento  del  testamento 


<  Testament  o  derrera  volentat  quel  testador  fa^fa  on  escriua  public  no 
sia  present  dauant  U  testlmon^s  máseles  o  pus,  apres  de  la  mort  daquel  testa- 
dor dintre.  vi.  meses:  aquels  testimoDis  deueQ  venir  denant  los  jatges  y  el 
Veguer  present  y  encara  un  escriua  public  de  la  ciutat  qual  se  vula  deuen 
dir  e  manifestar  la  volentat  el  ordcnament  del  defunt  e  el  dia  en  lo  qual  lo 
testador  ordena  la  sua  volentat:  e  el  dia  en  que  morí*  el  escriua  deu  tot  a^ 
escriure.  e  tot  lordenament  e  la  manifestado  axi  com  eyls  la  faran.  y  el  dia  que 
aquesta  manifestacio  se  fara.  la  qual  volentat  o  ordenacio  deuen  jurar  aquels 
marmessors  o  testimoois.  en  axi  esser  ver  com  eyls  o  dlen  eu  manifesten.  y  el 
sagrament  daquests  testímonis  deu  atressi  escriure  lescriua :  e  aquest  testa- 
ment o  derrera  volentat  pot  fer  e  escriure  tot  escriua  public  de  la  ciutat  aquel 
quels  marmessors  vulen.  e  val  aytal  testament:  volentat:  o  ordenacio  en  axi 
feyta  y  es  ferm  y  estable  per  tots  temps:  que  nos  pot  reuocar  ni  desfer. 
Cost.  VIL  Rúb»  Dt  ordenado  ielettammU.  Uh,  VI. 
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sacramental  son  realmente  más  que  testigos,  y  asi 
lo  confirma  el  Código  de  Tortosa  al  llamarles  indistin- 
tamente marmessors  ó  íestimonis. 

El  tercer  modo  de  otorgar  actos  de  iiltima  volun- 
tad es  secretamente  (secretament) ,  ó  sea  de  manera 
que  nadie  sepa  su  contenido,  y  corresponde  al  que  en 
la  legislación  de  Castilla  recibe  el  nombre  de  testa- 
mento cerrado. 

Las  solemnidades  que  han  de  observarse  para  la 
validez  del  testamento  secreto  son  las  siguientes : 

Que  lo  escriba  de  su  propia  mano  el  otorgante  ó 
que  lo  haga  escribir  á  un  Notario,  consignando  el 
dia ,  mes  y  año  de  su  otorgamiento. 

Que .  después  de  escrito  lo  coloque  dentro  de  una 
plica  de  tela,  ó  bien  que  lo  selle  con  su  sello  parti- 
cular. 

Que  una  vez  metido  en  la  plica  ó  sellado,  lo  pre- 
sente á  dos  ó  más  personas  hábiles,  diciéndoles  que 
les  ruega  sean  testigos  de  que  lo  contenido  en  aquel 
papel  constituye  su  última  é  irrevocable  voluntad. 

Los  testigos  deben  firmar  en  la  parte  inferior  del 
testamento,  escribiendo  de  su  propio  puño  la  siguiente 
fórmula:  «Ego  talis  rogatus  a  tali  me  subscribo  pro 
teste  et  signum  meum  appono^.  Los  testigos  no  nece- 
sitan enterarse  del  contenido  del  testamento  ni  ha- 
ber presenciado  el  acto  de  escribirlo.  Basta  que  vean 
al  otorgante  y  oigan  la  manifestación  del  mismo,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  la  regla  tercera. 

Las  CosTUMS,  después  de  consignar  estas  reglas, 
declaran  que  el  acto  celebrado  con  arreglo  á  ellas 
es  firme  é  irrevocable  ^ 


«  Si  secretament  vol  fer  negu  son  testament  que  neguna  persona  nou  sa- 
pia  que  sia  escrít:  pot  lo  escriure  de  sa  ma  propia  si  sap  escriure.  ol  pot  fer 
escriure  a  un  escriua  public.  e  pot  lo  ligar  y  enuolcar  en  drap.  e  segelarab  sou 
segel.  o  sens  drap  segelar.  en  axí  que  en  la  jusana  part  del  testament  que  ro- 
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TESTIGOS. 


Los  testigos  instrumentales  en  los  testamentos 
han  de  reunir  tres  cualidades:  1."  La  de  ser  varones. 
2.'  La  de  ser  rogados  (deu  Ai  appellar  testimanis)  K 
3.'  Que  vean  y  oigan  al  otorgante. 

En  su  consecuencia  no  pueden  ser  testigos :  1.°  Las 
mujeres ,  por  estar  expresamente  declaradas  incapa- 
citadas *.  2.*  Los  impedidos  física  ó  moralmente  para 
llenar  los  funciones  de  testigo  instrumental,  y  los 
que  aun  cuando  se  hallan  presentes  al  acto  no  han 
sido  previamente  requeridos.  3.**  Los  locos  ó  dementes. 
4.**  Los  cautivos.  5.**  Los  menores  de  catorce  años  *. 
6.**  Las  personas  á  quienes  el  Derecho  declara  inca- 
paces *. 

Están  excluidos  de  ser  testigos  en  ciertos  y  deter- 
minados casos ': 

El  heredero. 

El  fideicomisario  universal ; 

Y  los  hijos  del  testador. 

Las  GosTUMS,  derogando  las  incapacidades  estable- 
cidas por  el  Derecho  romano ,  permiten  ser  testigos  á 
las  personas  siguientes : 


manga  espay.  en  lo  qual  espay  pusquen  ser  II  testimonis  lurs  subscripcions  o 
plus  si  plus  ni  vol  auer  de  testimonis.  y  deu  dir  a  aquels  testimonis  que  eyls  los 
prega  que  sien  testimonis  daquel  testament  seu  o  derrera  volenlat  que  es  fey: 
axi  com  de  sus  es  dit.  La  subscripcio  deis  testimonis  deu  dir  axi.  Ego  talis  ro- 
gatus  a  tal!  me  subscribo  pro  teste  e  signum  meum  appono.  E  a^  deU  fer  lo 
tesUmoni  ab  la  sua  propia  ma.e  aytal  testament  feyt  en  axi  com  desús  es  dil 
es  ferm  per  tots  temps.  ja  sia  so  quels  testimonis  no  ajen  res  uist  ue  oyt:  de 
90  que  dedins  es  escrit.  e  aquest  testament  o  derrera  volentat  en  axi  feyt. 
deu  esser  feyt  ab  dia  e  ab  an  e  ab  caleña  r.  Cost.  XX VI.  Ráb.  De  ordenado 
de  tetí.  Lib.  VI. 

«    CosU  XIL  ídem  id. 

«    Cost.  VI.  ídem  id.. 

3    Cost.  XXXIX.  Rúb.  De  teslibus.  Ub.  IV. 

^    ídem  id. 

s    Ídem  id. 
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Albaceas  (marmessors)  ó  ejecutores  testamen- 
tarios *. 

Legatarios  •. 
Fideicomisarios  singulares. 


REVOCACIÓN  Y  RESCISIÓN. 

Todos  los  actos  de  última  voluntad  son  esencial- 
mente revocables,  á  excepción  de  aquéllos  en  que  los 
otorgantes  declaran  con  juramento  que  no  podrán  ser 
anulados  por  otro  posterior. 

Fuera  de  este  único  caso,  dichos  actos  pueden  re- 
vocarse, bien  se  instituya  en  ellos  heredero  ó  no ,  ya  se 
dejen  los  bienes  al  Rey  ó  lugares  religiosos,  ya  se 
distribuyan  entre  personas  privadas. 

Igusdmente  son  revocables  los  que  contengan  cláu- 
sulas derogatorias,  aun  cuando  en  los  otorgados  pos- 
teriormente no  se  hiciere  mención  alguna  de  ellas  ni 
de  los  testamentos  celebrados  con  anterioridad  '. 

Por  lo  demás ,  siendo  válido  el  acto  de  última  vo- 
luntad y  capaces  las  personas  que  lo  otorguen  y  en 
favor  de  los  cuales  se  hubiere  otorgado,  no  puede  res- 
cindirse ni  anularse  por  persona  alguna,  ni  aun  por 
rescripto  del  Rey  *. 

Tampoco  se  anulan  los  actos  de  última  voluntad 
porque  el  otorgante ,  con  posterioridad  á  su  celebra- 
ción, se  vuelva  loco,  demente  ó  sordo,  ó  adquiera 
alguna  enfermedad  que  le  prive  del  uso  completo  de 
sus  facultades  intelectuales '. 

Por  último ,  el  nacimiento  de  un  hijo  después  de 


«    Co8t.  X.  Rúb.  Dt  ordmacio  de  Utíam.  Lib.  VI. 
<    Co8t.  I.  Rúb.  Deproues.  Lib.  IV. 

8    Cost.  II.  Rúb.  QuaU  persones  deuea  fer  testamevU  o  no,  o  quals  (o  degen 
teñir  aqwl  testament  o  no,  Ub.  VI. 
^   Cost.  III.  Rúb.  De  ordenado  de  teUaments,  Lib.  VI. 
6    Cost.  V.  ídem  id. 
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otorgado  el  acto  de  última  voluntad  sin  hacer  men- 
ción de  él ,  sólo  anula  la  institución  de  heredero ,  que- 
dando firmes  y  subsistentes  las  restantes  disposi- 
ciones ^ 

Si  tuviere  otros  hermanos  y  éstos  fueren  institui- 
dos herederos,  vendrá  á  la  sucesión  en  una  parte 
igual  á  éstos. 


Coet  IV.  Rúb.  Quais  pertonet  deum  fer  testammt  o  no.  Lib.  VI. 
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CAPÍTULO  in. 


DE    LA    CAPACIDAD    P/lRA    DISPONER   Y    ADQUIRIR    BIENES 
POR   ACTOS  DE  ÚLTIMA  VOLUNTAD. 


SUMARIO.  — Quiénes  pueden  otorgar  estos  actos.  — Libertad  de  testar,  ósea  para 
disponer  de  los  bienes  por  última  voluntad.— De  las  condiciones.— Personas  inca- 
paces de  adquirir  por  testamento.  —  De  la  leg'Üima. — En  qué  consiste  y  quiénes 
tienen  derecho  á  ella. — Cuándo  y  cómo  debe  entregarse  á  los  hijos.— De  la  acción 
de  complemento  de  legitima.— De  su  computación.— De  la  pérdida  del  derecho  de 
legitima,  ó  sea  de  la  desheredación.— Oiátlóo  pueden  ser  privados  de  ella  los  des- 
cendientes.—En  qué  casos  pueden  serlo  los  descendientes. 


Pueden  otorgar  actos  de  última  voluntad  cuales- 
quiera personas  de  ambos  sexos  que  no  se  hallen  ex- 
presamente incapacitadas  por  la  ley  para  ejercer  este 
derecho. 

Están  expresamente  declarados  incapaces  ^• 

1  .^  Los  que  no  han  cumplido  catorce  años  siendo 
varones  y  doce  siendo  hembras. 

2.°  Los  hijos  de  familia  aun  con  el  consentimiento 
del  padre ,  á  no  ser  para  disponer  de  los  bienes  que 
forman  el  peculio  castrense  ó  cuasi  castrense,  de  los 
cuales  podrán  disponer  por  actos  de  última  voluntad 
aun  contra  la  voluntad  del  padre. 

3.**    Los  que  padecen  enajenación  mental. 

4.*  Los  pródigos  á  quienes  v  se  hubiese  prohibido 
judicialmente  la  administración  de  sus  bienes. 

5."  Los  sordo-mudos  (sort  de  tot  en  totj  de  naci- 
miento (naturalment).  Cuando  la  mudez  ó  sordera 


^    Cost.  \.  Rúb.  Quáls  ¡yersones  dmen  fer  teslamenl  o  no:  o  quals  lo  degen 
(entr«  Líb.  VI. 
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hubiesen  sido  adquiridas ,  podrán  otorgar  testamento 
si  con  anterioridad  sabian  leer  y  escribir. 

6.°  Los  condenados  á  muerta  cuando  esta  pena 
tuviere  como  consecuencia  la  de  confiscación. 

7.**  Los  que  ignoran  su  estado  civil,  como  si  du- 
dasen de  hallarse  emancipados  los  hijos  de  familia  ó 
libres  los  esclavos. 

8."    Los  monjes  y  canónigos  regulares. 

9.**  Los  cautivos  mientras  no  adquieran  la  liber- 
tad «. 

Las  personas  que  no  están  incluidas  en  las  anterio- 
res prohibiciones  ó  incapacidades,  pueden  disponer  de 
sus  bienes  en  el  modo  y  forma  que  tengan  por  conve- 
niente, salva  siempre  la  porción  legítima  debida  á 
los  descendientes  ó  ascendientes. 

No  existiendo  unos  ni  otros,  las  Costüms  con- 
ceden la  más  amplia  libertad  de  testar.  Así  lo  con- 
signan de  un  modo  terminante  las  Costums. 

El  que  no  tiene  hijos  ó  descendientes  legítimos, 
ni  padres  ó  ascendientes,  puede  ordenar  su  última 
voluntad  á  su  libre  arbitrio  y  disponer  de  todos  ó  parte 
de  sus  bienes  del  modo  que  tenga  por  conveniente, 
imponiendo  las  condiciones  y  gravámenes  que  le 
plazca  sin  obstáculo  ni  cortapisa  alguna,  porque  «  cada 
cual  tiene  pleno  poder  y  completa  y  libre  facultad 
para  ordenar  sus  cosas  como  quiera,  sin  que  haya  de- 
recho en  los  hermanos  ni  en  otra  persona  alguna  para 
combatir  semejantes  ordenamientos  »  '. 


<    Cost.  VI.Rúb.  En  qual  guisa  germans,  Lib.  Ví. 

f  Si  algu  fa  son  testamentno  auent  fílls  ni  flUes  de  leyal  matrimoni :  ni 
algu  deis  deoaylants.  ni  pare  ni  mare  ni  algu  de  la  rogla  deis  descendents:  o 
pi^anls.  pot  en  son  tcstament  o  sa  la  derrera  volentat  ordenar  e  fer  tola  sa 
propia  volentat  de  tots  los  seus  bens:  o  de  partida,  en  qualque  manera  o  en 
qualqae  condiclo  a  eyl  plaura.  ni  volra.  sens  totembarc  e  conlrasl.  per  (^  car 
cascu  ha  píen  poder  e  plena  licencia  e  franca:  de  ordenar  les  sues  coses  a  sa 
propia  volentat.  segons  que  a  eyl  plaura.  sens  contradiment  e  embarch  de  ger- 
mans. e  de  germanes.  e  de  totes  altre  persones.  Cost.  XXVIII.  Rúb.  De  orden, 
úeleslamMh.Vl. 


Esta  misma  libertad  se  halla  consignada  en  térmi- 
nos más  absolutos  en  la  Cost.  XI,  par.  1.®  de  la  Rú- 
brica De  ordenación dk  testaments,  que  dice:  «Toda 
persona  puede  ordenar  su  última  voluntad  y  disponer 
de  sus  bienes  libremente,  ya  lo  haga  en  favor  de  sus 
hijos  ó  de  extraños,  por  escrito  ó  de  palabra:  de  cual- 
quier modo  y  manera  será  válida  su  última  disposi- 
ción, siempre  que  no  perjudique  el  derecho  de  un  ter- 
cero». 

En  su  consecuencia,  las  personas  hábiles  para 
otorgar  actos  de  última  voluntad ,  pueden  instituir 
uno  ó  varios  herederos.  Pueden  asimismo  nombrar 
por  heredero  á  Dios  ^ 

Finalmente,  están  facultados  para  distribuir  sus 
bienes  del  modo  que  juzguen  más  conveniente  sin 
hacer  institución  de  heredero,  porque,  según  la  cos- 
tumbre de  Tortosa,  es  válido  el  testamento  aun 
cuando  no  contenga  institución  de  heredero  * :  princi- 
pio derogatorio  del  Derecho  romano ,  consignado  en 
el  Código  de  las  Costüms  un  siglo  antes  que  en  las 
Constituciones  de  Cataluña  y  en  la  legislación  de 
Castilla. 

El  que  otorga  un  acto  de  última  voluntad  puede, 
al  disponer  de  sus  bienes  en  favor  de  cierta  persona, 
exigir  que  se  cumplan  precisamente  ciertos  hechos,  de 
tal  modo  que  dependa  de  ellos  la  validez  de  la  dispo- 
sición. 

Estos  hechos  se  llaman  condiciones. 

Las  condiciones  pueden  imponerse,  no  sólo  á  los 
herederos  sino  á  los  fideicomisarios  y  legatarios  sin 
distinción  alguna.  Sólo  quedan  libres  de  ellas  los  des- 
cendientes y  ascendientes  en  cuanto  á  la  porción  le- 
gitima. 

Aun  cuando  son  varias  las  clases  de  condiciones 


<  Co8t.  II,  par.  4.*  y  8.*  Rub.  De  ordenado  de  teslament$,  Lib.  VI. 

<  ídem,  par.  2."  ídem  id. 


SI 

que  se  suelen  consignar  en  las  disposiciones  de  úl- 
tima voluntad,  el  Código  de  las  Costüms  sólo  se  ocupa 
de  las  impasibles  é  inmorales  y  de  las  posibles  honestasy 
determinando  su  naturaleza  y  los  efectos  que  pro- 
ducen *. 

Son  condiciones  imposibles  las  que  consisten  en 
hechos  que  no  pueden  realizarse  (que  esser  no  pot). 

Son  deshonestas  las  que  consisten  en  hechos  con- 
denados por  la  moral. 

Posibles  honestas  son  las  que  consisten  en  hechos 
realizables  y  conformes  con  las  buenas  costumbres. 

En  cuanto  á  los. efectos  que  producen  cada  una 
de  estas  condiciones,  dispone  dicho  Código  que  las 
imposibles  y  las  inmorales  se  tienen  como  no  puestas; 
de  modo  que  el  heredero ,  el  fideicomisario  ó  el  lega- 
tario adquieren  desde  luego  los  bienes  que  se  les  hu- 
biera dejado  sin  necesidad  de  cumplir  la  condición; 
y  que  las  posibles  y  honestas  deberán  cumplirse  para 
que  aquellas  personas  puedan  entrar  á  poseer  la  he- 
rencia ó  legado.  Como  las  Cosíums  no  distinguen  las 
diversas  condiciones  posibles,  creemos  que  todas,  ya 
sean  potestativas,  casuales  ó  mixtas ,  producen  igua- 
les efectos. 

Por  regla  general  tienen  capacidad  para  adquirir 
por  última  voluntad  todas  las  personas  á  quienes  no 
se  ha  excluido  expresamente  de  este  derecho. 

Las  CosTUMS  sólo  hacen  mención  de  dos  incapaci- 
dades :  absoluta  una ;  relativa  otra. 


i  Si  algtt  estableyx  altre  en  son  testament  herea  sots  condicio  la  qual  es 
impossibil  que  esser  no  pot:  o  sois  leja  condicio  la  qual  es  contra  bonos  mo- 
res, val  la  inslí lucio  del  bereu  e  la  condicio  es  axi  com  si  noy  fos  posada. 

Alio  meteyx  es  en  les  lexes  y  en  los  fideicomissos.  Mas  si  la  condicio  es 
tal  que  esser  pusca  e  que  sie  honesta  atressi  e  algu  sots  aquesta  condicio  es 
establit  bereu.  o  1¡  sera  feyta  lexa  o  fldeicomis  lereu  aquel  o  el  legatari  ol 
fideicoroissari  deuen  cornplir  la  condicio .  segons  que  el  testament  es  conlengul: 
si  la  heretat  voten  auer:  o  la  lexa  ol  Qdeicomis.  Gost.  XIII.  Rúb.  Dú  lexes  qui 
serán  feytes  per  lo  testador.  Lib.  VI, 
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Tienen  incapacidad  absoluta ,  y,  por  consiguiente, 
no  pueden  adquirir  por  testamento  como  herederos,  los 
que  no  sean  católicos  *. 

Aunque  el  texto  de  las  CÍostums  sólo  impone  esta 
incapacidad  respecto  de  los  que  son  instituidos  here- 
deros, ¿estarán  incluidos  en  igual  prohibición  los  le- 
gatarios y  fideicomisarios?  La  razón  de  la  ley  acon- 
seja contestar  afirmativamente ;  pero  el  principio  jurí- 
dico de  que  lo  odioso  ó  desfavorable  debe  restringirse, 
permite,  por  el  contrario,  contestar  en  sentido  nega- 
tivo, supuesto  que  no  se  hallan  comprendidos  estos 
últimos  en  el  texto  literal. 

Tienen  incapacidad  relativa  los  hijos  adulterinos, 
incestuosos  y  nefandos  respecto  de  su  padre  y  madre 
natural  *. 

En  su  consecuencia,  no  pueden  adquirir  de  éstos 
cosa  alguna  por  acto  de  última  voluntad. 

Ni  siquiera  son  llamados  á  la  herencia  intestada. 

Si  el  padre  ó  madre,  infringiendo  esta  prohibición 
\e^  nombraren  herederos  ó  les  dejasen  manda  ó  legado 
de  cualquier  especie  á  los  expresados  hijos,  será  nula 
la  institución  de  la  herencia  ó  del  legado,  adquiriendo 
los  bienes  comprendidos  en  ellos  los  parientes  más 
próximos  del  padre  ó  de  la  madre. 

Son  hijos  adulterinos  los  nacidos  de  hombre  ó 
mujer  casados  y  otra  persona  extraña ,  sea  ésta  ó 
no  casada  K 


<    Cost.  1.  Rúb.  En  qual  manera  sien  feyls  hereus,  Lib.  VI. 

'  Los  filis  qui  DO  deuen  succeir  a  lur  pare  ni  a  lur  maro,  jas  sia  ^  que 
sien  establits  hereus  en  testaments.  e  la  heretat  los  deja  osser  lolta.  e  deja 
esser  deis  pus  pruyxmes  del  testador,  si  son  aquesta  adullerins  e  incestuoses: 
e  nefandis.  deu  los  esser  toUa  seos  tot  contrast.  azi  com  a  persones  no  dignes 
e  que  no  poden  auer  ni  pendro  per  lexa  ni  per  heretat  de  lur  pare  ni  de  lur 
mare.  Cost.  IV,  par.  4.*  Rúb.  Daquds  a  qui  les  herelals  son  toUes  com  a  no 
dignes  persones,  Lib.  VI. 

3  Adulterí  es  dit  aquel  qui  es  nal  o  nada  de  muylerai:  o  de  maridada  el 
aura  daltra  femna.  o  ella  daltre  hom  meyns  de  son  marit  o  de  sa  muller.  jas 
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Incestuosos  ó  nefandos  son  los  nacidos  de  unión  ile- 
gítima entre  ascendientes  y  descendientes ,  y  entre 
colaterales  comprendidos  dentro  del  quinto  grado  *. 

Los  hijos  simplemente  naturales  tienen,  sin  em- 
bargo, capacidad  para  adquirir  de  sus  padres  natu- 
rales por  acto  de  última  voluntad  *. 

Son  hijos  naturales  los  que  nacen  de  personas  que 
podian  contraer  legítimamente  matrimonio. 


DB  LA  LEGITIMA. 

La  libertad  que  las  Costüms  reconocen  en  toda  per- 
sona idónea  para  disponer  de  sus  bienes  por  actos  de 
última  voluntad  en  favor  de  los  hijos  ó  de  extraños, 
sólo  está  limitada  por  el  derecho  que  gozan  los  descen- 
dientes legítimos  y,  en  falta  de  éstos,  los  ascendientes 
también  legítimos ,  á  la  parte  de  su  herencia  llamada 
legitima  ^. 

Dejando  ésta  á  salvo  é  íntegra,  los  padres  pueden 
instituir  heredero  á  quien  tengan  por  conveniente 
dentro  ó  fuera  de  la  familia.y  aun  á  los  extraños. 

Bajo  la  misma  salvedad,  gozan  de  igual  derecho 


sia  ^  que  aquela  de  qui  laura  sia  solta.  o  eyl  sia  soU:  y  eli  aja  marit.  o  si 
lom  ha  muyler  e  la  femna  ba  marlt.  e  deyl  sera  nat  algún  fill  o  filis.  Gost.  IV, 
párrafo  2.'  Rúb.  Daqudi  a  qui  let  hereiats  son  tolles  com  a  no  dignes  perso^ 
nes.  Lib.  VI. 

<  Eocestuos  o  nefandis  es  aquel  qui  es  nat  o  feyt  de  pare  e  de  sa  filia,  e 
de  converso. e  de  tot  ascendent  ab  deuaylant  e  de  converso,  e  de  tot  collaleral. 
tro  al  quiñi  grau.  La  qual  successio  o  lexa  a*  aquesta  aytals  tolla  de  comineo t 
sens  tolcontrasl  deu  peruenir  ais  pus  pruyxmes  del  defunt.  ídem,  párra- 
fo 8.*  ídem  id. 

<  Cosí.  V,  par.  V  ídem  id. 

8  Pare  e  mare  leuats  primerament  e  pagáis  lurs  deutes  e  lurs  injuries 
restiluides.  tots  lurs  bens  en  teslaments  o  en  derreres  volenlals  poden  partir 
e  lexar  a  lurs  filis  de  leyal  malrimoni.  o  altres  persones  quals  quels  placien 
que  de  testamenl  pusquen  pendre  per  eguals  parts  o  com  se  voleo,  salua  em- 
pero  la  legitima  dells  filis,  e  si  filis  noy  ba  deis  ascendenls  si  bi  son.  Cos- 
tumbre XX  Rúb.  De  ordenado  de  testamenls,  Lib.  VI. 


los  que  careciendo  de  hijos  naturales  ó  adoptivos  no 
emancipados  tienen  ascendientes  legítimos  ^ 

Según  el  Código  de  Tortosa,  pues,  sólo  tienen 
derecho  á  la  legitima : 

Los  descendientes. 

A  falta  de  éstos  los  ascendientes. 

Legitima  de  los  hijos. — Consiste  ésta  en  el  derecho 
á  cierta  porción  alícuota  de  los  bienes  del  padre  y  de 
la  madre ,  después  de  satisfechas  todas  las  deudas  y 
responsabilidades  (injuries)  del  difunto. 

Dicha  porcio;i  consiste  en  la  tercera  parte  del  pa- 
trimonio líquido  si  los  hijos  no  excediesen  de  cuatro, 
y  en  la  mitad  si  pasaren  de  este  número  •. 

En  cualquiera  de  estos  casos ,  el  importe  de  la  le- 
gítima debe  distribuirse  por  iguales  partes  entre  todos 
los  hijos. 

Los  padres  están  obligados  á  dejar  integra  á  los 
hijos  la  legítima  por  derecho  natural  fper  dret  e  dente 
de  natura),  y  no  pueden  disminuirla  directa  ó  indirec- 
tamente, ni  pueden  tampoco  establecer  sobre  ella  con- 
diciones ó  gravámenes  de  ninguna  especie. 

De  los  restantes  bienes ,  después  de  separados  los 
que  constituyen  la  legítima  de  los  hijos,  ó  sea  de  las 
dos  terceras  partes,  ó  de  la  mitad  respectivamente, 


i  Go6t.  VH.  Rúb.  Daqud$  a  qui  les  heretaU  ton  íoUes  com  a  no  dignes 
pers,  Lib.  VI. 

9  Pare  o  nutre  no  pot  defraudar  sos  filis  legUims  de  la  legitima.  Legítima 
es  dita  la  terga  part  deis  bens  del  pare  o  de  la  maro,  pagats  primeramet  tots 
los  deutes  que  deuen :  e  restiluídes  les  injuries  que  teñen,  la  qual  lo  pare  o  la 
mare  obligar  no  poden  ni  deuen.  ni  degun  greuge  en  aquéla  nols  poden  fer  ni 
posar.  De  les  dues  parts  remanents:  poden  fer  tota  lur  prepia  volentat:  e 
donar  e  lexar  a  quis  volen.  neis  placía  filis  o  altres.  La  qual  ter^  part  tota 
entegrament  deuen  auen  mi  filis  o  meyns  e  partir  per  eguals  partidos  o 
parts.  o  un  la  deu  auer  tota  si  pus  no  ni  ha.  De  mi  filis  a  amunt  quants.  qucs 
sien  deuen  auer  la  meytat  de  tots  los  bens  del  pare  o  de  la  mare  per  dret  e 
doute  de  natura,  e  aqueta  deuen  auer  per  eguals  parts:  e  de  laltra  meytat  pot 
lo  pare  e  la  mare  fer  tota  lur  propia  volentat  sens  contrast.  Cost.  XXll.  Rú- 
brica De  ordenado  de  testamínls,  Lib.  VL 
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pueden  los  padres  disponer  libremente  en  favor  de  sus 
propios  hijos  ó  en  favor  de  personas  extrañas. 

Los  nietos  y  biznietos  ocupan  el  lugar  de  los  hijos 
ó  hijas  que  hubiesen  premuerto  al  padre  ó  á  la  madre, 
porque  en  esta  sucesión  tiene  lugar  el  derecho  de  re- 
presentación como  en  la  intestada  K 

Los  hijos  naturales  no  tienen  derecho  á  la  legítima, 
de  modo  que  si  el  padre  nada  les  hubiesen  dejado  en 
acto-de  última  voluntad ,  no  podrán  hacer  reclamación 
contra  los  bienes  del  mismo,  ni  atacar  lo  dispuesto 
por  su  padre  •. 

La  mujer  que  ha  contraido  segundas  nupcias,  debe 
dejar  á  todos  los  hijos  de  los  matrimonios  que  hubiera 
contraido  indistintamente  su  porción  legitima,  la  cual 
se  dividirá  entre  ellos  por  partes  iguales  como  si  fue- 
sen hijos  de  un  solo  matrimonio. 

De  los  restantes  bienes^  pagada  la  legitima,  puede 
disponer  según  tenga  por  conveniente,  así  en  favor 
de  los  hijos  de  cualquiera  matrimonio,  como  en  favor 
de  los  extraños  •. 

Queda  á  elección  del  padre  ó  de  la  madre  entregar 
al  hijo  ó  hija  su  legítima  completa  por  acto  inter  vi- 
vos ó  de  última  voluntad.  Y  pueden  verificar  la  en- 
trega en  metálico,  en  bienes  muebles  ó  inmuebles,  ó 
en  todos  estos  bienes  á  la  vez,  según  tengan  por  con- 
veniente. El  hijo  no  puede  rehusar  las  cosas  en  que 
su  padre  le  haga  pago  de  la  legítima,  ni  exigir  que  se 
le  adjudique  una  parte  en  cada  uno  de  los  bienes  de 
la  herencia  *. 


I    Cost.  XXIX,  par.  a."*  Rúb.  De  ordenado  de  íestamenU,  Ub.  VI.- 

•  E  sis  Tol  en  son  testament  poi  li  lexar  toi  quant  ha  e  fcr  bereu  ab  que 
leyx  la  legitima  ais  Olls  seus  sin  ha.  Si  filis  no  ha  o  e\fant  deis  deuallants 
ha  a  lexar  la  legitima  al  pare  e  a  la  mare  sito  ha :  o  ais  ascendenls.  Gost  I. 
Rúb.  De  affUlam  e  de  emancip.  Lib.  VIH.  Gost.  XXVIli.  Rúb.  De  ordenado 
de  teet.  y  Cost.  V.  Rúb.  Daquelt  persones  a  qui  ¡es  heretats  son  toUes,  Lib.  VI. 

3    Cost.  XVíI.  Rúb.  De  ordenado  de  testam.  Ub.  VL 

*  Fill  o  filia  a  qui  lo  pare  o  la  mare  aura  lezat  o  donat  oompliment  de  le- 
gitima en  coses  seents  o  en  roouents:  o  en  alguna  cosa  certa  c  triada,  los  allres 
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Una  vez  señalados  por  el  padre  en  donación  ó  le- 
gado los  bienes  en  que  se  ha  de  pagar  al  hijo  su  legi- 
tima ,  no  tiene  éste  acción  alguna  contra  los  demás 
hermanos,  ni  contra  los  herederos  del  padre  ó  de  la 
madre  para  reclamar  los  restantes  bienes  que  consti- 
tuyan su  herencia,  ni  para  entrar  á  partición  con 
ellos  K  Mas  si  el  valor  de  los  bienes  dejados  al  hijo  no 
cubriese  el  importe  de  la  legitima,  puede  ejercer  la 
acción  de  cumplimiento  de  legitima^  la  cual  dirigirá 
contra  la  propiedad  de  los  bienes  que  existieren  al  fa- 
llecimiento del  causante ,  no  sobre  los  frutos  y  pro- 
ductos posteriores;  de  suerte  que  tiene  derecho  de 
pedir  que  se  le  adjudique  una  parte  de  todos  y  cada 
uno  de  los  que  constituyen  la  herencia,  á  no  ser  que 
el  padre  dejase  ciertos  bienes  al  hijo  á  cuenta  de  la 
legitima,  en  cuyo  caso  sólo  recibirá  éstos,  sin  perjui- 
cio de  la  parte  que  faltare  para  cubrir  el  total  importe 
de  la  misma. 

Para  el  pago  de  la  legitima  se  computarán  el  dote. 


gennans  o  hereus:  o  sucesors:  en  nulla  manera  no  deuen  esser  trebaylats  per 
eyl:  ni  contra  eyls  no  pot  fer  demanda  ni  moure  per  rao  dds  bens  románenla 
ni  en  los  altres  bens  no  pot  venir  en  comii:  ni  re  demanar.  car  electio  es  del 
pare  o  de  la  maro  que  Iota  liora  ques  vulla  a  son  fiU  o  a  sa  filia:  quels  pot 
donar  o  lexar  lur  legitima:  ab  que  complidament  lals  do:  o  lals  leyx  en  di- 
ners  o  en  allra  pecunia :  o  en  una  cosa  certa  o  determenada:  o  en  dues  o  en 
pus  ab  que  basteo  a  la  legítima  que  no  pot  dir  lo  fiil  o  la  filia,  no  vul  qo  que 
roon  pare  ma  iexat  o  donat :  mas  vul  la  auer  |)er  tot.  e  de  cascuoa  cosa  vul 
ma  part:  poca  o  gran  axi  com  me  pertanga.  Cost.  XXUI.  Rúb.  De  ordenado 
deteüamml$,\Áh,yi, 

i  Mas  si  per  auentura  li  lexa  cosa  certa  per  legitima  a  son  fíll  o  a  sa  filia 
e  aquela  cosa  cert^  si  que  sla  en  diners  o  en  altres  coses  seents  o  mouents: 
no  basta  a  la  sua  legitima :  deu  auer  compliment  de  legitima  deis  bens  del 
pare  o  tJe  la  mare.  ^  es  a  saber  en  la  propietat  deis  bens  que  son  y  están  al 
temps  de  la  mort  del  pare  o  de  la  mare.  mas  no  deis  espiéis  de  la  mort  a  enant 
vinents.  E  aquel  compliment  de  legitima  deu  auer  e  pot  lo  fíll  o  la  filia  els  bens 
del  pare  o  de  la  maré:  sis  vol  per  tots  los  lochs  de  tots  los  bens  del  pare  o  de 
la  mare.  Ja  sia  qo  que  si  complidament  o  compliment  de  legitima  11  lexa.  en 
aylo  en  que  loy  lexa  o  deu  pendre:  e  no  en  ais  daylo  se  deu  teñir  per  pagat. 
que  no  lá  deu  demanar  per  tots  loes.  En  la  legitima  deu  esser  contat  dot  o 
donacio  feyta  per  nupcies  o  donacio  feyta  per  mort:  o  altres  lexes  que  son 
feytes  en  derreres  volenlats.  Cost.  XXIV.  ídem  id. 
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las  donaciones  matrimoniales  y  los  domas  legados 
hechos  en  actos  de  liltima  voluntad. 

Legitima  de  los  ascendientes, — Corresponde  á  éstos 
cuando  fallecen  los  hijos  ó  nietos  sin  sucesión  y  con- 
siste en  la  tercera  parte  de  los  bienes  que  estos  últi- 
mos dejasen  después  de  pagadas  todas  las  deudas  ^ 

De  las  dos  terceras  partes  restantes  pueden  dispo- 
ner los  hijos  según  tengan  por  conveniente. 

Aunque  las  Costums  guardan  silencio,  creemos 
que  tendrá  lugar  el  derecho  de  representación  por  lí- 
neas, es  decir,  que  los  abuelos,  si  viven,  ocuparán  el 
lugar  de  los  padres ;  y  que  la  legítima,  de  los  ascen- 
dientes no  puede  ser  modificada  ni  gravada  con  nin- 
guna condición  ó  carga  «. 


<  Qui  seos  fíll  de  leyal  matrímoni  o  allres  dauaylants  mor:  auent  pare  o 
mare'o  altres  asceodenls.  pagats  los  deules  y  les  ÍDjuries  sues  reslituydes  en 
la  ordenacio  de  son  testameDt  o  darrera  volenlat.  al  meyos  dcu  lexar  ais  as- 
cendeots  sobredits:  la  ter^  part  de  tols  los  seus  bens.  Mas  si  lo  testador 
filis  de  leyal  malrimoni  auia:  no  es  tengut  de  lexar  alguna  cosa  ais  ascendents 
si  nos  vol.  pero  la  on  no  ha  filis  ni  filies  los  nets  e  les  netes  els  besnets  e  axi 
deis  altres:  teñen  loe  de  fill  e  de  filies.  Cost.  XXIX.  Rúb.  De  ordenado  de  tes' 
tomen/.  Lib.  VI. 

a  El  sistema  de  las  legítimas  adoptado  por  el  Código  de  Tortosa,  fué  mo- 
dificado en  virtud  de  la  radical  y  niveladora  disposición  acordada  por  las 
Cortes  generales  de  la  Corona  de  Aragón  celebradas  en  Monzón  y  concluidas 
en  Binefar  en  1585,  cuyo  texto  copiamos  á  continuación  del  mismo  proceso 
original  que  existe  en  d  Archivo  de  Barcelona. 

«ítem  los  tres  brassos  de  la  present  Cort  zelant  la  conservado  de  les 
cases  principáis  supliquen  á  V.  Mag.  que  ab  llurlloacio  y  approbacio  11  placia 
statubuir  y  ordenar  que  la  Uegittima  per  á  tots  los  fils  y  filies  encara  que  sien 
en  mtgor  numero  de  quatre  no  sie  sino  la  quarta  part  deis  bens  del  defunt  do 
la  succesio  del  qual  se  tratara;  en  respecte  de  les  legittimes  y  que  asso  sié 
servat  en  tot  lo  Priocipat  de  Catalunya  y  Comtats  de  Rosselló  y  Cerdanya 
en  cara  que  sois  flns  assi  per  privilegi  o  ley  local  se  Servas  solament  en  Bar- 
celona, y  assi  bage  lloch  tant  en  la  legittiroa  deis  descendents  com  deis  ascen- 
dents revocant  quansevol  ley  o  consuetut  y  observan^a  en  contrari  fins  assi 
en  quanse  vol  part  de  dits  Prlncipat  y  Comtats  bage  haguda  y  observada :  de* 
clarant  que  aquesta  disposicio  fora  de  Barcelona  sois  comprenga  los  casos 
sdevenidors  y  que  stiga  en  obcio  del  hereu  pagarla  ab  diners  estimada  á  la 
valor  deis  bens  del  difunt  o  ab  propietat  inmoble,  y  que  quaot  á  la  propie- 
dad que  es  consignara  y  bagues  discordia  sia  á  arbitre  del  jutge.— PIau  á  Sa 
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DESHEREDACIÓN,  O  DE  LA  PERDIDA  DEL  DERECHO 

DE  LEGÍTIMA. 

£1  derecho  de  los  descendientes  ó  ascendientes  á 
la  legitima  no  es  absoluto. 

La  ley  niega  este  derecho  á  unos  y  á.otros  cuando 
han  cometido  ciertos  actos  indignos.  Mas ,  por  lo  ge- 
neral ,  no  les  priva  ipsojure,  sino  que  autoriza  al  as- 
cendiente ó  descendiente  que  ha  sido  víctima  de  una 
ofensa  para  castigarla,  privando  de  la  legítima  á  su 
autor. 

Los  hechos  que  producen  ipso  Jure  la  pérdida  del 
derecho  de  legítima  son  dos : 

uno  se  refiere  á  los  ascendientes ;  otro  á  los  des- 
cendientes. 

El  primero  tiene  lugar  cuando  los  descendientes 
más  próximos  se  negaren  á  facilitar  los  recursos  de 
que  pudieren  disponer,  atendido  el  estado  de  su  for- 
tuna, para  redimir  ó  sacar  del  cautiverio  á  sus  ascen- 
dientes y  éstos  falleciesen  sin  haber  recobrado  la  li- 
bertad, porque  de  aquéllos  no  dice  que  «poden  ser 
desheretats»,  sino  que  añade  que  «ipso  jure  son  deshe- 
retáis  >y  *.  El  fundamento  de  esta  disposición  es  tan 
evidente  que  no  necesita  explicación. 

El  segundo  se  verifica  cuando  siendo  el  descen- 
diente católico  fuesen  los  ascendientes  herejes,  con- 
versos, renegados,  judíos  ó  sarracenos;  pues  de  éstos 
dice  también  que  «ipso  jure  son  desAeretats»  •.  El  fun- 
damento de  esta  disposición  hay  que  buscarlo  en  el  in- 
terés público  del  Estado ,  no  en  el  privado  de  la  fami- 


1    Cost.  U,  par.  18.  Rúb.  Daquéls  a  qui  les  herelals  son  tóUes  com  a  no 
dignes  persones,  Lib.  VI. 
i    Cost.  m, par.  8.°  Ídem  id 
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lia.  Los  autores  de  las  Gostums  pagaron  este  tributo  á 
las  ideas  dominantes  de  su  siglo,  y  sobre  todo  á  la 
necesidad  de  aumentar  el  número  de  los  cristianos  y 
de  disminuir  el  de  los  enemigos  de  la  fe,  que  á  la 
vez  eran  los  enemigos  de  la  patria. 

Fuera  de  estos  dos  casos ,  ^  todos  los  demás  era 
preciso  que  el  ascendiente  ó  descendiente  manifestase 
su  voluntad  de  querer  privar  de  la  legítima  á  los  que 
se  hallaren  comprendidos  en  las  causas  establecidas 
en  la  ley. 

Después  de  manifestar  los  actos  por  los  que  se 
pierde  ipsojure  la  legítima,  declaran  las  Costums  que 
ningún  heredero  debe  ser  privado  de  la  herencia  por 
dejar  de  vengar  la  muerte  violenta  de  su  causante  ^ 

Las  Costums  fijan  los  hechos  en  virtud  de  los  que 
puede  privarse  de  la  legítima  á  los  descendientes  y 
ascendientes  por  haberse  hecho  indignos  de  este  de- 
recho: «em  con  no  dignes  personas  >\  Sólo  en  virtud  de 
algunos  de  los  hechos  taxativamente  señalados  por  el 
legislador,  pueden  los  padres,  ó  los  hijos  en  su  caso, 
privarse  mutuamente  de  la  legítima. 

Las  Costums,  siguiendo  la  doctrina  del  Derecho  ro- 
mano ,  consignan  separadamente  los  hechos  que  ha- 
cen indignos  á  los  descendientes,  y  luego  los  que 
producen  igual  indignidad  en  los  ascendientes. 

Son  indignos  los  descendientes  de  la  legítima ,  y 
en  su  consecuencia  pueden  ser  privados  de  ella  por 
los  ascendientes  cuando  aquéllos  han  ejecutado  al- 
guno de  los  hechos  siguientes: 

1  .**  Arrastrar  á  los  padres  por  los  cabellos,  golpear- 
les ó  desmentirles  públicamente  (oís  desmenta  deuant 
altresj  *. 


<  CosL  I.  Rúb.  Daquds  a  qui  Us  hereUUs  son  loUes  coi»  a  no  dignes  per" 
iones.  Ub.  VI. 

*  Lo  primer  cas  es:  si  algún  fiU  o  flUa  o  alguns  deis  deuaUaots  pren  son 
pare  o  sa  mare  o  alguns  deis  ascendents.  per  los  cabells.  o  met  la  ma  en  ell, 
iradament,  oís  desmonta  deuant  altres  persones.  Cost.  11,  par.  S.*  ídem  id, 
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2.°    Inferirles  grave  injuria  ó  gran  afrenta  *. 

3."*  Acusarles  criminalmente.  Exceptúanse  las  acu- 
saciones hechas  por  delitos  de  lesa  majestad  ó  here- 
jía, y  contra  la  seguridad,  independencia  y  honra  de 
la  ciudad  en  que  habitan.  Según  las  Costums,  los  des- 
cendientes pueden  acij^ar  á  los  ascendientes  de  estos 
delitos  sin  que  por  eso  sean  privados  de  la  legítima  *. 

4.*  Ejercer  el  oficio  de  agoreros  ó  adivinos  (sorters), 
ó  acompañarse  constantemente  con  los  que  llevan  este 
modo  de  vivir  ^. 

5.°  Atentar  contra  la  vida  de  los  ascendientes ,  ya 
facilitando  los  medios  necesarios  para  ello,  ya  to- 
mando parte  directamente  en  la  ejecución  del  hecho  *. 

6.°  Haberles  promovido  injustamente  (a  tort)  pleito, 
por  consecuencia  del  cual  el  ascendiente  hubiese  su- 
frido grandes  perjuicios '. 

?.•  Negarse  los  varones  á  salir  como  fiadores  por 
los  ascendientes  cuando  fueren  reducidos  á  prisión 
por  no  pagar  alguna  deuda  •. 

Si  la  prisión  fuese  motivada  por  delito  y  se  nega- 
sen los  hijos  á  salir  fiadores,  no  quedarán  privados  de 
la  legitima. 

8.'    Haber  impedido  de  palabra  ó  de  hecho  á  los  as- 


*  Lo  segOD  cas  es:  si  li  fa  greu  injuria  o  greu  desonor.  Cost.  II ,  par.  8.* 
Rúb.  Daqueít  a  qui  les  hereUUi  9on  toUes  com  a  fio  dignes  persones.  Lib.  VI. 

<  Lo  tercer  cas  es:  sil  acusara  de  feyts  crimináis:  exceplat  de  crim  de  lesa 
magestaC.  o  de  erelgla.  o  sil  accusara  dalguna  greu  offensa  que  fa^^a  contra  la 
ciutat  on  eyl  abita,  que  per  aquesta  rao  no  poden  esser  desheretats  los  litis  ne 
les  filies:  ne  algu  dets  deuaylants.  ídem,  par.  4.*  Ídem  id. 

'  Lo  quart  cas  es:  sis  fan  sorters  ni  deuins:  ni  metziners:  ne  sis  aoom- 
paynen  nes  fan  compaynons  daytals  persones.  Ídem,  par.  5.*  ídem  id. 

*  Lo  quint  cas  es:  si  maxinara  o  dará  obra  per  quel  pare  o  la  mare  o 
algún  deis  descendents  muyra.  ídem,  par.  6.*  ídem  id. 

6  Lo  VI  cas  es:  si  a  tort  mou  ni  met  en  pleyt  son  pare  ni  sa  mare  ni  algu 
deis  ascendents  y  el  pleyt  sta  tal  que  gran  dampnatge  per  aquel  pieyt  sofíren. 

6  Lo  VII  cas  es:  que  si  perauentura  algu  deis  ascendents  es  pres  per 
deule  que  deja:  e  prega  algu  deis  deuallants  que  li  facen  ferman^ a  es  obli- 
guen per  eyl  e  nou  vol  fer.  e  ago  entense  en  los  deuallants  que  sien  máseles 
e  no  en  les  fcimbres.  ídem,  par.  7.*  y  8.*  ídem  id. 
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cendientes  otorgar  testamento  ú  otro  acto  de  última 
voluntad  ^ 

9.**  Hacerse  juglares  ó  lidiadores  de  bestias  (bor- 
tayler  db  besties)  contra  la  voluntad  del  ascendiente  de 
quien  reclaman  la  legítima,  á  no  ser  que  éste  hubiere 
ejercido  el  mismo  oficio  •. 

10.  Dedicarse  las  hijas  menores  de  veinticinco 
años  á  una  vida  lujuriosa  después  de  haberse  negado 
á  casarse  con  el  marido  que  sus  padres  le  hubiesen 
ofrecido,  constituyéndola  además  la  correspondiente 
dote  según  las  facultades  de  éstos  ^. 

11.  Cometer  adulterio  con  la  esposa  ó  con  la  con- 
cubina del  ascendiente,  ó  con  el  esposo  ó  mancebo 
(drut)  de  la  ascendiente  *. 

Son  indignos  los  ascendientes  del  derecho  de  le- 
gitima ,  y  pueden  en  su  consecuencia  ser  privados  de 
ella,  cuando  han  cometido  los  siguientes  hechos  ': 

1.^  Acusar  á  los  descendientes  criminalmente. 
Exceptúase  la  acusación  por  los  tres  delitos  expresa- 
dos en  el  núm.  3.**  del  párrafo  anterior. 

2.**  Atentar  contra  la  vida  de  los  mismos  por  me- 
dio de  venenos  ó  de  cualquier  otro  modo. 

3.^    Cohabitar  con  la  esposa  ó  manceba  (druda)  del 


<  Lo  vjii  cas  eS:  si  algu  deis  deuallants  veda  o  dona  obra  per  fet  o  per  dít 
a  algu  del  ascendents  que  no  fa^a  testament :  ne  pusca  ordenar  tes  sues  coses. 
Cost.  II ,  pilr.  9.*  Rúb.  Daqw¡l$  á  qui  les  heretalt  son  toües  com  a  no  dignes 
persones,  Lib.  VI. 

<  Lo  IX  cas  es:  si  algu  deis  deuallanls  se  fa  juglar  o  batayler  ab  besties 
contra  volentat  del  pare:  o  daquel  ascendent  de  qui  eyl  deuia  auer  la  heretat, 
9í  doDclis  lo  pare  o  algu  deis  ascendents  a  qui  eyl  deuia  succeyr :  no  son  o  no 
usen  daqnela  art  metexa.  que  la  dones  nol  pot  deserelar  per  aquella  rao. 
Ídem,  par.  40,  ídem  id, 

3  Lo  X  cas  es:  si  la  filia  menor  de  xxv  ans  no  vol  consentir  al  pare  que 
la  vol  maridar  e  li  vol  donar  dot  segóos  son  poder,  ans  ama  ella  mes  luxu- 
riar  y  estar  ab  bomeos  luxuriosos.  ídem,  par.  44.  ídem  id. 

*  Lo  XI  cas  es:  que  si  algu  deis  deuallants  jau  e  ha  a  fer  ab  la  muller  o 
nurít  o  drut  o  druda  deis  ascendents  a  qui  deuria  succeir:  que  aquel  Ion  pot 
deseretar.  Ídem,  par.  4).  Ídem  id. 

s    Cost.  111.  Rúb.  Daquels  a  qui  ¡es  heretats  son  loUes,  Lib.  VI, 
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descendiente  ó  con  el  esposo  ó  mancebo  (drut)  de  la 
hija  ó  nieta. 

4.*"    Impedir  que  otorguen  testamento. 

5.*  Negarse  á  proporcionar  los  medios  necesarios 
para  curarse  el  descendiente  loco  ó  demente. 

6.**  Haberse  negado  los  descendientes,  teniendo  re- 
cursos ,  á  redimir  del  cautiverio  al  descendiente  que 
hubiere  obtenido  lá  libertad  por  otros  medios  ó  con 
recursos  que  otros  le  hubiesen  facilitado. 
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CAPÍTULO  IV. 


DK  LA  INSTITUCIÓN  Y   SUSTITUCIÓN   DE  HEREDERO. 


SUMAI^IO.  ~De  la  institución  de  heredero.  — Nadie  puede  morir  parte  testado  y 
parte  intestado.  —  De  la  iottitucion  hecha  en  favor  de  una  mujer  en  cinta.— De  la 
sustitución  de  heredero.  —  De  la  sustitución  vulgar. — De  la  sustitución  hecha  á 
los  que  tienen  derecho  á  legUimu.— De  la  pupilar  ó  de  tos  impúberes.— Derechos 
respectivos  del  heredero  y  del  sustituto.— Institución  hereditaria  en  favor  de  la 
viuda. 


La  institución  de  heredero  puede  hacerse  en  favor 
de  cualquier  persona  conocida  ó  desconocida,  pública 
ó  privada,  pariente  ó  extraño  *. 

Las  CosTUMS  sólo  exigen  que  el  instituido  heredero 
reúna  do&  condiciones :  1  .*  Ser  católico .  2/  Tener  ap- 
titud para  adquirir  por  testamento;  es  decir,  que  no 
sea  indigno  ipso  jure. 

Además  está  expresamente  permitido  hacer  la  ins- 
titución de  heredero  en  favor  del  Ser  Supremo,  lo 
cual ,  aunque  jurídicamente  sea  algo  impropio ,  tiene 
un  sentido  tan  cristiano  y  moral  que  justifica  la  irre- 
gularidad que  en  la  forma  produce  semejente  insti- 
tución. 

Como  el  Código  de  Tortosa  no  determina  quiénes 
poseen  aptitud  para  ser  herederos,  deberá  suplirse 
acudiendo  á  los  textos  del  mismo  que  privan  á  ciertas 


^    Costt  I.  Riib.  £n  quáí  ífiantra  sien  feyls  hereus,  Lib.  VI. 
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personas  de  ser  herederos,  y,  en  su  defecto,  al  Dere- 
cho romano. 

Aunque  tampoco  lo  declara  dicho  Código,  creemos 
que  la  institución  de  heredero  puede  hacerse  en  tes- 
tamento, en  codicilo  y  en  cualquier  acto  de  última 
voluntad ,  desde  el  momento  que  declara  abolidas  las 
diferentes  solemnidades  que  distinguían  estos  actos 
según  el  Derecho  romano. 

A  pesar  de  que  en  la  parte  extema  ó  extrínseca 
las  CosTüMS  se  separan  de  los  principios  antiguos  de 
la  legislación  romana,  los  siguieron  al  adoptar  la  re- 
gla en  virtud  de  la  cual  nadie  puede  morir  en  parte 
testado  y  en  parte  intestado.  Pero  examinado  este 
principio  á  la  luz  de  la  filosofía  del  Derecho,  se  observa 
que,  lejos  de  ser  un  puro  formalismo  como  algunos 
han  supuesto ,  es  la  verdadera  aplicación  de  la  volun- 
tad del  difunto  manifestada  incompletamente.  Cuando 
éste  ha  designado  la  persona  que  ha  de  sucederle  en 
ciertos  y  determinados  bienes ,  sin  nombrar  otra  dis- 
tinta para  los  restantes,  la  presunción  más  legitima 
es  la  que  atribuye  á  la  persona  designada  la  totalidad 
del  patrimonio  del  testador. 

Fundado  en  esta  presunción  juris^  dispone  la  Cos- 
tumbre II  de  la  Rúb.  En  qüal  manera  sien  feyts 
HEREüs,  que  el  heredero  instituido  en  una  parte  de 
los  bienes  lo  será  en  todos  los  pertenecientes  al  tes- 
tador, si  éste  no  ha  dispuesto  de  ellos  en  favor  de  otras 
personas.  De  modo  que,  existiendo  heredero  testa- 
mentario, no  entran  en  ningún  caso  los  llamados  por 
la  ley  á  la  sucesión. 

La  institución  de  heredero  puede  hacerse,  no  sólo 
en  favor  de  los  que  viven  sino  de  los  postumos,  ó  sea 
de  los  que  al  tiempo  de  otorgar  el  testamento  se  ha- 
llaren en  el  seno  materno.  Sin  duda  debia  ser  frecuente 
en  Tortosa  la  institución  voluntaria  de  heredero  en 
favor  de  los  que  hablan  de  nacer,  cuando  se  creyó 
necesario  dictar  reglas  que  previesen  los  distintos  re- 
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sultados  que  podía  tener  el  parto  en  el  caso  de  insti- 
tuirse heredero  al  que  todavía  no  habia  nacido  ^ 

Cuando  el  testador  no  teniendo  hijos  instituye  por 
heredera  á  alguna  mujer  en  estado  de  preñez,  con  la 
condición  de  que  si  nace  un  hijo  varón  tenga  dos 
partes  en  la  herencia  y  la  madre  la  tercera  restante, 
si  ésta  diere  á  luz  dos  gemelos  varones,  cada  uno  de 
ellos  tendrá  una  tercera  parte  y  la  madre  la  restante; 
pero  si  la  mujer  tuviese  dé  aquel  parto  dos  gemelos, 
varón  y  hembra,  se  distribuirá  la  herencia  en  siete 
partes,  de  las  cuales  se  adjudicarán  al  varón  cuatro, 
á  la  madre  dos  y  á  la  hija  la  restante. 

Las  CosTüMS  se  fundan  en  que  de  esta  suerte  se 
cumple  la  voluntad  del  testador  de  que  el  hijo  perciba 
doble  que  la  madre  y  la  madre  más  que  la  hija/ 


DE   LA  SUSTITUCIÓN. 

Todo  el  que  instituye  heredero  puede  nombrar  una 
persona  que  le  sustituya  para  el  caso  en  que  el  pri- 
mero no  llegue  á  serlo.  Mas  los  efectos  de  esta  insti- 
tución varían  según  se  trate  de  herederos  propios  ó 
de  extraños,  y  según  la  edad  de  las  personas  á  quie- 
nes se  nombra  sustituto. 

De  aquí  la  necesidad  de  determinar  quiénes  son 
hereáeTos propios  y  extraños. 


<  Quan  lo  testador  do  ha  filis  e  lexa  alguna  persona  que  sía  preyns  los 
seos  bens  sots  aquesta  coodiclo.  Estableo  ay  tal  fembra  que  es  preyns  hereu 
meu:  en  axi  que  si  ella  ha  flU  másele  aja  aquel  fiU  les  dues  parts  de  tota  la 
mía  herelat:  e  la  mare  la  remanen t  terQa  parí.  Mas  si  la  femna  aquela  ha  dos 
filis  daquel  preynat:  es  entes  que  cascu  daquells  filis  ha  e-deu  auer  la  ter^ 
part  de  tota  la  heretat:  e  lur  mare  la  remaneot  terga  part.  Pero  si  daquel 
preynat  iz  fill  e  filia:  daquela  heretat  se  fan  vii  parts:  de  les  quals  vii  parís  ha 
lo  fill  másele  les  iiii  parts :  e  lur  mare  les  ii  parts:  e  la  filia  la  terga  part  y 
en  axi  segons  la  volentat  del  testador  lo  fill  ha  lo  doble  mes  que  la  mare.  e  la 
mare  mes  que  la  filia.  Gost.  XII.  Rúb.  De  les  leales  que  serán  feytes  per  lo  tes- 
íadw.  Lib.  VI. 
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Son  herederos  propios  los  hijos  y  descendientes 
que  se  hallen  en  poder  del  testador,  y  á  falta  de  éstos 
ocupan  su  lugar  y  nombre  los  ascendientes. 

Son  herederos  extraños  todos  los  que  no  estén  en 
poder  del  testador  *. 

La  sustitución  vulgar  ó  común  puede  hacerse  en 
favor  de  herederos  propios  y  de  extraños. 

Las  CosTUMS  presentan  dos  fórmulas  de  sustitución 
vulgar. 

La  primera  dice  asi*:  .«Instituyo  por  mi  heredero 
á  Juan,  y  si  éste  no  llega  á  ser  heredero  ó  no  puede 
ó  no  quiere,  es  decir,  que  manifiesta  su  voluntad  de 
renunciar  la  herencia,  quiero  y  mando  que  le  susti- 
tuya Berenguer>>. 

Como  se  ve ,  el  no  llegar  á  ser  heredero  puede  de- 
pender, bien  de  que  muera  antes  que  el  testador,  bien 
de  haberse  hecho  incapaz  para  adquirir  por  testa- 
mento, ó  bien  de  repudiar  ó  desechar  voluntaria- 
mente la  herencia.  Los  efectos  de  esta  sustitución  son, 
que  si  por  cualquiera  de  estos  sucesos  Juan  no  fuese 
heredero,  lo  será  Berenguer  firme  é  irrevocablemente. 

La  segunda  fórmula  de  sustitución  es  la  si- 
guiente ' :  « Instituyo  por  heredero  á  mi  hijo  Ferrer, 
con  la  condición  de  que  si  fallece  sin  hijos  de  legi- 
timo matrimonio  (ó  con  cualquiera  otra  condición 


^    Cost.  V,  par.  3.**  Rúb.  En  qual  manera  sien  feyls  hereus.  Lib.  Ví. 

9  Si  texlador  establcyx  alguD  hercu  pot  fer  subsUlut  a  aquel  en  aquesta 
Torma:  establesc.  Jo.  hereu  roeu.  e  si  no  pren  la  heretat  o  no  ía  pol  pendre  o 
no  la  vol  pendre,  go  es  que  diga  que  no  vol  esser  hereu :  subslilucscli.  Bn. 
En  aqucsl  cas.  si  Jo.  no  preu  la  herelat  o  no  la  podía  pendre  o  no  la  volra 
pendre,  val  y  es  fernoa  la  substilucio  de  Bn.  Cost.  Xllf.  Rúb.  De  ordenado 
de  test,  Lib.  VI. 

3  Encara  pot  en  allra  manera  testador  fer  substitucio.  yo  es  a  saber  en 
aquesta  forma.  Estableyx  Ferrer  fíll  meu  hereu.  e  quant  que  quant  eyl  muyra 
sens  infant  de  leyal  conjutge:  o  qualque  allra  condicio  eyl  hl  volra  posarel 
testament  substiluescli  Pasqual.  e  aytal  substitucio  dura  tota  hora,  tro  que 
el  fíU  bia  roort  meyns  de  filis  o  fil  lo  aquela  condicio  que  eyl  posara  sia  com- 
plida.  Cost.  XV.  ídem  id. 
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que  el  testador  tenga  por  conveniente )  le  sustituya 
Pascual». 

Los  efectos  de  esta  clase  de  sustitución  consis- 
ten, respecto  de  la  expresada  condición,  en  que  Pas- 
cual conserva  el  derecho  á  la  herencia  hasta  la  muerte 
de  Ferrer,  pues  sólo  entonces  habrá  llegado  el  mo-  ^ 
mentó  de  saber  si  se  ha  cumplido  ó  no  la  condición. 
Y  respecto  de  las  demás  condiciones  que  puedan  im- 
ponerse, el  sustituto  conserva  aquel  derecho  hasta 
el  cumplimiento  de  la  que  se  hubiere  puesto  al  he-^ 
redero. 

Existe  otra  fórmula  en  el  Código  de  Tortosa  que 
comprende  la  institución  de  heredero  y  la  sustitu- 
ción á  la  vez,  por  lo  cual  podemos  considerarla  in- 
cluida en  la  que  designan  los  autores  con  el  nombre 
de  sustitución  compendiosa  ó  brevilocua.  Dice  así  esta 
fórmula  * :  « Instituyo  por  heredero  á  aquel  de  mis  dos 
hermanos  ó  amigos,  Pedro  ó  Ramón ,  que  me  sobre- 
viva». Consisten  los  efectos  de  esta  institución  en  que 
si  los  dos  sobreviven  al  testador,  ambos  serán  here- 
deros; y  si  sólo  uno,  éste  sucederá  en  toda  la  heren- 
cia. Dicha  fórmula,  según  puede  observarse,  com- 
prende una  institución  y  una  sustitución  al  mismo 
tiempo. 

Los  efectos  de  las  indicadas  sustituciones  son  di- 
versos, según  que  los  herederos  sustituidos  ó  los  sus- 
titutos sean  propios  ó  extraños.  Expondremos  en 
primer  lugar  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  los  sus- 
titutos nombrados  á  herederos  propios. 

Sustitución  á  herederos  propios. — La  facultad  de 
nombrar  sustitutos  á  los  hijos  corresponde  igualmente 
al  padre  y  á  la  madre,  cuando  aquéllos  son  mayores 
de  catorce  años  los  varones  y  doce  las  hembras. 

A  los  menores  de  estas  edades  ó  sea  los  impúberes, 


Cost.  III.  Rúb.  En  qualmanera  sien  feyls  hei'éus.  Lib.  VI. 
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sólo  puede  nombrar  sustituto  el  padre ,  cuya  sustitu- 
ción designan  los  tratadistas  con  el  nombre  de  susti- 
tución pupilar. 

La  fórmula  es  la  siguiente  *:  «Instituyo  por  here- 
dero á  mi  hijo  Ramón,  y  si  éste  falleciere  dentro  de 
la  edad  pupilar,  sustituyale  y  sea  mi  heredero  Ber- 
nardo». 

La  sustitución  comprende  todos  los  bienes  que 
adquiera  Ramón  de  su  padre,  inclusa  la  legítima,  y 
puede  hacerse  lo  mismo  á  los  varones  que  á  las  hem- 
bras. 

Mas  para  que  el  sustituto  tenga  derecho  á  la  he- 
rencia del  testador  son  necesarios  dos  requisitos: 

1.**  Que  Ramón  llegue  á  ser  heredero,  pues  si  no 
lo  fuere,  la  herencia  pasaría  á  los  herederos  a6  ivr- 
testato. 

2.°  Que  Ramón ,  después  de  ser  heredero ,  fallezca 
dentro  de  la  edad  pupilar,  ó  sea  antes  de  cumplir  ca- 
torce años. 

Si  fallece  pasada  esta  edad,  la  sustitución  en  favor 
de  Bernardo  queda  nula,  Pero  cumpliéndose  aquellos 
dos  requisitos ,  el  sustituto  adquiere  toda  la  herencia, 
inclusa  la  porción  legítima. 

En  este  caso,  el  derecho  del  sustituto  no  sufre  dis- 
minución alguna  aun  cuando  la  madre  ó  los  demás 


t  Si  algu  fa  son  testament  y  en  aquél  eslableyx  flll  qui  sía  en  son  poder 
hereu.  e  sia  lo  fill  si  es  másele  menor  de  xiin  ans  oomplits.  y  si  es  femna 
menor  de  xu  ans.  pot  li  substituir  altra  persona  sois  aquesta  forma.  Esta- 
blesc  R.  íill  meu  hereu.  e  si  eyl  per  auenlura  morra  enfre  la  pupilar  edat: 
subslitucscli  B.  si  lo  ÍIU  aquest  pren  la  heretat:  e  mor  dintre  la  pupilar  etat: 
la  heretat  ve  al  substituí,  y  esctou  o  gita  fora  la  mare:  o  tols  los  al  tres  pa- 
rents:  que  no  poden  en  aquels  bens  nulla  part  deroanar.  Mas  si  no  mor  din- 
tre la  pupilar  etat  e  passa  a  enanl  la  substitucio  es  nulla  e  no  ral  re  c 
aquesta  pupillar  substitucio  pot  fer  lo  pare  y  no  la  mare.  per  (¡o  car  lo  pare 
ha  sos  flils  en  poder  e  no  la  mare.  E  com  diguem  de  filis  si  negu  lo  fa  hereu: 
aylo  meteix  es  entes  de  la  flUa  e  aytambe  es  substituit  en  la  legítima  del  íill  o 
de  la  filia:  com  es  en  los  allres  bens  del  pare  e  per  aquesta  rao  con  lo  fill  o 
la  filia  es  en  tal  etat  que  no  pot  fer  teslament  ni  hereu  eslablir.  Cosí.  XIV. 
Rúb.  De  ordenado  de  test.  Lib.  Vr. 
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ascendientes  sobrevivieren  al  impúber,  porque  las 
CosTUMs  les  quitan  toda  esperanza  excluyéndolos  ter- 
minantemente de  todo  derecho  á  la  herencia  de  este 
último:  « la  heretat  ve  al  sustitut.  y  esclou  o  gitafora  la 
mare:  a  tots  los  altres  parents :  que  no  poden  en  agüéis 
bens  nulla  part  demanar  » . 

Cuando  la  sustitución  la  hace  el  padre  ó  madre  á 
un  hijo  ó  hija,  disponiendo  que  si  éstas  mueren  sin 
descendientes  de  legítimo  matrimonio  pase  la  heren- 
cia á  algún  pariente  ó  extraño,  produce  los  siguientes 
efectos  * : 

a.  Si  el  instituido  fallece  dentro  de  la  edad  pupi- 
lar,  adquiere  todos  los  bienes  el  sustituto. 

h.  Si  fallece  después  de  cumplir  los  catorce  y  doce 
años  respectivamente ,  el  sustituto  sólo  tiene  derecho, 
á  los  bienes  de  libre  disposición,  ó  sea  á  los  que  que- 
den después  de  deducida  la  legitima  que  corresponda 
al  hijo  instituido  heredero. 

Acerca  de  la  porción  legitima,  el  instituido  adquie- 
re, una  vez  llegado  á  la  pubertad,  la  plenitud  de  su  de- 
recho, y  puede  disponer  de  los  bienes  como  tenga  por 


1  Si  pare  o  mare  eo  son  testament  estableix  flll  o  filia  hereu.  y  eo  aquel 
testaoient  manara  que  si  lo  dil  fill  o  la  filia  morra  sens  filis  de  leyal  matri- 
rooDÍ.  que  aquels  bens  on  aquel  fa  bereu  tornen  a  un  de  sos  germans  o  de  ses 
germanes:  o  a  altra  persona  estrayna  o  priuada.  tan  tots  com  aquel  hereu  si  es 
másele  e  ha  xiiii  ans  e  sí  es  femna  e  ha  xii  ans  compUts:  euaneyx  aquela 
subslitucio.  y  es  vana  e  no  neguna.  quant  a  la  legitima :  mas  quant  ais  altres 
bens  o  coses:  dura  la  subslitucio  tolauia  si  aquel  hereu  mor  meyns  de  filis  de 
leyal  matrimoni.  Pero  si  aquest  fill  qui  axi  es  agreuiat  per  aquela  subslitucio 
o  restilucio  pren  muller  leyalment:e  fa  aquela  donacio  per  nupcies  daqueles 
coses  que  son  en  la  subslitucio  segons  la  honestat  e  la  qualital  de  les  persones» 
quant  en  aquela  donacio  es  rot  lo  vincle  de  la  subslitucio.  Al  lo  meteyx  ses  de 
la  filia'  si  de  aquels  bens  vinclats  dona  al  marit  en  doi:  segons  la  honestat  ne 
la  qualital  deles  persones.  Mas  silo  testador  estableyx  altra  persona  hereu 
que  no  sea  fill  o  filia,  y  en  aquel  testaraenl  manara:  que  si  eyl  morra  sens  fill 
o  filis  de  leyal  matrimoni.  que  torn  la  heretat  a  altra  persona  certa:  lo  vincle 
aquel  o  subslitucio  val  tota  hora,  tro  la  condicio  sia  complida.  sino  tan  sola- 
ment  en  la  quarla  parí.  la  qual  ha  e  pot  reteñir  e  fer^tota  la  sua  volenlal.  per 
rao  car  es  establit  hereu.  Cosí.  V.  Rúb.  Kn  (i\mú  íñanwa  %\m  feyls  hereus. 
Lib.  VL 
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conveniente  inter  vivos  y  mortis  causa.  En  el  primer 
caso  adquieren  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
las  personas  designadas  por  el  hijo.  Si  no  dispone  de 
ellos  pasarán  á  los  herederos  ab  intestato  del  mismo. 
c.  No  obstante  el  derecho  del  sustituto  sobre  la 
parte  libre,  las  Costüms  autorizan  al  hijo  para  dispo- 
ner de  ella  por  razón  de  matrimonio.  De  modo  que,  si 
el  instituido  fuere  el  hijo,  podrá  constituir  con  los  bie- 
nes sujetos  á  restitución,  donación  por  nupcias ,  escreyx 
ó  esponsalicio  á  su  futura  esposa ,  en  atención  á  su  ho- 
nestidad y  á  la  importancia  de  la  dote  aportada  por 
ella;  y  si  fuere  la  hija,  está  facultada  para  constituir  la 
dote  en  los  mismos  bienes  gravados  con  la  sustitu- 
ción. Y  desde  el  momento  que  el  hijo  ó  hija  han  otor- 
gado el  esponsalicio  ó  la  dote  con  los  bienes  que  lle- 
van, la  condición  suspensiva  de  restitución  queda 
nula  é  ineficaz  respecto  de  ella,  pues  equivale  á  ha- 
berse cumplido. 

El  fundamento  de  este  singular  precepto  lo  halla- 
mos en  la  naturaleza  de  la  misma  condición  puesta 
al  heredero  instituido,  que  es  la  de  tener  hijos  y  morir 
con  sucesión ,  pues  supone  el  legislador  que  para  po- 
der cumplirla  es  preciso  contraer  matrimonio ,  y  para 
contraerle,  la  constitución  de  una  dote  ó  del  escreyx. 

Sustitución  á  herederos  extraños. — Cuando  el  here- 
dero instituido  no  es  hijo  ó  hija  del  testador,  sino  una 
persona  extraña  al  mismo,  la  condición  puesta  al  pri- 
mero de  que  en  el  caso  de  morir  sin  hijos  pase  la  he- 
rencia al  sustituto  permanece  siempre  eficaz,  de  tal 
suerte,  que  dicho  heredero  no  puede  disponer  de  los 
bienes  gravados  con  esta  condición ,  y  han  de  pasar 
todos  al  sustituto  si  aquél  no  dejase  sucesión  á  su  fa- 
llecimiento. 

Las  CosTUMS,  sin  embargo,  conceden  á  todo  here- 
dero instituido  bajo  condición  restitutoria ,  en  el  mero 
hecho  de  serlo,  la  facultad  de  disponer  libremente  por 
actos  Ínter  vivos  y  de  última  voluntad  de  la  cuarta 
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parte  de  los  bienes  en  que  ha  sido  nombrado  heredero. 
Esta  cuarta  es  la  que  en  el  Derecho  romano  lleva  el 
nombre  de  trebeliánica. 

Los  herederos  nombrados  bajo  condición  restituto- 
ria  deben  cumplir  varias  obligaciones,  ya  sean  pro- 
pios ó  extraños  ^ 

La  primera  es  la  de  formar  un  inventario  descrip- 
tivo y  detallado  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  bienes 
y  derechos  de  la  herencia. 

El  objeto  de  este  inventario  es ,  que  si  llega  el  caso 
de  tener  que  restituir  la  herencia  al  sustituto ,  consten 
los  bienes  que  la  forman  de  una  manera  cierta  é  indu- 
dable. 

La  segunda  obligación  consiste  en  conservar  ínte- 
gros en  su  poder  todos  los  bienes  en  que  fué  insti- 
tuido hasta  el  cumplimiento  de  la  condición.  Queda, 
por  lo  tanto,  incapacitado  para  enajenar  por  título  lu- 
crativo ú  oneroso  los  bienes  de  la  herencia,  excepto 
los  comprendidos  en  la  legítima  y  en  la  cuarta  trele- 
liánica.  Las  enajenaciones  que  hiciere  con  infracción 
de  este  precepto  serán  nulas. 

La  tercera  obligación  consiste  en  indemnizar  él  ó 
sus  herederos  á  los  compradores  de  los  bienes  suje- 
tos á  condición  restitutoria,  en  el  caso  de  que,  por  no 
haberse  cumplido  ésta,  los  reivindicase  el  sustituto. 

Los  derechos  del  sustituto  son  los  correlativos  á 
las  obligaciones  del  heredero.  Por  consiguiente,  podrá 
exigir  la  formación  del  inventario,  impedir  que  aquél 
malgaste  el  patrimonio  hereditario  y  oponerse  á  la 
enajenación  de  los  bienes  del  mismo. 

Además ,  las  Costums  le  reconocen  el  derecho  de 
reivindicar  de  cualquier  poseedor  las  fincas  indebi- 
damente enajenadas  por  el  heredero,  las  cuales  re- 
cobrará sin  tener  que  pagar  cantidad  alguna  á  los 


*    Cosí.  VI.  Rúb.  En  qual  manera  sien  f&yís  hereus,  Lib.  VL 
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poseedores  por  ningún  concepto  K  Estos  sólo  pueden 
intentar  su  acción  contra  el  que  les  vendió  las  fincas 
para  obtener  la  devolución  del  precio  y  la  indemniza- 
ción de  los  gastos  hechos  en  las  mismas.  En  una  pa- 
labra ,  sólo  tiene  derecho  á  la  eviccion  contra  el  ven- 
dedor ó  sus  causahabientes. 


INSTITUCIÓN  HEREDITARIA  EN  FAVOR  DE  LA  VIUDA. 

Por  Último,  el  Código  de  Tortosa  fija  la  extensión 
y  significado  de  cierta  institución  hereditaria  hecha 
por  el  marido  en  favor  de  su  esposa  cuando  aquél  ha 
nombrado  al  mismo  tiempo  herederos  y  sustitutos 
propios  ó  extraños  •. 

Las  palabras  con  que  los  testadores  suelen  expre- 
sar dicha  institución  son  las  siguientes:  «Ordeno  y 
quiero  que  mi  mujer  sea  dueña  y  poseedora  de  todos 
mis  bienes  fsia  doria  e  poderosa  deis  seus  beftsj.» 

Semejante  institución  produce  los  efectos  si- 
guientes : 

1 J^  La  viuda  adquiere  la  administración  de  todos  los 
bienes  de  su  difunto  marido,  debiendo  conservarlos 
íntegramente  con  todas  las  obligaciones  consiguien- 
tes á  una  ordenada  administración. 

2.*    No  puede  reclamar  la  entrega  de  su  dote  y 
esponsalicio ,  ni  su  parte  de  gananciales. 
3.°    Percibe  los  frutos  y  rentas  que  produzcan  todos 


i    Cost.  VI.  Rúb.  En  qual  manera  sien  feyls  hereus.  Lfb.  VI. 

*  Testador  qui  fa  son  testament  o  derrera  volentat.  e  en  aquel  estableyx 
bereus  fiUs  o  aitres :  o  substituts  e  en  aquel  testament  o  derrera  volentat 
lexara  que  sa  muller  sin  dona  e  poderosa  deis  seus  bens.  es  entes  que  ella 
quels  deu  procurar  e  aministrar.  salua  la  substancia,  en  axi  quel  seu  dot  el 
escreyx  o  la  sua  part  si  persona  es  que  tot  ensems  estia  que  ella  re  del  dot 
ñi  del  escreyx  non  leu  nin  traga,  e  deis  fruyts  o  esplets  o  rendes  que  de  (ot 
exiran:  que  ella  que  aja  son  menjar  e  son  beure  e  son  vestir,  e  ses  neces- 
saries  o  obs :  ensems  ab  sos  filis,  e  el  sobrepus  deu  sainar,  y  es  tenguda  quen 
reta  comte.  Cost.  XXX.  Rúb.  De  ordenado  de  test,  Lib.  VI. 
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los  bienes ,  así  los  suyos  como  los  de  su  marido ,  sin 
distinción  alguna. 

4.*  Con  estos  productos  deberá  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  familia,  es  decir,  de  ella  y  de  sus  hijos. 

5."*  El  sobrante  de  las  rentas  deberá  reservarlo 
para  los  herederos  propietarios  después  de  su  falleci- 
miento ; 

Y  6.**  Rendirá  cuentas  de  la  administración  de  di- 
chos bienes  á  los  herederos  del  marido. 

Además  de  todas  estas  obligaciones ,  la  viuda  debe 
restituir  á  los  hijos  del  primer  matrimonio  todo  lo  que 
hubiere  percibido  ó  adquirido  del  marido  por  cual- 
quier título ,  ya  sea  por  razón  de  matrimonio ,  heren- 
cia ó  legado  ^ 


1  DoDacio  que  a  la  fomoa  sia  feyta  per  nupcies:  o  donat  en  altra  guisa  o 
lexat  per  lo  maril.  deu  esser  e  tornar  tot  ais  filis  daquel  maril  quil  U  aura 
donal  o  lexat.  Cost  XVIII.  Rúb  De  ordenado  de  leslamenls,  Lib.  VI. 
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CAPITULO  V. 


DE  LOS  LEGADOS  Y  FIDEICOMISOS  SINGULARES. 


SUMARIO.— Quiénes  pueden  legar  y  ser  legatarios.— Especies  de  1egados.~Natura- 
leza  y  efectos  de  los  legados  de  cosa  ajena,  de  cosa  empeñada  ó  hipotecadaf  de  gé- 
nero, disyuntivos,  de  fincas  rústicas,  de  alimentos,  de  deudas,  de  créditos  y  con- 
dicionales.—De  los  fideicomisos  sing^ularet. —Csivuiátid  que  puede  legarse.— De  la 
entrega  de  los  legados.— Gravámenes  que  pueden  imponerse.— De  la  extinción  de 
los  legados. 


Pueden  legar  todas  las  personas  que  tienen  capa- 
cidad para  otorgar  actos  de  última  voluntad;  y  pue- 
den ser  nombrados  legatarios  todos  los  que  tienen 
aptitud  para  ser  instituidos  herederos. 

El  Código  de  las  Costums  contiene  dos  disposicio- 
nes importantes  sobre  la  capacidad  de  los  legatarios. 
Declara  en  primer  lugar  válidos  los  legados  y  dona- 
ciones hechas  en  favor  del  Notario  que  autoriza  el  tes- 
tamento ó  codicilo  *;  y  ordena,  que  cuando  el  padre 
deja  un  legado  al  hijo  postumo,  si  en  lugar  de  nacer 
uno  naciesen  dos  ó  más  hijos  del  mismo  parto,  se 
entiende  hecho  igual  legado  á  cada  uno  de  los  pos- 
tumos •. 

Las  Costums  se  ocupan  de  las  siguientes  clases  ó  es- 
pecies de  legados : 


<    Cost.  IX.  Rúb.  De  Notaris  e  de  lur  ofílci.  Lib.  IX. 

3  Algu  qui  leys  en  son  testament  axi.  si  alguna  filia  nayx  de  ma  muyler 
ques  es  preyns  lo  meu  bereu  li  do.  C  sois  si  perauentura  pus  filies  naxen  da- 
que]  p  rey  nal:  es  entes  que  a  cascuna  lexa.  C  sois:  el  bereu  deu  donar  a  cascuna 
filia  aquels.  C  sois.  Cost.  III.  Rúb.  De  lexcs  que  serán  feyles  por  lo  testador, 
Lib.  VI. 
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De  cosa  propia  y  ajena. 

De  cosa  empeñada  ó  hipotecada. 

De  género. 

Disyuntivos. 

De  finca  rústica. 

De  alimentos. 

De  deudas. 

De  créditos;  • 

Y  condicionales. 

Legado  de  cosa  propia  ó  ajena. — Siguiendo  los  prin- 
cipios del  Derecho  romano ,  el  testador  puede  legar 
las  cosas  suyas  propias  ó  las  ajenas.  En  cuanto  al  le- 
gado de' cosa  ajena  es  requisito  preciso  é.indispensa- 
hle  que  el  testador  sepa,  al  tiempo  de  hacer  el  legado, 
que  no  era  suya,  pues  si  tuviese  la  certeza  de  que  lo 
era,  no  siéndolo,  entonces  seria  nulo  el  legado.  En 
caso  de  duda ,  al  legatario  incumbe  probar  que  el  tes- 
tador sabía  que  legaba  una  cosa  ajena  ^ 

También  es  válido  el  legado  cuando  lega  una 
cosa  creyendo  equivocadamente  que  pertenecia  á  un 
tercero  •. 

Los  efectos  de  este  legado  consisten  en  que  el  he- 
redero está  obligado  á  adquirir  del  dueño  la  cosa  le- 
gada, y  que  si  éste  no  quisiere  venderla  deberá  entre- 
gar en  su  lugar  lo  que  la  misma  valdría  si  el  dueño 
tratase  de  venderla. 

También  puede  el  testador  legar  las  cosas  que 
pertenezcan  á  su  heredero.  Realmente  este  legado  no 


«  Testador  qui  creu  lexar  cosa  astrayna  al  altre  y  es  sua  val  la  lexa.  e 
deu  esser  donada  e  deliurada  al  legatarí.  Mas  si  algún  testador  lexa  estra  y  na 
cosa  creenl  que  sia  sua :  no  val  aquela  lexa :  ne  lereu  no  es  tengut  ne  obligat 
daquela  cosa  a  donar  ne  a  llurar  al  legatari.  que  perauentura  si  el  testador 
sabes  que  fos  eslrayna:  no  la  li  lexara.  Empo  sil  legatarí  pot  prouar  quel  tes- 
tador sabia  que  aquela  cosa  era  estrayna  e  no  sua:  lereu  es  tengut  e  obligat  al 
legatari  de  donar  e  de  liur^ir  aquela  cosa  si  vendré  lay  volen.  si  no  lo  preu 
que  la  cosa  aquela  a  booa  fe  valra.  Cost.  X.  Rúb.  De  kxet  que  serán  feyle$ 
por  lo  testador,  Lib.  VI* 

«    Cost.  IV.  ídem  id. 
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es  de  cosa  ajena  cuando  el  instituido  acepta  la  he- 
rencia sin  beneficio  de  inventario,  porque  entonces, 
confundiéndose  las  personas  del  heredero  y  del  testa- 
dor, los  bienes  de  éste  y  los  de  aquél  se  hacen  co- 
munes. 

Por  eso  las  Costums  imponen  al  heredero  la  obli- 
gación de  entregar  sin  excusa  alguna  la  cosa  de  su 
propiedad  que  hubiese  legado  el  testador  *. 

En  los  legados  de  cosa  ajena,  puede  darse  el  caso 
de  que  el  legatario  adquiera  en  vida  del  testador  la 
misma  cosa  legada ,  y  para  determinar  las  obligacio- 
nes del  heredero  hay  que  distinguir  si  la  adquisición 
por  el  legatario  se  verificó  á  título  oneroso ^ó  lucra- 
tivo *. 

En  el  primer  caso,  estaría  obligado  á  entregar  el 
precio  justo  de  la  adquisición. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  cuando  el  legatario  ad- 
quiere la  cosa  por  donación  ó  legado,  el  heredero  está 
libre  de  toda  obligación,  y  en  rigor  queda  extinguido 
el  legado,  porque  la  voluntad  del  testador  de  agraciar 
á  éste  se  ha  cumplido. 

Legado  de  cosa  empeñada  ó  hipotecada. — El  testador 
puede  legar  las  cosas  que  estando  libres  de  todo  gra- 
vamen al  tiempo  de  otorgar  su  última  voluntad  las 
diese  con  posterioridad  en  prenda  ó  en  hipoteca  á  un 
tercero. 

En  este  caso  el  heredero  deberá  entregarlas  al  le- 
gatario después  de  satisfacer  las  obligaciones  que  la 
misma  garantizaba  ó  aseguraba.  Es  decir,  que  si  era 


«    Cost.  X.  Rúb.  De  lexes  que  serán  feyles  por  lo  te$lador.  Lib.  VI. 

t  Si  aicu  lexa  a  altre  cosa  que  no  sia  sua.  e  aquel  a  qui  es  lexada  aqueta 
cosa  la  compra  viu  lo  testador:  lereu  apres  la  morí  del  testador  es  tengut  al 
legatari  de  pagar  e  de  restituir  lo  preu  que  aqueta  cosa  a  bonafne  seos  eogan 
li  aura  costat  Mas  si  perauentura  aquela  cosa  peruenc  al  legatari  sens  preu. 
90  es  que  li  fos  donada  o  per  altre  lexada  lereu  del  testador  sobredit  no  li  es 
tengut  del  preu  que  la  cosa  valra:  a  pagar  ne  a  restituir:  ni  de  nulla  rea 
donar  per  aquela  cosa.  Cost.  XIX.  ídem  id. 
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un  mueble  y  estaba  dado  en  prenda,  deberá  el  here- 
dero pagar  al  acreedor  el  importe  de  la  deuda  y  los 
intereses  que  se  estipularan,  y  después  de  recobrarlo 
de  poder  de  aquél  entregarlo  al  legatario.  Si  fuese  in- 
mueble ,  el  heredero  pondrá  al  legatario  en  posesión 
del  mismo ;  siendo  de  cuenta  del  primero  pagar  á  su 
vencimiento  el  importe  del  capital  y  réditos  asegu- 
rados con  la  hipoteca  *. 

Legado  de  género, — Tiene  lugar  este  legado  cuando 
se  dejan  cosas  indeterminadas;  pero  comprendidas  en 
algún  género  ó  especie  determinada,  como  caballos, 
casas,  campos,  etc. 

Si  el  testador  no  poseia  más  que  una  especie  del 
mismo  género,  como  si  legase  una  casa  y  no  tuviese 
otra ,  la  obligación  del  heredero  consiste  en  entregar 
la  que  poseia  el  causante.  Mas  si  éste  dejó  varias  á  su 
fallecimiento,  corresponde  al  heredero  elegir  entre 
todas  las  que  debe  entregar  al  legatario ,  á  no  pro- 
bar éste  que  el  legado  se  referia  á  una  casa  determi- 
nada •. 

Las  CosTüMs  establecen  una  excepción  de  esta 
doctrina,  y  es  respecto  del  legado  de  un  campo  sin  de- 
terminar ni  especificar  su  situación,  y  declara  que  se- 
mejante legado  es  nulo,  toda  vez  que  el  heredero  po- 
dria  eludir  legalmente  de  un  modo  ridículo  la  volun- 


1  Aquel  qui  apres  que  aura  feyt  son  testament :  les  coses  lexades  metra  en 
peynora  o  les  obligara  a  altre :  sa  volenlat  no  ha  mudada:  le  bereu  deu  les  re- 
mebre  e  llurar  ais  legataris  apres  de  la  mort  del  testador.  Cost.  I.  Rúb.  De 
/es  Itxti  gtie  t^ran  feyles,  Lib.  VI. 

>  SU  testador  diu  en  son  testament.  axi  leyx  an.  B.  unes  cases  e  no  assig- 
nara  quals. :  e  aquel  testador  ha  moltes  cases:  es  electto  del  bereu  que  do  al 
legatari  aqueles  cases  que  eyl  se  vula  ab  que  sien  daqueles  quel  testador  aula, 
si  dones  lo  legatari.  no  podia  prouar  lo  contri^ri.  car  ladoncs  segons  que  pro- 
uaria  deu  auer.  Mas  si  lo  testador  lexa  camp  e  no  speclfica  qual:  la  lexa  no 
val  per  ^  car  seria  escarn:  que  lereu  poria  donar  al  legatari  un  camp  que  no 
auria  mas  un  palm.  Mas  si  lo  testador  assigna  cert  camp.  o  una  cafOgada  o 
quarterada  o  altra  mesura  de  térra  val  la  lexa  el  bereu  es  tengut  que  la  liure 
al  tegatari.  Cost.  Vill.  Rúb.  De  les  lexes.  Lib.  VI. 
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tad  del  testador  entregando  un  pedazo  de  tierra  que 
tuviese  un  palmo  de  extensión  superficial  *. 

Legado  disyuntivo. — Según  las  Costums,  cuando  el 
testador  hace  un  legado  de  varias  cosas  disyuntiva- 
mente, como  si  dijese  «dejo  á  Juan  una  casa  ó  un  ca- 
ballo, ó  un  cautivo  ó  un  mulo  »,  queda  á  elección  del 
heredero  entregar  al  legatario  cualquiera  de  estas  co- 
sas. Pero  si  antes  de  hacer  la  entrega  pereciese  al- 
guna de  ellas,  deberá  necesariamente  dar  al  legata- 
rio una  de  las  que  subsistan  todavía  en  su  poder  *. 

Legado  de  fincas  rústicas. — Para  que  los  legados  de 
esta  clase  sean  válidos,  es  preciso  que  se  determine 
con  su  nombre  y  linderos  (cert  camp),  ó  en  defecto  de 
uno  y  otros  se  exprese  la  medida  superficial  ^. 

Legado  de  aliTuentos. — Cuando  el  testador  no  ha 
expresado  la  cantidad  que  deberá  darse  al  legatario 
por  este  concepto ,  el  heredero  está  obligado  á  sumi- 
nistrar los  gastos  necesarios  para  la  comida ,  bebida, 
calzado,  vestido  y  habitación,  según  el  estado  y  con- 
dición del  legatario  *. 

Legado  de  deudas. — Incluimos  bajo  este  nombre  las 
manifestaciones  hechas  por  el  testador  respecto  de 
cantidades  ó  responsabilidades  pecuniarias  á  que  pu- 
diese estar  obligado,  y  sobre  las  cuales  tratan  las 
Costumbres  XXI  y  XXV  de  la  Rúb.  De  orden  agio  de 

TESTAMENTS. 

El  legislador  atribuye  á  dichas  confesiones  consig- 


4    Cosí.  VIU.  Rúb.  Dt  les  kxes.  Lib.  VI. 

s  I.exa  que  sia  feyta  a  algu  ab  aquesta  conjuntiva  vel  o  aut.  es  elcciio 
del  bereu  de  donar  qual  se  vula  daqueles  coses  que  son  lexades  al  legatari.  qo 
es  en  aquesta  forma.  Leyx  an.  B.  unum  cauallum  vcl  mulum.  vei  ununí  cap- 
tíuum.  aut  asinuni.  Pero  si  enans  que  la  eleciio  sia  feyta  una  daqueles  coses 
mor  lereu  deu  donar  al  legatari  aquela  cosa  que  sera  yiua  daqueles  lexades.  e 
a^o  es  entes  de  totes  coses  que  sien  lexades  ab  aquesta  disjuntiva  vel  o  aut. 
Coat.  V¡I.  ídem.  id. 

3  Cot.  VIII.  ídem  id. 

4  Coet.  XXXI.  Rúb.  De  ordenado  de  testametUs.  Lib.  VI. 
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nadas  en  actos  de  última  voluntad  los  mismos  efectos 
que  las  verificadas  por  actos  inter  vivos  y  con  todas  las 
formalidades  legales. 

En  su  virtud,  producen  plena  prueba  á  favor  del 
acreedor  y  contra  los  herederos,  los  cuales  no  podrán 
negarse  á  satisfacer  las  sumas  confesadas  por  su  cau- 
sante. 

Podrán  oponerse,  sin  embargo,  en  dos  casos: 
1.°  Cuando  probasen  que  habia  cometido  error  ó  equi- 
vocación. 2.°  Cuando  los  herederos  fueren  los  hijos 
y  probasen  que  el  padre,  al  consignar  semejantes 
reconocimientos  de  deudas  ó  responsabilidades,  lo 
habia  hecho  exclusivamente  en  perjuicio  de  su  legí- 
tima. 

Las  personas  en  cuyo  favor  se  hubieran  otorgado 
dichas  declaraciones ,  no  tienen  derecho  á  reclamar 
otras  cantidades  que  las  consignadas  por  el  testador, 
ni  los  herederos  obligación  de  pagar  mayor  suma. 

Si  la  cantidad  legada  no  alcanzase  á  cubrir  el 
verdadero  importe  de  las  obligaciones  ó  indemniza- 
ciones de  que  era  responsable  el  causante,  podrán 
los  que  tienen  derecho  á  ellas  pedir  el  complemento, 
siempre  que  lo  acrediten  debidamente. 

Legados  de  créditos. — El  testador  puede  legar  sus 
créditos  del  mismo  modo  que  los  demás  bienes  que  le 
pertenezcan.  Este  legado  no  ofrece  dificultad  alguna 
cuando  se  hace  expresamente.  Pero  existe  también  un 
modo  tácito  ó  indirecto  de  hacer  esta  clase  de  legados, 
ó  sea  legando  solamente  la  escritura  del  préstamo. 
Cuando  el  testador  manda  ó  lega  á  una  persona,  aun- 
que sea  el  deudor,  la  escritura  de  préstamo  se  en- 
tiende que  le  trasfiere  todo  el  importe  del  crédito  con- 
signado en  dicho  documento  y  los  demás  derechos 
que  en  virtud  del  mismo  le  correspondan '.  Hecho  este 


*    Cost.  VIII.  Rúb.  De  peynorcs  que  teran  meses  a  áigu,  Lib.  VIII. 
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legado  en  favor  del  mismo  deudor,  constituye  una 
verdadera  extinción  de  la  obligación. 

Legados  condicionales. — ^Las  Costüms  se  ocupan  de 
una  especie  de  legado  condicional  para  determinar  los 
diferentes  efectos  del  cumplimiento  de  las  condiciones 
en  los  legados.  Pone  por  ejemplo  cuando  el  testador 
hace  un  legado  en  esta  forma:  «Dejo  cien  moravatines 
á  aquel  de  mis  primos  F.  y  F.  que  primero  llegue  á  la 
costa  del  Almatrac ».  Para  determinar  los  efectos  de 
este  legado,  es  preciso  distinguir  si  ambos  primos  lle- 
garon á  la  vez  á  dicho  punto  ó  si  uno  llegó  antes  que 
el  otro.  En  el  primer  caso,  dispone  el  Código  que  el 
legado  sea  nulo  y  que  ninguno  de  los  dos  legatarios 
pueda  reclamarlo,  porque  el  derecho  del  uno  excluye 
el  del  otro,  y  vice  versa.  En  el  segundo  caso,  adquirirá 
la  cosa  legada  el  que  cumplió  la  condición  *. 

En  los  legados  y  fideicomisos  dejados  bajo  condi- 
ción ó  á  dia  cierto  ó  incierto,  debe  el  heredero  prestar 
fianza  suficiente  al  legatario  ó  fideicomisario  de  que, 
cumplida  la  condición  ó  llegado  el  dia,  entregará  la 
cosa  legada  al  legatario  ó  fideicomisario  *. 

Si  el  heredero  no  quisiere  prestar  fianza,  entregará 
la  cosa  legada  al  legatario  ó  fideicomisario,  siempre 
que  á  su  vez  presten  éstos  la  debida  caución  de  que 
la  devolverán  pacíficamente  en  el  caso  de  no  cum- 
plirse ó  de  no  llegar  el  dia  puesto  en  la  institución 
del  legado. 


^  Si  testador  fa  leza  sots  aquesta  forma,  a  un  de  mes  cosins  qui  primer 
pujara  en  la  costa  del  Almatrac.  C.  morabatins  li  leyx  o  li  do.  e  amduy  em- 
sema  pugen  en  aquel  loe.  no  val  la  leza.  ne  la  un  ni  laltre  no  la  pot  dema* 
nar.  per  qo  car  la  un  ja  embarga  al  altre.  Pero  si  la  un  puja  enans  que  lal- 
tre: val  aytal  leza.  en  aquest  cas  jusa.  pruzma  dit.  Cost.  III.  Rúb.  De  coses 
dubloses.  Llb.  VI. 

s  Leza  o  fidelcomis  feyta  sots  condicío  o  dia  cert  o  no  cert:  lereu  o  aquel 
qui  la  leza  oí  fldeicomís  deu  pagar,  deu  donar  bona  ferman^  al  legatari  o  al 
fldeicomissari :  que  vinent  la  condicio  ol  dia  cert  o  no  cert  que  do  al  legatar. 
la  leza  o  al  fideicomissari  lo  fideicomis.  Cost.  XIV.  Rúb.  De  les  kxes,  Lib.  VI. 
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Esta  misma  obligación  deberán  cumplir  aquellos  á 
quienes  el  testador  encarga  que  entreguen  la  cosa 
legada  bajo  condición  ó  á  dia  cierto  ó  incierto  *. 


DB  LOS  FIDEICOMISOS  SINGULARES. 

Designamos  con  este  nombre  los  legados  hechos 
con  la  condición  de  que  á  la  muerte  del  legatario  pase 
el  dominio  de  la  cosa  legada  á  un  tercero  •.  Los  efec- 
tos de  este  legado  fideicomisario  son  en  cuanto  al  le- 
gatario llamado  en  primer  lugar,  que  si  bien  adquiere 
el  dominio  de  la  cosa  para  el  efecto  de  reivindicaria 
de  cualquier  poseedor  y  para  disfrutar  de  ella,  no 
puede  enajenarla  sin  el  consentimiento  de  la  persona 
llamada  en  segundo  lugar.  El  primer  legatario  deberá 
cuidar  de  la  cosa  para  tasmitirla  integra  al  segundo. 
Éste,  ocurrido  el  fallecimiento  del  primero,  adquiere 
inmediatamente  el  dominio  pleno  de  las  cosas  le- 
gadas. 

Si  hubiesen  sido  enajenadas  por  el  primer  legata- 
rio, el  segundo  puede  reivindicarlas  de  cualquier  po- 
seedor aunque  la  hubiese  adquirido  por  título  justo 
del  primero,  sin  que  vengan  obligados  á  satisfacer 
indemnización  alguna  á  los  poseedores. 


<  B  8i  perauentura  la  rerman^a  donar  no  volra :  deu  Gsser  la  lexa  ol  ñáeU 
comis  al  legatari  o  al  fideioomissarí  donat  e  deliurat  empero  donant  bona 
fermanga  per  eyls  al  hereu  o  a  aquel  qui  la  lexa  o  el  fideicomis  deu  donar: 
que  sí  la  condlcio  no  venia,  o  el  dia  cert  o  no  cert :  que  ell  en  pau  e  sens  con- 
trast  reta  e  torn  aquela  lexa  o  aquel  fideicomis.  Cost.  XV.  Rúb.  De  les  lexes, 
Lib.  VI. 

s  Quan  lo  testador  lexa  a  algu  coses  mouents  o  seents  sots  aquesta  condi- 
cio:  que  quan  quel  legatari  muyra  reslituesca  aquela  cosa  a  altra  persona.  Lo 
primer  legatari  en  sa  vida  es  senyor  daquela  cosa,  e  aquela  cosa  pot cobrare 
auer  de  tot  hom  qui  la  tenga  ni  la  posseesca.  Ja  sia  90  queeyl  non  pusca  ven- 
dré ne  alienar,  ans  apres  la  mor  daquel  lo  segon  legatari  la  pot  cobrar  e  auer 
sens  tot  preu  ne  estimado :  de  tot  hom  qui  la  tenga  ne  la  posseesca :  no  con- 
trastant.  venda  ni  alienado  que  daqnen  sia  feyta.  si  dones  nos  faya  ab  con- 
scDliment  e  volentat  de  son  legatari.  Cost.  XVII.  ídem  id. 
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CANTIDAD  QÜB  PUEDE  LEGARSE. 

Para  determinar  hasta  qué  suma  puede  invertirse 
en  legados,  hay  que  atender  á  tres  consideraciones: 

Cuando  el  testador  debe  legítima  á  los  descen- 
dientes ó  ascendientes. 

Cuando  nombra  heredero. 

Cuando  distribuye  su  patrimonio  en  mandas  ó  le- 
gados sin  instituir  heredero. 

En  el  primer  caso ,  sólo  podrá  invertir  en  legados 
la  parte  de  su  patrimonio  que  sea  de  libre  disposición 
después  de  pagada  la  legítima. 

En  el  segundo  caso ,  podrá  el  testador  invertir  las 
tres  cuartas  partes  de  su  patrimonio ,  pues  el  heredero 
tiene  derecho  á  deducir  y  retener  en  su  poder  la  cuarta 
parte  restante  *. 

Si  el  testador,  á  pesar  de  la  institución  de  herede- 
ro ,  distribuyese  todos  sus  bienes  en  legados,  el  here- 
dero tiene  derecho  á  deducir  de  cada  uno  la  cuarta 
parte  de  su  importe,  y  lo  restante  se  distribuirá  entre 
los  legatarios  á  razón  de  sueldo  y  libra ,  ó  sea  en  pro- 
porción del  valor  de  cada  legado. 

En  el  tercer  caso,  recibirán  todos  los  legatarios 
íntegramente  las  cosas  legadas,  siempre  que  sean 
suficientes  los  bienes  de  la  herencia.  Pero  si  aquéllas 
excediesen  de  las  facultades  ó  posibles  del  difunto, 


I  Testador  qui  tots  los  seus  bens  dona  o  partez  en  lezes.  efeytcs  totes 
aqueles  lexes  en  son  testament  estableyx  son  bereu :  lo  dauant  dit  hereu 
deu  reebre  e  defalcar  la  quarta  part  de  cascuna  lexa.  Mas  si  lo  testador  no 
feent  hereu  fa  pus  de  lexes  que  les  sues  facultats  no  basten :  per  sou  e  per 
Hura  deu  esser  defalcal  a  cascu  deis  legatarls  de  les  lurs  lexes  aylant  com 
son  mes  les  lexes :  que  no  son  les  facultats.  pero  si  en  lo  testament  ha  esta- 
btit  hereu.  primerament  deu  leuar  lereu  la  quarta  part  sua:  e  tot  lo  rema- 
nant  deu  se  partir  per  les  lexes  per  sou  e  per  Uura :  segons  quels  bens  e  facul- 
tats basten,  axi  com  dit  es  desús.  Cost.  XV UI.  Rúb.  De  les  Imet*  Lib.  VI. 
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deberá  distribuirse  el  remanente  que  quedase  al  falle- 
cimiento entre  todos  los  legatarios  á  prorata  (a  son  e 
Hura)  *. 

Las  CosTUMS  no  establecen  distinción  alguna  para 
este  efecto  entre  las  diversas  especies  de  legados. 
Sólo  deberán ,  pues ,  exceptuarse  los  de  legítima. 


DE  LA  ENTREGA  DE  LOS  LEGADOS  T  Fn)EICOMISOS. 

El  heredero  debe  entregar  al  legatario  la  cosa  le- 
gada en  el  mismo  estado  que  tenía  al  fallecimiento 
del  testador.  De  modo  que  los  aumentos  ó  menoscabos 
que  reciba  la  cosa  legada  desde  esta  fecha  pertenecen 
al  legatario  •. 

También  serán  de  su  cuenta  la  pérdida  ó  destruc- 
ción de  la  cosa  legada. 

Será  responsable,  sin  embargo,  el  heredero  de  la 
pérdida ,  destrucción  ó  menoscabos  sufridos  en  los  ob- 
jetos legados :  1.*  Cuando  por  culpa  suya  ocurriesen 
estos  sucesos.  2.*  Cuando  dilatare  ó  demorare  la  entre- 
ga de  la  cosa  legada.  Se  entiende  que  hay  mora  ó 
tardanza  por  parte  del  heredero  desde  el  momento  en 
que  reclamada  la  entrega  por  el  legatario  se  negase 
aquél  sin  justa  causa  á  verificarla  '. 


1    Gost.  XVIIL  Rúb.  be  les  lexet  Ub.  VI. 

*  Si  lereu  es  tengut  de  donar  catiu  o  caiiua  o  altra  cosa  ques  pusca  perir 
08  pusca  destroir:  sis  mor  os  pert  aquela  cosa  os  deslroeyx:  lereu  no  es 
tengul  de  fer  neguna  emena  ni  reslitucio:  si  dones  eyl  no  era  en  colpa  de  la 
mort  o  del  periment  o  destruiment  daquela  cosa,  o  la  cosa  li  era  demanada 
per  lo  legatarí  o  fldeicoinis:  y  ell  nolals  volia  donar  ni  liurar:  carladoncs 
per  cascu  daquests  cases  lereu  es  tengut  e  obligat  de  donar  lo  preu  que  la 
cosa  valia.  Cost.  XV (.  ídem  id. 

3    Cost.  XXVH.  Rúb.  De  ordenado  de  teslamenls,  Ub.  VI. 
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DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LOS  LEGADOS. 

Esta  puede  tener  lugar  por  algún  hecho  ejecutado 
por  el  testador  y  por  la  pérdida  ó  destrucción  de  la 
misma  cosa  legada.  Se  extinguen  los  legados  por  parto 
del  testador  cuando  los  revoca  expl*esa  ó  tácitamente. 
Expresamente,  por  medio  de  un  acto  de  última  vo- 
luntad. Tácitamente  si,  por  ejemplo,  después  de  he- 
cho el  legado  enajenare  por  cualquier  título  la  cosa 
legada  *. 


DE  LOS  GRAVÁMENES  QUE  PUEDEN  IMPONERSE 

Á  LOS  LEGATARIOS. 

Es  un  principio  general  consignado  en  las  Cos- 
TUMS,  que  el  testador  no  puede  imponer  al  legatario 
más  gravámenes  que  hasta  donde  alcance  el  importe 
de  la  cosa  legada •.  En  cuanto  al  exceso,  creemos  que 
deberá  aplicarse  la  doctrina  del  Derecho  romano,  ya 
que  las  Costums  no  contienen  disposición  alguna  so- 
bre el  particular. 


<    Cost.  XX VII.  Rúb.  De  ordenado  de  testamenU.  Lib.  VI. 
1    Cost.  XVI.  Ídem  id. 
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CAPITULO  VI. 


DEL  DERECHO  DE  ACRECER  EN  LAS  HERENCIAS  TESTADAS 

Y  EN  LOS  LEGADOS. 


SUMARIO. —Derecho  de  acrecer  en  las  herencias.«-Sa8  reqoisitos.— En  qué  caso 
tiene  lugar  el  derecho  de  acrecer  en  los  legados. 


El  Código  de  las  Costums  contiene  dos  disposicio- 
nes relativas  á  esta  difícil  materia :  la  primera  trata 
del  derecho  de  acrecer  en  las  herencias ;  la  segunda 
de  igual  derecho  en  los  legados. 

Según  la  primera,  que  es  la  Cost.  III,  Rúb.  En 

QUAL  MANERA  SIEN  FEYTS  HERBUS,  iustituidoS  doS  Ó  más 

herederos  en  un  mismo  testamento,  si  uno  de  ellos, 
por  cualquiera  causa ,  no  llega  á  ser  heredero ,  la  parte 
del  mismo  pertenece  á  los  domas  coherederos  *. 

De  esta  doctrina  se  infiere  que  es  preciso  para  que 
tenga  lugar  el  derecho  de  acrecer : 

1.®  Que  los  herederos  hayan  sido  instituidos  en  el 
mismo  testamento  f conjunción  verdal). 

2.**  Que  uno  de  los  coherederos  no  quiera  ó  no 
pueda  aceptar  la  herencia. 


1  Si  dos  hereus  o  pus  son  establits  en  un  testament:  e  la  vn  mor  ans  que 
prenga  la  beretat :  o  la  heretat  do  pot  o  no  deu  pendre:  o  no  la  vol  pendre, 
la  part  que  a  eyl  deuia  pertayner  es  de  sos  cobereus :  ^  es  a  saber  daquels 
qui  en  aquel  testament  o  derrera  voluntat  ensems  ab  eyl  son  establits  he- 
reus. Mas  si  lo  testador  diu  axi  qual  que  qual  den.  P.  o  den.  R.  morra  ans 
que  la  beretat  ajen  presa,  lo  sobreuiuent  90  es  aquel  qui  viura  sia  mon  bereu 
si  amdos  viuen  e  preñen  la  beretat  am  duy  son  hereus.  o  plus  si  plus  ni  auia 
establits. 
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3."  Que  hayan  sido  instituidos  sin  señalamiento  de 
partes. 

La  segunda  disposición ,  que  es  la  Cost.  VI ,  Rú- 
brica De  les  lexes  qui  serán  feytes  per  lo  testador," 
trata  del  derecho  de  acrecer  en  los  legados,  y  tiene  lu- 
gar cuando  el  testador  lega  una  misma  cosa  á  dos 
ó  más  personas  conjuntamente  en  el  mismo  testa- 
mento *. 

En  este  caso ,  cuando  alguno  de  los  legatarios  re- 
nunciase al  legado ,  el  otro  colegatario  adquiere  todo 
el  derecho  de  éste  y  posee  la  cosa  legada  íntegra- 
mente. 

El  Código  de  Tortosa  sólo  se  ocupa  del  caso  en  que 
no  quiso  aceptar  el  legado.  De  ésto  parece  deducirse 
que  no  tiene  lugar  el  derecho  de  acrecer  cuando  el 
legatario  no  puede  aceptar  por  haber  premuerto  al 
testador  ó  por  hacerse  indigno  de  recibir  el  legado. 


*  Alguna  cosa  que  sia  lexada  a  dos  o  a  plus  conjunctameot.  qo  es  asaber 
en  aquesta  manera,  a.  P.  e  a.  R.  leyx  un  caiiu  6  cauall.  oaltra  cosa  assignada. 
los  legaiarís  deuen  aqueta  cosa  reebre.  mas  si  la  un  daquels  légala  ris  la  sua 
part  pendre  nou  vol :  aquela  part  se  creyx  a  altre  coUegalari  seu.  Alio  me* 
teyx  ses  en  totes  coses  que  conjunctament  son  leíades  a  alguns. 
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CAPITULO  VIL 


DE   LOS  EJECUTORES  TESTAMENTARIOS. 


SUMARIO.—Oe  los  ejecutores  testamentarios  ó  marmessors,^-Q}ilénea  pueden  nom- 
brarlos.—Quiénes  pueden  serlo. —Modo  de  ejercer  su  ofício  cuando  son  varios.— 
Sus  derechos  y  obligaciones. 


El  Código  de  las  Costums  llama  á  los  ejecutores 
testamentarios  marmessors^  palabra  catalana,  derivada 
de  la  latina  manumissores  ^  que  expresa  el  principal 
oficio  de  estas  personas,  consistente  en  cumplir  los 
cargos  y  mandas  que  les  habia  confiado  el  testador  y 
librarle  (manumitere)  de  este  modo  de  la  pena  ó  cas- 
tigo que  pudiere  sufrir  en  la  otra  vida,  según  el  dog- 
ma cristiano.  En  Castilla  se  da  á'  estas  personas  el 
nombre  de  aliáceas. 

Pueden  nombrar  ejecutores  testamentarios  todos 
los  que  pueden  otorgar  actos  de  última  voluntad,  y 
puede  hacerse  el  nombramiento  en  cualquiera  de  es- 
tos actos,  llámese  testamento  ó  codicilo  ^ 

Las  Costums  no  reconocen  otra  especie  de  mar- 
messors  que  los  testamentarios.  De  los  legítimos  y  de 
los  dativos  no  hacen  mención  alguna ,  deduciéndose 
del  espíritu  de  las  disposiciones  de  dicho  Código  ,  que 
está  prohibido  ejercer  el  oficio  de  marmessors  (offici  de 
marmessors)  á  los  que  no  hubieren  recibido  este  en- 
cargo del  difunto. 


<    Cost.  XXXni.  Rúb.  Ve  ordenado  de  testamcnls.  Ub.  VI. 
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Pueden  ser  nombrados  ejecutores  testamentarios 
todos  aquellos  á  quienes  no  está  prohibido. 

Las  CosTüMS,  sin  embargo,  establecen  algunas  mo- 
dificaciones al  derecho  común  sobre  este  particular. 
En  primer  lugar  declaran  con  aptitud  para  desempe- 
ñar dicho  cargo  al  Notario  y  á  los  testigos  que  han 
autorizado  el  testamento ,  ó  sea  el  otorgamiento  de  la 
última  voluntad  en  que  estas  personas  han  sido  nom- 
bradas marmessors  *. 

En  cambio ,  se  prohibe  á  las  mujeres  que  puedan 
ejercer  este  oficio  *. 

Los  testadores  pueden  nombrar  uno  ó  más  ejecuto- 
res de  su  última  voluntad,  ya  instituyan  heredero, 
bien  dispongan  de  sus  bienes  sin  hacer  esta  insti- 
tución. 

Cuando  los  ejecutores  son  varios,  las  Costums  fijan 
las  reglas  que  deben  observarse  sobre  el  modo  de  ejer- 
cer sus  facultades. 

Ante  todo  dispone  dicho  Código ,  que  si  fallece  uno 
de  los  nombrados ,  ni  el  Tribunal  ni  persona  alguna 
tienen  atribuciones  para  nombrar  otro  que  le  reem- 
place y  ocupe  su  lugar.  Esta  prohibición  parece  diri- 
gida principalmente  contra  el  Obispo  y  la  Curia  ecle- 
siástica ,  que ,  según  el  Derecho  canónico ,  tenían  fa- 
cultades para  nombrar  en  ciertos  casos  ejecutores  ó 
marmessors  K 

Para  determinar  las  facultades  de  los  coejecutores 
fcomarmessorsj y  es  preciso  distinguir  si  se  hallan  todos 
presentes  ó  si  hay  algunos  ausentes ,  y  en  el  primer 
caso,  si  existe  unanimidad  de  pareceres  ó  divergencia 
en  cuanto  al  cumplimiento  de  la  última  voluntad  del 
testador. 

En  el  caso  de  hallarse  ausentes  algunos  de  los  co- 


<  Cost.  X.  Rúb.  De  ord&Mcio  de  tetíamenU.  Ub.  VL 

<  Cosí.  XXXtV.  ídem  id. 
3    Cost.  XXXm.  ídem  id. 
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ejecutores,  deberán  ser  requeridos  y  citados  por  los 
presentes  para  que  comparezcan  en  el  dia  y  lugar  se- 
ñalados á  tratar  de  la  manera  de  ejecutar  la  última 
voluntad  del  finado.  No  compareciendo,  procederán 
sus  colegas  por  sí  solos,  y  serán  válidos  los  acuerdos 
que  adoptaren  y  los  actos  que  en  su  consecuencia  lle- 
varen á  cabo. 

Si  todos  los  coejecutores  se  hallaren  presentes  en 
un  mismo  lugar,  ninguno  de  ellos  deberá  ejecutar 
acto  alguno  relativo  al  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  el  testador  sin  el  consentimiento  de  los  demás. 
Pero  si  una  vez  reunidos  todos  los  coejecutores  hu- 
biere divergencia  en  cuanto  á  la  manera  de  cumplir 
su  encargo  y  se  promoviese  cuestión  sobre  este  punto 
sosteniendo  diferentes  opiniones ,  prevalecerá  siempre 
la  que  se  atenga  más  escrupulosamente  á  la  voluntad 
del  difunto ,  aunque  sea  uno  sólo  el  que  la  defienda, 
y  éste  quedará  autorizado  exclusivamente  para  ejecu- 
tarla. Las  CosTUMS  se  fundan  en  la  presunción  legal 
de  que  el  testador  concede  todas  sus  facultades  al 
coejecutor  que  se  ajusta  más  estrictamente  al  conte- 
nido de  su  última  voluntad,  y  que  la  retira  al  que  se 
opone  á  ella  ó  no  quiere  cumplirla  ó  ejecutarla  ^ 

Para  facilitar  el  acertado  y  puntual  cumplimiento 
de  las  últimas  voluntades,  el  mamessor  tiene  dere- 
cho á  que  el  heredero,  una  vez  aceptada  la  herencia, 
le  entregue  una  copia  del  testamento  *. 

El  cargo  de  ejecutor  testamentario  es  gratuito.  Así 
lo  consignan  terminantemente  las  Costüms  al  decla- 
rar que  no  tienen  derecho  á  percibir  parte  alguna  de 
la  herencia  si  el  testador  expresamente  no  les  hubiera 
hecho  algún  legado  ^. 

Como  consecuencia  de  este  principio ,  se  prohibe  á 


<  Cosí.  XXXlü.  Rúb.  De  orácnaoio  de  teslamwls.  Lib.  VI. 

<  Cosí.  XXXII.  ídem  id. 
'    Gost.  IX.  ídem  id. 
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los  ejecutores  comprar  ni  adquirir  ninguna  clase  de 
bienes  del  testador  por  si  ni  por  medio  de  otra  per- 
sona. 

Las  adquisiciones  hechas  con  infracción  de  este 
precepto  son  nulas  ^• 


i    Cosí.  X.  Rúb.  De  ordenado  de  Ustamenls,  Lib  VI. 
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CAPITULO  VIII. 


DE   LA   HERENCIA  INTESTADA. 


SUMARIO.— De  los  órdenes  de  personas  llamadas  á  la  herencia  intestada.— <3rden  de 
los  descendientes. — De  los  ascendientes  y  hermanos.— De  los  colaterales.— Del  cón- 
yuge sobreviviente. — De  los  hijos  naturales.— Del  Estado.— Reglas  para  la  aplica- 
ción de  la  secesión  intestada. 


No  habiendo  acto  alguno  de  última  voluntad,  se 
abre  la  sucesión  intestada. 

Cinco  son  los  órdenes  de  personas  llamadas  por  la 
ley  á  suceder  á  las  que  mueren  sin  haber  dispuesto  de 
los  bienes  para  después  de  su  muerte : 
1.**    De  los  descendientes. 
%''    De  los  ascendientes  y  hermanos. 
3.**    De  los  colaterales. 
4.*    Del  cónyuge  sobreviviente. 
5.°    Del  Estado. 

Sucesión  de  los  descendientes. — Muerto  el  padre  ó  la 
madre,  entran  á  heredar  sus  hijos  legítimos  y  los 
considerados  como  tales  *. 

A  los  hijos  adoptivos  y  arrogados  conceden  las 
CosTüMS  •  el  derecho  de  concurrir  á  la  herencia  del 


*  Qnao  algu  mor  abintestat :  la  successio  de  tots  sos  beos :  pogats  los  dcu- 
tes.  e  les  injuries  del  defunt  restltuides:  pertayn  ais  filis  seus:  e  si  fílls  noy 
ha:  ais  nets.  e  si  aquests  noy  son:  daqui  enant  ve  dretament  ais  decendents. 
Cost.  I,  par.  1.*  Rúb.  De  inleslalis.  qo  es  daqwls  qui  moren  sens  letíament 
que  no  hauranfeyt.  Lib.  VI. 

<  Si  aquest  pare  qui  aquest  flll  adoptiu  aura  mor  en  estat  que  no  aja  des- 
oeodents  o  ascendents.  pagades  les  sues  Injuries  els  seus  deutes.  aquest  flll  o 
filia  adoptiu  succeyx  en  tots  los  seus  bens  y  es  son  hereu.  Mas  si  ha  deseen- 
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padre  arrogado  en  unión  de  los  demás  hijos  legítimos, 
si  los  hubiere,  ó  de  los  ascendientes  á  falta  de  éstos. 
En  su  consecuencia,  los  hijos  adoptivos,  mientras  no 
fuesen  emancipados,  concurrirán  por  partes  iguales 
con  los  hijos  de  matrimonio  ó  los  ascendientes. 

En  este  orden  sucede  primero  el  descendiente  más 
próximo,  cualquiera  que  sea  el  grado  en  que  se 
encuentre:  <íiEfi  la  regla  deis  descendería:  pertayn  la 
successio  al  pus  pruxme  en  qualque  grau  sia :  luyn  o 
prqpy>  *. 

En  cuanto  á  los  hijos  naturales ,  no  está  muy  ex- 
plícito el  Código  de  Tortosa,  pues  se  limita  á  con- 
signar que  los  hijos  llamados  vulgarmente  concepíuSy 
heredan  por  entero  á  su  madre  natural  • ;  y  que  los 
propiamente  naturales,  es  decir,  los  hijos  nacidos  de 
personas  entre  quienes  podia  celebrarse  matrimonio, 
heredan  al  padre,  á  üalta  de  descendientes,  ascendien- 
tes, colaterales  y  de  la  viuda,  sólo  en  la  sexta  parte 
de  la  herencia,  cuya  parte  dividirán  con  su  madre  na- 
tural ^. 

Las  personas  comprendidas  en  las  reglas  anterio- 


dents  ve  ab  eyls  en  succesio  per  eguals  parís  e  si  descendents  no  ha  ve  en 
successio  ab  los  ascendents  per  eguals  partes.  Cost.  I,  par.  2.*  Rúb.  De  afíi- 
llamenls  e  de  emancipacions.  Lib.  VIII. 

Fill  adopliu  o  arrogat  los  quals  son  dits  legitims:  poden  venir  a  successio 
onsems  ab  los  altres  filis  de  matrímoni :  e  aquela  successio  nols  pot  esser 
tolla:  axi  com  a  no  digna  persona,  si  donchs  lo  testador  nol  auia  emancipat: 
o  no  auia  deseretat  per  alguna  justa  rao.  Mas  si  filis  o  fill  del  ooatrimoni  noy 
auia.  o  nol  auia  emancipat  o  deseretat  per  justa  rao:  pot  venir  a  la  successio: 
axi  com  si  era  son  fill  de  matrímoni.  Cost  VII,  par.  4.*  Rúb.  DaquéU  a 
qui  les  heretats  son  toltes  com  a  no  dignes  persones.  Lib.  VI. 

I    Cost.  U ,  par.  4  .*  Rúb.  De  inUskUis,  Lib.  VL 

s  Jas  sia  go  que  pusca  venir  a  successio  deis  bens  tots  de  la  maremorta 
cntestata.  si  que  sia  aytal  fiyl  o  altre;  qui  esset  vulgo  conceptus.  Cost.  V, 
párrafo  2.*  Rúb.  DaquHes  a  qui  les  heretats  son  toles  com  a  no  dignes, 

8    y  aytal  fill  quan  noy  ha  descendents  o  ascendents.  ni  collalerals. 

ni  muylcr,  quan  lo  pare  mor  enlestat  ve  en  successio  deis  bens  del  pare  en 
la  sexta  part.  E  aquela  no  li  pot  hom  tolre  axi  com  a  no  digna  persona.  La 
qual  sesta  part  deu  partir  ab  sa  mare  egoalment  per  mig  si  viua  es.  Cost.  V, 
par.  1.*  ídem  id. 
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res,  suceden,  según  el  orden  propuesto,  sin  hacer 
distinción  de  varones  ni  de  hembras,  de  nacidos  an- 
tes de  la  muerte  del  padre  ó  postumos,  emancipados, 
y  de  uno  ó  de  distinto  matrimoíiio,  cuando  se  trata 
de  la  sucesión  del  padre  común. 

Sucesión  de  los  ascendientes  y  hermanos.  — El  se- 
gundo lugar  en  el  orden  de  suceder  lo  ocupan  los 
ascendientes,  en  unión  con  los  hermanos  del  difunto, 
si  los  tuviere,  por  iguales  partes  *.  Es  decir,  que  el  pa- 
trimonio ó  la  herencia  se  dividirá  en  dos  mitades ,  de 
las  cuales  una  se  distribuirá  entre  los  ascendientes 
y  la  otra  entre  los  hermanos. 

Respecto  de  los  primeros ,  se  halla  dispuesto  que 
el  más  próximo  excluye  al  más  remoto.  Asi,  habiendo 
padre  y  madre  ó  uno  sólo  de  éstos ,  quedarán  exclui- 
dos los  abuelos.  A  su  vez  los  abuelos  excluyen  á  los 
bisabuelos. 

También  debe  tenerse  presente ,  que  concurriendo 
varios  ascendientes  de  un  mismo  grado,  se  dividirá 
^toda  la  herenoia ,  ó  la  mitad  correspondiente  á  esta  li- 
nea en  su  caso ,  entre  los  que  se  •  encuentren  en  igual 
grado  por  partes  iguales. 

Asimismo  concurren  con  los  ascendientes  los  hijos 
adoptivos  ó  arrogados  en  una  parte  igual  á  ellos  •. 

Sucesión  de  los  colaterales. — En  defecto  de  los  dos 
órdenes  anteriores,  ó  sea  de  ascendientes  y  de  deseen- 
dientes,  son  llamados  á  la  sucesión  intestada  los  de- 
mas  parientes  por  el  orden  siguiente : 

1.**    Los  hermanos  enteros  ó  de  doble  vínculo,  re- 


t  Mas  si  negu  de  regla  deis  deuallants  noy  ha:  pertayn  la  successio ais  as- 
cendODls.  primerament  ve  al  pare  e  a  la  mare.  e  si  daquels  noy  ha  ve  ais  al- 
tres  ascendeots  qul  pus  pruxtnes  sien,  saluant  pereque  si  aquest  defunt  ha 
germa  o  germana  o  germans  la  successio  aquesta  se  dea  partir  enlrel  pare  e 
la  mare  els  germans  del  defunt:  per  eguals  parts.  si  son  tots  aquests  ger- 
mans filis  daquel  pare  e  daquela  mare:  que  es  lo  defunt.  Cost.  I,  par.  2.®  Rú-> 
brica  De  irUesUiUs,  Lib.  VI. 

<    Cost.  I,  par.  %*  Rúb.  De  afíiUaments  e  de  emancip.  Lib.  VIH. 
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putándose  tales  los  que  son  de  un  mismo  padre  y  de 
una  misma  madre  ^ 

Si  hubiese  muerto  alguno  de  los  hermanos  y  hu- 
biese dejado  hijos,  sucederán  éstos  juntamente  con 
los  otros  hermanos  que  sobrevivan,  representando  á  su 
padre. 

2.®  No  existiendo  ningún  hermano  entero  ó  de  do- 
ble vínculo,  sucederán  los  sobrinos,  ó  sean  los  hijos 
de  los  hermanos  premuertos. 

S.**  Faltando  hermanos  enteros  y  sus  hijos,  entra- 
rán á  heredar  los  hermanos  medios,  ya  sean  consan- 
guíneos ó  de  un  padre  común ,  bien  uterinos  ó  sea  de 
una  misma  madre. 

4.*  En  defecto  de  hermanos  medios,  suceden  los 
demás  colaterales  hasta  el  décimo  grado  inclusive, 
excluyendo  los  más  próximos  á  los  más  remotos  *. 

5.**  Los  grados  se  cuentan  según  la  computación 
civil  ^. 

Cónyuge  sobreviviente. — ^No  habiendo  parientes  co- 
laterales dentro  del  décimo  grado ,  son  llamados  el, 
viudo  ó  la  viuda  que  al  tiempo  de  aceptar  la  herencia 
(pendra  la  heretat)  no  hubiesen  contraído  segundo 
matrimonio  *. 

Sucesión  de  los  hijos  naturales  en  los  bienes  del  pa- 


<  Defallents  aquests  ascendents:  pertayn  k  successio  ais  collateraR  ^o  es 
a  germans  e  ais  filis  deis  germans  morts:  qui  son  filis  dúo  pare  e  duna  mare. 
Defailens  aquels  germans  e  filis  daquels:  pertayn  la  successio  ais  germans  qui 
sien  dun  pare  e  de  una  mare  que  sien  de  leal  malrimoni.  E  aquests  defallents 
pertayn  ais  altres  collaterals  que  son  pus  pruzmes  en  grau.  Cost.  I.  pdr.  3.* 
Rúb.  Dtf  inUsíaliz.  Llb.  VI. 

*  En  la  regla  deis  collaterals  ve  la  successio  tro  a  x  graus  complits.  Cos.  II, 
par.  2.*  ídem  id. 

s  E  entemenquels  graus  en  aquest  cas  se  comten  segons  dret  civil  daqui 
enant  si  daquets  no  troba  hom.  ve  la  muller  o  el  marít  ídem  id. 

*  Defallents  tots  aquests:  pertayn  la  successio  a  la  muller  del  defunt.  si 
abans  que  ella  preña  maril:  ella  pendra  la  heretat.  Alto  metex  es  obseruat 
de  la  heretat  de  la  muller  que  pertayn  al  marít  axi  com  fa  la  heretat  del  ma- 
rít a  la  muller.  E  en  totes  coses  en  aquesta  successio  es  obseruat  al  marít  ^ 
que  es  obserrat  en  la  muller.  si  la  muller  mor  entestada.  Cost.  I,  par.  5.*  Ídem. 
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dre. — En  defecto  de  descendientes  y  ascendientes  de 
colaterales  y  del  cónyuge  viudo,  son  llamados  los  hi- 
jos naturales  á  la  sexta  parte  de  la  herencia  del  padre, 
la  cual  partirán  con  su  madre  natural  *.  Este  derecho 
sólo  se  concede  á  los  hijos  de  personas  que  podian 
contraer  matrimonio  sin  impedimento  alguno. 

El  Estado. — Finalmente ,  en  defecto  de  los  cinco 
órdenes  de  suceder  expresados  anteriormente,  here- 
dará el  Estado ,  que  ha  venido  á  representar  los  dere- 
chos de  la  antigua  Señoría  de  Tortosa  *. 


REGLAS  PARA  LA  APLICACIÓN  DE  LA  SUCESIÓN  INTESTADA. 

La  primera  es,  que  el  hijo  hereda  ab  intestato  &  su 
padre  y  lo  mismo  á  su  madre,  si  les  sobrevive  una 
hora  por  lo  monos. 

En  su  consecuencia ,  si  alguno  de  los  padres  sobre- 
vive á  aquel  tijo  le  heredará  en  todos  sus  bienes  ^. 

La  segunda  es,  que  los  bienes  de  los  padres  que  fa- 
llecen intestados  deben  dividirse  por  iguales  partes 
entre  los  hijos  y  nietos,  salvo  el  caso  en  que  alguno 
de  ellos  hubiese  recibido  en  vida  de  aquéllos  cantida- 
des ó  valores,  los  cuales  deberá  colacionar  si  quiere 
aceptar  la  herencia  *. 


<  Cost.  V.  Rúb.  Daquels  a  qui  les  keretats  en  loUes  com  a  un  dignes  per^ 
sones.  Lib.  VI. 

s    Cost.  II.  Rúb.  De  iníestatis,  Lib.  VI. 

3  Mor  lo  par  e  o  la  mare  abintestat.  si  lexen  flU  o  filia:  lo  qual  tan  so- 
lament  viua  una  hora  apres  de  la  mort  del  pare  o  de  la  mare:  aquel  flU  o 
flUa  aucceyx  el  beos  del  pare  o  de  la  mare  morts  abintestats.  E  sil  pare  o  la 
mare  sobreviu  a  aquel  fíU.  aquell  flll  mor  entestat  no  auent  filis  ne  filies  ne 
germans:  pertayn  a  aquel  pare  o  a  aquela  mare  tola  la  successio  sens  tot  con- 
trast.  Cost.  111.  ídem  id. 

*  Certa  cosa  es  quels  bens  del  pare  e  de  la  mare  morts  entestats.  los  filis  o 
les  filies  dells  los  se  deuen  partir  per  egual  part.  si  dones  algu  daquels  filis  o 
filies  no  aula  ja  tant  pres.  e  aguts  deis  bens  del  pare  e  de  la  mare:  que  vaU 
guesaen  la  part  a eyl  pertaynent.  car  la  dones  auria  la.sua  part  a  tornar  en 
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La  tercera  regla  consiste  en  que  si  perecen  padre 
é  hijo  en  un  mismo  accidente,  sin  constar  cuál  ha  su- 
cumbido primero ,  y  el  último  era  mayor  de  catorce 
años,  se  presume  que  aquél  ha  muerto  antes;  y  así, 
no  habiendo  testado  el  padre ,  pasan  los  bienes  á  los 
parientes  del  hijo.  Cuando  el  hijo  es  menor  de  catorce 
años ,  se  presume  que  ha  muerto  antes  que  el  padre, 
y  entonces  heredan  los  bienes  del  hijo  y  del  padre 
juntamente  los  sucesores  de  este  último  *. 

Finalmente,  la  cuarta  regla  declara  que  si  perecen 
en  una  desgracia  común  marido  y  mujer,  ignorándose 
quién  murió  primero ,  se  presume  que  ésta  falleció  an- 
tes que  el  marido,  y  en  su  consecuencia  los  herederos 
de  la  primera  pueden  reclamar  de  los  de  éste  la  dote 
y  las  demás  donaciones  consignadas  en  los  capítulos 
matrimoniales  K 


comu.  si  part  voUa  daquels  beos  car  si  no  lay  volia  tornar  no  U  dea  hom  donar 
daquels  bens  part:  ne  lay  pot  demana r.  Pero  si  compliment  de  par  no  aula 
pot  demanar  lo  compliment  de  la  sua  part  que  U  perlayn.  Cost.  UI.  Rúb.  De 
patiicio  de  heretu,  Lib.  111. 

<  Si  lo  pare  ab  lo  fill  major  de  xmi  ans  perezen  o  moren  per  naufrag, 
o  per  ruina  o  por  altre  cas  dauentura  sens  testament  quel  pare  no  aura  feyt: 
es  presumpcio  quel  pare  aii  com  a  pus  feble:  morí  enans  quel  fill.  on  axi  la 
heretat  del  pare  com  la  heretat  del  fill:  deu  tornar  al  sucesors  del  fill  Rens 
tot  contrast.  Pero  si  el  fill  menor  de  xiiii  ans  perez  ab  lo  pare  en  naufrag  o 
en  altre  cas  dauentura  axi  com  dit  es  presumpcio  quel  fill  axi  com  pus  feble: 
morí  enans  quel  pare,  on  axi  la  heretat  del  fill  com  la  heretat  del  pare:  deu 
tornar  ais  sucesors  del  pare.  Cost.  II.  Rúb.  De  coses  dvbioses.  pe  es  quan  con- 
uinences  son  feytes  entre  marií  e  múUer:  en  temps  de  nupcies  ques  deuen  com- 
plir  apres  la  morL  Lib.  VI. 

s  Marit  e  muller  si  en  naufrag  o  en  altre  cas  dauentura  perexen  ó  moren 
amdosos  es  presumpcio  que  la  muller  morí  primera  quel  marit.  els  hereus  o 
sucessors  de  la  muller  poden  demanar  ais  hereus  o  sucesors  del  marit:  la  dot 
el  exouar:  e  les  couinences  que  en  las  cartes  dotáis  foreo  feytes  en  temps  de 
lurs  nupcies.  Cost.  I.  ídem  id. 
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CAPÍTULO  IX. 


DB    LA    ACEPTACIÓN    DE   HERENCIA    T    LEGADOS 

Y    DE    SUS   EFECTOS. 


SUMAfilO.—Necesidad  de  la  acq>tacJon  de  las  herencias  y  legados.— Debe  ser  libre 
y  volantaria.— Aceptación  de  herencia. —Qoíénes  pueden  aceptarla. —  Modos  de 
aceptación  de  la  herencia.— Adición.— Gestión  de  heredero.— Beneficio  de  delibera- 
ción.—Efectos  de  la  aceptación  pura  de  la  herencia.— De  la  aceptación  bajo  inven- 
tarío y  con  qo¿  requisitos.- Sos  efectos.— Derechos  y  obligaciones  comunes  á  todos 
los  hensderos.- De  la  aceptación  de  los  legados.- Responsabilidad  de  los  legata- 
rios para  con  los  acreedores  del  testador. 


Aunque  la  herencia  ó  el  legado  son  títulos  trasla- 
tivos del  dominio ,  necesitan  para  su  complemento  de 
la  aceptación  de  la  persona  llamada  por  la  voluntad 
del  difunto  ó  por  la  ley  á  sucederle  en  sus  bienes  en 
virtud  de  dichos  títulos. 

El  heredero  y  el  legatario  son  libres  para  aceptar 
ó  rehusar  la  herencia  ó  el  legado ,  y  el  Código  de  las 
CosTüMS  sanciona  esta  libertad ,  declarando  que  nadie 
puede  ser  forzado  ú  obligado  á  recibir  una  herencia  ó 
donación  contra  su  voluntad  \  y  que  los  hijos  ó  nietos 
pueden  abstenerse  de  aceptar  la  herencia  de  sus  pa- 
dres ó  abuelos  sin  incurrir  en  infamia  •. 

De  aquí  se  sigue  la  necesidad  de  tratar  de  la  acep- 
tación de  las  herencias  y  de  los  legados. 


'*    Cost*.  II.  Rúb.  De  jure  ddiberondi  qo  es  dol  tempt  que  ajen  ddiheracio  si 
serán  hereus  o  no,  Lib.  VI. 
>    Cost.  IV.  Rúb,  De  quals  coses  es  donada  infamia.  Lib.  U. 
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Para  el  debido  orden  expondremos  primeramente 
los  efectos  que  produce  la  doctrina  relativa  á  la  he- 
rencia. 


ACEPTACIÓN  DE  HBRBNCU. 

El  heredero,  tanto  por  testamento  como  ai  intes- 
tato ,  tiene  derecho  para  aceptar  ó  rehusar  la  heren- 
cia. Cuando  los  hijos  no  quieren  aceptar  la  herencia, 
se  dice  que  se  abstienen  ^ 

La  aceptación  debe  ser  pura  y  de  toda  la  herencia. 
El  heredero  no  puede  aceptar  una  parte  y  renunciar 
otra,  sino  que  ha  de  aceptar  ó  desechar  por  completo 
la  herencia  •. 

Fúndase  esta  disposición  en  el  principio  admitido 
por  el  Código  de  Tortosa  de  que  nadie  puede  morir 
parte  testado  y  parte  intestado. 

Pueden  aceptar  y  repudiar  las  herencias  todos  los 
que  tienen  la  libre  administración  de  sus  bienes. 

Los  menores  que  tienen  tutor  ó  curador  no  pueden 
aceptar  ó  renunciar  sin  autoridad  ó  permiso  de  sus 
guardadores.  Asi  es  que  no  les  perjudican  (no  li  nou 
re)  las  adiciones  ó  renuncias  hechas  sin  la  interven- 
ción del  tutor  ó  curador '. 

En  su  consecuencia ,  si  el  menor  aceptó ,  sólo  ven- 
drá obligado  en  todo  aquello  que  no  le  perjudique ,  y 
si  renunció,  podrá  en  cualquier  tiempo  reclamar  la 
herencia  como  si  no  hubiere  hecho  semejante  re- 
nuncia. 

En  cuanto  al  menor  que  carece  de  tutor  ó  curador, 
dispone  el  Código  *  que  son  válidas,  tanto  las  acepta- 


*  Cost.  I.  Rúb.  Daqttds  qui  no  voten  esser  hereui,  Lib.  Vt. 

«  Cost.  III.  ídem  id. 

^  Cost.  IV.  Ídem  id. 

«  Cost.  IL  ídem  id. 
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clones  como  las  renuncias,  de  tal  modo,  que  si  acepta 
la  herencia  no  puede  luego  renunciarla,  y  si,  por  el 
contrario ,  la  renunció ,  no  tiene  derecho  para  recla- 
marla más  tarde. 

No  obstante,  queda  á  salvo  á  los  menores  en  uno 
y  en  otro  caso  el  beneficio  de  la  restitución  in  inte- 
ffrum,  en  virtud  del  cual  podrán  dejar  sin  efecto  las 
aceptaciones  ó  renuncias  que  hubiesen  hecho. 


La  aceptación  de  la  herencia  puede  hacerse  de  dos 
modos :  expresa  y  tácitamente. 

La  aceptación  expresa  ó  adición  consiste  en  ma- 
nifestar el  heredero  de  palabra  ó  por  escrito  que  acepta 
la  herencia. 

La*tácita  ó  gestión  de  heredero  tiene  lugar  cuando 
el  heredero  legítimo  ó  el  extraño  practican  ciertas 
gestiones  que  suponen  necesariamente  la  intención 
de  aceptarla. 

El  primero  de  estos  modos  no  ofrece  dificultad 
alguna. 

El  segundo  la  ofrece,  porque  no  todos  los  actos  ó 
gestiones  que  practica  el  heredero  en  los  bienes  del 
causante  hacen  presumir  aquella  intención. 

Para  vencer  esta  dificultad,  las  Costüms  no  contie- 
nen una  regla  ó  principio  general  que  pueda  aplicarse 
á  este  caso.  Sólo  existen  dos  textos  que  resuelven 
puntos  concretos;  pero,  á  nuestro  juicio,  de  ellos  se 
desprende  la  regla  general  que  debe  tenerse  presente 
en  todos  los  casos,  y  que  la  formulamos  en  los  si- 
guientes términos : 

Se  presume  que  acepta  la  herencia  el  que  practica 
voluntariamente  actos  propios  de  dominio  en  los  bie- 
nes que  la  componen. 

Podemos  citar  como  ejemplo  el  hecho  de  pagar  las 
deudas  del  difunto,  acerca  del  cual  declara  el  Código 
que  constituye  una  presunción  juris  et  de  pire  de 
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aceptación  de  herencia  *,  y  los  actos  de  dominio, 
como  vender ,  enajenar  y  disponer  de  los  bienes  de 
cualquier  modo  •. 

No  existe  esa  presunción  respecto  del  que  ejecuta 
esos  mismos  actos  en  virtud  de  algún  título  justo. 
Sirva  de  ejemplo  el  poseer  el  heredero  una  finca  de 
la  herencia  en  concepto  de  arrendatario  ó  inquilino 
y  el  hacer  alguna  mejora  ó  reparación  en  concepto  de 
depositario,  respecto  de  cuyos  actos  declaran  también 
las  CosTUMs  que  no  constituyen  actos  de  gestión  de 
heredero  ^z 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina,  declara  el 
mismo  Código  que  en  el  primer  caso  se  entiende  que 
el  heredero  acepta  la  herencia  y  que  no  puede  gozar 
del  beneficio  de  deliberación ,  y  que  en  el  segundo  no 
pueden  ser  reconvenidos  los  herederos,  aunque  sean 
propios ,  por  los  acreedores  y  legatarios  mientras  por 
su  expresa  voluntad  ó  por  otros  hechos  no  resulte  que 
aceptan  la  herencia  *. 

Antes  de  aceptar  ó  renunciar  la  herencia  puede  el 
heredero  utilizar  el  beneficio  de  deliberación.  Así  se 
deduce  de  las  palabras  de  la  Cost.  I.  Eúb.  Db  jürb  db- 
LiBERANDi  al  privar  de  este  beneficio  al  heredero  que 
ejecuta  actos  ó  gestiones  que  suponen  necesariamente 
la  voluntad  de  aceptar  la  herencia. 

Como  dicho  Código  guarda  absoluto  silencio  sobre 
los  modos  de  utilizar  este  derecho  y  acerca  de  sus 
efectos ,  deberá  acudirse  para  suplirlo  en  esta  parte 
al  Derecho  romano. 

Aceptada  la  herencia  expresa  ó  tácitamente,  queda 
obligado  el  heredero  á  pagar  todas  las  responsabili- 


i  Cost.  í.  Rúb.  De  jure  deliberandi,  Líb.  VI. 

«  Cost.  VI,  par.  2.*  ídem  id. 

^  Cost.  I.  Rúb.  Daquels  qui  no  volen  esser  hereus.  Lib.  VI. 

*  Cost.  I.  Rúb.  Ídem  y  Cost  I.  Rúb.  De  jure  deUberandi,  Lib.  VI. 
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dades  pecuniarias  á  que  estaba  obligado  el  difunto; 
es  decir,  á  los  acreedores  y  legatarios,  no  sólo  con 
los  bienes  de  éste ,  sino  con  los  suyos  propios  *,  por- 
que mediante  la  aceptación  se  confunden  en  una  sola 
persona  jurídica  el  causante  y  su  heredero. 

Esta  confusión  pudiera  ocasionar  algunos  incon- 
venientes al  heredero ;  y  con  el  fin  de  evitarlos,  el  Có- 
digo de  Tortosa  admitió  el  beneficio  de  inventario  \ 

Mas  para  que  el  heredero  obtenga  los  resultados 
de  semejante  beneficio  es  preciso  que  se  cumplan 
ciertas  formalidades  ó  requisitos. 
Son  estos : 

1.''  Que  el  heredero  se  abstenga  de  mezclarse  ó  de 
intervenir  en  la  administración  de  los  bienes  de  la 
herencia  antes  que  se  haya  terminado  el  inventario 
de  los  mismos  en  los  términos  que  después  indica- 
remos *. 

2.'  Que  se  abstenga  igualmente  de  disponer  por 
cualquier  título  ó  modo  de  dichos  bienes,  ya  ven- 
diéndolos, permutándolos  ó  dándolos  en  pago  de 
deudas  *. 

3.°  Que  comience  el  inventario  dentro  de  los  treinta 
dias  siguientes  al  fallecimiento  del  causante,  si  se 
hallare  presente  en  el  sitio  en  que  este  suceso  se  ve- 
rificó '. 

Si  se  hallare  ausente  empezará  á  contarse  este  tér- 
mino desde  que  llegó  á  dicho  sitio  y  pudo  tener  noti- 
cia del  fallecimiento. 

4.°  Que  se  concluya  ó  termine  el  inventario  den- 
tro de  los  noventa  dias  siguientes  á  su  comienzo  •. 


<  Cost.  I  y  VL  Rúb.  Dejurt  ddibisra'adi.  Lib.  VI. 

«  Cost.  HL  Ídem  id. 

3  Co6t.VI.Idemid. 

4  ídem  id. 

&  Cost.  V.  ídem  id. 

6  Cost.  VI.  ídem  id. 
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5.''  Que  durante  el  referido  plazo  y  hasta  que  el  in- 
ventario se  halle  definitivamante  terminado  se  abs- 
tenga de  todo  acto  de  administración  ó  de  dominio 
sobre  los  bienes  de  la  herencia. 

6.**  Que  cuando  el  instituido  heredero  fuese  menor 
deberá  su  tutor  ó  curador  comenzar  y  concluir  el  in- 
ventario dentro  de  los  referidos  plazos. 

El  inventario  debe  practicarse  guardando  las  si- 
guientes formalidades : 

a.  El  heredero  convocará  á  los  interesados  en  la 
herencia  ó  sea  á  los  legatarios  y  á  los  demás  acre- 
edores, señalándoles  dia  y  hora  para  la  celebración  de 
este  acto. 

1).  Llegado  el  dia  y  hora  señalados  para  la  cele- 
bración del  inventario  y  en  presencia  de  los  interesa- 
dos, previamente  convocados,  ó  de  varios  prohombres 
en  defecto  de  aquéllos ,  el  heredero  hará  relación  al 
Notario  autorizante  de  todos  los  bienes  de  la  herencia, 
muebles  ó  inmuebles,  de  poco  ó  mucho  valor,  de  los 
créditos  á  favor  del  difunto,  de  las  deudas  de  éste  y 
de  los  legados.  El  Notario  extenderá  la  correspon- 
diente escritura  (carta)  consignando  en  primer  lugar, 
la  señal  de  la  cruz  (Vonrrat  senyal  de  la  creu);  luego 
el  nombre  del  heredero,  y  enseguida  la  relación  hecha 
por  éste,  concluyendo  con  las  demás  solemnidades 
comunes  á  todas  las  escrituras  públicas  ^ 

Mientras  dure  el  inventario  puede  oponer  el  here- 
dero esta  circunstancia  como  excepción  dilatoria  á  las 
demandas  que  se  entablasen  contra  el  mismo  *. 

La  aceptación  de  herencia  hecha  bajo  inventario 
practicado  con  arreglo  á  las  solemnidades  determina- 
das en  el  párrafo  anterior,  produce  los  efectos  si- 
guientes : 


(    Cost.  VU.  Rúb.  De  jure  deliberandi.  Lib.  VI. 
3    Cosí.  VI.  ídem  id. 
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I.""  El  heredero  uo  queda  obligado  sino  hasta  donde 
alcancen  los  bienes  hereditarios  K 

2."*  Terminado  el  inventario  viene  obligado  á  sa- 
tisfacer inmediatamente  todas  las  deudas  y  responsa- 
bilidades del  causante  y  los  legados  dejados  por  éste, 
y  á  contestar  las  demandas  y  reclamaciones  que  como 
tal  heredero  se  le  dirijan,  sin  pretender  que  se  le  con- 
ceda nuevo  plazo  ó  dilación  *. 

El  heredero  perderá  las  ventajas  que  produce  el 
beneficio  de  inventario  si,  después  de  empezado  y 
antes  de  su  terminación,  se  mezclare  en  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  la  herencia,  vendiéndolos, 
enajenándolos  ó  disponiendo  de  cualquier  modo  de 
ellos '. 

Mas  de  cualquier  modo  que  se  acepte  la  herencia, 
ya  sea  puramente,  ya  bajo  inventario,  es  preciso 
tener  presente : 

1."*  Que  tiene  derecho  á  ocupar  todos  los  bienes  y 
papeles  del  causante  incluso  el  testamento,  del  cual 
dará  una  copia  á  los  albaceas  si  éstos  la  pidieren  ^. 

2.''  Que  siendo  varios  los  herederos,  cada  uno  debe 
pagar  las  deudas  que  resultaren  contra  la  herencia, 
en  proporción  á  la  parte  que  tengan  en  ella  \ 


ACEPTACIÓN  DE  LOS  LEGADOS. 

Por  regla  general,  la  aceptación  de  los  legados 
sólo  producen  para  el  legatario  derechos  y  no  obliga- 
ciones. Asi  lo  declara  terminantemente  la  Cost.  IV, 


«  Cosí.  VI.  Rúb.  De  jure  daiberandi  Lib.  VI. 

«  Cost.  V.  ídem  id. 

3  Cost.  VI.  ídem  id. 

*  Cost.  XXXIL  Rúb.  De  ordenado  de  letlaments.  Lib.  VI. 

5  Cost.  I.  Rüb.  Si  cerlum  petalur.  Lib.  IV. 
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rúbrica  De  jube  deliberandi  S  al  disponer  que  el  lega- 
tario no  viene  obligado  á  pagar  las  deudas  del  di- 
funto ni  los  legados  dejados  en  su  testamento.  Son 
por  lo  tanto  los  legatarios  unos  acreedores  del  here- 
dero, sin  ninguna  responsabilidad  respecto  de  los 
demás  acreedores  por  titulo  oneroso  del  difunto. 

Mas  este  principio  general  sufre  una  excepción 
cuando  los  bienes  de  la  herencia  no  bastan  á  cubrir 
todas  las  deudas  de  la  misma. 

En  este  caso,  el  legatario  que  recibió  alguno  de  los 
bienes  de  la  herencia  viene  obligado  á  responder  del 
importe  de  dichas  deudas  en  cuanto  alcance  el  valor 
de  la  cosa  legada.  En  su  consecuencia,  los  acreedores 
tienen  acción  contra  los  legatarios  para  exigir  el  pago 
de  la  parte  do  sus  créditos  que  no  alcanzaren  á  cu- 
brir los  demás  bienes  de  la  herencia  en  proporción  al 
valor  de  cada  una  de  las  cosas  legadas. 

Fúndase  para  ello  el  Código  de  Tortosa  en  que, 
dado  el  conflicto  entre  el  derecho  de  los  legatarios  y 
el  de  los  acreedores ,  es  preferible  el  de  éstos  por  el 
principio  de  que  es  mejor  la  condición  del  que  trata 
de  evitar  un  perjuicio  que  la  del  que  sólo  pretende 
alcanzar  una  liberalidad. 

Esta  doctrina  es  aplicable  al  caso  en  que  el  tes- 
tador ha  invertido  todo  su  patrimonio  en  legados  sin 
instituir  heredero. 


'  Legatari  de  defuni  no  es  obligat  ais  deutes  ne  a  les  lexes  del  defunt 
a  pagar.  Mas  si  la  herelat  del  defunt  no  basta  ais  deutes  a  pagar:  lo  creedors 
del  defuDt  poden  fer  demanda  contra  lo  legaiari.  per  rao  daqueles  coses  que 
el  lestament  li  serán  lexades:  si  les  aura  preses  ni  reebudes  ni  les  ha  ni  les 
embarga  ni  les  contrasta  ais  creedors.  per  aquesta  rao.  que  millor  e  primera 
es  la  condicio  deis  creedors  qut  pledegen  de  don  a  esquiuar:  que  deis  lega- 
taris  que  pledegen  per  lurs  lexes  a  guaaynar. 
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CAPITULO  X. 

DE   LA    SEPARACIÓN  DE    BIEMES  Á  PETICIÓN 
DE    LOS    ACREEDORES. 


SUMARIO.— Orfgen  y  ftmdamento  de  este  derecho.— A  quidnes  compete.— Cuándo  y 
deDtro  de  qoé  tiempo  debe  utilizarse.— Cuándo  cesa.— De  la  formación  de  inventa- 
rio.—Efeaos  de  la  separación. 


La  confusión  de  derechos  y  obligaciones  que  se 
verifica  por  la  aceptación  pura  de  la  herencia,  entre 
las  personas  jurídicas  del  causante  y  la  del  heredero, 
no  sólo  puede  ser  perjudicial  á  éste  sino  también  á  los 
acreedores  de  ambos. 

La  justicia,  pues,  exije,  que  asi  como  se  conceden 
al  heredero  los  medios  de  evitar  los  inconvenientes  de 
esta  ^confusión,  se  concedan  igualmente  á  dichos 
acreedores.  Los  del  causante,  por  ejemplo,  no  han 
contratado  con  el  heredero ,  sino  con  aquél  y  por  con- 
sideT**ion  á  su  persona,  á  su  industria  ó  á  su  patri- 
mo  ^^\  Contra  su  voluntad  vienen  á  ser  acreedores  de 
otra  persona;  ¿será  justo  que  por  hallarse  ésta  ago- 
biada de  deudas  pierdan  sus  créditos  cuando  pueden 
pagarse  con  los  bienes  del  difunto,  ó  sea  del  deudor 
primitivo  ?  El  Código  de  Tortosa  es  el  único  que  en 
nuestra  Península  y  en  toda  Europa,  hasta  nuestro 
siglo ,  ha  consignado  el  derecho  de  los  acreedores  á 
exigir  la  separación  del  patrimonio  del  heredero  y  de 
su  causante,  inspirado  en  parte  en  la  doctrina  del 
Digesto  K 


Dig.  Ift.  VI.  Lib.  XLll. 
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Las  CosTUMS  coDAeden,  pues,  ¿  los  acreedores  de 
la  herencia  el  derecho  de  obligar  al  heredero  que  tiene 
contra  si  varios  créditos,  para  que  no  confunda  ni 
mezcle  sus  bienes  propios  con  los  de  su  causante,  con 
el  fin  de  evitar  que  sean  satisfechos  los  acreedores  del 
difunto  con  los  bienes  del  heredero  y  los  créditos  de 
éste  con  los  bienes  de  aquél  ^ 

Como  se  comprende,  á  pesar  de  que  el  Código  nada 
dispone,  es  evidente  que  si  el  mismo  heredero  ha 
aceptado  la  herencia  á  beneficio  de  inventario,  los 
acreedores  no  tienen  necesidad  de  pedir  la  separación^ 
porque  está  practicada  en  el  mero  hecho  de  formali- 
zar inventario;  uno  de  cuyos  efectos  es,  impedir  la 
confusión  de  los  derechos  y  obligaciones  del  heredero 
con  los  del  difunto. 

Los  acreedores  pueden  usar  de  este  derecho  antes 
de  que  el  heredero  acepte  la  herencia ,  y  después  de 
aceptada,  cuando  se  han  mezclado  y  confundido  sus 
bienes  con  los  de  la  herencia.  En  el  primer  caso,  para 
evitar  el  que  se  confundan;  y  en  el  segundo  para  ob- 
tener la  debida  separación  de  unos  y  otros. 

Mas  en  ambos  casos  no  pueden  ejercer  este  dere- 
cho indefinidamente,  por  ser  ocasionado  á  graves 
perjuicios  el  tener  incierto  ó  suspenso  por  mucho 
tiempo  el  dominio  perfecto  é  irrevocable  de  lap*^osas 
y  las  facultades  del  heredero. 

El  Código  de  Tortosa  concede  á  los  acreedores  del 
difunto  cinco  años  para  el  ejercicio  de  la  acción  de 


i  Si  algún  hom  que  sia  obligat  a  deutes  fa  8on  testament:  y  en  aquel  tes- 
tamenl  estableyx  son  hereu.  e  aquel  hereu ,  atressi  es  oblígala  deutes.  los  ere- 
edors  del  testament  poden  demanar  quels  bens  del  testador  no  sien  mesclats 
ne  meses  ab  los  bens  del  hereu.  B  si  y  son  mesclats  ne  meses :  poden  demanar 
que  sien  separata  e  departits  e  triáis,  e  assigoals.  per  ^  que  cascun  deis  cre- 
edora sapia  los  bens  de  son  deutor.  E  els  creedors  de  la  un  deutor  no  sien 
pagáis  deis  bens  del  altre.  La  qual  separado  o  departiment  se  pot  demanar 
que  sia  feyta  dins.  v.  ans  apres  de  la  mort  del  testador,  es  deu  fer  si  es  de- 
manat  e  no  da  qui  eoant.  Cost.  1 11.  Rób.  Deto  hen$  que  ton  posteyts  per  auC" 
ioritat  dHt  julget.  Ub  VI. 
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separación  de  patrimonio,  contados  desde  el  falleci- 
miento del  testador.  Transcurrido  este  plazo  queda 
prescrita  dicha  acción  y  sin  derecho  los  acreedores 
para  impedir  que  se  confundan  los  bienes  y  créditos 
del  heredero  con  los  de  su  causante. 

Las  CosTUMS  no  distinguen  de  acreedores  ni  de 
herederos.  Creemos,  pues ,  que  cualquiera  que  sea  el 
título  de  los  primeros  y  la  naturaleza  de  los  segun- 
dos ,  procederá  esta  acción. 

El  heredero  contra  quien  se  hubiese  formulado 
dicha  petición,  estará  obligado  á  formar  inventario 
detallado,  no  sólo  de  los  bienes  del  causante,  sino  de 
los  suyos  propios.  Cierto  es  que  las  Costums  no  ha- 
blan de  la  formación  de  inventario;  pero  no  se  concibe 
que  sin  él  pueda  practicarse  la  partición  de  bienes. 
Además  de  las  palabras  del  texto  se  deduce  la  necesi- 
dad de  formular  el  inventario  «poden  demanar  ( los 
acreedores )  que  sien  separáis  e  departits  e  triats  e  asig^ 
natsf>  los  bienes  de  uno  y  otro. 

Tampoco  determinan  las  Costums  los  efectos  de  la 
separación  de  bienes.  Sobre  este  particular  deberá  ob- 
servarse la  doctrina  del  Derecho  romano  consignada 
en  el  tit.  VI.,  lib.  XLII  del  Digesto. 
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CAPÍTULO  XI. 


DB  LAS  PARTICIONES. 


SUMARIO.— Déla comnnion  ó  proindiWsion  de  herencia. ~Del  pacto  de  no  divi- 
dir.—De  la  acción  de  partición.  —  De  la  comunión  volontaría  entre  hermanos. — Su 
importancia  para  la  conservación  de  la  familia. — Reglas  qoe  deben  tenerse  presen- 
tes para  la  partición  de  las  herencias  y  demás  cosas  comunes. — De  la  colación.— 
Efectos  de  la  partición.— Eviccion.— Colocación  de  mojones.— De  la  rescisión  de 
la  partición. 


Uno  de  los  hechos  jurídicos  que  dan  lugar  á  la  co- 
munión de  bienes ,  fuera  del  contrato  de  sociedad ,  es 
la  herencia,  tanto  testada  como  intestada.  Por  eso 
expondremos  en  este  lugar  toda  la  doctrina  contenida 
en  las  diversas  Rúbricas  de  las  Costüms  acerca  del 
estado  de  comunión  ó  proindivision  de  .bienes  y  del 
principal  modo  de  salir  de  él  ó  sea  de  \9l  partición, 
cuya  doctrina ,  aunque  propia  y  peculiar  en  su  mayor 
parte  á  los  coherederos,  es  aplicable  á  todos  los  de- 
mas  copartícipes  (pargoners)  en  el  dominio  de  las  cosas. 

El  Código  de  las  Costums  considera  perjudicial  la 
proindivision,  sobre  todo  cuando  es  forzosa  ó  contra 
la  voluntad  de  los  interesados.  Fundado  en  este  prin- 
cipio ,  prohibe  expresamente  que  nadie  pueda  ser  obli- 
gado contra  su  voluntad  á  continuar  en  comunión  ó 
proindivision  con  otros,  lo  mismo  por  título  heredita- 
rio ó  universal ,  que  por  título  particular  * ,  y  declara 
nulos  los  pactos  celebrados  entre  los  copartícipes, 


^  CouineD^a  que  sia  feyta  entre  alguns  sobre  coses  que  ajen  comunes  fo 
es  saber  que  facen  couinen^a  que  nuyi  temps  daqueles  coses  no  facen  parcío. 
e  que  tots  temps  o  ajen  e  o  tenguen  en  comu.  aytal  coninenga  noval.  Mas  si 
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comprometiéndose  á  no  practicar  jamás  (en  nuyl 
tempsj  la  partición  de  los  bienes  que  les  pertenecen 
proindiviso. 

No  obstante ,  es  lícito  el  pacto  estipulado  entre  los 
interesados  de  no  dividir  los  bienes  comunes  dentro 
de  cierto  plazo ,  y  ese  pacto  obliga  á  los  habientes 
derecho  de  cada  uno  de  los  que  lo  celebraron.  Asi,  por 
ejemplo ,  si  uno  de  los  copartícipes  vendiese  su  parte 
dentro  de  dicho  plazo ,  el  comprador  tendría  que  res- 
petarlo hasta  su  vencimiento  *. 

No  existiendo  este  pacto  tiene  derecho  cualquier 
condueño  á  exigir  de  los  demás  que  procedan  á  la  di- 
visión de  la  cosa  común  *. 

Y  si  los  copartícipes  se  negasen  á  celebrar  amis- 
tosamente la  partición ,  puede  acudir  á  los  Tribunales 
con  la  oportuna  demanda  para  que  se  condene  á  los 
condueños  á  practicafla  *. 

Esta  acción  se  concede  á  todo  el  que  ha  sido  ins- 
tituido heredero  en  una  parte  para  exigir  á  los  demás 
coherederos  que  vengan  á  partición  y  practiquen 
entre  ellos  la  de  los  bienes  hereditarios  *. 

Igual  acción  se  concede  á  los  hermanos  cuando 
son  llamados  á  la  herencia  intestada  de  los  padres  ó 
de  otros  parientes  para  exigir  la  división  del  pa- 
trimonio paterno  y  materno  ó  de  su  pariente  di- 
funto \ 

Y  por  existir  la  misma  razón  podrán  ejercitarla 


fera  feyta  couÍDeD^a  eDlro  a  cert  temps  que  no  partesquen  aqueles  coses  co- 
munes: aquela  couinenga  val  tro  a  aquel  cert  terops  que  nos  pot  parlir:  si  dones 
entrells  nos  na  nenien.  Pero  en  aquest  de  mig  cascu  pot  vendré  a  altre  la  sua 
part:  mas  lo  comprador  ha  a  obseruar  la  coulnenfa  ques  ne  feyta  de  no  par- 
tir tro  a  aquel  cert  temps.  que  non  pot  forjar  lallre.  Gost.  XI.  Rúb.  De  parU" 
eio  de  hereui,  Lib.  IIL 

<    ídem .  par.  2.*  ídem  id. 

i    Cost.  XII.  ídem  id. 

z    Cost.  IX.  ídem  id. 

*    Cost.  1.  ídem  id. 

&    Cost.  II.  ídem  id. 
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todos  los  demás  llamados  á  la  sucesión  de  cualquier 
persona  que  hubiere  fallecido  sin  testamento. 

Mas  el  derecho  de  los  coherederos  y  copartícipes 
á  exigir  la  partición  de  la  herencia  ó  de  la  cosa  común, 
no  puede  ejercerse  indefinidamente.  El  Código  de  las 
CosTüMs  dispone  que  la  acción  de  partición  debe  en- 
tablarse dentro  de  treinta  años.  De  modo  que  pasado 
este  plazo  sin  hacer  reclamación  alguna,  pierde  el 
coheredero  ó  condueño  el  derecho  de  reclamar  la  di- 
visión y  adjudicación  de  la  parte  que  á  él  le  cor- 
responda, y  vendrá  obligado  á  continuar  en  la  co- 
munión ó  proindivision  perpetuamente  si  durante 
todo  ese  plazo  hubieran  estado  los  demás  interesa- 
dos poseyendo  pacifica  y  tranquilamente  la  cosa 
común  *. 

De  este  estado  de  proindivision  forzada  sólo  podrá 
salirse  por  convenio  unánime  de  los  demás  cohere- 
deros ó  condueños. 

¿Qué  derecho  tienen  los  coherederos  ó  condueños 
durante  la  proindivision? 

El  Código  de  Tortosa  es  poco  explícito  sobre  esta 
difícil  materia,  pues  sólo  se  ocupa,  y  no  de  un  modo 
completo ,  de  la  proindivision  entre  hermanos  de  la 
herencia  paterna  ó  materna. 

Acerca  de  la  misma  contiene  una  importantísima 
disposición ,  en  virtud  de  la  cual  ordena  la  partición 
inper  frayresca  »,  ó  sea  por  partes  iguales  de  todas  las 
ganancias  obtenidas  por  cualquiera  de  los  hermanos 
con  los  bienes  del  patrimonio  paterno  ó  materno  du- 
rante la  proindivision.  Estas  ganancias  se  aumentarán 
á  dicho  patrimonio  y  se  dividirán  entre  los  partícipes 


^  Les  sobre  dites  actlons  o  demandes  se  presen uen  per  ospay  de  xzx 
ans.  OD  8i  alguna  cosa  es  comuna,  e  per  xxx  ans  estara  en  comu  pacifica- 
ment  de  xxx  ans  auant  los  uns  no  poden  for^r  los  altres  que  venguen 
daquela  cosa  a  parcia  ans  ha  a  estar  en  comu.  si  donchs  entrells  nos  nana- 
ven  que  Yinguessen  a  parolo*  Gost.  XV.  Rúb.  Departido  de  hereue,  Lib.  Ui. 
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en  proporción  á  la  parte  que  corresponda  á  cada  uno  ^ 
Exceptúanse  las  adquisiciones  que  los  hermanos 
hiciesen  durante  la  proindivision  por  título  lucrativo 
(legado  ó  donación)  por  la  profesión  de  alguna  ciencia 
ó  por  el  ejercicio  de  alguna  industria,  oficio  ó  trabajo, 
ó  cualquiera  otro  título  de  dominio  particular  ó  indi- 
vidual y  no  con  los  bienes  del  caudal  hereditario. 

Lo  adquirido  con  estos  títulos  no  se  halla  sujeto  á 
partición  con  los  demás  hermanos  y  pertenece  exclu- 
sivamente al  que  lo  obtuvo.  Esta  disposición  revela 
la  continuación  de  la  familia  después  del  falleci- 
miento del  padre  ó  de  la  madre,  pues  la  comunión  en 
el  orden  económico  es  un  signo  de  la  asociación  en  el 
orden  jurídico  y  moral,  y  prueba  además  que  en  Tor- 
tosa  en  el  siglo  xiii  las  familias  se  conservaban  volun- 
tariamente con  los  hijos  que  no  se  apresuraban  á 
destruir  el  hogar  doméstico  por  una  prematura  ó  pre- 
cipitada partición. 

Otra  doctrina  contiene  el  Código  de  Tortosa  res- 
pecto de  los  derechos  de  los  copartícipes  durante  la 
proindivision ,  y  es  la  relativa  á  la  facultad  de  enaje- 
nar cada  uno  Ja  porción  ó  parte  que  le  corresponde 
en  la  herencia  ó  en  la  cosa  común.  Esta  facultad  la 
reconocen  las  Costüms  al  declarar  válida  la  enajena- 
ción hecha  por  el  copartícipe  que  pactó  continuar  en 


*  Si  la  un  deis  germaDS  guanyara  alguna  cosa  ab  los  bens  paternals  o 
maternals  ans  que  venguen  a  partió  apres  de  la  mori  del  pare  o  de  la  mare. 
tot  lo  guaayn  quen  fara.  es  tengut  e  obligat  quan  torn  en  meta  en  comu  ab 
los  bens  paternals  o  maternals:  e  que  sia  partit  egualment  per  frayresca:  axí 
com  los  altres  bens.  e  axí  be  cascu  no  dou  e  pot  auer  sa  part  e  sa  frayresca 
axi  oom  eyl. 

Mas  si  per  sa  art  o  per  loxa  o  per  sa  sciencia  o  per  donacions  que  li  sien 
feyles.  o  per  neguna  altra  rao  sens  los  bens  del  pare  o  de  la  mare  guanyara 
o  conquerrá  o  aura  nuyla  cosa,  tot  es  seu  propi  e  a  sa  volentat:  que  non  es 
tengut  ne  obligat  quen  torn  re  nin  meta  en  comu  ncn  do  alguna  part  a  sos 
germans.  nüs  germans  no  poden  ni  deuen  fer  contra  eyl  alguna  demanda  ne 
aclio.  Cost.  I.  Rúb.  En  qwú  guisa  germans  deuen  tomar  en  partido  los  bens 
que  ajen  auts  dd  pare  ni  de  la  mare.  élls  estans  vius  apres  de  la  mort  del 
pare:  o  de  la  mare.  Lib.  VI. 

a 
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la  proindivision  durante  un  plazo  determinado.  Y 
8i  la  enajenación  se  considera  válida  en  este  caso, 
á  mayor  abundamiento  deberá  serlo  en  todos  los 
demás  casos. 


FORMALIDADES  PARA  LA  PARTICIÓN. 

Las  que  establece  el  Código  de  Tortosa  son  las  si- 
guientes : 

1."  Los  bienes  del  padre  ó  déla  madre  que  fallecen 
intestados  deben  dividirse  entre  los  hijos  y  las  hijas 
indistintamente  por  parte  iguales. 

Si  los  padres  durante  su  vida  les  entregaron  al- 
gunos bienes,  deberán  aportarlos  al  caudal  comim 
para  que  se  dividan  proporcionalmente  entre  todos  *. 

Mas  en  el  caso  de  negarse  á  hacer  esta  aportación 
ó  devolución ,  perderán  todo  derecho  á  la  herencia  del 
padre  ó  de  la  madre  que  hubiere  fallecido  intestado. 

No  obstante,  si  lo  que  el  hijo  recibió  en  vida  de 
los  padres  no  llegare  á  cubrir  el  importe  de  la  porción 
que  le  correspondiere  en  la  herencia  de  los  mismos, 
puede  solicitar  que  se  le  compute  lo  que  tiene  recibido 
y  se  le  entregue  lo  que  falte  para  el  completo  pago  de 
su  haber. 

A  esta  aportación  ó  devolución  que  hacen  los  hijos 
se  llama  colación. 

2."  Deben  entregarse  á  cada  heredero  los  bienes 
que  sean  suficientes  para  cubrir  el  haber  ó  porción 
con  las  rentas  producidas  por  los  mismos  desde  el  fa- 
llecimiento del  testador  •. 

El  pago  de  las  rentas  ó  productos  pertenecientes 
á  la  porción  de  cada  heredero  es  tan  sagrado,  que 
según  dispone  el  mismo  Código,  en  el  caso  de  ha- 


«    Cost  III.  Rúb.  Ve  partido  de  httreus  e  dallres  pertones,  Lib.  IJI. 
t    Cost.  V.  ídem  id. 
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berse  promovido  pleito  reclamando  dicha  porción  y 
dictarse  sentencia  condenatoria,  se  considerarán  com- 
prendidos en  ella  los  frutos  ó  rentas,  aun  cuando  no 
se  hubiese  hecho  mención  de  ellas  en  la  demanda  ni 
en  el  curso  del  pleito  *. 

3.*  La  partición  deberá  practicarle  haciendo  lotes 
ó  adjudicando  á  cada  uno  de  los  coherederos  bienes 
de  la  misma  naturaleza,  especie  y  cantidad. 

Las  cosas  indivisibles,  como  vestidos,  vasos  de 
plata  ú  otros  efectos,  piedras  preciosas,  animales, 
esclavos,  cautivos,  barcos,  casas;  ó  las  que  pudiesen 
desmerecer  mucho  en  la  división  como  castillos,  hor- 
nos, molinos,  viñas,  baños,  buques,  honores  pequeñas, 
caminos,  campos,  se  subastarán  entre  los  coherederos 
y  se  adjudicarán  al  que  ofrezca  más  porción  en  la 
subasta,  con  la  condición  de  abonar  á  los  demás  en 
su  respectivo  haber  el  exceso  que  resultare  después  de 
hallarse  satisfecho  de  la  parte  que  les  corresponda  *. 
4."  Los  títulos  de  dominio  y  documentos  comunes 
serán  entregados  al  coheredero  á  quien  se  adjudique 
la  finca  ó  fincas  á  que  los  mismos  se  refieran  ^. 

Cuando  en  los  mismos  documentos  estén  compren- 
didas fincas  ó  derechos  adjudicados  á  diversos  cohe- 
rederos ,  ó  cuando  una  sola  se  dividiere  entre  dos  ó 
más  de  ellos ,  viniendo  á  ser  los  documentos  comu»s 
á  todos,  quedarán  en  poder  del  mayor  interesado  en 
la  finca  ó  fincas,  con  la  obligación  de  facilitar  copias 
fehacientes  á  los  demás  y  de  exhibir  el  original  cuan- 
do éstos  lo  pidieren  con  el  objeto  de  reclamar  ó  defen- 
der judicialmente  su  derecho  *. 

Pero  si  todos  los  coherederos  tuviesen  igual  por- 
ción en  la  finca  ó  fincas  adjudicadas,  designarán,  de 


4  Cost.  V.  Rúb.  Da  'patiicxo  de  hereus  e  daltres  persones,  Lib.  ÜI. 

s  Cost.  X.  Ídem  ¡d. 

3  Cost.  Vil ,  par.  2.*  ídem  id. 

♦  ídem,  par.  4.*  y  8.' ídem  id. 
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común  acuerdo,  el  que  de  ellos  deba  conservar  los 
documentos  ó  títulos  hereditarios  con  la  misma  obli- 
gación consignada  anteriormente. 

Si  no  pudiesen  llegar  4  un  convenio  sobre  este 
punto,  deberán  dejar  la  designación  á  la  suerte,  ó 
confiar  la  guarda  y  custodia  de  los  papeles  y  docu- 
mentos á  un  Juez  (prohom)j  el  cual  los  tendrá  á  dis- 
posición de  todos  los  coherederos  del  mismo  modo 
que  si  estuviesen  en  poder  de  uno  de  éstos  *. 

En  cuanto  á  los  testamentos,  está  dispuesto  que 
si  los  coherederos  son  varones  y  hembras ,  deberán  ser 
preferidos  los  primeros  siendo  personas  discretas. 

Si  todos  fuesen  de  un  mismo  sexo  y  no  hubiese 
avenencia  entre  ellos  respecto  del  que  debia  tener  en 
su  poder  el  testamento,  deberá  ser  preferido  el  de  más 
carácter  é  importancia  (pus  feel  e  meylor).  Mas  sea 
cualquiera  el  que  haya  de  retener  el  testamento ,  de- 
berá facilitar  copias  simples  ó  fehacientes  á  los  otros 
interesados  á  costa  del  que  las  pidiese ,  y  exhibirlo  en 
juicio  cuando  alguno  de  éstos  tuviese  que  hacer  uso 
de  aquél  para  reclamar  ó  defender  su  derecho  •. 

Y  5.®  Para  la  validez  de  las  particiones  no  es  ne- 
cesario que  se  reduzcan  á  escritura  pública.  Bastará 
que  por  cualquiera  otro  medio  de  prueba  legal  pueda 
justificarse  que  se  ha  practicado '. 


EFECTOS. 


Las  participaciones  producen  entre  otros  los  si- 
guientes efectos : 
I.    Verificada  la  partición,  entra  en  posesión  cada 


«  Cost.  vil,  par.  3.*  y  4.*  Rúb.  üt  parlicio  de  h&reus  e  daltres  persmes. 
Lib.  111. 

<  Cost.  III.  Rúb.  Quals  persones  deuen  fer  testament  ó  no.  e  quali  le  degen 
teñir  o  no,  Lib.  VI. 

8    Cost.  IV.  Rúb.  De  partido  de  hereus.  Lib.  III. 


85 

interesado  de  los  bienes  ó  derechos  que  le  han  corres- 
pondido ,  pudiendo  disponer  de  ellos  como  verdadero 
dueño. 

n.  Si  se  ha  dividido  un  campo  no  podrá  uno  de  los 
condueños  fijar  márgenes,  mojones  ú  otra  señal  sin 
consentimiento  del  dueño  de  la  restante  parte  de  la 
misma  finca.  Y  una  vez  colocados ,  tampoco  podrá  al- 
terarlos ni  arrancarlos  sin  consentimiento  del  otro  li- 
mítrofe *. 

ni.  No  están  obligados  los  copartícipes  entre  sí 
á  la  eviccion  y  guarencia  de  las  cosas  que  respecti- 
vamente les  fueron  adjudicadas  ó  les  cupieron  en 
suerte  •. 

Exceptúanse  dos  casos : 

1.*  Cuando  expresamente  pactaron  esta  obligación 
al  tiempo  de  practicar  la  división. 

2.°  Cuando  en  virtud  de  sentencia  judicial  fuese 
despojado  alguno  de  los  coherederos  de  la  cosa  que  le 
fuese  adjudicada.  En  ambos  casos  la  obligación  recí- 
proca de  los  coherederos  es  proporcionada  á  su  res- 
pectivo haber  hereditario  (ne  son  tenguts  per  lurpart) '. 

RESCISIÓN  DE  LAS  PAUTICIONES.     ' 

Las  particiones  practicadas  por  todos  los  intere- 
sados en  la  herencia  ó  cosa  común,  ó  por  sus  legí- 
timos representantes,  siendo  menores  ó  incapacitados, 
pueden  rescindirse : 

1.^  Por  voluntad  y  consentimiento  de  las  mismas 
personas  qué  lo  practicaron  *. 

2.^  Por  engaño  muy  manifiesto,  siempre  que  el 
que  lo  experimentó  no  lo  hubiese  renunciado. 


I  Cost.  XIV.  Rúb.  De  pariicio  de  hereus,  Lib.  lll. 

«  Cost.  VI.  ídem  id. 

3  ídem  id. 

4  Co8t.Vin,pár.  l.Mdemid. 
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3.°    Por  las  mismas  causas  que  se  rescinden  los 
contratos  en  general. 

En  su  consecuencia ,  no  es  causa  legitima  de  res- 
cisión el  haberse  dejado  de  dividir  algunos  bienes  de 
la  herencia.  En  este  caso  el  único  derecho  de  los  co- 
herederos consiste  en  pedir  y  obtener  la  partición  de 
los  bienes  que  aún  vesvltB,seji  proindiviso  ^ 


i    Cosí.  VIH,  par.  2.''  Rúb.  De  paríicio  de  kereus.  Lib.  lU. 
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TITULO  IV. 


DEL  DERECHO  DE  OBLIGACIONES. 


CAPÍTULO  I. 


NATURALEZA  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


SUMARIC^Defínidon  de  la  palabra  obligacion.^SXi  doble  fundainento.>-Reqal8i- 
tos  de  las  obligaciones. — Personas  que  pueden  obligarae. — Del  consentimiento. — 
Cuándo  produce  el  error  la  nulidad  de  las  obligaciones.— De  la  fuerza  y  del 
iniedo.^Cuándo  se  anulan  los  contratos  por  esta  causa.— Del  dolo  y  sus  efec- 
tos.—De  la  causa  y  objeto  de  los  contratos.— Coligación  de  industriales.— Sus 
efectos.— De  la  forma  externa  de  los  contratos  y  obligaciones.— En  qué  casos  deben 
consignarse  en  escritura  pública. 


Aun  cuando  las  Costums  no  presentan  bajo  un  plan 
metódico  y  científico  la  teoría  sobre  las  obligaciones 
en  general,  contiene,  no  obstante,  gran  copia  de 
doctrina  consignada  en  diversos  textos  acerca  de  tan 
importante  materia. 

Reunidos  todos  esos  textos  y  comparados  entre  sí, 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores,  como  resultado 
de  nuestro  estudio,  una  teoría  bastante  completa  sobre 
las  obligaciones  en  general  según  la  legislación  de 
Tortosa ,  la  cual  expondremos  en  éste  y  en  los  inme- 
diatos capítulos  bajo  el  siguiente  orden: 

Naturaleza  de  las  obligaciones. 

Efectos  que  producen. 

Modos  de  extinguirse. 
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De  los  pactos  y  contratos  nulos. 

De  la  prueba  de  las  obligaciones. 

En  el  presente  capítulo  nos  ocuparemos  tan  sólo 
de  la  naturaleza  de  las  obligaciones  y  de  sus  requi- 
sitos comunes  ó  generales. 


NATURALEZA  DE  LA  OBLIGACIÓN. 

Las  CosTUMs  definen  de  este  modo  la  obligación: 
«oiliffacio  est  inris  vinculum:  quo  necesítate  astringimur 
ad  aliquid  dandum,  solvendum  vel  faciendum;  secundum 
consuetudinem  nostre  civitatis  ^». 

Además  declaran  de  una  manera  concisa,  pero 
profundamente  filosófica,  los  dos  orígenes  (rails)^  de 
donde  procede  toda  obligación,  que  son  á  la  vez  sus 
dos  fundamentos  jurídicos  •. 

Esos  orígenes  son,  el  primero  y  más  importante, 
el  que  se  deriva  del  derecho  natural;  el  segundo 
y  como  accesorio,  el  civil.  Y  el  Código  de  Tortosa, 
apartándose  del  Derecho  romano  que  tanta  eficacia 
daba  al  formalismo  civil  en  las  obligaciones ,  declara 
que  el  fundamento  natural  es  el  verdadero ,  y  que  el 
civil  sólo  puede  subsistir  en  cuanto  aquél  subsista. 
Por  eso  dispone  terminantemente  que,  disuelta  la 
obligación  natural ,  desaparece  la  obligación  civil  que 
en  ella  se  apoyaba.  Esta  doctrina  general  es  muy  fe- 
cunda en  aplicaciones  ^. 


I    Cost.  IV.  Rúb.  D6  wrborum  signifícalione,  Lib.  IX. 

B  Ed  B.  deuia  an.  Bgr.  x.  sois,  o  plus  o  meyns:  esdeuese  que  per  inquitat 
del  jutge  qup.en.  B.  fo  absoU  daquela  demanda,  a  cap  de  tetnps  lo  dit  Bgr.  fo 
feyt  deulor  del  dit.  B.  e  el  dit  B.  demana  sou  deuto  e  eo  Bgr.  sobredit  allega 
compensacio  e  demana  daquel  deule  de  que  lo  jutge  lo  auia  absolt.  B.  es  cos- 
tura que  la  compensacio  que  es  pot  fer  e  deu.  com  la  sentencia  de  dues  raíls 
que  ha  obligacto:  non  trenca  mas  la  una.  qo  es  asaber  la  ciuil.  e  enaxi  remas 
la  natural  entegra  e  sancera.  Cost.  IV.  Rúb.  De  compensationibtis.  Lib.  IV. 

a  Cost  IV.  Rúb.  Per  qucU  rao  poi  hom  demanar  peynora  que  aja  mesa  a 
altre,  Lib.  IV. 


89 

Por  lo  demás,  las  Costums  reconocen  que  las  obli- 
gaciones nacen ,  unas  de  la  convención  ó  del  contrato, 
y  otras  de  hechos  independientes  de  la  voluntad  del 
hombre.  Pero  se  ocupan  casi  exclusivamente  de  las 
primeras ,  ó  sea  de  los  contratos. 


REQUISITOS  EN  GENERAL  DE  LOS  CONTRATOS 

Y  OBLIGACIONES. 

Á  cuatro  podemos  reducir  los  requisitos  de  que 
tratan  las  Costums  : 

Capacidad  de  los  contrayentes. 

Su  consentimiento. 

Causa  que  motiva  la  obligación. 

Forma  y  solemnidades  con  que  debe  celebrarse. 


CAPACIDAD  DE   LOS  CONTRAYENTES. 

Por  regla  general  pueden  contratar  todas  aquellas 
personas  que  no  están  declaradas  incapaces  por  la  ley. 

La  mujer  tiene  capacidad  para  contratar  con  cier- 
tas limitaciones. 

El  contrato  de  fianza  sólo  puede  celebrarlo  en  los 
casos  que  el  Derecho  romano  permite  *. 

Siendo  casada  deberá  tener  presente  lo  que  digi- 
mos  al  tratar  de  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
esposos. 

Si  á  pesar  de  ello  la  mujer  contrajese  alguna  obli- 
gación ,  el  marido  no  responderá  con  sus  bienes  &  los 
acreedores  de  la  mujer,  á  no  ser  que  hubiese  salido 
fiador  por  ella  ó  fuese  heredero  suyo  *. 


<    Cost.  VL  Rúb.  Qw  la  mtUler  per  lo  marü.  Lib.  IV. 
«   Cost.  Vlll.  ídem  id. 
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CONSENTIMIENTO. 

La  necesidad  del  consentimiento  para  la  validez 
de  los  contratos  es  evidente. 

Éste  puede  prestarse ,  tanto  entre  presentes  como 
entre  ausentes;  sean  conocidos  ó  desconocidos  K 

Exceptúanse  la  estipulación  que  debe  celebrarse 
siempre  entre  presentes  y  aquellos  contratos  que 
requieren  necesariamente  la  presencia  de  los  otor- 
gantes. «. 

Los  contratos  entre  ausentes  pueden  celebrarse 
por  escritura  pública ,  por  cartas  y  por  mandatarios '. 

Cuando  los  contratos  se  han  otorgado  ante  Notario 
son  válidos  aunque  se  hallare  ausente  el  que  adquiere 
el  derecho,  como  por  ejemplo:  si  en  la  venta  estu- 
viese ausente  el  comprador,  en  el  préstamo  el  acree- 
dor, en  la  donación  el  donatario,  porque  el  Notario 
ocupa  el  lugar  del  acreedor  y  se  supone  que  aceptó 
por  él  *. 

Otorgándose  por  medio  de  mandatarios ,  es  nece- 
sario que  se  pruebe  el  consentimiento  expreso  de  los 
interesados  ',  ó  la  aprobación  de  lo  hecho  por  el  que 
obró  en  su  nombre  ®. 


«    Cost.  XVI.  Rúb.  De  donacions.  Ub.  VIH. 

<  Us  e  costuma  general  es  que  tot  hom  se  pot  obligar  ab  caria  publica 
deutor  a  attre.  Ja  sia  qo  quel  creedor  sia  present  o  absent  per  90  con  les- 
criua  en  qui  poder  se  fa  la  carta  tola  via  te  loe  del  creedor.  Aylometeyx  es 
on  vendes  e  en  donacions.  e  en  altres  contrayts  exceptados  estipolacions  que 
requeren  e  demnnen  presencia  de  les  parts  car  en  aqüestes  stipulacions  e 
couinences  si  tes  parts  no  son  presenls:  re  que  si  prometa  no  val  re.  Co8> 
lumbre  IV.  Rúb.  De  pecunia  contíüuta.  Ub.  IV. 

3    Cosí.  VI.  Rúb.  De  donacions.  Ub.  VIH. 

^    Cost.  IV.  Rúb.  De  pecunia  consíilula  Ub.  IV. 

5  Cost.  XVI.  Rúb.  De  donactotis. 

6  Is  videtur  fecisse  qui :  mandavit  fíeri :  vei  qui  nomine  sui  factum  raturo 
babuil.  Cost.  XIII.  Rúb.  De  regulis  juris.  Líb.  IX. 
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Pero  el  consentimiento  ha  de  prestarse  siempre 
libremente.  Así  es  que  cada  uno  es  libre  (franc)  de 
obligarse  ó  no  *,  y  nadie  puede  ser  obligado  contra 
su  voluntad  á  celebrar  contrato  alguno  •. 

Además,  no  ha  de  ser  dado  con  error  y  ni  arrancado 
^(yí fuerza  ó  violencia,  ni  sorprendido  por  dolo,  pues 
cada  uno  de  estos  vicios  anula  la  obligación. 

Error. — Nada  hay  tan  opuesto  al  consentimiento 
como  el  error  que  proviene  de  la  ignorancia  ó  impe- 
ricia ;  y  por  eso  está  declarado  que  los  que  cometen 
error  no  prestan  su  consentimiento  ^. 

Para  conocer  si  el  error  anula  el  contrato ,  hay  que 
distinguir  el  error  de  kecAo  del  error  de  derecho. 

La  obligación  contraída  con  error  de  hecho  es  nula*. 
El  que  la  contrajo  puede  solicitar  y  obtener  su  nuli- 
dad antes  de  que  haya  recaido  sentencia  ejecutoria  en 
juicio  promovido  para  el  cumplimiento  de  la  misma 
obligación ,  ó  haya  terminado  por  transacción ,  ó  por 
haber  reconocido  bajo  juramento  en  el  mismo  juicio 
la  certeza  de  la  obligación  '. 

En  cuanto  al  error  de  derecho  ^  se  debe  distinguir 
si  le  han  padecido  los  menores  ó  los  mayores  de  25 
años.  Si  le  han  sufrido  los  menores  de  esta  edad  no 
les  perjudica,  y  por  consiguiente,  la  obligación  con- 
traída mediante  este  error  es  nula  *.  Si  le  han  pade- 
cido los  mayores  de  edad  no  vicia  la  obligación  que 
contrajeron  bajo  error  de  derecho,  excepto  en  los  ca- 
sos que  la  legislación  romana  expresa  ^. 


*    Cost.  V.  Rúb.  D0  oMiVacton5  e  áa/züont.  Lib.  IV. 

s    Cost.  II.  Rúb.  Daitire  <ie{t6erandi.  Lib.  VI*. 

3  Non  videntur  conseDtire  qui  erraot:  nec  etiam  est  tam  contraríum  cod- 
scnsui  quam  error  qui  ¡mperiliam  delegit.  Cos.  VI.  Rúb.  De  rtg,  juris 
Lib.  IX. 

^'  Cost.  I.  Rúb.  De  ignorancia  de  feyl  e  de  dret,  e  de  falsa  demonslralione, 
Lib.  I. 

s    ídem  id. 

0    Cost.  U.  Ídem  id. 

7   Cost.  IV.  ídem  id. 
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Haciendo  aplicación  de  estos  principios,  se  dispone 
que  la  obligación  contraida  con  error  de  cuenta  debe 
rescindirse ,  y  que  si  por  consecuencia  de  ella  se  en- 
tregó alguna  cosa  debe  ser  restituida  al  que  padeció 
el  error.  Exceptúase  el  caso  en  que  el  error  se  ratificó 
por  contrato  ó  transacción  ó  dictándose  sentencia  ^ 
Tampoco  será  rescindible  la  promesa  otorgada  bajo 
un  concepto  equivocado  si  el  promitente  tenía  cono- 
cimiento del  error  *. 

Violencia.  —  De  dos  modos  puede  ejercerse  ésta: 
por  la  fuerza  y  por  la  intimidación  ó  miedo. 

Las  CosTüMs  consignan  que  se  produce  la  fuerza 
cuando  se  ejerce  violencia  en  el  cuerpo  (turment  de 
cors),  y  declaran  nulos  los  contratos  y  obligaciones 
otorgados  ó  contraidos  mediando  esta  circunstan- 
cia '.  En  su  consecuencia,  declaran  asimismo  que  no 
se  presume  que  consiente  el  que  obra  en  virtud  del 
mandato  del  padre  ó  de  su  señor  *. 

Se  produce  el  miedo  cuando  á  uno  de  los  contra- 
yentes ,  siendo  persona  de  carácter  firme  y  valeroso 
(en  fort  hom  e  no  temeros),  se  inspira  temor  de  muerte 
(paor  de  morir J,  ó  de  otros  daños  graves  (menaces  ca- 
piláis)  en  su  persona,  fortuna,  ó  en  su  libertad.  *  Como 
ejemplo  de  estas  amenazas  cita  el  Código  de  Tortosa 
la  dirigida  por  el  que  otorgó  carta  de  emancipación  á 
su  esclavo ,  de  romper  este  documento  y  reducirlo  al 
estado  de  esclavitud  si  no  le  promete  entregar  alguna 
cantidad  •. 

Las  estipulaciones,  transacciones,  contratos,  obli- 


i  CosU  I.  Rúb.  D«  errada  de  comte,  Lib.  11. 

•  Cost.  11.  ídem.  id. 

3  Cost  I.  Rúb.  Daqudes  coset  que  algu  fara  per  for^a  o  per  paor.  Lib.  U. 

«  Cost.  VIH.  Rúb.  De  regulis  jurh.  Ub.  IX. 

6  Cost.  VL  Rúb.  Daqu^e»  coses  quo  algu  fara  per  for^  o  per  paor. 
Ub.  II. 

•  Cost.  L  ídem  id. 
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gaciones  y  demás  actos  ejecutados  por  faerza  ó  miedo 
son  nulos  *. 

Por  esta  razón  son  nulos  los  pactos  celebrados  ó 
consentidos  .por  los  comerciantes  é  industriales  que 
forman  coligaciones  para  alterar  el  precio  natural  de 
las  cosas,  no  incurriendo  en  infamia  aunque  no  las 
cumplieren  •. 

Igualmente  son  nulas  las  fianzas  é  hipotecas  cons- 
tituidas para  la  seguridad  ó  cumplimiento  de  una 
obligación  contraida  con  fuerza  ó  miedo,  aunque  la 
fianza  la  constituya  un  tercero  libre  y  espontánea- 
mente ^. 

Asimismo  son  nulos  los  juramentos ,  Votos  y  cua- 
lesquiera otra  garantía  prestada  para  la  ejecución  de 
lo  prometido  con  violencia  *. 

El  que  se  obligó  por  fuerza  ó  miedo  tiene  dos  re- 
cursos para  dejar  de  cumplir  lo  pactado.  El  primero 
consiste  en  oponer  dicha  circunstancia  como  excep- 
ción perentoria  cuando  el  acreedor  le  demandase  ju- 
dicialmente ,  alegando  y  probando  en  el  pleito  que  la 
obligación  se  constituyó  mediante  la  fuerza  ó  miedo, 
en  cuyo  caso  deberá  ser  absuelto  el  obligado  de  este 
modo  \ 

El  segundo  recurso  consiste  en  promover  la  acción 
Quod  metus  causa  y  contra  el  contrayente  que  ejerció 
la  violencia.  Esta  acción  es  personal  aun  cuando  se 
pida  la  restitución  de  lo  entregado  en  virtud  de  la 


1  Co6t.  I.  Rúb.  Daqudes  co86t  que  algu  fara  per  porga  o  per  paor.  Lib.  IV. 
•    Co6t.  VIH  y  IX.  Rúb.  De  conuinence^.  Lib.  U. 

2  Si  algu  es  pres  per  forga  o  per  paor  proroelra  donar  alguna  cosa  a  algu. 
e  per  qo  que  miyls  o  atena  ne  dará  fermanga:  ni  eyl  ni  la  fermao^a  no  son 
tenguts  en  re  queu  aleñen,  ne  actio  que  contra  eyls  per  aquesta  rao  se  puxa 
posar  no  val  E  si  sagrameot  ni  vot  ne  altra  seguretat  nan  fe>ta  que  aleñen 
QO  que  auran  proines  no  val.  ans  de  tol  deuen  esser  absolts  lo  prometedor  e  la 
ferman^.  Cosí.  IL  Rub.  Dogtieíes  coiet  que  algu  fara  per  forga  a  per  paor, 
Lib.  U. 

^    Ídem  id. 
6    Ídem  id* 
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obligación  nula  ^  Los  herederos  del  acreedor  sólo 
vienen  obligados  á  responder  en  cuanto  alcance  el 
importe  de  los  bienes  ó  derechos  que  adquirieron  en 
virtud  de  la  obligación  contraída  con  fuerza  ó  vio- 
lencia •. 

Cesa  esta  acción  en  dos  casos : 
1.°  Cuando  el  contrayente,  violentado  ó  intimi- 
dado, después  de  desaparecer  la  fuerza  ó  la  amenaza 
y  una  vez  recobrada  la  libertad  natural,  confirmase 
plena  y  absolutamente  todo  lo  que  hubiese  ejecutado 
bajo  la  impresión  de  aquella  violencia  ^. 

2.''  Si  hubiese  ejecutado  libremente  en  todo  ó  en 
parte  lo  mismo  que  prometió  con  fuerza  ó  miedo.  Mas 
cuando  la  ejecución  se  hubiese  efectuado  bajo  el  in- 
flujo de  mayores  violencias,  quedará  al  violentado 
expedito  su  derecho  para  entablar  la  referida  acción 
Quod  metus  causa  *. 

Dolo  (mal  engan,) — Las  Costums  no  definen  el  dolo; 
pero  de  las  palabras  que  usan  para  designarle  «waZ 
engan  »,  se  deduce  su  verdadera  naturaleza. 

Mal  engan  equivale  á  engaño  ó  error  padecido  por 
malicia  ó  astucia  de  otro ,  bien  sea  éste  la  misma  per- 
sona que  se  aprovechó  de  las  ventajas  del  engaño  ma- 
licioso, ó  un  tercero  que  fué  extraño  á  esas  ventajas. 

Lo  primero  es  lo  más  común  ó  general. 

De  lo  segundo  presentan  un  ejemplo  las  Costums  '. 

Refiérese  al  caso  en  que  alguno  aconsejase  á  su 
amigo  que  prestase  cierta  cantidad  á  determinada 


4    Cosí.  111.  Rúb.  Do^ftieles  cou&  ^ue  o^u  fwa  per  for^a  o  per  paor .  Lib.  II. 

s    Cost.  V.  Ídem  id. 

9    Cost.  I.  ídem  id. 

4    Cost.  IV.  ídem  id. 

^  Si  algu  seo  ira  a  alguna  persona  e  li  dirá  que  prest  a  altre  algima  cosa:  e 
llí  diga  que  aquel  quil  prest  reebra  sia  rio  e  manent.  e  li  prestara  alguna  cosa, 
com  eyl  en  altra  guisa  lo  prest  no  fees.  Ja  sia  qo  que  aquol  qui  aquesta  suges- 
tío:  aura  feyta  noy  aja  profit  ni  dan:  es  tengut  lo  suggestor  denmanar  e  de 
reslituyr  al  creedor  por  lengan  e  per  lo  fals  conseli:  tot  qo  que  per  aquela 
rao  lo  creedor  aura  prestaU  Cost.  II.  Rúb.  De  mal  engan.  Ub.  II. 
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persona ,  poseedora  de  grandes  rentas  y  arraigado  fric 
emanentj  en  el  mismo  lugar.  En  este  caso,  si  el  amigo 
hacia  el  préstamo  llevado  de  los  informes  del  que  le 
propuso  y  resultase  después  que  éstos  eran  falsos, 
quedará  obligado  á  indemnizar  al  prestamista  de  los 
perjuicios  que  hubiese  sufrido  por  el  dolo  y  falso  con- 
sejo, á  pesar  del  principio  general,  según  el  que 
nadie  queda  obligado  por  haber  dado  un  consejo  *. 

Para  determinar  los  efectos  del  dolo  no  se  atiende 
á  la  importancia  ó  cuantía  del  perjuicio  sufrido,  sino 
á  la  esencia  y  naturaleza  del  acto  *.  Por  eso  hay  que 
tener  presente  las  circunstancias  de  las  personas  y  de 
la  cosa  objeto  del  contrato,  pues  declaran  las  Costums 
que  no  comete  dolo  el  que  contrae  con  personas  que 
tienen  perfecta  conciencia  y  libertad  para  saber  en  lo 
que  consienten  *. 

Sin  embargo ,  para  que  el  dolo  dé  motivo  á  la  nu- 
lidad ó  rescisión  de  los  contratos ,  es  preciso  que  las 
cosas  sobre  que  recaiga  valgan  por  lo  menos  dos  mo- 
ravatines  *. 

En  su  consecuencia,  el  dolo  y  engaño  cometido 
en  los  contratos  que  versen  sobre  cosas  de  valor  in- 
ferior á  esta  suma  no  alteran  los  efectos  de  la  obliga- 
ción contraida. 

El  que  ha  contratado  mediante  el  engaño  em- 
pleado por  otro ,  puede  ejercer  la  acción  personal  del 
dolo.  Para  ello  debe  especificar  en  qué  ha  consistido 
el  engaño,  y  la  cosa  ú  objeto  sobre  que  ha  recaido. 
La  prueba  de  este  hecho  ha  de  ser  evidente,  «deu  esser 
prouada  clarament»,  de  lo  contrario  será  absuelto  el 
demandado '. 


1  Cost.  Xlt.  Rúb.  De  regulisjuris,  Ub.  IX. 

s  Cost.  I.  Rub.  Del  moU  mgan,  Lib.  H. 

3  Cost.  XV.  Rüb.  De  regvlii  juris.  Ub.  IX. 

>  Cost.  IV.  Rúb.  De  mal  engan,  Lib.  II. 

6  Cost.  Ul  y  IV.  ídem  id. 
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Por  último ,  la  acción  de  dolo  es  extraordinaria  y 
sólo  puede  utilizarla  el  que  no  tenga  á  su  favor  otra 
ordinaria  *. 

Esta  acción  no  procede  cuando  el  engañado  re- 
nuncia á  su  ejercicio  en  la  misma  escritura  en  que 
se  consignó  la  obligación  *. 

Para  algunos  casos  de  engaño  ó  fraude  el  Código 
concede  remedios  especiales.  Uno  de  ellos  es  el  de 
venta  celebrada  en  fraude  del  dueño  verdadero.  En  su 
consecuencia  dispone  que  el  que,  temiendo  que  se  le 
reclame  alguna  cosa,  por  fraude  ó  engaño  la  ven- 
diere ó  enagenare,  y  el  dueño  de  ella  probare  el  en- 
gaño, debe  ser  condenado  á  pagar  el  precio  que  el 
Juez  tasare,  previo  juramento  del  demandante  sobre 
el  valor  de  la  cosa  K 

CAUSA  Y  OBJETO  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

Acerca  de  este  requisito,  las  Costums  consignan  la 
doctrina  de  que  la  causa  y  objeto  de  los  contratos 
debe  ser  posible  y  moral.  Por  eso  no  valen  las  obli- 
gaciones que  versan  sobre  hechos  inmorales  ó  impo- 
sibles *. 

También  son  nulas  las  obligaciones  cuando  es  ilí- 
cito ó  contrario  á  las  leyes  positivas  el  objeto  de  la 
obligación. 


<    Co6t.  IV.  Rúb.  De  mal  engan.  Líb.  11. 

t    Co6t.  lll.  Rúb.  De  pecunia  constituía.  Lib.  IV. 

8    Cost.  U.  Rúb.  De  comenoament  de  pleyt,  Lib.  IIL 

*  CouiDences  que  sien  feytes  contra  booes  costumes  e  contra  dret:  en 
nuyla  guisa  no  valen.  90  es  a  saber  que  si  algún  hom  fara  couinen^a  a  attre  que 
li  donara  c.  o.  ce.  sois,  o  pus  o  meyns:  si  li  matara  un  hom  o  femna.  o  li  sera 
alcauot.  o  fara  per  ell  alguna  legea :  aytal  couinenga  no  val.  En  axi  que  aquel 
qui  promet  los  diñes  per  aytals  coses  a  fer.  ja  sia  90  ques  facen:  no  es  tengut 
ni  obligat.  quels  pac:  si  dats  nols  li  a.  Ni  aquel  que  prometra  a  fer  les  legees 
si  ha  preses  los  din^i  e  les  legees  no  fara :  no  es  tengut  de  retre  re  que  pres 
naja,  ne  demanda  alguna  contra  ell  no  deu  essér  feyta.  e  si  o  es  no  val. 
Cost.  1.  Rúb.  De  CQuinmces.  Lib.  11. 


97 

Fundado  en  este  principio ,  se  prohiben  los  conve- 
nios y  pactos  celebrados  entre  las  personas  pertene- 
cientes á  una  misma  profesión  ó  industria  para  alte- 
rar el  precio  del  trabajo  en  perjuicio  del  público  *. 

Tampoco  podian  los  mercaderes  ni  los  demás  ofi- 
cios de  la  ciudad  hacer  coaligaciones  (fer  couinences 
ni  ligaments)  para  alterar  el  precio  de  las  cosas  ó  mer- 
caderías, no  incurriendo  en  infamia  el  que  faltare  á 
estos  juramentos  *. 


FORMA.  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

£1  Código  de  las  Costums  ,  anticipándose  un  siglo 
á  la  legislación  de  Castilla,  proclanjó  en  la  Cos- 
tumbre IV.  Rúbrica  De  couinences,  el  gran  principio 
de  que  son  válidos  los  contratos  celebrados  de  buena 
fe,  aun  cuando  no  consten  por  escritura  pública, 
siempre  que  se  pruebe  su  existencia  por  cualquiera 
otro  medio  (si  per  altresprobes  lefeytse  poúprouarj  ^. 

Exceptúanse  de  esta  regla  general  las  donaciones 
de  fíncas^rbanas,  konores  y  demás  inmuebles,  hechas 
en  favor  de  los  señores  ó  dueños  territoriales,  y  las 
concesiones  de  las  mismas  otorgadas  por  éstos  á 
censo  ó  tributo  (ápart)y  las  cuales  requieren  para  su 
validez  que  se  estipulen  ante  Notario  ó  ante  otro  fun- 
cionario público  (per  man  publica)  *. 


<    Cost.  IX.  Rúb.  De  couinences  Lib.  II. 

3    Cost.  VIIL  ídem  id. 

3  Couinen^  que  a  bona  fe  es  feyta  ja  sia  ^  que  escritura  daquela  do  od 
apparega  ney  sia  feyta.  si  per  altres  proues  lo  feyt  se  pot  prouar.  o  per  con- 
fesio  de  la  part  obseruada  e  obtenguda  exceptat  donaclons  axi  donors  com 
de  cases,  com  daltres  coses  que  sien  donades  a  senyor  o  a  part:  que  no  valen 
si  scríptures  no  y  son  feytes  per  man  publica. 

^   ídem  id. 
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CAPÍTULO  n. 


BFECTOS  DE  LAS  OBLiaACIONBS  T  BEGLAS 
PARA  SU  INTERPRETACIÓN. 


SUMARIO.^I.  Nataraleza  de  la  obligación  de  dar  y  sos  efectos.— Doctrina  sobre  la 
obligación  de  hacer.— Del  resarcimiento  de  daf^.— 11.  Efectos  de  las  obligaciones 
según  los  diferentes  modos  como  pueden  pactarse.— Su  cumplimiento.  —  Obliga- 
ciones puras  y  condicionales.— Expresas  y  tácitas. — Individuales  y  mancomuna- 
das.->Con  cláuaula  penal. —III.  Reglas  para  la  interpretación  de  los  contratos^ 


Los  efectos  de  los  contratos  son  el  cumplimiento 
de  lo  pactado ;  y  como  ésto  puede  consistir  en  haber 
de  entregar  alguna  cosa  ó  ejecutar  algún  hecho,  de 
aquí  la  necesidad  de  fijar  las  reglas  que  en  cada 
caso  deben  de  tenerse  presentes. 

Contraida  libre  y  espontáneamente  una  obliga- 
ción, no  puede  dejar  de  cumplirse  sin  el  consenti- 
miento del  otro  contrayente  *. 


OBLiaACION  DE  DAR  Ó  ENTREGAR. 

Para  determinar  los  efectos  de  estas  obligaciones 
hay  que  distinguir  si  se  pactó  el  dia  y  lugar  en  que 
debia  verificarse  la  entrega  ó  no. 

En  el  primer  caso,  debe  entregarse  la  cosa  el  dia  y 
en  el  lugar  convenidos.  Pasado  éste  sin  verificarlo,  el 
acreedor  tendrá  derecho  á  exigir  del  deudor  el  importe 


Co8t.  V.  Rúb.  De  óbligacions  e  dacthnt.  Lib.  IV * 
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de  lo  que  valiese  la  cosa  en  el  lugav  y  en  la  fecha  en 
que  debió  ser  entregada  *. 

En  el  segundo  caso ,  debe  hacerse  la  entrega  en  el 
dia  y  en  el  lugar  que  el  acreedor  la  reclamare,  y  si  el 
deudor  no  la  verificase  será  condenado  á  pagar  el 
valor  que  la  misma  tenia  en  la  fecha  y  en  el  sitio  en 
que  se  formulase  la  reclamación  *. 

Pero  en  uno  y  en  otro  caso ,  si  el  acreedor  promo- 
viese demanda  judicial ,  deberá  además  ser  condenado 
el  deudor  á  pagar  el  aumento  que  tuviese  la  cosa 
desde  el  dia  del  emplazamiento  hasta  el  en  que  re- 
caiga sentencia  definitiva  ^. 

Cesa  lo  dispuesto  en  las  reglas  anteriores  si  al  ce- 
lebrarse el  contrato  se  hubiese  dado ,  de  común  acuer- 
do, el  precio  ó  estimación  de  la  cosa  que  debia  entre- 
garse; pues  en  este  caso  sólo  será  condenado  el  deudor 
al  pago  del  precio  ó  estimación  de  la  misma  *. 


OBLIGACIÓN  DE   HACER. 

Las  CosTüMS  no  establecen  reglas  generales  sobre 
los  efectos  de  esta  clase  de  obligaciones.  Sólo  se 
ocupan  en  cierto  sentido  de  la  obligación  de  hacer,  al 
tratar  de  los  cuatro  contratos  que  no  tienen  nombre 
especial  ó  innominados,  por  lo  cual  remitimos  á  ellos  á 
nuestros  lectores. 

DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

El  deudor  debe  ser  compelido  á  cumplir  la  obli- 
gación que  -contrajo,  siendo  responsable  con  todos 


<  Cost.  IV.  Ráb.  De  conditúmt  furtiva  el  ex  lege,  Lib.  IV. 

^  Cost.  II.  Rúb.  De  conditione  indébiti,  Lib.  IV. 

3  Ídem  id. 

^  Cost.  IV.  Rúb.  De  conditione  furtiva,  Lib.  IV. 
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sus  bienes  al  acreedor.  Este  principio  general  es 
aplicable  á  todas  las  obligaciones.  Cualquier  acreedor, 
por  lo  tanto ,  podrá  dirigirse  contra  todos  los  bienes 
del  deudor  para  exigir  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación. 

Existen  algunos  deudores  que  gozan  del  beneficio 
llamado  de  competencia,  en  virtud  del  cual  quedan 
libres  de  esta  responsabilidad  los  bienes  necesarios 
para  su  subsistencia. 

Gozan  de  este  beneficio,  y  en  su  consecuencia 
no  pueden  ser  condenados  á  pagar  sino  en  cuanto 
ellos  puedan  cumplirlo,  las  personas  siguientes,  por 
las  reclamaciones  que  recíprocamente  se  hicieren  * : 

1."     Marido  y  mujer. 

2.'    Padres  é  hijos  legítimos. 

3.''    Padres  é  hijos  políticos  ó  por  afinidad. 

4.°    Patrón  y  liberto. 

5.**    Consocios  en  la  sociedad  universal ; 

Y  6.®    El  que  espontáneamente  y  por  mera  libera- 
lidad se  obliga  á  entregar  alguna  cosa  á  otro. 


BFBCTOS  DE  LOS  CONTRATOS  SEGÚN  LOS  DIFERENTES  MODOS 
COMO  PUEDE  PACTARSE  SU  CUMPLIMIENTO. 

Los  modos  como  puede  pactarse  el  cumplimiento 
de  una  obligación  son  varios ;  |)ero  las  Costums  sólo 
se  ocupan  de  los  siguientes : 

Simplemente  ó  bajo  condición. 

Expresa  y  tácitamente. 

Individual  ó  mancomunadamente. 

Con  cláusula  penal. 

Todas  estas  formas,  al  mismo  tiempo  que  deter- 
minan la  manera  como  han  de  cumplirse  las  obliga- 


«    Cost.  X,  par.  4.*  Rúb.  De  fideiusorihus,  po  es  a  saber  de  fermances. 

Lib.  viir. 
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ciones,  constituyen  otras  tantas  especies  dé  obligacio- 
nes del  mismo  nombre. 

Prescindiendo  nosotros  de  este  aspecto ,  nos  limi- 
taremos á  exponer  los  efectos  que  producen  cada  una 
de  estas  modalidades  puestas  en  las  obligaciones. 


OBLIGACIONBS  SIMPLES  Y  BAJO  CONDICIÓN.   *^' *  <  : 


:    •••• 


Obligaciones  simples  son  las  que  no  dependen 'dé* 
ningún  hecho  futuro;  y  obligaciones  bajo  condición 
son  las  que  dependen  de  un  suceso  que  ha  de  venir  y 
se  llama  condición.  En  las  obligaciones  simples,  cuando 
no  se  ha  fijado  plazo  para  su  cumplimiento,  puede 
exigirse  desde  el  mismo  instante  de  su  celebración  *. 

La  eficacia  de  las  obligaciones  condicionales  de- 
pende del  cumplimiento  de  la  condición.  Mas  para  ello 
es  necesario  que  ésta  sea  honesta  y  posible  *. 

Las  condiciones  deshonestas  é  imposibles  no  tie- 
nen valor  alguno '. 


INDIVIDUALES  Y  MANCOMUNADAS. 

Son  obligaciones  individuales  cuando  existe  un 
sólo  deudor  ó  acreedor.  De  éstas  no  se  ocupan  las 
CosTüMs  especialmente. 

Hay  obligación  mancomunada  cuando  se  obligan 
dos  ó  más  personas  á  un  mismo  acreedor. 


1  In  omnibas  obligationibus  in  quibus  dies  certa  et  ezpressa  non  pooítgr: 
slatim  debelur :  et  statim  potest  peti  pecunia  vel  res  debita.  Coel.  I,  Rúb.  Do 
reguliz  juri$.  Lib.  IX. 

>  Si  alguna  couinen^a  es  féyta  entre  alguns  dalguna  cosa :  tota  condicio  o 
oooinen^  ques  fa^  al liurament  daquella  cosa:  deu  esser  obseruada  e  forma 
tenguda.  ab  que  no  sia  leja  o  impossibil.  Cost,  XVII.  Rúb.  De  couinmces, 
Lib.  II. 

^   Cost.  XIV.  ídem  id. 
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La  mancomunidad  puede  ser  simple  ó  prorateada 
y  solidaria,  ó  por  el  todo. 

Toda  obligación  mancomunada  se  presume  solida- 
ria mientras  los  deudores,  al  constituirla,  no  se  hubie- 
sen obligado  cada  uno  por  el  todo,  renunciando  el 
beneficio  de  división  de  acciones,  y  al  llamado  vul- 
^  gp^rmeiite  en  la  Edad  Media  «  novelice  constitutionis  » 
:  ■  :      .V  poi*'- í>ab§rlo  introducido  el  emperador  Justiniano  en 
' "'"  ..  ' ...  Jft  NaVelaiXCIX  *. 

:::>'•/-.•  -•••Cuando  la  obligación  mancomunada  es  simple, 
cada  deudor  sólo  responde  de  la  parte  que  le  corres- 
ponde. 

Cuando  es  solidaria,  cada  deudor  es  responsable 
del  cumplimiento  de  la  obligación,  quedando  libres  los 
demás  codeudores. 

A  pesar  de  que  esta  solidaridad  es  voluntaria,  las 
CosTUMS  reconocen  también  la  forzosa,  que  tiene  lugar 
cuando  los  otros  codeudores  son  insolventes  ó  se  ha- 
llan ausentes  de  Tortosa  y  su  término'.  En  este  caso, 
el  deudor  que  se  hallare  presente ,  podrá  ser  reconve- 
nido por  el  acreedor  para  que  pague  el  todo  de  la 
obligación. 

Lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores  es  aplicable 
á  los  cofiadores,  guardándose  la  distinción  de  si  han 
renunciado  ó  no  á  la  Epístola  del  emperador  Adriano  •. 


1  Com  deutors  sobliguen  al  creedor  cascun  per  lo  tot  o  renuncien  a  benc- 
fici  de  departida  actlo  e  a  noueyla  constitucio.  es  en  volentat  del  creedor  de 
clamar  de  qualsevol  de  tot  lo  deute:  aquel  deuli  esser  condempnat  en  tot: 
segons  les  couinences.  Mas  sils  deutors  no  han  renunciat:  segons  que  desús  es 
dit:  lo  creedor  nos  pot  clamar  de  negun  deis  deutors  sino  de  la  sua  part.  sils 
filtres  deutors  son  en  Tortosa  o  en  son  terme  e  han  de  que  pagar,  car  si  son 
absentes  o  préseos  e  no  han  de  que  pagar:  aquel  qui  es  prcsent  e  ha  deque 
pagar  es  tengut  per  lo  tot.  E  qo  que  es  dit  en  los  deutors  ha  loe  en  les  fcr- 
manees,  saluada  distinctio  si  han  renunciat  a  epístola  de  diuidria  o  no.  Cos* 
turobre  XIV.  Rúb.  De  cotitn«nc0s.  Lib.  II. 

8    Ídem  id. 
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OBLIGACIONES  DIVISIBLES  É  INDIVISIBLES. 

Por  regla  general,  las  obligaciones  son  indivisibles 
mientras  no  se  haya  pactado  lo  contrario  al  consti- 
tuirse. 

Fundándose  en  este  principio,  declaran  las  Cos- 
TüMs  que  los  pactos  ó  convenios  que  celebren  los  co- 
deudores entre  sí  no  producen  efecto  respecto  del 
acreedor  común  ^ 

Por  la  misma  razón  se  dispone ,  que  los  pactos  ce- 
lebrados entre  los  herederos  ó  sucesores  del  deudor 
sobre  la  manera  de  cumplir  las  obligaciones  contrai- 
das por  su  causante,  no  producen  efecto  para  el  acree- 
dor. Este  podrá,  en  su  consecuencia,  reclamar  de  cada 
heredero  la  parte  de  la  obligación  que  le  corresponda 
según  el  derecho  que  tenga  en  la  herencia  ó  sucesión. 
Si  los  bienes  hereditarios  estuviesen  hipotecados  ú 
obligados  expresa  ó  tácitamente  al  acreedor,  éste  po- 
drá exigir  el  todo  de  la  obligación  de  cualquiera  de 
los  sucesores  hasta  donde  alcancen  los  bienes  que  el 
mismo  poseyere  •. 


OBLIGACIÓN  CON   CLÁUSULA  PENAL. 

*  Es  aquélla  en  que  el  deudor  se  compromete  á  dar 
ó  hacer  alguna  cosa,  en  el  caso  de  no  cumplir  la 
obligación  principal ,  y  como  pena  de  esta  infracción. 
En  los  contratos  celebrados  con  dicha  cláusula ,  si 
llegado  el  tiempo  en  que  el  deudor  debia  cumplir  la 
obligación  principal  no  lo  verificase,  el  acreedor  podrá 
exigir  el  cumplimiento  de  la  obligación,  ó  la  pena 


I    CoBt.  Vi.  Rúb.  De  cotitnences.  Lib.  H. 
t   Cost.  XV.  ídem  id. 
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que  se  hubiese  estipulado,  pero  no  ambas  á  la  vez  '. 

Para  ello  es  preciso  que  la  pena  pactada  sea  de  las 
que  el  Derecho  romano  permite  •. 

Sin  embargo ,  si  tuviese  por  objeto  simular  el  pago 
de  usuras ,  será  nula. 

Esta  doctrina  recibe  alguna  modificación  al  tratar 
de  los  contratos  de  transacción  en  que  se  ha  estipu- 
lado alguna  pena  para  el  caso  de  infringirse  lo  pac- 
tado por  las  partes. 

Cuando  en  la  transacción  ó  en  algún  contrato  se 
hubiese  estipulado  pena  contra  el  que  infringió  lo 
pactado  en  ella,  deberá  pagar  dicha  pena  la  parte 
que  contraviniere  á  alguno  de  los  capítulos  de  la 
transacción '.  Aunque  el  contraventor  pague  la  pena 
estipulada,  no  por  eso  deja  de  permanecer  firme  y 
subsistente  la  transacción,  á  no  pactarse  lo  contrario. 


REGLAfi  DB   INTERPRETACIÓN. 

Dos  reglas  encontramos  en  las  Costums  acerca  de 
la  interpretación  de  los  contratos,  además  de  las  con- 
signadas en  las  Rúbricas  De  verborum  signiiticatione 
y  De  regülis  juris  * ,  que  son  también  aplicables  á  los 
contratos. 

La  primera  regla  es ,  que  existiendo  sobre  un  mis- 
mo objeto  varios  contratos,  debe  observarse  el  úl- 
timo '. 

La  segunda,  que  las  cláusulas  oscuras  ó  dudosas 
deben  interpretarse  según  el  sentido  que  las  diere  el 


'  Cost  U  y  VIH.  Rúb.  De  transaclions  e  de  composicions.  Lib.  II. 

<  Cost.  XI.  Rúb.  De  sent,  e  de  inUrtoqut,  Lib.  VII. 

•"  Cost.  VIII.  ídem  id. 

^  Véase  el  conlenido  de  estas  rúbricas  en  el  tomo  1.*.  págs.  448  y  432. 

»  Cost.  III.  Rúb.  De  couinences,  Lib.  II 
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acreedor,  ó  sea  el  que  ha  de  recibir  la  cosa  ü  objeto 
de  la  obligación,  y  no  según  el  que  pretendiere  darle 
el  deudor ,  ó  sea  el  que  ha  de  entregarla  ó  cumplir  la 
obligación  *. 


i  Si  en  caries  de  oouineaces.  de  vendes  o  daltres  oontracts  se  posen  pá- 
ranles escures:  deuen  esser  enterpretades segons  lenteniroent  daquel  qui  reeb 
la  cosa,  e  no  a  enteniment  daquel  qui  la  cosa  llura.  Gost.  XVI.  Rub.  De  cout- 
fimcei.  Lib.  II. 
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CAPÍTULO  III. 


DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


SUMARIO.— <Solacion  ó  paga.— Qué  personas  pueden  pagar ^  á  quiénes.— Cómo  han 
de  imputarse  los  pagos  existiendo  varías  deudas.— Ofrecimiento  y  consignación ,  y 
requisitos  con  que  ha  de  veriñcarse. — Cesión  de  bienes  y  sus  efectos.— Subrogación 
y  modo  de  hacerse.— Compensación.— Remisión.- Mutuo  disenso.— Novación.— 
Pérdida  de  los  bienes.— Prescripción.— Rescisión.— Nulidad. 


El  modo  más  común  y  más  propio  de  extinguirse 
todas  las  obligaciones  es  la  solución  ó  paga  *. 

Pueden  pagar  además  de  los  deudores  mismos  los 
que  tengan  interés  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones, ora  sea  con  el  consentimiento  expreso  ó  tácito 
del  acreedor,  ora  ignorándolo  éste  y  aun  contradi- 
ciéndolo  •. 

En  su  consecuencia ,  sólo  puede  exigir  el  cumpli- 
miento de  toda  obligación  el  acreedor  K 

Verificado  el  pago  por  alguna  de  las  personas  in- 
dicadas,  quedan  libres  para  con  el  acreedor,  no  sólo 
el  deudor,  sino  los  fiadores  y  las  cosas  dadas  en 
prenda  é  hipoteca  *.  Continuará,  sin  embargo,  obli- 
gado el  deudor  para  con  la  persona  que  hubiese  pa- 
gado sin  tener  interés  en  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación por  el  importe  de  lo  que  hubiese  satisfecho,  á 
no  ser  que  el  deudor  tuviese  algún  motivo  legal  para 


I  Cost.  I.  Rúh.  De  pagues  cotn  dmen  etser  feyles.  Lib.  VUl. 

«  CosL  X.  Rúb.  De  negolis  gesUs.  Lib.  II. 

3  ídem,  par.  S.*  ídem  id. 

^  Cost.  VI,  par.  4.*  Rúb.  De  pagues  com  deuen  esser  feyiUs.  Lib.  VllL 
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negarse  á  ello  \  Igualmente  quedará  obligado  con  el 
fiador  que  hubiese  pagado ,  el  cual ,  si  verificó  el  pago 
consintiéndolo  el  deudor ,  tiene  contra  él  la  acción  de 
maridatOy  y  si  lo  hizo  ignorándolo,  gozará  del  derecho 
que  tiene  un  gestor  de  negocios.  Si  lo  verificó  contra 
su  voluntad  no  tiene  otra  acción  que  la  de  exigir  que 
el  acreedor  le  ceda  sus  acciones  •. 

El  pago  debe  hacerse  al  mismo  acreedor.  Puede 
hacerse  á  los  procuradores  de  éste ,  si  tienen  facultad 
especial  para  cobrar  los  créditos  de  su  principal  ^. 

Igualmente  puede  el  deudor  pagar  á  un  tercero 
designado  por  el  acreedor,  y  previo  mandato  de  éste. 

Sin  embargo,  el  pago  hecho  á  un  tercero  sin  au- 
torización del  acreedor  será  válido  si  éste  lo  tuviere 
por  firme  ó  lo  ratificara  *. 


EFECTOS  DE   LA   PAGA. 

Solventada  la  deuda,  queda  disuelto  el  vincuh)  de 
la  obligación  y  libres  los  deudores ,  los  fiadores  y  las 
demás  personas  y  cosas  sujetas  á  ella  \ 

El  acreedor  debe  otorgar  al  deudor  escritura  ó  carta 
de  pago  y  cancelación  (carta  de  absolucio) ,  entregán- 
dole la  correspondiente  copia.  Los  gastos  de  esta  es- 
critura y  de  la  copia  serán  de  cuenta  del  acreedor  •. 

Otro  de  los  efectos  que  produce  la  solución ,  con- 
siste en  perder  toda  fuerza  y  valor  la  escritura  pública 
en  que  apareciere  contraida  la  obligación. 

En  su  consecuencia,  tiene  derecho  el  deudor  á  re- 
clamar del  acreedor  su  devolución  si  la  tuviere  en  su 


I 


Co8t.  XI.  Rúb.  Dt  pagues  com  deuen  tsser  fe\ftes,  Lib.  Ylll. 
s    Cost.  VI,pár.  S.Mdemid. 
3    Co8t.  V.  ídem  id. 
*    Cost.  IV,  par.  %.•  ídem  id. 

s    Cosí.  IV.  Rúb  Per  qual  rao  poí  hom  demanar  peynora»  Lib.  LV. 
o    Cost.  III.  Rúb.  De  condUione  furtiua,  Lib.  IV. 
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poder ,  y  si  manifestase  que  no  la  tenía,  podrá  exigirle 
que  declare  bajo  juramento  que  ignora  dónde  pueda 
encontrarse ,  que  por  su  parte  nada  ha  ejecutado  ni 
maquinado  para  ocultarla,  y  que  promete  entregarla 
cuando  la  encuentre  *. 

Por  último,  el  acreedor  debe  devolver  las  prendas 
al  deudor  •. 

IMPUTACIÓN. 

Cuando  el  deudor  paga  cierta  suma  á  una  persona 
á  cuyo  favor  tiene  diferentes  deudas  constituidas  en 
diversos  tiempos,  se  aplicará  ó  imputará  á  las  que  el 
deudor  designe  al  tiempo  de  hacer  el  pago,  y  no  ha- 
ciendo él  esta  designación,  á  la  que  el  acreedor  seña- 
lare al  extender  el  recibo  ó  carta  de  pago. 

No  señalando  el  deudor  ni  el  acreedor  la  deuda  á 
la  cual  haya  de  aplicarse  la  paga ,  se  aplicará  á  la 
más  onerosa  al  deudor  (del  pVfS  perillos  dente  e  del  pus 
fexuc). 

Entiéndese  por  tal,  la  que  se  contrajo  con  jura- 
mento, la  que  tiene  impuesta  una  pena,  ó  la  que 
puede  producir  más  perjuicios  al  deudor '. 


OFERTA  Y   CONSIGNACIÓN. 

El  deudor,  vencida  la  obligación,  tiene  derecho 
para  exigir  del  acreedor  que  reciba  la  cantidad  ó 
cosa  debida. 

Si  el  acreedor  se  negare,  podrá  extinguir  la  obli- 
gación por  medio  de  la  solemne  entrega  ó  consigna- 


>    CosU  i II.  Rúb.  De  condiíione  furtiua  el  ex  lege,  Ub.  IV. 

*    Cost.  IV.  Rúb.  Per  qiuü  rao  pot  hom  demanar  peynora,  Lib.  IV. 

3    Cost'  11.  Rúb.  De  pagues  con  deuen  ter  feytes.  Ub.  VIH. 
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cion  de  la  cosa  ó  cantidad  debida  en  lugar  seguro  y 
á  entera  disposición  del  acreedor  \ 

Para  que  la  consignación  sea  válida  y  produzca  la 
extinción  de  la  obligación,  se  necesita: 

1.°    Que  sea  de  toda  la  deuda. 

2.''  Que  el  deudor  se  presente  al  Tribunal  mani- 
festando que  el  acreedor  no  quiere  recibir  la  cosa  ó 
cantidad  debida  y  que  está  pronto  á  satisfacerla. 

3.**  Que  el  Tribunal  acuerde  el  depósito  de  la  can- 
tidad ó  cosa  que  entregue  el  deudor  en  lugar  seguro. 

4.°  Que  se  verifique  dicho  depósito  ó  consignación 
de  modo  que  se  halle  á  disposición  del  acreedor ,  sin 
que  el  deudor  la  retire  en  ningún  tiempo  *. 

Los  efectos  de  la  consignaccion  consisten  en  que- 
dar libre  el  deudor  de  toda  responsabilidad  y  extin- 
guir la  obligación  desde  el  momento  en  que  aquélla 
tuvo  lugar;  de  modo  que  ya  no  devengará  intereses 
en  el  caso  de  que  éstos  se  hubiesen  pactado  K 

SUBROGACIÓN. 

De  este  modo  de  extinguir  las  obligaciones  tratan 
varios  textos  del  Código  de  Tortosa. 

De  su  doctrina  se  deduce  que  admite  dos  clases 
de  subrogación:  la  leffal  y  la  convencional  compren- 
diendo bajo  el  primer  nombre  la  que  se  verifica  sin 
convenio  alguno ,  y  designando  con  el  segundo  la  que 
es  efecto  exclusivo  de  un  contrato. 

Existe  la  subrogación  legal  cuando  teniendo  un 
deudor  varios  acreedores  de  grado  diferente ,  los  pos- 
tergados pagasen  al  acreedor  preferente  su  crédito. 
Las  CosTüMS  reconocen  en  aquéllos  el  derecho  de  ha- 
cer este  pago ,  imponiendo  al  acreedor  preferente  la 


<    Co6t.  IIL  Rúb.  De  pagues  com  deuen  ser  feyles.  Lib.  VIII. 
t   Co8t.  III.  Rúb.  Depeynores  que  serán  meses  a  algu»  Ub.  VIH, 
3    ídem  Id. 
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obligación  de  admitirlo  y  la  de  trasmitir  todas  las 
acciones  y  derechos  que  le  correspondan  contra  el 
deudor  y  sus  bienes ,  incluso  las  prendas  que  tuviese 
en  su  poder.  Además  de  estas  obligaciones,  el  acree- 
dor debe  otorgar  la  correspondiente  escritura  cediendo 
á  los  acreedores  postergados  que  pagaron  su  crédito, 
el  lugar,  derecho  y  acción  que  aquél  ocupaba  y  le 
correspondia  '. 

Subrogación  convencional  es  aquélla  que  se  hace 
entre  el  acreedor  y  un  tercero  sin  el  consentimiento 
del  deudor  y  hasta  contra  su  voluntad;  y  tiene 
lugar  cuando  el  acreedor  vende ,  cede  ó  trasmite  á  un 
tercero  los  créditos,  derechos  y  acciones  que  .tiene 
contra  el  deudor  •. 

Una  forma  de  esta  subrogación  es  la  siguiente  que 
consignan  las  Costums:  cuando  algún  deudor  es  á  su 
vez  acreedor  de  otro ,  si  aquél  da  en  pago  á  su  acree- 
dor lo  que  su  deudor  le  debe,  el  acreedor  del  primero 
no  tiene  acción  contra  el  segundo  deudor  si  el  pri- 
mero no  le  cede  todos  los  derechos  y  acciones  que 
le  pertenecen  contra  el  segundo  ^. 

Mas  para  la  validez  de  la  subrogación  han  de  con- 
currir los  requisitos  siguientes : 

1.**  Aptitud  en  el  nuevo  acreedor.  No  la  tienen  y 
están  incapacitados  los  que  ejercen  algún  cargo  pú- 
blico que  pueda  agravar  la  condición  del  deudor.  Como 
ejemplo  de  ésto  citan  las  Costums  los  Señores  territo- 
riales y  jurisdiccionales,  el  Bayle  y  el  Veguer*.  La 
subrogación  hecha  en  favor  de  estas  personas  es  nula 
y  extingue  además  la  obligación  cedida  ó  trasmitida  *. 
2.°    Notificación  al  deudor,  por  medio  del  Juzgado, 


i  Cost.  XiX.  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VIII. 

<  Cost.  VIH.  Rúb.  De  pagues  con  deuen  ser  fey(es.  Lib.  VIH. 

8  Cosi.\.Kúb.QuelfÍUperloparenelopareperlolULUh.lW. 

*  Cost.  I.  Rúb.  Que  nuyl  hom  no  pusca  donar  les  sues  demandes,  Lib.  II. 

^  ídem  id. 
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de  haberse  verificado  la  cesión,  manifestándole  el 
nombre  de  la  persona  á  quien  ha  trasmitido  su  crédito. 

Esta  notificación  puede  hacerse  á  instancia  del 
primer  acreedor  ó  del  subrogado  en  su  lugar. 

Y  es  tan  importante ,  que  si  el  deudor  antes  de  oir 
dicha  notificación  pagase  al  antiguo  acreedor  la  can- 
tidad ó  cosa  debida,  quedará  completamente  extin- 
guida y  cancelada  la  obligación,  sin  que  el  que  ad- 
quirió el  crédito  tenga  acción  alguna  contra  el  deudor. 
El  único  derecho  que  podrá  ejercitar,  será  contra  el 
acreedor  para  la  devolución  de  la  suma  que  entregó  á 
éste  como  precio  de  la  trasmisión  ó  cesión  del  crédito. 

Pero  una  vez  verificada  la  notificaXíion,  el  deudor 
debe  pagar  exclusivamente  al  nuevo  acreedor,  siendo 
nulos  los  pagos  hechos  al  primitivo.  En  su  conse- 
cuencia, si  el  deudor  pagase  al  primero,  lejos  de  que- 
dar extinguida  la  obligación,  subsistirá  íntegra  res- 
pecto del  segundo  acreedor  y  por  la  cantidad  que  éste 
hubiese  desembolsado  para  adquirir  dicho  crédito  ^ 

No  habiendo  hecho  todavía  el  pago  y  notificada 
la  subrogación  al  deudor ,  la  obligación  de  éste  con- 
siste en  haber  de  entregar  al  adquirente  el  importe 
de  su  crédito  ó  lo  que  éste  hubiese  satisfecho  por  su 
adquisición  al  primer  acreedor  •. 


t  Si  lo  deutor  paga  son  creedor  ana  que  denunciat  1¡  sia  per  aquel  creedor 
que  eyl  nage  feyla  dooacio  o  venda  a  alire:  o  enana  que  el  comprador  o  do« 
natari  fo  aquel  a  qui  la  donalio  sia  feyta:  laja  feyt  citar  al  Veguer  nomeoada- 
ment  per  aquel  deute:  es  absolt  de  la  obligacio  daquel  deute.  e  de  re  no  es 
tengut  ne  obligat  al  comprador  o  al  donalari.  pero  lo  comprador  o  el  dona* 
lari  han  aCtlo  e  demanda  contra  aquell  creedor  daytant  com  pres  na  ne  ree- 
bttt  per  aquela  venda  o  per  aquela  donacio.  Mas  si  la  denunciacio  11  sem  feyla 
per  lo  creedor  que  eyl  ba  venut  o  donat  aquel  deute:  o  el  comprador  o  el 
donatari  lauran  feyt  citar  al  Veguer  per  aquel  deute  nomenadament:  y  ell  de- 
puyx  paga  aquel  creedor  sobredit:  lo  dit  deutor  no  es  solt  ne  desobligat  da- 
quel deute  ans  es  e  román  obligat  al  comprador  o  al  donalari  y  es  tengut  de 
donar  e  de  pagar  a  ells  aytant  com  a  ells  coste,  no  contrastan  aquella  paga 
quel  dit  deutor  ba  feyta  al  creedor.  Cost.  IX.  Rúb.  De  pagues  com  deuen  ser 
feyles.  Lib.  VIH. 

^    Ídem  id. 
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No  obstante ,  el  deudor  quedaría  libre  de  toda  obli- 
gación si  pudiese  probar  que  la  cesión  era  simulada 
(fenta),  ó  verificada  en  fraude  de  tercero  *. 

Además  de  la  subrogación  de  acreedores  existe 
también  la  de  deudores. 

Cualquiera  puede  espontáneamente  obligarse  á  pa- 
gar la  deuda  de  un  tercero ,  aunque  no  tenga  mandato 
de  éste,  y  el  acreedor  podrá  reclamar  su  pago.  Esta 
acción  pasa  á  los  herederos  del  acreedor  y  del 
deudor  •. 

La  nueva  obligación  puede  constituirse  estando 
presente  ó  ausente  el  deudor  principal ,  y  aun  contra 
su  voluntad,  sin  que  por  ésto  se  entienda  libre  el 
último  hasta  que  la  deuda  se  satisfaga  ó  el  acreedor 
la  condone '. 

También  existe  subrogación  de  deudores  cuando 
una  persona  sin  mandato  del  acreedor  reclama  una 
deuda  y  la  cobra. 

Si  éste  ratificare  semejantes  gestiones,  vendrá  obli- 
gado el  gestor  á  devolver  al  primero  la  cantidad  que 
percibió,  á  cuyo  efecto  el  acreedor  tiene  acción  para 
exigir  del  primero  que  le  entregue  lo  que  recibió  del 
deudor.  Pero  si  el  acreedor  no  ratificare  la  reclama- 
ción del  tercero,  sólo  tendrá  acción  contra  el  deudor  *. 

COMPENSAaON. 

Otro  de  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones, 
según  las  Costums  ,  es  la  compensación. 

Los  requisitos  para  que  se  extingan  dos  ó  más 
obligaciones  por  este  medio,  son  los  siguientes: 


4  Cost.  VLII.  Rúb.  De  paguei  com  dáuen  ser  feytes.  Lib.  VIII. 

s  Cost  I.  Rúb.  De  pecunia  contíUula.  Ub.  IV. 

s  Cú6t.  II.  ídem  id. 

4  Cott.  I.  Rúb.  De  negotis  geelis»  Lib.  II. 
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1."*  Que  las  deudas  consistan  en  dinero.  De  modo 
que  no  existe  compensación  entre  la  deuda  de  trigo  ó 
frutos  y  la  de  metálico. 

Es  preciso  que  el  objeto  en  que  consista  cada  una 
de  las  deudas  sea  el  mismo  K 

2.*  Que  una  y  otra  deuda  sean  liquidas  (ne  de  no 
ciar  a  dar)  *.  No  obstante,  si  alguna  no  lo  fuese  puede 
el  acreedor  de  la  ilíquida  pedir  y  obtener  la  compen- 
sación, siempre  que  se  comprometa  á  presentar  su 
crédito  liquidado  dentro  de  dos  meses.  Si  transcur- 
riese este  plazo  sin  verificarlo  no  se  admitiría  la  com- 
pensación y  será  condenado  al  pago  de  la  deuda 
reclamada  ^. 

3.'  Que  sean  reciprocas  ó  que  se  refieran  á  per- 
sonas que  á  un  mismo  tiempo  sean  deudor  y  acreedor 
el  uno  del  otro  mutuamente  *. 

Puede  tener  lugar  entre  consocios  y  condueños 
(compaynoTís)  *. 

Asimismo  cabe  entre  un  litigante  y  el  procurador 
del  contrario,  siempre  que  consienta  en  hacerlo  á 
nombre  de  su  representado,  ó  convengan  el  litigante 
y  el  procurador. 

Pero  no  cabe  compensación  entre  la  deuda  de  un 
litigante  y  las  propias  ó  personales  del  procurador 
contrario  ®. 

Por  lo  demás ,  cabia  la  compensación  entre  un  par- 
ticular (priuat)  y  un  señor  "'. 

4.**  El  último  requisito  consiste  en  que  las  deudas 
no  estén  exceptuadas  de  la  compensación. 

En  general,  todas  las  deudas  son  susceptibles  de 


Cost.  I.  Rúb.  De  compensatiottibuf. 

Lib. 

IV. 

IdeiD  id. 

Cost  vil, 

,  ídem  id. 

Cost.  VI. 

Ídem  id. 

Cosí.  IV. 

ídem  id. 

Cost.  V. 

ídem  id. 

C08l.  VUI.  Ídem  id. 
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extinguirse  por  este  medio ,  ya  se  deban  en  virtud  de 
un  mismo  título  ó  de  diferente,  bien  se  deban  legal- 
mente,  bien  civilmente. 

Con  arreglo  á  estos  principios  se  dispone  que  cabe 
compensar  la  deuda  procedente  del  comprador  por  el 
precio  de  la  cosa  vendida,  con  la  del  vendedor  por 
razón  de  préstamo,  fianza  ú  otro  cualquiera  contrato  *. 

Igualmente  cabe  compensación  entre  una  obliga- 
ción civil  y  otra  natural.  Asi  lo  consigna  de  una  ma- 
nera clara  y  terminante  otro  texto  • ,  poniendo  además 
el  siguiente  ejemplo:  Ramón  debia  á  Berenguer  cien 
sueldos,  cuyo  pago  reclamó  éste  judicialmente;  pero 
el  Tribunal,  en  última  instancia,  con  notoria  injusti- 
cia absolvió  á  Ramón.  Transcurrido  algún  tiempo, 
éste  vino  á  ser  acreedor  de  Berenguer,  y  le  reclamó 
su  crédito  judicialmente.  Berenguer  puede  oponer 
como  compensación  el  antiguo  crédito  que  tenía  con- 
tra Ramón ,  y  del  cual  fué  absuelto ,  legal ,  pero  in- 
justamente por  el  Tribunal. 

La  razón  en  que  la  citada  costumbre  se  funda 
consiste  en  que ,  de  los  dos  fundamentos  que  tiene  la 
obligación,  el  civil  y  él  natural,  la  sentencia  sólo  des- 
truyó uno  de  ellos,  ó  sea  el  civil ,  quedando  íntegro  el 
otro ,  el  natural. 

Las  únicas  deudas  que  no  admiten  compensación 
son  las  procedentes  de  los  contratos  de  comanda  ó 
depósito '  y  comodato  *.  No  cabe  compensarlas  entre  sí 
ni  con  las  que  provienen  de  cualquiera  otro  género 
de  obligaciones,  contratos,  cuasicontratos  ó  delitos; 
así  es  que  no  pueden  retener  las  cosas  adquiridas  de 
este  modo  á  título  de  compensación, 
b.""    El  último  requisito  de  la  compensación  con- 


•  Cost.  II.  Rúb.  De  compentationibus,  Lib.  IV. 

s  Cost.  VI.  ídem  id. 

'  Cost.  IV.  ídem  id.  y  Cost.  VIII.  De  depoHto  foesie  comanda,  Lib.  IV. 

«  Cost.  VIII.  Rúb.  De  comodato,  Lib.  IV. 
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8igte  en  que  la  pida,  alegue  ó  reclame  alguno  de  los 
deudores. 

Por  consiguiente ,  no  se  extinguen  las  obligacio- 
nes hasta  que  uno  de  los  acreedores  hace  uso  de  este 
derecho  que  la  ley  le  concede  *. 


REMISIÓN. 

Las  CosTüMS  sólo  se  ocupan  de  una  de  las  especies 
de  remisión,  de  la  tácita ^  y  disponen  que  el  mero 
hecho  de  entregar  el  acreedor  al  deudor  el  docu- 
mento en  que  constare  la  deuda,  induce  la  presunción 
de  que  se  halla  pagado  de  ella ,  ó  de  que  se  le  ha  con- 
donado *. 

Este  hecho  se  halla  equiparado  á  la  renuncia  sor- 
lemne  y  formal  del  crédito,  y  por  consiguiente,  queda 
extinguida,  sin  que  pueda  el  acreedor  reclamarla  en 
ningún  tiempo  ^. 

MUTUO  DISENSO. 

Todos  los  contratos  y  obligaciones  pueden  disol- 
verse y  rescindirse  con  el  consentimiento  de  ambos 
contrayentes  *,  ésto  es,  del  que  se  obligó  y  de  aquél 
á  cuyo  favor  se  constituyó  la  obligación. 


NOVACIÓN. 


Las  obligaciones  se  extinguen  también  por  la  no- 
vación (innouacio).  Mas  para  ello  es  requisito  esencial 


*  Cost.  II,  par.  S.*  Rúb.  Dt  c<ympensat\Qn\hu$,  Lib.  IV. 

<  Cost  Vill.  Ráb.  De  pe)fnorei  gtie  %eran  meses  a  cUgu,  Lib.  VIII. 

3  Cofit.  XIII.  Rúb.  De  conuinences,  Lib.  II. 

^  Cost.  V.  Rúb.  De  obligacions  e  de  actions.  Lib.  IV. 
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que  al  contraer  la  nueva  obligación  se  exprese  que  la 
primitiva  queda  disuelta  y  cancelada  ^ 

Con  arreglo  á  esta  doctrina  no  existe  novación ,  y 
subsiste  firme  y  estable  la  primitiva  obligación  cuan- 
do se  verifica  alguno  de  los  hechos  siguientes: 

Obligarse  un  tercero  como  fiador  ó  principal  paga- 
dor del  deudor. 

Constituir  prenda  ó  hipoteca  en  seguridad  de  la 
deuda. 

Aumentar  ó  disminuir  el  importe  de  ésta. 

Modificar  alguna  de  las  condiciones  de  la  primi- 
tiva obligación ,  ó  la  época  de  su  cumplimiento. 

Extender  un  nuevo  documento. 

Aceptar  el  acreedor  nuevos  deudores  ó  fiadores. 

Todas  estas  obligaciones  que  modifican  la  primera, 
quedan  subsistentes  al  par  que  ésta  si  entre  el  acree- 
dor y  el  deudor  no  se  hubiese  convenido  ó  pactado 
expresamente  que  quedaba  extinguida  aquélla  •. 

PÉRDIDA   DB  LA  COSA. 

Las  CosTUMS  se  ocupan  de  la  pérdida  de  los  bienes 
por  el  deudor  para  declarar  que  en  ningún  caso ,  aun 
cuando  sea  por  fuerza  mayor  ó  por  caso  fortuito ,  que- 
da libre  de  las  obligaciones  que  tuviere  contraidas.  La 
insolvencia,  pues,  no  es  un  modo  de  extinguir  las 
obligaciones '. 

PRESCRIPCIÓN. 

Otro  de  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones 
es  por  la  prescripción,  y  tiene  lugar  cuando  el  acree- 
dor no  ha  formulado  reclamación  durante  treinta 


'    Cost  vil.  Rúb.  De  paguei  com  deum  e$er  feyles,  Ub.  VUI. 
<    Cost.  XI.  Rúb.  De  (Mf/acions  e  dMtioM.  Ub.  IV. 
'    Coet.  II.  Rúb.  Si  certum  petatur.  Ub.  IV. 
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■ 

años.  Si  en  todo  este  plazo  hubiese  guardado  completo 
silencio ,  queda  extinguida  la  obligación  ^ 

NULIDAD. 

Este  modo  de  extinguirse  las  obligaciones  se  li- 
mita á  las  que  sólo  eran  tales  obligaciones  en  aparien- 
cia: pues  una  vez  probado  y  declarado  el  vicio  ó  de- 
fecto de  que  adolecieran  desde  el  principio,  quedan 
extinguidas  por  el  axioma  de  que  lo  nulo  desde  su 
origen  no  puede  convalecer  por  el  transcurso  del 
tiempo  *. 

Son  nulas  según  las  Costums  : 

I.  Las  obligaciones  celebradas  contra  la  moral  y 
contra  el  derecho.  Dicho  Código  cita  como  ejemplo 
los  contratos  en  que  uno  se  obliga  á  matar  á  otro ,  á 
ser  alcahuete  ó  á  ejercer  otros  actos  inmorales  ó  crimi- 
nales ^,  insultar,  destruir  monasterios,  cometer  adul- 
terio ,  dictar  sentencia  injusta  *,  y,  en  general ,  cual- 
quier otro  acto  feo ,  daño  ó  maldad. 

Tales  contratos  no  producen  efecto  alguno.  De 
modo,  que  ni  el  que  ejecute  el  acto  inmoral  ó  injusto 
podrá  reclamar  la  cantidad  estipulada,  ni  el  que  la 
prometió  podrá  exigir  la  devolución  de  lo  entregado, 
en  el  caso  de  que  no  cumpliese  lo  pactado. 

En  todos  estos  casos  el  demandado  puede  oponerse 
á  entregar  la  suma  estipulada,  ó  devolverla  si  la  re- 
cibió ,  en  virtud  de  la  excepción  ob  turpem  causam  '. 

II.  Las  promesas  hechas  mutuamente  por  los  que 
viven  en  concubinato  fdruú  y  drudd).  Pero  una  vez 
entregada  la  cosa  prometida,  no  está  obligado  á  de- 


<  Cost  vil.  Rúb.  Deprescripciotu.  Lib.  VII. 

*  Cost  XI.  Rúb.  De  reguUsjuris,  Ub.  IX. 
3  Cost.  I.  Rúb.  De  conumencei,  Lib.  II. 

*  CosU  ÚRICA.  Rúb.  De  coniUione  06  turpem  oauiam,  Lib.  IV. 
^  ídem  id. 
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volverla  el  donatario,  ni  el  donante  tiene,  por  lo 
mismo,  acción  para  reclamarla  en  ningún  tiempo  ^ 

III.  Las  donaciones,  promesas  j  cualquiera  oliro 
contrato  celebrado  por  un  litigante  con  los  Jueces 
que  entienden  en  el  pleito,  de  la  mitad  ó  de  una 
parte  del  valor  de  lo  que  se  litiga ,  con  el  objeto  de 
que  defiendan  su  causa  j  la  apoyen  en  el  dia  del  fallo. 
En  su  consecuencia,  los  Jueces  (senyor^  Batle  ó  Veguer) 
no  pueden  reclamar  la  entrega  de  lo  prometido  con 
dicho  objeto  *. 

IV.  Las  promesas  ó  estipulaciones  sobre  usuras 
pactadas  en  cualquier  contrato.  En  el  caso  de  que  se 
hubieran  pactado ,  el  deudor  sólo  podrá  ser  obligado 
á  devolver  la  cantidad  que  realmente  recibió,  y  de 
ningún  modo  lo  que  exceda  de  ésta ,  ya  sea  á  titulo 
de  usuras,  ya  bajo  otro  nombre.  Asimismo  será  nula 
la  sentencia  judicial  por  la  que  se  condene  al  pago  de 
las  usuras  ^. 

V.  Las  fianzas  constituidas  para  asegurar  el  pago 
de  las  usuras  *. 

VI.  Las  enajenaciones  de  cosas  hurtadas  ó  robadas 
aunque  se  otorguen  públicamente  •. 

vn.  Por  último,  son  nulas  las  ventas,  cesiones,  do- 
naciones y  enajenaciones  de  las  cosas  litigiosas  en 
general,  ó  sea  de  los  derechos  que  son  objeto  de  im 
pleito,  otorgadas  desde  el  emplazamiento  de  la  de- 
manda hasta  la  sentencia  definitiva  y  ejecutoria,  bien 
hayan  sido  enajenadas  por  el  actor,  bien  por  el  de- 
mandado •. 

Además  de  la  nulidad ,  producen  dichas  enajena- 
ciones los  efectos  siguientes : 


•  Cost.  XII.  Rúb.  üt  áoM(^oM,  Lib.  VIH. 

s  Cost.  11.  Rúb.  Que  nuy  hom  no  ptijca  donar  (es  niei  coies.  Llb.  U. 

s  Cott.  I.  Rúb.  Dt  luuns.  Lib.  IV. 

^  Cost.  II.  ídem  id. 

K  Cofit.  VII.  Rúb.  De  S6r%u%  qui  fugen,  Lib.  VL 

«  Cost  IIU  Rúb.  De  querimonia  moa  mutanda.  Lib.  I. 
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a.  El  trasmitente  está  obligado  á  continuar  el 
pleito  hasta  su  terminación ,  y  entregar  al  otro  liti- 
gante el  valor  de  la  cosa  enajenada  en  concepto  de 
pena.  * 

¿.  Si  el  adquirente  tenia  conocimiento  al  tiempo 
de  celebrar  el  contrato  de  que  la  cosa  estaba  en  litigio, 
entregará  al  otro  litigante,  como  pena,  su  verdadero 
valor,  teniéndola  además  á  disposición  del  Tribunal 
del  mismo  modo  que  antes  de  adquirirla. 

c.  Si  el  adquirente  ignoraba  la  existencia  del 
pleito  al  celebrar  el  contrato,  y  después  lo  supiere, 
no  está  obligado  á  pagar  el  precio  de  la  adquisición. 

Si  lo  hubiere  satisfecho  puede  exigir  del  que  lo 
recibió  su  devolución ,  y  además  el  tercio  por  vía  de 
pena. 

d.  Los  señores  ni  otra  persona  alguna  podian 
hacer  reclamaciones  de  ninguna  especie  sobre  los 
contratos  de  enajenación  de  cosa  litigiosa  ^ 

e.  Por  último,  el  que  enajena  algún  derecho  real 
litigioso,  además  de  la  nulidad  de  la  enajenación,  es 
condenado  á  la  pérdida  del  derecho  que  tuviese  ó  pre- 
tendiese tener  en  la  cosa  trasmitida  *. 


i  Neguna  cosa  que  sia  en  pleyt  o  sia  letigiosa:  no  pot  ne  deu  esser  ve- 
nuda  ne  donada  ne  en  altra  numera  alienada:  car  si  o  era:  re  que  feyt  no  sia 
no  Tal  re :  ne  pot  ne  deu  valer,  ans  es  axi  oom  si  re  feyt  noy  auia.  e  aquel  qui 
la  cosa  vendrá  donara  o  alienara:  deu  donar  al  demador  per  pena  aytaot 
com  la  cosa  val :  e  deu  menar  lo  pleyt  de  la  cosa  contra  eyl  mogut  mentro 
que  dur:  a  portar  a  acabament  si  quel  perda  si  quel  guaayn.  E  sil  reebedor 
de  la  cosa  sabia  o  sap  quan  lo  contrayt  se  fa  que  la  cosa  aquela  es  en  pleyt  o 
era  letigiosa:  deu  donar  per  pena  al  demanador  aytant  oom  la  cosa  val.  e  la 
cosa  deu  tornar  y  estar  en  aquel  eslament  que  era  enans  quel  contrayt  fos 
feyL  Pero  si  no  sap  que  la  cosa  fos  en  pleyt  ne  letigiosa  el  temps  del  contrayt 
e  no  ba  pagat  lo  preu:  no  li  deu  esser  demanat:  ne  ell  no  es  tengut  de  pagar 
aquel  preu :  e  silo  preu  auia  pagat:  ba  actio  e  demanda  del  preu :  el  pot  de- 
manar  e  cobrar  daquel  ab  qui  feu  lo  contrayt:  ab  lo  tere,  encara  que  li  pot 
demanar  daytant  com  aquel  preu  es  per  pena:  pergo  car  la  cosa  que  era  en 
pleyt  e  letigiosa  li  auia  veñuda.  Mas  senyor  ne  altre  bom  per  aquesta  rao  no 
pot  ne  deu  fer  demanda:  sino  aqüestes  persones  sobredites.  Cost.  VU.  Rú- 
brica De  áoñMAifmi,  lib.  VIII. 

<   Cost.  lU.  Rúb.  De  gtterimoitta  wm  rntétonda.  Lib.  I. 
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CAPÍTULO  IV. 


DE  LA  PRUEBA  DE  LAS  OBLIGACIONES. 


SUMARIO.— Cuáles  son  los  medios  legales  de  praeba.—De  la  prueba  por  confesión  y 
sus  especies.— Observaciones  sobre  la  prueba  de  testigos.—De  la  prueba  docu- 
mental.—Fuerza  probatoria  de  cada  uno  de  estos  medios. — Reposición  de  instru- 
mentos destruidos. 


Los  medios  reconocidos  por  las  Costums  para  pro- 
bar legalmente  todos  los  actos  y  contratos  son  tres : 
Confesión. 
Testigos. 

Documentos  *. 

«La  verdad  antes  que  las  letras  y  que  lo  escrito.» 

Tal  es  el  principio  que  predominaba  en  todas  las  le- 
gislaciones de  la  Edad  Media. 


CONFESIÓN. 

Ésta  puede  ser  judicial  y  extrajudicial.  De  la  pri- 
mera nos  ocuparemos  al  tratar  del  procedimiento 
civil. 

La  extrajudicial  es  la  que  consta  en  algún  escrito. 

Una  costumbre  dispone  que  la  confesión  de  una 
deuda  hecha  en  escrito  redactado  de  puño  y  letra  del 
deudor,  produce  plena  prueba,  bien  se  halle  en  poder 
de  éste,  bien  en  el  del  acreedor,  á  no  justificarse  que 


'    Cost.  Id.  Rúb.  De  proues.  Lib.  tV. 


la  había  pagado  K  Cuando  el  testador  confiesa  alguna 
deuda,  depósito  ú  otra  obligación  en  favor  de  un  ter- 
cero ,  esta  confesión  es  válida ,  á  no  probarse  que  lo 
hizo  por  error  ó  para  causar  daño  á  sus  herederos  *. 

Para  que  la  confesión  produzca  prueba  por  sí  sola, 
es  preciso  que  se  haga  contra  sí  mismo ,  ó  para  obli- 
garse en  favor  y  no  en  contra  de  otra  persona. 

Por  eso  no  hacen  prueba  las  notas  escritas  por  el 
acreedor  ^. 

Por  eso  no  produce  prueba  la  confesión  ó  mani- 
festación hecha  por  el  testador  de  que  le  debe  deter- 
minada cantidad  cierta  persona,  si  ésta  lo  negare, 
pues  el  heredero  vendrá  obligado  á  probar  la  certeza 
de  la  deuda  *. 

Tampoco  perjudica  esa  confesión  al  heredero  si  el 
testador  se  equivocó  en  cuanto  al  importe  de  la  deuda, 
por  ejemplo,  si  ascendiendo  ésta  á  mil  el  testador  ma- 
nifestase que  sólo  importaba  novecientos.  En  este  caso 
el  heredero  podrá  reclamar  la  verdadera  suma  á  pesar 
de  lo  consignado  por  el  testador. 

Para  que  la  confesión  hecha  por  éste  perjudique  al 
heredero ,  es  preciso  que  el  testador  hubiese  declarado 
con  juramento  que  el  importe  de  la  deuda  era  el  que 
fijaba  y  no  otro  '. 

TESTIGOS. 

El  segundo  medio  de  prueba  consiste  en  la  de- 
claración de  dos  ó  más  testigos.  La  doctrina  de  las 
CosTUMS  sobre  la  prueba  testifical  se  refiere  á  la  pro- 


1 

Cost.  III.  Rúb.  De  |>rot4e».Lib.  IV. 

s 

Cost.  IV.  ídem  ¡d. 

s 

Cost.  lll.pár.  1."  ídem  id. 

4 

Cost.  IV.  par.  2.*  ídem  id. 

5 

ídem  id. 

ducida  enjuicio,  por  cuya  razón  la  expondremos  en 
el  libro  V  al  tratar  del  Procedimiento  civil. 


DOCUMENTOS. 

El  tercer  medio  de  prueba  lo  constituyen  los  do- 
cumentos fescripúures). 

Los  documentos  se  dividen  en  públicos,  comunes 
y  privados. 

Pertenecen  á  la  clase  de  documentos  públicos  (es- 
criptures  publiques): 

Los  autorizados  por  Notario  ó  Escribano  público 
y  dos  ó  más  testigos. 

Los  testamentos  y  últimas  voluntades  ^ 

Los  actos  judiciales  ó  arbitrales  redactados  por 
Escribanos  públicos  ó  ante  dos  ó  más  testigos  con  ar- 
reglo á  derecho. 

Son  documentos  comunes  los  libros  de  obrador,  el 
cartoral  ó  libro  de  los  buques  (leyns  y  barques)  y  los 
de  contabilidad  *. 

Son  documentos  privados  los  que  cada  uno  escribe 
de  su  puño  y  letra  contra  sí  ó  en  provecho  propio  *. 

Los  documentos  públicos  producen  plena  prueba 
con  tal  que  reúnan  dos  requisitos : 
1.*"    Que  sean  los  originales. 
2.^    Que  siendo  copias  ó  traslados  se  hallen  auten- 
ticados. 

La  autenticación  se  verificaba,  según  las  Costums, 
presentando  al  Tribunal  la  copia  suscrita  por  Escri- 
bano público  y  firmando  al  pié  de  la  misma  el  Veguer 
y  dos  Jueces  *. 


I  Cost.  I.  Rúb.  Dt  proues.  Lib.  IV. 

<  Cost.  II.  Rúb.  De  mostrar  mjuhi  escripturti  ptMiquM,  Lib.  II. 

3  Cost.  I ,  par.  8.*  ídem  id. 

«  Cost.  III.  ídem  id. 
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Los  documentos  comunes  prueban  contra  el  que  los 
tiene  en  su  poder  tan  sólo  '. 

Los  privados  hacen  plena  prueba  contra  el  que  los 
ha  escrito  de  su  puño  y  letra  *. 

Por  regla  general ,  el  que  tiene  en  su  poder  los  do- 
cumentos no  está  obligado  á  exhibirlos  en  el  pleito  al 
litigante  contrario. 

Exceptúanse  los  documentos  comunes  y  los  demás 
que  no  son  necesarios  para  la  defensa  del  que  los 
tiene  en  su  poder.  En  ambos  casos  vendrá  obligado 
éste  á  exhibirlos  en  juicio  y  á  dar  copia  ó  traslado 
de  ellos  al  que  lo  solicitare '. 

Aun  cuando  los  documentos  en  general  hacen 
fe  en  los  casos  y  circunstancias  expresadas ,  admiten 
prueba  en  contrario. 

El  Código  de  las  Costüms,  inspirándose  en  los 
principios  elevados  del  Derecho,  proclama  la  sana  doc- 
trina de  que  en  los  actos  y  contratos  debe  prevalecer 
la  verdad  sobre  la  simulación,  es  decir,  el  hecho  real 
sobre  la  materialidad  de  las  palabras  consignadas  en 
un  documento  *. 

Por  eso  tiene  derecho  toda  persona  para  combatir 
el  contenido  de  un  documento  cualquiera,  siem- 
pre que  lo  consignado  en  el  mismo  fuese  contrario  á 
lo  que  verdaderamente  se  pactó  y  á  los  términos  y 
condiciones  de  la  obligación  '. 

Para  obtener  la  declaración  de  falsedad  de  un  do- 
cumento público  son  necesarios  cinco  testigos  ma- 
yores de  edad  y  libres  de  toda  excepción ,  que  reúnan 
las  mismas  ó  mejores  cualidades  que  los  que  intervi- 
nieron en  el  documento  redargüido  de  falso ,  si  con- 


*  Cost.  I,  par.  ).*  Rúb.  De  mostrar  en  juhi  escripiuret  publiquet,  Ub.  II. 
s  ídem,  par.  8.^  ídem  id. 

s  ídem ,  par.  4  .*  ídem  id. 

*  Cofit  I.  Rúb.  Me$  val  qo  qw  m  verttoi  es  foyL  Líb.  IV. 

^  Cost.  II.  ídem  id.  y  Cost.  O.  Rúb,  De  áonacioni,  Ub.  VIII. 


currieron  dos  testigos  con  el  Notario ,  ó  más  de  dos 
sin  éste  ^ 

Para  anular  (reprouarj  cualquier  documento,  es 
necesario  que  el  opositor  presente  mayor  ndmero  de 
testigos  de  los  que  asistieron  al  otorgamiento  del  do- 
cumento impugnado. 

Por  último ,  el  Código  de  Tortosa  establece  las  re- 
glas bajo  las  cuales  pueden  reproducirse  ó  rehacerse 
los  documentos  destruidos  totalmente  por  incendio, 
pérdida  ó  extravio,  ó  inutilizados  parcialmente  por 
ratones  ú  otros  medios,  cuyas  reglas  expusimos  al 
tratar  de  los  Notarios  y  Fscriianos  K 


t    Co6t.  III.  Rúb.  Mes  val  co  que  en  veril  es  feyl,  Lib.  IV. 
<    Véase  la  página  178  del  tomo  II  de  esta  obra. 
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CAPÍTULO  V. 


DEL  CONTRATO  DE  COMPRA-VENTA. 


SUMARIO.— De  la  perfección  y  oonsomacion  de  cate  contrato.— Personas  que  pueden 
comprar  y  vender. — Cosas  que  pueden  venderse.— Del  precio  y  cuándo  debe  entre* 
garse.— Modos  de  celebrarse  la  venta.— De  la  entrega  de  la  cosa  y  sus  adherentes.— 
Aumento  ó  menoscabo  de  la  misma  antes  de  verificarse  la  entrega.— De  la  venta  en 
pública  subasta. — De  la  obligación  de  manifestar  los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  la 
cosa  vendida.— Las  Costunu  es  el  único  Código  de  Europa  que  consigna  los  vicios 
redibitorios  de  los  animales.— De  la  eviccion  y  saneamiento.— En  qué  casos  se  presta 
y  efectos  que  produce.— Obligaciones  comunes  al  pomprador  y  vendedor.— Acciones 
que  nacen  de  este  contrato.— De  su  rescisión.— De  la  dación  en  pagro  y  de  las  ven- 
tas judiciales. 


De  todos  los  contratos,  el  primero  y  más  impor- 
tante sin  duda  alguna,  es  el  de  compra-venta.  Por 
eso  nada  tiene  de  extraño  que  el  Código  de  Tortosa 
comprenda  numerosas  disposiciones  sobre  su  natura- 
leza y  efectos. 

Para  nosotros  además  la  compra-venta  es  el  tipo 
de  los  actos  de  trasmisión  de  la  propiedad  á  titulo 
oneroso,  y  considerado  bajo  este  aspecto,  tiene  doble 
importancia  el  conocimiento  de  la  doctrina  legal  de 
las  CosTUMS  acerca  de  dicho  contrato. 

Con  la  brevedad  y  concisión  que  acostumbramos 
y  que  exige  la  índole  de  esta  obra,  expondremos  toda 
la  doctrina  del  Código  de  Tortosa  acerca  de  materia 
tan  difícil  como  interesante. 


El  contrato*  de  compra-venta  existe  fes/eytj  ó 
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queda  perfecto  por  el  sólo  convenio  del  vendedor  y 
del  comprador  en  el  precio  *. 

Hasta  que  no  se  verifica  la  entrega  de  éste,  se 
dice  que  está  comenzado  el  contrato ,  es  decir ,  que  no 
se  halla  consumado  *. 

La  consumación  del  contrato  de  compra-venta,  ó 
sea  su  completa  terminación,  se  verifica  únicamente 
mediante  la  entrega  del  precio  convenido  '. 

Una  vez  consumado  ó  completo  este  contrato ,  no 
cabe  arrepentimiento;  de  modo  que  ni  el  vendedor 
puede  negarse  á  entregar  la  cosa  vendida ,  ni  el  com- 
prador solicitar  la  devolución  del  precio  satisfecho. 

Los  contratantes  quedan  sujetos  al  cumplimiento 
de  sus  respectivas  obligaciones ,  y  si  alguno  se  negare 
será  condenado  á  la  ejecución  del  contrato  y  á  pagar, 
como  pena,  la  suma  de  sesenta  sueldos,  que  se  distri- 
buirán por  partes  iguales  entre  el  que  sostuvo  la  va- 
lidez de  la  venta,  el  Tribunal  (la  Cort)  y  el  Munici- 
pio (Comv,  de  la  ciutat). 

También  se  entiende  consumado  el  contrato  de 
venta  celebrado  en  subasta  ó  almoneda  (encant),  aun 
cuando  no  se  hubiere  pagado  el  precio ,  desde  el  mo- 
mento en  que,  con  el  consentimiento  del  vendedor,  se 
entrega  al  comprador  la  cosa  vendida,  ó  «la  rama  de 
un  árbol»  (verga)  en  los  casos  que  es  costumbre  sus- 
tituir aquélla  con  este  símbolo  *. 


<  Contrayt  de  compra  e  de  venda  es  feyt  tantost  oom  lo  comprador  e  el 
vendedor  se  son  auenguts  del  preu.  Cosít.  I.  Rúb.  De  conírah.  empt,  el  vend, 
Lib.  IV. 

<  Comen^ament  de  contrayt  es  entes  totes  hores  tro  qaels  diners  o  el  prea 
sia  pagat.  Gost.  VIH.  ídem  id. 

s  Venda  e  compra  es  acabada  tantost  e  perfecta  com  lo  diner  deu  es  do- 
nat  e  reebut  e  en  axi  que  sí  la  un  do  les  parts  penedir  sen  vol  sen  volentat 
del  altra.  la  part  que  sen  penit  com  clams  sien  feyts  deyla  e  pleit  sen  es  co- 
roen^t  dou  pagar,  lz.  sol.  E.  no  per  90  meyns  la  venda  es  ferma  e  estable 
que  nos  pot  desfer.  Deis  quals  lx.  sol  deu  auer  la  cort.  zx  sol  e  aquel  qui 
consent  a  la  venda  e  la  ba  per  ferma.  altres  zx.  sol.  e  el  comu  de  la  ciutat 
los  altres  xx  sol.  Gust.  II.  ídem  id. 

^    En  oontinent  que  la  venda  es  féyta.  e  el  diner  deu  es  donat  o  es  fey  ta 
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Si  en  las  ventas  celebradas  mediante  la  entrega 
simbólica,  una  de  las  partes  se  negare  al  cumpli- 
miento ó  ejecución  de  lo  convenido ,  no  será  conde- 
nado al  pago  de  los  sesenta  sueldos  en  el  caso  de  re- 
clamación judicial  ^ 

Los  contratos  de  compra-venta  pueden  celebrarse 
en  cualquier  lugar,  y  son  válidos,  asi  los  que  se  otor- 
gan en  el  en  que  se  hallan  las  cosas  vendidas ,  y  á 
presencia  de  éstas ,  como  los  otorgados  en  otra  parte 
y  sin  tenerlas  á  la  vista  *. 


PEBSONAS  QUB  PÜBDBN  VENDBR. 

Pueden  celebrar  el  contrato  de  compra-venta  todas 
las  personas  á  quienes  no  está  prohibido. 

La  facultad  de  vender  y  de  enajenar  corresponde 
á  todo  el  que  es  dueño  de  una  cosa  ^  y  tiene  la  libre 
administración  de  su  bienes. 

Por  no  reunir  estos  requisitos,  prohiben  las  Cos- 
TUHS  que  puedan  vender  las  personas  siguientes : 

L  Los  menores  de  25  años  que  tengan  tutor  ó  cu- 
rador, sin  el  consentimiento  de  éstos;  pues  la  venta 
que  otorgaren  será  nula  *. 

II.  Los  maridos,  respecto  de  las  honores  dótales  y 
demás  posesiones  ó  fincas  pertenecientes  á  la  mujer, 
contra  la  voluntad  de  ésta,  siendo  igualmente  nula  la 


eo  encant  axi  com  dit  es.  lo  venedor  no  ha  actio  ne  demanda  de  la  cosa 
a  cobrar:  sino  actio  de  deroanar  los  diners:  o  el  preu  qae-aqui  sera  establtt. 
Cost.  X.  Rúb.  De  conirahmda  emptione  et  venditione,  Lib.  IV. 

*  Vendes  o  compres  ques  fan  en  encant  axi  dolí  de  catius  e  de  totes  altres 
coses,  pos  que  la  verga  la  on  vergas  dona  es  líurada.  o  la  cosa  la  on  cosa  se 
Hura  es  liurada.  es  ferma  e  estable  axi  com  si  diner  deu  bi  era  donat.  Jas  sia 
90  que  diner  deu  no  si  do  ney  sia  la  pena  deis  lx  sol.  Cost.  V.  ídem.  id. 

«    Cost.  IV.  ídem  id. 

3  Cost.  IX.  ídem  id. 

4  Cost.  VII.  Búb.  QuaUs  coses  no  deuen  euer  alienades,  Lib.  IV. 
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enajenación  que  de  dichos  bienes  hicieren,  por  más 
que  se  les  hubieren  entregado  en  dote  *. 

III.  Las  madres ,  padrastros  ó  cualquier  extraño, 
respecto  de  las  cosas  de  los  hijos  ó  de  un  tercero,  sin 
el  conocimiento  ó  contra  la  voluntad  de  los  dueños.  La 
venta  otorgada  por  aquellas  personas  es  nula,  y  el 
hijo  ó  la  persona  en  quien  radica  el  dominio  de  la  cosa 
vendida  podrá  reivindicarla  sin  obligación  de  en- 
tregar el  precio  de  la  venta.  Mas  si  el  dueño  quisiera 
ratificar  la  enajenación  hecha  en  su  nombre ,  puede 
exigir  la  entrega  del  precio ,  bien  del  comprador ,  si  no 
la  hubiere  satisfecho ,  ó  de  los  que  otorgaron  la  venta 
si  éstos  la  hubieren  ya  percibido  *. 

IV.  Los  arrendatarios  y  comodatarios  respecto  de 
las  cosas  que  recibiesen  en  arriendo  ó  préstamo ,  cu- 
yas ventas  son  nulas,  debiendo  además  pagar  al 
dueño  el  duplo  del  precio  de  la  cosa  vendida  K 

V.  El  consocio  ó  condueño ,  los  cuales  están  in- 
capacitados para  vender  ó  enajenar  la  parte  de  los 
otros  consocios  ó  condueños  sin  su  consentimiento  *. 
Podrá  cada  uno,  sin  embargo,  vender  ó  enajenar  la 
participación  que  tuviere  en  la  cosa  común,  sin  previo 
requerimiento  ó  consentimiento  de  los  demás  con- 
dueños ^, 

La  enajenación  hecha  por  uno  de  éstos  sin  el  con- 
sentimiento de  los  demás  será  firme ,  válida  é  irre- 
vocable si  hallándose  éstos  presentes  no  hicieren  opo- 
sición alguna  y  recibiesen  la  parte  de  precio  que  á 
cada  uno  corresponda.  Esta  mera  asistencia  pasiva 
equivale  á  un  consentimiento  expreso ,  de  tal  suerte, 
que  quedan  tenidos  de  eviccion  al  comprador  propor- 


*  Co6t.  V.  Rúb.  QuaUs  cotes  no  deuen  esser  (üimades.  Ub.  IV. 

<  Co8t.  XXVIII.  Rúb.  De  contrahenda  empitone,  Lib.  IV. 

3  Cost.  XIV.  Rúb.  De  lócalo  et  conducto.  Lib.  IV. 

^  Cost.  II.  Rúb.  Quaks  coses  no  deuen  esser  alienndes.  Lib.  IV. 

&  Co6t.  XXVIII.  Rúb.  De  contrahenda  empitone.  Lib.  IV. 
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cionalmente  al  ínteres  que  cada  uno  tenga  en  la  cosa 
vendida  ^ 

VI.  Los  que  no  son  dueños.  Esta  prohibición  tiene 
las  siguientes  excepciones : 

a.  Cuando  se  venden  aquellas  cosas  cuyo  do- 
minio, si  bien  no  pertenece  al  vendedor  en  el  mo- 
mento de  otorgar  el  contrato ,  hay  motivos  fundados 
de  que  puedan  pertenecerle  en  lo  sucesivo.  Propia- 
mente es  la  vente  de  cosas  futuras  ó  de  esperanzas. 
Estas  ventas  son  válidas.  Si  el  vendedor  adquiere  el 
dominio  de  la  cosa  vendida ,  queda  obligado  á  entre- 
garlo al  comprador,  y  si  no  llega  á  adquirirlo,  será 
condenado  al  abono  de  los  perjuicios  sufridos  por 
éste  *. 

b.  El  acreedor  puede  vender  también  la  cosa  dada 
en  prenda  por  el  deudor,  siempre  que  éste  le  hubiere 
autorizado  para  ello  en  el  documento  en  que  se  con- 
signó la  constitución  de  aquella  garantía  ^. 


QUIENES  PUEDEN  COMPRAR. 

Pueden  comprar  todas  las  personas  á  quienes  no 
está  prohibido  expresamente. 

Están  incapacitados  los  mismos  dueños,  los  cuales 
no  pueden  comprar  válidamente  las  cosas  que  les  per- 
tenecen, aun  cuando  ignoren  que  son  suyas  *. 

Cuando  uno  adquiere  por  compra  sus  mismas 
cosas  y  pagare  el  precio  de  ellas,  tiene  opción  para 
exigir  del  vendedor  su  devolución,  ya  supiese  ó  ig- 
norase que  la  cosa  pertenecía  al  comprador  ^,  y  hasta 


i  Cost.  IV.  Rúb.  Qttotes  cotei  Wi  áeuen  esser  alienadei.  Lib.  IV. 

<  C06L  XIII.  Rúb.  De  mUrahenda  emptwne,  Ub.  IV. 

3  Cost.  VI.  Rúb.  Quále$  coses  no  deuen  esser  aUmades.  Lib.  IV. 

^  Cost  XXIII.  Rúb.  De  contrahmda  emptione.  Lib.  IV. 

6  Cost.  XI.  Rúb.  De  conditione  indebili.  Lib.  IV. 


130 

puede  perseguirle  por  la  acción  de  hurto  mientras  no 
le  devuelva  el  precio  *. 

Los  tutores,  curadores,  procuradores  y  albaceas,  y 
en  general  todos  los  que  administran  bienes  ajenos, 
están  incapacitados  para  comprar  por  sí,  ni  por  medio 
de  otro ,  las  cosas  de  sus  administrados. 

Esta  misma  prohibición  alcanza  á  las  mujeres  é  hi- 
jos de  aquéllos  •. 

DEL  PRECIO. 

El  precio  es  un  requisito  tan  esencial  en  el  con- 
trato de  compra-venta,  que  no  habiéndolo  señalado  ó 
pactado ,  el  contrato  es  nulo  aunquese  hubiese  entre- 
gado la  cosa  al  comprador  ^. 

El  precio  debe  ser  cierto  fcert  preu),  esto  es ,  que 
se  halle  determinado  por  una  cantidad  designada  por 
el  comprador  y  el  vendedor  *. 

No  es  preciso,  sin  embargo,  que  sea  conocido  en 
el  acto  por  los  dos  contrayentes.  Puede  dejarse  su  se- 
ñalamiento al  arbitrio  de  una  persona  determinada, 
que  no  sea  ninguna  de  las  partes.  En  este  caso,  hecho 
por  un  tercero  el  señalamiento  del  precio ,  quedarán 
obligados  el  comprador  y  el  vendedor,  aquél  á  en- 
tregar su  importe,  y  éste  la  cosa  vendida.  Pero  si  el 
tercero ,  por  cualquier  motivo  voluntario  ó  casual  de- 
jare de  hacer  dicho  señalamiento,  quedará  nulo  el 
contrato  y  libres  los  que  lo  celebraron  de  toda  obli- 
gación y  responsabilidad  \ 


<  Si  dominus  rem  que  sibi  furto  aberat  ignorans  eraerit  recte  dicitur  roa 
ei  abesse  eiiam  si  postea  id  ita  esse  scierít:  quare  videtur  res  ei  ita  abesse: 
cui  precium  abest.  et  ideo  licet  rem  babeat:  nihilomlnus  polest  agere  contra 
furem:  ut  ei  precium  rei  et  inlerese  restituat.  Cost.  I.  Rúb.  De  verbor,  signif 
Ub.  ÍX, 

<  Cost.  VI.  Rúb.  De  contrahenda  emplione,  Lib.  IV. 
3    Cost.  XXI.  ídem  id. 

é    ídem.  id. 

s    Cost.  XXIV.  ídem  id. 
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COSAS  QUB  PÜBDEN  VENDERSE. 

Las  cosas  que  pueden  comprarse  y  venderse  son 
todas  las  que  están  en  el  comercio  de  los  hombres; 
muebles,  semovientes  ó  raíces*;  presentes  ó  futuras; 
materiales  é  inmateriales,  como  los  derechos  y  las  ac- 
ciones, y,  en  general,  todas  aquéllas  cuya  enajenación 
no  está  prohibida. 

Están  prohibidas: 

1."*    Las  cosas  que  se  poseen  á  censo  ó&la  parte  *. 
2.''    Las  cosas  ajenas. 

No  obstante,  éstas  podrán  enajenarse  en  algunos 
casos,  como  sucede  respecto  de  las  dadas  en  prenda 
que  pueden  venderse  por  el  acreedor. 

Las  CosTüMS  declaran  con  motivo  de  la  venta  de 
cosas  ajenas:  1.*  que  el  vendedor  está  obligado  á  in- 
demnizar al  comprador;  y  2."*  que  si  después  de  verifi- 
cada la  enajenación  de  una  cosa  ajena  viniese  legal- 
mente  á  poder  del  vendedor ,  éste  deberá  entregarla 
al  comprador  •. 

También  declaran  las  Costüms,  que  mientras  no 
llegue  este  caso,  el  comprador  no  puede  exigir  del 
vendedor  la  entiega  de  la  cosa  vendida  ^. 

Las  ventas  pueden  celebrarse  puramente  y  bajo 
condición.  Las  primeras  son  perfectas  desde  el  mo- 
mento de  su  celebración.  Las  segundas  no  se  perfec- 
cionan hasta  que  se  cumpla  la  condición.  Por  eso  se 
dispone  que  si  perece  la  cosa ,  pendiente  la  condición, 
la  venta  es  nula  *. 


*  Cost.  IX.  Rúb.  De  conírahenda  fmpfione.  Lib.  IV. 
s  Cbst.  XUI.  ídem  id. 

3  ídem  id. 

*  Goct.  XXII.  Rúb.  En  qwil  manevf^  sta  áemanar  lexouar.  Lib.  V.    • 
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AUMENTO  Ó  MENOSCABO  DE  LA  COSA  TENDIDA. 

El  aumento  y  el  menoscabo  que  reciba  la  cosa 
vendida,  ya  sea  mueble,  semoviente  ó  raíz  en  poder 
del  vendedor,  corresponde  al  comprador  desde  que  el 
contrato  quedó  perfecto  ( compra  feyta)  y  hasta  que  se 
verifique  su  entrega  *,  haya  ó  no  satisfecho  el  precio  •. 

También  corresponde  al  comprador  la  pérdida  de 
la  cosa  por  caso  fortuito ,  estando  obligado  á  pagar  el 
precio. 

Esta  doctrina,  que  es  la  general  en  todas  las  le- 
gislaciones ,  sufre  algunas  limitaciones  que  son  como 
excepciones  de  la  misma: 

1.**  Corresponde  al  vendedor  la  pérdida  ó  perjuicio 
que  sufra  la  cosa  cuando  pereció  por  dolo  ó  culpa  del 
vendedor  ^. 

2.*  Cuando  el  vendedor  dilató  maliciosamente  su 
entrega  constituyéndose  en  mora  *. 

3.'  Cuando  pereció  por  efecto  de  algún  vicio  ó  en- 
fermedad que  padeciese  con  anterioridad  á  la  venta 
y  cuya  existencia  ignorase  el  comprador '. 

.4.**  Si  la  venta  fué  hecha  bajo  condición  y  antes 
de  cumplida  pereciese  del  todo  la  cosa. 

En  los  casos  expresados,  la  pérdida  ó  menoscabo  de 
la  cosa  corre  de  cuenta  del  vendedor,  el  cual  pierde, 
no  sólo  el  derecho  de  reclamar  el  precio  del  compra- 
dor, sino  que  viene  obligado  á  la  devolución  de  éste 
si  llegó  á  recibirlo  •. 

Fuera  de  estos  casos ,  en  todos  los  demás  la  pér- 


<  Cost.  XXVI.  Rub.  De  conirahenda  empitone.  Lib.  IV. 

9  Cosí.  XIV.  ídem  id. 

3  ídem  id. 

4  Cost  XT.  ídem  id. 
•  ídem  id. 

6  Cost.  XIV.  ídem  id. 
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dida  ó  menoscabo  de  la  cosa  corresponde  al  compra- 
dor, quien  vendrá  obligado  á  pagar  el  precio  si  no  le 
hubiese  ya  satisfecho,  sin  que  tenga  acción  ni  de- 
recho para  reclamar  su  devolución  del  vendedor  á 
pesar  de  no  llegar  á  disfrutar  de  la  cosa  vendida. 


OBLIGACIONES  DEL  VENDEDOR. 

Estas  podemos  reducirlas  á  tres : 
I.    Manifestar  los  vicios  ocultos  de  la  cosa, 
n.  Entregarla  con  todos  sus  accesorios, 
ni.  Estar  tenido  á  la  eviccion  y  saneamiento. 
Para  comprender  debidamente  la  naturaleza  y  ex- 
tensión de  cada  una  de  estas  obligaciones,  las  Costums 
establecen  diversas  disposiciones,  cuyo  contenido  pre- 
sentaremos con  el  debido  orden. 


MANIFESTAR  LOS  VICIOS  OCULTOS. 

El  comprador  está  obligado  á  manifestar  (certir- 
ficar)  al  comprador  de  los  defectos  ocultos  de  la  cosa 
vendida,  como  son,  en  los  inmuebles,  la  maderas  (jor- 
cenes)  y  vigas  podridas,  y  en  los  semovientes,  las  en- 
fermedades ó  vicios  de  que  adolezcan  ^ 

Cesa  esta  obligación  cuando  el  defecto ,  la  enfer- 
medad ó  el  vicio  fuesen  manifiestos  ó  estuviesen  á  la 
vista. 

Según  el  Código  de  Tortosa,  son  vicios  manifies- 
tos aquéllos  que  cualquier  persona  puede  fácilmente 
conocer ,  si  quiere  examinar  la  cosa  que  ha  de  com- 
prar *.  Y,  respecto  de  tales  defectos ,  cesa  la  obligación 


<    Cost.  XIX.  Rúb.  De  conlrahmda  empitone.  Lib.  IV. 
^    Con  algu  ven  a  altre  caliu  o  catiua  caual  o  egua  o  muía,  o  alguna  altra 
cosa  en  que  fia  algún  vid  o  malaltia  apparexent  que  quayx  tol  bom  o  pot  voer 
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de  manifestarlos  el  vendedor,  de  tal  suerte,  que  aun 
cuando  asegurase  al  comprador  que  la  cosa  vendida 
no  tenía  vicio  ó  defecto  alguno,  no  será  responsa- 
ble de  ello ,  ni  el  comprador  podrá  exigir  la  rescisión 
del  contrato  ni  la  indemnización  de  perjuicicios.  Las 
CosTüMS  ponen  como  ejemplo  de  esta  clase  de  con- 
tratos la  venta  de  un  cautivo  ciego  ó  tuerto ,  acerca 
del  cual  dijere  el  vendedor  que  tenia  buenos  ojos  ó 
excelente  vista,  y  el  comprador  se  conformase  con 
esta  calificación  de  las  cualidades  del  cautivo  hechas 
por  aquél  ^ 

Pero  cuando  el  defecto  no  fuese  manifiesto,  el  ven- 
dedor es  responsable  de  la  falta  de  cumplimiento  do 
esta  obligación ,  aun  cuando  ignorase  la  existencia  de 
los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  la  cosa  vendida. 

Sin  embargo ,  los  efectos  de  esta  responsabilidad 
son  diferentes  según  que  el  vendedor  tuviese  ó  no 
conocimiento  de  dichos  defectos  al  celebrarse  el  con- 
trato. 

En  el  primer  caso,  y  bajo  el  supuesto  de  que  el 
comprador  no  supiese  la  existencia  de  los  defectos, 
puede  optar  entre  exigir  la  indemnización  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  sufriere  á  consecuencia  del 
vicio  ó  defecto  de  la  cosa  vendida ,  ó  reclamar  la  res- 
cisión del  contrato.  Optando  por  la  rescisión,  el  com- 
prador devolverá  la  cosa ,  si  no  se  hubiese  perdido  to- 
talmente, en  el  estado  en  que  se  hallare.  Si  el  objeto 
vendido  fuese  un  ganado  y  muriese  alguna  res ,  sólo 


e  coDOxer  euidentement  si  veer  o  guardar  o  vol.  jas  sia  í¡q  quel  venedor  diga 
que  aquel  vici  no  ha  o  sil  ha  que  non  val  meyas,  on  sí  per  auentura  lo  caliu 
aura  los  vyls  affolats.  o  sera  orb.  o  aura  los  vyls  blanca,  e  dirá  lo  venedor 
que  bons  vyls  e  uels  ha  e  que  ben  se  veu.  e  el  comprador  a^  pot  veer  e  co- 
noxer:  e  non  guardara  nen  volra  guardar,  lo  venedor  de  re  no  lin  es  tengut: 
ne  que  cobre  lo  cattu.  nen  tolga  ren  del  preu:  nen  leyx  e  enaxi  es  de  to(s  los 
altres  membres  com  deis  ulls.  Gost  XXIX.  Rúb.  De  contrahenda  empl,  et 
vend,  Lib.  IV. 
ft    Ídem  id. 
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devolverá  las  reses  restantes  que  se  hallen  vivas, 
siendo  las  muertas  de  cuenta  del  vendedor. 

Este  último  deberá  restituir  todo  el  precio  íntegro 
si  la  devolución  de  la  cosa  vendida  se  hubiese  hecho 
integramente,  ó  tan  solo  la  parte  correspondiente  á  lo 
que  se  hubiese  devuelto  *. 

En  el  segundo  caso ,  ó  sea  cuando  ambos  contra- 
yentes ignoraban  la  existencia  del  vicio  ó  defecto ,  el 
vendedor  sólo  viene  obligado  á  restituir  el  precio  de 
las  cosas  que  le  devuelva  el  comprador.  Las  que  hu- 
bieren perecido  totalmente  por  consecuencia  del  vicio 
ó  defecto  oculto ,  son  de  cuenta  y  riesgo  de  aquél  en 
cuyo  poder  estaban  *. 

La  acción  del  comprador  contra  el  vendedor  para 
reclamar  la  indemnización  de  perjuicios  ó  la  rescisión 
del  contrato,  debe  interponerse  dentro  del  plazo  de 
seis  meses.  Pasado  este  plazo  quedan  prescritos  todos 
los  derechos  del  comprador  ^. 

Al  aplicar  esta  doctrina  el  Código  de  Tortosa  á  la 
venta  de  animales,  consigna  algunas  reglas  que  deben 
tenerse  muy  presentes;  siendo  muy  de  lamentar  que 
las  ignorasen  los  autores  del  proyecto  de  Código 
civil,  que,  en  falta  de  precedentes  legales,  tuvieron 
que  solicitar  el  concurso  de  los  profesores  de  la  Es- 
cuela Superior  de  Veterinaria  para  consignar  la  doc- 
trina legal  sobre  esta  materia. 

El  vendedor  debe  manifestar  los  vicios,  defectos 
ó  enfermedades  ocultos  ó  no  aparentes  que  padezcan 
los  animales  vendidos,  detallando  todos  y  cada  uno 
de  ellos  individualmente  y  no  de  un  modo  genérico  *. 

No  obstante,  los  sarracenos  que  vendian  en  pública 
subasta  ganados ,  estaban  obligados  á  manifestar  ade- 


<  Cost.  XIX.  Rúb.  De  contrahenda  empiione.  Lib.  IV. 

t  Cost.  XX.  ídem  id. 

3  ídem  id. 

*  Go8t.  XVm.  ídem  id. 
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más  de  los  defectos  ocultos  los  aparentes.  Igual  obli- 
gación tenían  los  que  hacían  correrías  y  escursiones 
armadas  en  país  enemigo  que  vendían  el  fruto  de  sus 
conquistas  en  pública  subasta  K 

Son  vicios  manifiestos  los  que  todo  comprador  dis- 
creto puede  y  sabe  conocer  al  tiempo  de  celebrar  el 
contrato  sin  necesidad  de  advertent^ia  alguna  por 
parte  del  vendedor  •. 

Mas,  i  cuáles  son  los  vicios  redibitorios  en  los  ani- 
males? 

El  Código  de  Tortosa  es  el  primero  y  único  que  ha 
consignado  estos  vicios,  distinguiendo  los  manifiestos 
de  los  no  manifiestos. 

Son  manifiestos,  según  las  Costuiís,  entre  otros 
vicios  ó  enfermedades,  los  siguientes  »: 

Joroba. 

Cicatrices. 

Ceguera. 

Cojera  ó  deformidad  en  las  piernas. 

Lagañas. 

Hernias. 

Falta  de  algún  miembro  principal. 

Mala  dentadura. 

Lepra  (lidrosia  ó  meselleria  ". 

Tina. 


«    Cosí.  VUI ,  par.  4  .*  Rúb.  De  naufrag  e  ámcani,  Ub.  IX. 

•    Co6t.  VUI.  par.  S.^"  ídem  id. 

s  Vid  apparezent  es :  geperut  denant  o  detras:  e  senyals  de  nafres: orbc- 
tat:  rancaylos:  lagaynos:  ermos:  peu  o  ma  o  altre  membre  lolt:  o  dens  per- 
dudes:  lebrosia  o  meselleria:  e  linya.  e  totes  altres  coses  semblaots  a  aqües- 
tes apparezents.  Malaltia  o  vici  no  apparezent:  es  repropi :  morbum  caducum: 
correcta  de  ventro  o  de  sane:  mut:  sort:  o  altres  coses  no  apparezents  sem- 
blantfl  a  aqüestes.  Cost.  IX.  ídem  id. 

a  En  nuestro  concepto,  la  meuiUeria  es  la  lepra  propia  del  cerdo  causada 
porelcyittcerco.pues  en  la  provincia  de  Valencia  todavía  se  designa  esta 
misma  enfermedad  oon  el  nombre  de  fMsdl,  según  asegura  el  ilustrado  pro- 
fesor del  Instituto  de  dicba  ciudad,  Dr.  D.  Antonio  Suarez,  en  la  notable 
monografía  recien  publicada  con  el  título  De  Uu  Trkhiwu  y  de  la  Trichi" 
noiii.— Valencia ,  1877. 
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Las  CosTUMS  incluyen  entre  los  vicios  ocultos : 

La  cualidad  de  repropio  ó  estar  resabiado. 

Epilepsia,  alferecía  ó  mal  de  coraron  fmorbum  cor- 
ducumj  K 

Hemorragia  ó  flujo  de  sangre. 

Diarrea. 

Mudez. 

Sordera. 

Si  el  vendedor  no  manifestase  los  vicios,  podrá  el 
comprador  entablar  la  acción  redhiHlaria  y  ctianli  mi- 
naris  ,  siempre  que  no  hubiese  pagado  el  precio  y  pro- 
base que  el  animal  padecia  ya  de  aquella  enferme- 
dad estando  en  poder  del  vendedor  •, 

Cesa  la  obligación  de  éste  cuando  el  comprador 
tuviese  conocimiento  de  la  existencia  del  defecto  ó  de 


'  Segun Celso  (Lib.  I, cap.  XXllI )  y  Galeplno  (Septem  linguarwn),  son 
sinónimas  las  palabras  morbus  comitiaUi  y  morbuscaduciAS.  Según  Plinio,  el 
morhui  comüialis  $eu  $(mticw  es  la  epilepsia  ó  mal  caduco;  y  Paracclso  en- 
tiende j)or  morbui  cñducui  la  alferecía  ó  mal  de  corazón. 

^  Caiiu.  catiua.  cauall.  o  rocl.  egua.  muí  o  muía.  ase.  o  somera,  bou.  o  vaca, 
o  tot  altre  besllar  ques  vena  sens  encant  que  nol  ajen  amenat  de  térra  de 
sarrains  o  amenas  mas  no  corsaris  ne  de  caualgada  que  sen  tenga  encant:  lo 
venedor  non  es  tengut  al  comprador:  de  la  malaltia  ne  de  uici  apparezent: 
o  que  tot  saui  comprador  pogues  e  saber  veer  cuan  la  compro.sMas  si  lo  vici 
o  malaltia  no  es  apparezent  nes  pot  veer:  y  el  venedor  ne  el  comprador  no  u 
saben  el  temps  de  la  venda  pusque  prouar  sera  que  aquel  vici  o  malaltia 
b¡  era  ans  de  la  venda:  lo  venedor  es  tengut  al  comprador  de  tot  aytant  a 
restituir  al  comprador  com  la  cosa  aqueta  val  meyns  per  lo  vici  o  per  la  ma- 
laitia.=Pero  sil  venedor  lo  vici  o  la  malaltia  sabrá  el  temps  de  la  venda  e  no  u 
dit  al  comprador  ñomenadament  aquel  vici  o  malaltia  sens  altres  ajustaments 
daltres  malalties  o  vicis  com  eyl  sia  tengut  de  dir  lo  vici  o  la  malaltia:  es 
tengut  e  obiigat  al  comprador  de  refer  e  de  restituir  tot  lo  preu  que  eyl  nauia 
reebut  sens  oontrast:  e  deu  cobrar  ga  cosa:  y  encara  esmenar  al  comprador 
lo  dan  e  la  messio  que  en  la  cosa  e  per  la  cosa  aura  feyta.=Mas  si  lo  comprador 
sabia  lo  vici  o  la  malaltia.  jas  sia  qo  quel  venedor  no  loy  dit  es :  lo  venedor  al 
comprador  no  Ti  es  tengut  ne  obiigat  de  redibicio  ne  de  nula  altra  cosa .  e  val 

la  venda  y  es  fcrma.=: =Tots  los  altres  no  son  tenguts  e  obligats  si 

dins  VI  meses  apres  de  la  compra  comen^ran  lur  pleyt  de  menar  quant  a  la 
redibicio  e  daqui  enant  no.  quan  alio  quel  venedor  es  tengut  al  comprador  en 
aytant  com  la  cosa  val  meyns  per  lo  vici  o  malaltia:  a  restituir  ba  loe  si  dins 
vn  an  lo  comprador  coroen^ra  son  pleyt  a  menar  apres  que  la  compra  aura 
feyta.  Cost  VllL  Rúb.  De  naufrag  o  dencant.  Lib.  IX. 


138 

la  enfermedad  al  celebrarse  el  contrato » de  modo  que 
la  venta  seria  válida  aunque  el  vendedor,  sabiéndolo, 
nada  manifestase  al  comprador  ^ 

La  responsabilidad  del  vendedor  por  la  falta  de  ex- 
presión ó  manifestación  de  los  vicios  ocultos  de  los 
animales ,  en  los  casos  en  que  proceda  hacerla,  es  di- 
versa, seg^un  tuviese  buena  ó  mala  fe,  es  decir,  según 
que  ignorase  ó  no  la  existencia  del  defecto  al  cele- 
brarse la  venta. 

Cuando  ambos  procediesen  de  buena  fe  porque  ig- 
noraban la  existencia  del  defecto,  una  vez  probado  que 
la  enfermedad  ó  el  defecto  lo  padecia  la  cosa  antes  de 
otorgarse  la  venta,  el  vendedor  deberá  devolver  al 
comprador  el  menor  valor  que  la  cosa  vendida  tu- 
viese por  el  defecto  ó  vicio  que  ocultó ,  si  hubiere  re- 
cibido el  precio,  y  en  caso  contrario  se  descontará 
del  mismo  una  cantidad  proporcional  al  desmereci- 
miento que  hubiese  sufrido  •. 

Sabiendo  el  vendedor  la  existencia  del  vicio  ó  de 
la  enfermedad,  y  ocultándolo  al  comprador,  ó  no  ma- 
nifestándoselo especialmente,  aunque  dijese  que  pa- 
decia de  otros  vicios ,  se  rescindirá  el  contrato ,  devol- 
viendo el  comprador  el  animal  enfermo  ó  defectuoso, 
y  restituyendo  el  vendedor  el  precio  que  recibió  con 
los  daños  y  perjuicios  que  el  comprador  hubiese  re- 
cibido por  consecuencia  de  la  venta '. 

El  comprador  debe  entablar  las  reclamaciones  que 
le  competan,  en  el  caso  de  tener  algún  vicio  oculto 
la  cosa  vendida,  dentro  del  plazo  de  seis  meses  si 
pretendiere  la  rescisión  del  contrato  fredhibicioj,  y  el 
de  un  año  si  exigiere  la  devolución  ó  rebaja  proporcio- 
nal del  menor  valor  que  tuviese  la  cosa  por  razón  de 
dicho  defecto  *. 


*  Gu6t.  VIH ,  par.  4.»  Rúb.  De  naufrag  e  dencaitf.  Lib.  IX. 

^  ídem,  par.  S.*  ídem  id. 

'  Ídem,  par.  8.*  ídem  id. 

^  ídem,  par.  6.*  ídem  id. 
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AmboB  plazos  empiezan  á  contarse  desde  el  día  en 
que  se  celebró  la  venta. 


ENTRBGA  DB  LA  COSA. 

La  segunda  obligación  del  vendedor  consiste  en 
entregar  la  cosa  vendida  al  comprador. 

Junto  con  ella  deberá  entregar  todas  las  que  se 
consideren  adherentes  á  la  misma. 

Para  determinar  los  objetos  que  quedan  compren- 
didos en  la  venta ,  establecen  las  Costüms  las  siguien- 
tes reglas : 

a.  En  la  venta  de  los  inmuebles  arrendados  se 
comprende  el  alquiler  corriente ,  ó  sea  el  que  no  habia 
vencido  todavía  al  otorgamiento  ó  celebración  del 
contrato ,  pues  los  vencidos  con  anterioridad  corres- 
ponden al  vendedor  *. 

Esta  misma  doctrina  tiene  lugar  respecto  de  la 
venta  de  censos  otorgada  por  el  señor  directo ,  pues 
se  trasmite  al  comprador  sólo  el  derecho  á  percibir  la 
pensión  de  la  anualidad  que  estaba  corriente  en  el  dia 
de  la  celebración  del  contrato  de  venta,  aunque  fal- 
tasen pocos  momentos  para  el  vencimiento  del  plazo, 
correspondiendo  los  vencidos  anteriormente  al  ven- 
dedor. Las  CosTUMS  presentan  el  siguiente  ejemplo 
para  aclarar  la  aplicación  de  esta  doctrina:  si  la  venta, 
dicen ,  se  verificó  el  dia  24  de  Diciembre,  y  el  pago  de 
la  pensión  venciese  el  siguiente  \  corresponderá  per- 
cibirla al  comprador,  sin  que  el  vendedor  tenga  dere- 
cho á  reclamar  parte  alguna  de  ella:  las  pensiones 
que  hubiesen  vencido,  aunque  no  estuviesen  satis- 
fechas ,  deberá  cobrarlas  el  vendedor  •. 
h.    En  las  ventas  de  campos  y  honores  lindantes 


1    Cost.  XXX,  par.  %.^  Rúb.  De  coMráh/Vnáa  empiwnñ  e  wndt7tonc.  Lib.  IV. 
^    ídem,  par.  h*  ídem  id. 
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con  el  mar,  rios  ó  torrentes,  no  se  comprende  el  ter- 
reno necesario  para  el  uso  y  aprovechamiento  común, 
el  cual  deberá  quedar  libre  para  los  habitantes ,  sin 
que  el  vendedor  responda  en  ningún  caso  al  com- 
prador de  esta  servidumbre  legal  impuesta  á  los  pre-' 
dios  ribereños  ^ 

c.  En  la  venta  'del  usufiructo  se  comprenden  los 
censos  y  tributos  á  que  está  afecta  la  tierra,  los  cuales 
deberá  satisfacer  el  comprador,  sea  cual  fuere  su  im- 
porte *. 

El  vendedor,  sin  embargo,  será  responsable  del 
pago  de  los  tributos  subsidiariamente ,  y ,  en  caso  de 
insolvencia  del  comprador,  por  quedar  especial  y  tá- 
citamente hipotecados  (obligáis)  los  bienes  al  cum- 
plimiento de  estos  gravámenes.  Mas  para  que  el 
propietario  venga  obligado  á  pagar  los  tributos,  es 
condición  precisa  é  indispensable  que  se  requiera  al 
usufructuario  y  asegure  éste,  bajo  juramento,  que  es 
insolvente  ó  que  carece  de  bienes  para  satisfacer  di- 
chos tributos. 

Aun  cuando  el  texto  se  refiera  á  los  diezmos  y  pri- 
micias (delma  ne  la  primicia)  debidos  á  la  Iglesia, 


1  Si  algu  ven  altre  eamps  o  altres  hooors  que  sien  riba  mar:  e  en  riba  de 
flum  o  dalgun  torrent:  no  es  entes  que  li  ven  a  lo  us  que  les  genis  en  anar 
estar  e  venir  o  posar  lurs  coses:  ban  o  dcuen  auer:  ni  daylo  sia  lo  venedor 
tengut  de  guarentia.  Cost.  XU.  Rúb.  De  tonlraK  emp,  e  vendU,  Lib.  IV. 

*  Con  algu  ven  los  fniyls  presents  o  esdeuenidors  de  Íes  sues  bonors  o 
possessions  a  altra  persona :  no  es  entes  que  vena  la  delma  ne  la  primicia  ne 
censal  si  gens  ni  auia.  ans  lo  comprador  es  tengut  de  pagar  la  delma  e  la 
primicia  e  eyl  e  tots  los  seus  bens  son  obligats  per  la  delma  e  la  primicia  a 
pagar,  e  el  comprador  deu  pagar  al  vend^or  tot  lo  preu  sens  tot  mlouament 
e  contrast.  Los  venedors  se  guarden  en  a^.  que  atáis  persones  venen  los 
dl(s  fruyts*.  que  sien  segures  que  ben  pusquen  pagar  lo  preu  deis  fruyts:  e  la 
delma  e  la  primicia,  si  no  eyl  e  les  bonors  e  possessions  remanen  e  son  obli- 
gats a  la  esglea.  feyt  primerament  sagrament  per  k»  compradors  que  no  han 
de  que  pagar,  e  aquest  sagrament  feyt  los  senyors  de  les  beretals  de  conti- 
nent  deucn  pagar  a  la  esglea  la  deUna  e  la  primicia  seos  tot  oontrast.  Cos- 
tumbre XXV II.  ídem  id. 
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entendemos  que  es  aplicable  á  toda  clase  de  tributos 
y  contribuciones  de  la  tierra. 

d.  En  las  ventas  de  animales  que  usan  la  silla,  el 
freno,  cabestro,  aparejos,  albarda,  almohaza  y  manil  % 
se  comprenden  todos  esos  objetos,  si  no  han  sido  ex- 
ceptuados expresamente  •. 


EVICCION  Y  SANEAMIENTO. 

Esta  es  la  tercera  obligación  que  debe  cumplir  el 
vendedor. 

Todo  el  que  vende  una  cosa  está  obligado  ó  tenido 
de  eviccion  y  saneamiento  (miedo  e  guarencia)  al 
comprador,  aun  cuando  nada  se  hubiese  pactado  al 
celebrarse  el  contrato  ^. 

Para  mayor  seg^uridad  de  esta  obligación  puede, 
estipularse  por  el  comprador  y  el  vendedor  que  éste 
constituya  un  fiador  de  eviccion  y  guarencia,  llamado 
fiador  de  salvedad^  porque  se  obliga  á  salvar  y  defen- 
der el  derecho  del  comprador  en  la  cosa  vendida  *. 
Mas  para  ello  es  preciso  que  se  pacte  asi  antes  de  con- 
sumarse el  contrato ,  porque  si  se  ha  consumado  no 
tiene  derecho  para  exigir  esta  nueva  seguridad  ^, 


^  No  hemos  podido  fijar  la  traducción  castellana  de  esta  palabra  usada 
en  las  Costdiis  como  propia  del  arreo  de  los  caballos. 

s    Cost.  Vil.  Rúb.  De  naufirag  e  dencant.  Lib.  IX. 

3    Cost.  I.  Rúb.  De  euictioM.  Lib.  VIH.' 

^  Seos  dublé  es  quel  Tenedor  dalguna  cosa  si  la  rol  cobrar  apres  que  la 
venda  aura  feyta  de  que  eyl  es  tengut  e  obligat  de  euictio.  o  atressi  la  fer- 
manga  que  eyl  aura  donada  de  saluetat  que  la  deu  saluar  e  defendre  aquela 
cosa  Yolra  cobrar  per  qualque  rao.  lo  comprador  per  ezcepcio  doli  mal!  los 
pot  remoure  de  lur  enteniment.  e  nols  nes  tengut  ne  obligat  de  retre  la  cosa 
ne  de  restituir.  Cost.  XIV.  ídem  id. 

B  Venda  que  sla  feyta  entre  algunos  persones,  si  com  fan  lo  conlrayt  no 
es  demanada  la  forman^  de  euictio  o  guarentia:  daqui  enant  lo  venedor  no  Un 
es  tengut  de  donar  fermanga  ne  altra  segurttat  al  comprador,  si  doncbs  el  co- 
roen^ment  del  contrayt  no  apparia  alguna  cosa  per  que  fermanga  daquela 
cosa  fos  donada.  Cost.  XVI.  Rúb.  De  conlrah,  emp,  el  vmdit,  Lib.  IV. 
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Se  exceptúan  las  ventas  hechas  por  los  acreedores 
(jure  creditoris)  de  los  bienes  pertenecientes  á  sus 
deudores ,  pues  en  ellas  tiene  el  comprador  el  derecho 
de  exigir  dicha  fianza  para  responder  de  la  devolución 
del  precio  si  perdiese  la  cosa  por  efecto  de  la  recla- 
mación de  otro  acreedor  preferente  ^ 

Cuando  se  ha  estipulado ,  deberá  el  vendedor  pre- 
sentar como  fiador  á  la  persona  designada  por  él  y 
aceptada  por  el  comprador ,  ó  en  su  defecto  otra  cual- 
quiera, siempre  que  sea  solvente  (couinent)  •. 

Mas ,  tanto  en  el  caso  de  haber  designado  la  per- 
sona del  fiador,  como  en  el  de  haber  dejado  el  seña- 
lamiento al  vendedor,  si  éste  no  pudiese  hallar  ninguno 
que  se  prestase  á  constituirse  fiador  á  pesar  de  haber 
puesto  los  medios  necesarios  para  encontrarlo,  jpodrá 
exigir  la  rescisión  del  contrato  de  venta,  siempre  que 
jure  que  no  ha  procedido  con  malicia,  ni  para  obtener 
mayor  precio  del  convenido ,  ni  para  complacer  ó  ser- 
vir á  un  tercero '.  El  comprador ,  sin  embargo ,  puede 
optar  entre  rescindir  el  contrato  y  darlo  por  terminado 
sin  la  prestación  de  la  fianza.  Optando  por  la  rescisión, 
tiene  derecho  á  exigir  el  abono  de  los  gastos  hechos 
en  la  conservación  de  la  cosa  antes  de  restituirla  ^ 


*  Cost.  X»  par.  K.*  Rúb.  De  controh,  emp,  el  vendit.  Líb.  IV. 

s  En  venda  noyl  hom  do  es  tengut  de  donar  ferman^.  sí  dones  dementre 
quel  contrayt  se  fa.  o  dabans  quel  contrayt  se  fa^:  no  la  ha  promesa  de  do- 
nar, car  ladoncs  si  promes  o  ha:  es  tengut  e  obligatque  do  la  fermenta  que 
Fia  couinent.  si  dones  eyl  ladoncs  no  ha  asignada  la  persona  car  si  eyl  ha 
asignada  la  persona,  y  el  comprador  ha  dit  que  la  reebra.  es  tengut  que  la 
reebe:  e  si  aquela  no  pot  auer:  deu  la  donar  sufQclent.=Mas  si  perauentura 
si  que  la  age  assignada.  o  no  assignada  e  la  cujaua  auer  e  no  la  pot  auer:  ab 
que  per  malea  no  o  faga  o  no  o  diga:  feyt  sagrament  per  lo  venedor  que  ell 
Doo  fa  per  malea  ne  per  machinado  de  mes  preu  a  auer  o  per  seniii  ne  per 
plaer  que  a  altre  ne  vulla  fer.  lo  sagrament  feyt  deu  cobrar  sa  cosa.ssEmpero 
es  electio  del  comprador  que  la  retenga  sis  vol  o  que  reta  la  cosa:  que  a  ais 
no  es  obligat  e  si  ret  la  cosa  e  y  ha  fey ta  messio  de  menjar  e  de  beure.  deu  la 
cobrar  ans  que  reU  la  cosa.  Cost.  U.  R4b.  De  eiiicltoni.  Lib.  VUI. 

s    Idero ,  par.  S.*  ídem  id. 

*  Ídem,  par.  S.**  Ídem  id. 
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La  prestación  de  la  eviccion  y  saneamiento  tiene 
lugar  en  otros  contratos  semejantes  al  de  venta,  como 
es  el  de  dación  en  pago.  El  deudor  que  entrega  al 
acreedor  cualquier  cosa  mueble,  semoviente  ó  raíz 
en  pago  de  su  crédito ,  está  obligado  á  la  eviccion  en 
los  mismos  casos  que  el  vendedor  *. 

No  existe  la  obligación  de  eviccion  en  los  casos 
siguientes : 

I.  Cuando  al  celebrarse  el  contrato  sabía  el  com- 
prador que  la  cosa  vendida  no  pertenecía  al  vendedor 
y  no  se  pactó  dicha  obligación  expresamente  •. 

n.  En  las  ventas  de  fincas  ribereñas ,  respecto  de 
las  servidumbres  de  paso  y  demás  establecidas  para 
el  aprovechamiento  común  de  los  habitantes  ^. 

Iir.  Cuando  la  venta  se  otorga  por  un  represen- 
tante del  dueño,  como  tutor,  curador,  procurador,  á 
no  haberse  obligado  así  expresamente  *. 

IV.  En  los  contratos  de  donación,  á  no  consig- 
narse en  pacto  especial '. 

V.  En  las  constituciones  de  dote  voluntaria. 

En  su  consecuencia,  se  dispone  que  si  alguno, 
llevado  ó  movido  de  espíritu  de  caridad,  ó  por  gran 
liberalidad  diese  en  dote  á  alguna  mujer,  sin  estar 
obligado  á  ello ,  determinados  bienes ,  y  de  éstos  fuese 
desposeída  judicialmente  por  otro  que  tuviese  mejor 
derecho,  el  donante  no  estaría  por  eso  tenido  á  de- 
fender á  la  dotada,  ni  á  entregarle  otra  cosa  equiva- 
lente á  su  valor  •. 

VI.  En  las  ventas  otorgadas  por  el  acreedor  de 
las  cosas  dadas  en  prenda,  siempre  que  su  crédito  sea 
el  más  preferente  y  tenga  mejor  derecho  en  la  cosa 


*  Cost.  VIIL  Rúb.  De  cwUrahenda  emptione  et  vend,  Lib.  IV. 

9  Cosí.  i.  Rúb.  De  euiclions.  Lib.  Vllí. 

s  Cost.  XII.  Ráb.  De  contrah,  emp,  el  vend.  Lib.  |V. 

4  Cost.  V.  Rúb.  De  euktions.  Lib.  Vül. 

5  Cost.  XVn.  Ídem  id. 
B  Cost.  XVL  ídem  id. 
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que  cualquier  extraño ,  á  no  ser  que  supiese  que  era 
ajena,  se  hubiese  obligado  como  vendedor  ó  hubiese 
prometido  salir  de  eviccion.  *  El  acreedor,  sin  em- 
bargo ,  será  responsable  para  con  el  comprador  del 
precio  que  éste  le  entregare  si  perdiese  la  cosa  vendida 
por  efecto  de  la  reclamación  de  otro  acreedor  de  me- 
jor  derecho  •. 

Vn.  Los  Jueces  que  por  contumacia  de  los  deu- 
dores otorguen  la  escritura  de  venta  de  los  bienes  de 
éstos  para  pagar  á  los  acreedores  K 

VIII.  Cuando  el  comprador  fuera  despojado  vio- 
lentamente de  la  posesión  de  la  cosa  vendida,  á  no 
haberse  obligado  el  vendedor  á  responder  también  de 
este  despojo  *. 

IX.  Si  el  comprador,  promovido  pleito  sobre  la 
propiedad  de*  la  cosa  vendida,  dejase  á  la  fe  del  de- 
mandante la  prueba  de  su  derecho,  bajo  la  forma  de 
juramento  indecisorio,  y  en  virtud  de  lo  manifestado 
por  el  actor  tuviese  que  devolver  la  cosa  voluntaria- 
mente ó  por  haber  sido  condenado  por  ejecutoria.  ^. 

X.  Si  el  comprador  perdiese  la  cosa  por  error  ó  ig- 
norancia de  derecho  del  Juez,  porque  del  perjuicio 
causado  por  éste  no  debe  responder  el  vendedor  sino 
aquél  ®. 


«    Co6t.  VII.  Rúb.  De  ewctUms,  Lib.  VIH. 

<    Gost.  X.pár.  S.Mdemld. 

8    ídem  id. 

4  Cost.  IV ,  par.  8.*  Rúb.  De  euictimt,  y  Coii.  VI.  Rúb.  De  fotQa  e  de  vio- 
lencia que  iera  feyta  a  algu.  Lib.  VIII. 

'  6  piey t  que  es  entre  alguna  persona  el  comprador  de  alguna  cosa :  sobre 
aquela  cosa  comprada :  d  dii  comprador  dlra  al  demanador  que  en  sa  fe  o 
posa  que  o  jur :  si  lo  demanador  jura,  e  feyt  lo  sagrament  per  sentencia  o 
meyns  de  sentencia:  ba  a  deliurar  aquela  cosa  al  demanador:  Ip  venedor  qui 
fo  daquela  cosa  no  es  tengut  ne  obligat  al  comprador  de  euictío:  ne  de  re.  Cos- 
tumbre XIV.  Rúb.  De  euictions,  Lib.  VIH. 

6  Si  per  error  del  jutge  o  per  peguea  90  es  que  no  sia  saui.  es  ven^ut  en 
pleyt  lo  comprador  dalguna  cosa  que  aja  comprada,  lo  venedor  de  re  do  li  es 
tengut  ne  obligat  deeuictio.  car  la  li^'oria  que  per  lo  jutge  es  feyta  al  com- 
prador nodeu  tomar  en  don  del  venedor.  Cost.  XIX.  ídem  id.' 
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XI.  Cuando  el  comprador  no  denunció  al  ven- 
dedor ó  sus  herederos  la  reclamación  que  le  dirigió 
un  tercero  antes  ó  después  de  formulada  judicial- 
mente \ 

xn.  Si  por  razón  de  la  contumacia  ó  rebeldía  del 
comprador  en  no  comparecer  al  juicio  •,  se  ejecutoriase 
la  sentencia  recaida,  privándole  de  la  cosa  comprada, 
siendo  absueltos  el  vendedor  y  el  fiador,  no  tendrá 
ningún  recurso  contra  éstos. 

En  todos  los  casos  en  que  el  vendedor  queda  libre 
de  la  eviccion  y  del  saneamiento  lo  quedará  también 
el  fiador,  si  lo  hubiere  *. 

Para  que  pueda  exigirse  del  vendedor  la  eviccion 
y  el  saneamiento  es  preciso  que  el  comprador  haga 
saber  al  primero,  ó  sus  herederos,  la  reclamación  que 
se  intenta  hacer  ó  que  se  ha  hecho  sobre  la  cosa  ven- 
dida, antes  de  formularse  judicialmente ,  ó  después  de 
formulada  desde  luego ,  que  ha  sido  emplazado  y  antes 
de  contestar  la  demanda  ^. 

Según  el  procedimiento  de  Tortosa,  el  verdadero 
comenzamiento  del  pleito  tenía  lugar  al  contestarse 
á  la  demanda. 

Respecto  del  fiador  de  salvedad  no  hay  necesidad 
de  cumplir  el  requisito  de  la  notificación  \  El  fiador 
responderá  en  todos  los  casos  en  que,  hallándose 
obligado  el  vendedor,  no  tuviese  éste  bienes  para  res- 
ponder de  los  efectos  de  la  eviccion  y  saneamiento. 


«    CostlV.pár.  1.*  Rúb.  D«  eiMC(to»«.  Lib.  Vm. 

>  Atressi  81  lo  comprador  sera  oontumax  que  no  sera  o  no  volra  esser  el 
joby  de  la  cosa  comprada:  o  sera  present.  o  sera  ven^ut  del  pleyt  per  injuria 
del  jutge.  Jas  sia  90  quel  venedor  e  la  ferman^^a  sien  absolts :  lo  comprador 
nuyl  recors  De  nulla  demanda  ne  actio  ne  ba  contra  lo  venedor  ne  la  fer* 
man^.^Atressí  lo  venedor  ne  la  forman^  no  son  tenguts  ne  oblígats  de  euio- 
lio  al  comprador  de  nulla  for^  que  per  rao  de  la  cosa  comprada  li  sla  feyta. 
Tdem,  par.  t.*  y  3.*  ídem  id. 

<    ídem ,  per.  4 .'  ídem  id. 

«    Cost.  V.  ídem  id. 

s    Cost.ni,pár.  S.*  Idemld. 
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EFECTOS  DE  LA  EVICCION. 

Ni  el  vendedor  ni^el  fiador^  de  saluedad  pueden 
exigir  del  comprador  la  devolución  de  la  cosa  por 
ningún  motivo,  y  si  lo  hicieren,  el  comprador  será 
absuelto  de  la  demanda  oponiendo  la  excepción  doli 
mali  *. 

La  obligación  de  eviccion  y  saneamiento  consiste: 

a.  En  defender  el  vendedor  al  comprador,  si- 
guiendo el  juicio  como  si  fuese  el  verdadero  dueño  de 
la  cosa  •. 

h.  Que  si  el  vendedor  no  quiso  entrar  en  el  pleito, 
puede  hacerlo  el  comprador,  y  en  este  caso  le  com- 
peten las  mismas  excepciones  personales  que  el  ven- 
dedor hubiera  podido  alegar '. 

c.  Que  si  el  comprador  fuese  vencido  en  el  juicio, 
deberá  restituirle  el  vendedor ,  además  del  precio  que 
recibió ,  todo  el  mayor  valor  que  tuviese  la  cosa  al 
tiempo  de  ser  desposeido  de  ella  ^. 

d  Indemnizar  al  comprador  de  todos  los  gastos  ne- 
cesarios fcauinentsj  que  hubiese  hecho  el  comprador 
por  razón  del  pleito. 

A  la  seguridad  de  éstas  responsabilidades  quedan 


<    Cost.  XV.  Rúb.  De  euklioHS.  Ub.  VHI. 

t    Cost.  VL  ídem  id. 

s    Cost.  XVIIL  ídem  Id. 

4  On  si  alguna  oosa  es  comprada  e  daquela  cosa  altre  Ion  met  en  pley  t:  e 
daquel  pley t  sera  ven^ut  lo  comprador :  no  tan  solament  pot  demanar  lo  preu 
per  que  compra  la  cosa :  ans  tot  alio  que  la  cosa  valra  mes.  el  temps  que  H 
sera  eulcta  ais  seus  bens  son  ne  tenguts  e  obIígats.=E  a^o  que  desús  es  dit 
que  sil  comprador  era  ven^ut  en  iota  la  cosa  comprada  que  pot  demanar  e  deu 
cobrar  lo  preu  que  11  costa  aquela  cosa,  e  tot  alio  que  mes  valra  el  temps  que 
li  sera  euicta  axi  meteyx  si  a  entes  si  ere  yenQut  en  partida  daquela  cosa  e  no 
en  tola.  ^  es  que  pot  demanar  lo  preu  daquela  partida,  e  a^o  que  mes  valra 
agut  esguardament  de  la  valor  daquela  partida,  e  a(0  es  tengut  e  obligat  lo 
venedor  e  sos  bereus.  Cost.  Xil ,  par.  t.*  y  8.*  Ídem  id. 
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obligados  tácitamente  todos  los  bienes  del  vendedor  *. 
La  doctrina  expuesta  y  no  sólo  es  aplicable  al  caso 
en  que  el  comprador  sea  privado  de  la  totalidad  de  la 
cosa  vendida,  sino  también  cuando  se  le  privase  de 
una  paripé,  debiendo ,  en  este  último  caso^  devolver  la 
parte  proporcional  del  precio. 

OBLIGACIONES  DEL  COMPRADOR. 

La  principal  consiste  en  la  entrega  del  precio  con- 
venido. Ésta  puede  verificarse  directamente  del  com- 
prador al  vendedor ,  ó  por  la  intervención  de  tercera 
persona,  como  mediante  el  corredor  que  negoció  la 
venta  •.  Si  el  vendedor  negase  haber  recibido  el  pre- 
cio ,  deberá  probar  la  entrega  el  comprador  para  que 
la  venta  se  considere  consumada  ^. 

Ha  de  pagarse  el  precio  en  el  tiempo  y  lugar  fija- 
dos en  el  contrato  *. 

En  las  ventas  en  pública  subasta,  cuando  no  se  ha 
pactado  plazo  para  la  entrega,  deberá  verificarse 
dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  remate.  Excep- 
túanse  las  ventas  del  aceite  de  olivas ,  en  las  que  se 
paga  el  precio  en  el  dia  de  Navidad  siguiente ,  y  en 
las  de  higos,  que  tendrá  lugar  el  pago  el  29  de  Se- 
tiembre, dia  de  la  festividad  de  San  Miguel,  á  no  ser 
que  al  anunciarse  la  subasta  se  fijase  como  condición 
que  el  pago  debia  verificarse  en  el  acto  '. 

Una  vez  entregado  el  precio,  se  transfiere  el  do- 
minio al  comprador,  perdiendo  todo  derecho  sobre 
ella  el  vendedor  •. 

Igual  efecto  produce  la  venta  hecha  en  pública 


1  Co6t.  IV  y  XII.  Rúb.  De  euictUms.  Lib.  VIH. 

s  Cost.  ni.  Rúb.  De  conlrahmda  emptUme  et  venéL  Lib.  IV. 

8  ídem  id. 

^  Cost.  X.  ídem  id. 

B  Go6t.  Vil.  Rúb.  De  naufrag,  e  dencant.  Lib.  IX. 

0  Cost.  X.  Rúb.  De  contrahenda  empilone.  Lib.  IVé 
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subasta,  aunque  no  se  entregue  el  precio,  sí  con  el 
consentimiento  del  vendedor  se  ha  entregado  al  com- 
prador la  cosa  vendida ,  ó  en  su  lugar  la  «rama»  (ver- 
ga)  que  lo  simboliza  ^ 

El  comprador  puede  negarse  justamente  á  la  en- 
trega del  precio  á  pesar  de  haber  recibido  del  vende- 
dor la  cosa  y  estar  en  posesión  de  ella,  en  el  caso  de 
que  un  tercero  alegase  algún  derecho  sobre  la  misma 
y  el  vendedor  estuviese  tan  cargado  de  deudas ,  que 
sus  bienes  no  bastasen  á  responder  de  las  consecuen- 
cias de  la  reclamación  en  el  caso  de  ser  desposeido 
de  la  cosa  vendida. 

Guando  concurriesen  estas  circunstancias ,  el  com- 
prador podrá  retener  el  precio  de  la  venta  hasta  que 
el  vendedor  le  constituya  fianza  suficiente  á  responder 
del  mismo ,  si  fuere  vencido  por  el  tercero  ó  hasta  que 
desista  este  último  de  toda  reclamación. 

Y  para  evitar  que  el  tercero  perjudique  los  legí- 
timos derechos  del  vendedor  y  del  comprador,  te- 
niendo pendiente  como  una  amenaza  aquella  recla- 
mación ,  verdadera  ó  fingida ,  conceden  las  Costums  al 
vendedor  una  acción  para  obligar  al  tercero  á  que 
formule  su  demanda,  expresando  su  derecho  y  exhi- 
biendo el  título  en  que  la  fundare ,  y  á  que  continúe  el 
pleito  hasta  dictarse  sentencia.  Si  no  formulare  su 
demanda,  ó  una  vez  formulada  dejare  transcurrir  diez 
días  sin  continuarla ,  el  Tribunal  le  condenará  á  dejar 
libre  y  expedita  la  cosa,  y  á  que  firme  y  suscriba  la 
escritura  de  venta  *. 

Si  el  tercero  desobedeciere  al  Tribunal  negándose 
á  firmar  dicha  escritura,  debe  ser  conducido  á  la 
cárcel,  y  permanecerá  detenido  en  ella  hasta  que 
consienta  en  autorizar  este  documento  ^. 


<    Cosí.  X.  Rúb.  De  con/ra^nda  tiapíxiyM,  Ub.  IV  y  Cost.  XI.  Rúb.  00 
naufrag,  e  dencant.  Ub»  IX. 
s    Gost.  VIH.  Rúb.  ¿>ef  etiic/ion».  Ub.  vm. 
s    Ídem  Id. 
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ACCIONES  QÜB  NACEN  DE  LA  COMPRA-VENTA. 

Para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones recíprocas  del  comprador  y  del  vendedor ,  se 
conceden  dos  acciones  que  nacen  inmediatamente  que 
el  contrato  de  compra-venta  se  ha  perfeccionado. 

La  una  se  llama  (ex  empto),  y  pertenece  al  com- 
prador y  sus  herederos  contra  el  vendedor  y  los 
suyos  *. 

La  otra  se  llama  (ex  vtndüo)y  y  corresponde  al 
vendedor  y  sus  herederos  contra  el  comprador  y  los 
suyos  *. 

RESCISIÓN  DEL  CONTRATO  DE  COMPRA-VENTA. 

Además  de  los  casos  que  producen  la  rescisión  de 
este  contrato  por  adolecer  la  cosa  de  vicios  ó  defectos 
ocultos,  las  GosTUMS  comprenden  otros  dos,  que  son: 
el  haberse  celebrado  con  fuerza  ó  miedo ,  y  el  haber 
mediado  lesión  en  el  precio. 

Respecto  del  primero  disponen  las  Costüms,  que 
son  nulas  y  rescindibles  las  ventas  de  fincas  hechas 
contra  la  voluntad  del  dueño.  La  acción  para  reclamar 
esta  rescisión  se  trasmite  á  los  hijos  y  herederos  del 
vendedor  ^. 

Respecto  de  la  rescisión  por  lesión  hay  que  tener 
presente  los  requisitos  ó  circunstancias  que  deben 
concurrir  para  que  pueda  obtenerse. 

Son  estas: 

1  .*    Que  el  comprador  haya  dado  por  la  cosa  más 
ó  menos  de  la  mitad  de  su  justo  valor. 


I    Cost.  XII.  Rúb.  De  etitclton».  Lib.  VllL 

s    ídem  id. 

>   Gofit.  1.  Rúb.  Per  qwú  raoHdm  vaiula  dMfer  o  trmcar.  Lib.  IV. 
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2/  Para  regular  el  verdadero  valor  hay  que  tener 
en  cuenta  el  tiempo  y  las  circunstancias  (sao)  en  que 
la  venta  se  verificó. 

Existe  lesión  en  más  de  la  mitad,  cuando  por  lo 
que  vaUa  veinte  se  dio  un  precio  mayor  de  treinta, 
poco  ó  mucho  *. 

Existe  lesión  por  menos  de  la  mitad,  cuando  siendo 
el  verdadero  valor  veinte  el  comprador  entregó  me- 
nos de  diez  *. 

3/  Justificada  la  lesión,  quedará  á  elección  del 
comprador  devolver  la  cosa  ó  entregar  la  cantidad 
que  faltare  para  completar  el  verdadero  valor  de  la 
misma  *. 

4*  Si  fué  el  vendedor  quien  engañó  al  comprador 
haciéndole  pagar  más  de  la  mitad ,  se  rescindirá  el 
contrato,  devolviendo  éste  la  cosa  y  el  vendedor  el 
precio  *. 

5.*  No  podrán  utilizarse  estos  remedios  cuando  los 
contrayentes  hubieren  renunciado  expresamente  á 
todo  engaño  y  perjuicio ,  por  exceso  ó  falta  en  el  pre- 
cio ^  ó  consentido  en  el  exceso ,  sabiendo  que  existia  •. 


<  Moyos  de  la  meytat  del  jast  preu  es  dit  si  la  cosa  valra  zz  sol.  e  ses 
venada  meyns  de  z  poc  o  molt.  Mes  de  la  meytat  del  just  preu  es  dit  si  la 
cosa  valia  zz  sol.  e  ses  veñuda  per  mes  de  zzz  poc  o  moit  pero  la  valor  de  la 
cosa  deu  esser  guardada,  el  temps  que  la  venda  fo  feyta  el  a  sao.  Cost.  lU. 
Rúb.  Per  qual  r<io  se  deu  venda  deifer  o  trencar,  Lib.  IV. 

s    Ídem  id. 

s  Tota  cosa  veñuda  es  vist  que  es  veñuda  meyns  de  son  preu  es  pot  des- 
fer  e  retractar,  si  ses  veñuda  meyns  de  la  meytat  del  just  preu.=sAtre8sis 
pot  retractar  e  desfer  si  es  veñuda  per  mes  o  oUra  la  meytat  mes  del  just 
preu.s£lectio  es  tota  hora  del  comprador  de  restituir  la  cosa  o  de  compltr  lo 
just  preu.  si  donchs  especialment  per  ells  no  sera  renunciat  a  engan  oltra 
meytat  del  just  preu.  Cost.  II.  ídem  id. 

^  Tot  liom  qui  engan  a  altri  o  oltra  la  meytat  del  just  preu.  qualque  venda 
sia  se  deu  retractar  si  sera  demanat.  Mas  si  la  venda  fo  a  feyta  oltra  la  mey- 
tat del  just  preu.  e  les  parts  o  saben  eu  consenten.  daqui  enant  aquela  venda 
val  e  nos  pot  retractar.  Cost.  IV.  Ídem  id. 

6    Cost.  II.  ídem  id. 

•   Cost.  IV.  Ídem  id. 


151 

Las  CosTUMS  no  admiten  ni  reconocen  como  casos 
de  rescisión  los  que  provienen  del  retracto  legal  ó 
e&nvencional  que  son  completamente  desconocidos  en 
dicho  Código. 


DAaON  EN  PAQO. 

La  dacian  e%  pe^o.eqaiyale,  según  el  Código  de 
Tortosa,  á  la  compra-venta.  Asi  lo  declaran  termi- 
nantemente las  CosTUMS  ^ 

La  dación  en  pago  puede  ser  voluntaria  y  judicial. 
Voluntaria  es  cuando  el  deudor  trasmite  á  su  acreedor 
la  propiedad  de  ciertos  bienes  en  pago  de  su  crédito. 
Judicial  ó  adjudicación  en  pago,  cuando  el  Tribunal, 
á  instancia  de  un  acreedor  en  rebeldía  del  deudor,  y 
no  habiendo  comprador,  da  en  pago  al  primero  una 
cosa,  previa  tasación  hecha  i  juicio  del  Juez  *. 

Son  necesarios  tres  requisitos  para  la  validez  de 
las  adjudicaciones  en  pago: 

1  .*  Contumacia  del  deudor ,  es  decir,  que  se  niegue 
i  otorgar  la  escritura  de  dación  en  pago. 

%""  Tasación  judicial  de  los  bienes  que  han  de  ad- 
judicarse. 

S.""  Celebración  de  almoneda  ó  subasta  pública 
sin  haberse  ofrecido  postura  ó  precio,  ó  sin  haber 
concurrido  ningún  licitador. 

Practicada  con  estos  requisitos  la  adjudicación 
en  pago,  podrá  reclamar  contra  ella  el  deudor  ó  sus 
herederos  dentro  de  un  año  y  un  dia.  Transcurrido 
este  plazo ,  queda  firme  é  irrevocable  la  adjudicación 
respecto  del  deudor  y  de  sus  herederos,  y  de  los 
demás  acreedores  cuyo  derecho  no  sea  preferente  K 


>    Cost.  VIII.  Rúb.  De  ooMrah.  mpt.  et  vend.  Lib.  IV. 
8    Cost.  X.  Rúb. /)6  eMicMom.  Lib.  VIU. 
'   Ídem  id. 
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Ni  los  acreedores  ni  los  Jueces  responden  de  evic- 
cion  y  saneamiento  al  adjudicatario  ^ 

El  acreedor  que  fuere  de  mejor  derecho  que  el 
adjudicatario  podrá  exigir  la  rescisión  de  la  adjudi- 
cación en  pago,  y  la  consiguiente  entrega  de  los  bie- 
nes adjudicados  ó  la  devolución  del  valor  de  éstos ,  á 
elección  del  adjudicatario  ó  del  actual  poseedor  de  los 
mismos. 

En  cualquiera  de  estos  casos,  el  acreedor  poster- 
gado podrá  ejercitar  contra  el  deudor  y  sus  bienes 
todos  los  derechos  y  acciones  que  le  pertenecian 
antes  de  la  adjudicación  y  con  la  misma  eficacia  y 
valor  que  tenían  en  esta  fecha  K 


VENTA  PARA  PAGO  DB  DEUDAS. 

Cuando  el  deudor  hubiese  pactado  con  el  acreedor, 
en  documento  ó  sin  él ,  que  éste  tenga  plena  facultad 
para  vender,  empeñar  ó  enajenar  por  su  propia  autori- 
dad bienes  suyos  hasta  el  completo  pago  de  la  deuda, 
en  el  caso  de  que  llegado  el  vencimiento  no  lo  hu- 
biese satisfecho  el  deudor ,  tiene  derecho  el  acreedor, 
con  arreglo  á  este  pacto ,  para  proceder  á  dicha  venta  y 
enajenación  sin  obstáculo  alguno ,  siempre  que  haya 
requerido  previamente  al  deudor  para  que  pague, 
cuya  enajenación  será  válida  é  irrevocable  '. 

No  mediando  este  pacto,  si  el  acreedor  necesita 
proceder  á  la  venta  de  las  prendas  para  hacerse  pago, 
deberá  acudir  al  Tribunal  con  la  oportuna  demanda 
para  que  decrete  dicha  venta  *. 

El  acreedor  que  vende  las  cosas  que  se  hallan  obli- 


t  Gost.  X.  Rúb.  De  eytc^'oni.  Lib.  VIH. 

s  ídem  id. 

s  Gost.  I.  Rúb.  De  óbligacions,  Lib.  IV. 

4  Gost.  X.  Rúb.  De  peynores  que  serán  metes  algu,  Lib.  Vlü. 
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gadas  al  pago  de  su  crédito  (jure  creditoris),  y  con  el 
precio  queda  satisfecho  y  pagado ,  debe ,  al  recibirlo, 
trasmitir  al  comprador  todos  los  derechos  y  acciones 
que  le  pertenezcan  sobre  la  cosa  vendida  y  las  que 
puedan  corresponderle  contra  el  deudor  y  sus  restan- 
tes bienes '. 

Las  ventas  otorgadas  judicialmente  para  pagar 
deudas,  son  también  irrevocables  y  firmes  en  los 
mismos  términos  y  con  iguales  restricciones  que  he- 
mos manifestado  respecto  de  las  adjudicaciones  en 
pago  ^,  entendiéndose,  sin  embargo,  que  en  lugar  del 


t  Creedor  qui  veo  algunes  coees  asi  obligades  a  algu :  jure  crcditoris.  per 
^  que  del  preu  daqueles  coses  a  ell  sia  satisfey t  e  pagat :  el  temps  que  la 
paga  deu  pendre:  deu  donar  e  liurar  al  comprador  tots  sos  drets  e  totes  sos 
actionS  que  a  ells  pertaynen  en  aqueles  coses  e  contra  lo  deutor  e  tots  los 
seus  bens.  Cost.  iX.  Rub.  De  «lic/totii.  Lib.  VIII. 

*  Si  la  Cort.  per  juhii  a  clams  dalgu  creedor  e  en  contumacia  del  deutor.  y 
en  defaiUment  de  comprador  dará  alguna  cosa  al  dlt  creedor  en  paga  de  son 
dente:  taxat  lo  preu  y  estimat  scgons  arbitre  de  jutge:  la  donacio  aqueta  es 
ferma  per  tots  terops:  que  nos  pot  reuocar  pus  un  an  e  un  día  es  passal:  per 
lo  deutor  ne  per  sos  bereus:  ne  per  nuyi  altre  hom:  per  tot  alio  nos  obliguen 
ne  son  obligats  ne  tenguts  de  guarencia  a  fer.  pero  nuyl  creedor  per  primer 
que  sia  ne  per  mellor  dret  que  aja :  no  pot  retractar  ne  desfer  la  venda:  que 
tots  temps  val  y  es  ferma.  si  aquell  creedor  o  sos  bereus:  o  aquell  qui  aquella 
cosa  tenra  o  posseyra  pus  aquell  creedor  es  mils  e  primer  que  no  es  aquel 
a  qui  la  cosa  fo  donada  en  paga  volra  donar  ne  pagar  lo  preu  per  queaqueia 
cosa  que li  sera  donada  en  paga:  e  feyta  la  paga:  o  restituida  la  cosa  ai  pri- 
mer creedor:  aquell  derrer  creedor  qui  aquest  preu  aura  pagat  o  la  cosa 
aura  restituida  a  aquel  primer  creedor:  ba  tot  son  dret  e  totes  ses  actions  com- 
plidament  contra  son  deutor :  y  tots  sos  bens  axi  com  debans  auia  ans  que  la 
cüsa  lí  foB  donada  en  paga,  pero  electio  es  daquel  creedor  derrer  que  reda  c 
restituesca  la  cosa  que  li  fo  donada  en  paga :  o  pac  lo  preu  per  que  li  fo  donada 
en  paga,  per  laltre  ba  mellor  dret  que  eyl:  y  es  primer. = Alio  melez  es  entes 
en  totes  vendes  que  per  jubii  se  fan  en  la  Cort.  que  la  venda  nos  pot  retrac- 
tar per  nuyl  crémor  per  primor  que  sia  pus  lo  comprador  o  el  creedor  que 
venut  o  aura:  volen  pagar  e  redre  aquel  preu  per  que  la  cosa  fo  veñuda  que 
nulls  temps  nos  pot  reuocar.  ans  es  ferma  per  tots  temps.=Esceptats  ago  que 
si  lo  deutor  de  qui  la  cosa  sera  donada  en  paga  a  son  creedor:  o  el  creedor 
la  aura  feyta  comprar  a  altre  de  son  auer:  si  que  sia  de  son  deute  o  daltre 
auer :  que  pot  cobrar  la  cosa  aquela  sis  vol :  ab  que  pac  primerament  lo  deute 
per  que  la  cosa  es  venuda.ssPero  lo  comprador  fa  seus  los  fruyts  que  daquen 
aura  reebuts.  e  si  fruyts  no  aura  reebuts  e  aura  feytes  messions  en  la  cosa: 
azi  com  de  laurar:  o  de  reparar :  o  de  adobar:  deu  cobrar  aqueles  ensems  ab 
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Talor  de  la  cosa,  podrá  el  comprador  devolver  el 
precio  que  dio  por  ella. 

También  es  irrevocable  la  venta  de  bienes  del 
deudor  hecha  con  las  solemnidades  señaladas  en  el 
mismo  Código ,  y  de  que  nos  ocuparemos  al  tratar  del 
Enjuiciamento  civil  ^ 

El  deudor ,  sin  embargo ,  puede  reclamar  la  de- 
volución de  la  cosa  dada  en  pago  ó  vendida,  siempre 
que  entregue  el  importe  de  la  deuda  para  cuyo  pago 
se  vendió ,  ó  el  precio  que  entregó  el  comprador  •. 

En  este  caso ,  el  comprador  hace  suyos  los  frutos 
percibidos ,  y  tendrá  derecho  á  que  se  le  abonen  los 
gastos  hechos  para  la  conservación ,  reparación  y  me- 
joras de  la  cosa  durante  el  tiempo  que  estuvieron  en 
su  poder,  cuyos  gastos  percibirá  del  deudor  junta- 
mente con  el  precio  K 

Cuando  el  valor  de  las  prendas  no  cubriese  el  total 
de  la  deuda ,  conservará  el  acreedor  acción  personal 
para  reclamar  la  restante  parte  de  su  crédito  que  re- 
sulte sin  pagar  *. 

Si  excediese  el  precio  de  la  cuantía  de  la  deuda, 
devolverá  el  sobrante  al  deudor  *. 


lo  prea,=E  com  dit  sia  desos  quel  Veguer  De  éls  jutges  nos  obliguen  ne  son 
obligáis  de  euicüo.  es  oert  e  ver  quel  creedor  que  aytal  venda  fa  iure  credi- 
toris:  e  pren  lo  preu  jas  sia  90  que  do  tot  son  dret  e  son  loo  al  comprador: 
sil  comprador  o  demana :  deuU  assegurar  al  comprador  que  si  nuyl  altre  y  era 
myls  ne  primer  que  eyl:  que  eyl  11  reda  e  le  restltuesca  aquel  preu:  que  deyl 
per  aquela  cosa  aura  reebut.  sens  contrasl  e  dilacio  e  excepcio  alguna:  e  a^o 
que  li  deu  assegurar  suflcientment.  Cost.  X.  Rúb.  De  eiMCttoni.  Lib.  Vlll. 

<  Cost.  I.  Rúb.  D€  (Migadons  t  dactioiM.  Lib.  IV. 

<  Cost.  X.  Rúb.  De  sttic^tons.  Lib.  YUl. 
s    tdem  id. 

^    Cost.  I.  Rúb.  Dt  obligaciont  9  daciUms.  Lib.  i  V. 
6    Ídem  id. 
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CAPÍTULO  VI. 


DEL  CONTRATO  DB  ARRENDAMIENTO. 


SUMARIO.— Del  arrcndamieoto  en  general  y  Dombretcon  qtiees  conocida— L  Arren- 
damienio  de  cosas  muebles  y  raicn.— Naturaleza  de  este  contrato.~Per8ona8  que 
pueden  cd^rarlc— Nombres  con  qae  son  conocidas.— Del  «tt^arrf^M^o.— Obliga- 
ciones del  arrendador.—Obligaciones  del  arrendatario.— Extinción  del  arrenda- 
miento.—Del  desahucio  por  acción  popular.— Acciones  que  nacen  del  contrato  de 
arrendamiento.- ILi4rreiMtomfVN/o  de  semopientes.—ObVigtLGiontB  del  logador.— 
Obligaciones  del  condnctor.— Acciones  que  nacen  de  este  contrato. 


Según  el  Código  de  Tortosa ,  son  sinónimas  las  pa- 
labras loffuerium  (loguer)  y  locatum,  y  ambas  sirven 
para  expresar  el  contrato  en  que  el  dueño  da  en  ar- 
riendo sus  cosas,  mediante  cierto  precio  que  se  llama 
alquiler  (loguer)  *. 

Arrendador  (logador)^  es  el  dueño  de  la  cosa.  Con- 
ductor ó  arrendatario  y  es  el  que  paga  el  alquiler. 

El  arrendatario  de  casas  y  fincas  situadas  dentro 
de  la  ciudad  de  Tortosa,  se  llama  inquilino.  El  de 
casas  y  posesiones  situadas  fuera  de  ella,  coIom  *. 

Este  contrato  obliga  á  los  herederos  de  uno  y  otro, 
de  modo  que  los  del  arrendador  tienen  derecho  á  per- 
cibir el  alquiler  convenido ;  los  del  arrendatario  4  con- 
tinuar en  el  uso  de  la  cosa  arrendada '. 

Para  la  debida  inteligencia  de  la  doctrina  de  las 


>    Gost  L  Rúb.  De  tocoto  conducto.  Llb.  IV. 

t   Gost.  IV.  Rúb.  00  toliiiano  ifitordioto.  Lib.  VIU. 

3   Co6t.  IV.  Rúb.  2l0  tocólo  conducto.  Lib.  IV. 
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CosTUMS  acerca  de  este  importante  contrato ,  tratare- 
mos con  separación  del  arriendo  que  tiene  por  objeto 
cosas  muebles  y  raices ,  del  que  recae  sobre  los  se- 
movientes. 


I. 


ARRIENDO  DE  COSAS  MUEBLES  T  RAICES. 

Sólo  pueden  arrendar  los  dueños ,  de  tal  modo  que 
es  nulo  el  contrato  de  arriendo  por  el  cual  el  mismo 
dueño,  sabiéndolo  ó  ignorándolo,  recibe  en  alquiler 
sus  propios  bienes  de  otro  ^ 

En  su  consecuencia ,  no  estará  obligado  á  pagar 
el  alquiler,  ni  á  dejar  la  cosa  al  finalizar  el  término 
señalado  para  la  duración  del  contrato  K 

Aun  cuando  de  este  principio  se  deduce  que  el  ar- 
rendatario debe,  ante  todo,  saber  si  el  arrendador  es  ó 
no  dueño  de  la  cosa,  siendo,  por  consiguiente,  ine- 
ficaz el  contrato  celebrado  por  quien  no  sea  dueño  ó 
tenga  la  representación  de  éste;  las  Costüms  esta- 
blecen sabiamente  una  excepción  en  favor  del  trabajo 
agrícola. 

En  efecto ,  el  labrador  que  toma  una  finca  en  ar- 
riendo para  cultivarla ,  no  tiene  obligación  de  saber  si 
el  que  se  la  arrendó  es  ó  no  el  verdadero  dueño '.  Por 
eso  se  dispone  que  á  dicho  arrendatario  se  le  deben 
respetar  los  derechos  que  según  el  contrato  le  corres- 
ponden sobre  los  frutos  de  la  tierra  arrendada,  no  sólo 
por  el  que  se  la  arrendó,  sino  por  el  tercero  que  la 


4    Cost.  XXII.  Rúb.  De  contrah.  empL  el  vend,  Ub.  IV. 

s    Co8t.  V.  Rúb.  De  lócalo  cond.  Lib.  IV. 

3  Laurador  qui  tenga  alguna  cosa  a  laurar  per  altre.  si  peraventura  algu 
demana  la  propríetat  a  aquel  per  qui  lo  laurador  la  te:  e  la  guanyara  per  sen- 
tencia o  per  altra  rao:  los  drets  del  laurador  quant  ais  fruyts  que  y  son  axl 
com  era  couinen^  entre  eyl  e  aquel  qui  loy  dona  a  laurar.  nos  poden  perdre 
al  laurador.  Ans  ti  son  saluus  tota  via.  Cost.  VI.  Rúb.  De  Hfii/Hicltft.  Lib.  iV. 
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hubiese  reivindicado  judicialmente  como  verdadero 
duefio  de  ella. 

El  labrador  percibirá  los  frutos  que  debiera  recoger 
en  el  tiempo  y  en  la  forma  pactada  con  el  supuesto 
duefio  ó  anterior  poseedor.  Éste,  sin  embargo,  deberá 
restituir  su  importe  al  que  la  reivindicó  como  si  real- 
mente lo  hubiese  percibido,  conforme  á  la  doctrina 
expuesta  al  tratar  de  la  posesión. 

El  arrendatario  tiene  derecho  para  subarrendar  la 
cosa  arrendada  sin  consentimiento  del  dueño,  á  no 
haberse  pactado  lo  contrario  al  celebrarse  el  contrato  ^ 
El  subarriendo  sólo  podrá  hacerse  por  el  tiempo  con- 
venido para  la  duración  del  arriendo  y  en  favor  de 
personas  honestas  y  honradas  que  las  ocupen  ó  colo- 
quen sus  muebles  ó  cosas  K 

Pero  el  subarrendatario  no  queda  subrogado  en 
lugar  del  arrendatario ,  sino  que  éste  continúa  siendo 
el  único  responsable  de  los  actos  del  primero,  y  de 
todas  las  consecuencias  del  contrato,  como  si  él 
mismo  ocupase  la  cosa  K 


OBLIGACIONES  DEL  ARRENDADOR. 

A  tres  pueden  reducirse  las  obligaciones  que  en 
general  tiene  que  cumplir  el  arrendador: 

1.*    Entregar  la  cosa  al  arrendatario. 

2.*  Mantenerle  en  la  tranquila  posesión  de  la  mis- 
ma durante  el  tiempo  del  arrendamiento. 

3.'  Perder  los  alquileres  vencidos  y  que  hayan  de 
vencer  si  desahuciare  al  arrendatario  antes  de  la  fecha 


1  Nuyl  iioni  no  pol  vedar  al  conductor  que  aquela  cosa  que  eyl  te  o  ha 
bgada:  no  pasca  loguar  a  allri:  si  dones  entre  eyls  algunes  oouinences  con- 
traríes a  a^.  no  eren  léytes.  Gost.  lU.  Rúb.  De  lócalo  conduelo.  Ub.  IV. 

s   Gost.  VU.  ídem  id. 

*    ídem  id. 
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marcada  para  la  terminación  del  contrato ,  fuera  de  los 
casos  que  indicaremos  al  tratar  de  la  extinción  del 
mismo. 

El  arrendatario,  no  sólo  podrá  negarse  á  pagar 
dichos  alquileres,  sino  que  una  vez  desahuciado  ile- 
galmente  podrá  reclamar  la  devolución  de  los  que 
hubiese  satisfecho  ^ 

El  arrendador  tiene,  además  de  los  derechos  cor- 
respondientes á  las  obligaciones  del  arrendatario,  el 
de  desahuciar  á  los  inquilinos  de  mala  vida  que  mo- 
viesen pendencias  ó  que  molestasen  á  los  demás  ve- 
cinos ,  cuando  éstos  lo  reclamasen  '. 


OBLIGACIONES  DEL  ABRBNDATABIO. 

Las  principales  obligaciones  del  arrendatario 
pueden  reducirse  á  cuatro : 

1.*    Pagar  el  alquiler  convenido. 

2.*    Usar  de  la  cosa  arrendada  debidamente. 

3.*    Dejarla  á  la  conclusión  del  plazo,  ó  cuando  pro- 
ceda con  arreglo  á  derecho ; 

Y  4.''    Quedar  gravadas  las  cosas  introducidas  en 
la  finca  arrendada  al  cumplimiento  del  contrato. 

Respecto  de  la  primera ,  debemos  manifestar  que  el 
arrendatario  debe  pagar  el  alquiler  por  todo  el  tiempo 
pactado  para  la  duración  del  arriendo ,  aun  cuando  le 
conviniera  dejar  la  cosa  por  cualquier  motivo.  Llegado 
este  caso,  el  arrendatario  podrá  subarrendar  la  finca 
á  un  tercero,  bajo  su  responsabilidad  y  con  los  requi- 
sitos expuestos  al  tratar  del  subarriendo '. 


<    Cost.  vil.  Rúb.  De  usufiructu.  Lib.  IV. 

«    Go6t.  XI.  Rúb.  D«  íociK.  coiMl.  Lib.  IV. 

>  Gases  que  loga  algu  daltre.  si  perauentura  dios  lo  tempe  qae  logades  les 
aura  les  lexa.  es  teogut  de  pagar  tot  lo  loguer  daquel  temps  en  qaeo  en  tro 
a  quant  les  aura  logades  al  senyor  de  les  cases,  o  a  aquel  qul  les  li  aula  loga- 
des.s=:Pero  si  les  vol  logar  lo  conductor  a  altre  tro  al  temps  que  eyl  les  aula 
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Si  el  inquilino  fuese  desahuciado  de  la  cosa  por 
destrucción  de  la  misma,  ó  por  sentencia  judicial  en 
los  casos  que  proceda,  sólo  vendrá  obligado  á  pagar 
el  alquiler  correspondiente  al  tiempo  que  la  hubiese 
ocupado  *. 

En  cuanto  á  la  segunda  obligación,  dispone  el 
Código  que  el  arrendatario  debe  indemnizar  al  lo- 
gador  de  los  daños  y  perjuicios  causados  en  la  finca 
arrendada  por  aquél  ó  por  un  tercero ,  incluso  por  el 
subarrendatario,  cuya  indemnización  fijará  el  Tribu- 
nal según  su  prudente  arbitrio  *. 

Por  lo  que  hace  á  la  tercera  obligación,  disponen 
las  CiosTUMS  que  el  arrendatario  es  responsable  de  los 
perjuicios  que  sufra  el  dueño  si  dilatare  abandonar  la 
finca  cuando  proceda  K 

La  última  obligación  consiste  en  que  todos  los  ob- 
jetos de  la  propiedad  del^onductor  que  éste  hubiese 
introducido  en  la  finca  arrendada ,  ya  sea  rústica  ó  ur- 
bana quedan  tácitamente  hipotecados  (obligats),  mien- 
tras permanezcan  en  ella ,  al  pago  del  alquiler  ^. 


logades.  pot  o  fer  seos  tot  conlrast:  ab  que  les  loe  a  persones  que  sien  honestes 
que  y  eslíen  o  les  tenguen  que  y  tenguen  lurs  coses.=Ago  obseruat  que  fenit  lo 
temps  que  les  aura  logades.  que  deu  retre  les  cases  al  logador.sB  si  perauen- 
tura  les  cases  serán  pijorades  per  colpa  del  conductor  o  daquel  a  qui  eyl  les 
aura  logades:  deu  refer  e  emenar  tot  lo  pijorament  al  logador:  a  albiri  de 
jutge  o  de  prohomens.='Atressi  si  lo  logador  ans  del  temps  acoroiadara  o  gitara 
son  conductor  de  les  cases  ans  daquel  temps  que  les  aura  logades.  sino  roma- 
nía mas  yn  día  del  temps.  lo  conductor  no  11  es  tengut  del  temps  passat  ni 
del  esdeuenidor  que  lin  do  ne  Une  pac  re.  ans  si  re  Un  ha  donat  o  pagaU  lo 
logador  es  tengut  que  tot  o  reta  e  loy  restituesca.  e  lo  conductor  ha  actio  e 
demanda  contra  lo  logador  de  tot  qo  que  pagat  li  ha :  que  loy  restituesca  que 
no  sen  pot  defendre.  e  ha  ezcepcio  de  90  que  román  a  pagar,  que  non  es  ten- 
gut de  re  a  pagar  en  neguna  manera,  ezceptats  los  cases  sobredits  nomenats 
e  escrita  en  la  sobirana  pruyxma  titol.  Cost.  VII.  Rúb.  Dt  lócalo  cond.  Líb.  IV. 

«    Cost.  VI.  ídem  id. 

<    Cost.  VIL  ídem  id. 

3  Cost.  VI.  ídem.  id. 

4  Cost.  IX.  Ídem  id. 
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BXTINCION  DEL  ARRBNBAlíIBNTO. 

El  arrendamiento  Be  acaba  por  los  modos  si- 
guientes : 

I.    Por  concluir  el  término  señalado  en  el  contrato. 

IL    Por  la  pérdida  de  la  cosa  arrendada. 
Las  GosTüMS  sólo  citan  la  destrucción  de  edificios, 
por  ser  ésto  lo  más  general. 

IIL    Por  sentencia  judicial  en  los  casos  que  proceda 
el  desahucio  con  arreglo  á  derecho* 
Son  estos  casos  * : 

a.  Tener  el  dueño  que  hacer  obras  para  reparar  ó 
componer  la  finca. 

h.  Hacer  mal  uso  de  ella  el  arrendatario  introdu- 
ciendo gentes  de  mal  vivir,  dedicadas  á  la  prostitu- 
ción y  al  juego,  ó  enemiga»  del  dueño. 

e.    No  pagar  el  alquiler  en  los  plazos  estipulados. 

d.  Haber  contraido  el  dueño  matrimonio  con  mujer 
que  no  habitaba  anteriormente  en  su  compañía. 

e.  Haber  de  contraer  matrimonio  su  hija,  si  el  ma- 
rido hubiere  de  habitar  en  la  misma  casa. 

/.  Haberse  enriquecido  el  dueño  de  tal  manera 
que  no  sea  suficiente  la  casa  que  hasta  entonces  habia 
ocupado,  y  necesite  la  concedida  en  arrendamiento. 


f  Qu¡  la  casa  sua  o  cases  loga  a  algu  tro  a  cert  lemps :  lo  logador  non  pol 
gltar  al  conductor  sino  per  certs  cases  dejus  escríls.  e  per  sentencia.  90  es  si 
les  cases  han  obs  a  adobar  o  a  reparar  o  si  peraueotura  lo  conductor  en  aque- 
les cases  faya  coses  que  no  fossen  honestes.  90  es  que  tengues  aqui  putería  o 
triczeria.  o  enemlchs  daquel  de  qul  son  les  cases,  o  no  volia  pagar  lo  loguer 
ai  i  com  promes  aura,  o  si  perauentura  les  cases  on  ell  esta  cayen.  os  crema* 
uen  o  per  aygua  o  fier  altre  cas  se  destruyen,  o  eyl  no  auent  muller  e  esta  ab 
attre  en  poder  daltre  e  pren  muller.  o  dona  a  sa  filia  marít  e  que  estla  aqui 
ella,  o  esdeue  depus  aura  logados  les  casej  en  tanta  de  ríquea:  que  aqueles 
on  «sta  no  1¡  poden  bastar,  e  en  aquesta  cases  sobredits  pot  lo  logador  al  con- 
ductor dir  e  destreyner  quel  pac.  day tant  oom  ha  estat  en  les  cases  e  que  isca 
do  fora.  que  noy  pot  ney  deu  aturar,  e  siu  fa  es  tengut  de  tot  Unteresse.  90  es 
sil  ne  gita  sino  en  aquests  cases  sobredits.  Cost  VI.  Rúb.  De  hcaio  conduc/o. 
Lib.  IV. 
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Además  de  estos  casos  en  que  el  dueño  de  la  finca 
puede  obtener  judicialmente  la  conclusión  del  arren- 
damiento, el  Código  de  Tortosa  consignó  uno  nuevo 
y  desconocido  en  otras  legislaciones  para  el  arrenda- 
miento de  casas  situadas  en  dicha  ciudad ,  no  en  favor 
del  dueño,  sino  de  los  vecinos  cuyo  derecho  podemos 
llamar  desahucio  por  acción  popular  ó  vecinal. 

En  efecto,  las  Costüms  conceden  á  los  vecinos  de 
una  calle  el  derecho  de  exigir  el  desahucio  de  aque- 
llos inquilinos  que  sean  de  mala  vida ,  pendencieros  ó 
molestos  á  los  demás  vecinos ,  impidiéndoles  dedicarse 
á  sus  ocupaciones  ( capteniments) ;  y  en  su  virtud  cual- 
quier vecino  puede  entablar  ó  dirigir  esta  acción  con- 
tra el  dueño  para  obligarle  á  que  desahucie  á  dichos 
inquilinos,  ó  contra  estos  mismos  directamente  ^ 

En  uno  y  otro  caso ,  ya  sean  desahuciados  los  in- 
quilinos por  el  dueño,  ó  á  instancia  de  los  vecinos 
sin  consentimiento  del  mismo ,  deberán  abonar  el  al- 
quiler correspondiente  al  tiempo  que  hubieren  ocu- 
pado la  finca. 

ACCIONES  QUE  NACEN  DEL  CONTRATO  DE  ARRIENDO. 

El  arrendador  tiene  derecho  y  acción  para  entrar 
por  su  propia  autoridad  en  las  fincas  arrendadas  y 
tomar  en  prenda  todos  los  objetos  que  se  encuentren 
en  las  mismas,  de  la  propiedad  del  arrendatario,  y 
sean  suficientes  á  responder  de  los  alquileres  vencidos 
y  no  satisfechos. 


<  Los  veyns  de  la  carrera  se  poden  clamar  del  logador  de  cases  sil  con- 
ductor es  de  mala  vida  o  baratos  o  tal  persona  quels  veyns  per  los  seus  cap* 
teniments  ne  rien  torbats  ne  agreuiats  e  per  sentencia  deu  esser  for^t  e  des- 
tret  qucl  ne  gil  el  conductor  deu  pagar  e  deu  esser  condempnat  de  pagar  lo 
loguer  daytant  com  bi  ha  etttat  e  encara  se  poden  clamar  del  conductor  si 
eyl  aytal  es.  e  daquen  fer  gitar  per  sentencia,  e  no  per  90  meyns  pagara  lo 
loguer  daytant  com  les  cases  aura  tengudes.  Cosí.  XI.  Rúb.  De  lócalo  con- 
duelo. Lib.  IV. 

11 
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El  arrendador  podrá  además  sacar  dichos  objetos  y 
depositarlos  en  el  lugar  que  tenga  por  conveniente. 

Igual  derecho  y  acción  tiene  el  arrendador  en  los 
casos  siguientes ,  aunque  no  hubiese  vencido  el  plazo 
señalado  para  el  pago  de  los  alquileres : 

I."*  Si  el  arrendatario  tratase  de  abandonar  las 
fincas  arrendadas. 

2.°  Si  tuviese  muchas  deudas  cuyo  pago  hubiese 
sido  reclamado  por  los  acreedores. 

3.' '  Si  viniese  á  tanta  probreza  el  arrendatario  que, 
una  vez  enajenados  todos  sus  bienes,  quedase  insol- 
vente y  sin  poder  cobrar  su  crédito  el  logador  *. 

El  acreedor  tiene  además  la  acción  ó  interdicto  sal- 
viano.  Se  concede  directamente  contra  el  arrendatario 
de  fincas  rústicas,  y,  útilmente ^  contra  el  de  urba- 
nas para  obtener  la  posesión  de  todos  los  objetos 
de  la  propiedad  de  aquél,  ya  sean  dados  en  prenda 
expresa  ó  tácitamente,  introducidos  en  la  finca  con 
conocimiento  del  arrendador,  y  aun  cuando  hayan 
sido  sacados  de  la  misma  *. 

Este  interdicto  dura  un  año,  y  no  se  concede  á 
ningfun  otro  acreedor. 


11. 


ARRENDAMIENTO  DE  SEMOVIENTES. 

El  Código  de  Tortosa  contiene  disposiciones  espe- 
ciales sobre  el  arrendamiento  ó  alquiler  de  los  semo- 
vientes, cuya  doctrina  expondremos  en  este  lugar, 
bajo  el  mismo  orden  seguido  respecto  al  arriendo  de 
fincas. 


«    Co8t.  IX.  Rúb.  De  lócalo  conduelo.  Lib.  IV. 
t    Cosí.  i.  Rúb.  De  irUerd.  saiuiano.  Lib.  VUI. 
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OBLIGAGIONBS  DEL  LOCADOR. 

El  arrendador  está  tenido  á  las  siguientes  obliga- 
ciones * : 

1/  Entregar  al  conductor  la  bestia  alquilada  con 
el  ipeon(troter). 

2/  Mantenerle  en  la  posesión  de  la  misma  hasta 
la  conclusión  del  servicio  para  el  que  la  hubiese  con- 
tratado. 

OBLIOACIONES  DBL  CONDUCTOR. 

El  que  toma  en  arriendo  debe  cumplir  las  obliga- 
ciones siguientes : 

Pagar  al  dueño  el  alquiler  convenido,  así  por  el 
viaje  de  ida  como  por  el  de  retorno,  ó  sea  por  todo  el 
tiempo  que  hubiera  estado  fuera  del  poder  del  logador. 

Costear  la  manutención  de  la  bestia  durante  todo 
a^uel  tiempo. 

Costear  igualmente  la  del  peón  que  la  condujese, 
ya  vuelva  ó  no  cabalgando  sobre  ella. 

<  Si  algu  toga  bestia  a  altre:  lo  logador  es  teogut  al  conductor  que  li  liure 
aquella  bestia,  e  que  lay  fa^a  teñir  e  auer  tro  aja  acabat  lo  viatge  en  que  la 
ania  logada,  e  lo  conductor  es  tengut  de  pagar  al  logador  tot  lo  loguer  del 
viatgo.  axi  del  tomar  com  del  anar  e  de  fer  sos  obs  de  la  bestia  e  del  troter. 
en  anant  e  en  vinent :  axi  be  si  ell  persooalment  noy  torna  caualgan  com  sihi 
torna  caualgan.  Jas  sia  $o  que  cerl  preu  sia  posat  per  cascun  día.  e  tot  lo  re- 
torn  es  e  deu  esser  del  conductor.  Empero  si  lo  conductor  aura  logada  la 
bestia  tro  a  Lérida  o  a  Barcelona  o  en  altres  locbs.  o  mes  aenant  o  meyns.  e 
ans  que  sia  a  jomada  o  a  jomades  volra  altra  bestia  menar  e  lexar  aquela 
pot  o  fer:  mas  es  tengut  de  pagar  aquela  daytant  com  la  aura  tenguda  e  del 
tornar  per  jomades.  e  de  fer  sos  abs  a  la  bestia  e  al  borne  o  troter  dañar  e 
de  venir  daytan  com  la  aura  tenguda  go  es  de  menjar  e  de  beure  e  de  fer- 
radures  e  dostalatge  a  la  bestia,  e  al  troter.  de  menjar  o  de  beure  e  dosla- 
latge.= Atressi  deu  pagar  lo  conductor  lo  loguer  de  la  bestia  e  el  menjar  de 
ella  e  del  troter  si  ben  no  la  caualga.  mas  aura  la  logada  e  no  la  caualcara 
ne  volra  caualcar  o  no  podra,  e  la  bestia  aquel  dia  o  dies  vagara  per  colpa  del 
conductor.  A^  entenem  en  colpa  pus  no  román  per  lo  logador  e  román  per  lo 
conductor:  qui  no  vol  o  no  pot  caualcar  o  no  la  ha  obs.  Cost.  Vlll.  Rúbrica 
De  lócalo  conducto,  Lib.  IV. 
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Si  estipuló  cierta  cantidad  pop  cada  dia,  el  conduc- 
tor deberá  pagar  la  correspondiente  á  los  dias  que  la 
haya  tenido  en  su  poder,  incluso  el  de  regreso. 

Pagar  el  precio  del  alquiler ,  aun  cuando  por  cual- 
quiera causa  independiente  de  la  voluntad  del  logador 
no  pudiese  hacer  uso  de  la  bestia  en  uno  ó  en  varios 
dias. 

El  conductor  puede  dar  por  terminado  el  contrato 
de  alquiler  de  una  bestia  en  el  momento  que  tenga 
por  conveniente,  y  aun  antes  de  terminar  el  viaje 
proyectado.  Por  ejemplo:  si  la  alquiló  para  ir  de  Tor- 
tosa  á  Barcelona,  está  facultado  para  dejar  el  animal 
alquilado  á  la  mitad  del  camino  y  tomar  otro  de  di- 
ferente dueño. 

En  este  caso  abonará  al  logador  de  la  primera  el 
alquiler  correspondiente  á  los  dias  que  la  hubiese  uti- 
lizado y  los  que  haya  de  invertir  en  regresar  al  domi- 
cilio de  aquél,  juntamente  con  los  gastos  de  manu- 
tención de  la  bestia  y  del  peón  que  la  condujese. 
Estos  gastos  son  los  de  comida,  bebida,  herraje^y 
cuadra  de  la  bestia,  y  los  de  comida  y  posada  del 
peón  ^ 

El  conductor  está ,  por  último ,  obligado  á  devol- 
ver la  bestia  alquilada  al  logador  á  la  terminación 
del  contrato,  y,  en  su  defecto,  abonar  el  valor  que 
fijase  este  último,  bajo  juramento,  siempre  que  fuese 
el  justo  ó  verdadero ,  según  el  prudente  arbitrio  del 
Juez,  previa  tasación  que  se  practicará  si  fuese  ne- 
cesario •• 


«    Cost  VIH.  Rúb.  De  lócalo  conducto,  Lib.  IV. 

s  Qui  loga  caliu  o  bestia  dallre  a  alguna  cosa  semouent  90  es  que  per  si 
metexa  se  moua,  e  no  la  torna  a  aquel  de  qui  la  ha  logada,  deu  esser  con- 
dempnat  lo  conductor  en  aquela  cosa  a  restituir  e  a  redre  si  redre  la  pot.  sino 
deu  esser  condempnat  en  la  estimacio  de  la  cosa  aquela.  daytant  com  volra 
jurar  aquel  qui  la  aura  logada,  feyta  couinent  tatxacio  per  lo  jutge.  Cost.  XIII. 
ídem  id. 
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ACCIONES  QUE  NACEN  DE  ESTE  CONTRATO.      . 

El  conductor ,  según  la  doctrina  consignada  en  las 
CosTüMs ,  tiene  derecho  á  exigir  la  devolución  del  se- 
moviente alquilado,  y  si  el  conductor  no  lo  tuviere 
puede  entablar  la  acción  del  contrato  ó  la  del  hurto, 
á  la  vez  ó  separadamente  ^ 


'  Si  algoD  hom  loga  catiu  o  calioa  daKre.  a  ses  obres  a  fer :  e  temblara,  es 
tengul  al  senyor  del  catiu  o  drl  seruu  quí  H  reta  per  actio  del  loguer.  alressi 
li  es  teogut  per  actio  de  furt.  e  aqüestes  actioos  amdues  poden  moure  contra 
lo  conductor.  Cost.  XII.  Rúb.  De  lócalo  conduelo.  Lib.  IV. 
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CAPITULO  VIL 


DEL  CONTRA.TO  DE  SERVICIOS  PERSONALES. 


SUMARIO.— Servicios  que  pueden  contratarse.— ModoB  de  cumplirse  seguo  las  di- 
versas maneras  de  ajustarse.— Del  pago  del  salario.— De  la  obligación  de  prestar 
el  servicio  por  el  tiempo  convenido.— En  qué  casos  puede  el  dueño  despedir  al  tra- 
bajador.—De  la  conclusión  de  este  contrato.— Del  contrato  de  guarda  ó  cotuer' 
vacion  de  cota  4/^d.— Jurisprudencia  de  la  Curia  (Cort)  deTortosa  de  1346 
sobre  el  contrato  de  servicios — ^Notables  principios  económico  jurídicos  en  que 
se  funda.— Importante  declaración  consignada  en  dicho  documento  sobre  los  sene- 
cios (bra^atget)  que  prestan  las  profesiones  llamadas  liberales. 


El  contrato  de  servicios  personales  no  fué  objeto 
de  la  legislación  romana.  La  esclavitud  los  ofrecia  en 
abundancia,  y  la  sociedad  consideraba  como  viles  á 
los  que  los  ejercian. 

El  primer  Código  de  Europa  que  ha  regulado  este 
importante  contrato ,  que  tanta  extensión  ha  tomado 
en  los  tiempos  modernos,  es  el  Código  de  Tortosa. 

Sin  comentarios ,  expondremos  brevemente  la  doc- 
trina en  el  mismo  contenida  á  continuación  del  con- 
trato de  arrendamiento,  conformándonos  con  la  opi- 
nión seguida  por  los  jurisconsultos  que  no  encuentran 
otros  moldes  de  Derecho  civil  que  los  admitidos  en  el 
Derecho  romano ,  á  pesar  de  que,  en  nuestro  concepto, 
el  contrato  de  servicios  personales  es  muy  distinto  del 
conocido  con  el  nombre  de  locación  conducción. 

MODO  DE  CUMPLIRSE  ESTE  CONTRATO. 

Los  que  ofrecen  sus  servicios  pueden  ajustarse, 
por  la  duración  del  servicio,  por  dias,  por  meses  ó  por 
anos. 
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Mas  en  el  modo  de  desempeñar  el  servicio  en  cada 
uno  de  estos  casos  han  de  observarse  las  siguientes 
reglas  que  consignan  las  Costums  : 

1/  Cuando  se  contrata  por  un  servicio  determinado , 
sin  tener  en  cuenta  tiempo  alguno,  es  preciso  que 
aquél  se  haya  ejecutado  á  satisfacción  del  arrendador 
ó  empresario  ^ 

2."  Si  el  ajuste  se  hizo  por  dios ,  los  trabajadores 
deben  prestar  su  servicio  durante  todo  el  dia. 

En  el  caso  de  que  no  pudiesen  prestarle  por  acci- 
dentes fortuitos,  independientes  de  su  noluntad,  dis- 
tingue el  Código ,  según  que  el  accidente  haya  sobre- 
venido antes  de  empezar  los  trabajos  ó  después  de 
comenzados. 

Si  los  trabajadores  han  acudido  al  sitio  ó  lugar  en 
donde  han  de  prestar  sus  servicios  á  la  hora  señalada, 
y  antes  de  dar  comienzo  á  ellos ,  por  lluvias  ó  tempes- 
tades tuviesen  que  retirarse,  el  logador  nada  les  debe. 

Si  una  vez  principiado  el  trabajo  tuviesen  que  in- 
terrumpirlo y  regresar  á  sus  hogares  por  haber  sobre- 
venido algún  impedimento  físico,  sólo  tendrán  dere- 
cho á  percibir  el  salario  proporcionado  á  la  parte  del 
dia  que  hubiesen  estado  trabajando  *. 


1  Si  algún  hom  se  metra  ab  altre  per  seruir  o  per  estar  ab  ell  o  dañar  ab 
ell  en  viatge  e  del  toguer  o  de  la  soldada  o  daltres  coses  se  metra  en  cosiment 
que  ell  que  Iln  do.  feyt  lo  seruii  per  aquel  o  reibut  per  altre:  deu  esser  pagat 
a  conexeoga  de  dos  u  de  tres  tions  barons.  esgardada  la  persona  e  lo  serui 
que  aura  feyt  seos  tota  triganga  e  a1ongamcnt.B=B  es  a  saber  que  tot  senient  o 
tota  seruenta  que  colga  les  festes  sis  aferma  a  an  deu  seruir  tot  lan.  e  un  roes 
oltra  per  benedÍctioDS.e=E  si  perauentura  lo  seruent  o  la  seruenta  dins  lo  temps 
aques  afermara  sera  malalte.  e  estant  malalte  menjara  del  seu :  cobrada  la 
santat  deu  seruir  a  son  senyor  apres  daquel  temps  que  ell  sera  afermat 
aytants  deis  dies  o  del  temps  com  aura  fayl¡t.=Mas  si  menjara  o  beura  de  90 
de  son  senyor  o  de  sa  dona,  passat  lo  temps  aques  sera  afermat  deu  seruir  a 
son  senyor  per  ^  que  aura  faylíl:  la  dobla,  exoeptats  los  mariuers  que  ja  sia 
^  que  sien  malaltes  e  colguen  les  festes  com  ne  son  o  perauentura  morran  el 
viatge:  que  deuen  auer  tot  lur  loguer  aytanbe  com  si  eren  sans.  e  auien 
feyt  el  viatge  tot  lur  seruii.  Cost.  XI.  Rúb.  De  couinmce$.  Lib.  TI. 

i    Los  logadors  o  bracers  axi  caualcadors  com  altres:  e  axi  femnes  com 


~  168 

Esta  costumbre  existe  también  en  la  montaña,  en 
la  ribera  y  entre  los  pescadores  y  sus  criados, 

3.'  Los  que  se  ajustan  por  meses  deben  estar  á  dis- 
posición del  logador  durante  cinco  semanas  cabales 
cada  mes ,  aun  cuando  en  todo  este  tiempo  no  presten 
servicio  alguno  por  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad. 

El  servicio  se  entenderá  entonces  prestado,  y  el 
logador  obligado  á  pagar  todo  el  alquiler  pactado  ^ 

Exceptúanse  los  que  se  ajustan  para  trabajar  en  la 
montaña  por  jpeses,  pues  acerca  de  éstos  dispone  el 
Código  que  deben  servir  veinticuatro  dias  completos 
cada  mes;  de  modo  que,  si  por  cualquiera  accidente 
fortuito,  transcurriesen  varios  dias  sin  poder  trabajar, 
deberán  esperar  á  que  el  impedimento  desaparezca 
para  completar  los  dias  que  falten  á  razón  de  veinti- 
cuatro cada  mes. 

En  cambio ,  dichos  trabajores  tienen  derecho  á  que 
el  amo  que  les  ajustó  les  mantenga  durante  todo  el 
tiempo  que  permanezcan  en  el  monte,  y  les  suminis- 
tre calzado  de  esparto.  Para  que  esta  disposición 
obligue  á  los  trabajadores  del  monte  es  preciso  que 


bomens  qui  loguen  les  lurs  obres  a  dies  o  a  temps  ceri.  deuen  auer  toi  lo  lo- 
guer  per  ques  loguen  sena  tota  minua :  si  fan  lo  seruii  a  ques  son  logats.  o 
son  apparelats  quel  facen  e  no  román  per  ells  ne  per  colpa  dHlls.s=Empero  si 
perauentura  esdeuen  que  vaguen  los  bracera  axi  bomens  com  femnes  a  les 
honors  o  a  la  obra  que  ans  ques  preoguen  a  faena  a  fer  pleura  o  per  tempes- 
tat  de  vent  o  de  fret  o  daltre  ds  dauentura  sen  auran  a  tornar,  lo  conductor 
nols  es  tengut  de  re  a  donar.  Mas  si  oomen^ran  a  fer  lur  obra  o  feent  lur 
obra  ploura  o  fara  daqueles  tempestats  ques  nagen  a  tornar,  deu  los  donar  lo 
conductor  lo  loguer  segons  lo  temps  que  auran  seruit  o  la  part  del  dia  que 
auran  obrat.s=Atressi  es  costuma  en  la  montayna  e  en  la  ribera  del  terme  do 
Tortosa :  deis  pescadors  e  de  lurs  missatges.  Cost.  X.  Rúb.  Dt  lócalo  con- 
dudo,  Lib.  IV. 

i  Aquels  quis  afermen  a  estar  ab  allre  a  un  mes:  e  a  fer  faenes  deuen 
seruir  v  setmanes  per  un  mes:  si  que  facen  faenes  o  no:  pus  que  no  román  per 
ells :  mas  román  per  fortuna  de  temps  o  de  fret :  o  de  pluja :  o  de  vents.  e  el 
senyor  deu  los  fer  tota  bora  lurs  ops  e  pagar  lur  loguer:  passat  lo  temps:  axi 
be  si  fan  com  si  no  fan.  pus  no  román  per  ells.  Cost.  XVllL  Rúb.  Üe  coui- 
nencei.  Lib.  II. 
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86  hallen  enterados  de  esta  costumbre  al  tiempo  del 
ajuste  ó  contrato  *. 

4/  Los  criados  ó  sirvientes  que  se  ajustan  por  años 
y  quieran  para  sí  los  dias  festivos ,  deben  servir  todo 
el  año  y  un  mes  además  por  dichos  dias  fper  henedic- 
tions). 

Si  en  el  transcurso  del  año  dejasen  de  trabajar  al- 
gunos dias  por  enfermedad,  manteniéndose,  sin  em- 
bargo, de  lo  suyo ,  deberán  servir  además  del  año  tan- 
tos dias  cuantos  hubieren  dejado  de  trabajar  por  dicha 
causa.  Si  los  mantuvo  el  amo,  deberán  servir  doble 
número  de  dias. 


PAGO  DEL  SALABIO. 


Todos  los  que  contratan  sus  servicios,  de  cual- 
quiera sexo  y  edad  que  sean ,  *  tienen  derecho  á  per- 
cibir el  alquiler  convenido  sin  disminución  alguna, 
siempre  que  presten  el  servicio  á  que  se  han  obligado 
en  los  términos  antes  indicados,  ó  estando  preparados 
para  prestarlo  dejasen  de  hacerlo  por  causas  indepen- 
dientes de  su  voluntad. 


i  Ea  la  muntanya  seruex  en  los  seruents  ais  muDtaners.  xx.  et.  mi.  dies 
obrers  per  un  roes,  enaxi  que  eyl  serveix  xx  e  un  dies :  que  personalroent 
cascun  día  obre,  que  si  per  pluja  ni  per  ncu  ni  per  altre  cas  dauentura  ces- 
saua  que  no  seniis  e  obras  per  tots  aquels  xx  e  iiii  dies.  ja  fos  ^  que  estant 
en  la  muntanya  passas  un  mes  o  dos  o  plus  que  no  obrassen  per  temps  de 
fret  o  de  neu  o  de  pluja  o  per  altre  cas  dauentura.  tota  vía  deu  complir  xx 
e  lui  dies  faeners:  en  los  quals  per  tot  cascun  dia  obre.=Pero  si  que  obre 
estant  en  la  muntanya  o  no  lo  senyor  li  deu  fer  sos  obs  de  menjar  e  de  cal- 
car despart:  que  no  Un  es  tengut  denmenar  ni  de  restituyr  re  mas  tan  sola- 
ment  que  li  acab  de  seruir  los  xx  e  mi  dies  apres  aquel  fret  o  aquel  temps 
en  que  no  pogren  res  fer  es  passat.  E  ago  senten  daquels  siruents  qui  serán 
certilicais  daquesla  costuma:  el  temps  quos  afermen.  Cost.  XIX.  Rúb.  De 
cotfinenc65.  Lib.  IL 


170 


ABANDONO  DEL   SERVICIO  POR  EL  TRABAJADOR. 

Los  trabajadores  que  se  contratan  por  cierto  precio 
y  por  tiempo  determinado ,  están  obligados  á  prestar 
sus  servicios  al  logador  durante  el  tiempo  pactado, 
sin  poder  abandonarlo  antes  de  su  terminación. 

En  el  caso  de  que  se  despidiese  contra  la  voluntad 
del  amo  (seiiyor) ,  queda  á  elección  de  éste  exigir  que 
el  criado  continúe  prestando  el  servicio  convenido ,  á 
cuyo  efecto  podrá  reclamar  del  Tribunal  que  lo  ponga 
á  su  disposición ,  ó  que  el  sirviente  le  devuelva  todo 
lo  que  le  hubiese  entregado  por  razón  de  salario  ó 
vestido,  quedando  libre  el  dueño  de  la  obligación  de 
pagar  salario  alguno.  El  criado  hará  la  restitución  de 
lo  que  hubiere  percibido,  en  esta  forma:  si  fuese  en 
metálico  en  la  misma  especie  de  moneda,  y  si  fuesen 
otros  objetos,  como  vestidos,  abonará  el  valor  que 
tenían  cuando  le  fueron  entregados  ^ 


<  Si  algún  hom  safennara  ab  altre  per  estar  abell  a  an  o  a  alire  temps  oert 
per  soldada  e  ans  quel  temps  sia  passat  se  partirá  daquel  senyor  seos  volen- 
tat  deyl :  tot  quaot  ha  seruit  ha  perdut.  que!  senyor  no  Un  es  tengut  de  donar 
re.  E  si  perauentura  lo  dlt  seruent  ha  rebut  del  senyor  re  de  la  soldada:  ni 
vestirs  ni  altra  cosa:  lol  o  deu  tomar  a  son  senyor  sens  tota  minua.  Si  ha 
preses  diñes  deu  tornar  diñes,  si  ha  preses  altres  coses :  deu  les  li  tomar  en 
aqueta  valor  que  eren  quan  les  pres  o  el  preu  que  ladoncs  valíen.  Empero  sil 
senyor  no  vol  cobrar  $o  que  pagat  li  ha.  ans  vul  que  11  seruesca  tro  al  temps 
que  li  ha  promes:  lo  Veguer  per  juhii  deis  ciutadans  li  deu  liurar  lo  dit  ser- 
uent  per  compllr  lo  temps  que  promes  li  auia.=Mas  si  gruirá  lo  temps  a 
ques  sera  afermat  lo  senyor  de  continent  li  deu  pagar  sens  nuyl  contrast  o 
sens  peynora  de  x.dies  que  no  lin  pot  donar,  e  si  liu  dará  de  continent  per 
juhii  del  Veguer  e  deis  ciutadans  se  deu  vendré  axi  com  pusca:  e  deu  eser 
pagat  lo  seruont.=Aylo  meteyx  es  entes  els  senyors  ab  qui  están  los  seruents. 
que  si  abans  quel  an  ol  temps  empres  sia  passat  los  gitaran  deyls:  tota  la 
soldada  del  an  o  del  temps  o  tots  los  vestirs.  e  les  altres  coses  quels  auran 
promeses  de  continent  lo  comiat  docat  ol  gitament  feyt  los  deuen  pagar  del 
tot  sens  tota  minua.=Mas  si  ab  volental  de  cascu  se  partirán:  deuen  esser 
pagats  segons  lo  temps  que  auran  seruit.  sens  tot  alongament.  E  sil  seruent 
ha  mes  pres  que  segons  lo  temps  no  li  tayn :  deu  ó  de  continent  tornar.=Sal- 
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DESPEDIDA  DEL  TRABAJADOR  POR  EL  DUEÑO. 

Asi  como  los  criados  están  obligados  á  prestar  sus 
servicios  durante  todo  el  tiempo  pactado,  de  igual 
modo  los  amos  están  obligados  á  conservarlos  en  su 
servicio  durante  el  mismo  tiempo. 

Si  antes  los  despidiesen,  tendrán  derecho  los  cria- 
dos á  la  soldada  ó  alquiler  como  si  hubiesen  servido 
todo  el  tiempo  pactado ,  y  á  quedarse  con  los  vestidos 
y  demás  objetos  que  los  amos  les  hubiesen  entregado, 
y  todo  lo  que  les  hubiesen  prometido  dar  al  celebrar 
el  ajuste. 

Aun  cuando  por  regla  general ,  ni  el  amo  ni  el 
criado  pueden  despedirse  mutuamente  antes  del  tiem- 
po pactado ,  ésto  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  casos 
en  que  uno  ú  otro  tengan  razones  justas  para  despe- 
dirse mutuamente,  las  cuales  apreciará  el  Tribunal 
breve  y  sumariamente '. 


CONCLUSIÓN  DE  ESTE  CONTRATO. 

Este  contrato ,  como  consensual ,  concluye  por  el 
mutuo  y  libre  consentimiento  de  los  contrayentes :  de 
manera  que ,  en  cualquier  momento  en  que  el  amo  y 
el  criado  convengan  en  separarse ,  cesando  de  prestar 
aquél  sus  servicios  y  éste  de  recibirlos,  quedará  ter- 
minado. 

En  este  caso  sólo  devengará  el  criado  el  alquiler 


uanl  tota  hora  que  si  los  senyors  els  seruents  han  iustes  raoas  o  excepcioos 
per  que  do  ajen  a  atendré  go  que  desús  es  dit:  que  les  pusquen  posar  e  sen 
pasquen  aydar  e  valer  íi  rer  es  en  axi  e  que  de  continenl  e  sens  alongaroenl 
sien  posades  e  determenades.  Gost.  X.  Rúb.  De  comnences.  Lib.  II. 
i    Ídem  id. 
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correspondiente  al  tiempo  que  hubiese  servido ,  que- 
dando obligado  á  devolver  el  exceso  del  salario  que 
anticipadamente  hubiese  percibido. 

El  trabajador,  una  vez  prestado  el  servicio,  debe 
percibir  el  salario  pactado  sin  demora  alguna. 

En  caso  de  negativa  se  procederá  ejecutivamente 
contra  el  amo ,  al  cual  no  se  le  admitirá  la  dilación 
de  los  diez  dias  concedidos  á  los  demás  deudores  para 
ofrecer  una  garantía ,  y  si  la  ofreciese  se  procederá  á 
su  venta  para  pagar  al  criado  *. 

DEL  CONTRATO  DE  GUARDA  Ó  CONSERVACIÓN 

DE  COSA  AJENA. 

Es  también  un  contrato  de  servicios, — El  que  se 
contrató  para  guardar  algún  ganado  ó  cualquiera  otro 
objeto,  ya  que  tenga  este  oficio  de  guardián,  ya  que 
sea  un  extraño ,  responde  de  los  perjuicios  y  hasta  de 
la  pérdida  que  por  su  culpa  sufran  las  cosas  que  se  le 
entregaron  para  su  custodia,  debiendo  restituir  al 
dueño  el  verdadero  precio  que  valía  la  cosa  en  el  mo- 
mento de  haberse  perdido  ó  de  sufrir  el  daño. 

El  que  contrató  con  el  guardador  ó  depositario 
deberá  pagar  á  éste  el  salario  prometido,  no  sólo  en  el 
caso  de  devolver  la  misma  cosa  que  recibió  para  su 
guarda,  sino  en  el  que ,  por  haberse  perdido,  entregase 
su  valor  *. 

Tal  es  la  doctrina  contenida  en  el  Código  de  Tor- 
tosa  sobre  el  contrato  de  prestación  de  servicios  ó 
hragatges* 


1   Gost.  X.  Rúb.  Otf  coiittiences.  Lib.  U. 

s  Si  algún  guardia  a  altre  hom  reep  en  comanda  dalgo  a  guardar  besties 
groses  o  menudos  o  allres  coses  e  per  colpa  deyl  sa  folen.  os  perexen.  os 
destroexen.  os  perden.  deu  retre  e  restituir  al  senyor  daquela  cosa  que  reeb 
en  garda:  lo  ver  preu  que  la  coea  valia  quan  se  pert  os  afoyla.  pero  lo  guardia 
tota  hora  deu  auer  lo  loguer  a  si  promes.  si  que  la  cosa  nos  perda  os  perda. 
Cost.  XIV.  Rub.  De  locaU)  conducto.  Lib.  IV. 
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JURISPRUDENCIA  DE  LA  CURIA  DE  TORTOSA. 

La  práctica  debió  poner  de  manifiesto  que  la  doc- 
trina de  las  CosTUMS  era  incompleta ,  y  sobre  todo  in- 
suficiente para  los  trabajadores  que  no  podian  obtener 
fácilmente  de  los  amos  el  pago  del  salario  convenido. 
Consecuencia  de  ello  fué  que  muchos  amos  sólo  paga- 
ban á  los  trabajores  después  de  largos  litigios,  en  los 
que  consumian  aquéllos  lo  que  hablan  de  percibir  por 
su  jornal,  por  cuya  razón  dejaban  de  reclamarlo. 

Esto  mismo  aconteció  con  todas  las  demás  perso- 
nas que  vivian  de  su  trabajo  manual  ó  intelectual. 

Los  perjudicados  acudieron  en  queja  al  Tribunal 
soberano  de  Tortosa  (Cort)y  y  éste,  previo  acuerdo  con 
el  Municipio  ( Universitat )  y  con  el  lugarteniente  del 
Bayle,  que  representaba  el  poder  de  la  antigua  Señoría 
ejercida  por  el  Rey  de  Aragón,  dictó  una  sentencia,  es- 
tatuto ú  ordenamiento  de  carácter  general ,  interpre- 
tando, unas  veces  el  texto  del  Libro  de  las  Costums  ,  y 
supliendo  otras  los  vacíos  que  en  el  mismo  se  notaban 
sobre  tan  importante  materia. 

Este  ordenamiento  se  dictó  á  7  de  Junio  de  1306 
ó  46,  y  por  haber  alcanzado  desde  el  principio  el  ca- 
rácter de  legislativo  se  publicó  en  la  edición  oficial 
de  las  Costums  entre  los  <.<Extrauagants  del  regiment 
de  la  ciutat  de  Tortosa  •. 


o  He  aquf  ol  texto  literal  de  tan  notable  documento  jurídico,  que  copia- 
mos de  la  primera  edición  de  las  Costums. 

«Hoc  est  transumptum  bene  et  fideliter  et  de  verbo  ad  verbum  sumptum 
XXX.  die  Marcii.  Anno  a  Nat.  domini  m.  ccc  lxxx.  quarto.  A  quadam  sententia 
lata  in  curia  cluitatis  DeKuse.  per  honorabiles  Nicliolaum  de  Bayos.  Jobanem 
pollach  Mastaresiam  castell.  quondam  ludices  curie  dicte  ciuitatis*  vii  Idus 
JuniL  Anno  domíníce  inearnalionis.  M.ccavi.  Scriptaque  in  libro  curie  dicte 
ciuilatis.  Cutus  quidem  sententie  tenor  sequitur  in  ti  une  modum. 

Coro  moltes  questions  e  clams  vinguen  en  la  Cort  de  Tortosa  contra  alguna 
ais  quals  son  feytes  algunes  obres  per  alguna: qui  vulgarment es  dlt  brayatge 
o  en  apres  nols  volen  pagar  sens  clams  e  en  apres  que  A  posen  moltes  eioep- 
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Tres  fueron  los  extremos  que  resolvió  esta  notabi- 
lísima decisión.  Primero,  efectos  de  la  falta  de  cumpli- 
miento del  contrato  de  servicios  por  parte  del  traba- 
jador ó  del  amo.  Segundo,  procedimiento  para  reclamar 
el  salario  ó  retribución  debida  á  los  trabajadores  por  la 
prestación  ó  alquiler  de  sus  servicios.  Tercero,  per- 
sonas que  podian  utilizar  este  procedimiento  por  ha- 
llarse comprendidas  bajo  la  denominación  general  de 
trabajadores. 

En  cuanto  al  primer  extremo,  se  distingue  si  la 
falta  de  cumplimiento  procede  del  trabajador  ó  del 
dueño. 

cioDs  e  dilaiions.  en  iant  que  partida  del  loguer  despenen,  boc  quen  perden 
loguer  daltre  dia.  e  per  lo  don  quen  sofferen  son  molts  que  nou  demanen.  e 
les  dites  coses  se  fan  contra  manament  de  deu.  que  diu.  Del  malí  al  vespre 
no  retendrás  lo  loguer.  Perqué  ha  prouey  t  ales  dites  coses  e  que  si  don  remey 
couinent.  Lonrat  en  P.  batallada  Veguer  de  Tortoea  a  fer  prouisk)  couinent. 
e  que  fos  jutinda  e  escrita  el  libre  de  la  Cort  eligi  en  jutges  los  honráis  en  Ni- 
cholau  de  baycs.  en  Johan  de  pollach.  e  en  Mascharos  caslell.  Sobre  les  quals 
coses  los  dits  jutges  agüeren  consell  coUoqui  e  parlamenl  ab  lonrat.  Narnau 
feriga  lochlinent  de  baile,  e  ab  les  honráis  en.  P.  alax.  e  enBerlomeu  maymo, 
sindichs  e  procuradora  de  la  dita  ciutat.  e  ab  los  consellers  del  present  any. 
pronunciaren  segons  ques  segueyx. 

Gom  nos  jutges  damunt  dits.  Visls  molts  clams  dauanl  nos  venguts  e  lo  dan 
quen  sofAren  los  mesquins  de  logados,  pronunciam  e  jutgam  en  les  dites 
coses:  present  lonrat  en.  P.  ^tallada  Veguer  de  Tortosa.  ab  consell  deis  dils 
honráis  lochlinent  de  baile  e  deis  procuradors  e  deis  dils  ccmsellers. 

Que  sis  oouendra  que  algu  o  alguns  quis  loguen  a  jornal  o  a  jomáis  lurs 
persones  ab  allri  qui  del  loguer  se  agen  a  clamar,  que  conegut  e  pronunciat: 
que  lo  Veguer  de  ques  clamen  es  degul  e  deu  pagar,  aqucls  de  quis  clamaran 
sien  tenguts  de  pagar  toles  mesions  que  el  clamador  per  demanar  lo  dit  lo* 
guer  aura  feyles.  E  si  per  demanar  lo  dit  loguer  li  aura  conuengut  de  vagar 
jornal  o  jornals  qui  li  sien  satisfey  ts  e  pagáis  per  aquel  contra  el  qual  ses  cla- 
mal.  Les  quals  messions  segons  que  damunt  es  dit  sien  jutgades.  no  contrastan* 
ooslums  de  Tortosa.  qu^  diu  que  en  lo  principal  no  sien  pagades  mesf  ions 
Car  la  dita  coslum  nos  deu  enlendre  en  les  loguors  cotidiana  e  jornals  de  les 
mesquines  de  genis  quis  loguen  tots  dies.  e  es  contra  caritat  que  en  messions 
aya  a  despendre  lo  loguer  o  partida  daquel.  lo  qual  ab  suor  e  gran  trabayl  de 
sa  persona  ha  guanyat.=  En  les  logados  sien  enteses  hom  ques  locb  ab  bestia 
a  laurar  o  tirar  venema  o  fer  altres  bragatges  o  faenes  ab  bestia. 

Pronunciam  e  declaram  empero  que  si  algún  deis  damunt  dils  se  sera 
logat  ab  algún  e  aquel  noy  va  o  no  complira  son  jornal  al  qual  ses  logat  per 
qualseuol  rao.  si  dones  malalt  no  era.  que  aquel  sia  condempnat  en  aytant 
oom  li  era  promes  de  loguer  e  jutjat  a  aquel  quil  aula  logat.=E  si  algún  loga 
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Si  fuese  el  primero  quien  dejare  de  ejecutar  el  ser- 
vicio convenido ,  deberá  abonar  al  que  le  contrató  una 
suma  equivalente  al  salario  que  debió  percibir.  No  in- 
curre en  esta  pena  el  trabajador  que  por  algún  obstá- 
culo independiente  de  su  voluntad,  como  enfermedad, 
dejare  de  trabajar. 

Y  si  fuese  el  amo  ó  dueño  quien  después  de  ha- 
ber tomado  á  jornal  á  un  bracero  le  despidiese  sin 
justa  causa  ó  no  quisiese  recibirle ,  deberá  abonarle  el 
salario  completo  como  si  realmente  hubiese  traba- 
jado. Se  considera  como  justa  causa  para  esta  despe- 


a  jornal  a  alga  e  puyx  nol  vot  que  k)  logador  sia  teogut  de  pagar  lo  toguer 
promes.  si  dones  tempe  o  altra  justa  rao  no  embarga ua  de  fer  la  faena. = En 
les  dites  messions  a  demanar  e  a  jutjar  aquelles  sien  enteses  com  seruenls  o 
seruentes  o  nodrioes  san  a  clamar  del  senyor  ab  lo  qual  han  estat  del  loguer 
queab  aquel  han  guanyat.  o  tragines:  o  correus  e  corredos.  car  tot  a$o  sia 
bra^tge.s=B  en  ay  (ais  clama  sia  enanlat  tota  solempnitat  foragilada  mas  sola 
atesa  la  veritat  del  feyt.  e  sens  appellacio  car  no  sia  digna  cosa  Tjue  en 
bragatges  quis  guanyen  ab  gran  traball  de  les  persones  se  reba  apellado,  se- 
gons  la  allegado  allegada: que  dio  que  del  mati  al  vespre  no  retendrás  lo 
loguer. 

ítem  sis  couendra  que  algún  aduocat  o  aquels  qui  raonen  en  la  Cort  o 
metges  se  clamaran  en  la  Cort  deis  salaris  a  ells  promeses.  e  en  cas  que  salari 
noy  sia  promes  se  clamaran  de  lurs  trebayls  que  auran  feyts  o  treyts  per 
altry.  O  notari  se  clamara  de  les  escriptures.  que  en  ay  tais  negocis  o  questions 
sia  enantat.  sumarlament  e  de  pía.  sens  alguna  solemnitat  de  pley t :  mas  sola 
atesa  la  veritat  del  feyt  e  sens  appellacio:  com  aytals  coses  si  nosdien  dlrec- 
tament  bra^atges  indirectament  pot  esser  nomenat  bra^tge  com  persona 
sdent  e  enteniment  sia  necessitat  de  eser  en  les  dites  coses,  e  en  tots  altres 
semblans  a  aquests.  B  en  aytals  cases  se  puxen  demanar  messions  e  en  aque- 
lles oondempnar  aquels  de  quis  clamaran,  si  les  messions  no  pugen  pus  auant 
de  III.  sois  e  si  pugen  mes  de  ni  sois  que  solament  ne  sien  jutgats  los  dits  iii 
sois  e  no  pus. 

Lata  fuit  bec  sententia  in  Curia  ciuilatis  Derluse  vii  Idus  lunii  Anno  dO' 
minice  incarnationis.  m.  ccc  xlvi.  Presentihus  venerabilibus  Johanne  de  diríg 
juniore.  Johanne  mascharosi.  et  B.  ^amarra,  ad  predicta  vocatis  pro  testibus 
specialiter  et  rogatis.  Quod  est  actuin  in  curia  ciuitalis  Dertuse.  die  et  anno  in 
prima  linea  contenlis.  Presentihus  Bartolomeo  Aguilar.  et  Jacobo  pont.  notariis 
duibus  dicte  ciuitatis.  testibus  ad  premisa  vocatis  rogatis  specialiter  etelectis. 

Sig  i£  num.  Anthonli  arderíu  not.  publici  Dertuse.  regentis  scribaniam 
dicte  ciuitatis.  qui  hoc  translatum  bene  et  fldeliter  a  suo  original!  abstractu 
et  legitime  comprobatus  scribi  fecit  et  clausit.  dic  et  anno  in  prima  linea 
oonlentis. 
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dida  el  hacer  mal  tiempo  en  el  campo  y  sobrevenir 
cualquiera  otro  accidente  que  impida  ejecutar  el 
trabajo. 

En  cuanto  al  segundo  extremo ,  ó  sea  el  procedi- 
miento ,  se  estableció  uno  muy  sencillo  y  rápido ,  cuya 
necesidad  la  fundaron  los  autores  de  dicho  ordena- 
miento en  el  precepto  divino  que  manda  entregar  el 
salario  inmediatamente  que  se  ha  devengado,  y  en 
considerar  inhumano  que  los  jornaleros  invirtiesen  en 
las  costas  de  un  pleito  todo  ó  parte  del  salario  que  hu- 
biesen ganado  con  gran  trabajo  y  con  el  sudor  de  su 
frente. 

Consisten  las  reformas  en  el  procedimiento : 
a.  Que  las  reclamaciones  sobre  pago  de  salarios  se 
sustancien  sumariamente  ó  ds  plano  y  sin  ninguno 
de  los  trámites  y  solemnidades  de  los  juicios,  limitán- 
dose el  Tribunal  á  averiguar  la  verdad  de  los  hechos 
alegados  por  las  partes. 

1.  Que  la  sentencia  de  primera  instancia  sea  eje- 
cutoria, sin  que  contra  ella  se  admita  apelación. 

c.  Que  el  amo  ó  el  dueño,  y  cualquiera  que  con- 
tratase algún  servicio,  que  se  negare  á  satisfacer 
el  salario  ó  retribución  pactado  dando  lugar  á  un 
procedimiento  judicial,  deba  satisfacer  el  importe  de 
todos  los  gastos  hechos  por  el  trabajador  con  motivo 
de  la  reclamación  judicial,  y  el  jornal  correspondiente 
á  los  dias  que  hubiere  dejado  de  trabajar  por  estar  ocu- 
pado en  las  gestiones  judiciales.  El  importe  de  todos 
los  gastos  causados  por  el  jornalero  no  debe  exceder 
de  tres  sueldos,  y  si  excediese,  sólo  será  condenado 
el  amo  en  esta  suma. 

Respecto  del  tercer  extremo ,  ó  sea  acerca  de  los 
servicios  que  deben  comprenderse  bajo  la  denomina- 
ción de  verdaderos  trabajos  asalariados,  se  ordenó  que 
tenían  esta  consideración  para  gozar  de  los  beneficios 
concedidos  á  los  jornaleros  ó  braceros  los  que  ejer- 
cian  los  siguientes  oficios  y  profesiones : 


177 

Los  que  se  alquilan  para  trabajar  con  alguna 
bestia  en  las  faenas  del  campo,  como  labrar,  vendi- 
miar, etc. 

Las  nodrizas. 

Los  faquines  y  correos. 

liOS  corredores. 

Los  abogados  que  ejercen  ante  los  Tribunales. 

Los  médicos. 

Los  Notarios. 

De  los  cuatro  primeros  se  afirma  en  la  repetida  sen- 
tencia que  son  verdaderos  trabajadores  en  el  sentido 
recto  y  propio  de  la  palabra. 

Pero  de  los  tres  últimos  declara  dicho  ordena- 
miento ,  que  si  bien  sus  servicios  no  pueden  llamarse 
propiamente  trabajos  manuales  (bra(atges)y  merecen 
esta  calificación  en  cierto  sentido ,  supuesto  que  tanto 
aquellos  servicios  como  estos  últimos  requieren  en  el 
que  Iqs  ejecuta  voluntad  ó  inteligencia. 

Gran  principio  es  éste  que  proclamó  el  antiguo  y 
soberano  Tribunal  de  Tortosa ,  estableciendo  la  igual- 
dad en  el  orden  jurídico  de  todas  las  artes,  oficios  y 
profesiones,  como  diversas  manifestaciones  del  tra- 
bajo del  hombre,  hace  quinientos  anos:  siendo  de  no- 
tar que  en  toda  clase  de  trabajos  reconocieron  la 
concurrencia ,  aunque  en  proporciones  desiguales,  de 
dos  distintos  elementos :  el  de  la  inteligencia  y  el  de 
la  fuerza  física. 


i« 
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CAPÍTULO  virr. 


DB  LOS  CONTRATOS  DE  MANDATO ,  SOCIEDAD,  DONACIÓN 

Y  FIANZA. 


SUMARIO.— I.  Mandato.^SM  especies.— Naturaleza  del  mandato  privado  ó  extrajo- 
dicial.— Obligaciones  del  mandatario.—Sus  derechos.— Acciones  que  nacen  de  este 
contrato.—  II.  Sociedad.-^Libertñd  para  establecer  pactos.-~Socios  capitalistas  ¿ 
indostriales.— Reglas  para  la  distribución  de  ganancias  y  pérdidas.— Obligaciones  de 
los  socios.— Modos  de  extinguirse  este  contrato.— III.  Donación.— Personas  que 
pueden  donar.— Quiénes  pueden  recibir  donaciones.— Modos  como  puede  donarse- 
Libertad  en  la  cuantía.— Efectos  de  este  contrato.— Cosas  que  pueden  donarse.— De 
la  doble  donación  de  una  misma  cosa.— Naturaleza  de  las  mortit  cataa.— IV.  Fian' 
f  a.— Naturaleza  de  este  contrato  y  sus  clases.— Personas  que  pueden  ser  fiadores.— 
Extensión  de  las  obligaciones  de  los  fiadores.— Efectos  de  la  fianza  entre  acreedor  y 
fiador.— Cuáles  son  los  que  se  producen  entre  éste  y  el  deudor.— Cuáles  son  los  que 
se  refieren  á  los  cofiadores  entre  si.— Cuándo  se  extingue  la  fianza. 


Los  contratos  que  comprendemos  en  este  capítulo 
pertenecen,  como  los  anteriores ,  á  la  clase  de  los  lla- 
mados consensúales. 


1. 


MANDATO. 

Aun  cuando  el  Código  de  las  Costums  tiene  un  ti- 
tulo ó  rúbrica  con  el  epígrafe  de  mandato  \  la  doctrina 
contenida  en  el  mismo  se  reñere  principalmente  al 
mandato  judicial ,  ó  sea  aquél  mediante  el  cual  un  li- 
tigante encarga  á  un  tercero  su  representación  en  el 


<    mb.  De  mandato.  Ub.\y. 


179 

pleito.  Acerca  del  mandato  extrajudicial  fmanamentj, 
son  escasas  las  disposiciones  contenidas  en  dicho  Có- 
digo, y  éstas  esparcidas  por  diversos  lugares  del 
mismo. 

Dejando  la  exposición  de  la  doctrina  del  Código  de 
Tortosa  sobre  el  mandato  judiddl  para  el  Libro  V,  en 
que  tratamos  del  procedimiento ,  que  es  el  lugar  más 
adecuado ,  nos  limitaremos  en  el  presente  capitulo  á 
consignar  ordenadamente  los  principios  y  las  reglas 
sobre  el  mandato  extrajudicial. 

Este  contrato ,  como  todos  los  consensúales ,  nace 
y  se  perfecciona  mediante  el  consentimiento,  y  una 
vez  aceptado  produce  derechos  y  obligaciones  de 
parte  del  mandatario  y  del  mandante. 

Las  obligaciones  del   mandatario   son  las   si- 
guientes : 

1."  Cumplir  bien  y  diligentemente  el  encargo  ó 
negocio  que  se  le  hubiere  confiado,  siendo  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  sufra  el  mandante 
por  su  culpa  ó  neglicencia.  ^ 

2."  Prestar  la  culpa  levísima  (diligentment)  S  y  el 
caso  fortuito  si  se  hubiese  pactado  expresamente  *. 

3.*  Arreglarse  á  las  instrucciones  del  mandante, 
siendo  de  ningún  efecto  para  éste  lo  que  aquél  hiciese 
traspasando  sus  límites  ^,  excepto  si  con  ello  le  atribu- 
yese algún  beneficio  ó  utilidad  ^. 

4.*  No  poder  vender  ni  enajenar  los  bienes  del 
mandante  sin  poder  especial  de  éste '.  Si  el  manda- 
tario vendiese  sus  bienes  propios  como  si  fuesen  del 
principal,  será  nula  la  enajenación  *. 

5.*    Prometer  la  eviccion  y  saneamiento  en  nombre 


t  CoBk.  III.  Rúh.  De  mándalo,  Lib.  IV. 

<  Co8t.  XII.  Rúb.  Dt  nf0Od«  geUi».  Ub.  II. 

3  Cost.  III.  Rúb.  Demandato.  Ub.  IV. 

*  Go6t.  vil.  Rúb.  De  negocú  gestis.  Lib.  II. 

5  Coál.  XV.  ^úh.  De  procurador s.Ub.\L 

0  Cost.  Vil.  Rúb.  De  conmuni  rerum  dimione,  Lib.  IX. 
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de  8u  principal  en  las  ventas  y  enajenaciones  de  los 
bienes  del  mismo  que  hiciere  con  mandato  especial  ^ 

6.*  Desempeñar  el  cargo  por  si  mismo  ó  por  medio 
del  sustituto  ó  sustitutos  que  él  hubiese  designado, 
cuya  facultad  pueden  ejercer  todos  los  procuradores 
nombrados  para  desempeñar  un  negocio  ó  la  admi- 
nistración de  bienes  ajenos  *. 

7/  Responder  del  sustituto  que  hubiese  nombrado. 
Deducimos  esta  obligación  del  texto  del  mismo  Có- 
digo * ,  supuesto  que  el  procurador  puede  revocar  li- 
bremente y  en  cualquier  tiempo ,  el  nombramiento  de 
sus  sustitutos,  lo  cual  implica  que  el  mandatario  es 
el  único  responsable  de  los  actos  practicados  por 
éstos. 

8.*  Adquirir  para  el  mandante  el  dominio  de  las 
cosas  que  comprase  en  nombre  del  mismo  ó  que  reci- 
biese de  algún  deudor,  aunque  el  mandatario  no  hi- 
ciese entrega  de  ellos  á  su  principal  ni  le  diese  cono- 
cimiento de  semejante  adquisición  ^. 

9.*  adquirir  igualmente  para  el  mandante  las  ac- 
ciones y  excepciones  consiguientes  á  los  pactos  y  es- 
tipulaciones que  celebrare '. 

Los  derechos  del  mandatario  consisten  en  exigir 
del  mandante  que  le  indemnice  de  los  gastos  y  per- 
juicios que  se  le  hubiesen  ocasionado  en  el  cumpli- 
miento de  su  encargo. 

Para  hacer  efectivos  estos  derechos,  las  Costums 
conceden  al  mandatario  dos  acciones:  la  una  se  llama 
actio  mandatif  y  se  da  para  reclamar  lo  que  corres- 
ponda según  los  fines  y  objetos  señalados  en  el  con- 


i  Co8t  vil.  Rúb.  De  conmuni  renim  dwaione.  Ub.  IX. 

t  CoBt  XV.  Rúb.  De  ^ocuradors,  Lib.  II. 

3  ídem  id. 

^  Cost.  V.  Rúb.  De  communi  rerum  átvítioñe,  Llb.  IX. 

B  Coet.  VI.  ídem  id. 
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trato  K  La  otra  es  la  negodorum  gestomm  para  obtener 
la  indemnización  por  todos  los  negocios  provechosos 
al  mandante,  hallándose  dentro  de  los  limites  del 
mandato  ^ 


IL 


SOCIEDAO. 

El  espíritu  de  la  legislación  de  las  Ck)STUHS  acerca 
de  este  contrato,  consiste  en  sancionar  la  libertad 
más  absoluta  en  materia  de  asociación  privada. 

Así  lo  declara  la  Costumbre  IV  de  la  Rúb.  De  socie- 
TATE ,  que  faculta  á  los  socios  para  establecer  cuantas 
cláusulas  y  condiciones  tengan  por  conveniente ,  los 
cuales  deberán  guardarse  y  cumplirse  por  todos  y 
cada  uno  de  los  socios,  siempre  que  sean  justas,  es 
decir ,  lícitas '. 

En  su  consecuencia,  puede  constituirse  una  so- 
ciedad aportando  todos  los  socios  un  capital  (cabal)  y 
aportando  unos  todo  el  capital ,  y  otros  ninguno ,  pero 
obligándose  estos  últimos  á  negociar  con  el  de  los 
primeros ,  los  cuales,  en  rigor,  sólo  ponen  su  trabajo  ó 
industria. 

Puede  igualmente  constituirse  por  cualquier  tiem- 
po, con  tal  que  sea  determinado.  Así  que  es  válida  la 
sociedad  cuya  duración  sea  de  horas  ó  de  meses ,  ó 
de  años  *. 

También  reconocen  las  Costüms  la  sociedad  w»í- 
versal  y  la  singular,  toda  vez  que  se  ocupan  de  aqué- 
llas que  so  contraen  poniendo  en  común  todas  las  ga- 
nancias '. 


«  Cost  vil.  Rúb.  De  negods  gestis.  Lib.  IL 

)  ídem  id. 

s  Cost.  IV,  par.  8.*  Rúb.  De  tocUUUe  go  esde  companya,  Lib.  IV. 

^  ídem ,  par.  4  .•  ídem.  id. 

s  Co6i.  IlL  Ídem  id. 
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Es  requisito  esencial  de  este  contrato ,  el  que  las 
ganancias  y  las  pérdidas  que  obtengan  los  socios  en 
sus  operaciones  sociales  se  distribuyan  entre  ellos. 
Por  eso  dispone  6l  Código ,  que  al  constituirse  la  so- 
ciedad se  fije  ó  estipule  la  parte  de  ganancias  y  pér- 
didas que  corresponda  á  cada  socio  *. 

No  habiéndose  fijado  ésta,  se  distribuirán  ¿  pro- 
rata entre  todos  los  socios  según  el  capital  que  hu- 
biese aportado  cada  uno.  Existiendo  socios  capita- 
listas y  no  capitalistas  ó  industriales,  las  ganancias 
se  repartirán  por  mitad  entre  los  de  cada  clase  des- 
pués de  deducido  el  capital  aportado  por  los  primeros  •, 
y  el  importe  de  cada  mitad  se  repartirá  entre  los  capi- 
talistas á  prorata ,  y  entre  los  industriales  por  partes 
iguales. 

En  la  sociedad  general  ó  en  que  se  ponen  en  común 
todas  las  ganancias  que  obtengan  los  socios  por  cual- 
quier título ,  no  se  imputarán  como  tales  las  que  al- 
gún socio  tuviere  por  consecuencia  de  actos  ilícitos  ó 
criminales ,  como  robo,  estafa ,  homicidio ,  alcahuetería 
ó  cualquiera  otro  semejante  K  Las  utilidades  ó  pro- 
vechos que  obtuviere  un  socio  mediante  tales  actos, 
no  deben  acumularse  al  acerbo  común ,  ni  son  divi- 
sibles entre  los  socios,  quienes  no  podrán  tampoco  re- 
clamarlas del  socio  que  las  percibió  *. 

Las  obligaciones  de  los  socios  se  reducen  á  dos: 
prestar  en  las  operaciones  ó  negocios  de  la  compañía 
el  mismo  cuidado  que  en  los  asuntos  propios,  y  res- 
ponder de  los  daños  y  perjuicios  que  se  hubiesen  cau- 
sado mutuamente  por  dolo  ó  culpa  *. 


f 

Cost.  III.  Rúb.  De  societaU,  Lib.  IV. 

% 

Cosí.  IV.  ídem  id. 

s 

Cost.  III.  ídem  id. 

4 

Ídem  id. 

5 

Cost.  V.  ídem  id. 
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Lo8  modos  de  extinguirse  el  contrato  de  sociedad 
son  varios: 

El  primero,  por  el  mutuo  disenso,  ó  sea  cuando 
todos  los  que  constituyen  la  sociedad  convinieren  en 
disolverla ,  hayan  pactado  ó  no  plazo  para  la  duración 
de  la  misma  '. 

El  segundo,  por  disentimiento  de  uno  de  los  socios. 
Asi  se  deduce  del  texto  de  las  Costüms  * ,  que  declara 
subsistente  la  sociedad  mientras  permanezca  íntegro 
el  consentimiento  de  los  que  la  componen,  sin  distin- 
guir si  esta  integridad  se  refiere  á  todos  los  socios  ó 
á  uno  sólo ,  inclinándonos  á  que  el  disentimiento  de 
uno  disuelve  la  sociedad. 

El  tercero,  por  acabarse  el  término  fijado  al  cons- 
tituirse la  sociedad '. 

El  cuarto,  por  la  muerte  de  uno  de  los  socios, 
aunque  se  haya  fijado  un  plazo  para  su  duración.  Y  de 
tal  modo  se  extingue  la  sociedad,  que  si  los  demás 
socios  quisieren  continuarla  deberán  celebrar  un 
nuevo  contrato  *. 


TIL 


DONACIÓN. 

Pueden  hacer  donación  todas  las  personas  á  quie- 
nes el  Derecho  no  lo  prohibe  expresamente,  ó  sea 
todos  los  mayores  de  25  años ,  que  tienen  la  libre  ad- 
ministración y  enajenación  de  sus  bienes  \ 


<    Cost.  II.  Rúb.  De  Mciotole.  Lib.  IV. 

2  Co8t.  I.  ídem  Id. 

3  Cost.  II.  ídem  id. 
«   CoBt.  VI.  ídem  id. 

B  Maíor  de  xxv  ana  e  tots  aqueta  a  qui  no  es  entredita  aminlatracio  o 
alienado  deis  seus  bens:  poden  fer  donado  pnramenk  o  ob  causamo  simpla- 
roeni  o  ob  oooditionem:  o  sub  modo  vel  cansa  mortis.  K  encara  menor 
de  XIV  ans  pot  fer  donado  per  nupcies  e  donar  exouar.  Cost.  XV.  Rúb.  De 
donaciims,  Lib.  VHL 
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Los  menores  de  25  años,  pueden,  no  obstante, 
hacer  donaciones  por  nupcias,  y  en  dote  ó  eopouar  ^ 

Mas  para  que  valga  la  donación  es  preciso  que  el 
donante  tenga  pleno  conocimiento  ó  conciencia,  pues 
si  contra  la  voluntad  del  mismo  apareciese  hecha, 
seria  nula  aunque  c(Histare  su  firma  al  pié  de  la  es- 
critura •. 

Las  donaciones  pueden  otorgarse  en  favor  de  cual- 
quiera persona  (a  quis  volj,  sin  que  nadie  pueda  opo- 
ner obstáculo  ni  impedimento  algfuno '. 

No  obstante,  la  donación  hecha  por  el  padre  en 
favor  de  su  hijo  no  emancipado,  es  nula  si  el  padre  no 
la  confirmare  tácita  ó  expresamente  antes  de  su 
muerte  ^  Se  entenderá  confirmada  tácitamente  cuan- 
do no  la  revocase. 

Las  donaciones  pueden  hacerse  de  varios  modos: 
puramente  ó  bajo  condición,  simplemente  ó  con  causa, 
Ínter  vivos  y  por  muerte  '. 

Ninguna  limitación  pone  el  Código  de  Tortosa  á 
la  facultad  de  hacer  donaciones  respecto  de  su  cuan- 
tía. Asi  que  son  válidas,  aunque  excedan  de  cinco 
moravatines  de  oro,  sin  necesidad  de  obtener  auto- 
rización ó  permiso  de  la  autoridad  judicial. 

El  requisito  de  la  insinuación  que  las  leyes  roma- 
nas exijen  para  la  validez  de  ciertas  donaciones,  queda 
formalmente  prohibido  •. 


t    CoBt.  XV.  Rúb.  De  donacUm.  Lib.  VIII. 

«    Gost  II.  ídem.  id. 

s  Franca  cosa  e  deliura  es  a  tot  hom  a  qui  dret  no  o  ve( :  que  pol  donar 
los  seus  bens  a  quis  vol :  sens  embarc  e  cootrasi  do  tota  persona,  seos  ensi- 
nuacio  que  no  es  tengut  de  fer  a  Cort  ne  a  nuil  a  persona,  jas  sia  qo  que 
aquels  bens  pugen  roes,  de  v.  moraba tins  quantsevol :  en  axi  empero  quels 
descendents  sin  ha.  en  deffallimcnt  de  descedenls  no  y  sien  defraudats  de 
lur  legitima.  Cost.  V.  ídem.  id. 

«   Cost.  XIII.  ídem.  id. 

s    Cost.  XV.  ídem.  id. 

6    Cost.  V.  ídem.  id. 
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Sólo  establece  una  excepción  respecto  de  los  que 
tienen  descendientes  ó  ascendientes  con  derecho  á  le- 
gítima y  y  consiste  en  que ,  al  hacer  las  donaciones, 
les  dejen  ésta  á  salvo  ^ 

Las  donaciones  producen  los  efectos  siguientes: 

I.""  La  donación  es  irrevocable  por  parte  del  do- 
nante aunque  se  hubiere  hecho  en  fraude  •. 

2.®  El  donante  debe  entregar  al  donatario  la  mis- 
ma cosa  donada,  y  en  defecto  de  ella  su  verdadera  es- 
timación '. 

3."^  Las  donaciones  otorgadas  bajo  condición, 
modo  ó  causa ,  se  rescinden  si  el  donatario  no  cum- 
pliese la  condición  ó  el  modo  *. 

á,""  No  pueden  donarse  las  cosas  litigiosas.  La  do- 
nación de  ellas  es  nula ,  y  produce  para  el  donante  y 
para  el  donatario  iguales  efectos  que  la  venta  de  las 
mismas  ^. 

hJ"  Cuando  se  hace  donación  de  una  misma  cosa  á 
diferentes  personas  en  diversos  tiempos,  adquiere  el 
dominio  el  donatario  á  quien  primeramente  la  entre- 
gase el  donante ,  ya  fuese  el  primer  donatario ,  ya  el 
segundo  •. 

La  donación  por  causa  de  muerte  está  equiparada 
en  un  todo  á  los  actos  de  última  voluntad. 

Sólo  produce  efectos  después  del  fallecimiento  del 


I    Cosí.  V.  Rúb.  Dedonacimt.  Lib.  Vlll. 

t  DoDacio  que  es  feyta  en  fraa :  lo  donador  si  de  la  dooacio  se  vol  pene- 
dil  oe  la  vol  reuooar:  no  sen  pot  pedir  ne  la  pot  reuocar.  Cost.  IV.  Ídem  id. 

s    Cost.  XVII.  Ídem  id. 

«   Cost.  XYlll.  Idemid. 

s   Cost.  XVII.  ídem  id. 

8  Dooacio  que  sía  feyta  dalguna  cosa  e  no  sia  liurada:  si  en  apres  aquel 
donador  daquela  meteixa  cosa  fa  donacio  a  altre  y  eyl  It  liura  la  cosa.  lo  der- 
rer  donatari :  90  es  aquel  aqui  la  cosa  es  liurada :  es  feyl  e  es  senyor  déla 
cosa.  Cost.  Vlll.  ídem  id. 


186 

donante.  Asi  es  que  puede  éste  revocarla  de  palabra 
ó  por  hechos  durante  su  vida. 

Fundado  en  el  mismo  principio ,  se  declara  nula 
la  donación  cuando  el  donatario  fallece  antes  que  el 
donante  *. 


IV. 


FIANZA. 

El  Código  de  las  Costums  designa  con  el  nombre 
^^fermances  á  los  ñadores,  tomando  ambas  palabras 
como  sinónimas ,  según  lo  demuestra  el  epígrafe  de  la 
Rúb.  De  fideiussoribus  qo  es  a  saber  de  fermances. 

Lapalabra/(?r^;u{;tp¿7,  singular  ^'^  fermances  ^  se  usa 
también  en  el  sentido  del  contrato  de  fianza. 

Dos  clases  de  fianza  admite  el  Código  de  las  Cos- 
tums: las  judiciales  y  las  extrajúdiciales. 

Las  primeras  son  las  que  se  constituyen  por  los 
litigantes  en  virtud  de  providencia  judicial. 

Las  segundas  son  las  otorgadas  voluntariamente 
para  la  seguridad  de  una  obligación  contraida  por  un 
tercero. 

Como  las  fianzas  judiciales  forman  parte  del  sis- 
tema de  enjuiciar,  derogado  hoy  totalmente,  hemos 
creido  que  debiamos  reservar  esta  materia  para  el  Li- 
bro V,  en  que  expondremos  lo  relativo  al  Procedimiento, 
ocupándonos  en  este  lugar  tan  sólo  de  las  fianzas  ex- 


<  Donacio  que  es  feyta  per  algu  de  cosa  mobló:  o  seent  o  mouent:  o  de 
qual  queus  placía  cosa  o  dret  en  la  qual  sia  coniengut  donacio  causa  mortis. 
que  diga  com  yo  aytal  do  a  vos  naytal  apres  de  la  mia  mort  aytal  cosa, 
aquesta  donacio  aytal  apres  de  la  morí  del  donador  comeóla  a  auer  forga  e 
vigo.sPero  lo  donador  pot  aytal  donacio  reuocar  e  desfer  totes  horas  ques 
vula  ne  U  placie  y  encara  per  sola  volentat  o  per  simples  páranles,  o  que  diga 
pinetmen  daytal  donacio.  e  enaxi  es  no  neguna.^E  encara  aytal  donacio  no 
val:  si  la  persona  aqui  es  feyta  la  donacio  mor  enans  o  primer  quel  donador 
de  la  cosa.  Cosí.  IX.  Rúb.  De  donación^.  Lib.  ViU. 


187 

trajudiciales,  ó  sea  de  las  constituidas  para  la  segu- 
ridad de  una  obligación  privada. 

Pueden  ser  fiadores  todos  los  que  son  capaces  de 
prometer  y  obligarse,  y  no  se  hallan  comprendidos 
en  alguna  de  las  prohibiciones  establecidas  en  el 
mismo  Código. 

En  su  consecuencia ,  no  pueden  serlo : 

1."*    Los  menores  de  25  años  *. 

2.°    Las  personas  consideradas  de  vil  condición  y 

3.^  Las  mujeres  en  general,  á  no  ser  en  los  casos 
siguientes  ^ : 

a.    Cuando  ejerciesen  el  comercio. 

d.  Cuando  renunciaren  expresamente  á  esta  pro- 
hibición estando  cercioradas  de  su  existencia. 

c.  Cuando  concurriese  alguna  de  las  circunstan- 
cias en  que  según  el  Derecho  romano  *  pueden  ser 
fiadoras  las  mujeres. 

EXTENSIÓN  DE  LA  FIANZA. 

El  fiador  puede  serlo  simplemente,  ó  bien  obli- 
gando expresamente  sus  bienes. 

En  el  primer  caso  no  quedan  obligados  los  bienes 
del  fiador  ni  los  de  su  heredero  si  hubiere  fallecido 
antes  de  extinguirse  el  contrato.  En  el  segundo  que- 
dan obligados,  no  sólo  los  bienes  del  fiador,  sino  los  de 
su  heredero  ^. 


1  Fembra  ne  vil  persona  ne  menor  de  xxv  ans  ferman^a  que  facen  no 
val  ne  es  ferma :  neis  ne  pot  hom  forjar  ne  destreyner  quen  paguen  re.  si 
dones  la  fembra  no  era  mercadera.  o  no  auia  renunciat  a  velleya:  o  daquels 
altres  cases  noy  auia:  que  son  contenguts  en  drek  car  la  dones  quant  a  ella 
val  C06t.  VI.  Rúb.  De  tUMusmribus.  Ub.  VIH. 

t    ídem  id. 

3    ídem  id. 

*    T(t.  I. lib.XVl  del  Dtpesto. 

s  La  ferroanga  no  tan  solament  es  obligal  si  los  seus  bens  ha  ol>ligat6  per 
aqueta  ferman^  que  fti:  ans  son  hereu  e  tots  los  seus  bens  os  oblígat:  e  ro- 
mán e  si  no  obliga  los  seus  bens :  los  seus  bens  ne  son  hereu  ne  ds  seus  bens 
no  romanen  obligáis.  Cosí.  II.  Rúb.  De  fídeiu$$orilms,  Lib.  VIH. 
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El  fiador  debe  pagar  por  el  46udor  después  de  ven- 
cida  la  deuda,  aunque  éste  no  lo  mandase  ni  rogase  K 

Si  para  verificar  el  pago ,  una  vez  condenado  por 
el  Tribunal ,  tuviese  necesidad  el  fiador  de  tomar  di- 
nero á  préstamo  con  interés ,  deberá  hacerlo ,  previa 
autorización  del  mismo  Tribunal  *. 


DERECHOS  DEL  FIADOR. 

Los  derechos  del  fiador,  respecto  del  acreedor,  son: 
que  si  fuere  reconvenido  por  éste,  puede  oponer  todas 
las  excepciones  que  corresponden  al  deudor  principal . 

Exceptúanse  las  que  le  pertenezcan  por  razón  do 
privilegio  personal ,  las  cuales  no  puede  alegar  el  fia- 
dor. Tal  seria,  por  ejemplo,  la  excepción ,  que  fundado 
en  el  Senado-Consulto  Macedoniano  opusiere  el  deu- 
dor principal.  Esta  excepción  no  podria  utilizarla  el 
fiador,  porque  precisamente  la  fianza  se  constituyó, 
no  en  favor  del  deudor,  sino  del  acreedor,  con  el  fin  de 
hacer  efectivo  y  conservar  mejor  su  derecho  ^. 

Lo  mismo  tendrá  lugar  en  todas  las  demás  obli- 
gaciones que  fuesen  nulas,  por  razón  de  las  personas, 


1    Gost.  VIH.  Rúb.  De  fid^usi^ribut,  Lib.  VIH. 

*    Co6t.  UI.  Rúb.  Del  quint.  e  de  les  penes  que  ton  julgades,  Lib.  I. 

'  Toles  les  excepciones  e  les  defensions  que  pertaynen  al  priocipal  deutor 
pertaynen  a  la  fermaoQa  que  per  eyl  ses  obligada,  e  a  totes  altres  persones 
que  per  lo  deutor  principal  se  sien  obligados.  Ezcepcions  empero  que  pertay- 
nen al  deutor  principal  per  rao  de  priuilegi  de  sa  persona,  no  pertaynen  a  la 
ferman^a  ne  a  aquells  qui  per  aquel  principal  se  son  obligáis,  qo  es  saber:  que 
sil  menor  de  xxv  ans.  fa  algu  contrayt  ab  alguna  persona  contra  costum  o 
forma  de  dret:  el  menor  se  delTen  es  pot  defendre  per  la  menor  edat:  la  qual 
cosa  la  forman^  o  aquell  qui  per  eyl  ses  obligat  no  pot  fer :  per  (o  car  aquell 
qui  fa  lo  contrayt  ab  lo  menor  en  pren  fermanga :  pus  o  fa  per  esguardament 
de  la  ferman^a  o  daquell  qui  per  ell  sobliga :  e  que  a  ell  ne  sia  conseruat  son 
dret:  que  no  fa^  per  rao  del  menor  quis  pot  defendre  per  son  priuilegi. = 
Aquel  metex  dret  deu  esser  obseruat  en  tota  fermanga:  quis  obliga  per  per- 
sona priuilegiada:  que  nos  pot  obligar  que  la  obligado  vayla.  Gost.  X.  Rú- 
brica De  fideiussoribus.  Lib.  VIH. 
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pues  las  fianzas  constituidas  para  la  seguridad  de  las 
mismas  serán  válidas  sin  que  los  fiadores  puedan 
alegar  la  nulidad  de  la  obligación  principal. 

Finalmente ,  tampoco  pueden  usar  los  fiadores  del 
beneficio  de  competencia,  aunque  corresponda  al  deu- 
dor principal  *. 

El  segundo  derecho  de  los  fiadores  consiste  en  no 
poder  ser  reconvenidos  hasta  que  el  acreedor  haya 
buscado  inútilmente  el  paradero  del  deudor  principal 
y  hecho  excusión  en  sus  bienes  •. 

En  este  caso  puede  el  acreedor  solicitar  un  plazo 
(enducies)  para  buscar  al  deudor  y  obligarle  á  que 
pague.  El  Tribunal  concederá  un  plazo  prudente,  aten- 
dida la  distancia  de  la  residencia  del  deudor. 

Durante  dicho  plazo ,  el  acreedor  está  impedido  de 
hacer  reclamación  alguna  al  fiador ,  y  éste  no  vendrá 
obligado  á  contestar  las  que  el  primero  le  dirigiese. 

Pierden  este  derecho  los  fiadores: 
1°    Si  hubiesen  renunciado  al  beneficio  concedido 
en  la  Novela  XCV  del  emperador  Justiniano  (Novae 
constitucionis) '. 

2.*^  Sí  utilizare  este  beneficio  después  de  haber 
prestado  la  ^nza  de  derecio  en  el  pleito  que  le  hu- 
biera promovido  el  acreedor,  pues  se  entiende  que  ha 


«   Co8t.  X,  pár.  4.*  Rúb.  De  fid&iutsoribus.  Ub.  VUl. 

<  Quan  lo  deutor  se  absenta  o  desfug  quel  creedor  no  pot  auer  auinentea 
qoes  clam  delt  ladoncs  se  pot  clamar  de  la  férman^  y  destreyner  e  forjar 
quel  pac.  pero  la  fennaD^  sis  vol  pot  demanar  endudes :  que  U  sien  donades. 
per  cercar  e  per  amenar  k)  deutor  que  pac  aquel  deute.  e  ques  par  denant 
eyl  e  quel  guart  de  don.  e  deuli  esser  atorgat.  e  donades  enducies  oouioents 
segons  lo  loch  on  sera  lo  dentón  luyn  o  prop.  e  aqüestes  enducies  deuen  esser 
donades  ans  qoe  la  demanda  sia  fermat  de  dret.  car  pus  dret  ha  fennat:  ha 
per  ferm  lo  clam :  e  tadtament  ha  rennndat  a  aqueles  enducies  e  a^  senten 
tan  sdament  daqudes  forman^  ques  obliguen  los  uns  per  los  al  tres.  E  de* 
mentre  lo  deutor  pusquen  trobar  en  la  dutat  ne  en  sos  termens :  los  creedors 
nos  poden  nes  deuen  clamar  de  les  fermances:  neis  en  son  tenguts  de  res- 
pondré,  si  dones  no  auien  rennndat  al  beneflct :  de  nouella  oonstitucio.  car 
ladons  la  ferman^  no  poria  escusar.  Cost.  IV.  ídem  id. 

<  ídem  id. 
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renunciado  á  él  tácitamente  aceptando  como  proce- 
dente la  reclamación  de  este  último  ^ 


RELACIONES  ENTRE  LOS  COFIADORES  Y  EL  ACREEDOR. 

Cuando  se  constituyen  dos  ó  más  fiadores  á  la  se- 
guridad del  cumplimiento  de  cierta  obligación,  en 
defecto  del  deudor  principal,  cada  uno  sólo  debe  ser 
reconvenido  por  la  parte  proporcional  que  le  corres- 
ponda. 

Cesa  esta  regla  y  se  entiende  que  cada  uno  de  los 
fiadores  responde  por  el  todo  en  los  casos  siguientes: 

L"*  Si  se  obligaron  expresamente  en  la  misma  es- 
critura de  fianza. 

2.""  Si ,  no  habiéndose  constituido  solidaria  la  fian- 
za al  otorgarse,  se  conviniere  posteriormente  entre 
los  fiadores. 

3.'  Si  hubiesen  renunciado  al  beneficio  concedido 
en  la  Epístola  del  Emperador  Adriano '. 


DERECHOS  DEL  FIADOR  RESPECTO  DEL  DEUDOR. 

Todos  los  derechos  del  fiador,  respecto  del  deudor, 
se  reducen  á  dos :  exigir  de  éste  que  le  indemnice  de 
los  perjuicios  que  hubiere  sufrido ,  y  que  le  exima 
ó  libre  de  la  obligación  antes  de  haber  pagado  la 
deuda '. 

Lo  primero  tiene  lugar  cuando  el  fiador  que  es  re- 


«    Go8t.  IV.  Rúb.  Dú  /Ideiutsorilmt.  Ub.  VIH. 

s  Dos  homens  o  pus  qui  fan  ferman^a  per  algu  e  alguns.  cascu  tan  sola- 
roeni  es  teogut  e  oblígai  de  pagar  sa  part  tan  solament  e  no  pus:  si  dones 
cascu  nos  obligaua  per  tot  en  la  carta  o  no  era  eslal  empres  entrells  sena 
carta:  que  cascu  sos  tengut  per  lo  tot:  o  no  renunciauen  a  les  pistóles  diui 
adrián!.  Cost.  IX.  ídem  id. 

8    Cost.  X.  ídem  id. 
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convenido  por  el  acreedor  ha  pagado  la  deuda  á  su 
vencimiento  ó  ha  dado  prenda  al  mismo  S  pues  en 
ambos  casos  podrá  exigir  su  reembolso ,  aunque  lo 
hubiese  hecho  sin  mandato  ni  orden  del  deudor  *. 

También  tiene  derecho  á  que  le  reembolse  éste  de 
los  gastos  y  costas  causadas ,  después  de  haber  puesto 
en  su  conocimiento  la  reclamación  del  acreedor  \  Y 
podrá  igualmente  exigir  el  abono  de  todos  los  daños 
y  perjuicios.  Entre  éstos  se  halla  el  pago  de  los  inte- 
reses que  el  fiador  hubiese  satisfecho,  tomando  á  prés- 
tamo la  cantidad  necesaria  para  pagar  al  acreedor  con 
autorización  del  Tribunal  *. 

El  segundo  derecho  que  corresponde  al  fiador 
podrá  ejercerlo  en  los  casos  siguientes ' : 

1.°  Cuando  no  teniendo  la  obligación  un  término 
fijo  para  su  vencimento  permaneciese  el  fiador  por 
más  de  cinco  años  gravado  con  la  fianza. 

2.**  Cuando  el  fiador  hubiese  sido  condenado  por 
sentéhcia  del  Juez. 

3.°  Cuando  el  deudor  principal  empezare  á  disipar 
sus  bienes. 

4.**    Cuando  hubiere  temor  de  que  el  deudor  se  fu- 


«    CoBt.  IV.  Rúb.  De  fideiuuoribus.  Lib.  VIII. 

^  Pasat  lo  terme  que  deja  esser  feyta  la  paga,  la  ferman^  si  pague  aquel 
deute  en  que  sen  obligat  ferman^a  al  creedor:  pot  demanar  e  clamar daquel 
deuie  per  qui  sobliga  fermanga.  jas  sia  qo  que  eyl  no  fees  la  paga  per  mana- 
ment  ne  per  pregarles  del  deutor.  Cost.  VIH.  ídem  id. 

3   Cost.  IX.  ídem  id. 

^   Cost.  III.  Rúb.  Del  qukU  e  de  les  penes  que  son  j\U¡ad/es.  Lib.  I. 

^  No  pot  dcmaoar  alguna  cosa  la  ferman^a  ne  aquell  quis  obliga  per  altre 
deutor :  a  aquell  quils  ha  mes  en  ferman^a  per  deute  o  per  principal  deutor 
si  dones  primerament  lo  creedor  a  qui  ses  obligat  no  ses  clamat  dell:  o  pey- 
nora  a  clams  del  creedor  no  11  ba  donada  o  el  deute  per  clams  que  deyl  sien 
feyts  no  ha  pagat.  o  no  aura  estat  per  v  ans  en  la  obligacio.  o  per  sentencia  no 
Sera  condempnat  o  lo  deutor  no  comentara  a  destruir  e  gastar  los  seus  bens:  o 
nos.exira  de  la  térra  per  rao  dabitar  en  allre  loch.BCar  si  aqüestes  coses 
hi  serán :  o  la  una  daquestes  qualseuol.  la  donchs  poden  demanar  e  clamar 
del  deutor  que  pac  aquel  deute:  oís  git  daquela  fermenta  o  daquela  obliga- 
do, el  no  poden  for^r  e  destreyner.  e  si  sen  clamen:  deu  ne  eser  comdemp-*> 
nat.  Cost.  111.  Rúb.  De  fideiussorilms,  Lib.  VIIL 
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gue  ó  quiera  abandonar  su  patria  (la  térra)  para  tras- 
ladar la  residencia  al  extranjero. 

En  cualquiera  de  estos  casos  puede  el  fiador  exigir 
que  le  libre  de  las  obligaciones  de  la  fianza. 


Con  la  doctrina  del  contrato  de  fianza  dejamos 
expuesto  todo  lo  contenido  en  las  Costums  sobre  los 
contratos  consensúales,  no  habiéndolo  hecho  en  este 
lugar  del  contrato  de  enJUéusiSj  que  es  también  con- 
sensual ,  porque  lo  hicimos  extensamente  al  tratar  de 
este  derecho  real  en  el  Tomo  II  de  la  presente  obra  ^ 


TomoU^pág.  600. 
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CAPÍTULO  IX. 


DB  LOS  CONTRATOS  DE  MUTUO,  COMODATO^  PRECARIO 

Y  DEPÓSITO. 


SUMARIO.— Naturaleza  de  los  contratos  de  mutuo,  comodato  y  depósito,  según  las 
CosTUMS.— I.  Mutuo.— Dt  la  promesa  de  mutuo.— De  las  usuras.  — II.  Como- 
dato.—Sa  naturaleza.— Cuándo  se  perfecciona  este  contrato  y  obligación  del  como- 
dante ^re^Ai^orJ. —Derechos  y  obligaciones  del  comodatario  ('/>re«to»f»^ij.~ En 
qué  caso  y  cómo  responden  sus  herederos.— III.  Precario.—Sa  naturaleza  y  dife- 
rencias del  comodato. —Acciones  que  nacen  del  mismo.— IV.  Depósito  {Comanda).— 
Su  división  en  voluntario  ó  judicial,  regular  i  irregular.— Doctrina  sobreesté  últi- 
mo.—Quiénes  pueden  ser  dep06itario8,-»0bltgacione8  de  los  mismos.— Acciones  y 
derechos  del  deponente. 


£1  Código  de  las  Costums,  para  expresar  la  dife- 
rente naturaleza  de  los  tres  contratos,  mutuo,  depósito 
y  comodato  j  partiendo  del  supuesto  de  que  los  tres 
consisten  en  la  entrega  de  una  cosa,  declara  que  en  el 
mutuo,  la  cosa  es  fungible,  es  decir,  que  pertenece  á 
la  clase  de  las  que  se  miden,  pesan  ó  cuentan,  adqui- 
riendo el  dominio  de  la  misma  el  deudor:  que  en  el 
comodato  el  que  recibe  la  cosa  sólo  adquiere  el  uso ;  y 
que  en  el  depósito,  la  entrega  de  ésta  no  tiene  por 
objeto  transferir  el  dominio  ni  el  uso  de  la  misma  ^ 

Explicada  la  diferente  naturaleza  de  estos  tres 
contratos  reales,  hay'que  consignar  luego  las  dispo- 
siciones que  rigen  á  cada  uno. 


Cost.  III.  Rúb.  De  deposito  fo  es  de  comanda.  Lib.  IV, 

«  13 
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I. 


MUTUO. 


Sobre  este  contrato  sólo  hallamos  en  las  Costums 
una  disposición  muy  importante,  relativa  á  la  pro- 
mesa de  mutuo,  j  algunos  preceptos  acerca  del  pago 
de  intereses  ó  usuras. 


PROMESA  DB  MUTUO. 

Cuando  alguno  prometiese  á  otro  prestarle  dinero 
ú  otra  cosa  ó  servicio ,  y  estipulare  que  el  deudor  debia 
otorgar  escritura  de  aquella  deuda  y  en  virtud  de  esta 
promesa  el  deudor  hubiese  encargado,  con  consenti- 
miento del  acreedor ,  al  Notario  que  redactara  y  ex- 
tendiera aquella  escritura ,  viene  obligado  el  acreedor 
á  entregar  la  cantidad  que  prometió ,  teniendo  acción 
el  deudor  contra  el  acreedor  para  exigir  el  cumpli- 
miento de  lo  prometido. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  todas  las  demás 
personas  que  prometen  poner  á  disposición  de  otro  un 
capital ,  las  cuales ,  ó  deberán  entregar  lo  que  prome- 
tieron, ó  indemnizar  de  los  perjuicios  causados  á  la 
persona  á  quien  hicieron  la  promesa  K 


^  Si  algún  hom  promelra  a  allrc  a  prestar  diners  o  allra  cosa  e  sera  em- 
pres  quo  daquel  deute  lo  deutor  faga  carta  al  cceedor.  e  lo  deutor  aura  manada 
ab  consenliment  del  creedor  fer  la  carta  al  escriua  segons  que  enlrells  em- 
pres  fera :  lo  creedor  nos  pol  escusa r  que  no  fa^a  aquel  prestec  e  sin  fa  de- 
manda lo  deulor  deu  ne  esser  forgal  lo  creedor  daquel  prestec  a  fer.  Alio 
molcyx  es  entes  de  tot  allre  tiom  qui  promet  metre  e  liurar  caual  a  allra  o  de 
resliluir  lo  don  e  es  en  eleclio  del  promeledor  qui  proroel  a  liurar  lo  cabal. 
Cost.  II.  Uúb.  De  non  numerata  pecunia.  I.ib.  IV. 
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PAGO  DE  INTERBSBS  Ó  USURAS. 

De  acuerdo  con  el  Derecho  canónico ,  se  prohibe  á 
los  cristianos  hacer  préstamos  devengando  ninguna 
clase  de  lucro  (logre ). 

Todo  premio,  ganancia  ó  utilidad  producida  por 
el  préstamo-mutuo  flagre,  barata),  se  comprende  bajo 
el  nombre  de  usuras,  tan  execrado  por  la  legislación 
eclesiástica. 

Las  CosTUHS  prohiben  todo  pacto  ó  estipulación 
para  el  pago  de  usuras ,  asi  como  los  subterfugios  ó 
sutilezas  empleadas  para  percibirlas  simuladamente. 

Probado  que  en  cualquier  contrato  han  mediado 
usuras ,  el  Tribunal  sólo  debe  condenar  á  la  devolu- 
ción del  verdadero  capital  entregado  por  el  acreedor, 
absolviendo  al  deudor  de  las  demás  sumas  que  se  le 
reclamen  por  reputarse  usurarias. 

No  se  da  acción  alguna  para  reclamar  las  canti- 
dades debidas  por  intereses ,  réditos  ó  lucro  de  la  suma 
prestada ,  y  el  deudor  queda  libre  de  toda  responsabi- 
lidad sobre  este  particular. 

Por  último,  devuelto. ó  satisfecho  el  verdadero  ca- 
pital prestado,  tiene  derecho  el  deudor,  aunque  no 
haya  pagado  las  demás  cantidades  que  se  halle  de- 
biendo por  razón  de  usuras ,  á  exigir  del  acreedor  que 
le  otorgue  carta  de  pago  y  le  devuelva  la  escritura  de 
préstamo  para  su  cancelación  ^ 

La  fianza  constituida  á  la  seguridad  del  pago  de 
las  usuras ,  es  nula  civil  y  naturalmente. 

No  obstante,  si  el  fiador  fuese  condenado  á  pagar 
la  deuda  que  garantizó,  y  para  verificarlo  se  viese 
obligado  á  tomar  dinero  á  préstamo,  pagando  réditos 


«    Cosí.  I.  Rúb.  De  iiwrís.  Lib.  IV. 


196 

ó  usuras,  tiene  acción  para  reclamar  del  deudor  prin- 
cipal ,  como  otro  de  los  perjuicios  sufridos  por  culpa 
suya,  el  importe  de  dichos  intereses  ó  usuras  S  porque 
éste  es  el  único  caso  en  que,  según  las  Costüms,  podia 
y  debia  él  Tribunal  de  Tortosa  condenar  al  pago  de 
intereses  ó  usuras  •. 


11. 


COMODATO. 

Las  Costüms  definen  el  comodato,  diciendo  que  es 
un  contrato  mediante  el  cual  se  entrega  una  cosa 
gratuitamente ,  ó  sea  sin  pactar  ningún  alquiler  ó  ser- 
vicio para  el  que  la  recibe  '.  Y  añade  dicho  texto  que 
este  contrato  se  celebra  más  en  interés  del  presta- 
mista que  en  el  del  prestador; 

Pueden  darse  en  préstamo  las  cosas  semovientes 
y  las  que  no  se  consumen  por  el  uso. 

El  comodato  se  celebra  por  cierto  uso  ó  servicio 
(servii)f  por  cierto  tiempo,  y  para  usar  la  cosa  en  lugar 
ó  sitio  determinado ,  como  por  ejemplo  en  un  viaje  *. 

El  comodato  se  perfecciona  ó  nace  y  se  consuma 
al  mismo  tiempo ,  ó  sea  por  la  entrega  de  la  cosa,  de 
tal  suerte,  que  antes  de  que  ésta  se  verifique  puede 
arrepentirse  el  prestador  y  rescindirse  el  contrato  li- 
brómente '. 

El  comodante  continúa,  no  sólo  en  el  dominio  sino 
en  la  posesión  civil  de  la  cosa,  de  manera  que  el 
comodatario  no  adquiere  ningún  derecho  real  sobre 
ella ,  ni  siquiera  la  posesión  •. 


«  Cost.  II.  Rúb.  De  usuris,  Lib.  LV. 

s  Cost.  III.  Rúb.  Dd  quiñi  o  de  les  penes  que  son  jutgades,  Lib.  I. 

^  Cost.  n.  Rúb.  De  comodato.  Lib.  IV. 

^  Go8t.  XIU.  Ídem  id. 

s  Cu6t.  XU.  ídem  id. 

o  Cost.  XL  ídem  id. 
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OBLIGACIONBS  DEL  COMODANTE. 

El  comodante  debe  cumplir  las  siguientes  obliga- 
ciones : 

1/  Entregar  la  cosa  al  comodatario  por  si  mismo 
ó  por  sus  dependientes  ó  criados ,  de  suerte  que  hasta 
que  el  comodatario  no  la  reciba  no  contrae  éste  obli- 
gación alguna.  Por  eso  disponen  las  Costums,  que  si 
el  comodante  entregare  la  cosa  á  sus  criados  para 
conducirla  á  poder  del  comodatario  y  pereciese  en 
poder  de  aquéllos,  ninguna  responsabilidad  puede 
exigirse  á  este  último  ^ 

2."  No  puede  reclamar  la  devolución  de  la  cosa 
prestada  hasta  después  de  concluido  el  uso  para  que 
la  prestó,  ó  el  plazo  ó  el  lugar  pactado  para  la  dura- 
ción del  contrato. 

3."  Si  después  de  haber  recibido  el  comodatario 
el  precio  de  la  cosit  por  haberse  extraviado  ó  perdido, 
se  encontrase  y  llegase  á  poder  del  comodante ,  está 
obligado  á  devolver  al  comodatario  la  misma  cosa  ó 
el  importe  de  la  indemnización  que  recibió  *. 

OBLIGACIONES  DEL  COMODATARIO. 

Las  obligaciones  del  comodatario  son : 
1."  Conservar  la  cosa,  poniendo  el  cuidado  que 
pueda  prestar  el  hombre  más  diligente  en  sus  cosas 
propias,  lo  cual  equivale  á  prestar  la  culpa  levísima  ^. 
En  consecuencia  de  esta  doctrina  responde  el  co- 
modatario de  los  daños  ó  pérdidas  de  la  cosa ,  acaeci- 
dos por  culpa  ó  negligencia  del  comodatario. 


<    Cost.  Xül.  Rúb.  De  comodaio.  Lib.  IV. 
«    Cost.  VL  ídem  id. 
s   Cost.  I.  Ídem  id. 
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Pero  no  es  i'esponsable  de  las  pérdidas  sufridas  por 
caso  fortuito,  como  muerte  natural,  robo,  guerra, 
incendio ,  naufragio ,  destrucción ,  etc. 

En  estos  casos ,  la  cosa  perece  para  el  comodante, 
sin  que  el  comodatario  se  halle  sujeto  á  responsabili- 
dad alguna  K 

2.*    Usar  de  la  cosa  para  el  servicio ,  el  lugar  y  el 
tiempo  señalado. 

Si  la  emplease  en  otro  uso,  y  de  sus  resultas  ó  por 
caso  fortuito  sufriese  algún  daño  ó  se  perdiese  por 
culpa  del  comodatario,  tendrá  que  restituir  otra  de 
igual  calidad  ó  el  valor  que  la  misma  tenia  cuando 
la  recibió  *. 

3.*    Devolver  al  comodante  la  cosa  concluido  el 
tiempo  ó  el  uso  para  que  fué  prestada. 

Esta  obligación  empieza  desde  que  el  comodatario 
recibió  la  cosa  del  comodante. 

Se  entiende  recibida  por  aquél,  no  sólo  cuando 
personalmente  la  tomase  de  mano  del  comodante  ó  de 
sus  mandatarios ,  sino  cuando  el  primero  la  entregó  á 
los  criados  ó  dependientes  del  comodatario  comisio- 
nados para  este  efecto  expresamente  '. 

Si  ¿aliándose  ya  en  poder  de  éstos  se  perdiese  por 
cualquier  causa  dependiente  de  la  voluntad  de  los 
mismos,  como  culpa  ó  negligencia,  será  responsable 
el  comodatario. 

4."    La  restitución  de  la  cosa  debe  hacerse  en  el 
mismo  estado  que  tenia  cuando  la  recibió. 

Asi  es  que ,  si  sufrió  alguna  desmejora  ó  perjuicio 
por  su  culpa  ó  negligencia,  no  se  entenderá  hecha  la 
restitución  completa  hasta  que  abone  al  comodante  la 
indemnización  del  daño  ó  menoscabo  sufrido  ^. 


I  Cost.  I  y  vil.  Rúb.  De  comodato,  Lib.  IV. 

i  CosU  Vil.  ídem  id. 

•7  Cost.  III.  ídem  id. 

«  Cost.  IX.  ídem  id. 
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5/  Habiéndose  perdido  la  cosa  dada  en  comodato 
por  culpa  del  comodatario  ó  de  sus  dependientes,  debe 
restituir  BU  valor  ó  indemnizar  los  perjuicios  al  como- 
dante. 

Queda  libre  de  esta  obligación  si  la  pérdida  fuese 
por  caso  fortuito,  á  no  probar  por  juramento  el  como- 
dante que  se  debió  á  culpa  ó  negligencia  del  como- 
datario ^ 

6.*  El  comodatario  no  puede  retener  la  cosa  ni 
dilatar  su  restitución  por  razón  ni  titulo  alguno ,  ni 
aun  por  el  de  compensación  *. 

7/  Cuando  hubiese  fallecido  el  comodatario  antes 
de  devolver  la  cosa,  deberá  restituirla,  ó  su  valor,  el 
heredero  que  la  tuviese  en  su  poder;  y  si  fuesen  va- 
rios estarán  todos  obligados  á  indemnizar  al  como- 
dante de  su  valor  en  proporción  al  derecho  que  cada 
uno  tenga  en  la  herencia  ^. 


III. 


PRECARIO. 

Se  entiende  por  precario  un  contrato  mediante  el 
cual  se  concede ,  á  ruego  de  alguno ,  el  uso  de  cierta 
cosa,  siendo  revocable  á  voluntad  de  su  dueño  *. 

Aun  cuando  dicho  contrato  tiene  mucha  analogía 


<    Cosí.  IV.  Rúb.  De  comodato.  Lib.  IV. 

i    Co6t.  IX.  Ídem  id.  y  oost.  IV.  Rúb.  De  compentalionihut,  Lib.  (V. 

s    Cost.  X.  Rúb.  De  comodato.  Ub.  IV. 

^  Precaríum  est  quod  predbus  impetrtlum  oonceditur  utendum.  ^  es  que 
si  algu  prega  a  altre  que  en  nom  daquel  tenga  alguna  cosa  que  pusca  usar,  e 
aytal  possessio  com  aquesta  quisque  la  tenga  tantost  com  es  deroanada  per 
aquel  qui  les  pregaries  obeex  o  per  son  hereu :  deu  esser  restituida.  E  aquesta 
difTerentia  es  entre  comodalum  et  precarium.  quod  comodatuin  no  deu  esser 
redut  ne  restituí t  a  aquel  qui  fa  lo  comodatum.  tro  ha  feyt  lo  seruii:  al  qual 
lo  feyt  lo  consodatum.  B  lo  precarium  de  continent  que  es  demanat:  deu 
esser  restituit  B  donas  aquest  onterdit  de  precario  contra  aquel  qui  reeb  la 
possessio  de  precario:  e  contra  son  hereu :  y  es  perpetual  e  restitutorí.^En- 
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con  el  de  comodato  j  se  distingue  de  éste  en  que  en 
el  comodato  no  puede  el  dueño  reclamar  la  cosa  pres- 
tada sino  hasta  después  de  concluido  el  tiempo  ó  el 
uso  porque  se  concedió,  y  en  el  precario  la  puede  re- 
clamar siempre  que  quiera^  aun  cuando  no  hubiera 
concluido  el  uso  para  que  se  prestó  S*  y  además ,  en 
que  el  comodato  tiene  por  objeto  las  cosas  muebles  ó 
semovientes  y  el  precario  éstas  y  las  inmuebles. 

El  precario  no  produce  otros  efectos  que  la  obli- 
gación en  el  que  recibe  la  cosa  de  devolverla  tan 
luego  como  se  la  reclame  su  dueño . 

No  da  origen  tampoco  á  ninguna  acción  propia- 
mente dicha. 

Sólo  se  concede  al  dueño  y  á  sus  herederos  el 
interdicto  de  precario  para  obtener  la  restitución  de 
la  cosa :  cuyo  interdicto  es  perpetuo. 

IV. 

DEPÓSITO. 

Las  CosTUMS  dan  al  contrato  de  depósito  el  nom- 
bre de  comanda  ^  que  es  también  con  el  que  se 
le  designa  entre  los  pueblos  de  lengua  catalana  K 


caras  dona  no  tan  solament  en  les  coses  proprís;  ans  atressis  dona  per  les 
coses  extraynes  qo  es  a  saber  que  sí  algu  te  peynora  daltre :  e  son  deutor 
venra  el  pregara  que  11  liure  aqueta  peynora  e  la  Hura  lo  creedor  per  aquest 
enterdit  la  pot  cobrar.^Uem  si  prega  algu  son  amicli  que  li  roanleu  alguna 
cosa  daltre:  e  aquest  qui  la  roanleuara  la  Hura  á  aquest  quel  na  pregat:  e  aquest 
manleuador  pot  demanar  la  posaessio  daquela  cosa  roanleuada  e  no  el  seynor. 
Mas  aquel  seynor  daquela  cosa  pot  demaoar  la  posessio  per  aquest  enterdit 
contra  aquel  que  la  caoa  roanleua  deyl  e  contra  son  hereu.  Cost.  L  Rúb.  De 
]^ec,  inlerdiclo,  Lib.  VIU. 

I    ídem  id. 

*    As(  lo  indica  el  epígrafe  de  la  Rúb.  De  deposito  ^  es  de  comanda. 

3  Respecto  de  Catalufia  véanse  las  const.  S .  I  y  7 ,  t(t.  De  actions  y  o6(i- 
gacions.  Antonio  Oliva,  De  actUms,  part.  I,  lib.  III,  nóm.  U,  y  Cáncer,  Var. 
Retol.,  part.  I,  cap.  Vid,  núm.  S4  á  87.»Respecto  al  reino  de  Valencia  véase 
en  el  Código  de  sus  Fueros  el  epígrafe  de  una  Rúbrica  que  dice  asi:  De  ds- 
potito  QO  es  comandes» 
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Las  legislaciones  ferales  de  Aragón  ^  y  de  Na- 
varra *  emplean  igualmente  esta  palabra  para  desig- 
nar el  mismo  contrato. 

El  Código  de  Tortosa  reconoce  las  diversas  espe- 
cies de  depósito  admitidas  en  todas  las  legislaciones: 
asi  es  que  se  ocupa,  no  sólo  del  depósito  voluntario, 
ó  sea  del  verdadero  contrato  de  depósito,  sino  del 
judicial,  llamado  comunmente  secuestro;  y  del  pro- 
pio modo  acepta  la  distinción  entre  el  depósito  re-- 
guiar  é  irregular,  aunque  sin  designarlo  con  estos 
nombres. 

De  todas  estas  especies  de  depósito  nos  ocupare- 
mos en  este  libro ,  á  excepción  del  judicial ,  de  que 
trataremos  al  exponer  la  doctrina  de  las  Costüms  sobre 
el  Procedimiento. 

El  depósito  voluntario  suele  constituirse  comun- 
mente en  cosas  muebles.  Las  inmuebles  y  los  derechos 
sobre  los  mismos  son  objeto  generalmente  de  los  de- 
pósitos judiciales. 

Mas  no  todas  las  cosas  muebles  son  de  igual  na- 
turaleza, y  el  diverso  modo  como  puede  constituirse 
el  depósito  de  las  fungibles ,  y  especialmente  el  metá- 
lico ,  da  lugar  á  la  división  del  depósito  en  regular  é 
irregular. 

Acerca  de  este  último  disponen  las  Costums  ,  que  si 
el  metálico  ó  las  cosas  fungibles  se  entregan  al  depo- 
sitario cerradas  y  selladas,  ó  con  otras  señales  que 
puedan  acreditar  su  identidad ,  el  depositario  tiene  las 
mismas  obligaciones  que  en  el  depósito  de  cosas  fun- 
gibles, á  lo  cual  se  llama  depósito  regular  '. 

Pero  si  se  entregan  por  peso,  número  ó  medida, 
ó  selladas  ó  cerradas ,  dándose  facultad  al  depositario 


<    InMuckmtz  dd  Derecho  civil  aragomés,  por  D.  Luis  Franco  y  D.  Feli[)e 
GuiUen,1841.  pág.t74. 
*    Fuero  general  de  Navarra,  edic.  oflc.  1869.  Diccionario  V.<— Comanda, 
s    Cost.  VL  Rúb.  De  comodato.  Lib.  IV. 


parausar  de  ellas,  en  ambos  casos  podrá  hacerlo,  con 
la  única  obligación  de  devolver  otro  tanto  del  mismo 
valor,  número  y  peso.  Y  como  ésto  sea  contra  los 
principios  naturales  del  contrato  de  depósito ,  se  llama 
al  constituido  de  esta  manera  y  sobre  estas  cosas  de- 
pósito irregular. 

Se  designa  con  el  nombre  de  depositario  al  que 
recibe  las  cosas  en  depósito  (comanda)  ^ 

Puede  constituirse  un  depósito  en  poder  de  una  ó 
de  varias  personas.  En  el  último  caso  todas  serán  res- 
ponsables solidariamente,  y  cada  una  por  el  todo.  De 
modo  que  el  deponente  puede  exigir  la  devolución  y 
demás  derechos  que  le  pertenezcan  de  varios  de  ellos 
simultáneamente.  Sólo  quedan  libres  de  toda  respon- 
sabilidad devolviendo  la  cosa  depositada  en  los  tér- 
minos que  manifestaremos  luego  *. 


OBLIGACIONES  DEL  DEPOSITARIO. 

Á  dos  puntos  pueden  reducirse  las  obligaciones 
del  depositario : 

I.    Cuidar  de  la  cosa  durante  el  tiempo  que  la  ten- 
ga en  su  poder. 

Este  cuidado  consiste  en  practicar  aquellas  dili- 
gencias ó  gestiones  que  cualquier  padre  de  familia 
practicaría  para  evitar  que  la  cosa  depositada  sufra 
pérdida  ó  menoscabo  alguno.  Por  eso  es  responsable 
únicamente  de  los  daños  ocasionados  por  su  culpa  ó 
negligencia ' ;  de  ningún  modo  de  los  que  proceden 
de  caso  fortuito. 

No  obstante ,  responderá  de  la  culpa  levísima  y  del 


1    Co6t.  V.  Rúb.  De  deposUo.  Lih.  IV. 
*    Cost.  XI.  Ídem.  id. 
9    Co8t.  V.  Ídem  id. 
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caso  fortuito,  bí  recibió  la  cosa  á  su  riesgo  y  ventura  ', 
obligándose  á  responder  de  ella  en  todo  evento. 

El  depositario  no  debe  usar  de  la  cosa  en  el  de- 
pósito regular  •;  haciéndolo ,  se  hace  reo  de  hurto,  pu- 
diendo  ser  acusado  criminalmente  por  el  deponente. 
En  el  depósito  irregular  puede ,  por  el  contrario ,  usar 
licitamente  de  la  cosa.      • 

II.    Devolver  la  cosa. 

Con  respecto  á  la  segunda  obligación  disponen  las 
CosTUMS  : 

a.  Que  el  depositario  debe  restituir  la  misma  cosa 
que  recibió,  siendo  el  depósito  regular,  ú  otra  de 
igual  número  y  peso ,  si  fuese  irregular.  Queda  libre 
de  esta  obligación  si  la  cosa  hubiere  perecido  por 
caso  fortuito '. 

í.  Devolver  la  cosa  al  mismo  deponente,  y  si  éste 
lo  hizo  como  mandatario  y  hubiere  fallecido  la  de- 
volverá á  aquél  en  cuyo  nombre  se  hizo  el  depósito  *, 
y  no  á  los  herederos  del  mandatario. 

c.  En  caso  de  muerte  del  depositario  se  hará  la 
restitución  á  su  heredero ;  y  siendo  varios  los  here- 
deros ,  con  igual  derecho ,  á  todos  juntos  '. 

d.  La  devolución  ha  de  hacerse  tan  luego  como 
lo  reclame  el  deponente,  sin  que  el  depositario  pueda 
retejierla  por  ningún  título,  ni  aun  por  el  de  com- 
pensación •. 

Las  CosTUMS  prohiben  la  compensación,  aun  cuando 
procedan  los  dos  créditos  de  depósito ;  pues  en  el  caso 
de  que  el  depositario  hubiese  constituido  á  su  vez  otro 
depósito  en  favor  del  deponente ,  deberán  restituirse 
ambos  mutuamente  las  cosas  que  se  hubieren  dado 


I  C06l.  IV.  Rúb.  De  deposito.  Lib.  IV. 

^  Cosí.  VI.  ídem  id. 

3  Cosí.  IV.  ídem  id. 

»  Cost.  XII.  ídem  id. 

s  Cost.  X.  ídem  id. 

9  CosU  1.  ídem  id.  y  cost.  IV.  Rúb.  De  compensalionibus.  Lib.  IV. 
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en  depósito  9  devolviendo  el  primer  depositario  la  cosa 
al  primer  deponente ,  y  éste ,  á  su  vez ,  la  que  recibió 
de  aquél  *. 

e.  Cuando  hubiera  fallecido  el  depositario  antes 
de  devolverla  cosa,  deberá  restituirla  el  heredero  que 
la  tuviese  en  su  poder;  y  si,  siendo  muchos,  hubiere 
perecido  por  culpa  del  causante,  vendrán  obligados 
todos  á  pagar  su  valor  á  prorata  del  interés  ó  derecho 
que  tuviesen  en  la  her  encia  •. 


ACCIONES  Y  garantías  CONCEDIDAS  AL  DEPONENTE. 

Para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones á  que  está  tenido  el  depositario ,  las  Costums 
conceden  al  deponente  los  siguientes  derechos : 

1/  Cuando  el  depositario  se  negare  á  devolver  la 
cosa  que  recibió  en  depósito,  ó  su  valor,  si  aquélla  se 
hubiese  perdido  y  fuese  responsable  de  su  pérdida, 
el  deponente  puede  entablar  la  oportuna  reclamación 
judicial,  y  en  caso  de  ser  condenado  el  depositario 
por  sentencia  ejecutoria,  incurrirá  además  en  la  pena 
de  infamia  ^. 

2/  Al  cumplimiento  de  la  sentencia  quedan  táci- 
tamente hipotecados  todos  los  bienes  del  depositaijo '. 
No  obstante,  si  éste,  en  los  casos  en  que  puede 
hacerlo  con  arreglo  á  Derecho ,  hubiese  invertido  los 
efectos  recibidos  en  depósito  en  la  adquisición  de  al- 
gunos inmuebles ,  el  deponente  no  adquiere  ningún 
derecho  real  sobre  ellos,  los  cuales  se  considerarán  del 
exclusivo  dominio  del  depositario.  Mas  aquél  podrá 
reclamar  de  este  último  la  devolución  de  otros  objetos 


(  Cost.  VIII.  Rúb.  De  compentatUmibus,  Lib.  IV. 

«  Cosí.  X.  Rúb.  De  d^siU).  Lib.  IV. 

3  Go8t.  Vn.  ídem  id. 

*  Cost.  IX.  ídem  id. 
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de  igual  valor,  número  y  peso  que  los  depositados  K 
3/  Encaso  de  ser  insolvente  el  depositario,  dis- 
ponen las  CosTUus  que  sea  conducido  á  la  cárcel  si- 
tuada sobre  la  Tauega  de  la  Zuda,  incomunicado ,  pero 
sin  ligaduras  de  ninguna  clase,  en  cuya  prisión  debia 
permanecer  hasta  que  haya  restituido  el  depósito  •. 


1    Co8t.  Xni.  Rúb.  De  dtfpdfifo.  Ub.  IV. 
s   Co8t.  II.  ídem  id. 
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CAPÍTUfcO  X. 


DEL  CONTRATO  LITERAL  Y  DE  LA  TRANSACCIÓN. 


SUMARIO.  —I.  Fundamento  del  contrato  literal— Importante  modificación  introdo- 
cida  por  las  Costums.— Confetion  del  recibo  por  el  deudor.— Confesión  del  recibo 
por  el  acreedor.— Efectos  de  la  confesión  firmada  y  derechos  del  que  la  firmó.— 
II.  De  la  /r<i»Mcc/on.— Quiénes  pueden  transigir  y  sobre  qué  negocios.- Efectos 
de  la  transacción.  —  Causas  por  las  que  se  rescinde. 


Bajo  el  nombre  introducido  por  la  legislación  ro- 
mana de  contrato  literal,  nos  ocuparemos  en  este 
capitulo  de  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  la  fuerza 
probatoria  de  las  confesiones  hechas  en  un  documento 
por  el  que  ha  recibido  cierta  cantidad. 

Aunque  nos  parece  impropio  el  nombre  de  contrato 
literal,  aplicado  á  las  obligaciones  que  producen  es- 
tos hechos,  lo  hemos  conservado  por  respeto  á  aquella 
legislación  y  para  llamar  la  atención  de  los  juriscon- 
sultos modernos  acerca  de  las  importantes  modifi- 
caciones introducidas  en  esta  materia  por  el  Código 
de  Tortosa,  cuyo  espíritu  aceptamos  completamente, 
aspirando  á  que  forme  parte  de  nuestra  legislación 
nacional. 

El  fundamento  del  contrato  literal  se  halla  en  los 
tiempos  modernos  en  un  hecho  que ,  si  no  es  común, 
suele  acontecer  con  alguna  frecuencia. 

Este  hecho  consiste  en  la  facilidad  con  que  el  que 
ha  de  recibir  una  cantidad  firma  el  recibo  de  ella  y  lo 
remite  al  que  ha  de  pagarla  antes  de  satisfacer  real- 
mente la  suma  consignada  en  el  documento. 

Y  como  semejante  hecho ,  lo  mismo  puede  ejecu- 
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tarlo  el  que  espera  recibir  cierta  cantidad  que  ha  pe- 
dido á  préstamo,  como  el  acreedor  que  la  ha  de  cobrar 
de  su  deudor,  de  aquí  que  el  Código  de  Tortosa,  am- 
pliando el  sentido  de  la  legislación  romana,  dictó 
reglas  acerca  de  los  efectos  de  ambas  confesiones  de 
pago,  la  de  los  deudores  y  la  de  los  acreedores, 
cuando  los  que  hubieran  recibido  los  documentos  en 
que  constaren  se  negaren  á  verificar  la  entrega  de 
las  cantidades  consignadas  en  los  mismos ,  mejorando 
asi  notablemente  la  legislación  romana,  y  dándole  un 
carácter  más  práctico. 

El  Código  de  Tortosa  se  ocupa  de  esta  materia,  no 
bajo  el  titulo  de  contrato  literal ,  sino  bajo  el  epígrafe 
de  «  Non  numerata  pecunia  ^ » ,  que  es  la  excepción  na- 
cida del  mismo. 


CONFESIÓN  DB  RBCIBO  POR  EL  DEUDOR. 

Cuando  una  persona  suscribe  una  obligación  de 
préstamo  á  favor  de  otra,  en  virtud  de  la  promesa 
verbal  que  éste  le  ha  hecho  de  darle  cierta  cantidad 
en  mutuo ,  entregándole  el  documento  en  que  cons- 
tare el  recibo  de  ella,  si  el  acreedor  se  negase  des- 
pués á  satisfacerle  la  suma  consignada  en  dicho  do- 
cumento ,  tiene  derecho  el  que  lo  firmó  para  pedir  la 
devolución  del  mismo  dentro  de  los  dos  años  si- 
guientes desde  su  fecha  •. 


*    El  ep^rafe  de  la  rúbrica  es  «De  non  numérala  pecunia  »  eo  el  Lib.  IV. 

2  Si  algu  fa  carta  de  deute  a  allre  per  esperanza  que  1i  liure  aquel  deute 
ea  que  ses  obligat  en  aquela  carta  e  el  creedor  aquel  deute  Uurar  no  1¡  vol- 
ra :  lo  deutor  pot  demanar  aquela  carta  que  li  sia  retuda  e  restituida  per  lo 
creedor  dintre  dos  ans  apres  que  la  carta  sera  feyta  =:-Mas  si  lo  creedor  qui  te 
la  carta  dios  dos  ans  se  vol  clamar  del  deutor  daquel  deute  que  nombrat  ne 
liurat  no  aura :  lo  deutor  li  pot  posar  esoepclo  de  non  numerata  peccunia  e 
doli.=En  qualque  cas  daquests  aja  feyta  lo  deutor  aquesta  renunciado  non  nu- 
merata pecunia  et  dolL  la  dita  carta  es  ferma  es  estable  sens  tot  contrast  que 
no  li  pot  esser  feyta  per  aquesta  escepcio.  ne  per  altra  rao  ne  escepcio.sSi  la 
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También  se  le  concede  el  derecho  de  oponerse  á 
la  demanda  que  el  acreedor  le  hiciere^  apoyado  en 
dicho  documento,  dentro  de  igual  plazo,  alegando  la 
excepción  Non  numerata  pecunia  et  doli. 

En  ambos  casos,  el  acreedor^  para  retener  el  docu- 
mento ó  exigir  el  pago ,  deberá  probar  que  realmente 
entregó  al  deudor  la  suma  que  éste  confesó  haber  re- 
cibido. 

No  probándolo ,  será  condenado  á  devolver  el  do- 
cumento ,  y  se  absolverá  al  deudor  de  la  reclamación. 

Pierde  el  deudor  estos  derechos: 
1.^  Si  en  el  mismo  documento  en  que  confesare  el 
recibo  hubiere  renunciado  expresamente  los  benefi- 
cios de  la  excepción  <(Non  numerata  pecunia  et  doli». 
2.°  Cuando  hayan  transcurrido  dos  años  desde  la 
fecha  del  documento  sin  que  el  deudor  hubiese  inten- 
tado reclamación  alguna  K 


CONFESIÓN  DB  PAGO  HBCHA  POR  EL  ACREEDOR. 

Acontece  á  veces  en  el  comercio  y  en  la  industria 
principalmente,  que  el  acreedor,  por  géneros  ó  por  al- 
gún trabajo ,  remite  al  deudor  la  factura  ó  extracto  de 
su  cuenta  con  el  recibí  puesto  al  pié ,  dejando  á  la 
buena  fe  del  deudor  que  hará  efectivo  su  importe 
desde  luego  ó  inmediatamente. 

Si  el  deudor,  abusando  de  esta  confesión,  dilatare 
la  entrega  del  importe  de  aquella  factura ,  cuyo  recibo 


dita  renanciacio  en  la  carta  no  es:  lo  creedor  deu  prouar  que  aja  liurats  los 
dlnerí  qui  flon  contenguts  en  la  carta  al  deutor  e  si  nou  proua.  per  sentencia 
deu  esser  restituida  la  carta  al  deulor» 

Si  dins  dos  ans  daquesta  cosa  fera  feyta  questio  ne  demanda  per  nenguna 
de  les  parts.  car  de  dos  ans  aenant.  la  carta  es  íérma  e  estable,  sique  y  aja 
renunciado,  si  que  no  ni  aja.  Cost.  I.  Rúb.  De  non  numerata  pecunia.  Li- 
bro IV. 
<    Ídem  id. 


219 

se  ha  confesado,  tiene  derecho  el  acreedor  para  recla- 
mar el  pago  de  la  cantidad  ó  del  objeto  debido  dentro 
de  los  treinta  días  siguientes  á  la  fecha  del  documen- 
to, sin  que  el  deudor  pueda  oponer  en  justificación  de 
la  paga  el  conteiiido  de  aquél ,  en  razón  á  que  carece 
por  si  mismo  de  fuerza  alguna  probatoria.  De  modo 
que,  si  por  otros  medios  de  prueba  no  acredita  el 
deudor  haber  verificado  realmente  el  pago,  será  con- 
denado por  el  Tribunal. 

El  documento  suscrito  por  el  acreedor  quedará 
firme  y  subsistente,  no  admitiendo  prueba  en  con- 
trario cuando  hayan  transcurrido  treinta  dias  desde  su 
fecha  sin  haber  intentado  reclamación  alguna  K 


n. 


TRANSACCIÓN. 


Pueden  transigir  todos  los  que  tienen  la  libre  ad- 
ministración de  su^  bienes. 

Para  que  los  procuradores  puedan  transigir  váli- 
damente los  derechos  litigiosos,  es  preciso  que  la 
escritura  de  poder  contenga  alguna  de  las  cláusulas 
siguientes : 

1."    Libre  y  general  administración. 

2."    Autorización  especial  para  transigir. 

3.'    Que  el  procurador  gestione  ó  proceda  como  en 
cosa  propia '. 


<  Confessio  que  sia  feyla  per  lo  creedor  si  auer  aut  e  cobrat  lo  deute  o 
part  daquel  o  daltres  coses,  e  feyU  la  confessio  pcrauenlura  ja  sia  que  eyl  aja 
la  confessk)  feyta  per  fe  que  la  cosa  li  fos  liurada  com  nou  fos:  dios  xzz.  dies 
apres  que  aura  feyta  la  confessio  pot  posar  e  demana r  aquela  cosa  o  aquel 
deute.  no  contrastan  la  confessio  sobredila  si  dones  laltre  no  prouaua  quel 
agües  pagat.=3Pa8at9  son  los  dits.  zxz  dies  la  dita  confessio  es  tenguda  per 
vera,  e  no  si  pot  posar  la  escepcio  de  non  numerata  peccunia:  ne  altra.  Cos- 
tumbre ni.  Rúb.  De  ntm  numerata  pecunia.  Ub.  IV. 

s    Cost.  1.  Rúb.  De  Iransaccions  e  de  compoiicions.  Lib.  U. 
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Tampoco  pueden  transigir  los  padres  sobre  los 
bienes  de  sus  hijos  emancipados  ^ 
No  puede  transigirse : 

I."*  Sobre  lo  que  se  ha  dejado  en  testamento  antes 
de  haber  visto,  leido  ó  entendidido  las- disposiciones 
consignadas  en  el  mismo ,  y  todo  su  contenido  *. 

2.''  Sobre  los  alimentos  futuros  sin  autorización 
del  Juez '. 

Para  que  una  transacción  sea  válida ,  es  preciso 
además  que  se  celebre  de  buena  fe. 

Los  efectos  de  la  transacción  son  los  siguientes : 

I.""  Tiene  para  las  partes  que  la  han  celebrado 
toda  la  autoridad  j  firmeza  de  la  cosa  juzgada  ^. 

2.**  Es  irrevocable,  aun  cuando  después  de  hecha 
apareciesen  documentos  que  no  se  tuvieron  presentes 
al  tiempo  de  su  celebración  \ 

3.®  Decide  la  cuestión  ó  termina  el  pleito  sobre 
que  recae  definitivamente  y  para  siempre;  de  tal  modo, 
que  no  podrá  promoverse  de  nuevo ,  en  virtud  de  res- 
cripto del  Rey,  ni  á  instancia  de  persona  alguna*. 

4.**  Se  limita  á  lo  estrictamente  pactado,  es  decir, 
que  aunque  los  términos  de  la  transacción  fuesen  ge- 
nerales, no  se  extiende  á  las  cuestiones  que  no  hu- 
biesen sido  objeto  especial  de  ella,  ni  comprende  los 
derechos  de  las  personas  que  no  han  intervenido  en 
su  celebración. 

No  obstante,  si  la  reclamación  ó  demanda  fuera 
general,  y  la  transacción  se  hubiese  otorgado  en  tér- 
minos generales,  se  entenderán  y  comprenderán  todas 
las  cuestiones  pendientes  entre  las  partes,  aunque  no 
se  detallen  minuciosamente ''. 


i  CosL  vil.  Rúb.  De  iransaccioni  e  de  compoiicioni,  Lib.  H. 

<  Cost.  V.  ídem  id. 

8  Cost.  VI.  ídem  id. 

«  Cosí.  111.  ídem  Id. 

6  ídem  Id. 

6  Co6t.  I.  ídem  id. 

7  CosU  IX.  Ídem  Id. 
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5."  La  transacción  no  puede  rescindirse  por  infrac- 
ción de  lo  pactado ,  á  no  haberse  estipulado  expresa- 
mente que  éste  sería  un  motivo  de  rescisión  ^ 

GJ"  Habiéndose  pactado  en  la  transacción  cierta 
pena  para  el  caso  de  que  alguno  de  los  otorgantes 
dejare  de  cumplirla,  podrán  exigir  los  demás  intere- 
sados del  infractor,  además  del  cumplimiento  de  lo 
prometido,  el  pago  de  la  pena,  á  no  ser  que  ésta  tu- 
viese por  objeto  el  abono  de  intereses,  en  cuyo  caso 
será  nula  y  no  podrá  exigirse  *. 

A  pesar  de  ser  tal  la  firmeza  de  la  transacción, 
puede  revocarse  ó  anularse  por  las  causas  siguientes: 

a.  Por  haberse  otorgado  en  vista  y  con  apoyo  de 
documentos  ó  testigos  falsos. 

No  obstante,  si  la  transacción  comprende  varios 
extremos  ó  cuestiones,  y  las  pruebas  falsas  recayesen 
sobre  algunas  de  ellas  exclusivamente,  y  no  sobre  las 
restantes,  sólo  se  rescindirá  la  transacción,  en  cuanto 
á  aquel  extremo,  permaneciendo  firmes  y  subsisten- 
tes todos  los  demás '. 

b.  Cuando  se  cometió  dolo  ó  engaño  por  una  de 
las  partes.  Asi  lo  disponen  las  Gostums  ^,  acerca  de 
la  transacción  celebrada  por  un  acreedor  con  el  deu- 
dor, por  haber  fingido  éste  que  era  insolvente^  sin  que 
sea  válida  la  renuncia  de  este  precepto  hecha  por 
aquél  al  celebrar  la  transacción. 

c.  Cuando  se  pactare  su  rescisión,  si  alguno  de 
los  otorgantes  faltare  á  las  condiciones  establecidas 
en  la  misma  '• 


<  Gofit.  I.  Rub.  De  transaccions  e  composlctms,  Lib.  U. 

t  Go8t.  IL  ídem  Id. 

3  Co6t.  IV.  Ídem  id. 

*  Cost.  H.  Rúb.  DaqutU  que  abandonan  ¡urs  ben$,  Lib.  VIII. 

5  Cost.  VIII.  Rúb.  De  transaccions  e  compoiicions,  Lib.  IL 
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CAPITULO  XI. 


DE  LOS  CONTRATOS  ALEATORIOS  B  INNOMINADOS. 


SUMARIO.— I.  Contratos  4/e¿i/DrfO«.— Doctrina  lobre  el  Titalicio.— Disposiciones 
acerca  de  los  faegos  y  de  las  prendas  dadas  por  los  jugadores.— IL  Contratos  i «- 
nominadoi.^  Su  naturaleza  y  requisitos.— Efectos  que  producen. 


Las  escasas  disposiciones  que  contiene  el  Código 
de  Tortosa  sobre  estos  contratos,  y  la  poca  impor- 
tancia de  los  mismos,  nos  han  impulsado  á  unirlos 
bajo  el  mismo  capitulo ,  por  más  que  sea  distinta  su , 
respectiva  naturaleza. 

I. 

r 

CONTRATOS  ALEATORIOS. 

De  los  contratos  aleatorios  conocidos  en  el  Derecho, 
las  CosTUMS  sólo  reconocen  ó  admiten  la  escritura  de 
vitalicio  (violarij,  y  el  del  juego  (joch). 

Del  primero  sólo  hacen  una  ligera  mención  al 
ocuparse  de  los  derechos  que  tiene  el  acreedor  en 
las  fincas  sobre  que  se  ha  constituido  para  conceder- 
las en  enfitéusis  *.  Y  como  el  Código  de  Tortosa  com- 
para en  este  particular  el  dueño  de  un  vitalicio  al 
usufructuario,  creemos  que  con  la  doctrina  que  se 
deduce  de  este  principio  está  suficientemente  deter- 


Cost.  XXVI.  Rúb.  De  jure  enphiteotico,  Lib.  IV. 
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minada  la  naturaleza  y  efectos  particulares  del  vita- 
licio, cuando  es  efecto  de  un  contrato. 

Del  segundo  se  ocupan  las  Costums  con  más  de- 
tención en  la  Rúb.  Db  jugadors  e  daquels  qüi  presten 

A  JOCH  SOBRE  PBTNORES  E  SENS  PETNORES. 

El  espíritu  de  la  legislación  dertosense  sobre  el 
juego  está  consignado  en  las  primeras  palabras  de 
dicha  Rúbrica.  «Como  quiera,  dice,  que  se  sigan  mu- 
chos y  graves  daños  de  los  juegos  de  dados  (daus)  y 
de  todos  los  demás ,  asi  para  la  moralidad  de  las  per- 
sonas como. para  la  ruina  y  despojo  de  los  patri- 
monios ^  -!>  Después  de  consignar  estas  frases ,  es  fácil 
comprender  el  rigorismo  de  aquella  legislación  que 
no  distingue  entre  juegos  lícitos  é  ilícitos,  como 
hacían  los  romanos,  y  declara  nulas  todas  las  obli- 
gaciones principales  y  accesorias  relativas  á  este 
contrato. 

Segniii  las  Costums  ,  hay  que  distinguir  las  obliga- 
ciones contraidas  por  los  jugadores  de  oficio  ó  profe- 
sión ,  y  las  que  celebran  los  que  juegan  raras  veces  ó 
por  distracción. 

En  cuanto  á  los  jugadores  verdaderos,  que  son 
aquéllos  que  se  dedican  á  esta  ocupación  con  prefe- 
rencia á  toda  otra  •,  no  cabe  entre  ellos  restitución  ni 
indemnización  por  lo  que  perdieron  en  el  juego  ',  sea 
cualquiera  su  edad  y  condiciones.  Lo  que  perdieren 
bien  perdido  está. 

Respecto  de  los  que  no  tienen  esta  profesión  se 
dispone  lo  siguiente : 

1.**    Lo  prestado  en  el  juego  y  para  jugar  no  puede 
en  ningún  tiempo  reclamarse  por  el  prestamista  *. 


9...« 


1    Per  ^  car  a  les  vegades  moits  mals  se  seguexen  e  sien  seguits  per  joc 
de  daus  e  daltres  jocs  axi  en  persones  cora  oa  despaylament  de  bens. 
«    Coet.IV.  Rúb.  Da  jugadors.  Lib.  III. 
3    Ídem  id. 
«   Gost.  VI.  ídem  id. 
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2.''  Las  ganancias  obtenidas  en  el  jaego  no  pueden 
hacerse  efectivas  sobre  las  prendas  dadas  por  el  juga- 
dor que  perdió,  pudiendo,  en  su  consecuencia,  recla- 
marlas judicialmente  su  dueño  ^ 

3.*  Ninguna  acción  tiene  el  jugador  para  recla- 
mar las  sumas  que  hubiese  ganado  en  el  juego  *. 

4.^  Las  prendas  entregadas  por  un  jugador  al  que 
le  prestó  dinero  deben  ser  restituidas  á'  su  dueño, 
siendo  nulos  todos  los  juramentos,  pactos  y  penas 
ó  cualesquiera  otro  arbitrio  ejecutado  con  maestría 
(machinatio)  para  evitar  su  restitución  ^. 

El  conocimiento  de  dichas  cuestiones  correspondia 
á  los  ciudadanos  de  Tortosa  ^. 

Igualmente  son  nulas  las  fianzas  ó  prendas  cons- 
tituidas por  un  jugador  en  favor  del  que  le  prestó 
cantidad  para  el  juego,  ó  en  favor  del  otro  jugador, 
para  la  seguridad  de  la  entrega  de  la  suma  que  per- 
diese. El  fiador  queda  libre  de  toda  responsabilidad 
por  este  motivo  ^ 

5."*  Si  el  acreedor  poseyese  la  prenda  constituida 
por  el  jugador,  y  la  enajenare  ó  empeñare  en  favor 
de  un  tercero ,  con  el  fin  de  dificultar  su  restitución, 
podrá  el  dueño  de  la  prenda  exigir  de  aquél  la  devo- 


1    Cost  I,  par.  \  .*.  Rúb.  De  jugadors,  Lib.  III. 

*    ídem,  par.  S.*".  ídem  id. 

3    Cost.  II.  ídem  id. 

^    ídem  id. 

s  Perman^a  que  sera  donada  per  aquel  que  perdra  a  joc  al  jugador  qui 
guaayDara  de  qo  que  sobre  sa  fe  li  creura.  de  ^  que  11  guaaynarA.  ne  atressi 
al  prestador  qui  al  joc  prestara :  do  vayla  ne  de  re  en  ques  obllg  la  ferman^^ 
al  jugador  ne  al  prestador:  no  len  sia  tcngut  de  pagar  ne  de  donar.=B  si  hom 
pot  prouar  que  al  prestador  de  ^  que  prestara  li  sie  peynora  mesa,  ja  sia 
^  que  e)l  o  per  venda  o  per  peynora  o  peí  altra  manera  la  dicta  peynora  en 
aitre  transportara  per  qo  car  eU  ago  fa  per  frau  o  per  engan  que  aquel  de  qui 
es  la  peynora  o  lay  aura  mesa  no  la  pusca  cobrar  o  si  la  podía  cobrar  aurian 
a  auer  major  trebayl  no  per  90  meyns  lo  dtt  prestador  deu  esser  forgat  de 
retre  la  peynora  o  el  preu  que  valra  o  valia:  sens  tota  paga  que  no  li  deu 
esser  feyta  de  go  quey  aura  prestat.  ne  composicio  neguoa  no  len  deu  esser 
feyta  ne  presa  per  lo  demanador.  Cost.  III.  ídem  id. 
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lucion  de  la  cosa,  ó  su  valor,  sin  que  venga  obligado 
á  pagarle  cantidad  alguna  por  razón  del  préstamo  ^ 
No  obstante,  los  padres  de  familia,  los  tutores  y 
los  señores  podian  reclamar  la  devolución  de  lo  que 
sus  hijos,  pupilos  ó  esclavos  perdieren  en  el  juego  *. 


11. 


CONTRATOS  INNOMINADOS. 


El  Código  de  las  Costums^  siguiendo  los  principios 
de  la  legislación  romana,  admite  la  existencia  de 
ciertos  contratos  que ,  no  pudiendo  incluirse  en  nin- 
guno de  los  anteriores,  carecen  de  un  nombre  espe- 
cial en  el  Derecho. 

Aunque  son  muchos  y  variados  estos  contratos, 
por  lo  mismo  que  son  incalculables  los  motivos  que 
obligan  á  los  hombres  á  entrar  en  relaciones  con  sus 
semejantes,  el  legislador,  en  la  imposibilidad  de  de- 
terminarlos, ha  buscado  el  fin  principal  de  toda  con- 
vención ,  considerando  que  pueden  reducirse  á  cuatro 
grupos  los  objetos  sobre  que  suelen  recaer.  Estos  son 
los  siguientes : 

Doy  para  que  des. 

Doy  para  que  hagas. 

Hago  para  que  hagas. 

Hago  para  que  des  '. 

Para  comprender  sus  efectos,  las  Costüms  consig- 
nan las  reglas  que  á  continuación  expresamos : 

1  .■    Que  el  hecho  ó  cosa  que  prometen  d.ar  ó  pres- 
tar los  contrayentes  sea  justo  y  honesto. 


«    Cost  m.  Rub.  Dejugadors.  Lib.  III. 
«    Cost.  V.  ídem  id. 

3   Cosí.  II.  Rub.  De  condüwM  ab  cauuun  dalorum  qo  esde  alguna  coui- 
nen^  si  es  feyla  en  axi,  ti  tu  fas  a^  yot  daré  ago  o  fare  a^o,  lib.  IV, 
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2.*  Que  si  el  que  prometió  dar  ó  hacer  cumpliere 
la  promesa,  tiene  la  acción  ó  condición  oi  causam  da- 
torum  para  exigir  del  otro  contratante  el  cumplimiento 
de  lo  prometido. 

3.*  Que  faltando  una  parte  á  lo  estipulado  no  puede 
apremiar  al  otro ,  y  si  lo  hiciere  éste  podrá  oponerle 
la  excepción  de  la  «promesa  ó  cosa  no  secuta  ne  com- 
plida.» 

4/  Que  si  el  no  cumplir  una  de  las  partes  con  lo 
prometido  dependiese  de  la  otra,  puede  exigir  de  esta 
última  que  entregue  la  cosa  ó  preste  el  hecho  prome- 
tido, y  en  su  defecto  que  le  indemnice  de  los  daños 
causados  por  falta  de  cumplimiento  '. 


i  Con  algu  promel  a  altre  de  fer  alguna  cosa  justa  o  honesta  e  oompleyx 
de  fer:  pot  demana r  per  aquesta  actio  o  oondido  90  tot  gue  promes  Un  es.= 
E  si  perauentura  el  aquela  cosa  que  auria  promesa  de  fer  no  compila  e  de- 
manaua  que  la  promessa  a  ell  feyta  que  li  fos  atesa  o  complida.  lo  prometedor 
sen  pot  detendré  per  excepclo  de  la  promesa  o  de  la  cosa  no  secuta  ne  com- 
plida si  dones  no  romas  per^ell  o  per  defTalliment  dell.  que  nos  compli  ne  vene 
a  acabament  car  la  dones  pus  per  ell  romas  e  no  per  aquel  qulu  auia  promes 
de  fer  e  de  complir.  es  tengut  do  tot  a^  que  per  aquela  cosa  aula  promes  de 
donar  e  de  pagar  e  el  prometedor  de  la  cosa  afer:  ha  demanda  tota  entrega 
e  actio  que  u  pot  demanar:  e  deuli  esser  donat  e  pagat.  Cost  II.  Rúb.  De 
condicione  ah  causam  dalorum  Qoe$de  alguna  couinenQa  si  es  feyta  en  <m. 
si  fu  fas  a^  yfoí  daré  a^  o  fare  apo.  Lib.  IV. 
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CAPÍTULO  XIL 


DE    LAS    OBLiaACIONBS    NO    CONVENCIONALES 

Ó  CÜASI-CONTRATOS. 


SUMARIO.— Del  caasi-contrato  llamado  gettion  de  negocios,— Ptnoraa  que  in- 
tervienen en  él. — ^Derechos  y  obligaciones  del  gestor  y  del  daefío.— Acciones  que 
nacen  de  este  caasi-contrato.— II.  En  qué  consiste  el  designado  con  el  nombre  de 
paga  de  lo  fff¿ftf¿f</o.— Requisitos  que  debe  reunir  la  paga.— En  qué  casos  puede 
repetirse  lo  pagado  indebidamente  y  en  qué  casos  na— Acciones  que  nacen  de  este 
coasi-contrato. 


Las  CosTUMS  no  dan  una  definición  completa  do 
las  obligaciones  no  convencionales ,  á  las  que  los  ju- 
risconsultos romanos  llamaron  cmsi-contratos ;  pero 
las  califican  de  hechos  (feyts )  que  producen  obliga- 
ciones ,  y  ésta  es  su  verdadera  naturaleza. 

Aunque  estos  hechos  son  varios ,  las  Costüms  sólo 
tratan  de  dos,  á  saber: 

I.    La  gestión  de  negocios  ajenos,  ó  sea  la  admi- 
nistración de  ellos  sin  mandato  de  su  dueño, 
n.    La  paga  de  lo  indebido. 

De  los  demás  de  que  tratan  los  autores ,  como  la 
comunión  de  bienes,  la  adición  de  herencia  jXo,  adminis- 
tración de  la  tutela  ó  cúratela,  no  se  ocupa  dicho 
Código  especialmente  porque  lo  ha  verificado  ya  al 
determinar  la  doctrina  sobre  cada  una  de  estas  ma- 
terias. 
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I. 


GESTIÓN  DE  NEGOCIOS  fneffociorum  gestorunt). 

Consiste  este  hecho  en  practicar  algunas  gestio- 
nes para  cuidar  de  los  intereses  de  un  tercero  que  se 
halla  ausente  y  sin  mandato  suyo  *. 

La  persona  que  se  encarga  de  este  cuidado  se 
llama  «  negociorum  gestor »,  y  senyor  ( dueño )  aquélla 
cuyos  negocios  administra  *. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  de  este 
contrato,  unos  son  de  parte  del  gestor  ó  administrador 
oficioso  y  otras  de  parte  del  dueño  ó  propietario. 
El  gestor  tiene  las  siguientes  obligaciones : 
1/    Rendir  cuentas  de  las  cantidades  que  hubiese 
gastado  y  de  las  que  hubiese  percibido  *. 
2.*    Devolver  el  sobrante. 

3.*  Desempeñar  las  gestiones  con  buena  fe  y  con 
todo  el  cuidado  y  diligencia  de  un  buen  padre  de  fa- 
milia. 

4.'  Prestar  la  culpa  leve  y  la  lata ,  pero  no  el  caso 
fortuito  *. 

Las  obligaciones  del  dueño  son  las  siguientes : 
L*    Satisfacer  al  gestor  los  gastos  necesarios  y 
útiles  que  hubiere  hecho;  pero  no  los  inútiles  ó  inde- 
bidos '. 
2/    Indemnizarle  de  los  perjuicios. 
Para  hacer  efectivas  estas  obligaciones,  conceden 


I  Co6t  Vlll.  Rub.  De  ntgocis  geslis.  Lib.  IL 

*  ídem  id. 

8  IdeiQ  id. 

^  Coit.  XU.  Idan  id. 

B  Cost.  IX.  ídem  id. 
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las  C08TUMS  dos  acciones:  una  directa  (dreta)  y  otra 
contraria  \ 

La  directa  se  da  al  dueño  contra  el  gestor  de  ne- 
gocios para  que  rinda  cuentas  *. 

La  contraria  j  al  gestor  de  negocios  para  exigir  del 
dueño  la  indemnización  por  los  gastos  que  hubiese 
hecho,  excepto  en  los  tres  casos  siguientes: 

a.  Si  el  gestor  no  obró  en  utilidad  ó  provecho  del 
dueño '. 

b.  Si  alguno  ha  gestionado ,  movido  por  causas  de 
piedad,  ó  por  donación  ó  pura  liberalidad,  como  sucede 
respecto  de  la  madre  7  abuela  que  hubiesen  suminis- 
trado los  alimentos  á  los  hijos  ó  nietos  ^,  y  respecto 
del  padrastro ,  por  los  gastos  invertidos  en  la  crianza 
y  educación  de  sus  hijastros,  siempre  que  unos  y 
otros  no  hubiesen  protestado  que  lo  hacian  en  calidad 
de  anticipo  ó  sea  con  el  fin  de  reintegrarse  de  su  im- 
porte con  los  bienes  de  los  hijos  ó  hijastros '. 

c.  Los  gastos  que  un  extraño  hiciere  en  alimentos 
de  un  hijo  de  familia,  si  se  probare  que  lo  hizo  movido 
de  piedad  •. 


n. 


PAGA  DE   LO  INDEBIDO. 

El  Código  de  las  Costums,  sin  definir  tampoco 
este  cuasi-contrato ,  consigna  la  doctrina  relativa  al 
que  por  error  entrega  una  cosa  ó  cantidad  para  ob- 
tener su  restitución. 


*  Cost,  VIII.  aúb.  De  ntqocis  gestis.  Lib.  II. 

*  ídem  id, 

'  Cost.  II.  ídem  id. 

«  Cost.  111.  ídem  id. 

s  Co6t.  VI.  Ídem  id. 

o  Cost.  ni.  Rúb.  De  conditione  indebili.  Lib.  IV. 
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De  esta  doctrina  se  deduce  que  hau  de  concurrir 
tres  requisitos  esenciales  para  que  pueda  producir 
derechos  y  obligaciones  la  paga  indebida: 

a.  Error  ó  ignorancia  en  el  que  paga,  ó  sea  creer 
equivocadamente  que  debia  lo  que  pagó. 

i.    Que  no  se  deba  naturalmente  lo  qué  pagó. 

c.  Que  el  que  recibe  la  paga  ignore  ó  crea  por 
error  que  se  le  debia. 

Supuestos  los  tres  requisitos  expresados  j  los  casos 
en  que  según  las  Gostums  puede  repetirse  lo  pagado, 
son  los  siguientes: 

I.""  Cuando  uno  paga  cierta  cantidad  creyendo 
equivocadamente  que  se  habia  obligado  á  ello,  ó 
siendo  cierta  la  obligación ,  estuviese  ya  satisfecha  K 

2f  Cuando  el  heredero  satisfizo  legados  ó  fideico- 
misos á  personas  distintas  de  las  designadas  por  el 
testador  *. 

3.^  Cuando  se  han  entregado  bienes  á  varias  per- 
sonas en  virtud  de  un  testamento  declarado  posterior- 
mente falso  ó  roto  K 

4.**  Cuando  hicieron  el  pago  los  pupilos  y  demen- 
tes sin  la  autoridad  del  tutor,  los  adultos  que  tienen 
curador  sin  el  consentimiento  de  éste ,  y  las  domas 
personas  que  carecen  de  la  libre  administración  de 
sus  bienes  *. 

5."*  Cuando  el  que  compró  sus  propias  cosas  hu- 
biese pagado  el  precio  al  vendedor.  Si  firmó  escritura 
de  obligación  en  caso  de  no  haberlo  satisfecho,  será 
nula  ésta '. 

6.**  Cuando  alguno  suscribe  ú  otorga  algún  docu- 
mento en  favor  de  otro,  haciendo  cierta  promesa,  bajo 


I  Co6t.  11.  Rúb.  De  condiciUm  indebUi.  Lib.  IV. 

«  Co6t.  IV.  ídem  id. 

3  Cost.  V.  ídem  id. 

*  Co«t.  X.  ídem  id. 

s  Cost.  XI.  ídem  id. 
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la  errónea  creencia  de  que  estaba  obligado  á  ello, 
puede  obtener  lo  restitución  del  mismo  sin  necesidad 
de  cumplir  lo  prometido  *. 

7.*  Cuando  el  hijo  no  emancipado  paga  algún 
préstamo  que  él  debiese,  con  bienes  del  padre  y  sin 
consentimiento  del  mismo ,  pues  en  este  caso  puede  el 
padre  pedir  la  restitución  de  lo  entregado  por  el  hijo, 
cuyo  derecho  no  se  trasmitirá  á  éste  si  llegase  á  ser 
su  heredero  *. 

8.**  Cuando  uno  paga  en  nombre  propio  la  can- 
tidad debida  por  otro,  bajo  la  creencia  equivocada  de 
que  se  obligó  mancomunadamente  con  este  último, 
por  hallarse  presente  al  tiempo  de  constituirse  la  obli- 
gación K 

9.*  Cuando  se  pagó  por  error  padecido  al  formar 
una  cuenta,  á  menos  que  el  error  no  fuese  expresa- 
mente confirmado  por  convenio ,  transacción  ó  sen- 
tencia * ; 

Y  10/  Cuando  se  promete  ó  entrega  alguna  cosa 
en  virtud  de  error  de  cuenta ,  ó  de  otra  falsa  creencia, 
pues  tiene  derecho  el  que  prometió  ó  entregó  4  exigir 
la  rescisión  de  lo  prometido,  ó  la  devolución  de  lo 
entregado ,  y  volver  á  formar  la  cuenta '. 

Á  pesar  de  la  doctrina  expresada  existen  varios 
casos  en  que  no  puede  repetirse  lo  pagado  indebi- 
damente. 

Estos  casos  son  los  siguientes : 

a.  Cuando  pagase  uno  sabiendo  positivamente 
(scientment)  que  no  era  deudor,  porque  entonces  lo 
entregado  debe  considerarse  como  si  fuese  una  do- 
nación •• 


I  Cost.  VI.  Rúb.  De  cwíákíifm  indébiti.  Lib.  IV. 

8  Cost.  XIII.  ídem  id. 

3  Cost.  IX.  Ídem  id. 

4  Cost  I.  Rúb.  De  negoeii  geslis.  Lib.  II. 
>  Cost.  II.  ídem  id.^ 

6  Cost.  I.  Rúb.  De  condictione  indébiti,  Lib.  IV. 
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i.  Cuando  con  igual  creencia  se  obligó  á  pagar 
una  cosa  que  realmente  no  debía  ^ 

c.  Cuando  el  verdadero  deudor  satisfaciese  la  obli- 
gación antes  del  dia  señalado  para  pagarla  K 

d.  Cuando  lo  que  se  pagó  se  debía  sólo  natural- 
mente. Asi  se  deduce  de  las  mismas  Costums  al  de- 
clarar que,  sí  el  curador  de  un  adulto  pagare  el 
préstamo  contraído  por  éste  en  la  edad  pupilar  con 
el  consentimiento  del  tutor,  no  podría  reclamarla 
el  adulto  ni  sus  herederos  '. 

Para  hacer  efectivas  las  obligaciones  que  nacen  de 
este  cuasí-contrato ,  las  Costums  conceden  al  que  pagó 
ó  prometió  por  error ,  la  acción  que  los  romanos  de- 
signaron con  el  nombre  de  condictio  indebüi '. 

Esta  acción  es  personal,  y  su  duración  es,  por 
consiguiente ,  la  fijada  para  el  ejercicio  de  todas  las 
acciones  personales,  ó  sea  la  de  treinta  años. 

El  que  recibió  la  cosa  por  error  y  de  buena  fe 
está  obligado  á  restituirla. 

Mas  las  Costums  ,  no  sólo  conceden  esta  protección 
á  los  que  por  error  se  perjudican  pagando  lo  que  no 
deben,  sino  que  procuran  evitar  que  los  acreedores 
puedan  reclamar  los  créditos  de  que  ya  estuviesen 
pagados. 

Al  efecto  se  dispone  que  si  un  acreedor  entablase 
demanda  para  reclamar  su  crédito ,  y  el  deudor  pro- 
bare por  documento  ó  por  otro  medio  que  lo  había 
satisfecho,  además  de  ser  absuelto  éste,  será  con- 
denado el  acreedor  á  pagar  al  deudor  el  duplo  de  la 
suma  reclamada ,  en  pena  del  fraude '. 


«  CoBt.  VI.  Rúb.  Df  coiid(Clí<me  íiuieM(i.  Lib.  IV. 

8  Co0t.  VIL  ídem  id. 

s  Co6t.  VIII.  Ídem  id. 

4  Co8t  I.  Ídem  id. 

B  Cost.  XII.  Ídem  id. 
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CAPÍTULO  xra. 


DB  LA  GRADUACIÓN  BB  OBLIGACIONBS  Ó  CRÉDITOS. 


SUMARIO.— Cuándo  tiene  lugar  esta  graduación.-— Bases  para  verificarla.— De  las 
obligaciones  ó  créditos  del  Fisca--Orden  general  con  que  deben  cumplirse  ó  pa- 
garse las  obligaciones  contraidas  por  nna  misma  persona. 


Todas  las  obligaciones  producen  el  mismo  efecto, 
que  consiste  en  la  realización  del  objeto  para  que  se 
constituyeron. 

En  este  sentido  no  hay  diferencia  entre  ellas:  todas 
son  iguales.  De  lo  que  se  sigue,  que  si  una  misma 
persona  tiene  sobre  si  diversas  obligaciones,  deberá 
cumplirlas  todas  en  el  modo  y  en  el  tiempo  que  se 
hubiera  fijado  al  crearlas  ó  establecerlas,  sin  preferen- 
cia de  unas  sobre  otras.  Para  ello  responderá  con  sus 
bienes  propios  presentes  y  futuros,  contra  los  cuales 
podrán  dirigirse  los  acreedores  para  hacer  efectivo  el 
cumplimiento  de  la  obligación,  ó  sea  su  respectivo 
crédito.  Esta  doctrina  es  de  fácil  aplicación  cuando  el 
deudor  tiene  bienes  suficientes  para  pagar  todas  sus 
obligaciones. 

No  sucede  lo  propio  cuando  son  insuficientes,  y 
por  necesidad  han  de  quedar  sin  cumplir  varias  de 
las  obligaciones  contraidas. 

Para  este  caso  el  legislador  ha  creido  oportuno 
establecer  cierto  orden  entre  las  distintas  obligaciones 
contraidas  por  una  persona,  con  el  fin  de  que  unas  se 
paguen  con  preferencia  á  otras. 


Tal  es  el  fundamento  de  la  clasificación  ó  gradua- 
ción de  los  créditos  ú  obligaciones. 

Á  dos  bases  se  ha  sujetado  el  legislador  para  fijar 
aquel  orden,  á  saber:  la  naturaleza  de  la  obligación, 
y  el  modo  cómo  se  ha  acreditado  su  existencia. 

Atendiendo  á  la  primera  base,  se  clasifican  los 
créditos  y  obligaciones  %n  privilegiados  ^  hipotécanos^ 
por  hipoteca  tácita  y  expresa ,  y  comuríes. 

En  su  lugar  oportuno  >  manifestamos  las  obliga- 
ciones que  según  las  Cíostuhs  tienen  el  carácter  de 
privilegiadas  y  de  hipotecarias. 

Para  completar  la  materia  allí  expuesta ,  debemos 
consignar  la  doctrina  de  dicho  Código  sobre  las  obli- 
gaciones á  favor  del  Estado. 

El  Fisco  que  ocupa  el  lugar  de  la  antigua  Señoría 
no  goza  por  el  Código  de  Tortosa  de  ningún  privi- 
legio en  favor  de  sus  créditos.  Su  condición»  con  ar- 
reglo á  la  legislación  de  las  Costums,  es  la  misma  que 
gozaban  los  denias  Señores,  es  decir,  que  tenían  sólo 
hipoteca  tácita  sobre  los  bienes  de  las  personas  que 
por  cualquier  titulo  les  quedaban  obligadas. 

En  su  consecuencia ,  se  dispone : 
1.^  Que  si  uno  hipoteca  ú  obliga  expresamente  sus 
bienes  presentes  ó  futuros  á  un  acreedor,  y  posterior- 
mente se  constituye  deudor  de  la  Señoría ,  quedando 
tácitamente  (obligáis)  hipotecados  á  ella  los  mismos 
bienes,  será  pagado  aquel  acreedor  con  preferencia 
á  la  Señoría,  por  ser  de  fecha  más  antigua  ^. 

2.""    Igual  disposición  se  aplicará  en  el  caso  de  que 
el  deudor  hipotecase  ú  obligase  expresamente  á  la  Se- 
ñoría los  mismos  bienes  que  anteriormente  habia  hi- 
potecado á  otro  acreedor  •. 
3.**    Que  cualquier  acreedor  puede  ceder  sus  cró- 


<    Véase  el  tomo  II  de  esta  obra,  pég.  547. 

t    Cost  IV.  Rúb.  De  peynores  qu9  serán  meses  á  algu,  Lib.  VIU. 

8    Cost.  IIÍ.  Rúb.  De  prwilegi  de  la  Señoría.  Ub.  VIÍ. 
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ditos  al  Estado  (Senyoria)^  en  pago  de  las  obligaciones 
que  deba  á  éste.  El  Estado  quedará  subrogado  en 
lugar  del  cedente,  sin  poder  ejercer  otros  derechos 
sobre  el  deudor  de  este  último  que  los  que  resulten 
de  los  pactos  celebrados  con  el  mismo.  Por  manera 
que  no  podrá  reclamar  el  pago  del  crédito  cedido ,  sino 
en  el  lugar  y  en  la  fecha  señalada  para  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  ^ 

4."*  La  Señoría  no  podia  adquirir  los  bienes  de  los 
delincuentes  aun  cuando  tuviera  derecho  á  los  mis- 
mos por  razón  de  delito  hasta  que  estuvieran  satisfe- 
chos todos  los  acreedores  de  aquéllos  *. 

5.*  En  ningún  caso  podia  apoderarse  la  Señoría 
de  los  bienes  de  persona  alguna,  sino  mediante  el 
correspondiente  juicio  y  sentencia  de  los  ciudadanos 
con  el  Veguer. 

Exceptuábanse  los  bienes  de  los  condenados  por 
herejía  y  lesa  majestad,  y  por  delitos  contra  las  per- 
sonas de  las  casas  del  Temple  y  de  Moneada  •. 

Atendiendo  á  la  segunda  base,  ó  sea  á  la  manera 
como  se  acredítala  existencia  de  las  obligaciones,  las 
CosTUMS  clasifican  éstas  en  escritm^arias  y  verbales, 
según  que  consten  por  documento  (carta)  ó  sólo  por 
declaración  del  deudor  ó  de  testigos. 

Con  arreglo  á  estas  bases,  deberán  clasificarse, 
graduarse  y  pagarse  las  obligaciones  que  haya  con- 
traído una  persona,  observando  el  siguiente  orden  ge- 
neral: 

En  primer  lugar ,  se  pagarán  los  créditos  privile- 
giados *. 


I    Co0t.  UI.  Rúb.  M  priuUigi  de  la  Senyoria.  Ub.  VU. 
s   Cost.  VIII.  Rúb*  De  la  «sanpa  de  les  fermances,  Lib.  t. 
s   Co0t.  II.  Rúb.  Del  ptiuüegi  de  la  Senyoria.  Lib.  VI(,  y  caps.  I  y  V  de  la 
Sentencia  de  Flix. 
4  Cosí.  XU.  Rúb.  De  peunoree  que  serán  meses  a  algu.  Lib.  VIII. 
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En  segundo  lugar,  los  hipotecarios  tácitos,  por  el 
orden  que  hemos  fijado  *. 

En  tercer  lugar,  los  hipotecarios  expresos,  cu- 
yos créditos  consten  por  escritura  pública ,  guardán- 
dose el  orden  de  prioridad  según  la  fecha  de  su  otorga- 
miento •. 

En  cuarto,  los  escriturarios,  guardándose  el  mismo 
orden  establecido  para  los  anteriores  K 

Y  en  quinto  lugar,  los  créditos  comunes  (verbales), 
ó  sean  los  que  no  constan  por  escrito ,  los  cuales  se- 
rán satisfechos  igualmente  en  cuanto  alcanzare  el  im- 
porte de  los  bienes,  sin  preferencia  alguna  entre  ellos, 
cualquiera  que  sea  su  fecha  *. 

Cuando  concurran  acreedores  escriturarios  y  ver- 
bales, serán  pagados  primeramente  aquéllos,  aunque 
éstos  sean  de  fecha  muy  anterior  ^. 

Cuando  concurran  varios  acreedores  escriturarios, 
y  en  ellos  se  constituya  hipoteca  expresa  ó  tácita  de 
bienes ,  será  preferido  el  de  fecha  más  antigua ,  para 
lo  cual  se  venderán  los  bienes,  depositándose  su  im- 
porte en  un  Banco  seguro,  á  disposición  del  Tribunal 
para  que  haga  el  pago  ^. 

Si  concurrieren  solamente  varios  acreedores  co- 
munes y  verbales,  los  créditos  de  la  mujer  y  del  señor 
son  preferidos  á  todos  los  demás.  Entre  eÚos  se  dis- 
tribuirá el  precio  de  los  bienes  del  deudor  á  prorata 
del  importe  de  los  créditos ,  ó  sea  á  sneldo  por  libra  "*. 


*  Cost.  IX.  Rúb.  De  peynores  que  set'an  metes  a  algu.  Lib.  VIH 

s  ídem  id. 

3  Cosí.  XII.  Ídem  id. 

4  ídem  id. 

6  ídem  id. 

tt  Cost.  IX.  ídem  id. 

7  Cost.  IV.  Rúb.  De  óbiigadoM  e  docttons.  Ub.  IV. 
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LIBRO  TERCERO. 


DERECHO  NAVAL  Ó  MARÍTIMO. 


TÍTULO  PRELIMINAR. 

CARÁCTER  GENERAL    DEL  DERECHO   MARÍTIMO 

DE  TORTOSA. 


CAPÍTULO   I. 


CONCEPTO    Y    AUTORIDAD    DEL    DERECHO    NAVAL 

DE  LAS  COSTUMS. 


SUMARIO.^A  qnd  se  da  el  nombre  de  derecho  naval.— Sobre  qud  objeto  versan  las 
disposiciones  marítimas  délas  Costums.— Autoridad  que  gozaron  las  mismas  desde 
]a  promulgación  de  dicho  Código.— Demostración  de  que  la  compilación  maritima 
de  Tortosa  constituye  el  Código  naval  más  antiguo  de  Europa. 


El  conjuntó  de  principios  y  de  reglas  porque  se 
rige  la  industria  marítima,  ó  de  la  navegación,  cons- 
tituye propiamente  una  parte  ó  sección  del  Dere- 
cho que  los  rodios  designaron  con  el  nombre  de  De- 
recho naval  fv6¡xo(;  vavxíxb^)  S  y  que  en  los  tiempos 


*  Vs  tí  coulumei  de  la  mer  ou  cokclion  des  üsages  maritimes  des  peuples 
de  VanliquUé  et  du  moyen  úqe.,  par  J.  M.  Pardes6us.--Parfe  MDCCCXLVllI, 
tomoT,  pág.  284. 


modernos  se  ha  comprendido  dentro  de  lo  que  se  llama 
Derecho  mercantil ,  aunque  formando  una  subdivisión 
del  mismo  bajo  el  titulo  de  Comercio  marítimo  ^  Sin 
entrar  ahora  á  discutir  cuál  de  estas  dos  denomina- 
ciones es  la  más  adecuada,  nos  limitaremos  á  consig- 
nar que,  en  nuestra  opinión,  es  preferible  á  todas  luces 
la  primera,  no  sólo  porque  comprende  la  navegación 
por  mar  y  por  los  lagos  ó  nos  navegables ,  sino  porque 
expresa  más  directamente  el  objeto  principal  sobre 
que  recaen  las  disposiciones  de  este  Derecho ,  que  es 
la  nave. 

A  esto  hay  que  añadir ,  que  mientras  existen  mu- 
chas analogías  y  semejanzas  entre  los  principios  que 
rigen  el  derecho  mercantil  terrestre  y  el  cwil ,  hasta 
el  punto  de  que,  en  concepto  de  ilustres  jurisconsultos, 
aquél  debía  formar  parte  de  éste ,  no  sucede  lo  propio 
al  tratarse  del  derecho  martíimo,  que  se  apoya  y  se 
rige  por  principios  completamente  diferentes. 

Fijada  la  naturaleza  del  derecho  naval  ó  marítimo, 
importa  conocer  las  disposiciones  contenidas  en  el 
Código  de  Tortosa  acerca  del  miSmo ,  con  el  fin  de  re- 
solver si  el  conjunto  de  todas  ellas  constituye  un 
cuerpo  de  doctrina  de  la  legislación  naval  y  la  auto- 
ridad que  gozaron  desde  su  promulgación. 

Examinado  el  Libro  de  las  Costums  con  este  cri- 
terio ,  se  observa  que ,  además  de  destinar  sus  autores 
un  título  ó  rúbrica  especial  para  tratar  de  las  reglas 
del  comercio  marítimo,  bajo  el  epígrafe  «Iste  sunt 

CONSUBTUDINBS  BT  USUS  MARIS  QUIBUS  UTUNTUR  HOMINBS 

DBRTusBNSBs»,  se  prcocuparou  de  estas  mismas  reglas 
de  la  navegación  en  varios  lugares  del  referido  Código. 
Asi  es  que  se  encuentran  esparcidas  en  las  diferentes 
rúbricas  ó  títulos  de  los  nueve  libros  que  comprende  el 
expresado  Código ,  reglas  y  preceptos  sobre  la  nave- 


<    El  Código  de  comercio  se  halla  dividido  en  cinco  libros,  de  los  cuates 
el  tercero  lleva  por  epígrafe  Del  Combrcio  marítimo^ 
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gacion  y  sobre  el  comercio  marítimo ,  entre  los  cuales 
podemos  citar  los  que  establecen  ó  declaran  el  sitio 
para  la  construcción  de  buques  * ;  la  libertad  de  nave- 
gar ^ ;  la  introducción  é  importación  de  mercancías '; 
los  efectos  de  los  contratos  de  los  marineros  ';  la  res- 
ponsabilidad de  los  navieros  ó  patrones  de  buques  por 
las  mercancías  recibidas  ';  los  efectos  de  la  comisión 
hecha  por  el  naviero  á  su  hijo  ó  siervo  para  el  go- 
bierno de  un  buque  • ;  la  construcción  de  naves  con 
materiales  ajenos  '';  los  derechos  del  naviero  sobre 
las  mercancías  para  el  pago  del  flete  ^ ;  la  hipoteca 
tácita  en  favor  del  que  contribuyó  á  la  conserva- 
ción ó  reparación  (refeccio  de  leyns  ó  de  barques)  de  las 
naves  •;  las  garantías  en  favor  de  la  propiedad  de  los 
buques  y  mercancías  que  hubiesen  nauñragado  en  las 
costas  de  Tortosa  *•;  los  derechos  de  los  corredores  por 
los  contratos  de  flete  ";  las  medidas  de  longitud  y  ca- 
pacidad de  los  buques  ",  y  las  reglas  sobre  la  impor- 
tación de  mercancías  extranjeras  *^. 

De  esta  breve  reseña  se  deduce  que  las  importantes 
y  numerosas  disposiciones  marítimas  comprendidas 
bajo  la  citada  rúbrica  ó  título  «  Consubtudinbs  et  usüs 
MARIS»,  deben  considerarse  como  parte  integrante  del 
mismo  Código ,  toda  vez  que  sus  autores  se  ocuparon 
también  en  otros  lugares  del  mismo  de  las  reglas 
sobre  la  navegación. 


1  Cosí.  lU.  Kúb.  Dd  ordmiaíMni  de  la  citUat  de  Torlosa.  Ub.  1. 

<  Gost.  VU.  Ídem  id. 

3  Gost.  X  Vil.  ídem  id.,  y  oosl.  VI.  Rúb.  De  la  usanza  de  les  fermancet.  Líb.  i. 

*  Costs.  XI  y  XII.  Búb.  De  conuinencet,  Lib.  II. 

6  Costs.  1. 11  yill.  Rúb.  De  nauxert  e  de  labemes.  Lib.  II. 

8  Costs  V  y  Vi.  ídem  id. 

^  Gost.  IV.  Rúb.  De  usufructu.  Lib.  II. 

»  Gost  VII.  Rúb.  De  obligalions  e  dactions,  Lib.  iV. 

9  Gost.  IX,  par.  6.*  Rúb.  Depeynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VIII. 
<o  Gost.  II.  Rúb.  De  naufrag  e  dmcant.  Lib.  IX. 

t  i  Gost.  XI.  Rúb.  Déls  corredors  edelur  offici,  Lib.  IX. 

'<  Gost.  Vi.  Rúb.  De  offici  de  pese  de  mesures,  Lib.  LX. 

13  Gost.  I.  Rúb. Deles  leudes,  Lib.  IX. 
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Asimismo  se  deduce  que  todas  aquellas  disposicio- 
nes de  derecho  naval»  asi  las  incluidas  bajo  un  sólo 
titulo  ó  rúbrica ,  como  las  diseminadas  por  todo  el  Li- 
bro de  las  (TosTUMS ,  fueron  redactadas  definitivamente 
por  unas  mismas  personas  y  bajo  el  mismo  criterio  ju- 
rídico ,  como  se  demuestra  por  la  simple  lectura  de  los 
textos.  El  mismo  estilo  ó  dicción  se  emplea  en  los  ca- 
pítulos ó  costumbres  exclusivamente  marítimas ,  que 
en  todos  las  restantes  de  dicho  Código ;  el  contenido 
de  éstas  alude  al  sistema  procesal  organizado  en  el 
mismo  Código ,  y  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los 
textos  de  la  citada  rúbrica  frase  ni  concepto  alguno 
que  disuene  ó  se  aparte  del  sentido  general  de  todo  el 
Libro  de  las  Costums. 

En  cuanto  al  carácter  que  ofrece  el  conjunto  de 
disposiciones  del  Derecho  maritimo  contenidas  en  las 
Costums  ,  nuestra  imparcialidad  nos  obliga  á  recono- 
cer que,  si  bien  algunas  son  oscuras,  otras  incomple- 
tas y  muchas  deficientes,  es  innegable  que,  dada  la 
época  en  que  se  promulgaron  dichas  disposiciones, 
constituyen  un  código  bastante  completo  de  Derecho 
naval  ó  maritimo.  En  prueba  de  ello,  sólo  tenemos 
que  remitir  á  nuestros  lectores  á  la  exposición  que  de 
la  doctrina  maritima  de  las  Costums  presentamos  en 
los  capítulos  inmediatos. 

Atendido  el  estado  de  la  ciencia  del  Derecho  en  la 
época  de  la  promulgación  del  Código  de  Tortosa  y  el 
que  alcanzaba  la  legislación  naval,  podemos  afir- 
mar, mientras  nuevos  documentos  no  vengan  á  recti- 
ficamos, que  la  primera  compilación  maritima  que 
merece  el  nombre  de  ley  ó  código  promulgado  por 
autoridad  pública,  es  la  contenida  en  el  Código  de 
Tortosa,  siendo  éste  por  consiguiente  el  primer  código 
de  Derecho  naval  más  completo  que  se  conoce  en  el 
mundo  marítimo. 

Fundamos  esta  proposición  en  dos  hechos  eviden- 
tes é  incuestionables,  á  saber:  que  las  Costums  de 
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Tortosa  son  un  código  promulgado  por  autoridad  pú- 
blica, con  fuerza  obligatoria  y  de  fecha  cierta  y  co- 
nocida, como  demostramos  oportunamente  *,  y  que  de 
ninguna  de  las  compilaciones  marítimas  hasta  ahora 
conocidas,  como  el  Derecho  naval  de  los  Rodios,  el 
Coíísulado  de  mar^  los  Roles  de  Oleron  ó  leyes  de  Lay- 
ron,  los  Juicios  de  Damme  y  de  Westcapelle,  la  Com- 
pilación de  Wysiy  y  el  Ouidon  de  la  mar,  consta  que 
fuesen  formadas  ó  promulgadas  por  autoridad  pública 
ni  la  fecha  y  época  de  su  promulgación  *. 

Resta  averiguar  ahora  si  á  pesar  de  carecer  dichas 
compilaciones  del  carácter  de  verdaderos  códigos, 
tuvieron  alguna  influencia  como  depósitos  de  doctrina 
en  la  redacción  de  las  Costüms  de  Tortosa,  y  esto  es 
lo  que  examinaremos  en  el  capitulo  inmediato. 


1    Véase  el  lomo  I  de  esta  obra,  caps.  VI  y  Vil. 
¿    Pardessus,  loco  QÜato,  tumo  I,  págs.  13  y  209. 
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CAPÍTULO  II. 

ORÍGEN   Y  FUENTES  DE  LA  LEGISLACIÓN  NAVAL 

DE  TORTOSA. 


SUMARIO.— Situación  moritima  de  Tortosa.— Antigflcdad  de  su  comercio  naval.— 
Desarrollo  qae  adquirió  después  de  la  Reconquista.— Influencia  de  las  Repúblicas  de 
Genova  y  de  Pisa  y  de  otros  pueblos  marítimos  en  los  usos  y  costumbres  de  Tor- 
tosa.— Cómo  se  convirtieron  en  reglas  de  jurispnidencia  maritiroa  de  esta  ciudad. 


Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  prevalezca 
acerca  de  los  orígenes  remotísimos  de  la  moderna 
Tortosa,  siempre  resulta  como  cierto  que  desde  el 
primer  siglo  de  la  Era  cristiana  fué  una  ciudad  im- 
portantísima, celebérrima  según  Plinio,  que  estaba 
situada  sobre  una  de  las  grandes  vías  romanas  que 
atravesaban  nuestra  Península,  á  la  orilla  de  un  cau- 
dalosísimo rio  y  muy  cerca  del  mar,  pues  según  la 
tradición  éste  llegaba  á  las  dos  torres  de  Carroba  y 
de  Cap-redó ,  que  formaban  los  cabos  ó  puntas  de  la 
desembocadura  del  Ebro ,  á  unos  tres  kilómetros  de  la 
ciudad ,  donde  existían  unas  cadenas  que  aseguraban 
la  entrada  de  un  gran  seno  que  tenia  allí  el  rio  de 
peñas  á  peñas  ^  En  este  lugar  ó  próximo  á  él  existía 
el  puerto  marítimo  de  Tortosa  que  solia  llamarse  ffra- 
dus ,  de  donde  vino  el  nombre  de  «  Orau »  con  que  se 
le  designaba  vulgarmente  y  al  que  se  refieren  los  tex- 
tos de  las  CosTUMS  sobre  Derecho  marítimo  para  desig- 
nar la  dársena  ó  fondeadero  situado  á  la  desemboca- 


<    Véase  el  Tomo  I  do  esta  obra ,  cap.  L 
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dura  del  rio  para  las  operacioues  de  carga  y  descarga 
de  los  baques  que  por  su  mucho  calado  no  podían  na- 
vegar por  el  Jlbro  ^. 

a  Acerca  de  la  siloacion  que  ocupaba  el  aotiguo  Grau  de  Tortosa ,  pode^ 
mos  comunicar  á  nuestros  lectores  algunos  datos  y  noticias,  que  se  lia  ser- 
vido remitirnos  el  ilustrado  Registrador  de  la  Propiedad  del  distrito  de  Tor- 
tosa Sr.  D.  Federico  Rodríguez  Fajardo,  junto  con  otros  relativos  á  diclia 
dudad. 

«  Llamábase  en  la  antigüedad  Grau  de  Torto$a  al  puerto  marítimo  de  la 
ciudad,  esto  es,  al  paraje  próximo  á  la  desembocadura  del  Ebro  en  el  mar 
en  que  existía  la  profundidad  necesaria  para  cargar  definitivamente  los  bu* 
ques,  que  por  la  disminución  de  aguas  en  ciertas  épocas  del  afio  no  podian 
cargarse  en  el  puerto  de  la  misma  ciudad.  Las  mercancías  eran  conducidas 
al  Gran,  ya  en  barcazas,  como  actualmente  se  verifica ,  ya  flotando  por  las 
mismas  aguas  del  Ebro,  según  lo  permitían  la  clase  y  condiciones  de  aqué- 
llas. La  importancia  del  río  Ebro  disminuyó  extraordinariamente  en  un  pe- 
ríodo relativamente  corto  y  reciente,  siendo  el  caudal  de  sus  aguas  en  la  época 
actual  muy  inferior  al  que  tenía  hace  seiscientos  afios,  como  lo  demuestran 
ciertas  tierras  que  forman  parte  de  la  Vega ,  á  un  kilómetro  y  más  de  la  orílla 
del  río,  frente  ala  ciudad,  que  eran  islas  en  épocas  recientes,  y  con  este 
nombre  las  designan  los  labradores  y  los  documentos  del  siglo  pasado.  Los 
arrastres  fueron  alejando  paulatinamente  de  Tortosa  las  bocas  del  Ebro,  y 
por  consiguiente,  siendo  el  Grau  el  fondeadero  próximo  al  mar,  parece  in- 
dudable que  ocupó  distintos  puntos. 

»A  tres  kilómetros  de  Tortosa  y  siguiendo  el  curso  del  rio  está  situado 
Camp-redó,  sillo  que  la  tradición  señala  como  antiguo  puerto  marítimo  de 
Tortosa ,  y  es  general  la  creencia  de  que  las  dos  torres  que  hoy  mismo  se  ven 
á  derecha  é  izquierda  del  Ebro,  frente  al  palacio  del  Sr.  Marqués  de  Bellet  de 
Miañes  en  Camp-redó,  servían  para  cerrar  el  puerto  con  cadenas.  El  terreno 
forma  allí,  en  ef<?cto,  una  gran  concha  á  manera  de  dársena :  está  rodeado  de 
colinas  y  su  nivel  sobre  las  aguas  del  rio  es  tan  corto,  que  la  inundan  las  aveni- 
das ordinarías.  De  lo  que  no  cabe  duda  es  que  el  Grau  estuvo  más  tarde  y  en 
época  antigua  en  la  proximidad  de  la  villa  de  Amposta ,  lamiendo  sus  muros 
hacia  la  parte  de  Tortosa,  y  terminaba  en  el  lugar  en  donde  se  han  construido 
las  nuevas  edificaciones  del  Barrío  de  las  Quintamas  de  Amposta.  Los  terre- 
nos de  aquel  sitio  se  llaman  todavía  el  Grau,  y  es  probable  que  allí  estuviese 
el  puerto  marítimo  do  Tortosa  en  la  época  en  que  se  redactaron  las  Costvhs, 
porque  á  partir  desde  Amposta  al  mar,  en  ninguna  de  las  márgenes  del  rio 
existe  lugar  alguno  que  reciba  este  nombre. 

•Por  lo  demás,  lo  mismo  ahora  que  en  la  época  de  la  publicación  de  las 
CosTCMs ,  cuando  disminuye  el  caudal  del  río  es  imposible  cargar  los  buques 
mayores  en  el  muelle  de  la  ciudad,  por  cuya  razón  bajaban  en  lastre  ó  con 
alguna  ligera  carga  hasta  las  6o/as,  que  es  hoy  el  puerto  marítimo,  y  allí 
terminan  la  carga  que  ha  sido  conducida  á  este  objeto  en  lanchas,  y  carga- 
dos esperan  que  la  barra  permita  la  salida  al  mar.  El  puerto  marítimo  no 
recibe  actualmente  el  nombre  de  Grau,  que  tenia  en  la  antigüedad,  se  llama 
fondeadero  del  Sur  do  las  Golas  del  Ebro,  ó  Mitjorn. » 
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Además  de  este  puerto  que  se  conserva  todavía, 
aunque  no  con  este  nombre,  existía  otro,  de  fecha  más 
antigua  sin  duda,  llamado  Port-Fangos ^*,  y  que  en  la 
Edad  Media  servía  para  los  buques  de  mayor  porte 
que  no  podían  acercarse  á  Tortosa. 

Por  último ,  próximo  á  la  misma  ciudad  y  en  la 
margen  izquierda  del  rio  existía  un  malecón  junto  al 
que  fondeaban  los  buques  (ri6a  del  recj  ^,  habiéndose 
construido  en  el  cauce  del  rio  un  muelle  de  madera, 
que  en  las  Costums  se  cita  con  el  nombre  (^estaca  de 
riba  del  rec  *.» 

Supuestos  estos  antecedentes ,  y  teniendo  presente 
que  en  los  tiempos  antiguos  eran  tan  caudalosos  los 
ríos  de  esta  parte  de  la  Península ,  que  las  naves  del 
Mediterráneo  llegaban  hasta  la  misma  ciudad  de  Lé- 
rida cargadas  de  mercancías  \  no  es  de  extrañar  que 


<  Cost.  XXU,  par.  8.*  Rúb.  ¡ste  tunt  consMt,  9t  usu$  maris,  Lib.  IX. 

<  Carta  roaousorita  de  D.  Joaquín  Caresmar,  en  la  Biblioteca  provincial 
de  Barcelona. 


a  La  riba  del  rec  de  que  hacen  mérito  las  CosTOiía  para  designar  la 
parte  del  rio  Ebro,  próxima  á  la  ciudad,  donde  cargaban  los  buques  y 
desde  la  cual  se  hacían  á  la  vela»  era  la  ribera  ó  margen  del  rio  comprendida 
entre  la  batería  de  la  Torre  Llaó  ó  Torrelló  y  San  Roque,  ó  sea  hasta  cerca 
del  punto  en  que  desemboca  actualmente  la  gran  cloaca  llamada  rech.  Para 
ello  nos  fundamos  en  que,  según  la  tradición,  el  antiguo  nch  desembocaba 
cerca  de  dicha  balería  en  el  paseo  llamado  hoy  de  la  Ribera  6  Plaza  de  or- 
tnas,  y  en  que  esta  parte  de  la  ribera  se  designa  aaualmente  con  el  nom- 
bre de  La  riba.  Además,  atendida  la  etimología  latina  de  la  voz  riba,  es 
evidente  que  debió  darse  este  nombre  á  la  parte  de  la  margen  del  río  en 
donde  se  habia  construido  algún  malecón  ú  otra  obra  de  defensa  que  res- 
guardase á  la  ciudad  contra  la  fuerza  de  las  corrientes.  Y  el  Digesto,  ley  III, 
De  flum ,  da  esta  misma  significación  á  la  palabra  rtpa:  mRipa  autem  tía  recle 
deflnitur,  id  quod  flumen  conUnet,  naturalem  rigorem  curstu  sui  <aieii«.>» 

b  En  el  cauce  del  Ebro  correspondiente  á  dicha  orilla  debió  existir  el 
muelle  ó  desembarcadero  llamado  en  las  Costoms  «estoca  de  riba  dd  rec,» 
y  nos  fundamos  para  opinar  así,  en  que  frente  al  referido  sitio  de  Torre -Llaó 
existen  todavía  varios  maderos  que  se  dirígen  desde  la  orílla  al  centro  del 
cauce,  cuyas  cabezas  se  descubren  cuando  bajan  mucho  las  aguas.  Estos  ma- 
deros forman  lo  que  se  designa  actualmente  con  el  nombre  de  estocada  de  la 
riba,  y  son  indudablemente  restos  del  antiguo  muelle  ó  desembarcadero. 
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la  ciudad  de  Tortosa  fuese  una  de  las  más  importan- 
tes plazas  marítimas  del  Mediterráneo ,  como  lo  pre- 
gonan las  naves  grabadas  en  sus  monedas  y  monu- 
mentos, y  el  culto  que  daba  á  Mercurio  y  á  Hércules, 
dioses  tutelares ,  según  la  mitología  antigua ,  del  co- 
mercio y  de  la  navegación  *. 

De  todo  lo  cual  resulta  que,  en  la  época  romana, 
los  habitantes  de  Tortosa  constituian  un  pueblo  esen- 
cialmente mercantil,  y  que  profesaba  con  singular 
afán  el  ejercicio  de  la  navegación,  carácter  que  debió 
conservar  en  los  siglos  siguientes  con  más  ó  menos 
intensidad,  según  las  vicisitudes  políticas  por  que 
atravesó  la  Península,  y  los  graves  trastornos  que 
produjeron  las  invasiones  de  los  pueblos  del  Norte  y 
de  las  tribus  africanas. 

Aunque  carecemos  de  datos,  bien  podemos  ase- 
gurar sin  temor  de  incurrir  en  atrevidas  hipótesis,  que 
Tortosa  debió  continuar  dedicada  á  las  pacíficas  y 
provechosas  tareas  del  comercio  naval  durante  la  do- 
dominacion  de  los  árabes,  porque  su  misma  situación 
topográfica  la  constituia  en  centro  de  relaciones 
para  el  activo  comercio  entre  los  pueblos  orientales  y 
los  que  ocupaban  el  interior  de  la  Península,  y  en 
punto  de  escala  para  los  navegantes ,  mercaderes  y 
pasajeros  que  desde  el  África  ó  desde  las  costas  meri- 
dionales de  la  Península  se  dirígian  á  los  mercados 
de  Francia ,  Italia  ó  Alemania.  No  de  otra  manera  se 
concibe  que  las  ricas  y  florecientes  repúblicas  de  Ge- 
nova y  de  Pisa  ofireciesen  el  auxilio  de  sus  naves  y  de 
sus  tesoros  para  la  reconquista  de  Tortosa,  sin  cuyo 
concurso  tai  vez  hubiera  sido  difícil  ó  imposible  al 
conde  de  Barcelona  realizar  esta  empresa  K 

Demostrada  la  existencia  de  un  importante  y  ac- 
tivo comercio  marítimo  en  Tortosa  desde  la  más  re- 


I    Véase  el  tomo  I  do  esta  obra,  cap.  I. 
^    Ídem  id.,  cap.  II. 
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mota  antigüedad,  debemos  admitir  igualmente  la 
existencia  de  reglas  práxsticas  destinadas  á  asegurar 
la  ejecución  de  los  convenios  á  que  da  lugar  el  co- 
mercio naval,  es  decir,  de  una  verdadera  legislación 
escrita  ó  consuetudinaria,  que  rigiese  todo  lo  relativo 
al  comercio  marítimo. 

Y  como  la  legislación  mercantil  tiene  cierto  ca- 
rácter de  universalidad  y  de  inmutabilidad ,  y  Tortosa 
además  reconocia  la  autoridad  de  las  leyes  romanas, 
bien  podemos  afirmar  que  el  Derecho  marítimo  de  esta 
ciudad  seria  en  el  fondo  el  mismo  que  estaba  vigente 
en  todo  el  Mediterráneo,  y  que  no  era  otro  que  el 
consignado  en  la  legislación  naval  de  Grecia  ó  de  la 
isla  de  Rodas ,  confirmada  y  comentada  por  los  roma- 
nos. Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  éstos  últimos 
dejaron  formulada  casi  por  completo  toda  la  teoría  del 
Derecho  náutico  ó  marítimo ,  si  bien  diseminada  en  los 
diferentes  cuerpos  legales  que  han  llegado  hasta  no- 
sotros. 

Y  ese  mismo  Derecho  náutico  de  los  romanos ,  de- 
bió continuar  vigente  en  nuestra  Península  después 
de  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  pues  pres- 
cindiendo de  que  se  mantuvo  la  observancia  de 
todas  las  leyes  romanas  que  no  eran  contrarias  á  los 
intereses  políticos  de  los  vencedores,  existe  una 
prueba  directa  de  que  estaban  vigentes  las  relativas 
al  comercio  marítimo ,  al  citarlas  S.  Isidoro ,  bajo  el 
nombre  de  Legibus  rhodiis  S  sin  que  aparezcan  las 
antiguas  derogadas  ó  sustituidas  por  otras.  Véanse, 
en  comprobación  de  esta  verdad,  los  Códigos  promul- 
gados en  nuestra  Península  después  de  la  invasión  de 
los  bárbaros,  en  cuyos  textos  apenas  se  encuentra 
disposición  alguna  relativa  al  Derecho  marítimo ,  y  las 
poquísimas  que  existen,  lejos  de  contradecir  ó  dero- 


>    Originum  libro.  Lib.  IV.  cap.  XV  U. 
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gar  las  romanas,  vienen  ¿  confirmarlas  ó  á  aclararlas  ^ 
La  ocupación  y  conquista  de  España  por  los  sar- 
racenos, si  bien  debió  producir  trastornos  más  ó 
menos  duraderos  en  el  comercio  naval  á  que  se  dedi- 
caban los  antiguos  habitantes  de  Tortosa,  no  llegó 
al  punto  de  expulsar  á  todos  éstos  *,  ni,  por  consi- 
guiente, de  abolir  completamente  la  industria  marí- 
tima, la  cual,  aunque  vejada  y  oprimida,  continuaría 
con  más  ó  menos  vida,  conservándose  con  ella  por 
tradición  y  por  costumbre  las  antiguas  reglas  de  la 
legislación  romana  sobre  la  contratación  naval ,  y  de 
este  modo  llegarían  á  la  época  de  la  Reconquista, 
con  el  nombre  de  usos  y  costumbres  locales,  las  doc- 
trinas del  Derecho  romano. 

Restituida  Tortosa  á  la  dominación  del  pueblo 
cristiano,  uno  de  los  primeros  asuntos  que  preocu- 
paron á  los  conquistadores  fué  el  comercio  naval, 
pues  en  la  Carta  de  población,  promulgada  á  raíz  de 
la  misma  conquista,  se  concedió  á  los  habitantes  cris- 
tianos de  dicha  ciudad  el  uso  y  aprovechamiento  de 
todos  los  bosques  y  maderas  para  la  construcción  de 
buques,  la  libertad  de  la  navegación  por  el  rio  Ebro 
y  por  el  mar ,  y  la  del  comercio  marítimo ,  declarán- 
dose exentos  de  todo  derecho  de  tránsito  y  exporta- 
ción K  Al  fomento  del  comercio  marítimo  de  Tortosa 
debió  contribuir  también ,  sin  duda  alguna,  su  estre- 
cha é  íntima  alianza  con  las  repúblicas  también  marí- 
timas de  Genova  y  de  Pisa,  cuyos  ciudadanos,  á últi- 
mos del  siglo  XIII  todavía  gozaban  de  los  mismos 
derechos  que  los  naturales  para  introducir  ó  importar 
libremente ,  ó  sin  pagar  impuesto  alguno,  todo  género 
de  mercancías  ^.  Esta  antigua  y  consecuente  alianza 


<  Porum  Jud.,  ley  6.\  tít.  V»  lib.  V.  y  ley  48.  tít.  II,  lib.  Vil. 

s  Véase  tomo  I,  caps.  I  y  IL 

'  Tomo  I  de  esta  obra,  cap.  111. 

*  Gost.  I.  Rüb.  Des  leudes.  Ub.  IX. 
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con  Genova  y  Pisa,  al  mismo  tiempo  que  fomentaba 
el  comercio  marítimo  de  la  primera,  ensanchando 
cada  vez  más  el  circulo  de  sus  relaciones  mercantiles, 
contribuiría  directamente  á  reformar  la  antigua  legis- 
lación consuetudinaria  conservada  en  Tortosa,  obli- 
gando á  sus  habitantes  á  aceptar  los  usos  marítimos 
adoptados  nuevamente  en  los  pueblos  de  la  costa  del 
Mediterráneo ,  y  con  ellos  las  reglas  formuladas  en  las 
colecciones  ó  estatutos  locales. 

Por  eso  hay  que  admitir  necesariamente  que  los 
navegantes  de  Tortosa  conocieron  las  prácticas  y 
costumbres  marítimas ,  no  sólo  de  los  mismos  pisanos, 
que  de  todos  los  pueblos  de  Italia  fueron  los  que  con- 
servaron los  manuscrítos  del  antiguo  Derecho  ro- 
mano y  redactaron  una  ordenanza  marítima  en  el 
siglo  XII,  sino  también  las  que  recopilaron  los  Ma- 
gistrados de  Trani,  de  Amalfi,  de  Venecia  y  de  Mar- 
sella en  los  siglos  xi,  xii  y  xiii  *. 

Asimismo  debieron  los  dertosenses  conocer  la  le- 
gislación marítima  oríental,  y  en  particular  la  con- 
signada en  las  colecciones  llamadas  Basílicas  ^  y 
Derecho  iMVoal  de  los  Rodios  •,  cuya  influencia  en  el 
Código  de  las  Costums  está  demostrada  por  la  acepta- 
ción de  ciertos  principios  de  esta  última  legislación  y 
por  el  uso  que  se  hace  de  varias  palabras  de  etimolo- 
gía gríega  *. 

Todas  estas  reglas  y  doctrínas  del  comercio  ma- 
rítimo llegaron  á  formar  parte  de  la  legislación  con- 
suetudinaría  de  Tortosa ,  merced  principalmente  á  que 
los  ricos  negociantes  y  mercaderes  que  habían  te- 
nido necesidad  de  estudiarlas  y  practicarlas  en  sus 


*  Pardassus,  loco  dt, ,  tomo  1 ,  págs.  4  40  á  4  46. 
t    ídem  id.,  pág.  460. 

s    ídem  id.,  pág.  4 18  y  siguientes. 

*  Las  palabras  marítimas  que,  en  nuestra  opinión,  proceden  de  los  grie- 
gos, son  naulxer  (de  vavxXcpoc),  harcha  (de  páXxocv),  nolt/  (de  tr  vauXa). 
Pardessus,  loco  eitato* 
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viajes  y  expediciones  mercantiles,  las  harían  preva- 
lecer en  las  decisiones  del  Tribunal  soberano  de 
Tortosa  al  fallar,  como  miembros  del  mismo,  las 
cuestiones  ó  litigios  que  eñ  asuntos  navales  se  pro- 
moviesen. 

A  beneficio  de  esta  intervención  lograron  introdu- 
cirse en  Tortosa  y  adquirir  el  carácter  de  costumbres 
locales  los  usos  y  prácticas  de  otros  pueblos  maríti- 
mos ,  lo  cual  explica  la  concordancia  que  se  advierte 
entre  el  Derecho  marítimo  propio  de  aquella  ciudad 
y  el  de  estos  últimos. 

Y  como  los  usos  y  prácticas  preceden  siempre  á  la 
intervención  del  legislador  para  darles  forma  jurídica, 
la  conformidad  y  concordancia  de  las  legislaciones 
escritas  de  Tortosa  con  las  de  varios  pueblos ,  no  su- 
pone necesariamente  que  los  unos  las  hayan  copiado 
de  los  otros. 

En  cuanto  al  origen  de  la  redacción  de  las  cos- 
tumbres marítimas  de  Tortosa,  creemos  firmemente 
que  fué  el  mismo  á  que  se  debió  la  redacción  de  toda 
la  legislación  porque  se  regia  dicha  ciudad  en  el  si- 
glo xra ,  y  que  expusimos  ampliamente  en  su  lugar 
oportuno  *. 

Los  redactores  de  las  Costums  no  se  propusieron 
ciertamente  formar  un  código  completo  marítimo, 
sino  que  se  limitaron  á  incluir  en  el  general  que  ha- 
bian  formado ,  las  reglas  más  necesarias  para  asegu- 
rar la  ejecución  de  los  convenios  relativos  á  la  nave- 
gación y  fijar  los  derechos  de  las  diferentes  personas 
que  intervienen  en  el  comercio  marítimo ,  con  el  fin 
de  que  éstos  fuesen  conocidos  y  tuviesen  los  Jueces 
una  pauta  ó  norma  para  fallar  con  acierto  los  pleitos  *. 


*    Véase  el  tomo  I  de  esta  obra ,  cap.  VI. 

i  Com  moltes  vegades  sia  trabayl  eotre  els  senyors  deis  leyos  e  de  leí 
naos  e  els  mercadere,  e  els  mariners,  e  els  peregrios  e  en  la  mar  aja  costu- 
mes  e  usances  per  si  metexes :  per  los  quals  pleyls  que  sien  entro  eyls  son 
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Por  eso  se  notan  omisiones  sobre  puntos  más  ó 
menos  importantes,  las  cuales  debían  suplirse  por  lo 
dispuesto  en  el  Derecho  romano ,  del  que  habian  adop- 
tado y  si  no  toda  la  doctrina,  sus  principios  y  axiomas 
más  fundamentales;  porque  sabido  es  que,  segiin  el 
Código  de  Tortosa ,  á  la  legislación  romana  debia  acu- 
dirse,  como  supletoria,  lo  mismo  para  resolver  las 
cuestiones  de  Derecho  civil  ó  privado  que  las  relativas 
al  Derecho  político,  penal,  procesal  y  marítimo. 

A  pesar  de  lo  que  llevamos  dicho  acerca  del  orí- 
gen  y  fuentes  del  Derecho  naval  de  Tortosa,  existe 
tal  analogía  y  casi  identidad  entre  muchas  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  rúbrica  que  contiene  el 
Derecho  naval  de  Tortosa  y  el  Libro  del  Consulado, 
redactado  también  en  lengua  catalana  como  aquél, 
que  no  podemos  prescindir  de  hacer  un  examen  com- 
parativo de  una  y  otra  compilación,  á  fin  de  poder  de- 
terminar las  causas  de  esta  semejanza  y  las  conse- 
cuencias que  naturalmente  se  siguen ,  de  lo  cual  nos 
ocuparemos  en  el  capítulo  inmediato. 


a  determinar  e  a  defenir.  Composades  eo  aquest  Ubre  les  Goctüms  de  Tortosa 
de  la  vsaDca  de  la  mar  e  de  la  ribera :  e  de  les  couiaences  e  auinences  fey- 
tes  entre  eyls.  Cost.  III ,  par.  4  .^  Rúb.  Isle  sunt  coniuef.  et  us,  mar.  Ltb.  IX. 
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CAPITULO  ra. 


EXAMEN  COMPARATIVO  DE  LAS  COSTUBfBRES  MARÍTIMAS 
DE  TORTOSA  T  DE  BARCELONA. 


SUMARIO.— Diferencias  en  cuanto  á  la  doctrina  de  ambas  compilaciones.— Materias 
de  que  tratan  las  Costums  y  de  que  no  hace  mención  el  Consulado  de  mar.  — 
Disposiciones  en  sentido  contrario  sobre  las  mismas  materias.— Diferencias  que  se 
observan  en  cuanto  al  estilo  y  redacción  de  dichas  compilaciones.— Concordancia 
literal  de  algonoa  de  sus  textos  y  cansas  que  la  explican.— En  qué  sentido  las  Cos- 
TUHs  deben  considerarse  como  Aiente  del  Ubro  del  Consulado  de  mar. 


Desconocida  hasta  el  presente  de  la  generalidad 
de  los  jurisconsultos  nacionales  y  extranjeros  que  han 
ilustrado  con  sus  escritos  el  Derecho  marítimo  de  los 
pueblos  antiguos  y  modernos,  la  existencia  de  la 
compilación  naval  de  Tortosa,  y  partiendo  los  pocos 
que  tenían  noticia  de  ella  de  la  hipótesis  que  atribuye 
á  los  Magistrados  de  Barcelona  la  formación,  en  época 
muy  remota ,  de  la  conocida  con  el  nombre  de  Li^o 
del  Consulado  de  mar^  redactada  también  en  lengua 
catalana,  no  es  de  extrañar  que,  preocupados  estos 
últimos  escritores  con  la  superioridad  política  y  mer- 
cantil que  llegó  á  adquirir  Barcelona  sobre  Tortosa, 
hayan  concluido  por  afirmar  que  los  legisladores  de 
esta  pequeña  república  tomaron  por  modelo  á  los  bar- 
celoneses ,  y  que  en  su  consecuencia  el  Derecho  ma- 
rítimo contenido  en  las  Costums  es  tan  sólo  un  ligero 
extracto  del  Libro  del  Consulado  K 


<  El  primer  eacritor  que  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  las  costumbres 
marítimas  de  Tortosa  y  que  sostuvo  esta  opinión,  fué  D.  J.  A.  Bitas  en  el 
Compendio  de  la  Uittoria  de  Un  instUwtimee  y  Derecho  de  la  M<marqi»U»  es- 
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Pero  el  estudio  detenido  de  ambas  compilaciones 
y  el  examen  y  comparación  minuciosa  y  reflexiva  de 
las  disposiciones  contenidas  en  los  mismos  que  hemos 
practicado  con  la  mayor  imparcialidad,  toda  vez  que 
no  se  mezcla  ningún  sentimiento  de  predilección 
por  ninguna  de  ambas  ciudades,  nos  ha  producido  el 
convencimiento  de  que,  lejos  de  ser  el  Derecho  maríti- 
mo de  Tortosa  un  extracto  formado  del  Libro  del  Conr- 
suladoy  como  se  ha  supuesto,  fué  éste  el  que  se  re- 
dactó teniendo  á  la  vista  y  bajo  la  influencia  de  las 
leyes  marítimas  consignadas  en  el  libro  de  las  Cos- 

TUMS. 

Para  demostrar,  que  la  compilación  marítima  de 
Tortósa  no  fué  un  extracto  del  Libro  del  Consulado, 
bastaría  dejar  consignado  que,  mientras  consta  de 
una  manera  indudable  y  auténtica  que  la  primera  se 
redactó  y  publicó  en  el  último  tercio  del  siglo  xni, 
se  ignora  completamente  el  lugar  y  la  fecha  en  que 
se  redactó  y  promulgó  la  segunda,  ó  sea  el  Consulado 
de  mar,  que  en  todo  caso  esta  última  nunca  pudo  ser 
anterior  al  año  1340  en  que  se  publicaron  los  Capí- 
tulos del  rey  Don  Pedro  IV  sobre  los  actos  y  hechos 
marítimos  de  la  corona  de  Aragón ,  y  que  no  existe 
dato  alguno  auténtico  por  donde  pueda  probarse  di- 
rectamente que  el  Libro  del  Consulado  estuviese  ya  re- 
dactado en  el  siglo  xiii,  ni  que  lo  hubiese  sido  por  los 
Magistrados  de  la  ciudad  de  Barcelona  ^ 

Por  otra  parte ,  si  los  autores  del  Código  de  Tor- 


pañola,  BarceloDa,  4  847,  pág.  4S6,  cuya  opioion  ha  adoptado  casi  literal- 
Hoeote  el  docUsimo  profesor  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
D.  Manuel  Duran  y  Bas,  en  las  adiciones  que  ha  hecho  á  las  Instituciones  de 
Derecho  mercantü^de  España,  por  D.  Ramón  Martí  de  Eixalá,  4/  edición, 
Barcelona,  4865, pág.  96. 

«  El  exclarecido  jurisconsulto  Pardessus,  apoyado  en  nuevos  documentos 
que  desconoció  Capmany,  y  en  un  examen  muy  detenido  de  los  que  cita  este 
ilustre  escritor,  destruye  (loco  díalo,  tomo  U,  cap.  Xli),  á  nuestro  juicio, 
victoriosamente,  los  argumentos  con  que  el  último  trató  de  demostrar  que  el 
lÁbro  <M  Consulado  de  Barcelona  fué  redactado  en  el  siglo  xiii. 


\- 
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tosa  se  hubiesen  querido  limitar  á  copiar  ó  extractar 
las  disposiciones  del  Consulado  de  matj  aplicables  á 
la  ciudad  de  Tortosa ,  lo  hubieran  consignado  asi, 
como  lo  verificaron  respecto  de  los  Usatjes  de  Barce- 
lona, que  estaban  vigentes  en  aquella  al  incluirlos  al 
final  de  las  Costums  bajo  un  titulo  ó  rúbrica  que  lo 
declaraba. 

Y  asi  además  lo  hubiesen  practicado,  porque  con 
la  declaración  de  su  origen  atribuian  mayor  respeto 
á  unos  preceptos  de  antiguo  establecidos  en  otra 
ciudad ,  con  la  que  les  unian  tantos  y  tan  estrechos 
vínculos. 

Mas  dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  ge- 
nerales y  penetrando  en  el  fondo  de  las  costumbres 
marítimas  incluidas  en  el  Código  de  Tortosa  y  en  el 
Libro  del  Consulado,  se  advierte  desde  luego  que,  lejos 
de  ser  las  primeras  copia  ó  extracto  de  las  segundas, 
fué ,  por  el  contrario ,  el  texto  de  las  Costums  ,  el  pa- 
trón original  sobre  que  se  formó  el  Libro  del  Con- 
sulado y  desarrollándole  y  ampliándole  á  medida  de 
las  nuevas  y  crecientes  necesidades  de  la  vida  co- 
mercial. 

En  efecto ,  penetrando  en  el  fondo  de  ambas  com- 
pilaciones y  cotejando  la  doctrina  consignada  en 
cada  una,  se  observa  que  el  Código  de  Tortosa  con- 
tiene disposiciones  sobre  Derecho  marítimo  de  que  no 
hace  mención  alguna  el  Li^ro  del  Consulado.  A  este 
número  pertenecen  la  definición  del  mercader  y  del 
marinero  • ;  ios  derechos  y  obligaciones  de  los  accio- 
nistas de  un  buque  en  caso  de  que  éste  se  construyese 
mayor  de  lo  convenido  • ;  el  plazo  dentro  del  cual  debe 
rendir  cuentas  el  Escribana  de  la  nave  ^;  las  obliga- 


i    Co8t.  III.  párs.  1*  y  3.*  Rúb.  Inte  tufU  constief.  H  w,  mar.  Lib.  IX. 
«    Coet.  V.  ídem  id. 
s    Coet.  XVL  Ídem  id. 
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clones  del  naviero  respecto  al  equipaje  de  los  mari- 
neros S  asi  como  respecto  de  los  mercaderes  y  pasa- 
jeros y  sus  mercancías ;  los  efectos  del  desistimiento 
del  fletante  para  éste  y  para  el  naviero  y  los  marine- 
ros * ;  la  responsabilidad  de  aquél  por  las  cosas  hur- 
tadas ó  robadas  en  el  buque ';  las  reglas  sobre  el  pago 
del  flete  ^ ;  los  derechos  de  los  cargadores  que  sal- 
varon el  cargamento  en  caso  de  naufragio  de  la  nave; 
los  efectos  del  contrato  celebrado  entre  el  naviero  y 
los  cargadores  para  hacer  arribada  forzosa ';  las  atri- 
buciones del  naviero  para  negociar  con  las  utilidades 
obtenidas  en  un  viaje  * ;  el  abandono  de  las  mercan- 
cías en  pago  del  flete  ''y  y  la  determinación  de  la  mo- 
neda con  que  éste  debia  pagarse  ^. 

Asimismo  resulta  del  cotejo  de  ambas  compilacio- 
nes ,  que  la  de  Tortosa  contiene  disposiciones  distin- 
tas ó  contrarias  á  las  que  comprende  sobre  una  misma 
materia  el  Libro  del  Consulado.  A  esta  clase  corres- 
ponden las  que  señalan  la  responsabilidad  en  que  in- 
curren los  marineros  que  abandonan  sin  justa  causa 
el  servicio  del  buque  •;  las  que  señalan  ó  fijan  la  pro- 
porción con  que  han  de  contribuir  la  nave  y  el 
cargamento  en  caso  de  echazón  **;  las  relativas  á 
construcción  de  naves  ";  las  que  se  refieren  al  modo 
de  justipreciar  las  mercancías  que  han  de  contribuir 


<  GoBt.  XIII.  Rúb.  hU  tuní  ccnmUudinet  H  utus  marit.  Lib.  IX 

s  Cost.  XXVI.  Ídem  Id. 

s  Go8t.  XXVU.  ídem  id. 

*  Cost.  XXXMdem  id. 

s  Cost.  XXXII.  ídem  id. 

e  Cost.  XLII.  ídem  id.      * 

7  Cost.  XLI.  ídem  id. 

s  Cost.  XLIV.  ídem  id. 

e  Gosts.  I  y  II.  ídem  id.  y  caps.  CLVI,  CLVII  y  GCLXVII  del  £t6ro  dd 
Conmlado. 

•o  Coste.  XXX  y  XXXIl.  ídem  Id.  y  caps.  XGV  y  XGVI  del  Ídem  id. 

H  Gosts.  IV  y  V.  Ídem  Id.  y  caps.  XLVI,  XLVIl,  LI  y  Ul.  del  ídem  id. 
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al  pago  de  una  averia  ^;  las  que  exijen  el  asentimiento 
de  todos  los  mercaderes  para  celebrar  el  contrato  de 
conservaje  *;  las  que  fijan  la  cantidad  que  se  debia  por 
flete  de  las  mercancías  cargadas  en  el  buque  por  los 
mercaderes,  además  de  las  estipuladas  en  el  contrato 
de  transporte  ',  y,  por  último,  las  que  tratan  de  los 
efectos  del  desistimiento  ó  revocación  de  viaje  *. 

Si  prescindiendo  del  fondo  ó  de  la  doctrina  conte- 
nida en  ambas  compilaciones,  descendemos  á  la  forma, 
se  observa  que  en  las  Costums  el  estilo  es  el  mismo  en 
toda  la  obra,  revelando  mayor  antigüedad ,  no  sólo  por 
el  uso  de  ciertas  palabras  que  no  se  encuentran  en  el 
del  Consulado  ^,  sino  también  por  la  sintaxis,  que  es 
menos  perfecta  y  clara  en  la  primera  compilación  que 
en  la  segunda,  signo  evidente  de  una  redacción  más 
moderna.  Igualmente  se  observa  que,  mientras  las 
disposiciones  marítimas  de  las  Costums  están  redac- 
tadas en  forma  concisa  é  imperativa,  como  propia  del 
legislador,  las  del  Consulado  de  mar  revisten  una 
forma  doctrinal  ó  expositiva  y  hasta  de  comentario, 
como  si  se  tratase  de  una  obra  destinada  á  la  instruc* 
cion  y  á  la  enseñanza.  Así  puede  comprobarse  por  la 
simple  lectura  de  varios  capítulos  del  Consulado,  en 
los  que  unas  veces  se  reforma  un  precepto  antiguo, 
otras  se  explica  y  aclara  con  ejemplos  algún  texto 
oscuro  é  incompleto-;  y,  por  fin,  se  indican  las  diversas 
opiniones  admitidas  acerca  de  una  materia  antes  de 
consignar  la  que  debia  seguirse  ó  adoptarse  como 
más  conveniente  •. 


I  Cost.  XXX.  Rúb.  Ute  sunt  consutíudine9  el^  usui  maris,  Lib.  IX  y  capí- 
tulo XCIV  del  Libro  dd  Consulado. 

t    Cost.  XXIX.  Ídem  id.  y  cap.  XCII  del  Ídem  id. 

s    Cost.  XXXVHl.  ídem  id.  y  cap.  XCIX  del  ídem  id. 

4    Cost.  XXV.  ídem  id.  y  cap.  LXXXIII  del  idem  id. 

6  En  tas  Costums  se  esríben:  kyns,  tiwyns,  quynes,  fádiga,  neg,  auers 
parQoners\  las  cuales  en  el  Consulado  se  escriben  por  lenys,  menys,  quines 
fatiga,  nech,  haber s,  personers. 

6    Cap.  GGXG V  del  Lib.  dd  CoM.  d«  mar. 


A  pesar  de  estas  diferencias ,  no  podemos  desco- 
nocer que  existen  algunas  analogías  y  semejanzas 
entre  los  textos  del  Código  de  Tortosa  y  el  Lidro  del 
Consulado,  las  cuales  llegan  al  punto  de  ser  idéntica 
la  redacción  en  ambas  compilaciones,  como  puede 
comprobarse  por  la  simple  lectura  de  unas  y  otras  en 
el  Apéndice  que  insertamos  al  final  del  presente  tomo. 

A  la  vista  de  esta  conformidad  literal  de  varios  de 
los  textos  incluidos  en  las  Costüms  y  en  el  Consulado, 
desde  luego  surge  la  cuestión  acerca  de  la  causa  de 
semejante  identidad.  Para  nosotros  es  indudable  que 
ésta  se  debe  á  que  los  redactores  del  Consulado  de 
mar  incluyeron  en  su  obra  los  textos  del  Derecho  ma- 
rítimo de  las  CosTUMS  que  creyeron  más  convenien- 
tes, empleando  las  mismas  palabras,  toda  vez  que  es- 
taban escritos  en  lengua  catalana ,  lo  cual  nada  tiene 
de  extraño  supuesto  que  el  Libro  del  Consulado  no 
es  una  obra  legislativa  hecha  de  una  sola  vez  y  por 
una  sola  persona ,  sino  que  se  ha  formado  poco  á  poco 
tomándola  de  diferentes  fuentes  y  á  medida  que  las 
necesidades  del  comercio  y  de  la  navegación  lo  exi- 
gian. 

Y  aun  suponiendo  con  el  doctísimo  Pardessus  que 
en  el  Libro  del  Consulado  hay  varias  redacciones ,  de 
las  cuales  una  debe  ser  la  primitiva  y  otra  desarrollo 
de  ésta  \  ¿no  es  evidente  que  la  disposición  original, 
imperfecta  sin  duda  alguna  por  su  laconismo ,  es  la 
de  Tortosa,  la  cual  adoptarían  los  diversos  y  anóni- 
mos autores  del  Consulado  con  las  reformas  y  adicio- 
nes que  la  experiencia  hubiese  hecho  necesarias?  In- 
dudablemente. 

Ni  á  esta  hipótesis ,  que  tiene  para  nosotros  el  ca- 
rácter de  certidumbre,  se  opone  la  mayor  importancia 
marítima  de  Barcelona,  ni  el  hallarse  mucho  antes  li- 


1    Pardessus.  loco  ct<.,  tomo  II,  pág.  48. 
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bre  del  poder  sarraceno,  porque  prescindiendo  de  que 
Tortosa  también  disfrutaba  de  un  gran  renombre  como 
plaza  marítima,  tan  antigua  por  lo  menos  como  Bar- 
celona, sin  que  conste  que  perdiese  su  importancia 
durante  la  dominación  árabe,  es  lo  cierto  que,  asi 
como  Tortosa  se  adelantó  á  Barcelona  en  la  redacción  y 
promulgación  de  un  Código  general  completo,  lo  cual 
no  llegó  á  hacer  nunca  la  ciudad  condal ,  del  mismo 
modo  se  adelantó  á  ella  consignando  en  lengua  vulgar 
los  principios  y  reglas  del  Derecho  naval  ó  marítimo. 
Y  que  no  las  consignó  Barcelona  en  el  siglo  xiii 
ni  antes  de  1340  lo  está  demostrando  elocuentemente 
el  silencio  tan  absoluto  que  se  observa  en  todos  los 
documentos  antiguos  relativos  á  la  ciudad  de  Barce- 
lona, antes  de  aquella  fecha,  acerca  de  la  existencia 
de  un  cuerpo  de  costumbres  marítimas  propias  de 
dicha  ciudad.  Si  éste  hubiese  existido  en  1258,  es 
indudable  que  se  hubiese  incluido  en  la  compilación 
que  redactó  Jayme  Gruny  aprobada  en  dicho  año  *,  ó 
por  lo  menos  se  hubiese  hecho  expresa  mención  de 
ella.  Y  á  haber  existido  siquiera  en  1340 ,  en  que  se 
promulgaron  algunas  ordenanzas  marítimas  por  el 
rey  de  Aragón ,  relacionadas  con  varias  materias  de 
que  se  trata  en  el  Libro  del  Consulado  ^,  es  asimismo 
indudable  que  se  hubiese  hecho  mención  de  la  colec- 
ción naval  de  Barcelona.  Todo  lo  cual  viene  á  demos- 
trar que  las  disposiciones  marítimas  del  Código  de 
Tortosa,  lejos  de  ser  un  extracto  del  Liiro  del  Corisu- 
ladoy  constituyen,  por  el  contrario,  una  de  las  fuentes 
que  sirvieron  para  la  redacción  de  esta  célebre  com- 
pilación marítima. 


<    Ápéndkc9  á  las  CoHumbres  maritmat  del  Lib.  M  Con$,,  pág.  45 
*    ídem,  pág,  89. 
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TITULO  PRIMERO. 


DE  LAS  NAVES. 


CAPÍTULO   I. 


CONSTRUCCIÓN  Y  DOMINIO  DE  LA%  NAVES. 


SUMARIO.— Seotído  general  de  la  palabra  nave. —  Su»  diversas  clases.— De  la 
partes ,  capacidad  y  medida  de  las  naves.— Modos  de  adquirir  su  propiedad. -- Doc- 
trina sobre  la  construcción  de  las  naves  cuando  son  varios  los  dueños. — Del  gerente 
ó  naviero  (aer^or  de  leyn)  y  de  los  coparticipcs.— Del  maestro  constructor.— De- 
rechos y  obligaciones  de  los  condueños. 


La  exposision  de  la  doctrina  del  Derecho  naval  ó 
marítimo  debe  comenzar  necesariamente  por  el  cono- 
cimiento de  la  cosa  ú  objeto  esencial  para  la  realiza- 
ción de  los  actos  que  constituyen  la  materia  de  este 
ramo  importante  del  Derecho. 

Este  objeto  es  la  nave. 

El  Código  de  las  Costums  emplea  las  dos  voces 
ñau  ó  leyn  (nave  ó  leño)  como  sinónimas,  si  bien  la 
última  tiene  un  sentido  general  y  amplio ,  pues  la  de- 
fine diciendo  que  «es  toda  embarcación  grande  ó 
pequeña  que  sirva  para  navegar  por  agua  dulce  ó 
salada»  ^ 

Igual  significación  genérica  parece  que  debe  tener 


*    Gost.  I ,  par.  V  Rúb.  Dt  nauxers  e  de  tovornes  e  dosialers.  Lib.  IL 
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la  voz  nave  fnau),  si  atendemos  á  que  las  Costuhs 
la  emplean  como  sinónima  de  leyn,  y  ¿  que  en  el  librd 
del  Consulado  se  usa  en  este  mismo  sentido.  Por  eso 
7  por  conformarnos  más  con  el  carácter  de  la  lengona 
castellana  y  dé  la  legislación  mercantil  moderna,  de- 
signaremos con  la  voz  nave  toda  embarcación ,  cual- 
quiera que  sea  su  porte. 

Varias  eran  las  clases  de  naves  usadas  en  Tortosa 
en  el  siglo  xiii ,  y  diferentes  los  nombres  con  que  se 
conocían. 

Entre  éstos,  los  más  comunes  eran  los  de  ffalea, 
MU,  leynyiarcAa. 

Con  la  palabra  ^alea  se  designaba  á  los  barcos 
destinados  exclusivamente  á  la  guerra  marítima. 

Las  naves  (iiaus)  se  empleaban  para  el  trasporte 
de  provisiones,  ganado  y  otros  objetos,  y  se  llama- 
ban aiá  los  buques  mercantes  ó  de  comercio. 

Los  leyns  eran  buques  de  gran  porte  que  servían 
para  el  comercio  y  también  para  la  guerra  (leyns 
armatsj. 

Y  las  barchas  consistían  generalmente  en  basti- 
mentos de  poco  calado,  y  por  lo  común  sin  cubierta, 
las  cuales  hacian  el  servicio  en  el  rio  Ebro ,  en  Port- 
Fangos  y  en  el  Grau  de  Tortosa  para  la  carga  y  des- 
carga de  los  buques  mayores. 

Dentro  de  cada  una  de  dichas  clases  de  buques 
existían  distinciones,  según  la  forma  de  su  cons- 
trucción. 

Así,  por  ejemplo,  en  las  naves  y  leños  se  distin- 
guían las  que  llevaban  una  sola  vela  de  las  que  lleva- 
ban dos,  á  las  cuales  se  les  designaba  con  el  nombre 
de  ñau  ó  leyn  ai  gabia  ^ 


*  La  gabia  es  una  vela  rectangular  y  cuadrilonga  de  uso  muy  general ,  y 
en  Tortosa  se  designa  actualmente  con  este  nombre  la  segunda  vela  de  los 
aparejos  que  llevan  las  embarcaciones  de  río;  es  volante,  no  gasta  brazas, 
está  sujeta  por  la  verga  al  palo  y  por  los  escotines  á  la  verga  de  la  vela  ma- 
yor llamada  (rati. 
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En  los  leños  (leyns)  había  algunos  destinados  al 
embarcadero,  que  tenían  cubierta  (leyn  cubertper  estor- 
ca),  y  en  las  barcas  del  muelle  unas  tenían  timón  (bar- 
ca ai  timo)  y  otras  carecían  de  él  (meyns  timo)  ». 

En  toda  nave  hay  que  considerar  el  cuerpo  de  la 
misma  y  los  aparejos  (exarcia). 

Se  entienden  por  aparejos  las  ájicoras  f/erres), 
velas,  cuerdas,  costales  (sagoles)  y  demás  pertrechos 
indispensables  para  la  navegación. 

En  el  casco  hay  que  distinguir  la  cubierta ,  si  la 
tiene,  la  sentina,  los  imbornales  (emirunal),  los  cos- 
tados (murada),  la  banda  (lats),  la  escotilla  (porta), 
la  timonera  y  los  palos  (arbres). 

La  capacidad  de  las  naves  se  determina  por  el  es- 
pacio que  pueden  ocupar  los  objetos  del  cargamento, 
llamándose  quintarada  la  unidad  que  sirve  de  medida 
para  expresarlo.  La  quintarada  equivale  al  volumen 
y  peso  de  un  quintal  ^  Éste  pesaba  128  libras ,  ó  sean 
cuatro  arrobas  *. 

La  medida  para  los  buques  se  designaba  con  el 
nombre  de  goes '.  La  goa,  según  las  Costums,  tiene  tres 
palmos  y  tercio  de  cana  *. 

£1  modo  más  natural  de  adquirir  la  propiedad  de 
las  naves  es  la  construcción. 


I  Gost.  I.  Rúb.  De  les  leudes.  Lib.  IX.  Véase  en  el  Glosario  castettano  de 
Capmany  la  palabra  quintarada, 

s    Cost.  II.  Rúb.  De  offíci de  pese  de  mesures.  Lib.  IX. 

'  Hoy  se  conocen  con  el  nombre  de  güas  y  áan  se  conserva  entre  los 
constructores  del  astillero  de  Tortosa.  Según  nuestros  informes,  la  güa  tiene 
cuatro  palmos  catalanes,  y  sirve  para  medir  la  quilla  y  eslora  de  los  buques. 

4    Cost.  VI.  Rúb.  De  ofjftci  depes  ede  mesures.  Lib.  IX. 


a  La  existencia  y  respectiva  importancia  de  las  diversas  embarcaciones 
conocidas  en  el  siglo  xiii  resulta  de  los  diversos  derechos  de  lezda  que  debian 
pagar  cada  una,  según  las  mismas  Costüvs  (Cost.  I.  Rúb.  De  les  leudes, 
Lib. IX)  en  la  forma  siguiente:  nave  ó  lefto  con  gabia,  una  mazmudina  de 
oro;  lefio  cubierto,  para  el  muelle,  dos  sueldos;  barca  con  timón,  para  el 
muelle,  doce  dineros;  barca  sin  timón,  para  el  muelle,  cuatro  dineros. 
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Cuando  fuere  una  sola  persona  la  que  mandase 
construir  la  nave  para  hacerse  dueña  de  ella,  nada 
hay  que  advertir. 

Pero  si  trata  de  construirla  por  cuenta  de  otros, 
éstos  serán  los  verdaderos  dueños;  y  las  Costüms  de- 
terminan los  derechos  de  los  condueños  y  las  obliga- 
ciones de  la  persona  que  les  propuso  la  construcción 
del  buque. 

Según  se  desprende  de  las  costumbres  ó  leyes 
navales  ó  marítimas  contenidas  en  el  Código  de  Tor- 
tosa,  para  la  adquisición  de  cualquier  nave  solía 
constituirse  previamente  una  sociedad  ó  compañía  es- 
pecial compuesta  del  empresario  ó  gerente  ó  naviero, 
llamado  senyor  del  leyn '  fdominus  navis)  «  y  de  varios 
accionistas  que  el  naviero  elegía  libremente  •,  á  quie- 
nes se  designa  con  el  nombre  de  pargoners ,  compay- 
nons  ^  ó  perfoners.  Al  efecto  el  buque  se  dividia  en  por- 
ciones f parís J  ó  acciones  de  interés. 

La  importancia  del  gerente  ó  naviero  es  tanta, 
que  sin  su  mediación  el  buque  no  se  hubiese  cons- 
truido, pues  él  es  quien  reúno  los  materiales,  contrata 
los  operarios,  vigila  las  obras,  nombra  la  tripulación 
y  contrata  los  pasajeros  ó  mercancías  que  ha  de  tras- 
portar con  objeto  de  realizar  algún  lucro  *.  Para  todas 


<  Cost.  IV.  Rúb.  ItU  iwit  cofifiMCudtnes  el  usw  mam,  Lib.  IX. 

«  Cofit.  V.  ídem  id. 

8  Co6t.  XLII.  ídem  id. 

4  Co6(8.  V  y  VI.  ídem  id. 


a  La  palabra  senyor  dd  Uyn  do  representa  siempre  el  mismo  concepto 
en  la  legistacion  marfUma  de  Torlosa  y  del  Consulado,  sucediendo  con  ella 
k)  mismo  que  con  la  palabra  eooercUor  navis  en  el  Derecho  romano,  la  cual 
significando  propiamente  el  naviero  ó  armador,  según  la  definición  del  Di- 
gesto ,  De  eccercUoria  aelione,  ley  I ,  par.  45,  se  emplea  unas  veces  como  si- 
Ddnima  de  dominut  navis  6  magisUr  navis,  otras  con  el  de  navicuiarius  y 
hasta  como  sinónima  de  nauta. 

En  nuestra  opinión,  la  palabra  catalana  smyor  del  leyn  es  la  traducción 
literal  de  domirnu  navis,  que  equivale  á  las  de  etsercHor  ó  naviero  en  casto* 
llano. 


estas  operaciones  necesita  emplear  gran  actividad  y 
diligencia ,  dedicar  mucho  tiempo  y  anticipar  algunos 
fondos  fqui  malta  fadiga  egran  trcAaylegran  don  aura 
su/ert). 

En  rigor  es  condueño ,  pues  «según  las  Costums 
podia  obligar  á  los  copartícipes  á  vender  la  nave  en 
pública  subasta  \ 

Este  gerente  ó  empresario  participa  del  carácter 
de  naviero,  toda  vez  que  bajo  su  nombre  y  responsa- 
bilidad corre  generalmente  la  expedición  de  una  nave 
aparejada  y  equipada;  de  capitán  j  patrón  ó  maestre  fma- 
jister  TuivisJ,  porque  tiene  á  su  cargo  la  dirección  y 
gobierno  de  una  nave ,  al  cual  deben  obedecer  todos 
los  individuos  de  la  tripulación ,  cumpliendo  cuanto 
mandare  para  el  servicio  del  buque,  y,  por  último ,  del 
carácter  de  práctico  mareante ,  como  lo  demuestra  el 
mismo  Código  de  Tortosa  cuando  en  cierto  texto  •  pre- 
senta como  sinónimas  las  palabras  nautícer  y  senyor  de 
leyuj  pues  sabido  es  que  nautxer  es  el  contramaestre 
ó  el  primer  Oficial  de  mar  que  tiene  á  su  cuidado  la 
maniobra  y  marinaje  de  un  buque. 

Todos  estos  caracteres  ó  funciones  se  compren- 
dian  bajo  la  palabra  senyor  de  ñau  6  de  leyn,  y  no  es 
posible ,  por  lo  mismo ,  traducir  de  igual  modo  esta 
frase  en  todos  los  textos  de  las  Costums. 

Aún  tiene  otra  significación,  que  es  la  de  pro- 
pietario ó  dueño  del  buque ,  y  en  este  sentido  se  aplica 
también  á  los  porcionistas  ó  condueños. 

Generalmente  se  usa  dicha  palabra  como  sinónima 
de  naviero  y  capitán  del  buque  á  la  vez ,  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño,  porque  en  aquella  época  no  solian 
estar  separadas  estas  dos  funciones. 


>    Gost.  IV.  Rúb.  Itíe  sunl  contuetudmet  el  usu$  maris.  Lib.  IX. 
3    Nauxers  go  es  a  saber  senyors  de  leyas.  Gost.  I.  Rúb.  De  iMuxers  dú 
iauernes  e  dostalert.  Lib.  II. 
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En  los.  baques  de  guerra  recibe  los  nombres  de  cíh 
mit  y  armador  ^ 

El  empresario  ó  naviero,  una  vez  constituida  la 
sociedad  ó  compañía  para  la  construcción  del  buque, 
y  antes  de  comenzar,  debe  notificar  á  los  accionistas 
la  clase  del  buque  y  su  cabida ,  expresando  las  me- 
didas fffoes)  de  plano,  de  sentina,  de  manga  y  de 
quilla  (loncj  *. 

Durante  la  construcción,  los  accionistas  pueden 
examinar  las  obras  y  exigir  del  maestro  constructor 
cuantas  explicaciones  creyesen  necesarias  para  ase- 
gurarse de  las  medidas  del  buque  y  de  su  buena  cons- 
trucción '. 

Terminada  ésta,  y  siendo  el  buque  de  la  clase  y 
cabida  que  el  naviero  habia  prometido,  los  accio- 
nistas vienen  obligados  á  pagar  la  parte  del  precio 
que  les  corresponda  según  el  interés  ó  número  de 
acciones  que  tuviesen  en  el  buque.  El  naviero  (senyar 
del  leyn)  podrá  exigir  de  los  accionistas  la  entrega  de 
su  respectiva  parte ,  y  si  alguno  no  quisiere  ó  no  pu- 
diere, tomará  á  préstamo  la  suma  necesaria,  á  riesgo 
del  moroso,  de  tal  suerte,  que  éste  quede  obligado 
con  todos  sus  bienes  á  la  devolución  de  la  suma  pres- 
tada y  de  los  intereses  ó  réditos  ^. 

Igual  obligación  han  de  cumplir  los  accionistas  en 
el  caso  de  que  el  buque  fuese  de  menos  cabida  que  la 
prometida ,  por  el  principio  de  que  el  que  promete  lo 
más  está  obligado  á  cumplir  lo  menos  ^. 

El  fundamento  de  los  derechos  concedidos  al  na^ 
viero  para  hacer  efectiva  de  cada  accionista  la  parte 
del  precio  del  buque ,  consiste  en  que  el  naviero  no 


<    Cost.  I.  Rúb.  Itít  %uM  cmní^íAdines  el  tutu  maris  q^itmt  ulunlur  ho^ 
tninei  dertoseMU.  Lib.  IX. 
«   CoBt.  IV.  Ídem  UL 
8    Coct.  V.  Ídem  id. 
«   Cost.  IV.  ídem  id. 
fi   Cofit.  V.  ídem  id. 
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hubiese  comenzado  ni  contratado  la  construcción  del 
mismo  y  á  no  haber  contado  con  la  fundada  esperanza 
de  que  los  accionistas  le  proporcionarían  los  fondos 
necesarios  *. 

Otra  cosa  sucederá  si  el  maestro  carpintero  hubiese 
construido  un  buque  de  mayor  cabida  que  la  estipu- 
lada y  pactada  con  el  naviero  ó  empresario. 

Mas  en  este  caso  distinguen  las  Costums  si  la 
culpa  fué  del  naviero  ó  del  maestro  constructor.  Si  del 
primero ,  los  accionistas  sólo  están  obligados  á  pagar 
el  precio  que  prometieron ,  y  en  caso  que  el  naviero 
no  se  conformase ,  podrán  exigir  la  devolución  de  las 
cantidades  que  á  cuenta  le  entregaron,  quedando 
además  libres  y  exentos  de  toda  responsabilidad.  El 
único  responsable  será  el  naviero  •. 

Empero,  si  el  exceso  se  debió  á  error  del  maestro, 
los  accionistas  quedan  obligados  á  recibir  el  buque  y 
pagar  al  naviero  el  precio  convenido  para  la  cons- 
trucción. El  maestro  á  su  vez  perderá  el  salario  cor- 
respondiente á  su  trabajo  personal,  y  además  vendrá 
obligado  á  satisfacer  la  mitad^el  exceso  de  precio  que 
tuviese  el  buque  á  consecuencia  de  su  mayor  tamaño 
sobre  el  convenido '. 

Cada  accionista  puede  vender  la  porción  que  tenga 
en  el  buque  á  su  consocio  sin  licencia  ni  consenti- 
miento de  los  otros ;  pero  ninguno  de  ellos  podrá  ven- 
derlo en  pública  subasta  hasta  que  hubiese  hecho  el 
primer  viaje  *. 

La  razón  de  esta  diferencia  consiste  en  que ,  una 
vez  vendida  la  nave ,  el  comprador,  como  único  dueño, 
puede  disponer  de  ella  como  tenga  por  conveniente 
y  privar  de  sus  funciones  al  naviero,  lo  cual  sería 


<  Co6t.  V,  pir.  1  .*  Rúb.  lUe  luiil  cmtueludiñet  H  usus  marit,  Lib.  IX. 

s  ídem,  par.  S.*  ídem  id. 

ft  ídem,  per.  3.*  ídem  id. 

4  CosU  VI.  ídem  id. 
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injusto,  supuesto  que-  éste  se  había  afanado  en  la 
construcción  del  buque  precisamente  con  el  objeto 
de  reportar  alguna  utilidad  ó  provecho  en  la  navega- 
ción. Verificado  el  primer  viaje  podrá  precederse  á  la 
venta  sin  obstáculo  alguno. 

Estas  mismas  restricciones  se  imponen  al  naviero, 
el  cual  tampoco  podrá  obligar  á  los  accionistas  á  la 
venta  del  buque  hasta  después  de  verificado  el  pri- 
mer viaje  ^ 

Terminado  el  viaje,  deberá  rendir  cuentas  á  los 
accionistas  y  entregarles  á  cada  uno  la  parte  que  les 
corresponda  en  las  ganancias  que  hubiesen  obtenido 
durante  el  mismo ,  no  sólo  de  todo  lo  que  le  sobrare 
del  flete  después  de  pagada  su  retribución,  el  salario 
de  la  tripulación  y  las  averias  ó  gastos  del  buque  y 
mercancias,  sino  de  los  beneficios  que  hubiere  repor- 
tado negociando  aquel  sobrante,  ya  en  compra  de 
mercancias ,  ya  en  préstamos  á  cambio ,  ya  de  cual- 
quiera otro  modo  •. 

Mas  si  concluido  el  primer  viaje  no  regresare  in- 
mediatamente á  Tortosa,  sino  que  fletase  de  nuevo  la 
nave ,  puede  remitir  dicho  sobrante  por  otro  buque ,  á 
persona  de  la  confianza  de  los  accionistas,  á  riesgo  y 
ventura  de  los  mismos,  ó  si  éstos  no  le  facultasen 
para  ello ,  negociar  con  dichos  beneficios  á  su  juicio 
y  discreccion,  con  buena  fe  y  sin  fraude,  pero  de 
cuenta  y  riesgo  de  los  referidos  accionistas. 

En  este  último  caso  deberá,  así  que  llegue  á  Tor- 
tosa con  la  nave ,  repartir  entre  los  accionistas ,  según 
su  respectiva  parte ,  todo  el  beneficio  que  hubiese  ob- 
tenido por  los  conceptos  indicados ,  distribuyendo  su 
importe  entre  aquéllos,  en  proporción  á  su  respectivo 
interés,  sin  poder  retener  el  naviero  suma  alguna  por 
comisión  fsensquart  diner),  administración,  cobranza 


<    Co8t.  vil.  Rúb.  lüe  tuiñl  connie(ttdtne5  0I  wu$  mariz,  Lib.  IX. 
S    Cost.  XLII.  Ídem  id. 
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ni  otro  motivo  ó  razón  alguna,  pues  que  integramente 
debe  distribuir  la  ganancia  liquida  entre  los  con- 
dueños ó  accionistas  K 

Por  último»  las  Costums.  con  el  fin  de  fomentar  la 
construcción  naval »  concedieron  privilegio  especial  á 
los  que  invertían  su  capital  en  la  reparación  de  bu- 
ques, otorgándoles  el  derecho  de  cobrar  su  crédito  del 
deudor  con  preferencia  ¿  todo  otro  acreedor,  incluso 
¿  la  mujer  del  mismo '. 


1    Cost.  XLII ,  pár.  S.*  Rúb.  \tU  «tinf  consiiefiiditiei  e(  lutis  miiris.  Lib.  IX. 
>  '  Cost.  IX,  pár.  6.*  Rúb.  De  fiíyiAW^  9«e  t/Bran  mnet  a  algu.  Lib.  VIH. 
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CAPÍTULO  n. 


BEL  GOBIERNO  Y  TRIPULACIÓN  DE  LAS  NAVES. 


SUMAFIC— Del  Cipítan  ó  Patron.~Del  Escribano.^De  los  marineros  en  general- 
De  los  Patrones  y  de  los  Oficiales  do  mar  (nautxers  y  peneses},^De  los  tripalan- 
ttB  (cominaU). — Naturaleza  del  oficio  qoe  desempefian.— Sus  caalidades.— Dere- 
chos y  obligaciones  de  cada  iino.^De  los  marineros.— Derechos  y  obligaciones  en 
relación  á  sn  ajuste.— Facultades  del  naviero  en  caso  de  deserción  del  marinera- 
Salario  de  los  marineros  en  caso  de  revocación  ó  variación  de  viaje,  de  naufra- 
gio y  de  enfermedad  ó  fallecimiento. 


Para  que  la  nave  pueda  prestar  el  servicio  y  uti- 
lidad  propios  de.su  destino ,  es  necesaria  la  inteVveu- 
cion  de  varías  personas  que  se  encarguen  de  la  di- 
rección y  gobierno  de  la  misma  y  de  su  administración 
y  de  ejecutar  las  maniobras  que  correspondan  desde 
que  se  hace  á  la  vela  hasta  su  regreso. 

Según  las  Costums  estas  personas  son : 

El  Naviero  ó  Capitán  (senyor  de  leyn). 

El  Escribano  (escriua  de  leyn). 

Los  pilotos  (nautxers). 

Los  Oficiales  de  mar  (peneses). 

Los  marineros  fmariners,  cominals). 

Y  los  criados,  mozos  ó  pajes  destinados  á  los  ser- 
vicios mecánicos  de  la  nave  (serviciáis). 

De  cada  una  de  estas  personas  nos  ocuparemos  en 
este  capitulo ,  exponiendo  la  doctrina  de  las  Costums 
sobre  la  naturaleza  de  estos  oficios. 
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NAVIERO  Ó  CAPITÁN  (senyoT  de  leyn). 

El  naviero  cuando  se  halla  á  bordo  del  buque 
toma  el  carácter  de  Capitán  ó  Patrón,  y  bajo  este  su- 
puesto es  la  primera  persona  de  la  nave  que  tiene  á 
su  cargo  el  gobierno  de  la  misma ,  y  la  jurisdicción 
sobre  todos  los  individuos  que  se  encuentran  en  ella. 

No  siempre  el  naviero  se  halla  á  bordo  ^  Algunas 
veces  nombra  un  mandatario  ó  procurador,  el  cual 
podia  ser  su  hijo  ó  su  esclavo  '. 

Puede  haber  dos  ó  más  navieros  (senyors  de  lejfn), 
y  en  este  caso  todos  serán  responsables  de  ios  daños 
causados  en  las  mercancías  ^. 

Por  lo  demás,  el  naviero  nombra  siempre  al 
Capitán  y  á  todos  los  demás  individuos  de  la  tripu- 
lación. 

En  los  buques  armados  para  el  corso ,  especie  de 
especulación  mercantil ,  consentida  y  tolerada  por  el 
derecho  de  gentes,  los  dueños  sollamaban  Armadores 
y  el  Jefe  del  buque,  Cómitre  (comit)  *. 

Las  facultades  y  derechos  del  naviero ,  como  Jefe 
de  la  nave ,  son  las  siguientes : 

Exigir  juramento  á  los  Oficiales  de  mar  fnautxers, 
peneses)  y  marineros,  y  aun  á  los  accionistas,  si  es- 
tuvieran á  bordo,  de  salvar  y  defender  á  los  mer- 
caderes y  pasajeros,  según  su  poder,  de  buena  fe  y 
sin  engaño ,  guardarles  y  ocultarles  de  los  enemigos 
que  tuviesen,  y,  finalmente,  de  decir  verdad  en  los 
contratos  celebrados  entre  el  naviero  y  los  mercade- 
res ó  pasajeros '. 


«  Cost.  XIV.  Rúb.  ItU  sttiU  ooünubMMt  6C  umt  marii.  Lib.  IX. 

s  Cost.  V.  Rúb.  De  noíiMmt  de  tauemet  e  dotUder$.  Lib.  II. 

8  Cost.  lU.  ídem  id. 

^  Go8t.  I.  Rúb.  ¡tu  smU  c<miuet^dine9  el  u$us  maris.  Lib.  IX. 

fi  Cost.XVin.pár.  S.Mdemid. 
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Exigir  juramento  al  Escribano  en  la  forma  que  in- 
dicaremos. 

Apoderarse  por  su  propia  autoridad  de  las  cosas 
pertenecientes  á  los  mercaderes,  pasajeros,  porcio- 
nistas  y  marineros,  y  retenerlas  en  prenda  mientras 
no  le  paguen  el  flete  ó  las  averias  K 

Devengar  como  salario,  yendo  á  bordo  (segtien  lo 
leynj,  una  cantidad  igual  á  la  mayor  que  señalase 
á  los  Oficiales  del  buque  y  á  la  que  otorgase  al  común 
de  la  marinería  K 

Llevar  como  equipaje  (pontj  otro  tanto  de  lo  que 
tienen  derecho  á  llevar  el  Oficial  más  favorecido  y 
cualquiera  marinero  fccminalsj  ^. 

Las  obligaciones  del  naviero  como  Capitán  son  las 
siguientes : 

Defender  y  salvar  de  todo  peligro,  incluso  el  de 
enemigos,  á  los  mercaderes,  pasajeros  y  cualquiera 
persona  que  vaya  á  bordo ,  asi  como  las  cosas  perte- 
necientes á  los  mismos  ^. 

Ayudar  á  aparejar  y  asegurar  la  nave. 

Conducirse  lealmente,  asi  con  el  naviero,  como 
con  los  pasajeros  y  mercaderes. 

Prestar  el  servicio  del  buque  del  mejor  modo  que 
pueda,  sin  ninguna  dilación  (triganga)  \ 

Estivar  y  colocar  ninguna  mercancía  en  sitio 
donde  pudiere  mojarse  ó  corriese  riesgo  de  perderse  •. 

Restituir  á  sus  respectivos  dueños  los  objetos  in- 
troducidos en  el  buque,  ó  colocados  por  ellos  en  la 
ribera  ó  playa  y  que  hubieren  sido  recibidos  por  el 
naviero,  Escribano,  nochero  ó  su  procurador ''. 


<  Cost.  XVII.  Rúb.  Isu  miU  conmUudtMZ  e(  wm  marit.  Lib.  IX. 

s  Cost.  XIV  ídem  id. 

s  Ídem  id. 

«  G08tXVm,pár.  4.Mdemid. 

s  Co8t.XX,  par.  I.Mdemid. 

«  ídem  id. 

^  Gost.  I,  por.  \ .*  Rub.  Pe  namosers  de  taMemes  e  dotlalers.  Ub.  IL 
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Indemnizar  de  los  daños  ó  pérdidas  que  sufrie- 
sen los  expresados  objetos ,  según  el  valor  que  tu- 
vieren en  el  punto  de  su  destino. 


■       i 


ESCRIBANO  DB  LA  NAVE. 


La  presencia  de  este  funcionario  en  las  naves  mer- 
cantes no  es  peculiar  á  las  de  Tortosa. 

Las  Partidas  imponen  la  obligación  de  llevarle  S  y 
el  Libro  del  Consulado,  si  no  lo  exije  de  un  modo 
terminante ,  demuestra  ser  cosa  corriente  y  general 
el  que  todos  los  buques  de  alguna  importancia  nave- 
gasen con  su  Escribano  *,  y  el  Estatuto  de  Marsella 
de  1246  hace  mérito  del  mismo  '. 

En  la  actualidad,  el  Capitán  y  el  sobrecargo  resu- 
men las  atribuciones  de  los  escribanos  de  las  naves. 

El  nombramiento  correspondia  al  naviero ,  debien- 
do recaer  en  persona  honrada,  fidedigna  y  legitima  ^. 
Estaban  incapacitados  los  acusados  ó  procesados  por 
algún  delito,  mientras  no  hubieren  cumplido  la  pena 
marcada  {pwrgat  daquel  crim)  ',  y  los  parientes  del 
naviero ,  á  no  ser  con  el  expreso  consentimiento  de  los 
condueños  y  de  los  mercaderes  •,  á  fin  de  que  el  Es- 
cribano no  fuese  sospechoso  de  parcialidad  en  favor 
de  aquél. 

Una  vez  nombrado,  prestaba  juramento  en  poder 
del  naviero  ante  los  marineros  ó  testigos ,  obligándose 
á  desempeñar  bien  y  fielmente  su  cargo ,  á  mirar  con 
toda  justicia  é  igualdad  por  los  intereses  del  naviero, 
de  los  accionistas,  mercaderes,  pasajeros  y  marineros; 


Ley  4/.  tft.  IX,  partida  n. 

Cap.  LVII  del  Libro  del  Consulado. 

Pardessus,  loe.  cti.,  Ift.  II,  pág.  66,  nota  4.* 

Cost.  VIII.  Rúb.  UU  smt  caniududmes  ef  niui  ffiarti.  Lib.  IX. 

Coat.  XV.  ídem  id. 

6 

ídem  id. 

261 

procurar  la  seguridad  y  conservación  de  todas  las 
mercancías  que  le  fuesen  entregadas  * ,  y,  por  último, 
tener  cerrada  constantemente  la  caja  donde  se  cus- 
todiare el  libro  llamado  Cartoraly  y  llevar  siempre 
consigo  las  llaves  de  aquélla,  sin  entregarlas  á  per- 
sona alguna,  ni  dejarlas  en  otro  lugar*. 

Las  obligaciones  del  Escribano  son  varias. 

La  primera  obligación  y  más  importante  del  Escri- 
bano consistía  en  llevar  un  registro  ó  libro  llamado 
Qaartoral  ó  Oartaral^  debiendo  extender  en  el  mismo 
de  propia  mano  todos  los  contratos  y  actos  relativos 
al  buque ,  sin  enmiendas ,  tachaduras  é  interlineados, 
y  procurando  la  conservación  de  sus  páginas  y  el 
contenido  de  las  mismas. 

En  este  libro  se  anotaban  los  contratos  entre  el 
naviero  y  Capitán  y  los  marineros,  pasajeros  y  mer- 
caderes ;  la  relación  de  las  mercancías  introducidas  en 
el  buque,  y  los  gastos  hechos  en  beneficio  ó  por  razón 
del  mismo  y  de  los  marineros. 

Para  extender  cualquier  contrato  debían  hallarse 
presentes  las  partes,  ó  haber  manifestado  separada- 
mente cada  una  su  voluntad  *.  Exceptuábanse  los  gas- 
tos hechos  en  la  nave ,  los  cuales  se  anotaban  sin  este 
requisito  *. 

Lo  consignado  en  dicho  libro  tenía  la*  misma 
fuerza  y  valor  legal  que  las  escrituras  autorizadas  por 
Notario  público  ^. 

El  Escribano  debía  abstenerse  de  consignar  hechos 
contrarios  á  la  verdad ,  pues  si  se  le  probaba  haber  co- 
metido alguna  falsedad ,  era  castigado  con  las  penas 
señaladas  á  los  falsarios  ^. 


t  Cost.  VHI.  Rúb.  lite  naa  consyMudiM9  H  ustii  marii.  Lib.  IX. 

«  Cost  XIX.  ídem  id. 

3  Cost.  Vm.  Ídem  id. 

«  Ídem  id. 

s  ídem  id. 

0  Ídem  id. 
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La  segunda  obligación  del  Escribano  consistía  en 
hallarse  á  bordo  del  buque  para  presenciar  la  carga  y 
descarga  del  mismo,  anotando  en  el  Cartoral  todas 
las  mercancías  y  objetos  que  se  introdujeren  en  la 
nave  y  que  se  entregaren  á  los  consignadnos  en  el 
punto  de  la  descarga  ó  en  el  de  arribada  ^ 

La  tercera  obligación  se  referia  á  la  adquisición  de 
los  herrajes ,  víveres,  sagoles  •,  y  todos  los  objetos  ne- 
cesarios para  el  aprovechamiento  de  la  nave  y  de  la 
tripulación,  los  cuales  debia  comprar  el  Escribano,  ex- 
ceptuando el  aparejo  (xarciajy  que  sólo  podia  adquirir 
el  naviero  ^. 

La  última  obligación  se  refiere  á  la  rendición  de 
cuentas  de  su  administración.  El  Escribano  estaba 
obligado  á  dar  cuentas  al  naviero ,  siempre  que  ésto 
las  pidiese,  y  sobre  todo  á  la  conclusión  del  viaje  *. 

Igual  obligación  tenia  respecto  de  los  accionistas, 
los  cuales  podian  exigirlas  en  cualquier  tiempo ,  ya 
estuviese  desempeñando  su  escribanía ,  ó  dentro  del 
año  siguiente  á  la  terminación  de  su  oficio.  Formaban 
el  Cargo  de  estas  cuentas  las  sumas  que  se  hubieren 
percibido  por  flete  y  por  la  compra  y  venta  de  mer- 
cancías, y  la  Data  lo  que  hubiere  pagado  y  gastado 
en  beneficio  del  buque. 

Una  vez  rendida  la  cuenta,  quedaba  libre  de  darla 
de  nuevo ,  siempre  que  ésta  fuese  legítima.  También 
lo  quedaba ,  si  habiendo  requerido  al  naviero  y  á  los 
accionistas  para  que  la  recibiesen ,  se  negaren  ¿  ello '. 

El  Escribano  tenia  derecho  á  percibir  el  salario 


A    Co6t.  IX.  Rúb.  Itíe  fi4fU  cofinieftMiinM  al  usu»  marú,  Lib.  IX. 

s  Acerca  de  la  significación  de  la  palabra  tagoUti  no  hay  tampoco  fijeza. 
Capmany  la  traduce  unas  veces  por  costolas,  otras  por  espuertas,  y  según 
Pardossus  se  emplea  todavía  esta  palabra  en  Cataluña  aplicándola  ¿  ciertas 
cuerdas  que  penden  de  las  puntas  délas  vergas.  Loe.  ciL,  t.  II.  pág.  8,  nota  5. 

3    CosL  X.  Rúb.  Ule  stmt  con^waividines  et  usus  maris,  Lib.  IX. 

*    Cost.  XV.  ídem  id. 

5    Cost.  XVL  ídem  id. 


(loffuer)  convenido  mientras  estuviere  ejerciendo  su 
cargo  y  hasta  que  terminase  el  viaje,  asi  como  los 
zapatos  y  pergamino,  papel  y  tinta  que  necesitare  ^ 

También  tenia  derecho  á  indemnizarse,  con  el  im- 
porte del  flete,  de  todos  los  gastos,  asi  de  comer  como 
de  beber ,  que  hubiese  hecho  en  beneficio  del  buque  y 
de  los  marineros '. 


NOCHERO  ó  PA.TRON  (nautxcr). 

Acerca  de  la  significación  que  tenia  la  palabra 
nautxer  ó  nochero  en  el  siglo  xni,  existe  poca  fijeza  ». 

Según  las  Partidas ,  las  palabras  Patrón ,  maestro 
y  nochero,  son  sinónimas  y  sirven  para  designar  los 
mayorales^  ornes  por  cuyo  mandado  se  han  de  guiar  los 
navios  ^. 

Confirma  esta  significación  el  Código  de  Tortosa, 
el  cual  declara  que  nautxer  es  el  naviero,  es  decir, 
el  Jefe  del  buque  (senyor  del  leyn)  *. 

Y  el  Libro  del  Consulado  parece  corroborar  este 
concepto ,  al  explicar  en  el  capítulo  LXI  las  obliga- 
ciones facultativas  que  debe  desempeñar  en  el  buque. 
Por  eso  no  es  muy  exacta  la  traducción  que  de  la  pa- 
labra nautxer  hace  el  Sr.  Capmany ,  pues  si  bien  en 
algunos  casos  tendrá  el  carácter  de  contramaestre  ó 


*    Gost.  XII.  Rúb.  Ule  mtU  consueíud^nts  eí  us%íí  marii.  Lib.  IX. 
«    Cost.  XI.  ídem  id. 
3    Ley  I.  tft.  IX,  partida  V 

^   Náuxeri  foesa  taber  swyort  de  leyn,  Cost.  I.  Rúb.  De  natucen  e  de 
tauemes,  Lib.  IL 


a  La  palabra  tMulxer  parece  derivada  de  la  griega  naúckras  equivalente 
á  la  latina  navicularius ,  que  se  tomaba  generalmente  como  sinónima  demo- 
gister  navis,  y  algunas  veces  so  empleaba  en  sentido  do  naviero  6  eocercUor.-^ 
En  las  colecciones  orientales  de  las  Basílicas  y  Derecho  naval  de  los  Rodios 
se  ve  citada  con  frecuencia  dicha  palabra. 
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segando  jefe  S  en  la  mayoría  de  ellos  el  nautxer  en  el 
siglo  XIII  tenia  el  carácter  de  patrón  ó  piloto,  en  el 
sentido  del  Oficial  de  nave ,  perito  en  el  arte  de  nave- 
gar» el  cual ,  cuando  el  naviero  no  lo  era ,  tenia  á  su 
cargo  la  dirección  del  buque. 

Las  obligaciones  de  estos  Oficiales  de  mar  con- 
sistian  en  proveer  de  todo  lo  necesario  para  el  buen 
aparejo  ,  aprovisionamiento  y  salvamento  del  buque; 
desempeñar  su  cargo  con  fidelidad;  atender  con 
igualdad  á  las  personas  y  cosas  del  naviero ,  pasajeros 
y  mercaderes  sin  inclinarse  en  favor  de  alguno  de 
ellos  con  perjuicio  de  los  otros ;  prestar  el  servicio  que 
le  estuviese  encomendado  en  el  buque  con  el  mayor 
acierto  y  actividad  posibles,  y  ño  estivar  ni  colocar 
mercancía  alguna  en  sitio  en  que  pueda  mojarse  ó  en 
que  ofrezca  riesgo  ó  peligro  de  perderse  •. 

El  nochero  (nautxerj,  además  del  salario  que  debia 
recibir  del  naviero ,  tenía  derecho  á  llevar  consigo  su 
equipaje  fpont)  á  bordo,  sin  pagar  flete  en  el  viaje 
do  ida  y  en  el  de  vuelta  ó  retorno ,  con  arreglo  á  los 
pactos  y  convenios  que  celebrare  con  el  naviero  '. 


OFICIALES  DE  MAR  (Peueses). 

Según  Capmany,  éstos  eran  los  Oficiales  de  popa 
ó  popeles,  en  contraposición  sin  duda  á  los  proeles 
fproers),  que  eran  los  Oficiales  de  proa  *. 

Las  CosTUMS  tratan  de  los  popeles  (pendes)  al  de- 
terminar las  obligaciones  que  tenían  de  prestar  jura- 
mento de  salvar  el  buque  y  cargamento  '. 


<  £i6ro  (M  Cofinitodo ,  i>ág8.  846  y  861 . 

s  Co6t.  XX.  Rúb.  ItU  iwd  confuedidiiief  «I  un»  tnarit,  Lib.  IX. 

3  Cost.  XLIL  ídem  id. 

^  Capmany,  íoc.  cü^  pég.  864. 

6  Co6t.  XVIII.  Rúb.  líU  suni  consunAudina  ti  usw  mari»,  Lib.  IX. 
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MABINEBOS. 

Tomando  esta  palabra  eu  sentido  lato ,  comprende 
todo  hombre  de  mar  embarcado  con  destino  á  la  ma- 
niobra y  gobierno  de  la  nave.  En  sentido  extricto 
comprende  tan  sólo  á  los  que  no  tienen  destino  ó 
cargo  particular  en  la  misma  y  se  comprenden  bajo 
la  palabra  camináis  porque  formaban  el  común  de  la 
nave  K 

Las  CosTUMS  definen  el  marinero  diciendo  que  es 
aquella  persona  ajustada  por  el  naviero  para  el  ser- 
vicio de  una  nave ,  leño  ó  barca  *. 

El  nombramiento  de  los  marineros  corresponde  al 
naviero ',  el  cual  celebra  con  aquéllos  los  contratos  de 
ajuste  ó  de  servicio  con  las  condiciones  y  pactos  que 
tengan  por  conveniente.  Estos  contratos  se  autori- 
zaban por  el  Escribano  de  la  nave ,  quien  los  consig- 
naba en  el  Cartoraly  y,  con  arreglo  á  su  contenido,  de- 
bian  resolverse  las  diferencias  entre  el  naviero  y  los 
hombres  de  mar. 

Los  marineros  al  entrar  en  el  buque  tenían  de- 
recho para  introducir  en  él  y  llevar  consigo  el  equi- 
paje (roba),  armas  y  demás  objetos  necesarios  para  su 
uso  particular  sin  pagar  ñete  alguno  *. 

De  todos  los  objetos  que  introducía  el  marinero 
como  equipaje  respondía  el  naviero ,  siempre  que  se 
hubiere  tomado  la  oportuna  nota  en  el  Cartorah  o,  en 
s%defecto ,  probare  por  otros  medios  legales  que  los 
habia  cargado  en  el  buque.  La  responsabilidad  del 
naviero  por  estos  objetos  trasportados  gratuitamente 


>  Caprnany,  loco  cttoto,  pág.  858. 

*  Go8t.  III,  par.  4.*  Rúh.  ¡sU  sunt  consuettAdines  et  usus  maris.  Ltb.  IX. 
3  CofiL  XXVI.  ídem  id. 

*  Cosí.  XIII.  Ídem  id. 
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á  los  marineros,  producía  los  mismos  efectos  que  si 
pagaran  flete  ^ 

Respecto  de  las  mercancías  que  los  marineros  paga- 
sen flete  y  el  naviero  debía  cumplir  las  mismas  obliga- 
ciones que  sí  fuesen  embarcadas  por  los  mercaderes '. 

Los  contratos  que  celebraban  los  marineros  podían 
ser  de  cuatro  clases:  ajuste  por  viaje,  por  meses,  á  la 
parte  y  por  millas  «. 

Se  llama  por  viaje  el  celebrado  por  una  cantidad 
alzada  por  todo  el  viaje,  cualquiera  que  sea  su  dura- 
ción ;  por  meses  el  celebrado  por  un  tanto  cada  mes  de 
los  que  durase  el  viaje;  á  la  parúe  es  cuando  se  pro- 
meto pagar  al  marinero  con  una  parte  de  las  ganan- 
cias que  resultaren  de  la  expedición,  y  por  millas 
cuando  el  marinero  percibe  su  salario  según  la  dis- 
tancia recorrida  durante  el  viaje  ó  la  navegación. 

Celebrado  el  contrato  no  puede  el  naviero  dejar 
de  cumplir  su  empeño  ni  despedirle,  una  vez  á  bordo, 
sin  el  consentimiento  de  los  mercaderes  ó  carga- 
dores ^. 

Los  convenios  entre  naviero  y  marinero  se  rigen 
por  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  el  contrato  de 
servicios  personales,  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
el  lugar  oportuno  *. 

La  única  excepción  se  refiere  al  pago  del  salario 
en  caso  de  renuncia,  enfermedad  ó  muerte,  pues  se 


<  Co6t.  XUI.  Rúb.  ¡tle  mnl  consuetudin$t  el  usus  maris.  Lib.  IX. 

2  ídem  í(L 

3  Cost.  XXIX.  ídem  id.  ^ 
*  Véase  la  pég.  466  de  este  lomo. 


a  El  Código  de  Torlosa  no  hace  mención  del  ajuste  con  la  lacultad  de 
cargar  algunas  mercancías ,  llamadas  portadas  en  el  Libro  del  Consulado, 
cuyo  flete  equivalía  al  salario:  lo  cual  prueba  que  al  redactarse  aquél  aun 
no  se  babia  introducido  en  el  Mediterráneo  esta  costumbre,  observada  de 
antiguo  en  el  Océano.  Pardessus,  loe,  cil.  Tomo  I,  pág.  335,  nota  4  .* 
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dispone  que  se  les  ha  de  pagar  por  entero  como  si 
hubiesen  hecho  el  servicio  completo,  aun  cuando  hu- 
biesen dejado  de  trabajar  los  dias  festivos  ó  los  que 
estuviera  enfermo,  y  lo  mismo  si  hubiesen  fallecido 
durante  el  viaje  *. 

Esta  misma  excepción  era  aplicable  á  los  marineros 
corsarios,  los  cuales  tenian  derecho  á  todas  las  utili- 
dades obtenidas  al  final  de  la  expedición  ó  viaje ,  en  el 
caso  de  no  haber  podido  seguir  en  el  buque  por  enfer- 
medad, ó  de  haber  fallecido  á  bordo  del  mismo  después 
de  salir  del  Grau,ya  sea  por  muerte  natural,  ya  por 
efecto  de  combate  ^ 

£1  importe  de  los  salarios  de  los  marineros  y  el 
de  los  alimentos  suministrados  á  los  mismos ,  se  pa- 
gaba con  el  flete,  y  si  no  bastare,  con  el  precio  del 
buque,  con  preferencia  á  cualquier  otro  crédito,  y  es- 
pecialmente á  los  créditos  que  procediesen  de  pérdida 
ó  daño  sufrido  por  los  mercaderes  ó  pasajeros  ^. 


DERECHOS  DE  LOS  MARINEROS  EN  CABO  DE  REVOCACIÓN 

DE  VIAJE. 

Cuando  el  mercader  desistiere  de  conducir  el  car- 
gamento fletado ,  antes  de  salir  la  nave  de  Tortosa ,  y 
sacase  las  mercancías  que  hubiese  puesto  á  bordo, 
previo  el  pago  de  la  mitad  del  flete  al  naviero ,  éste 
deberá  abonar  á  los  marineros  la  mitad  de  su  ajuste, 
bajo  el  supuesto  de  que  se  hubiese  celebrado  por  un 
tanto  alzado  ^. 

Si  el  desistimiento  del  mercader  tuviese  lugar 
después  de  hacerse  la  nave  á  la  vela ;  y  sacare  las 


>  Cost  XI.  Búb.  De  couinence$.  Lib.  II. 

s  Go8t.  Xll.  ídem  id. 

'  Costs.  IX  y  XX  Rúb.  Ule  sunt  consuetudines  et  usus  maris.  Lib.  IX. 

*  Costa.  XXV  y  XXVI,  par.  I.*  Ídem  id. 
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mercancías,  previo  el  pago  de  todo  el  flete  pactado  al 
naviero ,  éste  deberá  á  su  vez  abonar  á  los  marineros 
todo  su  salario,  como  si  realmente  hubiesen  verificado 
el  viaje  *. 

Lo  cual  se  entiende  cuando  la  nave  no  hace  el  viaje 
por  culpa  del  mercader. 

Pero  si  eu  lugar  de  éste  contrató  el  naviero  otro 
mercader  y  le  fletó  la  nave,  los  marineros  percibirán 
la  parte  de  ganancias  correspondiente  á  entrambos 
fletes  *. 

No  obstante,  los  mercaderes  pueden  retirar  las 
mercancías  é  introducir  otras  distintas  de  igual  ca- 
lidad y  peso,  sin  pagar  al  naviero  flete  alguno  perlas 
que  retirasen,  ni,  por  consiguiente,  los  marineros 
tendrán  derecho  para  percibir  otro  salario  que  el  esti- 
pulado '. 

Los  marineros  no  tienen  derecho  á  salario  alguno 
si  el  naviero  ó  el  mercader  desistiesen  del  viaje  por 
impedimento  del  Príncipe  soberano,  prohibición  (vetj 
hecha  en  el  país  donde  está  la  nave ,  bloqueo  ó  temor 
de  enemigos  ó  piratas,  los  cuales  pueden  causar  daños 
de  consideración  en  las  personas  ó  en  el  cargamento, 
quedando  en  estos  casos  libres  los  navieros  de  toda 
obligación  *. 

Por  último ,  cuando  el  mercader  no  hubiese  fletado 
la  mitad  de  la  nave  ni  de  la  tripulación,  y  desistiese 
del  viaje  antes  de  cargar  las  mercancías,  el  naviero 
está  obligado  á  satisfacer  la  parte  que  corresponda 
á  los  marineros  con  arreglo  á  la  contrata  \ 

Pero  cualquiera  que  sea  la  forma  del  ajuste,  los 
marineros  deben  cumplir  durante  el  mismo,  además 


1 

Cost.  XXVI ,  par.  S.*  Rúb.  lite  sunt  oonsutíudines  9Í  utus  marit.  Lib.  UC. 

« 

Idem.pér.  8*  ídem  id 

3 

ídem  id. 

4 

ídem,  par.  4."  Ídem  id. 

5 

ídem,  par.  6.**  ídem  id. 
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de  las  obligaciones  impuestas  á  toda  la  tripulación  y 
que  indicamos  al  tratar  del  juramento  que  les  exije 
el  naviero ,  la  especial  de  cargar  y  descargar  las  mer- 
cancías (auers)  y  de  pesar  aquéllas  que  exijan  esta 
operación  *. 


MOZOS  ó  CRIADOS  (S€TUÍCÍalsJ. 

Finalmente,  las  Costums  hacen  mérito  de  otras 
personas  destinadas  al  servicio  de  la  nave ,  llamadas 
seruicials.  Según  se  deduce  de  su  texto,  estas  perso- 
nas no  estaban  comprendidas  entre  las  que  prestaban 
servicio  facultativo  en  la  nave ,  sino  que  se  limitaban 
á  desempeñar  oficios  domésticos  ó  interiores  como 
mozos  ó  criados  *. 


i    Gost.  XXIX ,  pár.  4  .**  Rúb.  hte  sunt  consueludines  el  usus  maris.  Lib.  IX. 
<    Co0t  XXIV.  ídem  id. 
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CAPÍTULO  III. 


]>B  LA  TRI?ULACION  DB  LOS  BUQÜB8  CORSARIOS. 


SUMARIO.-^Personas  que  intenrenian  en  el  aparejo  y  tripulación  de  estos  boques.— 
De  las  contratas  entre  Capitán  y  marineros.'i-De  la  deserción  de  éstos.— Responsa- 
bilidad á  que  estaban  sujetos. ^Jurisdicción  del  Capitán  á  bordo. 


Muy  aficionados  debieron  ser  los  ciudadanos  de 
Tortosa  á  la  guerra  marítima  usada  en  la  Edad  Media 
cuando  en  las  Costums  se  consignaron  diversas  dis- 
posiciones encaminadas  á  reglamentar  los  derechos 
de  los  individuos  que  tripulaban  los  buques  armados 
en  corso. 

Á  juzgar  por  lo  que  se  indica  en  dicho  Código ,  in- 
tervenian  en  los  buques  corsarios  fffalea  ó  leyn  armatj 
tres  clases  de  personas:  los  Navieros  farmadorsj,  el 
Patrón  ó  Capitán  (comü),  los  Oficiales  de  mar  (ñau- 
chers)  y  los  marineros  y  hombres  de  guerra  (corsaris^ 
homensj. 

Las  CosTüMS  se  ocupan  casi  exclusivamente  de  los 
contratos  entre  el  Capitán  ó  armadores  y  los  marine- 
ros y  hombres  de  guerra. 

Celebrado  el  contrato  entre  éstos  y  el  Capitán 
del  buque ,  quedaban  ambos  obligados  y  el  uno  á  pres- 
tar sus  servicios  y  el  otro  á  llevarle  en  el  buque  y 
pagarle  el  salario  convenido  ^ 


i    Cost  II,  par.  s.*  Rúb.  ¡$U  tunt  connt^tudinet  H  uius  maris,  Lib.  IX, 
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El  Capitán  podía,  sin  embargo,  despedirle  pagando 
el  salario  convenido ,  del  mismo  modo  que  si  hubiese 
verificado  todo  el  viaje  *. 

El  corsario  no  podia  dejar  de  prestar  el  servicio 
ajustado,  contra  la  voluntad  del  Capitán,  á  no  mediar 
justa  causa.  Entre  éstas  se  incluyen  la  enfermedad 
grave  (malaltia),  la  pérdida  ó  debilidad  de  algún 
miembro  y  el  fallecimiento. 

En  todos  estos  casos ,  el  marinero  ó  su  fiador ,  sólo 
estaban  obligados  á  devolver  al  Capitán  la  parte  del 
salario  que  hubiese  percibido ,  á  cuyo  efecto  se  con- 
cedia  acción  al  Capitán  para  reclamar  la  devolución 
de  dicha  suma  del  marinero  ó  de  su  fiador  indistinta- 
mente *. 

Para  mayor  garantía  de  los  armadores  y  Capi- 
tanes ,  les  otorga  el  Código  de  Tortosa  la  facultad  de 
perseguir  á  los  marineros  que  después  de  ajustados 
se  resistían  á  cumplir  su  empeño  ó  se  fugaban  del 
buque,  una  vez  comenzado  el  viaje,  detenerlos  en 
cualquier  sitio  en  que  los  encontrasen,  y  obligarles 
al  cumplimiento  de  lo  pactado ,  resarcimiento  de  da- 
ños y  perjuicios,  y  correspondiente  castigo  según 
los  diferentes  casos  que  puedan  ocurrir. 

Si  antes  de  hacerse  el  buque  á  la  vela,  y  mien- 
tras se  hallaba  atracado  al  muelle  (rüa  del  rec),  se 
negaba  el  marinero  á  embarcarse ,  ó  tratare  de  huir, 
el  Capitán  podia  buscarle  por  la  ciudad  y  detenerlo 
en  cualquiera  sitio  que  le  encontraré.  Una  vez  dete- 
nido ,  lo  entregaba  al  Veguer ,  quien  daba  cuenta  á  los 
ciudadanos ,  los  cuales  dictaban  sentencia,  acordando, 
si  lo  juzgaren  oportuno ,  la  devolución  del  marinero  al 
Capitán  para  que  éste  lo  llevase  al  buque,  en  el  cual 
permanecía  detenido  y  custodiado  hasta  que  salía 


A    Co6t.  n ,  par.  S.*  Rúb.  Ule  sunt  contudMdiMi  et  uius  marit.  Líb.  IX* 
s   Cosk.  IpPár.8.Mdemid. 
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del  Gran  y  se  hallase  en  alta  mar ;  desligándole  en- 
tonces de  las  cadenas  á  fin  de  que  prestase  el  servi- 
cio para  que  hubiese  sido  contratado  ^ 

Si  el  marinero  se  escapaba  ó  desertaba  mientras 
el  buque  hiciere  la  travesía  desde  la  ciudad  hasta  el 
6rau,  y  antes  de  que  partiese  de  este  punto ,  el  Ca- 
pitán podia  buscarlo  por  la  ciudad  y  su  término»  y 
detenerle  en  cualquiera  lugar  en  que  le  hallare ,  con 
esta  diferencia:  que  si  le  encontraba  dentro  de  la  ciu- 
dad,  debia  observar  lo  manifestado  en  el  párrafo  que 
precede ;  y  si  lo  encontraba  fuera ,  ó  sea  en  el  término, 
lo  conducia  á  bordo  y  lo  tenia  preso  hasta  hallarse  en 
alta  mar  ó  en  paraje  de  donde  no  pudiese  huir  *. 

El  marinero  que  después  de  salir  del  Grau  hu- 
yere ó  abandonare  la  nave  en  tierra  de  cristianos ,  in- 
curria  en  la  pena  del  duplo  de  la  parte  del  salario  que 
le  hubiere  anticipado  el  Capitán  ^. 

Además  éste  podia  ajustar  otro  marinero  en  lugar 
del  desertor,  con  el  cual  se  indemnizaría  de  los  daños 
y  perjuicios  que  sufriere  por  la  deserción  *. 

Finalmente,  podia  detenerle  en  cualquier  lugar 
de  la  Península  en  que  le  encontrare,  tanto  en  tierra 
como  á  bordo  de  otro  buque  corsario  (armat)  aun- 
que se  hallare  en  éste  por  ajuste  hecho  con  su  Ca- 
pitán ,  el  cual  no  podia  oponerse  á  ello.  Una  vez  cap- 
turado ,  lo  tenía  en  prisión  hasta  que  pagase  aquella 
pena '. 

La  facultad  de  retener  preso  al  desertor  se  en- 
tiende limitada  al  caso  de  encontrarle  después  de  ter- 
minado el  viaje,  pues  si  lo  capturase  al  empezarlo 
y  lo  condujere  á  bordo  y  allí  prestase  el  servicio,  al 


<  Go8t.  I .  par.  4."  Rúb.  lito  tunl  coiwtieltMitties  el  «itM  mon'i.  Líb.  IX. 

<  ídem  id. 

8  Cost.  II .  pár.  4.*  ídem  id. 

«  Cost.  1.  pár.  4.*  ídem  id. 

B  ídem  I  pár.  8.*  ídem  id. 
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regreso  quedaba  libre  el  marinero,  viniendo  sólo 
obligado  á  indemnizar  al  Capitán  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  le  siguiesen  por  haber  ajustado  otro 
marinero  en  lugar  del  primero  *. 

Pagando  9I  duplo  el  marinero  ó  el  fiador^  quedaba 
libre  el  primero  de  cumplir  el  contrato  6  ajuste  cele- 
brado por  el  Capitán  y  sin  que  éste  pudiese  obligarle  á 
prestar  servicio  en  otro  viaje ,  ni  á  entregarlo  á  un 
nuevo  Capitán  ■. 

Al  pago  del  duplo  le  condenaba  la  Curia  fOortJ, 
es  decir ,  los  ciudadanos  con  el  Veguer. 

Si  el  marinero  era  insolvente,  el  Capitán  podia 
utilizar  uno  de  estos  tres  medios : 

Solicitar  de  la  Cort  que  encerrase  al  marinero 
en  la  Taue^a  de  la  Zuda.  En  esta  prisión  permanecia 
durante  el  viaje  de  ida  y  vuelta  del  buque ,  y  después 
hasta  que  pagase  el  mencionado  duplo. 

Que  si  al  regresar  del  viaje  emprendia  el  Capi- 
tán otro  nuevo ,  podia  obligarle  á  que  le  prestase  sus 
servicios. 

Entregarle  al  Capitán  de  otro  buque  corsario  para 
que  hiciese  el  servicio  en  éste  hasta  que  con  su  sala- 
rio pudiese  pagar  el  importe  de  dicha  pena  \ 

El  fiador  del  marinero  sólo  venia  obligado  á  pagar 
este  duplo ,  pero  no  las  demás  responsabilidades  á  que 
se  hallase  sujeto  el  desertor  *. 

Á  los  armadores  de  los  buques  de  guerra  (anna- 
dorsj,  les  correspondía  también  el  derecho  de  perse- 
guir y  detener  á  los  hombres  ajustados  por  el  Capitán 
para  el  servicio  del  buque.  Pero  si  le  capturaban ,  es- 
taban obligados  á  presentarlo  al  Veguer,  á  fin  de  que 
se  efectuase  el  correspondiente  juicio ,  para  que  los 


*  Cosí.  II.  par.  8.*  Rúb.  ¡tte  sutU  cmiuetMdineselususfMri$,  Lib.  IX. 

*  Cost.  I ,  par.  2.*  ídem  id. 
'  ídem  id. 

«  Cost  II,  pir.  5.*  ídem  id. 
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ciudadanos  condenasen  al  desertor  al  pago  del  refe- 
rido duplo  *. 

El  Capitán  tenia  jurisdicción  sobre  los  Oficiales  y 
marineros  de  la  nave,  por  los  robos»  hurtos  y  es- 
tafas que  cometieren  durante  la  navegación,  ó  sea 
hasta  que  entrase  el  buque  en  el  6rau  de  Tortosa.  Por 
su  propia  autoridad  les  juzgaba  y  podia  compelerles 
hasta  con  apremios  personales  (destreyner),  á  la  devo- 
lución de  lo  hurtado  ó  robado. 

No  estaba  obligado  á  dar  conocimiento  del  delito 
al  Tribunal  de  la  Curia ,  ni  éste  podia  hacer  reclama- 
ción alguna  por  semejantes  delitos. 

No  obstante »  si  el  Capitán  denunciaba  voluntaria- 
mente el  hecho  á  la  Curia ,  y  entregaba  el  delincuente 
para  que  recibiese  el  condigno  castigo,  la  Curia  tenía 
derecho  al  quinto ,  en  caso  de  que  los  ciudadanos  le 
condenasen  por  sentencia  á  una  pena  pecuniaria, 
como  sucedía  en  los  demás  delitos  *. 


«    Cost  I ,  pir.  4  .*  Rúb.  ¡tU  sunt  coñtvMmdkkes  el  u»us  marís,  Lib.  IX. 
t    Cost.  II,  par.  4.*  ídem  id. 
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TÍTULO  SEGUNDO. 


DE  LOS  CONTRATOS  MARÍTIMOS. 


CAPÍTULO  I. 


BEL  OONTRATO  DE  TRASPORTE  DE  PERSONAS  T  DE  OENEROS. 


SUMARIO.— ImporUDcia  y  naturaleza  de  este  contrato.— Del  fleteó alquiler  (nolit),'^ 
Definición  del  pasajero  y  mercader  ó  cargador.— Modos  de  celebrarse  este  contra- 
to.—Obligaciones  que  nacen  del  mismo  para  el  naviero.— Doctrina  sobre  la  obli- 
gación de  indemnizar  los  perjuicios  causados  en  las  mercancías.— De  los  derechos 
del  naviero  sobre  los  pasajeros  y  cargadores. 


Como  el  principal  uso  de  las  naves  es  para  tras- 
portar pasajeros  y  mercancías ,  mediante  cierto  precio, 
las  CosTüMS  tratan  casi  exclusivamente  de  las  con- 
venciones celebradas  con  este  objeto. 

La  importancia  de  estas  convenciones  es  tanta, 
que  sin  ellas  apenas  se  concibe  la  existencia  de  la 
navegación.  Los  griegos,  los  romanos  y  todos  los 
pueblos  antiguos  se  preocuparon  de  dichas  conven- 
ciones y  se  apresuraron  á  dictar  reglas  para  fijar  los 
derechos  y  obligaciones  de  las  personas  que  las  cele- 
braban. 

La  naturaleza  jurídica  del  contrato  de  trasporte  de 
pasajeros  y  mercancías  en  una  nave,  mediante  cierto 
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precio,  uo  está  bien  determinada.  En  nuestro  con- 
cepto participa  del  contrato  de  arrendamiento  de  co- 
sas y  del  de  servicios  personales.  En  efecto:  el  que 
cede  ó  alquila  la  nave  no  se  limita ,  como  en  el  arren- 
damiento, á  dejar  expedito  el  uso  de  la  cosa,  sino  que 
debe  además  prestar  ciertos  servicios  personales  en 
beneficio  de  las  personas  y  de  las  cosas  que  ha  de 
trasportar. 

Por  eso  es  compleja  la  doctrina  sobre  este  contrato, 
que  en  los  tiempos  modernos  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  Jletamento. 

El  precio  ó  alquiler  que  pagan  los  pasajeros  (pele-- 
grins)  ó  los  dueños  de  las  mercancías  (mercaders)  por 
su  trasporte,  se  llama  nolit  ^  ó  hguer^  palabras  que 
traducimos  por  las  de  flete  ó  alquiler. 

Pasajero  (pelegrij^  según  el  Código  de  Tortosa,  es 
toda  persona  que  paga  flete  ó  alquiler  al  dueño  de 
una  nave  para  que  le  conduzca  en  ella  sólo  y  sin 
mercancía  alguna  al  punto  que  se  propone  ir  *. 

Y  se  llama  fletador  ó  cargador  (mercada)  la  per- 
persona  que  paga  flete  ó  alquiler  al  dueño  de  la  nave 
para  que  le  trasporte  con  ciertos  géneros  ó  mercan- 
cías (mereaderies  ó  auersj  ^. 

Los  fletadores  ó  cargadores  solían  acompañar  las 
mercancías  de  su  propiedad,  ó  las  de  sus  principales, 
siendo  factores  ó  dependientes;  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  los  tiempos  modernos  en  que  se  entregan 
las  mercancías  al  naviero  ó  Capitán  del  buque  para 
que  éste,  bajo  su  responsabilidad,  las  conduzca  al 
punto  de  su  destino. 


<  La  palabra  catalana  mAU  trae  su  orfgeo  de  la  voz  griega  vkvXk  oaada 
como  sinóoíiDa  de  alquiler  de  la  nave  en  las  compilaciones  de  Derecho  naval 
de  Oriente,  las  BafÜicat  y  el  Derecho  náutico  de  los  Rodios.  Pardessus,  loco 
cttato,  tomo  I,  páginas  480  y  154.  Los  latinos  la  adoptaron  también  con  el 
nombre  de  naWum. 

t    GosU  111 ,  par.  8.*  Rúb.  ¡ste  $unt  consHHudmos  el  utu$  marii,  Lib.  IX. 

'    ídem,  par.  8.^ ídem  id. 


ÍT7 

El  contrato  de  trasporte  de  pasajeros  no  ofrece 
circunstancias  particulares.  El  naviero  debia  sumi- 
nistrar á  éstos  el  agua  necesaria  ^  y  cumplir  las  demás 
obligaciones  que  expresamos  al  tratar  de  las  faculta- 
des y  deberes  del  mismo. 

El  contrato  de  trasporte  de  mercancías  podia  ce- 
lebrarse con  una  ó  varias  personas,  alquilando  toda  la 
nave  ó  una  parte  de  ella,  y  también  por  cierto  número 
de  quintaladas. 

Generalmente  se  autorizaba  por  el  Escribano  de 
la  nave ,  extendiéndose  en  el  Cartoral  ó  por  escritura 
pública,  y  en  ambos  casos  era  obligatorio  para  las 
partes. 

También  obligaba,  aunque  no  se  hubiese  celebrado 
de  estos  modos ,  siempre  que  constase  su  existencia 
por  cualquiera  otro  medio  de  prueba  *. 

Solia  mediar  ó  intervenir  un  corredor,  el  cual,  por 
cada  cien  libras  de  flete  percibia  dos  sueldos  del  na- 
viero ó  Capitán ,  y  dos  sueldos  del  mercader  ^. 

El  naviero  podia  aceptar  y  conducir  los  pasajeros  y 
mercaderes  que  tuviere  por  conveniente,  y  retener 
prendas  hasta  que  le  hubiesen  pagado  el  nolit  y  las 
averías  al  Escribano  *. 

Del  contrato  de  trasporte  de  mercancías  ó  de  flelor- 
mmto  propiamente  dicho ,  nacen ,  según  las  Costums, 
varias  obligaciones  que  debe  cumplir  el  naviero,  las 
cuales  son  las  siguientes : 

Suministrar  durante  todo  el  viaje  el  agua  necesa- 
ria á  los  mercaderes  y  sus  criados ». 

Conducir  gratuitamente  á  los  criados  (seróicials) 
del  mercader,  su  caja,  lecho,  ropa  de  cama  y  ves- 


*  Cosí.  XL.  Rúb.  IsU  stitit  con$u^ud%Ms  et  imiis  marii,  Ub.  IX. 
«  GoBt.  XXXVI.  ídem  id. 

3  Co8t.  XL  Rúb.  Ms  corredors  e  de  lur  offici,  Lib.  IX. 

*  Cost.  XVII.  Rúb.  ItU  sunl  consuetudines  ei  usw  maris,  Lib.  IX. 
^  Cost.  XL.  Ídem  id. 
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tido ,  y  el  aprovisionamiento  de  los  comestibles  ne- 
cesarios para  el  viaje  y  todo  su  equipaje.  Mas  si  de 
éste  condujese  tanto  el  mercader  que  pareciese  des- 
tinado á  la  venta  ó  indicase  el  propósito  de  reven- 
der una  parte  del  mismo,  pagará  el  correspondiente 
flete  *. 

Tener  la  nave  con  los  aparejos  (xarcia)  que  hu- 
biese concertado  con  los  mercaderes,  sin  poderlos 
enajenar  ni  permutar  durante  el  viaje ,  á  no  ser  para 
reemplazarlos  con  otros  mejores  *. 

No  despedir  á  ninguno  de  los  marineros  que  hu- 
biese ajustado  al  comenzar  el  viaje  sin  permiso  y 
consentimiento  de  los  mercaderes  •. 

Hacer  pesar  las  mercancías  introducidas  en  el 
buque  *. 

Esperar  á  los  cargadores  en  el  punto  determi- 
nado para  el  viaje  de  la  nave,  ó  en  el  que  hubiese 
pactado  con  aquéllos  *. 

Tener  provisto  el  buque  de  todo  lo  indispensable 
para  el  servicio  y  seguridad  del  mismo  y  de  las  mer- 
cancías y  demás  objetos  cargados  *. 

Aumentar  los  aparejos  necesarios  en  el  buque 
cuando  los  mercaderes  juzgasen  que  no  tenía  los  su- 
ficientes para  salvar  el  buque  y  cargamento.  Si  el  na- 
viero no  accediese  inmediatamente  á  esta  demanda 
(de  continent),  tienen  derecho  los  mercaderes  para  ad- 
quirir todos  los  que  fuesen  indispensables  para  la  se- 
guridad del  buque  y  carga,  sin  que  el  naviero  pueda 
oponerse,  y  siendo  responsable  de  los  perjuicios  que  les 
ocasionare  por  su  culpa.  Igualmente  es  responsable 
de  todas  las  pérdidas  que  sufriesen  los  pasajeros,  las 


<  Gost  XXIV.  Rúb.  /líe  swU  comutííwiin/n  et  iwim  marU.  lib.  IX. 

<  GoBt,  XXIX.  ídem  id. 
8  ídem  id. 

*  ídem  id. 

5  ídem  id. 

o  Cost.  XX.  ídem  id. 
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mercaderias  y  el  cargamento ,  por  no  haber  provisto 
al  buque  del  suficiente  aparejo,  en  el  caso  de  que 
tampoco  lo  hubiesen  podido  adquirir  los  mercaderes 
en  el  punto  en  que  hubiesen  notado  la  falta  ^ 

Guardar  y  salvar  á  los  mercaderes  y  á  todas  las 
personas  que  llevaren  abordo,  prestando  su  auxilio 
para  defenderlas  de  todos  los  enemigos  personales  ó 
.  de  los  corsarios  *. 

&dvar  y  defender  igualmente  los  objetos  pertene- 
cientes á  los  mercaderes ,  pasajeros  y  demás  que  hu- 
biese recibido  en  el  buque  ';  siendo  responsable  del 
importe  de  los  objetos  hurtados  y  robados  ^. 

(Conducir  el  número  de  guintaladas  que  hubiese 
pactado  con  los  mercaderes ,  asi  las  que  paguen  alto 
flete  como  las  que  lo  paguen  bajo ,  sin  que  el  mer- 
cader pueda  introducir  mayor  suma  de  quintaladas 
que  las  pactadas  al  celebrar  el  contrato  \ 

Colocar  las  mercancías  en  lugar  seguro  y  conve- 
niente, respondiendo  con  el  buque  y  con  todos  sus 
bienes  de  los  perjuicios  que  sufran  aquéllas  por  razón 
ó  consecuencia  del  sitio  en  que  las  hubiere  colocado  *. 

Responder  de  los  daños  sobrevenidos  al  carga- 
mento por  su  impericia,  negligencia  ó  dolo,  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes : 

a.  Haberse  mojado  las  mercancías  y  demás  objetos 
pertenecientes  á  los  pasajeros  y  mercaderes  por  de- 
fecto de  la  cubierta,  los  costados,  los  palos,  la  senti- 
na, los  imbornales,  la  escotilla;  por  estar  en  paraje  ex- 
puesto, ó  por  carecer  el  buque  de  la  suficiente  carena"^. 
d.    Haberse  perdido ,  extraviado  ó  dañado  (a/oylaú) 


>  Co8t.  XXXV.  Rúb.  Iste  íwU  contueludines  el  u$ut  maris,  Lib.  IX. 

<  Cost.  XVnt.  pér.  4.«  Ídem  id. 

'  ídem ,  par.  V  ídem  id. 

4  Cost.  XXVU.  Ídem  id. 
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por  culpa  del  mismo  naviero,  nochero  ó  mapineros 
los  objetos  que  los  mercaderes  y  pasajeros  hubiesen 
introducido  en  el  buque  anotándolos  en  debida  forma 
en  el  Gartoral^  ó  puesto  en  las  playas  ó  riberas  del 
mar  ó  de  los  rios ,  siempre  que  hubiesen  sido  recibidos 
por  el  mismo  naviero ,  su  procurador,  Escribano  ó  no- 
chero ^ 

En  estos  casos,  el  naviero  debe  indemnizar  á  los 
dueños  de  los  objetos  dañados  del  perjuicio  sufrido. 
Esta  indemnización  se  hará  abonando  el  valor  que  los 
objetos  perdidos  tendrían  en  el  punto  de  la  descarga, 
ó  devolviendo  dichos  objetos  en  el  estado  en  que  se 
hallasen,  satisfaciendo  la  diferencia  de  precio  que  re- 
sultare entre  el  valor  que  tendrían  si  no  se  hubiesen 
dañado  y  el  que  tuviesen  realmente  por  esta  causa  á 
elección  del  mercader  ó  pasajero  •. 

Al  pago  de  dicha  indemnización  quedan  responsa- 
bles el  flete,  el  buque  y  los  bienes  del  naviero  '. 
Siendo  varios  los  navieros  responderá  cada  uno  en 
proporción  al  interés  que  tuviesen  en  el  buque  *. 

Los  mercaderes  y  pasajeros  se  harán  pago  con  el 
importe  del  flete  y  con  el  valor  del  buque,  después  de 
satisfechos  los  salarios  de  los  marineros  y  lo  invertido 
en  su  alimentación '. 

Quedará  libre  el  nayiero  de  toda  responsabilidad 
por  destrucción,  robo,  pérdida  ó  daño  sufrido  en  las 
mercancías  y  en  el  buque,  cuando  fuesen  ocasionados 
por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor  que  no  pudiese  re- 
sistir «. 

Estos  casos  son : 


<  Co8t.  I ,  par.  2*  Rúb.  2>e naux&r$ e de  (atiernes.  Lib.  II. 

<  ídem,  pár.  3.*  ídem  id. 

3  Costs.  VIII  y  XX.  Rúb.  IsU  mnt  cotixueíudtfM»  el  usu5  marih  Lib.  IX. 
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Fuerza  de  mar  ó  de  viento. 

Naufragio. 

Destrucción  natural  de  la  cosa. 

Incendio. 

Ataque  de  corsarios  ó  piratas  ^ 

También  quedará  libre  cuando  á  requerimiento 
suyo  los  mercaderes  se  encargasen  de  la  custodia  y 
conservación  de  los  objetos  embarcados  fbe  e  guit)  •, 
aunque  se  perdiesen  todos  ó  la  mayor  parte. 

El  naviero  tiene  facultad  para  embargar  y  tomar 
en  prenda ,  por  su  propia  autoridad  y  sin  auxilio  del 
Veguer  ni  de  otra  autoridad,  las  mercancías  y  demás 
objetos  introducidos  en  el  buque  que  sean  suficientes 
para  responder  del  pago  del  flete  y  del  importe  de  las 
averías,  á  cuyo  pago  vienen  obligados  los  mercaderes 
y  pasajeros.  El  naviero  conservará  dichos  objetos  en 
su  poder  mientras  no  se  halle  completamente  satis- 
fecho del  flete  y  de  las  averías ,  ó  no  se  haya  entregado 
su  importe  al  Escribano  ^. 

Igual  facultad  tiene  para  cobrar  el  censo  ó  cierta 
parte  de  las  utilidades  de  la  nave ,  lo  cual  supone  que 
también  se  daban  de  este  modo  las  naves  por  el  mis- 
mo naviero  fsenyor  del  leyn)  *. 


I  Go8t.  1.  Rúb.  De  tiauo^ers  e  áe  (ati6me<.  Lib.  U ,  y  oosl.  U.  Rúb.  D0  íiau' 
frag  et  dencanl.  Lib.  IX. 

s    Cofit.  U.  Ídem  id. 
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CAPITULO  II. 


RBGLAS  PABTICÜLABBS  SOBRE  LA  CARGA  T  DESCARGA 

DE  MERCANCÍAS. 


SUMARIO.— Necesidad  y  objeto  de  estas  reglas.— Conducción  de  las  mercancias  al 
muelle.— Sa  colocación  en  la  nave.— De  las  barcas  para  condocirlas  por  el  rio  —De- 
rechos y  obligaciones  de  los  navieros  y  de  los  mercaderes  en  cada  mo  de  estos 
casos. 


La  situación  topográfica  de  Tortosa  respecto  del 
mar,  con  el  que  se  comunica  por  el  rio  Ebro,  hizo  ne- 
cesario desde  un  principio  que  la  carga  y  descarga  de 
mercancías  se  verificase  bajo  condiciones  especiales 
y  distintas  que  en  las  ciudades  situadas  en  la  misma 
costa. 

Así  es  que,  en  rigor,  existían  dos  verdaderos  pun- 
tos de  embarque  y  desembarque :  el  muelle  frida  del 
recj  *  y  el  Gran  ó  Port  Fangos.  Algunas  veces ,  y  por 
efecto  de  la  disminución  del  caudal  de  agua  ó  del 
gran  porte  de  las  naves,  no  podia  verificarse  la  carga 
y  descarga  en  el  primer  punto.  Entonces  era  preciso 
conducir  las  mercancías  en  lanchas  ó  barcas,  y  con 
el  objeto  de  fijar  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
navieros  y  mercaderes,  las  Costums  consignan  varias 
reglas,  que  no  son,  en  rigor,  más  que  el  desarrollo  y 


*    Traducimos  riba  ád  rec  por  muelle,  fundándonos  en  las  consideracio- 
nes expuestas  en  la  pág.  SS4  de  este  tomo. 
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la  aplicación  de  algunos  principios  de  la  legislación 
marítima  de  los  romanos  ^ 

Ante  todo,  el  Código  de  Tortosa  fijó  la  doctrina  so- 
bre la  conducción  de  las  mercancías  al  muelle  y  sobre 
la  forma  de  colocarlas  en  las  naves. 


Por  regla  general ,  los  mercaderes  deben  costear 
los  gastos  de  trasporte  de  las  mercancías ,  desde  el 
almacén  (de  la  casa)  hasta  el  muelle  (riba  del  rec) 
si  el  buque  se  encontraba  atracado  allí,  y  desde  este 
punto  hasta  que  partiese  del  Gran  ó  Port  Fangos. 
Corresponde  al  naviero  descargar  las  mercancías  de 
las  barcas  en  que  han  sido  trasportadas,  una  vez  pues- 
tas á  los  costados  del  buque,  trasbordarlas  á  éste  y 
estivarlas  •. 

£1  naviero  tiene  obligación  de  recibir  en  la  rüa 
del  rec  las  mercancías  de  los  mercaderes  y  el  equipaje 
de  los  pasajeros  que  éstos  pusiesen  al  costado  del  bu- 
que, presenciando  la  carga  el  Escribano  de  la  nave 
con  el  objeto  de  anotar  los  objetos  cargados  en  el 
Gartoral '. 

También  tiene  obligación  de  estivar  ó  colocar  toda 
la  carga  de  que  á  su  juicio  sea  capaz  el  buque,  de  tal 
modo  que,  sin  dificultad,  pueda  remontar  el  Ebro  y 
desembocar  en  el  mar  sin  encallar  ó  tocar  el  fondo 
(asiurej  *. 

No  obstante,  si  los  mercaderes  exigieren  que  el 
naviero  admitiese  más  carga  que  la  que  creyere  que 
podia  soportar,  deberán  fletar  y  acompañar  á  la  nave 
las  barcas  necesarias  para  que,  en  cualquier  punto 
del  rio  en  que  aquélla  no  pudiese  pasar,  se  trasbordase 


i  Dig.,  ley  43,  LoaUi,  condtictí,  y  ley  40,  De  kge  rhodia  dejactu, 
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á  ellas  inmediatamente  la  carga  necesaria  para  alige- 
rar la  nave  *. 

Mas  si  los  mercaderes  se  conformasen  con  el  pa- 
recer del  naviero,  deberán  trasportar  la  restante 
carga  que  éste  se  negare  á  recibir  en  la  riia  del  rec 
en  barcas  fletadas  por  los  mismos  mercaderes,  de  su 
cuenta  y  riesgo  hasta  que ,  pasado  el  Grau ,  fondeasen 
en  el  lugar  en  que  la  nave  pudiese  recibir  toda  la 
carga  sin  peligro  alguno  *. 

Una  vez  colocadas  dichas  barcas  al  costado  de  la 
nave ,  estará  obligado  el  naviero  con  los  marineros  á 
trasladar  las  mercancías  y  estivarlas  conveniente- 
mente, siendo  de  su  cuenta  todos  los  gastos  de  esta 
operación  ^. 

Los  mercaderes  deberán,  sin  embargo,  pagar  al 
naviero  y  marineros  los  gastos  de  dichos  servicios,  res- 
pondiendo de  las  averias  y  daños  causados  al  buque 
y  al  restante  cargamento. 

Estos  gastos  se  pagarán ,  bien  individualmente,  es 
decir,  cada  uno  por  los  .suyos,  ó  bien  colectivamente 
á  razón  de  quintaladas,  contribuyendo  los  pasajeros 
y  tripulación  por  sus  equipajes  y  los  mercaderes  por 
sus  mercancías.  Se  pagarán  individualmente  cuando 
cada  uno  quiere  abonar  los  gastos  ocasionados  en  el 
trasporte  de  sus  objetos.  No  manifestando  esta  vo- 
luntad los  interesados,  se  pagarán  colectivamente  en 
forma  parecida  á  nuestra  avería  gruesa ,  y  contribui- 
rán las  mercancías  y  equipajes,  así  las  que  trasportó 
la  nave,  como  las  conducidas  en  las  barcas,  formando 
un  sólo  acerbo  común  (son  germanes). 

Para  ello  se  sumarán  el  valor  de  las  averías  y  el 
número  de  quintales  trasportados ,  y  luego  se  distri- 
buirá su  importe  á  razón  de  tanto  por  quintalada,  pa- 


1    Cost.  XXII.  pár.  2.*  Rúb.  /.5te  siin(  cfmMudinet  el  ut,  mar,  lib.  IX. 
3    Jdem  id. 
'    ídem  id. 
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gando  cada  uno  según  el  número  de  las  que  hubiese 
cargado  ^ 

Quedarán  exentos  de  contribuir  á  las  averias,  el 
naviero ,  por  razón  del  buque ,  y  los  accionistas. 

Una  vez  que  la  nave  se  haya  hecho  á  la  vela ,  ó 
esté  fuera  del  Grau,  deberán  manifestarlos  mercade- 
res al  naviero  y  al  Escribano,  los  objetos  que  hayan 
introducido  en  la  nave,  además  de  los  que  resultaren 
del  contrato  celebrado ,  debiendo  pagar  por  aquellos 
objetos  el  flete  más  alto  que  satisfagan  otras  mercan- 
cías en  aquel  viaje,  pues  de  lo  contrario,  si  sufrieran 
extravío  ó  daño ,  el  naviero  quedará  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad ^  y  éste  ó  el  Escribano  al  llegar  al  punto 
de  la  descarga  podrán  retenerlos  ó  guardarlos  y  exi- 
gir el  mayor  flete  que  hubiese  pagado  cualquiera  otro 
objeto  en  aquel  viaje  K 

Además  de  la  doctrina  relativa  á  la  manera  de  ve- 
rificar la  conducción ,  carga  y  colocación  de  las  mer- 
cancías de  los  buques  cuando  éstos  partían  de  Tor- 
tosa,*las  CosTUMS  consignan  las  reglas  que  deben 
observarse  en  la  entrada  de  toda  nave  cargada ,  cual- 
quiera que  fuese  el  lugar  de  su  procedencia,  cuando 
por  su  mucha  carga  ó  gran  calado  no  pudiese  navegar 
por  el  Ebro  y  hubiese  necesidad  de  aligerarla  trasbor- 
dando el  cargamento  á  lanchas  y  gabarras ,  con  el  ob- 
jeto de  fijar  los  derechos  y  obligaciones  de  los  navie- 
ros y  mercaderes,  y  especialmente  la  responsabilidad  á 
que  están  tenidos  unos  y  otros  por  los  gastos  y  riesgos 
ocurridos  con  estos  trasbordos  y  conducción  en  las 
lanchas.  Al  efecto  las  Costtjms  distinguen  los  siguien- 
tes casos. 

Cuando  la  nave  por  su  poco  calado  pudiese  entrar 


•  CoBt.  XXII,  par.  S.*  Rúb.  íste  9wU  consuetudinet  9t  us,  mar.  Lib.  IX. 
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fácilmente  en  el  Orau,  mas  por  venir  muy  cargada  no 
pudiese  atravesarle  sin  aligerar  parte  de  su  carga- 
mento ,  los  gastos  que  hiciere  el  naviero  ó  los  mer- 
caderes para  trasbordar  la  carga  á  otros  barcos  se 
pagarán  en  esta  proporción :  una  cuarta  parte  el  na- 
viero, y  las  tres  restantes  los  mercaderes,  distribu- 
yéndose entre  ellos,  si  fuesen  varios,  á  razón  de 
quintaladas ,  ó  sea  en  proporción  del  número  de  quin- 
tales de  cada  mercader,  porque  el  peligro  era  común 
del  buque  y  de  las  mercancías  K 

Tan  luego  como  la  nave ,  á  beneficio  de  este  alijo 
lograse  atravesar  el  6rau  y  situarse  en  lugar  seguro, 
el  naviero  deberá,  á  instancia  de  los  mercaderes, 
trasbordar  con  sus  marineros  las  mercancías  alija- 
das y  colocarlas  de  nuevo  en  el  buque  para  conducir- 
las con  más  seguridad  á  Tortosa ,  siempre  que  en  el  rio 
haya  suficiente  caudal  de  agua.  Mas  si  no  lo  hubiese, 
el  naviero  estará  obligado  á  guardar  y  conservar  todo 
el  cargamento  hasta  que  lo  entregue  á  los  mercaderes, 
ó  hacerlo  conducir  á  Tortosa  á  su  costa  y  riesgo  en 
otras  barcas,  en  cualquier  tiempo.  De  modo  que  que- 
dará á  elección  del  naviero  hacer  conducir  las  merca- 
derías á  Tortosa  en  otras  barcas  ó  custodiarlas  y  con- 
servarlas hasta  que  hubiere  el  agua  necesaria  para 
remontar  el  buque  y  conducirlo  á  dicha  ciudad  '. 

Si  el  naviero  eligiere  esto  último,  y  los  merca- 
deres prefiriesen  conducir  por  sí  mismos  las  mercan- 
cías en  otras  barcas,  á  pesar  de  hallarse  la  nave  dentro 
del  Grau  y  de  estar  dispuesto  el  naviero  á  conducir 
la  carga  en  cuanto  lo  permita  el  caudal  de  agua, 
ios  gastos  y  daños  (aueries)  que  sufran  las  mercan- 
cías serán  de  cuenta  exclusiva  de  los  mercaderes  ^. 

Mas  si  la  nave  fuese  de  gran  porte,  ó  corriese  grave 


«    Cosí.  XXIII ,  par.  4  .*  Rúb.  /sto  nml  conmUuákMt  ^  «ms  maní.  Ub.  IX. 
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riesgo  de  entrar  en  el  Grau ,  por  cuyo  motivo  fondease 
en  Port  Fangos,  ó  si  pudiendo  entrar  en  el  Grau, 
hubiese  pactado  el  naviero  con  los  mercaderes  que 
fondearia  en  aquel  punto,  sólo  vendrá  obligado  el 
primero  á  descargar  y  desestivar  el  buque  y  trasbor- 
dar las  mercancías  á  las  barcas  que  los  mercaderes 
tuviesen  dispuestas  para  recibir  su  respectivo  carga- 
mento ,  siendo  de  cuenta  de  los  mismos  todos  los  gas- 
tos por  el  flete  de  dichas  barcas  hasta  su  conducción 
á  Tortosa,  quedando  libre  el  naviero  de  los  daños  y 
perjuicios  que  sufran  dichas  mercancías  desde  que 
fueron  trasbordadas  á  las  barcas,  los  cuales  serán  de 
cuenta  de  los  dueños  ^ 

Tampoco  es  responsable  el  naviero  de  los  daños 
que  sufirán  las  mercancías  por  haberse  mojado  al  car- 
garlas ó  trasbordarlas  K 


<    Gost.  XXIII ,  par.  4.*  Rúb.  ¡tU  sunt  coMuetHdhe$  et  us,  mar.  Ub.  IX. 
>   Co6t.  XXI.  ídem  id. 
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CAPÍTULO  III. 


DERECHOS  T  OBLIOACIONES  DE  LOS  CARaADORBS. 


SUMARIO.— Derechos  de  los  caradores.— Doctrina  sobre  el  desistimieoto  del  viaje.— 
Obligaciones  de  los  mismos.— Del  pago  del  flete  y  en  qoé  casos  se  devenga.— Del 
abandono  de  las  mercancías.— Garantías  para  el  pago  del  flete. 


El  contrato  de  fletamento ,  como  todos  los  con- 
tratos en  general,  produce  derechos  y  obligaciones 
para  las  partes  contratantes.  En  el  capitulo  anterior 
se  han  expuesto  los  derechos  y  obligaciones  por  parte 
del  fletante,  es  decir,  del  naviero,  y  toca  ahora  ex- 
presar las  que  el  Código  de  Tortosa  impone  á  los  car- 
gadores ó  fletadores. 

Además  de  los  derechos  que  pertenecen  á  los  car- 
gadores por  efecto  de  las  obligaciones  que  debe  cum- 
plir con  ellos  el  naviero ,  las  cuales  manifestamos  en 
el  anterior  capitulo,  les  conceden  las  Costums  los 
siguientes  derechos : 

Retirar  las  mercancías  que  hubiesen  puesto  á 
bordo ,  con  el  fin  de  embarcar  otras  de  iguales  condi- 
ciones, siempre  que  lo  hagan  estando  fondeado  el  bu- 
que y  antes  de  hacerse  á  la  vela,  y  el  naviero  no  sufra, 
por  consecuencia  de  las  nuevas  mercancías,  otros 
perjuicios  ó  dilaciones  (destric  ne  lagui)  que  sufriría 
por  las  que  primeramente  convino  cargar  ó  tras- 
portar ^ 


\ 


<    Gost.  XXVI.,  par.  2.»  Rúb.  Itífi  mU  conitM(tMt.  tí,  tis.  maní.  Ub.  IX. 
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Exigir  del  naviero  que  el  buque  .tenga  siempre  el 
aparejo  necesario  (xarcia);  y,  si  por  carecer  de  él 
no  pudiesen  navegar  ó  sufrieran  algún  perjuicio  las 
mercancías,  reclamar  la  correspondiente  indemni- 
zación ,  la  cual  harán  efectiva  del  mismo  naviero  que 
responde  con  sus  bienes  propios  y  con  el  buque  *. 

Adquirir  en  cualquier  punto  del  viaje  los  aparejos 
que  consideren  necesarios ,  siempre  que  requerido  el 
naviero  se  negase  á  ello  •. 

Reclamar  la  correspondiente  indemnización  del 
mismo  por  los  daños  que  sufran  las  mercancías  á 
consecuencia  de  su  mala  colocación  en  el  buque,  á 
cuyo  efecto  queda  obligado  el  naviero  con  éste  y  con 
todos  sus  bienes '. 

Pedir  igualmente  indemnización  por  los  daños  que 
recibieron  los  géneros  á  consecuencia  de  la  mala  cons- 
trucción del  buque  ó  defectuosa  colocación  de. los 
mismos  *. 

Al  efecto ,  los  cargadores  que  se  consideren  perju- 
dicados pueden  hacerse  pago  dirigiéndose ,  en  primer 
lugar,  sobre  el  flete  después  de  pagados  los  alimentos 
y  salarios  de  la  tripulación ;  en  segundo  lugar ,  sobre 
el  buque,  y  en  último  lugar  contra  todos  los  bienes 
del  naviero,  los  cuales  quedarán  especialmente  hipo- 
tecados (obligáis)  al  pago  de  dicha  indemnización '. 

Por  último ,  el  cargador  tiene  derecho  (leer  e  píen 
poder)  de  rescindir  el  contrato  de  fletamento ,  ó  dejar 
de  cumplirlo  desistiendo  del  trasporte  de  las  mercan- 
cías en  el  buque  que  hubiese  fletado. 

Este  desistimiento  produce  distintos  efectos,  se- 
gún que  se  verifique  en  virtud  de  un  acto  de  su  vo- 


<  C08LXXXV.  Rúb.  I«0  nml  cofuueciidtties  e(  tuus  maris.  Lib.  IX. 
«  ídem  id. 

<  Coflts.  XX  y  XXVIU,  par  i.«  ídem  id. 
*  Cost.  XX,  par  iMdem  id. 

B  ídem  id. 
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luntad,  por  haber  cambiado  de  resolución,,  ó  bien  por 
fuerza  mayor. 

Respecto  del  desistimiento  voluntario,  las  Costchs 
aceptan  el  mismo  criterio  de  la  .compilación  de  los 
Bodios  S  imponiendo  al  cargador  la  obligación  de 
abonar  al  naviero  cierta  cantidad  como  pena  del  de« 
sistimiento ,  la  cual  varia  según  los  casos. 

Cuando  el  cargador  manifestase  su  voluntad  antes 
de  abandonar  el  buque  el  muelle  ó  embarcadero  de 
Tortosa  (no  sera  mogut  del  estaca  de  riba  del  recj^  j 
hubiese  empezado  á  cargar  parte  de  sus  mercancías, 
siempre  que  el  naviero  tuviese  ya  ajustada  la  mitad 
de  su  tripulación ,  pagará  la  mitad  del  flete  ajustado 
por  todo  el  viaje  •. 

Cuando  manifestase  su  desistimiento  después  de 
haber  partido  del  muelle  ó  embarcadero  de  Tortosa, 
abonará  el  flete  por  entero  '.  Y  cuando  el  naviero  hu- 
biese fletado  (noUejat)  menos  de  la  mitad  de  la  cabida 
del  buque  y  de  la  tripulación ,  y  el  cargador  no  hu- 
biese puesto  á  bordo  ninguna  parte  de  sus  mercancías, 
sólo  vendrá  obligado  á  indemnizar  al  naviero  de  los 
daños  y  perjuicios  que  hubiese  sufrido  por  consecuen- 
cia del  desistimiento  K 

Respecto  del  desistimiento  por  fuerza  mayor,  las 
CosTUMS  declaran  que  esta  facultad  corresponde,  no 
sólo  á  los  cargadores,  sino  también  á  los  navieros,  sin 
que  aquéllos  ni  éstos  incurran  en  responsabilidad  al- 
guna ,  si  por  tal  causa  desistieren  del  contrato  cele- 
brado. Estos  casos  de  fuerza  mayor  son:  bloqueo,  in- 
terdicción de  comercio  con  la  nación  ó  pueblo  para 
cuyo  territorio  se  hace  el  viaje  (empaxament  de  senyar 
de  térra),  prohibición  (vet)  de  navegar,  acordada  por  la 


^    Véao£e  los  cap&  19,  SO,  S8  y  S4  de  U  Leos  AAodionifii  marüima,  Ptr- 
dessus,  Uk,  eit. 
t   Cost.  XXV.  Rúb.  lito  swU  coniiMt.  H  us.  marti.  Lib.  IX. 
s   Cose  XXVI,  par  4. Mdem  Id. 
4    ídem ,  par.  4/  Ídem  id. 
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autoridad  suprema  S  y  temor  de  enemigos  ó  piratas 
(mal  homensj  *. 

En  todos  estos  casos  debia  existir  un  peligro  ver- 
dadero y  no  imaginario  para  las  mercancías  de  em- 
prender el  viaje. 

Los  cargadores,  además  de  las  obligaciones  que 
son  consecuencia  de  los  derechos  de  los  navieros ,  tie- 
nen las  siguientes : 

Manifestar  al  naviero  ó  al  Escribano  de  la  nave 
todas  las  mercancías  que  hubiesen  cargado  á  bordo  ^. 

Introducir  en  el  buque  solamente  los  efectos  que 
hubiesen  estipulado  con  el  naviero  al  tiempo  de  cele- 
brar el  contrato,  sin  añadir  ninguno  más,  á  no  ce- 
lebrar nuevos  pactos  *. 

Abonar  el  flete  convenido. 

Para  el  debido  cumplimiento  de  esta  última  obli- 
gación ,  las  CosTUMS  contienen  diversas  disposiciones 
que  expondremos  con  el  debido  orden. 

Por  regla  general,  el  cargador  ha  de  abonar  el 
flete  con  arreglo  á  los  pactos  y  condiciones  estipu- 
ladas con  el  naviero  '.  El  contrato  es ,  por  lo  tanto ,  la 
primera  ley  á  que  hay  que  atenerse. 

No  habiendo  celebrado  pacto  alguno ,  se  observará 
lo  dispuesto  en  dicho  Código.  Con  arreglo  al  mismo, 
se  devenga  el  flete  desde  el  momento  en  que  se  ha 
empezado  á  cargar  los  géneros,  y  se  debe  por  entero 
de  todas  las  mercancías  que  hubiese  estipulada  col- 


t  Parece  que  esta  prohibición  de  navegar  debe  referirse  á  la  que  existia 
en  la  legislación  romana » durante  los  seis  meses  más  rigorosos  del  afio,  ó  sea 
desde  Octubre  á  Abril— Di^to«  De  reí  vindicad,  ley  16  y  S6,  par.  4.*  CO" 
dex  Rep,Prael,,  ley  8.*  Denavicviariis,  y  ley  7.*  De  naufrag,  y  Plinto  ffis/. 
Lib.lI,cap.XLVn. 

<    Cost  XXVI.  par.  8.*  Rúb.  ItU  muí  conitiaf.  eC  imus  nuim,  üb.  IX. 

8    Cost.  XXVni.  Ídem  id. 

^    ídem ,  párs  2.*  y  8.*  ídem  id. 

8    ídem,  par.  4  .**  ídem  id« 


locar  á  bordo ,  aun  cuando  por  cualquier  motivo  sólo 
cargase  una  parte  de  ellas.  De  modo  que  devengará 
el  flete,  asi  por  las  que  introdujo  como  por  las  que  dejó 
de  introducir  *. 

También  se  devenga  todo  el  flete  cuando  el  car- 
gador desistiese  del  trasporte  después  que  el  buque 
saliese  del  muelle  de  Tortosa '. 

Se  devenga  la  mitad  de  todo  el  flete  cuando  el 
comprador  desistiese  después  de  haber  empezado  á 
cargar  y  antes  de  que  el  buque  deje  el  muelle '. 

Mas  para  que  se  devengue  el  flete,  es  preciso  que 
el  buque  conduzca  las  mercancías  sanas  y  salvas  al 
punto  señalado  en  el  contrato  de  trasporte. 

Por  eso  se  dispone  que,  si  por  naufragio  ó  por  vara- 
miento de  la  nave  se  perdiesen  todas  las  mercancías, 
el  cargador  no  está  obligado  á  pagar  flete  alguno  ^. 

Fundado  en  este  principio,  se  ordena  que,  si  se  sal- 
vasen algunas  mercancías,  merced  al  cuidado  y  dili- 
gencia que  prestase  el  naviero  con  sus  marineros, 
debe  el  cargador  abonar  el  flete  correspondiente  á 
estas,  según  el  número  de  millas  (millers)  que  hubiese 
andado  el  buque ,  y  las  que  debiese  recorrer  hasta  el 
término  del  viaje,  deducida  la  retribución  ó  salario 
de  los  que  le  auxiliaron.  Pero  si  se  salvaron  sin  me- 
diar aquel  auxilio,  por  sólo  los  esfuerzos  del  cargador 
ó  de  las  personas  extrañas  que  buscase  y  pagase, 
ningún  derecho  tiene  el  naviero  al  flete '. 

Por  último ,  fundado  en  aquel  mismo  principio ,  y 
de  acuerdo  con  la  legislación  romana  *  y  de  los  Ro- 
dios '',  se  dispone  que  si  se  salvase  todo  el  cargamento. 


<  Co8t.  XXXVIl.  Rúb.  ItU  tuna  coiifiMf.  e(  utuz  matiz.  Ub.  IX. 

1  Go8t.  XXVI,  par.  S.*  Ídem  id. 

8  CosL  XXV.  ídem  id. 

4  CoBt.  XXXI,  par.  \  P  ídem  id. 

ft  ídem,  par.  2/  Ídem  id. 

•  Dt0es<o,  ley  X.  De  kge  rhodia  dejactü. 

^  Cap.  XLU.  Lea>  Bhod,  mariL  Pardessus,  loe.  ciC,  tomo  I ,  pág.  t56. 
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quedando  imposibilitada  del  todo  la  nave  para  con- 
tinuar el  viaje,  puede  el  naviero  dar  por  terminado  el 
contrato  entregando  en  el  puntó  de  la  arribada  á  los 
cargadores  las  mercancías,  exigiendo  sólo  el  flete  cor- 
respondiente al  número  de  millas  que  hubiese  recor- 
rido la  nave;  ó  bien  adquirir  otro  buque  en  un  breve 
plazo  (de  ocho  á  quince  dias)  y  trasbordar  á  él  todo 
el  cargamento  salvado  para  conducirlo  al  punto  esti- 
pulado en  el  contrato  primitivo  de  trasporte,  exi- 
giendo en  este  caso  todo  el  flete  pactado ,  sin  que  los 
cargadores  puedan  oponer  el  menor  obstáculo ,  siem- 
pre que  el  naviero  no  invierta  en  estas  operaciones 
un  plazo  mayor  K 

Igualmente  vendrán  obligados  los  cargadores  á 
pagar  todo  el  flete  en  el  caso  de  tener  la  nave  que 
hacer  arribada  por  algún  accidente  fortuito  para  re- 
poner ó  reparar  el  casco  del  buque  ó  los  aparejos, 
con  tal  que  esta  reparación  ó  reposición  se  haga  in- 
mediatamente, á  cuyo  pago  vendrán  obligados  los* 
cargadores  aunque  no  quisiesen  continuar  el  viaje  en 
aquel  buque  después  de  haber  hecho  el  naviero  con 
toda  presteza  la  reparación  del  mismo  '. 

El  pago  del  flete  que  se  haya  devengado  con  su- 
jeción á  las  reglas  expuestas ,  debe  verificarse  en  me- 
tálico y  en  la  moneda  corriente  en  el  punto  señalado 
para  la  descarga  de  las  mercancías,  á  no  haberse  pac* 
tado  que  se  hiciese  en  moneda  distinta.  Si  por  cual- 
quier accidente  de  fuerza  mayor  tuviese  el  naviero 
que  verificar  la  descarga  en  otro  punto ,  se  abonará 
el  flete  en  la  moneda  que  al  efecto  conviniesen '. 

El  cargador  queda  libre  del  pago  del  flete  deven- 
gado, haciendo  abandono  solemne  y  formal  de  todas 
las  mercancías  al  naviero,  sin  poder  retenerse  ninguna 


1    Gost  XXXIU.  Rúb.  ItU  twU  cofifiMf.  el  ««.  mar.  Ub.  IX. 
<   Gost  XXXIV.  ídem.  id. 
s   Coft.  XLIV.  IdMU.  id. 


su 

á  pretexta  de  que  el  valor  de  las  abandonadas  equi- 
vale al  importe  del  flete.  Las  Costums  le  obligan  al 
mercader  á  una  de  estas  dos  cosas :  pagar  el  flete  ó 
hacer  abandono  total  de  su  cargamento  ^ 

Para  el  debido  cumplimiento  de  esta  obligación, 
quedan  especialmente  hipotecados  (obligats)  los  ob- 
jetos pertenecientes  á  los  pasajeros  mercaderes  y  ma- 
rineros introducidos  en  el  buque,  de  cuyos  objetos 
podrá  el  naviero  tomar  en  prenda,  por  su  propia  auto- 
ridad ,  los  suficientes  á  responder  del  flete  y  de  los 
gastos  ó  averias,  reteniéndolos  en  su  poder  hasta 
que  entreguen  aquéllos  el  importe  de  los  mismos  al 
Escribano  de  la  nave  •. 


<  Cost.  XU.  Rúb.  l9U  rantcofisiieí.  eí  uitii  marit,  Lib.  IX. 

<  Cost;  XVir.  ídem,  id.,  y  CosU  IX.  Rúb.  Da  dUigacimi  o  daclions,  Lib.  IV. 
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CAPÍTULO  IV. 


DE  LOS  DANOS  T  RIESGOS  MARÍTIMOS  T  REGLAS 
PARA  SU    INDEMNIZACIÓN. 


SUMARIO.— Diversas  clases  de  daftos  que  pueden  ocnrrir  eo  la  navegación,  y  nom- 
bres con  qoe  son  conocidos.— Namraleza  de  \o%  particular et,  y  quiénes  son  respon- 
sables de  ellos.— Verdadero  concepto  de  los  dafios  comunes  según  las  Costums.— 
De  la  echaxon  (git)  por  tenx)r  de  naufragio  ó  de  enemigos.— De  la  arribada  forzosa 
previo  hermanamiento  del  buque  y  de  la  carga.— De  la  manera  de  contribuir  el  bu~ 
que  y  las  mercancías  á  la  indemnización  de  los  daños  comunes.— Del  naufragio.— 
A  quién  corresponden  los  efectos  salvados  de  un  naufragio ,  y  con  qué  requisitos 
deben  entregarse  á  sus  dueños.— Abolición  en  Tortosa  de  los  derechos  de  naufragio 


Los  accidentes  que  ocurren  en  la  navegación 
afectan  de  tal  manera  á  la  seguridad  de  los  buques  y 
de  las  mercancías  trasportadas  en  los  mismos,  que  ha 
sido  preciso  en  todos  tiempos  y  países  determinar  la 
naturaleza  de  los  varios  daños  y  riesgos  causados  á 
consecuencia  de  aquellos  accidentes,  las  personas 
que  en  cada  caso  deben  responder  de  ellos,  así  como 
el  modo  y  forma  con  que  han  de  contribuir  á  la  in- 
demnización de  los  mismos  los  interesados  en  el  bu- 
que y  en  el  cargamento. 

Ante  todo  importa  fijar  la  doctrina  sobre  las  dife- 
rentes especies  de  los  daños  que  ocurran  en  la  nave- 
gación ,  porque  son  distintos  también  los  derechos  y 
las  obligaciones  que  en  cada  caso  producen. 

Las  Costums  aceptaron  para  ello  la  distinción  fun- 
damental establecida  por  el  Digesto  y  por  las  Basílicas 
entre  los  daños  comunes  (remavendi  communis perículi 
causa)  y  los  particulares  (dtm  cateris  in  communi  perír- 
culo  non  est  cansultum) ,  cuya  clasificación  ha  llegado 
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hasta  los  tiempos  modernos  bajo  los  nombres  de  ape-- 
rías  ordinarias,  simples  ó  particulares ,  y  averias  grue- 
sas ó  comunes,  reconocida  en  nuestro  vigente  Código 
de  comercio  *. 

Las  CosTüMS ,  sin  embargo ,  no  se  valen  de  una  mis- 
ma palabra  para  expresar  los  diferentes  daños  maríti- 
mos, si  bien  emplean  la  de  « aueries »  para  significar 
ó  comprender  las  cantidades  que  deben  entregar  al 
naviero  los  cargadores  •,  además  del  flete,  cuyas  can- 
tidades no  pueden  ser  otras  que  las  procedentes  de  las 
indemnizaciones  que  éstos  debiesen  por  razón  de  los 
daños  ocasionados  en  provecho  común  de  la  nave  y 
del  cargo.  Mas  prescindiendo  del  sentido  de  la  pala- 
bra averia  en  el  Código  de  Tortosa,  es  lo  cierto  que  éste 
admite  la  clasificación  de  los  daños  marítimos  enpar- 
ticulares  y  comunes,  por  más  que  no  consigne  esta 
clasificación,  toda  vez  que  declara  que,  de  ciertos 
daños  ó  perjuicios  sufridos  en  el  buque  y  cargamento, 
son  responsables  exclusivamente  el  naviero  ó  los 
dueños  de  los  mismos,  y  de  otros  el  buque  y  las  mer- 
cancías mancomunadamente.  Por  eso  á  los  primeros  los 
comprendemos  bajo  el  nombre  de  daños  particulares, 
y  á  los  segundos  bajo  el  de  daños  comunes. 

Con  arreglo  á  estos  principios ,  son  daños  particu- 
lares, según  las  Costums,  los  que  sobrevengan  al 
cargamento  desde  su  embarque  hasta  la  descarga  por 
culpa  ó  negligencia  del  naviero  ó  la  tripulación ,  por 
vicio  propio  de  la  cosa  ó  por  alguno  de  estos  cuatro 
accidentes  fortuitos:  naufragio,  destrucción  de  la 
cosa,  incendio  y  apresamiento  ó  robo  cometido  por 
piratas  ó  corsarios '. 

De  los  daños  que  sobrevengan  por  culpa  del  na- 
viero ó  de  la  tripulación,  responde  el  primero,  á  no 


ft    Código  de  comercio.  Ub.  HI ,  tft.  IV. 

«    Cofit.  XVll.  Rúb.  IsU  sunt  consuet,  et  tu.  mar.  Ub.  IX. 

'    Cosí.  i.  Rúb.  De  nauxers  e  de  tauemes.  Ub.  II. 
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ser  que  éste  hubiese  pactado  con  los  cargadores  que 
ellos  se  encargaban  de  la  custodia  y  conservación  de 
los  efectos  embarcados ,  en  cuyo  caso  no  responderá 
aquél  de  ningún  perjuicio  ^ 

De  los  daños  ocurridos  por  alguno  de  los  cuatro 
accidentes  fortuitos  manifestados ,  responden  sólo  los 
dueños  de  los  objetos  *. 

Los  daiíos  comunes  son  todos  aquéllos  que  se  han 
causado  para  salvar  el  buque  y  su  cargamento  de  al- 
gún riesgo  conocido  y  efectivo,  que  provenga,  bien 
de  accidente  de  mar  (fortuna  de  mal  tempsj,  ó  de  ene- 
migos ó  piratas  (per  paor  de  corsaris'):  son  daños,  por 
consiguiente,  causados  voluntariamente,  si  bien  por 
motivos  justificados '. 

Aunque  pueden  ser  diversas  las  pérdidas  ó  daños 
causados  en  el  buque  y  cargamento  en  beneficio 
común,  las  Costums  sólo  se  fijan  en  los  que  proceden 
de  la  echazón  (git) ,  ó  sea  de  las  .disposiciones  adopta- 
das por  el  naviero  para  aligerar  la  nave ,  arrojando  al 
mar  las  cosas  pertenecientes  al  buque ,  á  su  tripu- 
lación ó  al  cargamento. 

No  indica  dicho  Código  si  estas  disposiciones  las 
puede  tomar  por  sí  sólo  el  naviero  ó  previo  consen- 
timiento de  los  cargadores.  Parece,  sin  embargo, 
que  debia  ser  esto  último ,  toda  vez  que  exige  que  se 
empiece  siempre  la  echazón  por  los  mercaderes ,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  mayor  parte  de  las  le- 
gislaciones marítimas  de  la  Edad  Media,  y  especial- 
mente la  de  los  Rodios  *,  y  confirma  esta  opinión  el 
disponer  las  (Costums  que  se  arroje  al  mar  toda  la  parte 
del  cargamento  que  los  mercaderes  juzguen  necesa- 
ria para  salvar  el  buque ,  pues  que  este  hecho  supone 


1  Go«t.  II.  Rúb.  De  nauxert  e  de  tauemes,  Ub.  II. 

*  Cost.  I.  ídem  id.,  y  oobI.  II.  Rúb.  De  naufrag  e  dmcaní.  Ub.  IX. 

'  Gost^  XXX  Rúb.  IsU  sunt  conmet.  el  tu.  mar.  Ub.  IX. 

^  Cape.  IX  7  XXXVIIL  Lea>  rhod.  mar.  Pardessus,  loe.  cH.,  pág.  241  y  S«4. 
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una  intervención  directa  de  los  cargadores  en  los 
acuerdos  relativos  á  la  echazón,  para  evitar  un  peli- 
gro. Los  mercaderes  debian  comenzar  por  arrojar  las 
cosas  de  menos  valor,  pudiendo  conservar  las  que 
llevasen  consigo  á  la  mano  ^ 

Habiendo  conseguido  librar  el  buque  y  el  carga- 
mento del  riesgo  ó  peligro  que  hubiese  corrido ,  de- 
berán indemnizará  los  dueños  de  los  objetos  arrojados 
el  buque  y  las  mercancías  que  se  hubiesen  salvado, 
los  cuales  son  los  únicos  que  vienen  obligados  á  con- 
tribuir á  los  daños  comunes.  De  modo  que ,  si  no  se 
hubiese  conseguido  dicho  objeto,  es  decir,  si  no  se 
hubiese  salvado  el  buque  y  cargamento ,  ninguna  in- 
demnización se  debe. 

Al  pago  de  esta  indemnización  contribuyen  el  na- 
viero y  los  dueños  de  las  mercancías,  en  proporción 
ó  á  prorata  (per  s<m  eper  Hura)  del  valor  de  los  obje- 
tos salvados  *. 

Para  apreciar  el  importe  de  la  indemnización,  ó 
sea  el  valor  de  los  objetos  arrojados  al  mar,  las  Cos- 
TUMS  consignan  varias  reglas  que  difieren  algún  tanto 
de  las  establecidas  en  el  Derecho  romano. 

Las  mercancías  perdidas  ó  arrojadas  se  justipre- 
cian de  distinto  modo,  según  la  distancia  recor- 
rida al  tiempo  de  verificarse  la  echazón.  Si'  ésta  tuvo 
lugar  después  de  la  mitad  del  viaje  (meyns  de  mija 
carrera),  se  justiprecian  las  mercancías  por  lo  que  con- 
taron á  sus  dueños ',  de  acuerdo  con  la  doctrina  del 
Derecho  romano  *;  pero  si  tuvo  lugar  después  de  la 
mitad  del  viaje  (oltra  mija  carrera),  las  mercancías 
perdidas  se  justipreciarán  por  lo  que  valiesen  en  el 
punto  de  la  descarga  las  que  se  hubiesen  salvado '. 


<  CosU  XXX.  Rúb.  Ittñ  nuU  conniedid.  el  tti.  mar.  Lib.  IX. 

s  ídem  id. 

s  Co6l.  XXXIl.  ídem  id. 

^  Oiflr.,  leyes  S  y  4.  De  lege  rhoáia  dejactu, 

R  Cost.  XXXll.  Rúb.  /Ke  9utU  comMuá.  el  ni.  mar,  Lib.  IX 
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En  cuanto  á  los  efectos  salvados  del  buque  y  del 
cargamento,  las  Costuhs  se  limitan  á  decir  que  se 
estimarán  por  su  valor,  el  cual  no  puede  ser  otro  que 
el  que  tuviesen  éstos  en  el  punto  de  la  descarga,  que 
es  también  lo  que  dispone  el  Derecho  romano  ^  Las 
CosTüMS,  sin  embargo,  no  indican  si  al  valor  del  bu- 
que debe  agregársele  el  importe  del  flete. 

Además  del  caso  de  echazón,  las  Costums  apli- 
can esta  misma  doctrina  al  de  arribada  forzosa  fquen 
bajen  en  térra) ,  arrojando  el  buque  á  la  costa  *.  Mas 
para 'que  rija  en  este  caso  la  doctrina  sobre  la  echa- 
zón es  preciso,  según  las  Costums,  que  previamente 
hayan  celebrado  un  contrato  especial  el  naviero  con 
los  mercaderes ,  mancomunando  ó  haciendo  comunes 
el  buque  ó  las  mercancías  fio  senyor  del  leyn  e  els  mor- 
riners  '  sacordaran  quen  bajen  en  térra,  y  entrells  en^ 
pendran  quel  leyn  els  auers  sien  germans). 

La  estipulación  ó  contrato  á  que  alude  el  Código 
de  Tortosa  en  este  pasaje,  es  el  conocido  durante  la 
Edad  Media  con  el  nombre  de  «yerminamento»  entre  los 
italianos  *,  y  de  ayermanament  entre  los  pueblos  de  len- 
gua catalana ,  muy  usado  en  las  comarcas  marítimas 
del  Mediterráneo.  En  nuestra  opinión,  este  contrato  se 
celebraba  entre  el  naviero  y  los  cargadores  para  res- 
ponder en  común  de  las  pérdidas  que  sufriese  el  buque 
y  el  cargamento.  Así  lo  indican  las  palabras  ^/er  yer-- 
manes :»,  que  usan  las  Costums  ,  de  donde  proviene  la 
voz  ayermanament,  usada  en  el  Libro  del  Consulado  ' 
y  que  significa  lo  mismo  que  la  voz  italiana  yermina-- 


'    Digulo,  ley  i.  Z>6  (009  rhodia  dejactu 

*  Co6t.  XXXII.  Rúb.  Iste  swü  consuel.  tí  tis.  mar.  Lib.  IX. 

3  Auoque  el  texto  dice  mariners ,  el  sentido  de  evte  párrafo  manifiesta  con 
toda  evidencia  que  fué  un  yerro  de  imprenta  ó  de  copia,  escribiendo  esta 
palabra  por  la  de  mercaders. 

*  Pardessus ,  loe.  cil. ,  tomo  I ,  pég.  21 9. 

s   Capmany,  toe.  dt,  tomo  I,  pig.  849.  V.  Mancomunidad, 
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menta;  contestes  todas  éstas  palabras  en  expresar 
mancomunidad  universal  de  varias  personas* 

Para  terminar  lo  relativo  á  los  riesgos  y  daños  ma- 
rítimos, concluiremos  exponiendo  la  doctrina,  alta- 
mente justa  y  humana  de  las  Costums,  sobre  el  nat^ 
/raffio. 

Sabido  es  el  abuso  que  se  habia  introducido  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  marítimos  de  Europa  du- 
rante la  Edad  Media  respecto  de  los  restos  de  los  bu- 
ques que  eran  arrojados  á  la  costa  por  un  naufragio. 
A  pesar  de  las  doctrinas  del  Derecho  romano  S  repro- 
ducidas también  en  nuestra  legislación  española  del 
tiempo  de  los  visigodos  ^  era  bastante  general  en  la 
Edad  Media  la  práctica  inmoral  en  virtud  de  la  que 
los  habitantes  de  los  pueblos  de  la  costa  se  apodera- 
ban de  los  restos  de  los  buques  que  eran  arrojados  á 
ella  por  efecto  de  accidente  de  mar,  así  como  de  las 
mercancías  ó  equipajes  de  los  pasajeros;  práctica  veja- 
toria, de  la  cual  se  libraban  los  náufragos  en  algunos 
puntos  pagando  á  la  autoridad  superior  cierta  canti- 
dad pecuniaria  como  impuesto,  llamada  derecho  de 
naufraffio. 

El  Código  de  Tortosa  declara  solemnemente  abo- 
lidas todas  estas  prácticas  y  abusos  que  se  solían  co- 
meter en  otras  partes  contra  los  náufragos,  prohi- 
biendo que  ningún  señor  ni  otra  persona  alguna  pu- 
diese exigir  ni  recibir  aquel  impuesto,  y  condenando 
como  reos  de  hurto  ó  de  robo  (ladres)  á  los  que  se 
apoderasen ,  retuviesen  ú  ocultasen  objeto  alguno  de 
la  pertenencia  de  aquéllos  K 

En  su  consecuencia,  declara  también  que  los  bu- 
ques de  cualquier  clase  que  fuesen  arrojados  á  las 


'    Cod.,  Aep. /Val.,  ley  1.  Dt  naufraqüi, 

i    Fwr.  Jud.,  ley  5A  tft.  V,  y  ley  18.  ttt.  11.  líb.  VIL 

'    Cost  I.  Rúb.  De  naufirag  e  dmcoñt.  Lib.  IX. 
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costas  7  riberas  situadas  dentro  de  los  términos  de 
Tortosa ,  sus  aparejos ,  mercancías  y  todo  cuanto  per- 
teneciese á  los  mismos  que  se  esparciesen  por  el  mar 
ó* por  la  playa,  deben  ser  entregados  á  sus  respecti- 
vos dueños  por  los  que  encontrasen  dichos  efectos, 
integramente  y  sin  disminución  alguna ,  á  excepción 
del  salario  que  corresponda  á  los  que  emplearon  su 
trabajo  en  buscar  y  encontrar  los  restos  de  un  buque 
náufirago  K 


*    Cott.  I.  Rúb.  De  naufrag  e  deñcaiU,  Lib.  IX. 
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CAPÍTULO  V. 


DB  OTROS  CONTRATOS  MARITIMOS. 


SUMARIO.-^De  la  encomienda  de  mercancías.  ^Natnralezt  de  este  contrato  j  sus 
efectos.— Del  contrato  llamado  de  conservaje  y  su  diferencia  del  aazilio  accidental 
entre  varías  naves.— Natnraleza  del  contrato  de  cambio  aplicado  á  la  navegación  y 
sn  analogía  con  el  pr^tamo  á  la  gruesa.— Convenciones  que  participan  del  $egitro 
mutuo. 


Las  CosTUM6>  que  tratan  con  bastante  extensión  de 
todo  lo  relativo  al  contrato  de  fletamento,  que  sin 
duda  alguna  es  el  más  importante  y  esencial  del  co- 
mercio marítimo ,  apenas  se  ocupan  de  otros  contratos 
propios  de  la  navegación,  bastante  frecuentes  en  la 
Edad  Media,  algunos  de  los  cuales  han  adquirido  en 
los  tiempos  modernos  gran  desenvolvimiento  contri- 
buyendo poderosamente  al  aumento  y  progreso  de  la 
industria  marítima. 

Los  contratos  de  que  hace  mérito  el  Código  de  Tor- 
tosa  son  los  siguientes: 

Encomienda  de  mercancías. 

Conservaje. 

Cambio. 

Apoyándonos  en  las  breves  indicaciones  que 
acerca  de  cada  una  de  ellas  contienen  las  Costums,  ex- 
pondremos la  doctrina  que  se  deduce  de  las  mismas, 
atendido  el  estado  de  la  legislación  naval  al  tiempo 
de  promulgarse  aquel  Código. 
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BNCOIOSNDA. 

Sabido  es  que  en  los  tiempos  antiguos,  y  aun  en 
los  posteriores ,  los  cargadores  se  embarcaban  á  bordo 
de  los  buques  que  trasportaban  las  mercancías  de  su 
propiedad,  ó  cuando  ellos  no  podian  verificarlo ,  daban 
esta  comisión  á  uno  de  sus  dependientes  ó  factores 
para  que  hiciesen  sus  veces  durante  la  navegación. 
Pero  en  la  Edad  Media  dejaron  de  ir  ellos  mismos  ó  sus 
dependientes  acompañando  las  mercancías,  j  empe- 
zaron á  confiarlas  ál  naviero  ó  patrón  del  buque  que 
las  trasportaba. 

A  esta  nueva  costumbre  introducida  en  la  Edad 
Media ,  aluden  las  Costuhs  al  decir :  «eH  mercader  no 
aura  ai  les  mercaderies  ne  missatje  e  serán  comanades 
a  la  fe  del  senyar  del  leyn  H. 

Al  efecto  se  celebraba  un  nuevo  contrato  entre  el 
cargador  y  el  naviero,  distinto  del  de  trasporte  ó  de 
fletamento  que  ambos  habian  ajustado. 

La  naturaleza  de  este  segundo  contrato  se  deduce 
délas  mismas  palabras  citadas:  <íí  comanades  a  la  fe  del 
senyor  del  leyny>,  esto  es,  que  el  cargador  las  entre- 
gaba en  depósito  al  naviero  para  que  éste ,  además  de 
las  obligaciones  generales  á  que  estaba  tenido  según 
el  contrato  de  trasporte,  cumpliese  las  propias  del 
de  depósito,  llamado  vulgarmente  comanda  *. 

Según  el  Código  de  Tortosa ,  las  obligaciones  del 
naviero,  por  virtud  de  este  contrato,  se  reducen  á 
cuidar  de  las  mercancías  que  le  habian  sido  confiadas 
lo  mismo  que  si  fuesen  suyas ,  y,  en  su  consecuencia, 
hacer  en  beneficio  de  ellas  todo  lo  que  haría  en  igua* 


*   Co6t.  XXllI,  par.  5.*  Rúb.  ¡tte  9unt  consuH.  el  tu.  tnar,  Uh*  IX 

<   Véanse  las  págs.  toO  y  t04  de  este  tomoi  sobre  el  oootrato  de  depúiíto* 
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les  casos  con  sus  propias  cosas.  No  tenia  obligación 
de  ser  más  diligente  ^ 

Debía  el  naviero,  por  consiguiente,  sufragar  todos 
los  gastos  que  fuesen  necesarios  para  salvar  el  carga- 
mento de  cualquier  accidente  fortuito,  á  cuyo  pago 
venia  obligado  el  cargador. 

Para  hacer  efectiva  la  restitución  ó  reembolso  de 
dichos  gastos,  las  Costums  conceden  al  naviero  el  de- 
recho de  retener  en  su  poder  las  mercancias  que  con- 
sidere suficientes  para  responder  de  las  sumas  desem- 
bolsadas por  dicho  concepto  hasta  que  se  hallase  sa- 
tisfecho \ 

No  resulta  de  los  textos  de  las  Costüms  si  el  con- 
trato de  encomienda  de  que  las  mismas  hacen  mención, 
se  celebraba  con  el  único  objeto  de  consignarlas  ó  en- 
tregarlas en  el  punto  de  la  descarga,  ó  también  se  ex- 
tendía á  que  se  vendiesen  en  provecho  común ,  ó  sea, 
del  comitente  y  del  naviero,  siendo  esto  último  muy 
frecuente  en  la  Edad  Media. 

CONSEBVAJB. 

La  necesidad  de  defenderse  los  buques  mercantes 
de  los  piratas  obligó  á  los  navieros  y  patrones  á  na- 
vegar unidos  asociándose  para  evitar  los  robos  y  es- 
poliaciones  de  que  pudiesen  ser  víctimas  en  el  mar. 
Los  fenicios,  los  griegos  y  los  romanos  adoptaron 
estas  medidas  de  precaución  y  seguridad  '. 

De  ellas  también  usaron  los  pueblos  marítimos  du- 
rante la  Edad  Media ,  en  cuya  época  habian  aumen- 
tado estos  peligros  por  las  invasiones  y  correrías  de 
los  normandos  y  de  los  sarracenos,  tan  atrevidos  y  ar- 
rojados en  las  empresas  marítimas. 


«    Go8t.  XXIU,  par.  5.*  Rúb.  liU  nuU  eomuel.  et  «s.  mar,  Ub.  IX. 

*    ídem  id. 

>    Pardefsos,  loco  eikUo,,  pigs.  18, 4S  y  60. 
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Estas  asociaciones  de  navieros  ó  patrones  consti- 
tuyen  lo  que  en  el  lenguaje  de  la  Edad  Media  se  lla- 
maba conserva  de  naves,  y  las  Costums  designan  con 
el  nombre  de  canseruatge  *.  Según  se  deduce  del  único 
texto  en  que  dicho  Código  se  ocupa  de  esta  materia, 
la  conserva  era  una  asociación  de  dos  ó  más  navieros 
para  Soportar  en  común  las  pérdidas  ó  accidentes  que 
sufrieran  todos  los  buques  ó  uno  de  ellos. 

Para  que  fuese  válido  este  contrato  debia  cele- 
brarse, según  las  Costums,  con  el  consentimiento  de 
los  navieros  y  cargadores  de  los  buques  que  entraban 
en  la  asociación  *. 

Podia  celebrarse  aunque  las  dimensiones  de  los 
buques  fuesen  distintas. 

Nada  se  halla  establecido  en  esta  legislación  sobre 
los  efectos  que  producian  tales  contratos,  pues  depen- 
dian  de  los  pactos  y  estipulaciones  convenidas  al  tiem* 
po  de  celebrarse ,  con  arreglo  á  las  cuales  debian  de 
resolverse  todas  las  cuestiones  que  se  presentaren  '. 

Para  concluir  lo  relativo  á  este  contrato ,  debemos 
manifestar  que  el  conservare  era  distinto  del  socorro 
ó  auxilio  que  en  algunos  casos  solian  prestarse  mu- 
tuamente las  naves  en  el  mar,  uniéndose  unas  á  otras 
con  cables  ó  cabos  para  librarse  de  los  riesgos  de  la 
navegación  *. 


CAMBIO. 

Las  Costums  hacen  mérito  de  varias  operaciones  ó 
negociaciones  lucrativas  que  podia  practicar  el  na- 
viero con  el  sobrante  de  las  utilidades  del  primer  viaje 


<  Cost.  XXIX,  par.  2.®  Rúb.  Uíttunt  conmef.  H  «s.  mar,  Lib.  IX. 

<  ídem  id. 
'  ídem  id. 

4  Pardessus,  loco  citofo.  tomo  I ,  pág,  835. 


306 

que  hubiese  hecho  la  nave  en  el  punto  de  la  descarga, 
antes  de  regresar  á  Tortosa  y  de  repartirlo  ó  distri- 
buirlo á  los  accionistas  del  buque. 

Estas  negociaciones  eran:  fletar  el  buque  (nolie- 
jar)  con  otros  cargadores  para  un  nuevo  viaje ;  inver- 
tir el  sobrante  en  comprar  mercaderías  (enmerpar  mer^ 
eaderies,  mercadefarj  para  revenderlas,  y  dar  ó  emplear 
dicho  sobrante  en  cambio  (a  cambij  ^ 

Las  CosTUMS  son  muy  poco  explícitas  acerca  de  la 
naturaleza  de  esta  última  operación.  Sólo  consta  que 
se  verificaba  empleando  el  naviero  en  ella  el  sobrante 
del  flete  del  primer  viaje ,  y  que  este  empleo  produ- 
cia  lucro. 

La  concisión  del  Código  de  Tortosa  no  permite 
aventurar  ninguna  opinión  sobre  el  carácter  de  esta 
negociación  lucrativa  que  apellida  camii,  pues  lo 
mismo  puede  referirse  al  contrato  que  entre  los  ro- 
manos se  llamaba  pecunia  trajecticia  ó  náutica  ^  que 
consistia  en  dar  dinero  en  un  lugar  para  cobrarlo  en 
otro  distinto,  que  al  contrato  designado  con  el  nom- 
bre de  cambio  maHlimo  entre  nosotros  y  entre  los 
romanos ,  con  el  de  náutico  foenore,  ó  sea  préstamo  á 
la  gruesa  ó  á  riesgo  marítimo  ^. 

Aunque  las  probabilidades  existen  en  favor  de  la 
hipótesis  primera,  no  por  eso  negaremos  la  posibili- 
dad de  que  el  cambio  á  que  aluden  las  Costums  *  sea 
el  segundo ,  porque  si  bien  el  cambio  marítimo  ó  á  la 
gruesa  no  debió  ser  muy  frecuente  en  la  Edad  Media, 
atendida  la  poca  confianza  que  inspiraba  el  estado 
social  por  las  guerras  y  expediciones  corsarias ,  tam- 
poco fué  desconocido  ni  debió  estar  olvidado  cuando 
estaba  consignado  en  el  cuerpo  de  las  leyes  romanas 


'  Cost.  XLII.  Rúb.  ItU  siwíí  coniuettid.  et  us.  mar.  Ub.  IX. 

t  Digeslo,  ley  43.  De  negot.  geslis» 

B  Ídem.  De  náutico  fmnore, 

*  Cost.  XUl.  Rúb.  Itte  eunt  connM.  eC  us,  mor.  Ub.  IX. 
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7  se  ocupa  de  dicho  contrato  el  Código  romano-his- 
pano de  Alarico  ^ 

Tales  son  los  contratos  navales  ó  marítimos  de  que 
se  ocupan  las  Costuhs  ,  y  que  en  el  fondo  son  los  mis- 
mos que  se  conocen  en  la  legislación  marítima  mo- 
derna. 

Verdad  es  que  no  se  hace  especial  mención  de  uno 
de  los  contratos  que  más  han  contribuido  en  los  tiem- 
pos modernos  al  gran  desarrollo  que  ha  adquirido  el 
comercio  marítimo:  el  contrato  de  seguros. 

Pero  no  puede  desconocerse  que  si  las  Costums 
ignoraron  la  teoría  del  contrato  de  seguros  á  prima 
fija,  que  constituye  el  gran  instrumento  comercial  de 
nuestros  tiempos,  protegieron  y  garantizaron  el  seguro 
mutuo,  que  fué  el  precursor  de  aquél,  pues  verdade- 
ros seguros  mutuos  eran  las  convenciones  designadas 
con  el  nombre  de  a^ermaTiament  de  que  nos  ocupamos 
en  el  capítulo  anterior;  el  de  encomienda  de  mercancías, 
cuando  se  asociaban  el  naviero  y  el  comitente,  y, 
finalmente ,  el  de  conservaje :  convenciones  todas  que 
prepararon  y  abrieron  el  camino  á  la  grande  y  fecundí- 
sima institución  del  seguro  aprima  Jija,  que  comenzó 
á  conocerse  en  el  siglo  xv  y  que  ha  adquirido  en 
nuestros  tiempos  tan  vastas  proporciones. 


<    Rx  Aniani  interp,  Ad  Paul.  Recep.  Senl.,  lib.  II,  Ut.  IV.  De  uíurit. 
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La  necesidad  racional  de  castigar  los  delitos  ó 
crímenes,  proclamada  modernamente  por  los  filósofos 
y  jurisconsultos  como  base  fundamental  de  la  ciencia 
del  Derecho  penal ,  fué  también  sentida  y  proclamada 
por  los  autores  de  las  Costums  ,  consignándola  en  los 
siguientes  términos:  ^<per  go  com  los  tnals  feyts  no 
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deuen pasar  sens  pena  * »  que  quiere  decir,  traducido  al 
idioma  castellano,  «en  atención  á  que  los  delitos  no 
pueden  quedar  sin  castigo  ó  pena»;  ó  en  otros  térmi- 
nos ,  que  todo  mal  social  exige  un  castigo ,  y  que  la 
pena  es  una  ley  del  orden  social  absoluta  y  universal 
que  se  impone  á  todas  las  conciencias  de  un  modo  tan 
irresistible,  imperativo  y  categórico,  como  los  axio- 
mas de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas. 

Las  CosTUMS  consignan  este  principio  sin  demos- 
trarlo, conviniendo  en  ésto  con  los  filósofos  y  juris- 
consultos modernos  que  le  atribuyen  el  carácter  de 
proposición  espontánea  y  universal,  evidente  por  sí 
solo  enunciado  y  que  no  ha  menester  demostración 
ulterior. 

La  proclamación  de  dicho  principio  por  los  legis- 
ladores de  Tortosa  en  el  último  tercio  del  siglo  xm, 
constituye  por  sí  sólo  un  gran  progreso  en  la  ciencia 
del  Derecho  penal ,  realizado  hace  seiscientos  años  en 
uno  de  los  Códigos  de  nuestra  península,  porque  me- 
diante el  mismo  se  socavaban  los  cimientos  de  los 
sistemas  penales  vigentes  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  Europa  durante  la  Edad  Media,  que 
descansaban  en  un  principio  contrario ,  en  el  que  veia 
en  los  delitos  la  lesión  de  un  derecho  privado  ó  par- 
ticular, cuya  apreciación  incumbía  exclusivamente 
al  ofendido  ó  á  sus  parientes,  en  la  manera  que  las 
leyes  tenían  dispuesto. 

El  enunciado  principio,  inspirado  indudablemente 
en  los  dogmas  del  cristianismo,  llevaba  consigo  la 
explícita  condenación  del  sistema  penal  de  aquellos 
tiempos,  que  no  era  otro  que  la  venganza  privada  con 
sus  diversas  modificaciones. 

La  consecuencia  natural  de  la  necesidad  absoluta 
de  reprimir  y  penar  todos  los  delitos ,  conduce  á  re- 


i    Cofit.  I,  par.  4.<*  Rúb.  De  inquiíitUme.  Lib.  IX. 
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conocer  que  el  derecho  de  castigar  sólo  corresponde 
á  la  sociedad,  y  de  ningún  modo  al  individuo;  princi- 
pio que  estableció  por  primera  vez  el  Derecho  ecle- 
siástico * ,  y  que  constituye  asimismo  otro  de  los  fun- 
damentos de  la  ciencia  moderna  del  Derecho  penal. 

Y  los  autores  de  las  Costums  admitieron  también 
este  segundo  principio ,  comprendiendo  que  la  repre- 
sión y  castigo  de  los  delitos  afectaba,  más  que  al  in- 
dividuo, á  la  existencia  misma  del  cuerpo  social;  de 
tal  suerte,  que  la  impunidad  de  cualquier  atentado 
contra  los  individuos  produciria  irremisiblemente  la 
anarquía  y  el  desorden ,  y  con  ella  la  destrucción  de 
la  misma  sociedad  K 

A  nadie  es  licito,  dice  el  expresado  Código,  tomar 
venganza  por  sí  mismo  de  otro,  sino  que  debe  pedirla 
del  Poder  público ,  utilizando  los  tres  medios  ó  pro- 
cedimientos establecidos,  para  el  castigo  de  los  deli- 
tos. <^  No  pertayn  a  nuyl  hom  que  prenga  venjanfa  daltre 
sino  per  les  maneres  sobredites  ^. » 

Con  cuyas  palabras  los  delitos  dejan  de  ser  un  acto 
de  interés  exclusivamente  privado,  que  sólo  afectaban 
al  individuo  ofendido  para  convertirlo  en  un  atentado 
contra  la  sociedad,  que  interesaba  á  toda  ella,  y  cuyo 
castigo  debía  corresponder  en  lo  sucesivo  al  Poder 
público. 


1  Quicunque  percutit  malos  in  eo,  quod  mali  sunt,  et  babel  a  causam 
iaterfecliools ,  minister  Dei  est.  Qui  vero  sinealiqua  publica  admioistrationc 
maleflcum,  furem,  sacrilegiam,  et  adulterum,  perjurum  vel  quemlibet  cri- 
miaosam  interfecerlt,  ant  truncaverít,  vel  membris  debilitaverit,  velut  bo- 
micida  jadicabitur,  et  tanto  acrius,  qaanto  non  sibi  a  Deo  coocessam  potes- 
tatem  abusivo  usurpare  non  imM\\.,^(Áuffustm%a  in  libro  de  civilaU  Dei.) 
Canon  XXXIII.  QuaesL  VJJL  Causa  XXIII.  Pars.  Seo.  Decret.  GrcU. 

s    Cost.  XV.  Rúb.  Dd  quirU  e  de  les  penes  que  sonjutjades,  Lib.  IX. 

3  Hereus  ne  succesors  no  son  tenguts  de  venjar  la  mort  daquels  de  qui 
son  bereus  o  succesors:  ne  deuen  perdre  la  succesio  nen  caen  en  pena  ne- 
guna.  Empero  si  venjar  la  volen  déuen  bo  fer  per  accusacio  o  per  denunciacio: 
o  per  inquisicio :  e  no  daltra  manera,  perpo  quan  no  pertayn  a  nuyi  hom  que 
prenga  venjan^a  dáUre:  sino  per  les  maneres  sobredites,  Cost.  X.  Rúbrica 
Qual  persones  poden  acusar,  Lib.  IX. 


De  aquí  se  derivó  el  principio  de  la  represión  so- 
cial que  los  mismos  autores  del  Código  de  Tortosa 
procuraron  aplicar  gradualmente  y  aumentando  el  ca- 
tálogo de  los  crímenes  castigados  por  el  Poder  pú- 
blico, y  disminuyendo  el  número  de  los  que  quedaban 
abandonados  á  la  venganza  privada. 

Mas  el  principio  del  derecho  de  represión  en  la 
sociedad  quedaría  completamente  ilusorio  limitándose 
á  impedir  los  actos  que  han  producido  perturbación  en 
el  orden  social,  si  no  se  extendiese  al  mal  próximo  ó 
futuro ,  así  respecto  de  los  culpables  que  tiene  en  su 
poder  como  de  todos  aquéllos  que  cayesen  en  la  ten- 
tación de  imitarle. 

Por  eso  los  autores  de  las  Costüms  proclamaron, 
dentro  y  fuera  del  mismo  Código,  lo  que  podemos 
llamar,  según  Adolfo  Franck  S  derecho  de  intimidaciony 
como  base  y  fundamento  del  sistema  penal  *. 

Consiste  éste  en  imponer  al  delincuente  tales  cas- 
tigos, que  no  sólo  le  quiten  el  deseo  de  reincidir  en 
el  mal  que  ha  ejecutado,  sino  que  contenga  á  los  de- 
mas  en  el  propósito  de  imitarle,  amedrentándoles  con 
la  impresión  que  haya  de  producir  en  su  ánimo  la 
pena  padecida.  Este  derecho  tiene  por  lo  mismo  un 
doble  objeto;  pues,  en  primer  lugar,  pone  al  culpable 
en  condiciones  de  no  ser  arrastrado  á  cometer  nuevas 
faltas ,  y,  en  segundo  término ,  se  dirige  á  todos  los 
futuros  delincuentes,  con  la  amenaza  legal  de  un 
mal  sensible,  sirviendo  de  contrapeso  álos  estímulos 
también  sensibles  de  donde  nacen  los  atentados  que 
perturban  la  sociedad ,  aspirando  á  que  se  eviten  por 
medio  de  esta  coacción  interna. 

Todo  este  razonamiento  que  hemos  empleado  para 


A    Phüosophio  du  droil  peno/.— París ,  4864. 

s  El  principio  de  la  intimidacioD  fué  también  conocido  en  la  legislación 
mosaica,  como  lo  confirman  las  siguientes  frases:  ut  audimtes  ceteri  timorem 
habeant  el  nequáquam  taita  audeant  faceré.  Cap.  XIX.  Deut.,  v.  20. 


expresar  lo  que  entendemos  por  el  derecho  de  intimi- 
dación en  materia  penal,  qu^da  reasumido  en  estas 
concisas  y  expresivas  frases  consignadas  en  las  Cos- 

TUMS :  É  LA  PENA  DB  ÜN  SIA  A  BNFRENAMENT  B  TEMOR  DE 

MOLTS  * ,  que  quiere  decir :  «la  pena  impuesta  á  un  de- 
lincuente contiene  á  todos  los  demás  que  quisieren 
imitarle  por  el  temor  de  sufrir  igual  castigo.» 

Y  este  mismo  principio  de  la  intimidación  como 
base  del  Derecho  penal ,  lo  consignó  de  nuevo  uno 
de  los  autores  de  las  Costüms  con  los  siguientes  tér- 
minos: Car  per  rao  de  molts  maleficis  dm  esser  feyt 
exempU  dalgwn»  malefactor;  per  rao  qwls  altres  sen 
esquinen  •. 


Tales  son  los  principios  filosóficos  de  las  Costüms 
sobre  los  fundamentos  del  Derecho  penal.  Sin  entrar 
en  su  examen  critico ,  lo  cual  saldría  de  los  límites 
que  nos  hemos  trazado  al  escribir  esta  obra ,  no  po- 
demos, sin  embargo,  dejar  de  manifestar  que  á  los 
legisladores  del  siglo  xiii  les  cabe  la  honra  de  haber 
echado  los  primeros  cimientos  de  la  moderna  ciencia 
del  Derecho  penal ,  proclamando  principios  que  han 
aceptado  con  más  ó  menos  integridad  y  con  mayor  ó 
menor  desarrollo ,  pensadores  tan  eminentes  como  los 
que  desde  últimos  del  siglo  pasado  aspiran  á  fijar  la 
índole  y  naturaleza  de  la  pena ,  y  especialmente  los 
numerosos  é  ilustres  partidarios  de  la  teoría  de  la 
defensa  social  directa  ó  indirecta  •,  de  la  intimida- 
ción ^  y  sus  derivadas ,  como  las  de  la  coacción  interna, 
de  la  advertencia  y  de  la  prevención  \  y  las  puramente 


1  Co6t.  I ,  par.  4  .*  Rúb.  De  inquisUione.  Lib.  IX. 

s  Gonseyl  del  Maestre  Ramón  de  Desaldo.  Cap.  IX. 

3  Becca ría.  Romagnosi,  Lucas,  Carmignaní. 

*  Klein.  Püllmann.  Franck. 

s  Peuerbach.  A.  Bauer  y  Grolman. 
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racionalistas  ^ ,  todas  las  cuales  convienen  más  ó  me- 
nos en  estas  bases  capitales  proclamadas  por  las  Cos- 
TUMS  á  últimos  del  siglo  xui ,  á  saber: 

Relación  absoluta  entre  la  pena  y  el  delito. 

Derecho  de  castigar ,  reconocido  en  la  sociedad 
para  su  existencia  y  conservación,  y  negación  de 
este  derecho  en  el  individuo. 

Necesidad  de  las  penas  para  realizar  aquel  objeto. 

A  pesar  del  ardor  con  que  desde  mediados  del  si- 
glo xvm  comenzaron  los  filósofos  y  jurisconsultos  ¿ 
estudiar  los  principios  fundamentales  del  Derecho 
penal ,  y  de  los  numerosos  sistemas  y  teorías  que  su- 
cesivamente han  aparecido,  la  mayoría  de  aquéllos 
están  de  acuerdo  y  reconocen  todavía  como  axiomas 
fundamentales  los  mismos  que  acabamos  de  enunciar 
y  que  proclamaron  modestamente  los  autores  de  las. 

COSTUMS. 

Verdad  es  que  á  pesar  de  tanta  multitud  de  siste- 
mas y  teorías ,  que  han  surgido  combatiéndose  y  des- 
truyéndose mutuamente  en  el  campo  de  la  ciencia, 
ésta  se  encuentra  en  un  sensible  estacionamiento  y 
en  una  deplorable  postración;  hallándose  todavía  sin 
resolver  de  una  manera  definitiva  las  tres  grandes 
cuestiones  que  constituyen  la  totalidad  del  Derecho 
penal,  á  saber, — sobre  qué  fundamento  descansa  el 
derecho  de  castigar ,  cuáles  son  las  acciones  crimina- 
les y  de  qué  naturaleza  deben  ser  las  penas — á  cuyo 
atraso  y  estancamiento  ha  contribuido  poderosamente 
la  propensión  á  seguir  los  vuelos  del  pensamiento  con 
completo  olvido  de  la  realidad  de  los  hechos  indivi- 
duales y  sociales  en  el  momento  presente ,  en  su  afán 
de  ascender  hasta  los  últimos  espacios  de  la  región 
de  los  principios. 

Por  eso  no  ha  de  causar  extrafieza  que  los  grandes 


Kant,  BrogHe,  Rossi,  Pacheco. 
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principios  que  profesaron  los  sabios  autores  do  las 
GosTUHS  apenas  se  reflejasen  en  la  legislación  penal 
consignada  en  este  Código,  en  el  que  encontramos 
todavía  admitidos  y  sancionados  sistemas  penales 
fundados  en  otros  principios  abiertamente  contrarios 
y  que  constituyen  la  más  completa  negación  de 
aquéllos. 

Esto  resultará  demostrado  del  examen  de  los  di- 
ferentes sistemas  penales  que  constituyen  la  legisla- 
ción criminal  de  Tortosa,  cuya  enumeración  nos  vere- 
mos obligados  á  hacer  en  el  presente  título  preliminar 
para  completa  inteligencia  de  esta  importantísima 
parte  del  Derecho  de  Tortosa. 

Estudiados  atentamente  los  diversos  textos  de  ca- 
rácter puramente  penal  que  contienen  las  Costums, 
observamos  que  son  cinco  los  sistemas  de  penalidad 
que  se  encontraban  vigentes  en  dicha  ciudad  á  la  pu- 
blicación del  referido  Código ,  correspondientes  á  las 
distintas  fuentes  de  donde  se  deriva  su  legislación 
penal. 

Estas  fuentes  son : 

Las  Costums. 

Los  Usatjes  de  Barcelona,  vigentes  en  Tortosa. 

El  Derecho  romano. 

El  Derecho  canónico. 

El  arbitrio  judicial. 

Todas  estas  fuentes  de  la  legislación  penal  de 
Tortosa  no  estaban  vigentes  á  un  mismo  tiempo  para 
todos  los  delitos,  ni  tenían  la  misma  autoridad.  A  ex- 
cepción de  la  primera,  ó  sean  las  Costums,  las  res- 
tantes tienen  el  carácter  de  supletorias  unas  de  otras 
por  el  orden  que  las  hemos  mencionado  *.  Sin  em- 


1  Tot  crim  eo  que  certa  peoa  do  ha  posada  en  aquest  Ubre  o  en  dret  oomu: 
deu  esser  punit  e  ¿etermenat  a  aUnri  e  a  conexmoa  del«  jtUges,  Coat.  XVII. 
Rúb.  ^110^  persones  poden  acusar  o  no  activar.  Lib.  IX. 
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bargo,  el  Derecho  canónico  sólo  era  supletorio  para 
los  delitos  que  podian  perseguirse  por  el  procedi- 
miento llamado  de  denuncia  ó  de  inquisición  *,  y  res- 
pecto de  éstos  no  lo  era  el  arbitrio  judicial. 

Cada  una  de  las  referidas  fuentes  de  la  legislación 
penal  de  Tortosa  ofrece  un  carácter  distinto  y  pre- 
senta un  sistema  de  penalidad  especial,  por  cuya 
razón  trataremos  de  ellas  separadamente. 


LAS    COSTUMS. 

Según  las  Costums  ,  los  delitos  debian  castigarse 
en  Tortosa,  en  primer  lugar,  con  arreglo  á  lo  que  es- 
tuviese dispuesto  en  este  Código.  La  penalidad  de  las 
CosTüMS  ofrece  un  doble  carácter.  Por  una  parte  el  le- 
gislador condena  y  prohibe  el  ejercicio  de  las  ven- 
ganzas privadas  para  castigar  los  delitos,  declarando 
que  esta  facultad  corresponde  sólo  al  Poder  público  *; 
sustituye  las  penas  pecuniarias  con  que  antes  se  cas- 
tigaban los  homicidios  con  la  pena  de  muerte  ';  im- 
pone ésta  á  casi  todos  delitos  graves;  y,  finalmente, 
establece,  en  caso  de  insolvencia  de  las  penas  pecu- 
niarias ,  las  de  azotes ,  mutilación  y  muerte  * :  dispo- 


i  Tots  los  enquesidors  en  qualque  cas  sia  deueo  jurar  dauant  aquels  qui 
serán  en  la  Cort:  que  eyis  be  e  feelment  facen  la  inquistcio.  e  la  jutgcnsegons 
que  dit  es  per  juhíi  e  per  sentencia  déla  ciutadans  de  Tortosa.  qo  es  saber 
primerament  quejutgen  per  le*  costumes  escrilei  de  Tortosa  e  en  de/failmenl 
daquéUs  segons  aquels  usatges  que  han  coslumat  de  Barpelona  dtuar,  eende^ 
fTcilimenl  deles  costumes  e  daquéls  usatges  sobredHs:  segons  dret  ciuU  e  cano- 
file.  Cost  XVlII.,pár.l*  Rúb.  De  inqwsüione.  Lib.  IX. 

s  Injuria  es  e  deu  esser  punida  pecunlalment  6  criminalment  en  aqueia 
pena  que  es  eslablida  segons  lusatge  del  Comte  de  Barcelona,  o  por  dret  comu 
a  albiri  de  jutge  per  sentencia:  segons  la  dignitat  e  la  qualitat  de  les  persones 
y  el  loe  en  que  aqueia  injuria  es  dila  o  feyta.  Cost.  I.  Rúb.  De  injuries.  Li- 
bro IX. 

^    Cost.  XIV.  Rúb.  Del  ordenam.  de  la  ciut.  de  Tort.  Lib.  I. 

*    Cost.  XXI.  Rúb.  De  inquisitione.  Lib.  IX. 
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siciones  todas  que  están  inspiradas  en  el  principio  de 
la  represión  social.  Y  por  otra  parte  permite  las  guer- 
ras privadas,  tan  frecuentes  en  la  Edad  Media,  que 
no  eran  más  que  una  venganza  continuada :  sanciona, 
respeta  y  hasta  regulariza  la  facultad  de  extinguir  la 
responsabilidad  penal  por  la  composición  ó  transac- 
ción; y  fomenta  y  facilita  ésta  por  medio  del  asilo 
,  civil  ó  guiatge ,  y  del  respeto  á  las  treguas  y  paces; 
todo  lo  cual  se  halla  inspirado  en  la  doctrina  de  las 
legislaciones  de  los  pueblos  bárbaros  que  considera- 
ban los  delitos  como  asuntos  de  interés  privado. 

Es  decir ,  que  en  las  Costüms  se  refleja  perfecta- 
mente el  estado  de  la  ciencia  penal  en  el  siglo  xiii, 
que  consistía  en  la  lucha  del  principio  de  represión 
social  proclamado  por  la  Iglesia  y  adoptado  por  los 
jurisconsultos,  y  el  principio  de  la  venganza  ó  repre- 
sión privada ,  encarnado  en  las  Costüms  y  en  las  leyes 
de  los  pueblos  del  Norte. 

Verdad  es  que  los  sabios  autores  del  Código  de 
Tortosa  no  lograron  hacer  prevalecer  por  completo 
las  nuevas  doctrinas  que  habian  de  constituir  con  el 
tiempo  la  base  fundamental  del  Derecho  penal  mo- 
derno; pero  realizaron  cuanto  les  fué  posible,  dada  la 
resistencia  que  siempre  oponen  las  preocupaciones  y 
hábitos  de  la  sociedad  para  lo  que  legislaban,  consig- 
nando aquellos  principios  para  que  fructificasen  y  se 
desarrollasen  con  el  tiempo ,  y  aumentando  el  número 
de  los  delitos  que  debian  castigarse  por  el  Poder  pú- 
blico, independientemente  de  la  gestión  individual, 
con  penas  corporales. 

A  pesar  de  estos  nobles  esfuerzos,  todavía  las 
Costüms  tuvieron  que  mantener  varias  instituciones 
que  sólo  eran  compatibles  con  el  carácter  privado  de 
los  delitos.  Estas  instituciones  eran :  la  composición  ó 
transacción,  el  asilo  civil  ó  guiatge,  las  guerras  pri- 
vadas ,  y  las  paces  y  treguas. 
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Admitido  el  derecho  de  venganza  privada  para  el 
castigo  de  los  delitos,  es  evidente  que  correspondia 
únicamente  al  ofendido ,  quien  podia  ejercerlo  ó  re- 
nunciar á  él  según  tuviese  por  conveniente.  De  aquí 
la  legitimidad  de  los  convenios  y  transacciones  celebra- 
dos entre  el  ofendido  y  el  ofensor  para  extinguir  la 
responsabilidad  criminal  en  que  hubiese  incurrido 
este  último. 

Partiendo  de  este  principio ,  el  Código  de  las  Cos- 
TUMS  declara  que  quedaba  exento  de  toda  pena  el  que 
antes  de  ser  emplazado  al  Tribunal  celebrase  convenio 
ó  transacción  con  el  ofendido  acerca  del  delito  que 
hubiese  cometido  ^  Asimismo  declara  que  quedará 
exento ,  mas  sólo  en  cuanto  al  ofendido,  si  el  con- 
venio se  verificó  después  de  emplazado  judicial- 
mente, debiendo  pagar,  sin  embargo,  á  la  Señoría  el 
impuesto  llamado  del  quinto  y  equivalente  á  \2L/reda  ó 
multa  que  se  pagaba  al  Juez  en  los  pueblos  del  Norte. 
Para  regular  la  cuantía  de  este  quinto  se  atendia  al 
importe  de  la  pena  pecuniaria  señalada  al  delito ;  pero 
si  por  efecto  ó  resultado  de  la  transacción  percibia  el 
ofendido  alguna  suma  en  metálico ,  la  Señoría  tenía  el 
derecho,  á  su  elección,  de  reclamar  el  quinto  corres- 
pondiente á  dicha  suma ,  ó  el  que  procediese  si  el  de- 
lincuente hubiese  sido  condenado  á  la  pena  pecu- 


<  Si  algu  fa  altre  injuria  en  cualque  manera  aie  sen  pot  posar  ab  aquel 
aqui  aura  feyla  la  injuria  e  el  mal  ans  que  sen  sie  damat  a  la  Cort  sens  tota 
pena  que  non  es  tengut  al  senyor  ni  a  altre.  Mas  si  claraat  sen  sera  ans  que 
posat  sen  sia  ab  la  part  la  senyoria  pot  demanar  la  justicia,  ^  es  asaber  k> 
quint.  axi  com  ja  es  dit.  B  si  depus  clamat  sens  sera  ne  sera  feyta  posa  en 
exiran  diñes,  es  en  dectio  de  la  senyoria  que  pot  demanar  sa  justicia:  segons 
que  diñes  ne  serán  donats.  nen  exiran  que  la  part  prenga  per  aquela  cosa,  o  pot 
menar  son  pleyt  de  tola  la  justicia  quels  taynera  segons  los  clams  que  serán 
feyls.  e  segons  quen  prouara  daquels  clams  auer  la  justicia  per  juhiL  e  per 
sentencia  deis  ciutadans  que  en  aquel  pleyt  serán  élets  per  lo  Veguer  o  si  nol 
volen  menar  poden  pendre  sagrament  daquel  qui  sera  encolpat  daquela  in- 
juria: per  juhii  deis  ciutadans :  que  ell  no  o  ha  feyt.  lo  qual  sagrament  fey t 
deu  esser  absolt  per  sentencia  daquels  jutges:  daquela  demanda:  saines  les 
composicions.  CosU  XIII.  Rúb.  Del  quiñi  e  deles  penes*  Libro  I. 
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niaria  señalada  por  la  ley  y  pudiendo  y  en  este  caso  y 
á  éste  sólo  efecto,  continuar  el  procedimiento  incoado 
por  el  ofendido. 

Para  facilitar  los  convenios  y  transacciones  sobre 
los  delitos  entre  el  ofendido  y  el  reo ,  las  Cíostums  re- 
gularizaron el  ejercicio  del  derecho  de  asilo  civil  ó 
guiatge  *.  Cíonsistia  éste  en  un  salvo-conducto  ó  pro- 
tección que  podia  conceder  todo  ciudadano  de  Tor- 
tosa  á  cualquiera  persona  que  habiéndose  ausentado 
de  la  ciudad  queria  regresar  á  ella  con  el  único  objeto 
de  tratar  de  arreglo  ó  transacción  con  el  ofendido. 
De  este  derecho  quedaban  privados  únicamente  los 
delincuentes  rebeldes  ó  contumaces  fbandefats) ,  y  los 
que  habian  sido  acusados  criminalmente,  y  debian 
permanecer  en  la  cárcel  de  la  Zuda  durante  la  sus- 
tanciacion  del  proceso.  La  permanencia  del  delin- 
cuente en  la  ciudad  no  podia  exceder  de  tres  dias, 
durante  los  cuales  su  persona  era  inviolable,  no  sólo 
para  el  ofendido,  sino  para  las  autoridades;  y  si  trans- 
curria  dicho  plazo  sin  lograr  avenirse  con  el  ofendido, 
debia  salir  nuevamente  de  la  ciudad. 


1  Si  algún  hom  ha  feyta  alguna  mala  feyta  en  la  ciutat  de  Tortosa  o  en  sos 
termes:  e  per  reguart  de  la  senyoria  e  daquels  a  qui  aura  feyta  la  mala  feyta 
leí  ara  la  ciutat.  e  depuyx  volra  entrar  en  la  ciutat  ab  cor  e  ab  volentat  ques 
pos  ab  la  part  qui  aura  forfeyt  vn  ciutada  de  la  ciutat  lo  pot  assegurar  tres  dies 
en  la  ciutat  o  en  sos  termes,  vna  vegada  lan  si  dones  no  es  bandejat  o  no  ha  feyta 
cosa  perqué  deja  fermar  en  la  Quda.  E  pus  vn  ciutada  laura  guiat  vna  vegada 
lan :  no  pot  esser  gulat  dins  aquel  an  per  negun  allre.  B  dins  aquels  tres  dies 
poden  e  deuen  traciar  de  posa  e  pot  estar  en  la  ciutat  o  en  sos  termes  sens 
reguart  de  la  senyoría :  que  nol  ne  deu  destreyner  ne  embargar  ne  pendre, 
ne  reteñir  en  coses  ne  en  persona:  nela  part  aduersa  dell  nos  pot  clamar  ne 
deu  ne  pot  pendre  venjanga  ne  en  re  embargar  dins  aquels  tres  dies:  en  azi 
empero  que  aquel  qui  aquel  asegurament  fara  ne  dirá:  deu  dir  e  denunciar 
ans  que  aquel  malfeytor  sia  en  la  ciutat  al  Veguer  e  ais  Batles  de  la  senyoria 
e  a  la  pari  aduersa  con  ell  la  assegurat:  e  quan  tractara  posa  e  si  dins  aquets 
tres  dies  se  poran  posar  si  no  seos  tot  embargament  segurament  sen  pot  e 
sen  deu  tomar  e  anar  e  atressl  venir,  e  sens  tota  forfaytura  a  que  no  ii  sia  feyta 
en  persona  ne  en  ses  coses.  Cost.  III.  Rúb.  Quals  persones  9  qfMÜ  coses  fHH 
hom  pendre  per  sa  propia  aucíorttat  e  sens  Juhii.  Ub,  I. 
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Tal  era  el  derecho  de  asilo  civil  ó  guidatico  con- 
signado en  las  Costums  y  que  trae  su  origen  de  la 
legislación  de  los  pueblos  bárbaros  como  una  conse- 
cuencia del  carácter  privado  del  derecho  de  venganza, 
y  se  halla  además  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  una 
de  las  capitulares  de  Carlo-Magno,  según  la  cual,  el 
que  no  queria  pagar  la  pena  pecuniaria  correspon- 
diente al  delito  que  habia  cometido,  debia  ser  conde- 
nado á  destierro  ^ 

Otra  de  las  consecuencias  del  derecho  de  ven- 
ganza privada ,  como  única  forma  de  la  represión  de 
los  delitos,  eran  las  guerras  privadas,  porque  una  guer- 
ra privada  no  era,  en  rigor,  más  que  una  venganza  or- 
ganizada y  duradera  ó  prolongada.  A  pesar  de  que  las 
Costums,  inspirándose  en  los  principios  cristianos, 
prohibieron  las  venganzas  en  cualquier  forma  que  se 
ejercitasen,  y,  por  consiguiente,  las  guerras  privadas, 
tuvieron  que  tolerarlas  y  hasta  autorizarlas  en  ciertos 
casos,  si  bien  procurando  restringirlas  todo  lo  posible 
manteniendo  el  respeto  á  las  paces  y  treguas  pacta- 
das entre  las  partes  contendientes. 

Las  Costums  autorizan  las  guerras  privadas,  es 
decir,  el  empleo  de  la  fuerza  organizada  para  obtener 
ó  recobrar  las  cosas  muebles  ó  inmuebles  de  que  hu- 
biere sido  despojado  violentamente  su  legitimo  po- 
seedor *.  Al  efecto,  el  despojado  debia  reunir  inmedia- 
tamente á  todos  sus  parientes  y  amigos,  proveerles 
de  armas  y  dirigirse  desde  luego  contra  el  despo- 


I    Cap.  de  Ludovico  Pío  ,  cap.  XIU. 

s  Per  dues  guises  pot  hom  cobrar  sa  possessia  si  alga  ne  gita  altre  per 
forga:  y  eyl  de  coDUnent  torna  en  gita  a  quel  quil  na  gitat:  e  la  cobra  per 
for^.B=Aqtiest  de  oontinent  es  entes  quan  aquel  qui  era  en  la  possessio  e 
nan  gilat  per  forga  y  eyl  no  bauen  cura  daltres  feyts  ne  daltres  negods  e 
igusta  amics  e  parents  e  armes  quel  ne  puza  regitar  e  feen  ago  en  ago  jurcaba 
vn  mes  e  pus.ssO  la  pot  cobrar  en  juhü  e  per  sentencia.  Cost.  X.  Rúb.  Defor^ 
9  de  vioUncia  que  sera  feyUí  a  algu.  Lib.  VIH. 
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jante  j6  contra  los  que  en  su  nombre  estuviesen  en. po- 
sesión de  la  finca,  para  apoderarse  de  ella  á  viva 
fuerza.  El  único  requisito  que  exigian  las  Costums, 
consistía  en  que  el  ofendido  procurase  organizar  la 
fuerza  armada  y  emprendiese  la  expedición  sin  de- 
mora alguna,  ocupándose  exclusivamente  de  este 
asunto. 

Para  contener  los  funestos  efectos  de  las  guerras 
privadas  y  disminuir  en  lo  posible  su  número,  la 
Iglesia  tomó  la  iniciativa  estableciendo  las  llamadas 
treguas  de  Dios,  que  eran  ciertos  plazos,  durante  los 
cuales  no  podia  llevarse  á  efecto  ninguna  guerra  pri- 
vada, bajo  pena  de  anatema,  cuyas  disposiciones 
fueron  confirmadas  por  los  tres  primeros  Concilios 
generales  de  Letran  *. 

Y  las  CosTüMS  contribuyeron  á  la  obra  iniciada  por 
los  Concilios,  castigando  á  los  quebrantadores  de  esas 
treguas ,  asi  como  4  los  que  infringian  los  tratados  de 
paz  entre  el  ofensor  y  el  ofendido  •. 

En  este  intento  de  poner  coto  á  la  anárquica  ac- 
ción individual  en  la  realización  de  las  venganzas, 
habia  precedido  á  las  Costums  un  usatje  de  Barce- 
lona de  los  vigentes  en  Tortosa,  el  cual,  invocando 
los  deberes  y  lazos  que  nacen  de  la  hospitalidad, 
prohibió  que  las  personas  que  durante  cierto  espacio 
de  tiempo  hablan  cohabitado  ó  comido  en  una  misma 
mesa  se  causasen  ningún  daño  directamente ,  ni  que 
formasen  parte  de  esas  mismas  guerras  privadas,  sir- 
viendo en  ellas  á  su  señor  ó  á  algún  pariente  ^ 


«    Conc. Uter.  de  4428,  cap.  XHI; de  4489.  cap.  Xll,y  de  4479, cap XXI. 
8    Gost.  III.  Rób.  De  gukUget  9  de  (reties  dmadez  de  parí  á  parí.  Li* 
bro  IX. 
3    Gost.  XI.  Rúb.  M  8urU  ustUici  Barchinone.  Lib.  IX. 
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LOS  USATJE8. 


La  segunda  fuente  de  la  legislación  penal  de  Tor- 
tosa,  á  la  que  debia  acudirse  para  suplir  el  silencio  de 
las  CosTUMs,  eran  ciertos  Usatjes  de  Barcelona  que 
se  hallaban  vigentes  en  la  ciudad  de  Tortosa,  los  cua- 
les en  cierto  modo  formaban  parte  del  mismo  Ck>digo 
de  las  GosTUMS ,  por  haber  sido  incluidos  en  la  última 
rúbrica  del  mismo. 

Estudiados  atentamente  aquellos  preceptos  de  la 
colección  feudal  del  condado  de  Barcelona,  se-observa 
que  la  casi  totalidad  de  ellos  son  de  carácter  pura- 
mente penal. 

Domina  en  esta  legislación  el  principio  de  que  el 
delito  sólo  constituye  un  atentado  contra  un  indivi- 
duo ó  contra  una  familia,  sin  que  el  leg^islador  se 
preocupe  del  ataque  que  sufría  la  sociedad  en  la 
persona  de  uno  de  sus  miembros.  Por  eso,  el  sistema 
penal  de  los  Usatjes  consiste,  en  el  fondo,  en  la  regla- 
mentación de  la  venganza  privada,  admitiendo  como 
únicas  penas  la  composición  ó  enmienda  (noergheld)  y 
el  talion ,  prevaleciendo ,  sin  embargo ,  aquélla  en  la 
mayor  parte  de  los  delitos,  y  quedando  á  elección  del 
acusado  cuando  el  delito  llevaba  ambas  penas^^om- 
posicion  y  talion — elegir  aquélla  que  debia  sufrir  *. 

La  composición,  que  al  principio  no  fue  más  que 
un  convenio  ó  tratado  de  paz  entre  el  ofensor  y  el 
ofendido,  en  virtud  del  cual,  el  primero  lograba  de- 
tener los  efectos  de  la  venganza  privada  de  los  ofen- 
didos mediante  la  entrega  de  cierta  cantidad ,  adqui- 
rió después ,  en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones  de 
los  pueblos  bárbaros ,  el  carácter  de  pena  pecuniaria, 
fijando  la  tasa  de  la  composición  según  las  diferentes 


«    Cost.  XIH.  Rúb.  lUt  %wiX  nAUtci  6arcftifKm«.  Lib.  IX. 
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clases  de  delitos  y  la  condición  del  ofendido ;  así  es 
que,  en  los  Usatjes^  se  tasó  el  homicidio  según  la  cua- 
lidad de  la  TÍctima;  se  enumeraron  las  diversas  clases 
de  heridas,  tasándolas  según  la  extensión  ó  profun- 
didad de  ellas  y  la  parte  del  cuerpo  que  habia  sido  le- 
sionada. Igualmente  fueron  estimados  en  una  cantidad 
fija  los  ultrajes  personales,  las  injurias,  los  robos  y 
hurtos  de  todas  clases.  Y,  por  último ,  se  declararon 
vigentes  las  leyes  visigodas  que  fijaban  la  cuantía 
de  otros  atentados  contra  la  vida  de  las  personas. 

Verdad  es  que  en  esta  parte  del  Derecho  penal  los 
Usatjes  se  limitaron  á  modificar  la  cuantía  de  las 
enmiendas  ó  composiciones  fijadas  en  la  legislación 
visigoda,  en  armonía  con  el  estado  social  creado  por 
el  feudalismo ,  y  con  la  alteración  que  habia  sufrido 
el  valor  de  las  monedas. 

La  pena  del  talion,  conocida  en  casi  todos  los  pue- 
blos antiguos ,  tuvo  por  único  objeto  evitar  el  exceso 
en  el  ejercicio  del  derecho  de  venganza  privada ,  pues 
no  era  justo  que  el  ofendido  causase  al  ofensor  un 
mal  mucho  mayor  que  el  que  habia  recibido.  Bajo  este 
aspecto  el  talion  constituye  una  restricción  al  derecho 
de  venganza  privada. 

Mas  por  otra  parte  revela  la  intervención  del  Po- 
der público  que  establece  la  medida  y  la  relación  que 
debe  existir  entre  la  pena  y  el  delito.  La  pena  del  ta- 
lion, en  las  Costums,  no  consiste  solamente  en  la 
igualdad  física  ó  material  entre  el  delito  y  la  pena, 
sino  que  en  algún  caso  ofrece  un  aspecto  puramente 
moral.  Tal  es,  por  ejemplo,  cuando  se  aplica  al  que 
disparó  un  proyectil  contra  otro  sin  causarle  daño 
alguno,  en  cuyo  caso  el  culpable  sufría  como  pena 
otro  disparo  igual  que  le  hiciese  producir  el  mismo  te- 
mor que  él  produjo  en  el  ánimo  del  ofendido  (mb  ipso 
eodem  pauore)  *. 


<    Co6t.  XIII.  Rúb.  lUi  iunt  usaHci  Barchiwm.  Lib.  IX. 
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En  otros  delitos  se  buscaba  la  igualdad  por  medio 
de  la  analogía;  asi  sucedía  con  la  calumnia  ó  falsa 
imputación  de  un  delito ,  pues  el  autor  de  ella ,  si  no 
queriajustifícar  el  delito  imputado  ni  retractarse,  de- 
bía satisfacer  la  pena  pecuniaria  á  que  el  calumniado 
hubiese  sido  condenado ,  en  caso  de  ser  cierta,  la  im- 
putación *. 

No  es  éste  el  lugar  de  apreciar  la  legitimidad  de  la 
pena  del  talion.  Sólo  nos  limitaremos  á  consignar  que 
ha  sido  defendida  en  nuestros  tiempos  por  un  filósofo 
de  gran  renombre  al  tratar  de  la  naturaleza  de  la 
pena  en  general.  El  ilustre  Eant ,  que  es  á  quien  nos 
referimos ,  proclama  « que  sólo  el  derecho  del  talion 
es  el  que  puede  determinar  con  precisión  la  cualidad 
y  cantidad  de  una  pena  •. » 

Y  asimismo  debemos  manifestar  que  los  Códigos 
penales  modernos,  incluso  el  español  vigente,  con- 
servan también  la  pena  del  talion  por  analogía  en  al- 
gunos delitos.  Asi  sucede  en  el  falso  testimonio ,  que 
se  castiga  con  una  pena  análoga  á  la  que  contribuyó 
á  imponer  á  la  persona  contra  la  que  prestó  su  decla- 
ración ',  penalidad  que  en  el  fondo  es  la  misma  que 
impuso  la  legislación  mosaica  á  los  reos  de  falso  tes- 
timonio ,  inspirándose  en  el  principio  del  talion  ^. 


DERECHO  ROMANO. 


Esta  es  la  tercera  fuente  de  la  legislación  penal 
de  Tortosa.  Cuando  las  Costüms  y  los  Usaijes  no  ha- 
bían señalado  pena  á  un  delito ,  los  Jueces  debían  acu- 
dir al  Derecho  romano  (dret  comuj  para  imponer  el 


<  Cost.  VUI,  par.  4.*  Rúb.  ¡ste  sunt  watki  Barchitme,  Lib.  IX. 

9  Principe*  metaphiiiqws  du  droii,  i.*  par.,  4.*  sec. 

3  Art.  88S  del  Códigí)  penal. 

4  Oetirerottoim'o,  cap.  XIX,  yers.  48y49. 
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castigo  que  en  éste  se  hubiese  determinado.  El  sis- 
toma  penal  de  las  leyes  romanas,  especialmente  de 
las  consignadas  en  las  colecciones  ó  Códigos  romano- 
bizantinos,  se  apoyaba  en  el  derecho  de  represión 
pública  ó  social ,  ó  sea  en  el  principio  de  que  es  nece- 
sario para  la  existencia  y  conservación  de  la  sociedad 
castigar  al  criminal  para  evitar  que  el  delito  se  re- 
produzca, y  que  otros  culpables  sigan  su  ejemplo 
alentados  por  la  impunidad.  Por  eso,  no  sólo  es  nume- 
roso el  catálogo  de  los  delitos  públicos  cuya  perse- 
cución y  castigo  incumbia  á  las  autoridades  ó  sus 
agentes ,  sino  que  se  imponen  suplicios  atroces  y  ter- 
ribles con  el  único  fin  de  atemorizar  á  los  culpables. 

Atendido  el  escaso  número  de  disposiciones  de 
carácter  penal  que  aparecen  en  las  Cíostums  y  en  los 
UsatjeSj  fácil  es  de  proveer  la  frecuente  aplicación 
que  harían  los  ciudadanos-Jueces  en  Tortosa  de  la  le- 
gislación penal  romana ,  cuyo  estudio  acostumbró  á 
los  jurisconsultos  y  magistrados  á  apreciar  con  ex- 
tremado rigor  los  actos  humanos. 

En  cambio  el  conocimiento  de  aquella  legislación 
contribuyó  á  formar  un  concepto  más  filosófico  de  la 
naturaleza  del  delito,  de  la  responsabilidad  criminal, 
del  carácter  público  de  la  pena  y  de  otras  doctrinas 
de  que  apenas  se  hace  mención  en  los  Códigos  muni- 
cipales y  feudales  de  la  Edad  Media. 


DERBCHO  CANÓNICO. 

Esta  es  la  cuarta  fuente  de  la  legislación  penal  de 
Tortosa,  no  para  todos  los  delitos,  sino  para  los 
ocultos,  ó  sea  aquéllos  que  podian  perseguirse  por  el 
procedimiento  llamado  de  Inquisición. 

Y  no  debe  causar  extrañeza  que  el  Derecho  canó- 
nico sea  supletorio  en  Tortosa  sólo  en  la  legislación 
penal ,  y  taxativamente  en  dicha  clase  de  delitos,  por- 
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que  á  la  publicación  del  Código  de  las  Costums,  la 
Iglesia  habia  promulgado  ya  un  Código  penal  S  en  el 
cual  se  desarrollaron  las  consecuencias  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  teoría  canónica  sobre  las 
penas ,  y  se  consignaron  todas  las  reglas  que  debian 
servir  de  criterio  á  los  Jueces  para  apreciar  los  actos 
humanos  desde  el  punto  de  vista  de  la  criminalidad, 
con  el  objeto  de  aplicar  acertadamente  las  penas. 

El  Código  penal  Gregoriano  impone  á  los  Jueces, 
no  sólo  el  deber  de  apreciiar  la  naturaleza  y  gravedad 
del  delito,  la  edad,  instrucción,  sexo  y  condición  del 
culpable,  el  lugar  y  tiempo  en  que  el  delito  se  ha  co- 
metido, sino  el  de  graduar  la  pena  según  todas  estas 
distintas  circunstancias. 

Además  las  decretales  se  ocupan  de  varios  de- 
litos ocultos  de  que  no  se  hacia  mención  en  la  legis- 
lación romana,  y  sobre  todo,  á  ellas  se  debe  exclusi- 
vamente el  gran  progreso  realizado  en  la  ciencia 
penal  por  medio  del  procedimiento  de  oficio  ó  de 
simple  denuncia  que  adoptó  el  Código  de  Tortosa  para 
ciertos  delitos  ocultos, púnicos  á  quienes  se  aplicaba 
como  supletoria  la  legislación  penal  canónica. 

ARBITRIO  JUDICIAL. 

La  última  fuente  de  la  legislación  penal  de  Tor- 
•  tosa ,  á  la  que  debia  acudirse ,  no  sólo  para  suplir  el 
silencio  de  las  Costüms,  los  Usatjes  y  el  Derecho  ro- 
mano ,  sino  también  antes  de  acudir  á  estas  fuentes 
era  el  arbitrio  judicial  «aldiri  e  connexenpa  delsjutgesj 
albiri  dejutgey  albiri  e  conexenga  deis  prohoms  •.» 

El  arbitrio  judicial  se  aplicaba,  con  carácter  de  su- 
pletorio ,  á  todos  los  delitos  que  no  tenían  pena  se- 


<    Decrelalium  D,  Gregori  LY.  Lib.  V,  y  SeaAi  Decretalium.  Lib.  V. 
*    Cost.  XVII.  Rúb.  Quals  persones  poden  acusar,  y  Costs.  I  y  II.  Rúb.  De 
injuries.  Ub.  IX. 
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ñalada  en  las  Costums  ,  Usatjes  de  Barcelona  y  De- 
recho romano.  Exceptuábase  en  los  delitos  que  se 
perseguían  por  inquisición ,  cuya  última  fuente  eran 
las  leyes  eclesiásticas  ^ 

Además  debia  acudirse  al  arbitrio  judicial  para 
imponer  una  pena  subsidiaria  á  los  reos  de  fuerza  pú- 
blica ó  privada ,  insolventes  *,  y  para  castigar  los  de- 
litos cometidos  por  animales  fieros  estando  apacen- 
tando en  lugares  públicos  bajo  la  custodia  de  los 
dueños  K 

En  cualquiera  de  los  casos  expresados,  los  Jueces 
encargados  de  imponer  la  pena  á  que  era  acreedor  un 
delincuente  no  tenían  otra  limitación  que  su  propia 
conciencia.  Sólo  se  exceptuaban  los  delitos  de  injuria, 
en  los  cuales  los  Jueces  debían  tener  en  cuenta,  al  im- 
poner la  pena,  la  dignidad  y  condición  del  ofensor  y 
del  ofendido ,  y  el  lugar  en  que  se  había  cometido  el 
delito  *.  Fuera  de  este  caso ,  el  Código  de  Tortosa  dejó 
en  completa  libertad  á  los  Jueces  para  que  impusiesen 
la  pena  que  tuviesen  por  conveniente. 

Esta  amplia  libertad  en  el  ejercicio  de  la  arbitra- 
riedad judicial  para  la  aplicación  de  las  penas ,  no  es 
una  cosa  tan  absurda  cuando  en  nuestro  siglo  existen 
ilustres  pensadores  que  la  proclaman,  no  como  ex- 
cepción, que  es  como  la  proclamó  el  Código  de  las 
Costums,  sino  como  regla  general.  Los  partidarios  de 
varias  teorías  penitenciarias,  especialmente  los  de  la 


1    Cost.  XVU ,  par.  V  Rúb.  De  tn^iftltone.  Lib.  IX. 

s  Pero  si  aqael  qui  la  for^  fa  no  ha  res :  dea  esser  puait  e  oondempnat  a 
aibiri  deis  ciutadans  qui  tiien  la  Cort,  Cost.  V.,  par.  5.®  Rúb.  De  pubUcis 
judkHs.  Ub.  IX. 

3    Cost.  X,  par.  2.*  Rúb.  De  dampno  dato.  Ub.  III. 

^  .. jSi  aquell  qui  la  injuria  ba  dita  no  vol  jurar  que  ell  queles  páranles  lia 
dites  per  mal  cor:  e  per  mala  volental  o  ha  dít  e  no  per  verltat  que  sapia 
deu  esser  oondempnat  segons  allnri  e  conexenga  ddt  prohomens  de  la  Corí 
per  $&U9ncia  deU  ciutadans.  si  clams  per  la  part  ne  sera  fey ts.  e  aquella  pena 
deu  esser  de  la  part  contra  qui  sera  dita.  Cost.  II.  Rúb.  De  injurieM.  Lib.  IX. 
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correccional  ',  sostienen  que  el  carácter  de  la  pena  y 
su  duración  no  pueden  fijarse  con  rígida  invariabi- 
lidad ,  siendo  casi  imposible  determinar  de  un  modo 
acertado  y  justo  á  priorild,  naturaleza  y  duración  de 
las  penas  con  que  debe  castigarse  cada  delincuente. 
Además  existia  en  Tortosa  una  circunstancia  que 
justifica  el  amplio  arbitrio  de  los  Jueces  y  que  no  con- 
curre en  los  Tribunales  de  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  modernos.  Esta  circunstancia  consiste  en  que 
según  las  Costüms,  el  poder  judicial  y  el  poder  legis- 
lativo se  ejercia  por  el  pueblo ,  esto  es,  por  los  ciuda- 
danos, los  cuales  á  la  vez  eran  legisladores  y  Jueces. 
Nada,  por  consiguiente,  más  natural  que  supliesen 
como  legisladores  en  cada  caso  particular  el  silencio 
de  los  Códigos  escritos  que  debian  aplicar  como 
Jueces. 

Finalmente,  era  tanta  la  extensión  que  se  daba  en 
Tortosa  al  arbitrio  judicial,  que  éste  llegaba  hasta  el 
extremo  de  poder  ejercer  la  alta  prerogativa  de  con- 
mutar las  penas  establecidas  en  los  textos  escritos 
por  otra  cualquiera ,  á  elección  de  los  mismos  Jueces  *, 
facultad  que  sólo  se  concibe  supuesta  la  organización 
política ,  soberana  y  casi  independiente  que  gozaba  la 
ciudad  de  Tortosa. 

Para  concluir  todo  lo  relativo  al  carácter  del  De- 
recho penal  en  Tortosa,  debemos  manifestar  que  es- 
taban sujetos  á  él ,  por  regla  general,  todos  los  habi- 
tantes cristianos  libres,  de  cualquier  clase  y  condición, 
que  fuesen  de  dicha  ciudad  y  su  término ,  por  delitos 
cometidos  entre  sí. 


*  Etíudios  sobre  Derecho  penaNf  sistemas  penüenciarios ,  tred.  y  anotados 
por  D.  V.  Romero  Girón.  Madrid  4875,  págs.  U6  á  480. 

s  ...Vcrum  lamen  quare  hodie  pene  conmutan  possunt  judíeos  Dertuse: 
possuot  conmutare  penam  melalli  in  exilium  vel  eiiam  in  peocuniariam  pe- 
nam :  secundum  arbilriuro  eorum.  Cap.  XIX.  Conseyl  de  Maestre  Ramón  de 
^esuldo. 
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Se  exceptuaban  de  esta  regla  general,  y  estaban 
sujetos  á  una  legislación  especial  los  delitos  si- 
guientes : 

I.  Los  homicidios  cometidos  por  los  caballeros  de 
las  Órdenes  del  Temple  y  de  Moneada,  los  cuales  no 
se  castigaban  con  pena  de  muerte  como  los  cometidos 
por  los  demás  ciudadanos ,  sino  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido en  los  Usaijes  de  Barcelona  *. 

TI,  Los  delitos  domésticos ,  ó  sean  los  cometidos 
por  los  individuos  de  ima  familia  ó  establecimiento  in- 
dustrial ó  mercantil ,  los  cuales  podia  castigar  el  jefe 
(padre,  señor  ó  maestro)  de  los  mismos,  á  su  libre 
arbitrio,  pero  sin  imponer,  en  ningún  caso,  castigos 
que  causasen  lesión  personal,, á  no  ser  que  se  tratase 
de  esclavos  ó  cautivos ,  á  quienes  el  dueño  podia  im-»* 
poner  las  penas  de  azotes  y  cualquiera  otra  personal, 
como  la  de  untar  el  cuerpo  de  manteca  caliente ,  con 
exclusión  de  las  penas  de  muerte  ó  mutilación  *. 

III.  Los  delitos  cometidos  por  los  esclavos. 
Las  CosTUMS,  fundándose  en  el  principio  de  que 
los  siervos  formaban  parte  del  patrimonio,  imponen  al 
dueño  la  responsabilidad  de  los  daños  causados  por 
sus  esclavos  en  las  personas  ó  propiedades  de  otros 
ciudadanos.  Cuando  el  daño  se  cometió  ignorándolo 


I    Cost.  XIV.  Rúb.  De(  ordenamml  de  la  ciutat  de  Tortosa.  Ub.  1. 

<  Furis  o  ladronicis  e  roberies.  o  enjuríes  domestiques,  qo  es  ques  fan  per 
muylcrs  o  per  fiU  o  per  filies:  catius  o  catiues:  o  senieoteít  dalgu :  o  per  allra 
Gompayna:  o  per  nets:  o  netes :  o  p«r  nebots :  o  per  nebodes :  escolans  o  al- 
Ires  dexebles :  axi  máseles  com  femnesque  sien  de  la  compayna  dalgu  o  en  sa 
disciplina,  deuen  esser  casiigats  e  represes  per  lo  seoyor  daquels.  o  per  lurs 
maestres,  o  per  lurs  pares,  o  per  lurs  mares:  o  lurs  auis  o  auies.  e  no  per 
nuyles  altres  persones:  senyor  Cort  ne  allressi  donchs  los  lurs  senyors  o  lurs 
maestres  que  eyts  an  nols  volguessen  castigar:  e  sen  volguesseo  clamar  a  la 
Cort :  e  aqui  pendre  lur  dret  car  en  aquest  cas  lia  loe  la  Cort  pus  eyls  sen  cla- 
men :  e  eyls  nols  volen  castigar.  Lo  castigament  quels  senyors  oís  maestres 
deuen  fer:  es  que  deu  esser  temprat  e  sens  naframet  de  les  persones,  exceptats 
los  catius  o  catiues  en  les  quals  lurs  senyors  poden  regeament  castigar,  a^tar. 
o  cremar  ab  sagi  e  a  la  vegada  ab  naframent  de  les  persones  sens  mort  e  sens 
mutilament  de  membre.  Cost.  VIH.  Rúb.  De  seruwqui  fugen  e  de  furit,  Ub.  VL 
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el  dueño,  ó  sin  poder  evitarlo ,  quedaba  abligado  este 
último ,  bien  á  entregar  el  siervo  al  perjudicado ,  bien 
á  indemnizarle  del  daño  causado,  cualquiera  que  fuese 
su  importe ,  aun  cuando  excediese  del  valor  del  sier- 
vo. Mas  si  el  dueño  tuvo  conocimiento  del  hecho,  y 
pudiendo  evitarlo  no  lo  hiciese,, debia indemnizar  al 
ofendido  de  todo  el  daño  causado ,  de  cuya  obligación 
no  se  libraba  aquél  con  la  entrega  del  siervo  ni  con 
la  venta  del  mismo  antes  de  contestar  á  la  demanda 
del  ofendido ,  quien  podría  además  pedir  la  nulidad  de 
la  venta  como  fraudulenta.  El  nuevo  dueño  sólo  res- 
pondía del  mal  que  causó  el  esclavo  en  cuanto  alcan- 
zare el  valor  del  mismo  *. 

Respecto  de  los  delitos  cometidos  en  las  personas 
Ae  los  esclavos  ó  cautivos ,  las  Costuhs  los  consideran 
como  si  se  hubiesen  cometido  en  las  cosas  de  sus  due- 
ños *.  Así  lo  confirma  dicho  Código  al  declarar  que 
sólo  eran  penables  las  mutilaciones,  contusiones,  he- 
ridas, golpes  y  demás  atropellos  causados  á  los  sier- 
vos y  cautivos,  cuando  hubiese  habido  el  propósito 
de  injuriar  á  sus  dueños. 

IV.  Los  delitos  cometidos  contra  los  sarracenos  y 
judíos,  los  cuales  se  castigaban  con  una  pena  pecu- 
niaria fenmenajj  segpan  antigua  costumbre  observada 
por  la  Curia  de  la  ciudad  \ 

Determinado  el  carácter  que  ofrece  la  legislación 
penal  de  Tortosa,  expondremos  en  los  capítulos  inme- 
diatos la  doctrina  de  las  Costums  acerca  de  los  delitos 
y  las  penas. 


«    Co6l.  IX.  Rúb.  De  dampno  dato  e  de  furtis,  Lib.  III. 

i    Cosí.  IV.  De  injuriet.  Lib.  IX. 

3    Cost.  XIV.  Rúb.  Del  ordenatnent  de  la  ciuUU  de  Torlosa.  Lib.  IX. 
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TÍTULO  PRIMERO. 


DE  LOS  DELITOS  Y  PENAS  EN  GENERAL 


CAPÍTULO  I. 


NATURALEZA   DEL   DELITO    Y    SUS    CLASES. 


SUMARIO.— Definición  del  delito  como  sinónimo  de  injuria  en  sentido  lato.— Signifi- 
cación de  los  diversos  nombres  con  que  se  designan  los  delitos.— Elementos  consti- 
tutivos del  delito.— De  los  delitos  complejos. --Clasificación  de  los  delitos  públicos  y 
privados.— Capitales  y  no  capitales. 


Las  CosTUMs  no  contienen  propiamente  ninguna 
definición  del  delito ,  ni  siquiera  se  valen  de  una  mis- 
ma palabra  para  expresar  la  idea  jurídica  de  los  actos 
punibles. 

Verdad  es  que  se  puede  aceptar  como  definición 
del  delito  en  general  la  que  da  este  Código  de  la 
voz  injuria,  tomada  en  sentido  lato.  Y,  bajo  este  su- 
puesto,  para  dicho  Código  delito  es  toda  acción  ú 
omisión  contraria  á  Derecho  (largament  es  dita  enjvr- 
ria  totes  aquels  coses  que  no  son  feytes  justament)  *.  Defi- 
nición que  por  ser  tan  amplia  y  absoluta  no  corres- 
ponde en  manera  alguna  á  la  idea  precisa  y  propia 
que  hoy  tenemos  formada  del  delito. 


i    Co8t.  L,  par.  \  .*  Rúb.  Dt  dampno  dalo.  Lib.  Ul. 
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No  parece  que  los  autores  de  las  Costums  tuviesen 
formado  un  concepto  más  claro  de  los  actos  punibles, 
á  juzgar  por  los  diversos  nombres  de  que  se  sirvieron 
para  enunciar  la  idea  jurídica  del  delito :  asi  es,  que 
inspirándose  en  esta  parte  en  el  Derecho  romano, 
que  empleó  las  palabras  crimen,  delictum,  scelus^  /a- 
cinus,  las  Costuus  se  valen  del  mismo  modo  de  las 
palabras  acrim,  delito  maleficia  malafeyta,  forfayt^ 
forf^H. 

Por  más  investigaciones  que  hemos  hecho  para 
averiguar  la  significación  propia  y  exclusiva  de  cada 
una  de  estas  palabras ,  hemos  adquirido  el  convenci- 
miento de  que  todas  ellas  se  empleaban  indistinta- 
mente para  expresar  cualquier  hecho  punible. 

Por  lo  que  hace  á  las  dos  primeras,  crim  y  delit, 
podiamos  citar  varios  textos  de  las  Costums  ,  en  que 
se  aplican  estas  dos  palabras  indistintamente ,  asi  para 
designar  á  los  delitos  públicos  como  los  privados. 

En  cuanto  al  significado  de  la  voz  malejíci  ó  mala- 
feyta,  tenía  también  el  mismo  sentido  genérico,  com- 
prendiendo toda  clase  de  hechos  punibles;  y  así  lo 
confirma  uno  de  los  autores  de  las  Costums  al  comen- 
tar la  Cost.  IV  de  la  Rúb.  Dels  establiments  e  dels 
BANoiMENTS,  pucs  asegura  que  la  palabra  malejtci  ó 
mala/eyta,  tiene  un  sentido  general,  y  comprende  toda 
clase  de  delitos,  así  públicos  como  privados  *. 

Por  último  i  la  palabra/(w/(?jr<  ó  forfaytwa ,  aunque 
de  uso  menos  frecuente,  tiene  también  una  significa- 
ción general.  Esta  palabra  se  emplea  como  sinónima 
de  un  hecho  punible  de  cierta  importancia,  en  las  le- 
gislaciones de  Aragón,  Navarra  •  y  de  otros  territo- 
rios del  Mediodia  de  Francia. 


*  Qiiare  nomen  malafeyta  positum  in  dicta  coosuetudine  genérale  esl:  et 
cootinet  sub  se  tam  públicum  maleficium  quam  privatum.  Cap.  24.  Con%o\^  de 
Maestre  K  de  BestUdo, 

s  Véase  el  Diccionario  de  anliguedades  del  reino  de  Navarra^  por  D.  José 
Yanguas  ,  lomo  J,  págs.  469  y  5U. 
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Mas  cualquiera  que  fuese  el  nombre  con  que  se 
designasen  los  hechos  punibles  en  el  Código  de  Tor- 
tosa,  la  existencia  de  éstos  dependia  de  la  infracción 
de  una  ley  que  producia,  por  regla  general,  resul- 
tados materiales  y  tangibles. 

Por  eso  no  hay  que  buscar'  en  el  Código  dp  Tor- 
tosa,  ni  en  ninguno  de  los  anteriores  á  la  época  mo- 
derna ó  contemporánea,  doctrina  alguna  acerca  del 
delito  frustrado,  ni  tampoco  de  la  tentativa.  Si  alguna 
vez  se  castigan  estos  hechos ,  es  sólo  como  una  excep- 
ción y  porque  el  legislador  ha  creido  que  no  podia 
dejar  impunes  ciertos  ataques  á  las  personas  ó  á  la 
sociedad.  Y  la  legislación  dertosense,  asi  como  la  ro- 
mana ,  al  reconocer  como  dignos  de  penalidad  ciertos 
actos  de  ejecución  principiados  y  no  concluidos — pro- 
piamente tentativas  y  delitos  frustrados — no  consig- 
naron una  doctrina  general,  sino  que,  atendiendo  á 
la  alarma  que  dichos  actos  producia  en  la  sociedad, 
elevaron  á  la  categoría  de  delitos ,  verdaderos  actos 
de  tentativa  ó  delitos  frustrados. 

Sin  embargo ,  según  la  doctrina  de  los  autores  de 
las  CosTUMS ,  para  apreciar  la  naturaleza  de  un  delito 
cuando  éste  era  complejo,  debe  darse  más  importan- 
cia á  la  intención  del  criminal  que  al  resultado  ma- 
terial del  delito.  Asi  lo  confirma  el  citado  juriscon- 
sulto Besuldo ,  cuando  al  tratar  de  la  pena  que  debia 
imponerse  al  que  penetró  en  morada  ajena  con  frac- 
tura y  escalamiento  y  sustrajo  varios  objetos,  declara 
que  debia  imponérsele  la  pena  correspondiente  al  de- 
lito de  robo  y  no  al  de  allanamiento  de  morada  *. 


I  ...quare  non  fuit  intentlo  eum  tnvadere:  etideo  non  punitur  ut  invasor, 
quare  maleficia  voluntas  et  propositum  dellnqaentis  dislingunt.  el  quare  non 
queritur  factum  seu  causa  faciendi.  causa  auiem  faciendi  fuit  ipsum  furtum, 
non  autem  babuit  principallter  animum  invadendi  sed  tantum  furandi.  Ca« 
pftulo  XIX.  Conteyl  de  M.  R.  de  BeiMo. 
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Las  (TosTUifS  clasifican  los  delitos  del  mismo  modo 
que  la  legislación  romana,  esto  es,  según  el  proce- 
dimiento que  se  empleaba  para  castigarlos  y  la  pena 
impuesta  á  cada  uno. 

Atendiendo  al  primer  objeto ,  el  Código  de  Tortosa 
divide  los  delitos  en  públicos  y  privados :  son  delitos 
públicos  todos  aquéllos  que  podia  acusar  cualquiera 
persona  del  pueblo ,  es  decir,  todos  aquéllos  que  po- 
dian  castigarse  en  virtud  de  la  acción  popular;  jorí- 
tados  eran  todos  los  demás  delitos ,  es  decir,  aquéllos 
que  sólo  podian  castigarse  á  instancia  de  parte  legi- 
tima *.  Las  CosTüMS  incluyen  en  este  número  los  de- 
litos de  robo,  hurto,  daños  é  injurias. 

Atendiendo  á  la  pena  con  que  se  castigaban  los 
delitos ,  se  dividian  los  públicos  en  capitales  j  tío  ca- 
pitales: capitales  eran  los  que  se  castigaban  con  pena 
de  muerte  ó  que  producian  derramamiento  de  sangre 
(pena  de  sang);  y  delitos  no  capitales  eran  los  que  se 
castigaban  con  penas  pecuniarias  *. 

Esta  clasificación  no  lleva  consigo  un  orden  me- 
tódico en  la  expqsicion  del  Derecho  penal,  sino  más 
bien  una  distribución  de  materias  para  mejor  proce- 
der al  castigo  de  los  delitos ;  su  utilidad ,  por  consi- 
guiente, es  meramente  práctica  y  se  halla  en  armonía 
con  el  sistema  de  procedimientos  que  debia  obser- 
varse para  el  castigo  de  cada  uno  de  aquéllos. 

.  Por  eso  nos  limitamos  á  consignar  esta  clasifica- 
ción sin  que  tengamos  el  propósito  de  aceptarla  al 
exponer  la  doctrina  relativa  á  los  diversos  delitos  de 
que  trata  especialmente  el  Código  de  Tortosa. 


*  Go8t.  XII.  Rúb.  Qual9  peñones  poden  acusar  o  «o  acusar,  Lib.  TX. 

•  Cost.  I.  Rúb.  De  publids  Judicüs.  Lib.  IX. 


338 


CAPÍTULO  II. 


DE  LA  RESPONSABILIDAD  CRIMINAL. 


SUMARIO.— Üe  la  planlidad  de  agentes  en  k»  delitos.— De  la  coparticipación  mo- 
ral.—Condiciones  esenciales  en  todo  delincnente.— Causas  que  eximen  de  respon- 
sabilidad criminal.— Locura  ó  demencia.— Edad.— Defensa  propia.- Accidente.— 
Fuerza.— Miedo.— Ejercicio  de  un  derecho.^Obediencia  debida.— Excusas  absolu- 
torias.—De  la  responsabilidad  civil. 


Estudiados  y  reunidos  con  paciente  análisis  los 
textos  de  las  Costums  relativos  á  la  materia  penal, 
con  el  propósito  de  encontrar  en  ellos  los  principios 
generales  sobre  la  importante  teoría  de  la  responsa- 
bilidad criminal,  hemos  llegado,  como  resultado  de 
nuestro  trabajo ,  á  encontrar  los  principios  j  reglas 
cardinales  que  adoptaron  los  autores  del  Código  de 
Tortosa  al  constituir  su  Derecho  penal  positivo,  que, 
en  este  pueblo  como  en  todos,  no  pudo  menos  de 
ser  la  primera  garantía  de  los  ciudadanos  j  del  orden 
y  conservación  del  Estado.  Verdad  es  que  algunos  de 
estos  principios  no  se  consignaron  de  una  manera 
clara  y  terminante  en  los  textos  escritos;  pero  se 
deducen  lógicamente  al  observar  la  aplicación  que 
se  hace  de  ellos  á  casos  concretos  y  se  completan 
con  la  doctrina  expuesta  por  uno  de  los  juriscon- 
sultos que  contribuyeron  á  la  redacción  de  las  Cos- 
tums al  comentar  ó  interpretar  varios  pasajes  del 
mismo  Código ,  formando  por  este  motivo  dicha  doc- 
trina como  la  razón  y  fundamento  del  precepto  es« 
crito. 

Por  lo  demás ,  inútil  seria  buscar  en  las  Costüms 
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ninguna  teoría  sobre  las  personas  responsables  de  los 
delitos.  No  obstante,  encontramos  admitida  la  doctrina 
sobre  la  pluralidad  de  agentes  en  los  delitos,  toda 
vez  que  se  hace  mención  expresa  de  los  pargoners  ó 
copartícipes  de  un  mismo  delito  en  general  *  y  en 
particular  al  tratar  del  delito  de  violación  *,  y  que  uno 
de  los  redactores  de  las  Costums  se  ocupa  de  la  pena 
que  debe  imponerse  cuando  varías  personas  habian 
concurrido  á  la  ejecución  de  un  homicidio  ^- 

Tambien  encontramos  la  doctrina  acerca  de  la 
coparticipación  moral  en  los  delitos,  ó  sea  de  aqué- 
llos que  forman  la  resolución  de  cometer  el  crímen, 
dejando  la  ejecución  á  otra  persona. 

En  efecto ,  al  tratar  del  delito  de  injuria ,  declaran 
terminantemente  que  es  autor,  y  como  tal  debe  ser 
castigado  el  que  concibió  el  delito  y  dio  orden  á  otro 
para  que  lo  ejecutase,  debiendo  ser,  en  su  consecuen- 
cia, castigados  ambos,  cada  uno  con  la  pena  corres- 
pondiente *. 

Por  lo  demás,  las  Costums  no  hacen  la  menor  in- 
dicación acerca  de  los  cómplices  ni  de  los  encubri- 
dores. 

En  cambio  tratan  con  bastante  extensión  de  los 
casos  en  que  los  autores  de  una  infracción  legal  pu- 
nible no  son  responsables,  por  concurrir  ciertas  cir- 
cunstancias. 


CAUSAS  EXIMENTES  DE  RESPONSABILmAD. 

De  las  dos  condiciones  ó  requisitos  esenciales  que 
deben  concurrir  en  la  persona  que  ejecuta  un  hecho 


«  Cost.  XXII.  Rúb.  De  <6s(i&tii.  Ub.  IV. 

i  Co8t.  I,  par.  8.*  Rúb.  Defor^  feyta  a  fmnes,  Llb.  iX. 

s  CoMeyl  de  M.R.  de  Besuido.  Cap.  VIM 

4  Gofit.  XI.  Búb.  De  if^rter.  Lib.  IX.  . 
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calificado  de  delito  para  que  pueda  ser  responsable 
del  mismo,  la  primera,  la  capacidad  legal,  ó  sea  el 
conjunto  de  condiciones  físicas,  morales  é  intelectua- 
les que  deben  existir  en  un  ser  racional  para  que  sea 
moralmente  libre,  la  exigieron  también  las  Cíostüms 
ya  indirectamente,  declarando  irresponsables  á  los 
locos  y  á  los  menores  de  edad ,  ya  directamente  exi- 
giendo que  los  mayores  tuviesen  el  completo  uso  de 
sus  ocultados  (doli  capax)  K 

Y  en  cuanto  á  la  segunda  condición — ^la  imputabi- 
lidad— ó  sea  la  posibilidad  de  que  determinada  persona 
sea  la  causa  inteligente  y  libre  de  ciertos  actos  que 
se  le  atribuyen ,  se  halla  implícitamente  contenida  en 
la  doctrina  de  las  Costuus,  como  lo  declara  uno  de  sus 
autores  al  manifestar  que  lo  que  caracteriza  al  delin- 
cuente es  la  voluntad  y  el  propósito  ó  intención  de 
causar  el  daño  (quare  maleficia  voluntas  et  propositum 
delinquerUis  distin^tuntj. 

Cuando  existen,  por  consiguiente,  reunidos  en  un 
mismo  sugeto  la  capacidad  y  la  imputabilidad,  enton- 
ces queda  responsable  de  todas  las  consecuencias  del 
acto  que  ha  ejecutado. 

Pero  como  los  elementos  que  constituyen  dichas 
condiciones  pueden  ser  más  ó  menos  completos  ó  per- 
fectos, de  aquí  los  diversos  grados  de  responsabilidad, 
y  hasta  la  falta  completa  de  ella. 

De  aquí  también  las  diversas  causas  que  eximen, 
justifican  ó  absuelven  al  autor  de  un  delito  de  la  res- 
ponsabilidad en  que  hubiese  incurrido,  si  aquellas 
causas  no  hubiesen  existido. 

Aunque  las  Costuhs  no  establecen  una  teoría  com- 
pleta acerca  de  esta  importante  materia,  hemos  de 
reconocer,  sin  embargo,  que  consignaron  principios 
generales  respecto  de  alguna  de  estas  causas,  superio- 


t    Go6t  XV.  Rúb.  Quáü  p9r$oiw  podm  aeutar,  y  oott.  X.  Rfib.  2)e 
tfl^Mw*  LU>.  IX. 
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res  á  cuanto  antes  se  había  conocido ,  y  casi  igoa- 
les  en  los  puntos  que  trata  ¿  la  que  en  nuestro  si- 
glo han  consignado  en  sus  Códigos  varios  pueblos  de 
Europa. 

Entre  las  causas  eximentes  de  responsabilidad 
criminal  de  que  hacen  mérito  las  Gostums,  debemos 
hacer  mérito ,  en  primer  lugar ,  de  la  que  se  funda  en 
la  locura  j  demencia.  El  Código  de  Tortosa  declara  que 
los  dementes  foratj  ó  locos  (futios J  no  deben  ser 
castigados  por  ningún  daño  que  causen  á  las  personas 
ó  á  las  cosas  y  sin  que  puedan  tampoco  ser  sometidos 
á  ningún  procedimiento  criminal.  Y  para  evitar  que 
las  personas  privadas  del  uso  de  la  razón  cometiesen 
ningún  delito  ni  causasen  daño  alguno  á  la  sociedad, 
autorizó  el  Código  á  los  parientes  del  imbécil  ó  loco 
para  apoderarse  de  su  persona  por  su  propia  autori- 
dad, y  tenerle  preso  con  cadenas  hasta  que  recobrase 
el  juicio  (no  aja  cobrat  lo  sen)  *. 

El  Código  de  las  Costums  es  la  primera  legislación 
que  ha  consignado  reglas  ó  principios  generales  para 
venir  en  conocimiento  de  la  época  de  la  vida  en  que 
el  hombre  debe  comenzar  á  responder  de  sus  actos 
punibles,  y  de  una  manera  muy  superior  á  la  doctrina 
consignada  en  el  Código  de  las  Partidas  \ 

El  legislador  dertosense,  dando  la  pauta  ó  norma 
á  los  legisladores  modernos ,  divide  en  tres  periodos 
ó  épocas  legales  la  vida,  respecto  al  desenvolvimiento 
de  las  facultades  intelectuales  y  morales  en  el  hombre. 

El  primer  periodo  es  el  que  llamamos  de  irrespon- 
sahilidad  absoluta,  y  comprende  á  los  menores  de  diez 
años  y  medio,  los  cuales,  según  los  preceptos  ter- 


t    Cost.  VIIL  Rúb.  De  quuli(m^bm,  Ub.  IX. 
•    Ley  V,  Ut.  I,  Partida  séUma. 
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minantes  de  las  Costumb,  en  ningún  caso  eran  respon- 
sables de  los  daños  ó  delitos  que  cometiesen  K 

El  segundo  periodo ,  que  llamaremos  de  imputabi-- 
lidad  dudosa,  corresponde  á  los  mayores  de  diez  años 
y  menores  de  catorce ,  los  cuales  serán  responsables 
de  los  daños  que  causasen,  siempre  que  se  probase 
que  tenían  desarrollada  su  inteligencia  para  apreciar 
lo  bueno  y  lo  malo  *. 

Y  el  tercer  período,  ó  sea  el  de  imputoMlidad per-* 
fecta  que  comprende  á  los  que  han  cumplido  catorce 
años  de  edad,  todos  los  cuales  son  responsables,  con 
arreglo  á  dicho  Código,  de  los  delitos  que  cometie- 
sen. Como  puede  observarse,  en  el  primer  caso  las 
CosTUHS  establecen  la  presunción  yi^m  et  de  jure,  de 
que  el  menor  de  diez  años  obra  siempre  sin  libertad 
ni  malicia,  no  admitiendo  prueba  en  contrario;  en  el 
segundo  caso,  formulan  la  presunción y^m  tanium, 
de  que  el  hombre  aun  no  tiene  desarrollado  su  enten- 
dimiento, á  reserva  de  admitir  prueba  en  contrario ,  y 
en  el  tercero  se  parte  de  otra  presunción  juris  et  de 
jure^  de  que  el  mayor  de  catorce  años  obra  siempre 
con  libertad  y  con  inteligencia. 

También  corresponde  al  Código  de  Tortosa  la  glo- 
ria de  haber  formulado  antes  que  otro  alguno  el  prin- 
cipio, según  el  cual  es  irresponsable  el  que  causa  un 
daño  defendiéndose  <.<Negu  no  pot  dir  que  aguel  He  ten- 
gut  de  colpa  quis  defen^s^  ^  ó  lo  que  es  lo  mismo > «  no  es 
licito  afirmar  que  sea  delincuente  quien  causa  algún 
mal  defendiéndose.»  Verdad  es  que  el  Código  de  Tor- 
tosa no  desciende  á  determinar,  como  los  Códigos  mo- 
dernos, las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  el 


<  Cosí.  VI.  Rúb.  Ve  retíüiteio  déli  nmon.  Lib.  II,  y  cost.  XV.  Rúb.  Quals 
peñones  poden  acusar.  Lib.  IX. 

<  Co8t.  XV.  Rúb.  QuaU  persones,  y  Cost.  X.  Rúb.  Pe  mjurfei.  Lib.  IX. 
3   Cost.  V.  Rúb.  De  dampno  dato  e  de  furtih  Lib.  IIL 
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que  obra  en  defensa  propia,  para  estar  exento  de  res- 
ponsabilidad criminal;  pero  ésto  se  debió  ¿  que  con 
mejor  acierto  dejó  la  apreciación  de  dichas  circuns- 
tancias al  mismo  Tribunal ,  en  cada  caso  particular. 

Sin  embargo,  las  Costüms  parten  siempre  del  su- 
puesto de  que  la  defensa  sea  legitima,  y  haciendo 
aplicación  de  este  principio,  declaran  irresponsable 
al  que  diese  muerte  á  un  ladrón  cogido  infraganti,  si 
éste  al  ser  detenido  hiciere  resistencia  con  armas  ó 
de  cualquier  otro  modo  *. 

Asimismo  declaran  irresponsables,  civil  ó  crimi- 
nalmente, á  los  que  habiendo  cogido  infraganti  álos 
reos  de  herejía,  sodomía,  robo  ó  hurto  de  frutos  ó  de 
animales,  les  causasen  cualquiera  daño,  ó  les  diesen 
muerte,  siempre  que  hubieren  hecho  resistencia  al 
detenerlos  ó  conducirlos  á  la  prisión  *. 

Las  CosTUMs  se  limitan  á  declarar  que  está  exento 
de  toda  responsabilidad  criminal  (escusa  ne  colpa)  el 
que  causa  un  daño  por  causas  independientes  ó  supe- 
riores á  su  voluntad,  poniendo  por  ejemplo  el  que 
causa  daño  á  otro  en  cumplimiento  de  un  deber  (per 
forga  deuentj  K 

Inspirándose  las  Costums  en  el  principio  de  que 
nada  hay  más  opuesto  á  la  libertad  que  la  fuerza,  y 
de  que  cuando  &lta  la  primera  no  puede  hacerse  res- 
ponsable al  hombre  de  sus  actos,  declaran  terminan- 
temente que  está  exento  de  responsabilidad  criminal  el 
que  comete  un  daño  en  virtud  ó  impulsado  por  la  vio-^ 
lencia  (forgaj  que  otro  ha  ejercido  sobre  él  *. 


<  Co8t.  VI.  Rúb.  De  dampne  daU).  Lib.  III. 

s  Go6t.I,pár.  4.Mdemid. 

8  Cost.  VII.  ídem  id. 

^  ídem  Id. 
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También  debemos  considerar  como  causa  eximente 
de  responsabilidad  criminal,  la  violencia  ó  coaedon 
moral ,  aun  cuando  no  hagan  mérito  de  ella  las  Gos- 
TUMS  expresamente  al  tratar  de  los  delitos ,  porque  en 
el  mismo  Código  existe  un  principio  general  que  re- 
cibe aquí  su  exacta  aplicación.  En  efecto,  declara 
dicho  Código ,  que  todos  los  actos  del  hombre  ejecu- 
tados bajo  la  impresión  ó  temor,  ó  amenaza  de  muerte, 
ó  con  otras  violencias  físicas  ejercidas  en  su  cuerpo  ó 
en  su  persona,  son  nulos  siempre  que  fuesen  suficien- 
tes á  producir  temor  ó  miedo,  en  persona ,  no  de  ca- 
rácter pusilánime,  sino  de  gran  corazón  ^ 

Aunque  no  está  consignada  como  causa  eximente 
de  responsabilidad  la  de  obrar  en  el  ejercicio  legitimo 
de  un  derecho ,  oficio  ó  cargo,  es  evidente  que  estuvo 
presente  en  el  ánimo  del  legislador,  como  lo  demues- 
tra uno  de  sus  preceptos  que  constituye  la  aplicación 
de  este  principio.  En  efecto ,  se  dispone  que  son  irres- 
ponsables los  jefes  de  familia  y  los  maestros  por  las 
lesiones  leves  ó  palabras  injuriosas  que  dirigiesen  á 
sus  criados  ó  discípulos  al  corregirles  en  uso  de  sus 
facultades  *. 

Por  más  que  las  Costums  no  consignen  como  una 
causa  de  exención  de  responsabilidad  criminal  la 
obediencia  debida,  la  admiten  implícitamente  al  pro- 
clamar el  principio  general  de  que  no  se  presume  que 
obra  voluntariamente  el  que  obra  en  virtud  de  obe- 
diencia debida  á  su  padre  ó  señor  *. 

Por  consiguiente,  si  la  ley  presume  que  no  obró 
con  libertad  el  hijo  ó  el  esclavo ,  es  evidente  que  están 
exentos  de  responsabilidad  criminal. 


1    CiMt.  L  Mb,  Daqudes  co$et  que  algu  fara  p9r  for^.  Ub.  IL 

s   Go6t.  VI.  Rúb.  De  injwies.  Ub.  IX. 

'   CoBt.vm.Rúb.  I>erc^<ijiirif.Lib.lX. 
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Finalmente,  además  de  las  causas  que  eximen  de 
responsabilidad  criminal,  existen  otras  que  podemos 
llamar  excusas  absolutorias,  y  que  consisten  en  de- 
clarar impunes  ó  no  sujetos  á  la  jurisdicción  pública 
penal  ciertos  delitos.  Á  esta  clase  pertenecen  los 
hurtos,  robos  é  injurias  cometidos  por  los  individuos 
de  la  familia  dentro  del  hogar  doméstico  \  la  violación 
cometida  en  una  mujer  pública  •,  y,  por  último,  las  le- 
siones, atropellos  ó  insultos  causados  á  los  esclavos 
ó  criados  cuando  el  autor  no  tuvo  intención  de  des- 
prestigiar ó  deshonrar  á  sus  amos  ó  dueños  '. 


RBSPONSABILIDAO  CIVIL. 

La  responsabilidad  civil ,  ó  sea  la  restitución  ó  re- 
paración del  daño  causado  al  ofendido ,  es  inherente, 
por  regla  general ,  á  la  responsabilidad  criminal. 

Las  GosTUMS  sientan  el  principio  general  de  que 
todo  el  que  causa  un  daño  á  otro,  ya  sea  con  delibe- 
rado propósito,  ó  por  mera  culpa,  está  obligado  á  la 
restitución  ó  reparación  de  aquel  daño  *. 

Sin  embargo,  existen  algunos  casos  en  que  los 
que  no  son  criminalmente  responsables  de  un  delito, 
lo  son  civilmente.  Las  Costums  consignan  algunos  de 
estos  casos  de  responsabilidad  meramente  civil. 

En  primer  lugar  debemos  hacer  mérito  de  los  pa- 
dres y  los  señores ,  los  cuales  son  responsables  civil- 
mente de  los  efectos  robados  en  los  buques ,  posadas 
y  tabernas  que  dirigieren  sus  hijos  ó  esclavos  por  en- 
cargo ó  mandato  de  aquéllos  \ 


i  Cost.  VIH.  Rúb.  De  seruus  qui  fugm,  Ub.  V[. 

s  Cost.  IH.  Rúb.  De  for^a  feyta  a  femnes.  Lib.  iX. 

3  Cost.  iV,  par.  %•  Rúb.  De  injuries.  Lib.  IX. 

*  Cost.  IV.  Rúb.  De  dampno  dato.  Lib.  lU. 

s  Cost.  V.  Rúb.  De  nauxers  e  de  toiiemei.  Lib.  IL 
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En  segando  lugar,  de  los  posaderos  y  taberneros, 
los  cuales  son  responsables  de  los  objetos  introdu- 
cidos en  la  posada  ó  taberna  por  cualquier  huésped, 
siempre  que  éste  la  hubiese  entregado  en  depósito  ó 
custodia.  Igualmente  son  responsables,  aunque  no  la 
hubiesen  recibido  de  este  modo  del  huésped ,  siempre 
que  éste  probase  que  las  habia  introducido  en  la  po- 
sada ó  taberna. 

No  tenia  lugar  esta  responsabilidad  civil  si  aquéllos 
pudiesen  probar  que  requirieron  al  huésped  para  que 
les  entregase  en  depósito  ó  custodia  los  objetos  que 
llevase  consigo  y  se  hubiese  negado  á  ello. 

La  responsabilidad  impuesta  á  los  posaderos  y  ta- 
berneros ,  tiene  lugar ,  no  sólo  cuando  los  efectos  se 
pierden  por  culpa  ó  negligencia  suya  ó  de  sus  depen- 
dientes, sino  por  efecto  de  cualquier  otra  causa  K 

Para  la  inteligencia  de  lo  dispuesto  anteriormente, 
conviene  advertir  que  se  apellidan  taberneros  los  que 
venden  el  vino  fabricado  por  un  tercero  *.  Y  se  llaman 
posaderos  á  los  que  reciben  en  su  casa  personas  par- 
ticulares ó  públicas  mediante  cierta  retribución '. 


I    Cost.  IV.  Rúb.  De  nauoaen  e  touernei.  Ub.  11. 
«    Co6t.  Vil.  Ídem  id. 
3    Gofit.  VllL  ídem  id. 
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CAPÍTULO  III. 


DB  LAS  PENAS. 


SUMARIO.— Naturaleza  y  ftn  de  la  pena.— aasificacion  de  Inpenn.—CapUales  y  no 
eapitales,~-Mnertc  y  divenoe  modos  de  aplicarla.— MatUacion.—TaIioo.— Flagela- 
ción y  fustigación.— Marca.— Vergüenza  pública.— Deatiem>.— Aliacán  y  home- 
naje.—Trabafos  forzadoa.—Pri8ion.— Itt£unia.—Gon68cacion.— Privación  de  cargos 
públicos  y  derechos  civiles.— Penas  personales  y  subsidiarias.— Reglas  para  la  apli- 
cación de  las  penas.— Circunstancias  que  modifican  la  penalidad  en  cada  casó. 


Las  CosTXTMS  no  definen  la  pena.  Sólo  proclaman  de 
una  manera  muy  explícita  el  fin  que  debe  proponerse 
el  legislador  al  imponerla  á  los  delincuentes. 

Anticipándose  los  autores  del  Código  de  Tortosa 
en  algunos  siglos  á  los  filósofos  modernos,  que  se 
juzgan  inventores  de  las  teorías  que  atribuyen  á  la 
pena  como  único  fin  el  de  producir  en  el  culpable  la 
intimidación ,  la  advertencia ,  la  coacción  moral  ó  la 
prevención,  consignaron  aquellos  jurisconsultos  que 
el  fin  de  la  pena  debe  ser  el  prevenir  los  delitos 
produciendo  en  el  ánimo  de  los  demás  hombres  el  te- 
mor de  padecer  iguales  castigos  que  los  que  ven  su- 
frir á  los  que  cometen  un  delito.  En  efecto ,  dicen 
las  CosTUMS :  ^Per  (o  com  los  molsfeyts  no  deuen  pasar 
senspena,  e  la  pena  deunsiaa  en/renametU  e  temor  de 
molts  h>. 

Sin  entrar  ahora  á  juzgar  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  esta  teoría,  nos  basta  dejar  sentado  en  este 


i    Co6t.  I,  par.  4/  Ral).  De  íM^UMítiotM.  Ub.  IX. 
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lugar  y  que  cualquiera  que  sea  su  mérito,  corresponde 
el  de  la  originalidad  á  los  legisladores  del  siglo  xni 
de  nuestra  Península. 

Numeroso  y  variado  es  el  catálogo  de  las  penas 
admitidas  en  el  Código  de  las  Costums  para  castigar 
los  delitos.  A  pesar  de  que  hemos  procurado  con  in- 
terés reducirlas  á  grupos,  con  el  objeto  de  presen- 
tarlas bajo  una  clasificación  científica,  nos  ha  sido  im- 
posible realizar  nuestro  propósito,  teniendo  que  li- 
mitamos á  reproducir  la  clasificación  reconocida  en 
la  legislación  romana  y  que  implícitamente  adoptaron 
también  los  autores  del  expresado  Código. 

Según  la  legislación  romana,  las  penas  estable- 
cidas para  castigar  los  delitos  se  dividian  en  dos 
grandes  grupos,  á  saber: 

Penas  capitales:  penas  no  capitales  K 

Bajo  el  primer  grupo  se  comprendian  todas  las 
penas  que  llevaban  consigo  la  pérdida  de  la  vida ,  de 
la  libertad  ó  del  estado  civil  famissio  cimtatisj;  tales 
eran  las  penas  de  muerte ,  trabajos  forzados  fdamnatio 
in  metallum,  in  opus  metallij  in  qpus  puilicumj ,  des- 
tierro ,  relegación ,  deportación ,  muerte  civil  y  hasta 
confiscación  •. 

No  capitales  se  llamaban  aquéllas  que  afectaban  al 
cuerpo ,  á  la  libertad  ó  al  honor  del  ciudadano ;  á  este 
grupo  pertenecian,  entre  otras,  las  penas  del  talion, 
mutilación,  azotes ,  fustigación,  prisión,  infamia,  pri- 
vación de  cargos  públicos  \ 

Aun  cuando  esta  clasificación  no  pueda  aceptarse 
en  su  rigor  científico ,  la  adoptamos  porque  es  la  más 
adecuada  al  sentido  jurídico  del  Código,  cuya  doc- 
trina venimos  exponiendo  *.  En  su  consecuencia, 


i    Walter.  Hi$t.  du  droU  crimineí  chez  kt  ramams,  trad.  par  Picquet  Da- 
mesme,  par.  849. 
4    Idemid,párg.  821  á8S4. 
3    Idemid.,pár.  825. 
*   Goet  J ,  par.  1  .•  Rúb.  De  ^^Midt  jad.  Ub.  IX. 
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enumeraremos  9  conforme  á  dicha  clasificación,  los 
diversos  castigos  que  la  legislación  de  Tortosa  esta- 
blecia  para  el  castigo  de  los  delitos. 

BfUERTB. 

E  sta  pena  se  imponia  bajo  diversas  formas  ó  su- 
plicios más  ó  menos  atroces  ó  crueles,  según  la  gra- 
vedad del  delito  y  la  condición  de  las  personas. 

La  concisión  de  los  textos  de  las  Costums  impide 
conocer  en  sus  detalles  cada  uno  de  los  suplicios  em- 
pleados para  acabar  con  la  vida  del  delincuente ;  pero 
de  ellos  puede  deducirse  la  verdadera  naturaleza  de 
los  procedimientos  empleados  para  ejecutar  la  pena  de 
muerte. 

El  primero  de  ellos,  en  el  orden  de  gravedad,  de- 
bió ser  el  arrastramiento  f  tirado Jy  suplicio  muy  usado 
en  la  Edad  Media  S  y  conservado  en  la  Península 
hasta  nuestra  época  •,  en  virtud  del  cual  el  reo  era  ar- 
rastrado por  el  suelo,  tirando  de  él  por  los  pies  hasta 
recibir  la  muerte.  Que  era  un  modo  de  sufrir  la  pena 
capital,  lo  dicen  las  Costums  ^emorpenjan  e  tiraban  o 
en  altra  manera.y>  '  A  este  género  de  suplicio  deben 
referirse  las  Costums  cuando  disponen  que  el  judio  ó 
moro  cogido  infraganti  cohabitando  con  una  cris- 
tiana, fuese  tirasat  ó  rocegat^y  palabras  ambas  que  el 
Código  de  Tortosa  no  explica,  y  cuya  significación 
tampoco  hemos  encontrado  en  ningún  documento 
contemporáneo  de  nuestra  Península. 


1  En  Castilla  también  se  conoció  el  arrastramiento  como  preliminar  de  la 
muerte  en  horca.  Ley  II.  tft.  XVII.  Lib.  IV.  Fwro  Real. 

t  En  la  ley  I ,  tft.  XVll,  lib.  XII  de  la  NovUma  AacopOocloii  reproducida 
por  Real  cédula  de  15  de  Mayo  de  1788»  se  dispone  que  los  bandidos  y  la- 
drones debían  ser  arrastrados  y  luego  ahorcados, 

3    Cost.  VII.  Kúb.  De  foroa  ¡éyta  a  fmnts.  Lib.  IX. 

♦   Cost.  IX.  ídem  id. 
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Para  deducir  el  verdadero  sentido  del  castigo  á 
que  se  refieren  aquellas  palabras ,  hemos  de  acudir  á 
documentos  extranjeros  del  mismo  siglo  xin  en  que 
se  redactaron  las  Costüms  ó  en  el  siguiente.  El  verbo 
catalán  tirasar^  debe  provenir  sin  duda  del  verbo  la- 
tino usado  en  la  Edad  Media  tirasare,  que  equivale  á 
arrastrar  por  el  suelo ,  y  el  sustantivo  tirasacio ,  equi- 
vale al  acto  de  arrastrar  ^;  también  equivale  á  éstos  el 
verbo  tirare  *.  Según  dichos  documentos ,  las  palabras 
tirasare  ó  tirare  se  usaban  para  designar  la  pena  con 
que  eran  castigados  ciertos  delincuentes ,  y  consistía 
en  ser  arrastrados  por  el  suelo  en  la  vía  pública ,  bien 
tirando  de  ellos  el  ejecutor  encargado  de  cumplir  el 
fallo,  ó  atado  el  reo  á  un  caballo. 

Por  lo  que  hace  á  la  palabra  rocegar^  sólo  podemos 
decir  que  tiene  el  mismo  sentido  que  la  palabra  tira-- 
sary  según  los  autores  del  Diccionario  de  la  lengua 
catalana,  suponiéndola  sinónima  de  la  de  arrossegat^. 

Supuesta  la  significación  del  suplicio  designado 
con  los  citados  nombres  de  tirasar  y  rocegar^  debemos 
manifestar  que  no  siempre  producian  la  muerto  según 
las  CosTUMS.  Asi  lo  confirma  el  texto  de  una  de  ellas, 
al  disponer  que  el  reo  de  plagio ,  después  de  ser  ar- 
rastrado debia  ser  ahorcado  hasta  perder  la  vida  (rth- 


I  TiRA8SAiiE,Trahere,  Gall.  Trainer,  Provincialibus  Tiraisar,  iDquisilio 
aDD.  4368:  ítem  dixU  quod  vidit  Tirassari,  etc. 

UDde  tircMatio,  ipsa  trahendi  aclio.  Formulad  MSS.  oz  Cod.  reg.  7657, 
fol  35.  V.*:  «De  qua  quideixi  ecclesia  dictum  Jobaoem  Maleti...  eztraxerunt 
sive  iiraasarunt,  teoendo  eum  per  libias.»  Ibid.  fol.  82  v.':  «De  ipsa  ecclesia 
eztrazeruDl  et  eziractum  per  tibias  suas  immaDiler  tirassarunt  per  luttum 
carreiiae ;...  ita  quod  ipsis  causantibus  ac  ürassalione  predicta,  idem  talis 
exlitit  semis  mortuus.»  Du  cange ,  Glossarium  media  et  in/íma  latinitatis, 

s  TiRARK,  Adulteri  psBoa*  cum  ad  equi  caudam  vel  ad  currum  alligatus 
per  urbem  ducitur.  Consuet.  Dombens.  MSS.  ano.  4835,  art.  18:  «Si  aliquis 
homo  »eu  quaBCumque  mulier,  qui  siat  capti  ia  adulterio^.,  et  ipse  vir  et  mu- 
lier  siot  de  duobus  dumínis,...  quilibet  dictorum  domiaorum  currat  seu  litet 
suum.»  ídem  id. 

'  Diccionari  de  ¡a  ¡lengua  catalana,  per  D.  Pere  Laberaia.->Barce- 
lona,  1864.~Tomo  I.  V.  Arrosegar. 
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cegat  e  puys  penjtU  en  ffuisa  qui  muyra)  *;  y  el  de  otra 
costumbre,  que,  al  imponer  este  mismo  castigo,  añade, 
que  se  sufra  de  tal  suerte  que  muera  el  delincuente. 
De  todos  modos  este  suplicio  debió  dar  por  resultado 
la  muerte  del  criminal,  porque  observamos  que  se 
imponía  por  uno  de  los  delitos  más  graves  en  el  or- 
den social,  atendido  el  estado  político  de  Tortosa  y 
de  toda  la  Península  en  el  siglo  xm ,  cuando  el  autor 
pertenecia  á  la  raza  de  los  irreconciliables  enemigos 
del  pueblo  dominante,  después  de  castigar  con  la  pena 
de  muerte  en  hoguera  á  la  cómplice  cristiana  *. 

También  se  imponia  el  mismo  género  de  suplicio 
á  los  autores  del  delito  de  plagio  '. 

El  otro  género  de  suplicio  que  seguía  en  orden  de 
gravedad  al  anterior,  era  la  muerte  en  hoguera  j  el 
cual  se  imponia,  como  ya  hemos  dicho,  ¿  la  mujer 
cristiana  que  se  la  encontraba  cohabitando  con  un 
judío  ó  sarraceno  *. 

Venía  después  la  estrangulación  ó  muerte  por  me- 
dio de  la  horca  (penjat),  y  que  solia  imponerse  á  la 
generalidad  de  los  delincuentes  que  eran  condenados 
á  perder  la  vida. 

Por  último ,  se  conocia  la  muerte  por  decapitación 
ó  degollación  (perdre  el  cap),  la  cual ,  además  de  im- 
ponerse á  los  autores  del  delito  de  bestialidad  ó  so- 
domía \  se  aplicaba  á  las  personas  de  cierta  gerarquía 
social,  que  habiendo  cometido  el  delito  de  estupro,  no 
querían  ó  no  podían  dotar  á  la  ofendida  ^. 


«  Gost.  vi.  Rúb.  D0|Ni6ltci«itkitdt«.  Ub.lX. 

«  Co8t.  VIL  Rúb.  De  forga  feyta  a  fomnet.  Lib.  IX 

3  C06t  VI.  Rúb.  De  jnMicis  judMU.  Lib.  IX. 

«  Cost.  IV.  Rúb.  De  for^a  foffía  a  femnet.  Lib.  IX. 

s  Cosí.  III.  Rúb.  De  pMicU  judkiis.  Lib.  IX. 

ft  Co0t.  Lpár.  9.^  Rúb.  De /br^Aiyía  a /bmna.  Lib.  IX. 
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MUTILACIÓN. 

La  matilacion  es  una  pena  que  no  afecta  general- 
mente á  la  vida  del  hombre,  sino  á  una  parte  de  su 
cuerpo.  Consiste  en  la  pérdida  ó  inutilidad  de  un 
miembro  del  cuerpo  qumano  ( truncado ,  taylamentde 
inemiresj  \  ó  sea  rompiendo,  cortando  ó  inutilizando 
alguna  parte  del  cuerpo  humano. 

Las  especies  de  mutilación  conocidas  en  Tortosa 
son  las  siguientes : 

La  pérdida  de  las  orejas,  impuesta  al  reo  de  hurto 
que  era  insolvente  para  pagar  la  pena  pecuniaria  á 
que  habia  sido  condenado,  cuando  ésta  importaba  de 
treinta  á  sesenta  sueldos  *. 

La  pérdida  de  la  mano  derecha,  impuesta  á  los  reos 
de  sacar  puñal  y  de  hurto  ^ ,  cuando  no  podian  pagar 
la  pena  pecuniaria  á  que  habian  sido  condenados, 
siempre  que  en  éste  último  caso  excediese  de  treinta 
sueldos  y  no  pasase  de  cien. 

El  taladrar  la  lengua  atravesándola  con  un  hierro, 
cuya  especie  de  mutilación  se  imponia  á  las  personas 
que  se  dedicaban  habitualmente  á  promover  ó  facili- 
tar la  prostitución  ó  los  delitos  contra  la  honestidad  *. 


TALION. 


Esta  pena  que  tan  cruel  y  dura  nos  parece  hoy,  y 
que  trae  su  origen  de  la  más  remota  antigüedad,  tenía 


*    Co6t.  Vil.  Rúb.  De  la  utanoa  de  kt  férmanees,  lib.  I. 
i    Cost.  XXI.  Rúb.  De  inquüUUme.  Ub.  IX. 

s    CoeU  XIIL  Rúb.  Del  ordenanmt  déla  ciutat  de  Tort.  Ub.  I,  y  oost.  XXI. 
Rúb.  De  inquiiUiime.  Ub.  IX. 
^   Go8t.  VIII.  Rúb.  De  /bf^a  feyla  a  femnes,  Ub.  IX. 
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pop  único  objeto  impedir  la  exasperación  de  la  ven- 
ganza privada,  tan  general  en  los  pueblos  bárbaros  en 
donde  el  poder  social  apenas  existia  ó  carecia  de  fuer- 
za, pues,  sin  duda  alguna,  era  altamente  justo  que  el 
ofendido  ó  sus  parientes  no  tomasen  una  satisfacción 
mayor  que  el  crimen  cometido  causando  al  agresor 
un  mal  más  grave  que  el  ejecutado  por  éste.  De  aquí, 
que  el  talion  deba  considerarse  como  una  primera 
restricción  al  derecho  de  venganza  *. 

Las  CosTUHS  no  consignan  directamente  esta  pena, 
pero  la  admiten  implícitamente  al  declarar  vigentes 
en  Tortosa  varios  de  los  üsatjes  de  Barcelona  que 
castigan  ciertos  delitos  con  el  talion,  especialmente 
los  de  lesiones  y  otras  ofensas  personales.  Pero  es 
digno  de  observarse,  que  en  los  casos  en  que  el  Có- 
digo feudal  barcelonés  impone  como  castigo  las  penas 
del  talion ,  enmieiida  ó  composición  alternativamente, 
las  CosTüMS  conceden  al  mismo  reo  el  derecho  de 
elegir  la  pena  que  debia  imponérsele ,  lo  cual  consti- 
tuye un  notable  progreso  en  la  penalidad,  toda  vez 
que  el  reo  preferiría  siempre  la  pena  de  enmienda  que 
era  más  suave  •. 


FLAGELACIÓN,  FUSTIOACION. 

La  pena  de  flagelación  ó  azotes  era  diferente  de 
la  de  fustigación  (fustigare  seu  escodare) ,  según  la  le- 
gislación romana '.  La  primera  consistía  en  golpear 
con  correas  ó  cordeles  sobre  el  cuerpo  desnudo  del 
reo,  y  se  imponía  á  las  personas  de  humilde  condición 
y  á  los  esclavos  *. 


*    Véase  lo  dicho  en  la  pág.  8t8  de  este  tomo. 

>    Véanse  las  Costumbres  de  la  Rúbrica  lUi  tunt  watici  BarchinoM  qui 
tUwUur  homines  dertu$mse$,  Llb.  IX. 
3    Walter,  loco  cUato,  n.*  8SS. 
^   ídem  id. 
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La  fastigacion  consistía  en  castigar  con  palo  ú  otro 
instrumento  contundente,  y  se  aplicaba  á  los  hombres 
libres  ^ 

En  Tortosa  desapareció  la  diferencia  entre  la  fla- 
gelación 7  la  fustigación ,  á  juzgar  por  el  sentido  en 
que  emplea  esta  última  palabra  el  jurisconsulto  Ra- 
món de  Besuldo  al  glosar  uno  de  los  textos  de  dicho 
Código  *  en  que  emplea  como  sinónimas  las  palabras 
fustigación  y  excobadon  ó  descobar,  equivalentes  todas 
á  la  de  azotes,  usadas  en  el  mismo  Código. 

Por  regla  general ,  la  pena  de  azotes  se  aplicaba 
públicamente,  y  bajo  este  concepto  iba  siempre 
acompañada  de  la  pena  de  vergüenza  pública;  alguna 
vez  se  imponía  sin  publicidad,  como  al  reo  de  hurto 
cuando  la  pena  pecuniaria  no  excedia  de  cinco  sueldos, 
en  cuyo  caso  sufria  el  número  de  azotes  correspon- 
dientes á  los  sueldos  en  que  era  condenado '.  Fuera 
de  este  caso,  la  flagelación  se  ejecutaba  con  publici- 
dad, en  la  forma  que  manifestaremos  al  tratar  de  la 
pena  de  vergüenza  pública. 

HABCA. 

La  pena  de  marca  tenía  en  los  tiempos  medios 
cierta  utilidad  para  apreciar  la  reincidencia  de  los  de- 
lincuentes, perpetuando  el  recuerdo  del  primer  cas- 
tigo. La  marca  se  imponía  en  los  tiempos  antiguos 
sobre  la  fisonomía.  El  Emperador  Constantino  intentó 
modificar  esta  costumbre  fundado  en  que  la  faz  del 
hombre  es  imagen  de  Dios  *,  y  en  que  el  desgraciado 
á  quien  se  imponía  esta  pena,  se  hallaba  condenado 
perpetuamente  á  vivir  en  los  bosques  ó  en  el  crimen. 

El  Código  de  Tortosa,  sin  embargo ,  no  se  inspiró 


<  WalterJococ</aío,n.*8S5. 

>  OcNiMi/l  dae  Jlíaet^rtf  ff .  (to  BMtOcfo.  Cap.  XVI. 

S  Gost  XXI.  Rúb.  D0  m^iNfJCioiM.  Lib.  IX. 

4  Ley  47.  De  fnen».  God.  A«per.  Prof* 


en  estos  elevados  principios,  y  continuó  aplicando  la 
pena  de  marca  en  la  frente  del  delincuente  '. 

Al  que  sufria  esta  pena  llaman  las  Costums  <íeroat»  \ 
que  es  la  verdadera  traducción  de  esta  palabra  em- 
pleada en  dicho  Código,  y  que  se  deriva,  sin  duda 
alguna ,  de  la  señal  de  la  cruz  que  se  imprimía  en  la 
cara  del  reo  con  el  hierro  caliente.  Asi  lo  confirma 
también  el  hecho  de  llamarse  ó  designarse  con  el 
nombre  de  croats  ciertas  monedas  de  plata  que  se  acu- 
ñaban en  Barcelona  en  el  siglo  xv  ',  y  cuya  palabra 
es  la  traducción  de  la  de  crozats  ^  con  que  eran  conoci- 
das en  varios  territorios  de  Francia  otras  monedas  de 
plata  por  llevar  grabada  en  ellas  la  señal  de  la  cruz  ^. 

Por  último,  la  pena  de  marca  llevaba  consigo, 
como  accesoria,  la  de  infamia  ^. 


VERGÜENZA  PUBLICA. 

Esta  pena,  que  era  muy  frecuente  en  la  Edad 
Media,  se  imponia,  por  regla  general,  juntamente 
con  la  de  azotes. 

Los  legisladores  de  Tortosa  se  propusieron,  sin 
duda ,  establecer  una  pena  que  reuniese  en  alto  grado 
la  cualidad  importante  de  la  ejemplaridad,  y  aunque 
en  sus  detalles  la  pena  de  vergüenza  pública  ofrezca 
graves  inconvenientes,  sobre  todo  para  las  buenas 


I    Cost.  XXI,  par.  \*  Rúb.  Dt  inqui$\U<m,  Lib.  IX. 

9    Cost.  VIL  Rúb.  De  qwiUs  cosai  m  dxmada  infamia.  Lih.  II. 

8  Charla  Alfonsi  reg.  Araron,  ann.  4444.  «Cum  cuditio  aive  operatio  mo- 
neUB  BarcbinoDensisargenÜ,  vocata  oomuniter  CroaU,^  maximam  attulerit 
utiUtatem >, etc^Dacange»  GtoJarititn  media  ét  infma  lalvMUaii. 

^   ídem, V.Crosa<t». 

^  También  apoya  esta  traducción  de  la  palabra  croaf,  él  bechodeque 
en  los  Estados  Pontificios  la  marca  tenía  dos  llaves  en  forma  de  cruz  de 
San  André8.»i)i«cfir«>  9chrt  lot  dMoty  ¡as penas  por  el  licenciado  D.  José 
Marcos  Gutiérrez.— Bfadrid,  4814.— Pág.  448. 

e   Cost.  vil.  Rúb.  De  qwües  coses  es  donada  infamia,  Lib.  IL 
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costumbres»  no  puede  desconocerse  que  debía  pro- 
ducir un  glande  efecto  moral.  Varias  son  las  formas 
adoptadas  en  el  Código  de  las  Costums  para  ejecutar 
dicha  pena. 

Cuando  se  imponía  como  accesoria  de  la  pena  de 
azotes,  el  delincuente  era  paseado  f corre ffut)  por 
toda  la  ciudad,  sin  otras  vestiduras  que  las  ne- 
cesarias para  cubrir  la  parte  del  cuerpo  de  cintura 
abajo  (en  hragues),  y  acompañado  del  sayón  que  le 
azotaba  gritando  en  voz  alta  el  delito  por  que  era 
condenado  S  siguiendo  en  esta  parte  una  costumbre 
admitida  ya  entre  los  romanos  *,  y  hasta  copiando  la 
misma  frase  que  pronunciaba  el  pregonero  cuando 
acompañaba  al  reo  al  suplicio.  El  delincuente  conde- 
nado por  delito  de  alcahuetería  era  conducido  mon- 
tado sobre  un  asno,  atravesada  la  lengua  con  un 
hierro  ^ 

Por  último,  las  mujeres  condenadas  por  vender 
panes  que  no  tenían  el  peso  legal ,  y  que  eran  insol- 
ventes para  pagar  la  multa  de  cinco  sueldos  que  se  les 
imponía,  sufrían  la  pena  de  vergüenza  pública,  per- 
maneciendo casi  desnudas  durante  tres  horas,  de 
nueve  á  doce  de  la  mañana,  en  uno  de  los  sitios  más 
concurridos  de  la  ciudad  ^ 

DESTIERRO. 

En  el  Código  de  las  Costums  tiene  esta  pena  al- 
gunas veces  el  carácter  de  principal ,  como  en  el  de- 


«    Gost.  XXI.  Rúb.  De  mgultíliotie.  Ub.  IX. 

t  M,  Lampid.  en  Álex,  Sever,  asegura  que  al  ser  conducido  el  reo  al  supli- 
cio el  sayón  (prcBCone)  proclamaba  el  delito  y  la  pena  á  que  era  condenado, 
en  los  mismos  términos  que  se  empleaba  en  Tortosa:  PrsBOone  dicente  •Fumo 
ptmUur  qui  wndidü  fumum,i»  Y  dicen  las  Costums:  «losaig...  baten  e  cridan, 
qtU  ayUü  fara  aytal  pendra. » 

s   Gost.  Vlil.  Rúb.  De  foTQa  f«yta  e  femnes,  Lib.  IX. 

4   Gost.  I.  Rúb.  Depadeki  ficq^«m»  Ub.  IX. 
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lito  de  estupro  ó  violación  cometido  por  el  tutor  ó 
curador  de  la  ofendida,  á  quien  se  impone  la  pena  de 
destierro  perpetuo  *,  y  otras  veces  tiene  carácter  de 
accesoria ,  como  cuando  se  aplica  á  los  condenados  á 
las  penas  de  azotes  y  mutilación  de  las  orejas  *. 

Además  del  destierro  forzoso ,  perpetuo  ó  temporal, 
existia  el  voluntario  á  que  se  condenaban  los  autores 
de  ciertos  delitos  ausentándose  espontáneamente  de 
la  ciudad  y  término  de  Tortosa ,  pena  frecuente  en  la 
Edad  Media ,  y  de  la  que  nos  ocuparemos  al  tratar  del 
procedimiento '. 

ALISCARA  T  HOMBNAJB. 

Las  penas  llamadas  aliscara  y  homenaje  formaban 
parte  de  la  legislación  criminal  de  Tortosa  por  ha- 
llarse consignadas  en  los  üsatjes  de  Barcelona  vigen- 
tes en  aquella  ciudad.  En  efecto ,  uno  de  dichos  üsat- 
jes castiga  el  delito  que  podemos  calificar  de  detención 
ilegal  y  simple  y  por  poco  tiempo  con  la  pena  de  alis- 
cara y  homenaje  femendetur per  aliscariam  eper  hamin 
naticumj,  siempre  que  el  delincuente  y  el  ofendido 
perteneciesen  á  la  clase  noble  ó  de  los  caballeros  ^. 

Acerca  de  la  naturaleza  de  esta  pena  sólo  sabemos 
por  los  üsatjes  que  debia  cumplirse  por  el  mismo 
agresor  cuando  era  de  categoría  igual  á  la  del  ofen- 
dido, ó  por  un  simple  caballero  cuando  aquél  fiíese  de 
categoría  superior,  á  cuyo  efecto  debia,  en  este  último 
caso ,  entregar  el  primero  al  segundo  un  caballero  que 
cumpliese  las  citadas  penas  de  aliscara  y  homenaje. 

ün  comentador  de  los  üsatjesy  Calicio,  escritor  ca- 
talán del  siglo  XIV,  es  de  opinión  que  las  citadas  penas 


i  CoeU  IIL  Rub.  De  le$  talines  edeUi  ialinws.  Ub.  IX 

t  Cost.  XXI.  Rúb.  De  inquisUme.  Ub.  IX. 

>  Cost  III.  Rúb.  Qwüs  periOMS  e  gwüt  coim.  Libi  1. 

4  Cost.  II.  Rúb.  ¡tíi  tunt  uuU.  fiaren  Ub.  IX. 
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consistían  en  dar  vueltas  con  los  pies  descalzos  y  so- 
bre tíerra  inculta,  alrededor  del  castillo  en  que  se 
habia  ejecutado  el  delito ,  ó  recorrer  en  el  modo  indi- 
cado diez  ó  más  posesiones  ó  fincas  inmediatas,  según 
el  prudente  arbitrio  del  Tribunal.  A  ser  cierta  la  opi- 
nión de  este  antiguo  glosador  de  los  üsaijes,  seme- 
jante pena  es  la  misma  que  la  legislación  visigoda 
imponía  á  los  reos  del  delito  de  encantaq;iento  y  de 
idolatría*. 

TRABAJOS  FORZADOS. 

Aun  cuando  el  Código  de  las  Cíostuhs  no  impone 
expresamente  esta  pena  á  ningún  delito,  es  incon- 
testable que  se  imponía  por  el  Tribunal  de  la  Curia  en 
los  casos  en  que  se  aplicaba  la  legislación  romana  al 
castigo  de  los  delitos  que  no  tenian  pena  señalada  en 
las  CosTUMS  ni  en  los  Üsatjes.  Asi  lo  confirma  el  tantas 
veces  citado  Ramón  de  Besuldo  *,  el  cual  en  la  glosa 
ó  comentario  á  las  Costums  declara ,  que  el  autor  de 
robo  con  allanamiento  de  morada,  era  castigado,  ade- 
más de  la  pena  de  fustigación,  con  la  de  trabajar  en 
los  metales  públicos  fdamnari  in  metallum)^  añadiendo 
que  consistía  esta  pena  en  estar  el  reo  sujeto  con  ca- 
denas (in  vinculisj,  y  dedicarse  al  trasporte  ó  conduc- 
ción de  los  metales  públicos  de  la  ciudad,  asi  como 
los  materiales  necesarios  para  las  construcciones  de 
cualquiera  obra  propia  del  Municipio.  También  declara 
dicho  jurisconsulto  que  estas  penas  solian  conmu- 
tarse por  el  mismo  Tribunal  por  la  de  destierro  y  otras 
pecuniarias '. 

En  la  legislación  romana  se  conocieron  varias  es- 


t  Bt  decalTati  deformiter  decena  convicinas  possesiones  circuise  oogantur 
ínviii,  ui  eoruin  alU  corriganlur  exemplis.  Ley  III,  tít.  II.,  lib.  VI.  Forum 
judieum. 

s     Cofiseyi  del  Maestre  A.  de  BeeMot  cap.  XlX. 

8    Ídem  id. 
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pecies  de  penas  de  trabajos  forzados ,  que  eran  la 
danmatio  in  metallum^  la  damnatio  in  opus  metalli  y  la 
damnatio  in  cpuspublicum  S*  las  dos  primeras  eran 
perpetuas  y  llevaban  consigo  además  la  pena  de 
marca. 

PRISIÓN. 

La  privación  de  la  libertad  fué  considerada  gene- 
ralmente entre  los  romanos  y  en  la  Edad  Media ,  más 
que  como  verdadera  pena,  como  un  medio  de  tener 
al  acusado  de  un  delito  á  disposición  del  Tribunal  para 
comparecer  á  los  llamamientos  del  mismo  y  ó  impedir 
que  eludiese  por  la  fuga  el  cumplimiento  de  una  pena 
corporal.  Así  es,  que  en  muy  pocos  casos  tenia  la 
prisión  el  carácter  de  verdadera  pena. 

Bajo  este  mismo  aspecto  considera  el  Código  de 
Tortosa  la  prisión,  ó  sea  la  privación  de  la  libertad. 
No  obstante,  se  advierte  en  las  Costums  la  tendencia 
á  convertir  en  pena  la  privación  de  la  libertad,  si  bien 
con  el  carácter  de  subsidiaria  de  otra  principal ,  es- 
pecialmente de  las  pecuniarias.  Con  este  carácter  se 
impone  al  reo  de  delito  de  violación  cuando  no  pa- 
gaba la  pena  pecuniaria  á  que  habia  sido  condenado  *, 
á  los  reos  de  otros  delitos  que  eran  insolventes  para 
satisfacer  la  pena  del  Qiitinto  y  en  otros  casos  seme- 
jantes '.  Solamente  existe  un  caso  en  que  la  prisión 
tiene  carácter  de  pena  principal,  y  es  cuando  se  im- 
pone á  los  corredores  que  exigian  recompensa  ó  re- 
tribución por  la  promulgación  de  los  ordenamientos 
acordados  por  la  Señoría  y  por  el  Municipio,  cuya 
prisión  duraba  en  este  caso  todo  el  tiempo  que  tuvie- 
sen por  conveniente  los  pro-hombres  ó  Magistrados 


i    2>í^to»  leyes  8  y  4  0.  De  pomii. 

>    Cost.  III.  Rúb.  Dt  far^  feyta  a  femnet.  Lib.  IX. 

B    Comoyi  de  Ma€ílr9  R.  de  Bauldo.  cap.  XVE 
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de  la  ciudad  K  Pero  ya  se  acordare  la  prisión  como 
medida  preventiya,  ya  se  impusiese  como  pena  subsi- 
diaria ,  sólo  podia  cumplirse  en  la  cárcel,  al  efecto  es- 
tablecida en  el  castillo  de  la  Zuda,  única  que  existia 
en  todo  el  territorio  de  Tortosa  •. 

Los  ciudadanos,  sin  embargo,  podian  tener  en  sus 
propias  casas  cárceles  ú  otros  locales  destinados  á  la 
detención  de  los  individuos  de  su  familia ,  con  ó  sin 
cadenas  <^Unir  cadenes  o  altres presons  H.  También  po- 
dian tener  presos  ó  detenidos  á  los  reos  de  hurto  hasta 
que  restituyesen  la  cosa  robada  *. 

Como,  según  hemos  Hicho ,  la  prisión  tenía  en  Tor- 
tosa el  carácter  de  una  garantía  del  procedimiento, 
prescindimos  6n  este  lugar  de  la  descripción  de  la 
antigua  cárcel  de  Tortosa ,  reservándonos  ocuparnos 
de  este  punto  para  cuando  tratemos  de  la  organiztar- 
cion  del  Tribunal. 

INFAMIA. 

La  infamia  es  una  pena  que  consiste  en  la  pérdida 
del  honor  y  de  la  reputación:  es  una  señal  de  des- 
aprobación pública  que  hace  perder  á  una  persona  la 
confianza  de  la  patria  y  de  sus  conciudadanos,  por  lo 
que  puede  considerarse  como  una  excomunión  civil, 
cuyo  principal  efecto  consistía  en  evitar  á  estos  últi- 
mos el  trato  ó  amistad  con  el  infamado. 

Esta  pena  supone  en  la  sociedad  que  la  aplica  un 
fuerte  sentimiento  del  honor,  y  donde  existe  arrai- 
gado ese  sentimiento  produce  saludables  efectos. 

Los  pueblos  antiguos  conocían  esta  pena.  En  Boma 
se  admitió  también,  y  la  legislación  de  la  Edad  Media 
la  conservó  dentro  de  sus  justos  limites ,  apoyada  por 

«  Goet.  VI ,  pár.  4  /  Rúb.  Dds  coredon  e  de  Iwr  o/Hd.  Lib.  IX. 

s  GoBt.  XVI.  Rúb.  M  ordmammt  de  la  díU.  de  Túri.  Lib.  I. 

3  Go8t.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  tettaments.  Lib.  VL 

*  Gott.  I.  Rúb.  Qwü$  perdones  0  qwü$  coiet.  Lib.  i 


la  legiBlacion  eclesiástica  que  la  adoptó  modificán- 
dola, por  su  carácter  esencialmente  inmaterial  ó  espi- 
ritual K 

La  infamia  Júris  se  imponia  en  Roma  de  dos  ma- 
neras f  una  inmediata  y  otra  mediata.  En  la  primera 
se  incurría  por  el  mero  hecho  de  ejercer  ciertos  oficios 
ilícitos,  como  usureros,  alcahuetes,  etc;  la  segunda 
constituia  la  verdadera  pena  de  infamia,  pues  que  in- 
currian  en  ella  los  autores  de  ciertos  delitos  *. 

Bajo  estos  dos  aspectos  consideran  las  Costums  la 
infamia ,  ya  como  pena  impuesta  á  ciertos  delitos,  ya 
como  accesoria  de  otras  penal  graves. 

Los  efectos  de  la  pena  de  infamia  eran  tales,  que 
asi  como  las  otras  podian  dejar  de  aplicarse  ó  extin- 
guirse por  el  perdón  del  ofendido ,  la  pena  de  infamia 
subsistía  á  pesar  de  este  perdón  ^. 

Se  imponia  la  infamia  como  pena  principal  ^: 

Á  los  funcionarios  públicos  destituidos  de  su  cargo 
por  sentencia  judicial. 

Á  los  usureros  públicos ,  ó  sea  los  que  percibian 
intereses  de  intereses. 

Á  los  reos  de  hurto ,  robo ,  estafa ,  lesiones  y  ho- 
micidio, ó  de  otros  delitos  análogos  (semblants). 

La  infamia  tiene  el  carácter  de  pena  accesoria  en 
los  casos  en  que  acompaña  á  otra  principal. 

Las  penas  principales  que  llevan  como  accesoria 
la  de  infamia ,  son: 

Azotes. 

Vergüenza  pública  (corregut) '. 

Mutilación. 

Marcado  fcroatj. 

Reducida  á  estos  límites,  la  pena  de  infamia  ca- 


>  Decrei.  Grat,,  cap.  XVII ,  causa  VI ,  quaBSt.  I. 

s  Dig,,  leyes  40  y  t8.  00  panit, 

3  Cost.  VH.  Rúb.  De  quaUs  co$es  es  donada  infamia  a  homens.  Lib.  I(. 

«  CosUlI.  Idemid. 

s  Cost  V.  ídem  id. 
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rece  de  los  inconvenientes  que  ha  tenido  en  otras 
partes.  Y  con  el  objeto  de  evitar  dudas  sobre  las  per* 
sonas  que  incurrian  en  la  pena  de  infamia,  las  Gos- 
TüMS  proclamaron  solemnemente  que  no  eran  infames 
las  personas  comprendidas  en  algunos  de  los  casos  si- 
guientes: 

Los  procesados  por  algún  delito  cuando  hubiesen 
permanecido  durante  el  proceso  en  la  cárcel  pública, 
ó  detenidos  con  cadenas  en  otra  prisión  *. 

Los  deudores  que  abandonasen  sus  bienes  aunque 
los  vendan  todos  para  pago  de  deudas  *. 

Los  que  se  abstienen  de  la  herencia  paterna  ó  ma- 
terna 3. 

Las  viudas  que  contraen  matrimonio  dentro  del 
año  del  luto ,  ó  sea  el  siguiente  al  fallecimiento  del 
marido  *. 

CONFISCACIÓN. 

En  honra  del  Código  de  Tortosa,  debemos  consig- 
nar que  excluyó  del  catálogo  de  las  penas  ordinarias 
la  confiscación.  Así  se  deduce  del  contenido  de  la  Cos- 
tumbre IX  de  la  Rúb.  Db  forqa  feyta  a  fbmnbs.  Sin 
embargo ,  como  la  confiscación  era  una  pena  admitida 
en  la  legislación  romana,  la  cual  regia  como  suple- 
toria en  Tortosa,  las  Costums  tampoco  desecharon 
en  absoluto  esta  pena  que  la  civilización  moderna  ha 
abolido  por  completo  en  todos  los  países  cultos. 

Por  eso  se  hace  mención  también  de  la  expresada 
pena  en  algunos ,  aunque  excasos  textos  del  referido 
Código,  y  en  su  consecuencia,  se  impone  la  confisca- 
ción á  los  reos  de  los  numerosos  delitos  que ,  según  el 


*  Cosí.  i.  Rúlx  De  qwUes  cotes  es  donada  infamia  a  homens,  Lib.  II. 

s  Co6t.  II.  Ídem  id. 

3  Cost.  IV.  Ídem  id. 

^  Co6t.  VI.  Ídem  id. 
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Derecho  romano ,  se  comprendian  bajo  el  nombre  de 
lesa  majestadj  aunque  la  sentencia  condenatoria  se 
dictare  después  de  su  fallecimiento,  aplicándose  los 
bienes  confiscados  á  los  objetos  que  determina  la  ley 
Julia  majestatis  ^  Igualmente  se  imponia  dicha  pena 
á  los  reos  de  los  delitos  llamados  entre  los  romanos 
de  vi  publica  j  de  vi  privad  y  los  cuales  designan  las 
CosTUMS  con  el  nombre  éeiforfa  publica  ó  privada^  im- 
poniéndose á  los  autores  de  la  primera  la  confiscación 
de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  á  los  de  la  segunda  la 
tercera  parte  •. 

Por  último ,  se  impone  igualmente  la  pena  de  con- 
fiscación limitada  á  los  dos  tercios  del  patrimonio ,  á 
los  tutores  y  curadores  que  cometiesen  estupro  con 
las  pupilas  ó  adultas  constituidas  bajo  su  autoridad  ó 
custodia  3. 


PRIVACIÓN  DB  CARGOS  PÚBLICOS  T  DERECHOS  CIVILES. 

Esta  pena,  que  también  fué  conocida  de  los  roma- 
nos, y  que  reúne  excelentes  ciialidades  para  los  ele- 
vados propósitos  del  Derecho  penal ,  se  aplica ,  según 
las  CosTUMB ,  á  todos  los  cargos  públicos  sin  distin- 
ción, pero  especialmente  á  los  corredores  *,  Notarios  y 
Escribanos  que  cometian  abusos  en  el  ejercicio  de  su 
cargo '. 

Por  lo  que  hace  á  la  privación  de  ciertos  derechos 
civiles,  las  Costums  sólo  imponen  esta  pena  á  los  reos 
de  falso  testimonio ,  los  cuales  quedan  incapacitados 
en  lo  sucesivo  para  declarar  como  testigos  •. 


i  Co6t.  TI.  Rúb.  De  pMioii  judiciii.  Lib.  IX. 

i  Cost.  V.  ídem  id. 

s  Cost.  III.  Rúb.  De  salines  «  de  saliners.  Lib.  IX. 

4  Cost.  VI,  pár.  4.*  Rúb.  De  corredors  e  de  lur  ofííci.  Lib  IX. 

6  Cost.  XI.  Rúb.  De  PhtarU  e  de  lur  ofílci.  Lib.  IX. 

6  Go6t.  XXIV.  Rúb.  De  tesUbus.  Ub.  IV. 
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BNHIBMDA  O   COMPOSICIÓN. 

Por  más  que  sea  innegable  que  los  pueblos  germá- 
nicos adoptajron  generalmente  en  sus  legislaciones 
la  composición  ó  enmienda  como  pena  común  y  fre- 
cuente para  castigar  casi  todos  los  delitos,  es  evi- 
dente que  aquella  pena  fué  ya  conocida  en  la  primi- 
tiva legislación  del  pueblo  romano ,  y  en  la  ley  de  las 
Doce  Tablas  ya  se  hace  mención  de  una  especie  de 
composición,  que  se  llamaba  <íipro/ure  damnum  deci- 
dere»,  la  cual,  una  vez  realizada,  extinguialas  penas 
del  hurto  *. 

El  Código  de  las  Costums,  redactado  en  el  siglo  xni, 
continuando  las  tradiciones  de  la  legislación  visi- 
goda '  y  feudal  que  consignaban  las  penas  pecunia- 
rias para  el  castigo  de  gran  número  de  delitos ,  ad- 
mitió también  la  composición  y  la  enmienda  como 
penas  principales ,  haciendo  de  ellas  frecuente  apli- 
cación. Las  palabras  composición  y  enmienda  tienen 
la  misma  significación,  no  sólo  en  la  legislación  de 
los  Usatjes ,  sino  en  la  de  Tortosa ,  y  ambas  palabras 
sirven  para  expresar  la  cantidad  tasada  por  el  legis- 
lador, de  antemano,  que  debia  pagar  el  autor  de  un 
delito  al  ofendido  ó  á  sus  herederos.  Por  eso  la  en- 
mienda ó  la  composición  participan  de  los  caracteres 
propios  del  wergheld,  conocido  en  todos  los  pueblos 
germánicos.  Asi  es  que,  conformándose  con  aquellos 
caracteres  el  legislador  dertosense,  fija  siempre  la 
tasa  de  la  enmienda  en  cada  caso ,  apreciando  la  gra- 
vedad de  los  delitos  con  un  criterio  material,  de  tal 
suerte,  que  respecto  de  las  lesiones,  por  ejemplo^ 
aumenta  ó  disminuye  la  cuantía  de  la  enmienda,  se- 


1    Walter,  loco  ctf.,  pág.  7  y  noUs  48, 44  y  15. 
s    Ley  UL  tít.  IV,  Ub.  VI.  Fwr.  Jud. 
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gun  el  número  de  ellas ,  la  parte  del  cuerpo  en  que 
se  han  causado,  etc.  También  se  toma  en  cuenta  la 
condición  social  de  la  victima,  como  sucedía  res- 
pecto del  homicidio ,  que  se  castigaba  con  una  pena 
que  ascendia  á  cuarenta  y  cuatro  sueldos  cuando  la 
victima  era  un  hombre  libre ,  cristiano  simplemente, 
y  se  elevaba  al  duplo  cuando  pertenecia  á  la  clase  de 
los  ciudadanos  K  Este  criterio  resulta  más  fielmente 
seguido  en  los  üsaújes  vigentes  en  Tortosa,  en  los  que 
se  observa  mayor  diversidad  de  tipos  entre  las  en- 
miendas señaladas  para  un  delito,  porque  existían 
mayor  número  de  categorías  en  la  sociedad  para  la 
cual  se  dictó  el  Código  barcelonés. 

La  enmienda  tenía  un  carácter  más  privado  que 
público,  en  lo  cual  también  conviene  con  el  werffAeld. 

Así  lo  prueba  un  texto  de  las  Costüms  ,  en  el  que 
se  ordena  que  la  pena  pecuniaria  impuesta  por  el 
delito  de  homicidio  se  entregue  á  los  herederos  ó  su- 
cesores del  muerto  *. 

Aun  cuando  con  arreglo  á  los  principios  absolutos 
de  justicia,  la  enmienda  y  la  composición  no  reúnen 
las  condiciones  esenciales  de  toda  pena,  es  innegable 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  produ- 
jeron excelentes  resultados  para  el  orden  social,  con- 
tribuyendo á  suprimir  las  venganzas  privadas.  La  opi- 
nión pública  además  las  recibia  con  aplauso,  porque 
aún  no  se  había  formado  idea  exacta  de  la  naturaleza 
del  delito  y  de  las  atribuciones  que  corresponden  al 
Poder  público  para  castigarlo.  Por  eso  los  legisla- 
dores de  Tortosa  tuvieron  que  conformarse  con  las 
preocupaciones  y  sentimientos  del  pueblo  para  que  le- 
gislaban, dando  la  preferencia  á  las  penas  pecuniarias. 
Sin  embargo ,  en  las  mismas  Costums  vemos  el  pro- 
greso que  hacían  las  ideas  de  justicia  absoluta  al  sus- 


I    Cost  11.  Rúb.  Aqueste»  son  les  penes,  Lib.  IX. 
'    ídem  id. 
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tituir  las  penas  pecuniarias  del  delito  de  homicidio  por 
la  de  muerte  *. 

Á  veces  el  importe  de  la  enmienda  ó  composición 
no  estaba  tasado  previamente  por  el  legislador,  sino 
que  dependia  del  arbitrio  judicial,  ó  consistía  en  el 
duplo  ó  cuadruplo  del  daño  causado  *. 

Por  último ,  debemos  observar  que,  aunque  se  usen 
como  sinónimas  las  palabras  composición  y  enmienda, 
la  primera  se  aplicaba  á  la  cantidad  que  el  ofensor 
entregaba  al  ofendido  ó  sus  herederos  en  virtud  de 
transacción;  y  la  segunda  á  la  que  estaba  fijada  de 
antemano  por  el  legislador. 


PBNAS  PERSONALES  SUBSmiABIAS. 

El  Código  de  las  Cosruus,  adoptando  el  sistema 
penal  de  los  pueblos  góticos,  dio  la  preferencia  para 
el  castigo  de  los  delitos  á  las  penas  que  podemos 
llBXñBT  pecuniarias  y  como  la  enmienda,  la  composi- 
ción y  la  indemnización  del  daño  sufrido.  Mas  como 
podia  acontecer  que  los  delincuentes  fuesen  insolven- 
tes, el  legislador,  conformándose  también  con  las  tra- 
diciones visigodas,  estableció  varias  penas  personales 
como  subsidiarias  de  las  pecuniarias  que  dejaban  de 
satisfacerse,  con  el  objeto  de  que  la  pobreza  de  los  cri- 
minales no  constituyese  un  motivo  de  impunidad: 

El  Código  de  Tortosa  fijó  una  escala  gradual  de 
las  penas  personales  que  debian  imponerse  en  caso  de 
insolvencia,  y  cuya  gravedad  aumentaba  en  propor- 
ción de  las  cantidades  que  dejaba  de  satisfacer  el  reo 
por  razón  de  la  pena  pecuniaria  á  que  habia  sido 
condenado.  Este  aumento  proporcional  entre  la  pena 
personal  y  la  pecuniaria  que  dejaba  de  pagarse,  trae 


<    Cosfc.  XIV.  Rúb.  Deí  ordmammU  de  la  ciulat  de  Tortosa,  Llb.  L 
s    Ccwt.  IX.  Rúb.  De  damno  dato  et  de  furtis.  Llb.  III. 
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SU  origen  en  nuestra  Península  de  la  misma  legisla- 
ción visigoda  *. 

Con  arreglo  á  las  Costüus,  se  imponían  penas 
personales  subsidiarias  á  todos  aquellos  delincuentes 
que  habian  sido  condenados  por  delitos  que  se  perse- 
guian  por  inquisición,  á  pagar  cierta  suma  en  concep- 
to de  enmienda ,  composición  ó  indemizacion  del  daño 
causado  *;  pero  no  se  sufrían  dichas  penas  personales 
por  la  insolvencia  de  la  suma  señalada  en  concepto 
de  gastos  de  justicia.  Así  lo  declara  terminantemente 
el  glosador  Besuldo,  añadiendo  que  los  Jueces  podían 
imponer,  por  la  insolvencia  de  dichos  gastos  (quint) 
una  pena  extraordinaria  á  su  arbitrio,  como  la  fusti- 
gación ó  el  destierro '. 

Las  penas  personales  subsidiarias  se  aplicaban  con 
sujeción  á  la  siguiente  escala  proporcional: 

La  insolvencia  que  no  llegaba  á  cinco  sueldos  se 
castigaba  con  la  pena  de  azotes,  á  razón  de  uno  por 
cada  sueldo  ^. 

La  que  excedia  de  cinco  sueldos  y  no  pasaba  de 
quince,  la  misma  pena  agravada  con  la  de  vergüenza 
pública '. 

La  que  excedia  de  quince  sueldos  y  no  pasaba  de 
treinta  con  las  penas  anteriormente  indicadas  y  la  de 
marca  en  la  frente  \ 

La  que  pasaba  de  treinta  sueldos  y  no  excedia  de 
sesenta,  se  castigaba  con  la  pena  de  mutilación  de  las 
orejas,  la  de  flagelación  con  vergüenza  pública,  lle- 
vando el  reo  pendiente  del  cuello ,  por  medio  de  una 


<  Ley  t4,  tft,  I.  lib.  H.  Forwn  judicum,  Gerte  sopra  duas  uocias  usque 
ad  libram  auri  eadem  res  valere  probatur,  decem  flagella  suscipiat  Ac  sic 
cresoente  libra rum  numero  auri,  crescat  et  pena  flagelli. 

i    Cost.  XXI.  par.  4.'  Rúb.  De  inguisUhne.  Ub.  IX. 

'    Cap.  XVII.  Cofiseyl  de  Maestre.  Ramón  de  Benüdo, 

*    Go6t.  XXI.,  par.  4.*  Rúb.  De  inquisUione,  Lib.  IX. 

8    ídem  id. 

0    ídem,  par.  2.*  ídem  id. 
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cuerda,  las  orejas  que  se  le  habían  cortado,  y  siendo 
condenado  después  á  destierro  perpetuo  ^ 

Si  excedía  la  insolvencia  de  sesenta  sueldos  y  no 
llegaba  á  ciento ,  se  imponía  al  reo  la  pena  de  perder 
la  mano  derecha  *. 

Y,  finalmente,  si  la  insolvencia  excedía  de  cien 
sueldos,  era  condenado  ¿  muerte  en  horca '. 

Debemos  advertir,  por  último,  que  para  aplicar  la 
pena  personal  subsidiaria,  se  atendía,  no  al  importe 
de  la  condena,  sino  á  la  cantidad  que  había  dejado  de 
satis&cer  el  reo ;  de  modo  que  si  fué  condenado  á  una 
pena  pecuniaria  de  cien  sueldos,  y  pagó  noventa  y 
seis,  sufrirá  la  pena  personal  subsidiaria  señalada  á  los 
que  fueren  condenados  á  la  de  cuatro  sueldos. 


RBGLAS  PARA  LA  APLICACIÓN  DB  LAS  PENAS. 

De  los  textos  de  las  Costüms,  de  los  Usatjes  vigen- 
tes en  Tortosa  y  de  la  doctrina  casi  auténtica  del  ju- 
risconsulto Besuldo ,  deducimos  las  siguientes  reglas 
que  se  tenían  presentes  en  dicha  ciudad  para  la  apli- 
cación de  las  penas. 

Todas  las  penas  corporales  debían  ejecutarse  y 
cumplirse  precisamente  dentro  de  la  ciudad  de  Tor- 
tosa *. 

Las  penas  aflictivas ,  como  la  de  muerte ,  mutila- 
ción y  azotes ,  debían  ejecutarse  siempre  de  día ,  es- 
tando prohibido  imponerlas  de  noche '. 

Cuando  un  delito  se  castigaba  con  dos  penas  al- 
ternativamente, quedaba  la  elección  á  &vor  del  acu- 


«  Go«t.  XXt,  pár.  V  Rúb.  Dt  inqtútitíon^  Lib.  IX. 

s  ídem,  pár.  8.*  ídem  id. 

*  Ídem  id. 

«  Cost  XVI.  Rúb.  M  ordmammd  de  la  ciuUU  de  Tortoia,  Ub.  I. 

s  Cost.  V.  Rúb.  De  forga  feyta  a  fmnes,  Ub.  IX. 


sador  ó  del  reo,  segun  la  naturaleza  de  los  delitos. 
Asi  es  que  en  el  de  homicidio  por  envenenamiento 
correspondia  al  primero  ';  y  en  el  de  detención  ilegal 
al  reo  •. 

Caando  se  habian  cometido  dos  delitos  al  mismo 
tiempo,  los  Jueces  debian  examinar  previamente  si 
uno  de  ellos  habia  sido  medio  necesario  para  co- 
meter el  otro.  Eii  caso  afirmativo  debia  castigarse 
solamente  este  último  delito.  Mas  cuando  no  concur- 
ría dicha  circunstancia,  se  castigaba  cada  uno  con  la 
pena  correspondiente  '. 

CIRCUNSTANCIAS  QUE  MODIFICAN  LA  PBNAimAD. 

Aunque  las  Gostüus  no  han  marcado  taxativa- 
mente las  circunstancias  que  modifican  la  responsa- 
bilidad criminal  atenuándola  ó  agravándola,  es  inne- 
gable que  reconocieron  su  existencia  por  lo  mismo 
que ,  según  ya  hemos  dicho ,  admitieron  como  suple- 
toria la  legislación  romana,  la  cual  reconoció  los  dis- 
tintos aspectos  que  deben  considerarse  en  los  delitos 
y  en  sus  autores  para  imponer  una  pena  justa  en  cada 
caso  particular  *. 

Además  tenemos  algunos  textos  de  las  Costuhs 
que  comprueban  plenamente  que  el  legislador  derto- 
sense  quiso  que  unos  mismos  delitos  se  t^astigasen 
con  penas  más  ó  menos  graves,  según  kis  citounstan- 
cias  que  hubiesen  concurrido  en  el  agente  ó  en  el 
delito. 

En  efecto,  la  pena  señalada  al  homicidio,  se  agra- 
vaba á  medida  que  crecia  la  importancia  social  de  la 
victima. 


<  Co8t.  IV.  Rúb.  De  publids  Judicüt,  Lib.  IX. 

s  Cost.  II.  Rúb.  ¡8ti  sunt  usatici  Barchinone.  Lib.  IX. 

8  Caps.  XIX »  XX  y  XXI.  CofiMyl  dd  Maesíre  A.  de  Bmddo. 

^  Digesto  t  ley  46.  De  pamt>« 
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La  pena  de  la  violación  era  más  grave  cuando  el 
autor  pertenecía  á  la  población  infiel.  Y  en  el  mismo 
homicidio  se  agravaba  la  pena  imponiéndose  irremi- 
siblemente la  de  muerte  cuando  se  habia  ejecutado  en 
presencia  del  Tribunal. 

En  cuanto  á  la  apreciación  de  las  circunstancias 
que  en  cada  caso  debian  influir  en  la  mayor  ó  me- 
nor penalidad  de  un  delito ,  las  Costums  la  dejaron  al 
criterio  del  Tribunal  de  la  Curia ,  no  de  un  modo  ab- 
soluto, sino  fijando  algunas  reglas  que  sirviesen  de 
norma  ¿  los  Jueces  para  pronunciar  el  fallo  conde- 
natorio. 

Una  de  ellas  era  que  para  la  imposición  del  castigo 
debia  atenderse  á  la  dignidad  y  calidad  del  ofensor 
y  del  ofendido  ^  Era  otra,  que  para  el  mismo  efecto 
debia  tenerse  en  cuenta  el  lugar  en  que  se  habia  co- 
metido el  delito  •. 

La  apreciación  de  estas  circunstancias  modifica- 
tivas de  la  penalidad  de  los  delitos ,  sólo  podia  tener 
lugar  en  aquéllos  que  no  tonian  señalada  una  pena 
fija,  pues  en  éstos  el  Tribunal  debia  imponerla  sin  ex- 
cusa alguna,  y  en  los  que  se  castigaban  con  una 
pena  arbitraria,  ajuicio  del  Tribunal. 


i    Co8l.  U.  Rúb.  De  injwies.  Llb.  IX. 
t    Ídem  id. 
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CAPÍTULO  IV. 


DE  LA  BXTmaON  DE  LA  RESPONSABILIDAD  PENAL. 


SUMARIO.—DíTents  cauMS  de  extinción  de  esta  retponsabilidad.— TransaccioD  6 
convenio.— Perdón  del  ofendido.—Muerte  del  reo.— Ejecocion  de  la  pena  por  oi 
coautor.— Prescripción  del  delito. 


Acerca  de  una  materia  tan  importante,  las  Costüms 
contienen  muy  escasa  doctrina;  pero  ésta  revela  en 
cambio  un  gran  progreso  en  las  ideas  sobre  la  pena- 
lidad. 

Cuatro  son  las  causas  que,  según  las  Costuik,  pro- 
ducen la  extinción  de  las  responsabilidades  prove- 
nientes de  un  delito ,  á  saber. 

Transacción  ó  convenio : 

Perdón  del  ofendido. 

Muerte  del  reo. 

Ejecución  de  la  pena  por  uno  de  los  coautores. 

Prescripción. 

TRANSACCIÓN  Ó  CONVENIO. 

Este  era  uno  de  los  modos  más  generales  y  fre- 
cuentes de  extinguir  las  responsabilidades  civiles  y 
criminales  á  que  estaba  sujeto  el  autor  de  un  delito. 

Al  autorizar  el  legislador  dertosense  las  transac- 
ciones en  materia  penal,  no  hizo  más  que  inspirarse 
en  las  ideas  de  la  época ,  que  consideraban  la  genera- 
lidad de  los  delitos  como  asuntos  privados,  y  en  las 
circunstancias  políticas  de  aquellos  tiempos  en  que 
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el  Poder  público  era  débil  para  reprimir  con  mano 
fuerte  las  infracciones  de  la  ley  penal.  La  transacción 
(posa)  constituía  en  la  sociedad  del  siglo  xin  un  gran 
bien,  supuesto  que  mediante  ella  el  ofendido  recibia 
alguna  satisfacción ,  y  la  sociedad  recobraba  la  calma 
perturbada  por  las  guerras  privadas,  que  eran  el  pro- 
cedimiento que  adoptaban  con  preferencia  los  ofen- 
didos cuando  eran  poderosos. 

Por  medio  de  la  transacción  se  extinguía  la  res- 
ponsabilidad de  los  delitos  privados  solamente.  Que- 
daban, por  lo  mismo,  exceptuados  los  de  lesa  majes- 
tad ,  de  herejía ,  los  cometidos  contra  la  Señoría  y  los 
demás  que  tenían  carácter  público. 

Las  CosTUMS  dieron  tanta  importancia  á  la  celebra- 
ción de  las  transacciones  en  materia  penal ,  que  dic- 
taron varias  medidas  encaminadas  á  facilitarlas  y  á 
determinar  los  efectos  que  debían  producir,  todo  lo 
cual  expondremos  al  tratar  del  procedimiento  cri- 
minal. 

PBRBON  DBL  OFENDIDO. 

Aunque  esta  causa  de  extinción  de  responsabilidad 
es  consecuencia  de  la  anterior^  toda  vez  que  el  perdón 
viene  á  ser  una  transacción  gratuita,  sin  embargo, 
existe  entre  ambas  una  diferencia  capital,  nacida  de 
que  aquélla  sólo  puede  tener  lugar  antes  de  dictarse 
sentencia  condenatoria,  y  ésta  después  de  dictada.  Las 
CosTUMS  hacen  mérito  especial  del  perdón  del  ofendido 
para  el  efecto  de  extinguir  dicha  responsabilidad  al 
declarar  que  los  condenados  por  delitos  de  hurto,  robo, 
homicidio,  lesiones  ú  otros  semejantes,  y  los  que 
habían  sufrido  en  virtud  de  sentencia  la  pena  de  azo- 
tes, mutilación  ó  marca,  incurrían  en  infamia,  aunque 
el  ofendido  les  perdonase  ^ 


<    Go8t.  VU.  Ráb.  D0  ^tioff  coiei  ei  donada  i/nfanm  a  Aomeii«.Xib.  II« 
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También  consideramos  comprendida  en  esta  cansa 
de  extinción  de  responsabilidad ,  respecto  el  delito  de 
estupro  y  violación,  el  hecho  de  contraer  matrimonio 
el  ofensor  con  la  agraviada  *,  pbrque  el  consentimiento 
de  ésta  para  casarse  envuelve  un  verdadero  perdón 
del  ultraje  recibido. 

MUERTE  DEL  REO. 

Este  hecho  extingue  toda  responsabilidad  sola- 
mente en  el  delito  de  injuria  *.  Respecto  de  los  demás 
establecen  las  Costums  una  distinción  para  fijar  la 
responsabilidad  penal  en  caso  de  la  muerte  del  acu- 
sado, según  que  el  reo  haya  fallecido  estando  pen- 
diente el  juicio  criminal ,  ó  después  de  haber  termi- 
nado éste  en  virtud  de  sentencia  condenatoria '. 

Acerca  de  lo  primero  se  dispone  terminantemente 
que  la  muerte  del  reo  extingue  toda  responsabilidad 
penal ,  quedando  libres  también  de  la  civil,  los  here- 
deros ó  sucesores  del  delincuente,  excepto  en  dos 
casos ,  á  saber : 

Cuando  hubiese  contestado  el  procesado  á  la  de- 
manda de  acusación. 

Cuando  los  herederos  hubiesen  participado  de  los 
efectos  del  delito. 

Si  el  reo  hubiese  fallecido  después  de  pronun- 
ciada la  sentencia  condenatoria,  no  se  extinguen,  se- 
gún las  Costums  ,  las  penas  impuestas ,  las  cuales  de- 
bían cumplirse  y  ejecutarse.  Esto  se  entendía  respecto 
de  las  pecuniarias,  pues  las  personales  era  física- 
mente imposible  que  pudieran  hacerse  efectivas. 

No  estaban  comprendidos  en  las  anteriores  dispo- 
siciones los  delitos  de  herejía  y  de  lesa  majestad,  en 


•i 


*    Co6t.  I.  Rúb.  De  forga  feyta  a  femne$,  Líb.  IX.  | 

<    Gost.  XII.  Rúb.  De  injuries.  Lib.  IX. 

8    Go8t.  VIU.  Rúb.  Qmli  persones  poden  acusar,  Lib.  IX. 
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loB  cuales  no  se  extinguía  la  responsabilidad  penal 
por  la  muerte  del  delincuente  ^  Y  las  Costums  decla- 
ran además  que  podia  intentarse  la  acusación,  aun 
después  de  haber  fallecido  el  reo  y  ser  condenado 
por  sentencia  ejecutoria.  Los  efectos  de  esta  condena 
parecen  limitarse,  según  el  texto  de  dicho  Código,  ¿ 
la  confiscación  de  los  bienes  del  delincuente  en  per- 
juicio de  sus  herederos  *. 

BJBCUCION  DE  LA  PENA  POR  UNO  DE  LOS  COAUTC^BS. 

Las  Costums  consignan  un  medio  singular  de  ex- 
tinguir la  responsabilidad  penal  cuando  son  varios  los 
autores  de  un  delito ,  cuyo  medio  es  aplicable  tan  sólo 
al  delito  de  violación.  En  efecto,  dispone  dicho  Código, 
que  cuando  eran  varias  las  personas  responsables  de 
estos  delitos,  en  cumpliendo  uno  de  ellos  la  pena 
impuesta,  quedaban  libres  los  restantes.  Del  mismo 
modo  quedaba  extinguida  la  responsabilidad  de  éstos 
si  cualquiera  de  ellos  contraía  matrimonio  con  la 
ofendida '. 

PRESCRIPCIÓN. 

Las  Costums  sólo  hacen  mención  de  la  prescrip- 
ción del  delito ,  ó  sea  de  la  acción  que  puede  entablar 
él  perjudicado  contra  el  ofensor  respecto  del  delito 
de  injuria,  disponiendo  que  prescribe  dentro  del  año 
siguiente  á  su  ejecución,  de  tal  suerte,  que  transcur- 
rido un  año  desde  el  dia  en  que  se  hubiese  cometido, 
no  puede  ya  exigirse  responsabilidad  de  ninguna  es- 
pecie al  culpable  *. 


<  Cost  Vin.  Rúb.  Qualet  pertonei  poden  acusar  e  quals  no.  Llb.  IX. 

s  Cost.  II.  Rúb.  De  puMicis  judiciis.  Lib.  IX. 

'  Cost.  I.  pár.  8.*  Rúb.  Detorga  feyta  a  femnes,  Lib.  IX. 

4  Cost.  V.  Rúb.  i>em/uriei.Ub.  IX. 
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En  cuanto  á  los  demás  delitos ,  las  Costum s  no  con- 
tienen disposición  alguna  acerca  del  tiempo  necesario 
para  la  prescripción  de  las  acciones,  por  cuya  razón 
es  aplicable  á  las  criminales  lo  dispuesto  para  todas 
las  acciones  en  general,  asi  las  reales  como  las  per- 
sonales, que  sin  distinción  prescriben  á  los  treinta 
años  K 

Por  lo  que  hace  á  la  prescripción  de  las  penas, 
creemos  que  era  materia  completamente  desconocida 
para  los  autores  de  dicho  Código. 


t    Cosis.  VI  y  VU.  Rúb.  Ik  pracripcUm,  Uh.  Vil. 
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TÍTULO  SEGUNDO. 


DE  LOS  DELITOS  Y  SUS  PENAS 


CAPÍTULO  L 


DELITOS  CONTRA  LA  SBOURIDAD  DBL  ESTADO 
Y  EL  ORDEN  PUBLICO. 


SUMARIO.— Delitos  de  leía  majestad.— De  las  Aienas  ó  ▼ioleocias  públicas  y  pri- 
vadas. 


Destinamos  este  capitulo  á  tratar  de  los  delitos 
que  directamente  comprometen  la  paz  pública  ó  la 
seguridad  del  Estado. 

Las  CosTuifs  no  hacen  una  enumeración  de  los  de- 
litos contra  la  seguridad  del  Estado ,  que  las  leyes  ro- 
manas designaban  con  el  nombre  de  delitos  ó  críme- 
nes de  lesa  fMjestad.  Sólo  se  ocupan  especialmente 
de  las  maquinaciones  contra  la  vida  del  Bey  fprincep) 
y  sus  hijos  9  castigando  este  crimen  con  las  penas  de 
muerte  y  confiscación  K 

Bajo  la  palabra  maquinar  se  comprende,  asi  el  de- 
lito consumado ,  como  el  frustrado  y  la  tentativa. 

Todos,  sin  embargo,  se  castigaban  con  igual  pena. 
No  designan,  sin  embargo,  el  género  de  suplicio  con 


«    C06t.  IL  Rúb.  De  puMicii/ikitcitt.  Ub.  IX. 
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que  debia  privarse  de  la  vida  al  autor  del  regicidio; 
pero  entendemos  que  se  aplicaría  el  establecido  por 
la  legislación  romana,  no  sólo  siguiendo  la  regla  es- 
tablecida, sino  porque,  de  conformidad  con  dicha  le- 
gislación *,  se  declara  que  á  pesar  del  fallecimiento 
del  reo  debia  dictarse  sentencia,  la  que  babia  de  ha- 
cerse efectiva  en  la  parte  pecuniaria ,  ya  que  no  era 
posible  en  la  personal,  despojando  á  los  herederos  de 
aquél  de  todos  los  bienes. 

Respecto  de  todos  los  demás  delitos  comprendidos 
bajo  el  nombre  genérico  de  lesa  majestad,  el  Código 
declara  vigente  la  ley  Julia  majestalis,  cuyas  dispo- 
siciones manda  aplicar  á  todos  los  casos  expresados 
en  el  Derecho ,  que  son  los*  designados  en  los  títulos 
del  Digesto  y  del  Código  «Ad  legemjuliam  majestatisy>. 


FUERZAS  o  VIOLENCIAS. 

Además  de  los  actos  violentos  que  tenian  por  ob- 
jeto atentar  contra  las  instituciones  del  Estado,  com* 
prendidos  con  el  nombre  de  lex  Julia  majestatisy  las 
CosTUMS  se  ocupan  de  otras,  que  si  bien  no  tienen 
aquel  propósito  político  ó  trascendental,  alteran  y 
perturban  el  orden  ó  la  tranquilidad  pública,  base 
fundamental  de  toda  sociedad. 

Estos  desórdenes ,  asonadas  ó  motines ,  reciben  el 
nombre  die^  forges  ó  forcias;  eran  de  dos  clases:  pú- 
blicas y  privadas.  Públicas  eran  las  que  se  verificaban 
haciendo  uso  de  armas.  Privadas  las  que  se  ejecutaban 
sin  emplear  armas  de  ningún  género.  Esta  nomen- 
clatura la  adoptaron  las  Costums  de  la  legislación  ro- 
mana ,  en  la  cual  se  hallan  dos  leyes  Julias :  una  bajo 
el  nombre  de  lex  Julia  de  vi  publica  j  y  otra  bajo  el  de 


<    Cost.  U.  Rub.  De  pMicisjudiciis.  Lib.  IX. 
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lex  Julia  de  ti  prívala ,  siendo  la  traducción  catalana 
de  dichas  palabras  latinas  la  de  forfa  publica  y  forga 
prívata. 

Ambas  clases  de  fuerzas  no  constituian  por  si 
solas  verdaderos  delitos.  Eran  principalmente  unos 
medios  empleados  para  ejecutar  actos  punibles  en  las 
personas  ó  bienes  de  los  ciudadanos. 

Para  castigar  estos  delitos ,  se  invocaban  las  dis- 
posiciones de  la  lex  Julia  ^  mucho  antes  de  la  publi- 
cación del  Código  de  las  Costums.  En  efecto;  con 
motivo  de  cierta  sedición  promovida  por  varios  ciu- 
dadanos de  Tortosa,  que  dio  por  resultado  el  allana- 
miento de  varias  casas  y  algunos  asesinatos,  el  Co- 
mendador de  la  orden  del  Temple  denunció  este  hecho 
al  Tribunal,  pidiendo  la  aplicación  de  la  león  Julia  de 
vi  publica  *. 

El  mismo  Código,  al  tratar  del  interdicto  de  reco- 
brar, declara  que  el  despojo  podia  realizarse  por  medio 
de  fuerza  pública  ó  privada  *. 

De  modo  que  podemos  considerar  estos  hechos 
como  reminiscencias  de  las  guerras  privadas  que  en  la 
Edad  Media  constituyeron  verdaderos  procedimientos, 
lo  mismo  para  recobrar  las  propiedades  que  para  ven- 
gar ó  castigar  cualquiera  ofensa.  Eran  verdaderas 
coaliciones  entre  habitantes  de  varios  pueblos  ó  entre 
individuos  de  distintas  clases  sociales.  La  prueba  de 
ello  es ,  que  el  Código  de  Tortosa  autorizó  al  que  fuese 
despojado  de  sus  propiedades  violentamente,  para  re- 
cobrarlas, emplear  dicho  medio,  el  cual,  según  las 
Costums,  consistía  en  juntar  el  espoliado  á  sus  ami- 
gos y  parientes,  equiparlos  y  armarlos,  con  el  objeto 
de  obtener  por  la  fuerza  la  recuperación  del  territorio 
de  que  habia  sido  desposeido '. 


<    Véase  el  tomo  1  de  esta  obra,  pág.  94. 

i   Cost.  XllL  Rúb.  De  forga  e  de  violencia  que  iera  feyia  a  aigu,  lib.  VIU. 

'   Cpst,  X.  ídem  id 
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Las  penas  impuestas  á  los  autores  ó  promovedores 
de  Ibs  fuerzas  eran  pecuniarias,  y  si  el  reo  era  insol- 
vente arbitrarias,  á  juicio  del  Tribunal  *. 

El  autor  de  fuerza  pública  incurria  en  la  pena  de 
perder  la  mitad  de  todos  sus  bienes ,  los  cuales  debian 
entregarse  al  ofendido.  El  de  fuerza  privada  con  la 
pérdida  de  la  tercera  parte  de  su  patrimonio  *. 

Además  eran  condenados  unos  y  otros  á  la  resti- 
tución de  los  objetos  usurpados  al  ofendido ,  ó  de  que 
se  hubieren  apoderado  al  ejecutar  la  fuerza '. 


«    Cofit  V,  par.  5.*  Rúb.  De  pubUcis  jwticUt,  üb.  IX 
i    ídem ,  párs.  2.*  y  8.*  Ídem  id. 
8    ídem ,  par.  4.*  ídem  id. 


377 


CAPITULO  11. 


DE  LAS  FALSEDADES  T  OTROS  ENOANOS. 


SUMARIO.— Falsificación  de  moneda.^De  docúmentoe.— De  8eHoa.~De  pesos  y  me- 
didas.~Ada1terac¡on  de  las  sustancias  aHnienticta8.»Falso  testimonio. 


La  palabra  falsedad  (falsía)  en  general ,  signiñca 
toda  alteración  ó  supresión  de  la  verdad.  No  hay 
crimen  más  vario,  puesto  que  puede  cometerse  en 
todas  las  materia^.  En  las  Gostums  no  se  halla  nin- 
guna división  de  las  falsedades  ó  engaños ,  haciendo 
mérito  de  varias  especies  de  ellas ,  de  las  cuales  no» 
ocuparemos  brevemente  en  el  presente  capítulo ,  omi- 
tiendo otras  que  las  mismas  Costums  consideran  como 
delitos  especiales. 

Cometen  crimen  de  falsedad: 

Los  que  falsiñcan  sellos  ó  bulas  sin  autorización 
de  la  persona  que  tiene  derecho  á  usarlos  *. 

Los  que  acuñan  moneda  sin  permiso  del  Rey,  ó 
la  mandan  acuñar  *. 

Los  que  fabrican  moneda  falsa. 

Los  delitos  comprendidos  en  los  dos  párrafos  que 
anteceden  se  castigan  con  la  pena  de  muerte  en 
horca. 

Los  que  ocultan  (cela)  ó  roban  testamentos  ó  es- 
crituras públicas '. 

Los  molineros  que  cometieren  cualquier  fraude  en 


<    Cost.  IV.  Rúb.  Dt  crimkM  faUi,  Ub.  IX. 
«    Cost  VI.  ídem  id. 
3   Cost.  I.  ídem  id. 
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perjuicio  del  dueño  del  trigo,  ya  en  el  peso,  ya  en  la 
calidad,  mezclando  diferentes  harinas,  incurrian  en  la 
pena  de  falsarios  ó  sea  en  el  duplo  del  valor  del  trigo  *. 

Los  que  usaban  pesos  y  medidas  falsos  incurrian 
en  la  pena  de  veinte  sueldos ,  que  se  distribuian  entre 
el  acusador,  los  ciudadanos  que  los  habian  reconocido 
y  la  Señoria.  Además  se  inutilizaban  las  medidas  que- 
mándose públicamente  las  de  madera ,  y  rompiéndose 
las  de  otras  materias.  Los  pesos  eran  igualmente  rotos 
é  inutilizados  ftrencats  epecejats)  y  arrojados  al  canal 
frec) «. 

Exceptúanse  las  panaderas  que  usaban  pesos  falsos, 
las  cuales  incurrian  en  la  pena  de  cinco  sueldos  y 
pérdida  de  la  hogaza  de  pan.  En  caso  de  insolvencia 
debian  permanecer  desnudas ,  cubierta  la  cintura  fies 
cuixesj  sólo  con  la  camisa,  desde  la  hora  de  tercia, 
(nueve  de  la  mañana),  hasta  el  medio  dia,  en  uno  de 
Ips  sitios  más  públicos  de  la  ciudad  ^. 

Los  acreedores  que  cometían  algún  fraude  con  el 
deudor ,  á  fin  de  vender  á  un  tercero  la  prenda  ó  cosa 
hipotecada,  para  que  el  comprador  sufriese  algún 
perjuicio,  eran  castigados  como  reos  de  engaño  ó  fal- 
sedad *. 

Los  que  adulteraban  la  calidad  del  vino  y  de  la 
harina  cuya  venta  se  habia  anunciado  por  el  prego- 
nero ,  ó  vendian  de  diferente  clase  á  la  anunciada '. 

Los  que  exigian  por  la  venta  del  vino  y  la  harina 
mayor  precio  del  que  se  habia  anunciado  por  el  pre- 
gonero ,  á  quienes  se  imponia  la  multa  de  treinta  suel- 
dos, distribuyéndose  entre  el  acusador,  el  Tribunal  y 
los  ciudadanos  ®. 


<  Gost.  IV.  Rúb.  Vt  foms  e  molins,  Lib.  IX. 

i  Gost.  III.  Rúb.  Del  pa  6  de  les  flaqueres.  Lib.  IX 

3  Gost.  1.  ídem  id. 

4  Gost.  VU.  Rúb.  Do  crimine  faUi.  Ub.  IX. 
s  GosU  V.  ídem  id. 

6  ídem  id. 
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La  pena  señalada  á  los  delitos  de  falsedad  que  no  la 
tenían  marcada  especialmente  en  las  Costums  ó  en  el 
Derecho  romano,  consistia  en  el  duplo  del  importe 
del  pequicio  sufrido,  cuya  cantidad  entregaba  el  reo 
al  perjudicado  *. 


FALSO  TESTIMONIO. 

Ni  el  pequrio  ni  el  juramento  falso  son  actos  pu- 
nibles según  las  Costums  de  Tortosa.  La  razón  que 
dan  es  la  misma  consignada  en  un  texto  del  Derecho 
romano  •  «  car  aqueta  pena  a  Deu  se  guarda  eno  a  ho- 
mensH. 

Exceptúanse  los  que  declaran  como  testigos  en  al- 
gún pleito ,  y  los  que  prestaban  juramento  á  la  Se- 
ñoría sobre  hechos  concernientes  á  la  misma,  los 
cuales  incurren  respectivamente  en  las  penas  seña- 
ladas al  falso  testimonio  y  al  perjurio  *. 

La  pena  de  falso  testimonio ,  prestado  por  dinero  li 
otro  motivo  ilegítimo  ó  inmoral,  es  meramente  civil; 
la  nulidad  ó  ineficacia  de  la  declaración  del  testigo  ^. 

Además  se  le  condenaba  á  la  pena  de  infamia  y  de 
quedar  inhabilitado  perpetuamente  para  declarar  como 
testigo ,  siendo  ineficaz  su  testimonio ,  y  debiendo  in- 
demnizar á  la  parte  contra  la  que  hubiere  declarado  de 
los  perjuicios  que  por  esta  causa  hubiese  sufrido. 

Por  lo  demás,  el  perjurio  y  el  juramento  falso 
prestado  contra  su  señor  era  castigado  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  Derecho  romano. 


<  Cost.  VIII.  Rúb.  De  crimine  falsi.  Lib.  IX. 

<  Ley  S  *  De  rébus  creditis.  Cod.  Repet.  PraA. 

3    Cost.  IX.  Rúb.  De  tagraments,  Lib.  II,  y  ooflt.  XXIV.  Rúb.  De  lestihuf. 
Lib.  IV. 
*   Cost.  XXIII.  Rúb.  De  testibus,  Ub.  IV. 
5    Co6l  XXIV.  Ídem.  id. 
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CAPÍTULO  ra. 


DBLITOS  CONTEA  LA  HONBSTIDAD. 


SUMAIUO.— Rapto.--Viotaci<Hi.»Adttlterk>.— Alcahoeteria.--Sodom(a.--I>iipoiicio- 
nes  oomimes  á  ettoe  delitos. 


Los  delitos  contra  la  honestidad  de  que  se  ocupan 
las  CosTUMS,  son  cinco,  á  saber:  el  rapto,  la  violación, 
el  adulterio,  alcahuetería  y  la  pederastía  ó  sodomía. 


RAPTO. 

El  robo  de  una  mujer  debe  ser  considerado  de  di- 
verso modo,  según  el  objeto  ó  ñn  que  se  proponga  el 
raptor.  Así  es ,  que  si  se  verifícase  solamente  para  ar- 
rebatarla á  su  familia,  se  calificaría  como plaffio.  Si  lo 
realizó  para  obtener  alguna  utilidad  pecuniaria,  se 
castigará  por  el  resultado  de  ésta.  Si  tuvo  por  objeto 
la  cohabitación  con  la  mujer,  se  castigará  con  las 
penas  de  la  violación.  Y,  finalmente,  puede  también 
cometerse  con  el  objeto  de  contraer  matrimonio. 

El  Código  de  las  Costums  sólo  se  ocupa  del  rapto 
verificado  como  medio  para  contraer  matrimonio 
cuando  fuese  ejecutado  con  abuso  de  confianza,  esto 
es ,  por  personas  que  por  amistad  ó  por  otro  vínculo 
viviesen  en  la  misma  habitación.  En  este  caso,  el 
raptor  era  condenado  á  la  pena  de  muerte  K  Bes- 


I    CostTlV.  Rúb.  De  foroa  feyta  a  fmñek  Libro  IX. 
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pecto  de  los  raptos  cometidos  por  otras  personas  con 
mujer  soltera ,  casada  ó  viuda,  verificado  contra  la  vo- 
luntad ó  sin  el  consentimiento  de  la  robada,  el  Código 
de  las  CosTüMS  guarda  absoluto  silencio,  supliéndolo 
el  jurisconsulto  Besuldo  declarando  que  debia  ser  cas- 
tigado con  la  pena  capital  con  arreglo  al  Derecho  ro- 
mano \ 

VIOLACIÓN. 

Las  CosTUMS  distinguen  cuatro  especies  de  este  de- 
lito, determinadas  por  el  diferente  grado  de  hones- 
tidad de  la  mujer  agraviada.  Estos  grados  son : 

Mujer  doncella  ó  virgen. 

Mujer  casada. 

Mujer  soltera  que  ha  perdido  la  virginidad. 

Mujer  pública. 

El  carácter  de  la  violación  en  cada  uno  de  estos 
casos  es  distinto. 

La  violación  de  la  mujer  virgen  se  supone  hecha 
siempre  con  fuerza;  «guif oreara  femna  ver  ge  la  desflo-- 
rara^  dice  el  Código  de  Tortosa,  equiparando  todos 
los  actos  por  los  que  la  doncella  pierde  su  virginidad  *. 

La  pena  es  diferente  según  la  respectiva  condición 
social  del  ofensor  y  de  la  agraviada. 

Si  ambos  son  de  igual  condición  (si  es  de  sa  valor) 
será  condenado  el  estuprador  á  casarse  con  la  agra- 
viada ó  darle  un  marido  de  igual  clase. 

Mas  si  el  estuprador  fuera  de  condición  más  ele- 
vada que  la  doncella,  entonces  deberá  entregarle  la 
cantidad  necesaria  para  que  esta  última  pueda  en- 
contrar fácilmente  marido  del  mismo  modo  que  antes 
de  ser  estuprada  ó  violada. 


>    Cap.  XXI.  CoiiMyi  d0  Uanlrt  A.  d0  Bemlcio. 

•    Cúst.  I ,  par.  h  .*  Rúb.  De  for^  fít/ta  o  fmm$.  Ub.  IX. 


No  pagando  dicha  suma  incurría  en  la  pena  de 
muerte  por  decapitación. 

En  estas  mismas  penas  incurría,  no  sólo  el  que 
materialmente  cometió  la  violación,  sino  todos  los  que 
se  hallaren  presentes  á  la  ejecución  del  hecho,  ó 
cooperasen  á  la  misma  por  actos  anteriores  ó  simultá- 
neos (tots  aquels  qui  aquesta  forga  auran  aydada  afer 
ey  serán  ai  ell)  *. 

El  tutor  ó  curador  que  violase  á  alguna  de  sus 
pupilas  ó  adultas  constituidas  bajo  su  guarda,  queda 
infame  ipsojure  y  era  condenado  por  los  ciudadanos 
á  la  pena  de  destierro  perpetuo  de  la  ciudad  y  de  todo 
su  término ,  y  á  entregar  á  la  ofendida  las  dos  terceras 
•partes  de  todo  su  patrimonio  *. 

Pero  ¿cómo  se  hacía  efectiva  la  pena  cuando  eran 
varios  los  responsables  de  una  misma  violación?  ¿De- 
beria  exigirse  de  todos  ó  de  uno  sólo?  Y  en  este  caso, 
cumplida  por  uno,  ¿quedarían  libres  los  demás? 

El  Código  de  Tortosa  resuelve  satisfactoríamente 
estas  preguntas  que  para  el  Código  penal  español  han 
pasado  desapercibidas.  Y  declara  que,  cumpliendo  la 
pena  cualquiera  de  los  coautores  ó  cómplices  de  una 
violación ,  quedan  exentos  de  responsabilidad  los 
demás. 

La  violación  de  mujer  casada  se  castiga  impo- 
niendo al  autor  la  pena  de  muerte  en  horca  *. 

La  violación  de  mujer  soltera  no  doncella,  se  cas- 
tiga condenando  al  autor  á  que  entregue  á  la  agra- 
viada la  cantidad  necesaría  para  que  pueda  encontrar 
un  marido  de  su  misma  condición  social,  cuya  canti- 
dad señalaba  el  Tríbunal.  Y  en  caso  de  insolvencia 
del  reo ,  era  condenado  á  la  Zuda  y  encerrado  eii  la 
prísion  más  segura,  que  era  la  Tauega  hasta  que  pa- 


t    Co6t  I.  Rúb.  De  for^a  foyta  a  femnei.  Lib.  IX. 
s    Co6t.  111.  Rúb.  De  salines  e  de  saUners,  Lib.  IX. 
8    Co8t.  II.  Rúb.  De  for^  feuta  o  feames,  Lib.  IX. 
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gase  la  suma  á  que  había  sido  condenado ,  lo  cual 
equivalía  á  una  reclusión  perpetua  *. 

La  violación  de  mujer  pública  (putaña  puilica) 
no  se  castigaba  con  pena  alguna  *.  Tal  era  el  despre- 
cio con  que  los  legisladores  de  Tortosa  miraron  esta 
clase  de  mujeres. 


ADULTERIO. 

• 

Para  las  Costühs  consiste  el  adulterio  en  el  acceso 
de  un  hombre  con  mujer  casada,  y  no  en  el  que  un 
hombre  casado  tenga  con  mujer  soltera  ó  viuda  *,  que 
es  también  la  doctrina  del  Código  de  las  Partidas  *. 

Las  CosTUMS  presumen  que  se  ha  cometido  este 
delito  cuando  fueren  hallados  el  hombre  y  la  mujer 
en  el  mismo  lecho ,  ó  cuando  alguno  de  ellos  se  aca- 
base de  levantar  permaneciendo  el  otro  acostado, 
ó  cuando  ambos  á  la  vez  se  levantasen  '. 

La  pena  que  se  impone  al  adulterio  es  la  misma 
que  aplicaban  los  germanos  antes  de  invadir  el  im- 
perio romano,  y  que  se  halla  consignada  en  todas 
las  legislaciones  particulares  (fors  et  cmtumes)  del  Me- 
diodía de  Francia  y  de  los  Pirineos ,  Aguas-muertas, 
Alaix ,  Perpiñan  y  Moissac. 

La  pena  de  adulterio  entre  cristianos  consistía  en 
ser  paseados  por  toda  la  ciudad  los  adúlteros ,  com- 
pletamente desnudos,  siendo  además  azotados,  desde 
el  collado  de  San  Juan  hasta  la  salida  de  la  puerta  de 
Vinpegol  •. 

El  adulterio  cometido  por  un  cristiano  con  mora  ó 


<  Cost.  lU.  Rúb.  De  for^a  feyla  a  fomnes,  Lib.  IX. 
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judia ,  se  castigaba  condenando  á  la  pena  capital  á  en- 
trambos reos,  ejecutándose  la  del  infiel  por  medio  del 
arrastramiento  (tiragats  e  rocegatsjj  y  á  la  mujer  que- 
mándola viva  en  una  hoguera  *. 

Quedaba  libre  de  esta  pena  la  mujer  violada  por  un 
infiel  cuando  éste  no  lo  parecia  por  usar  el  traje  ó  ves- 
tido propio  de  los  cristianos  *. 

AXCArnTETERÍA. 

Consiste  este  delito  en  facilitar  ó  promover  los 
actos  contra  la  honestidad ,  mediante  interés  para  sa- 
tisfacer los  deseos  de  un  tercero.  Y  se  castigaba  con 
una  pena  que  ofendia  precisamente  las  buenas  cos- 
tumbres cuya  infracción  se  proponia  corregir  el  legis- 
lador. 

Los  reos  de  este  delito  falcauots)y  eran  condenados 
á  ser  paseados  por  toda  la  ciudad  completamente  des- 
nudos ,  sobre  un  asno ,  llevando  atravesada  la  lengua 
con  un  hierro.  Durante  el  curso,  el  sayón  los  azotaba 
diciendo  al  mismo  tiempo  en  voz  alta  (cridan  lo  saiff), 
«quien  estos  hechos  ejecutará,  este  castigo  recibirá» 
(gui  tal /ara  ay  tal  pendra). 

Los  que  promovian  ó  facilitaban  la  prostitución  ó 
la  corrupción  de  las  doncellas  con  el  objeto  de  satisfa- 
cer los  deseos  de  un  tercero  falcauoís),  sólo  eran  cas- 
tigados en  virtud  de  acusación  formulada  por  el  padre, 
marido  ó  pariente,  dentro  del  cuarto  grado,  de  la  ofen- 
dida 3, 

PEDERASTÍA  Ó  SODOMÍA. 

Por  último ,  las  Costüms  incluyen  entre  los  actos 
punibles ,  calificándolo  de  verdadero  crimen  el  cono- 


<    Co6t.  VI.  Rút>.  De  forfü  feyta  a  femnet,  Lib.  IX. 
«   Cost.  Vil.  Ídem  id. 
8    Coet.  VIII.  ídem  Id. 
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cido  en  la  Historia  con  los  dos  citados  nombres  de  la 
más  execrable  memoria.  Este  delito ,  que  ha  sido  cas- 
tigado en  todas  las  legislaciones  con  la  mayor  seve^ 
ridad,  tiene  señalada  la  pena  de  decapitación  en  el 
Código  de  Tortosa.  Están  comprendidos  en  este  delito 
todos  los  actos  por  los  que  un  hombre  usa  de  lujuria 
con  otro  hombre  *. 


DISPOSICIONES  COMUNBS. 

Para  castigar  el  delito  de  violación  era  necesario 
que  precediera  querella  de  la  agraviada  ó  de  sus  pa- 
rientes *. 

La  pena  señalada  á  los  reos  de  adulterio  sólo  pe- 
dia imponerse  en  virtud  de  acusación  formulada  por 
el  marido  agraviado  *. 

Sin  embargo ,  para  castigar  el  adulterio  cometido 
por  una  cristiana  con  judio  ó  moro ,  bastaba  la  acu- 
sación hecha  por  cualquier  persona  del  pueblo  ^. 

Guando  los  delitos  comprendidos  en  este  capitulo 
fuesen  cometidos  por  los  dependientes,  criados,  hués- 
pedes ó  parientes  que  habitasen  en  el  mismo  domi- 
cilio de  la  mujer,  eran  condenados  á  la  pena  de 
muerte. 

En  igual  pena  incurrian  si  ejecutasen  dichos  de- 
litos dentro  del  año  siguiente  á  haberse  ausentado  del 
domicilio  de  la  agraviada  ú  ofendida  K 


«  Cost.  m.  Rúb.  De  pubUeisjudicHt.  Ub.  IX. 
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CAPÍTULO  IV. 


DEUTOS  CONTRA  LAS  PERSONAS,   SEGÚN  LOS   USATJES 

VIGENTES  EN  TORTOSA. 


SUMARIO.— Principios  fundamentales  de  la  legislación  p«nal  de  los  Usatjei  tí- 
gentes  en  Tortosa.^Division  de  aquélla  en  dos  grupos  correspondientes  á  las  dos 
clases  de  personas  libres.— Delitos  cometidos  en  las  personas  át\(AcabaUerai 
ó  ctifíídíídfiof.-— Homicidio.— Delitos  equiparados  á  éste.— Lesiones  y  otros  atrope- 
llos. —  Agravación  de  la  penalidad  según  la  mayor  jerarquía  del  ofendido.  ~  De 
los  delitos  cometidos  en  las  personas  de  los  demás  homl>res  libres  ó  ri<«/icot.— Pe- 
nas señaladas  al  homicidio  y  á  las  diversas  clases  de  lesiones.— Atropellos  y  ata- 
ques contra  las  personas.— Condición  de  las  mujeres  para  el  efecto  de  la  penalidad 
de  los  delitos  cometidos  en  sus  personas. 


Las  CosTUMS  no  señalan  penas  especiales  para  mu- 
chos de  los  delitos  que  designamos  actualmente  con  el 
nombre  de  delitos  contra  las  personas;  pero  aceptan  las 
penas  establecidas  en  el  Código  feudal  de  Barcelona 
para  esta  clase  de  delitos  al  declarar  vigpentes  en 
Tortosa  varios  Usatjes  que  tratan  de  ellas,  y  especial- 
mente de  los  homicidios  y  lesiones.  Formando  parte 
integrante  estos  üsatjes  de  la  legislación  penal  de 
Tortosa,  y  con  el  objeto  de  completar  el  estudio  de  la 
misma,  expondremos  también  metódicamente  en  el 
presente  capítulo  la  doctrina  del  Código  barcelonés 
sobre  dichos  delitos;  trabajo  que  hasta  ahora  no  ha 
realizado  ningún  jurisconsulto  de  los  que  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  la  legislación  catalana. 

Inspirándose  aquel  Código  feudal  en  las  tradicio^ 
nes  germánicas,  establece  las  penas  con  que  deben 
castigarse  los  homicidios ,  lesiones  y  otros  atropellos 
personales,  partiendo  de  dos  bases  fundamentales,  á 
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saber:  primera,  adopción  de  la  enmienda  ó  compo- 
sición como  pena  para  dichos  delitos,  salvo  raras 
excepciones  en  que  se  impone  alguna  aflictiva ,  como 
el  taitón  ó  la  alücara;  segunda,  determinación  de  la 
cuantía  de  la  pena  según  la  condición  social  del  ofen- 
dido y  la  extensión  material  del  daño  causado. 

Pero  de  aquellas  dos  bases  fundamentales,  la  más 
importante  sin  duda  alguna  para  el  legislador,  al 
efecto  de  determinar  la  naturaleza  de  la  pena ,  era  la 
segunda. 

Por  eso^  estudiados  con  detención  los  textos  de  los 
Usatjes  se  observa  que  existen  dos  diferentes  legis- 
laciones penales  correspondientes  á  los  dos  grandes 
grupos  en  que  se  hallaba  dividida  la  población  libre 
fiel  en  el  siglo  xiii  en  los  pueblos  de  lengua  catalana. 

Constituian  estos  dos  grandes  grupos : 

Los  caballeros  ó  ciudadanos. 

Los  rústicos  y  demás  hombres  libres  cristianos. 

Veamos  ahora  las  penas  con  que  se  castigaban  los 
delitos  cometidos  contra  las  personas  pertenecientes 
á  cada  uno  de  dichos  grupos. 


CABALLEROS  Y  CIUDADANOS. 

Aunque  los  Usatjes  sólo  consignan  expresamente 
la  cuantía  de  las  penas  con  que  debian  castigarse  los 
delitos  cometidos  contra  los  caballeros ,  declaran  ter- 
minantemente que  estas  mismas  penas  deben  impo- 
nerse cuando  los  ofendidos  eran  ciudadanos  ó  burgue- 
ses S  con  lo  cual  se  prueba  que  en  la  legislación  feudal 
del  siglo  XI  se  reconocía  una  superioridad  jerárquica 
en  los  ciudadanos  y  burgueses  sobre  los  demás  hom- 


«    Gost.  IV.  Kúh.  ¡Ui  tunt  utatki  Barchintme  qMutuiunlurhomiMider-' 
tfuenseh  Lib.  IX. 
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bres  libres ,  colocándoles  al  mismo  nivel  que  los  caba- 
lleros ó  nobles  (milites). 

El  delito  más  grave,  el  homicidio,  cuando  se  co- 
metía en  la  persona  de  un  simple  caballero,  se  cas- 
tigaba con  la  pena  de  doce  onzas  de  oro  en  concepto 
de  composición  ó  enmienda  K 

Se  equiparaban  al  homicidio: 

El  acometer  á  traición  ó  sobre  seguro  á  un  ca- 
ballero, arrastrándole  por  el  suelo,  por  considerarse 
ésto  una  grande  afrenta  ^. 

El  apalearle  con  tal  fuerza  que  quedase  inutilizado 
de  algún  miembro  '. 

El  acometerle,  golpearle  ó  encerrarle  en  cárcel 
(tauegajj  de  la  que  tuviese  que  librarse  pagando  algu- 
na cantidad  como  rescate. 

Se  consideraban  como  un  delito  menos  grave  que 
el  homicidio  y  castigado  por  consiguiente  con  la  mi- 
tad de  la  pena  pecuniaria  impuesta  á  éste :  las  heri- 
das causadas  á  un  caballero ,  ya  fuesen  una  ó  varias; 
y  la  privación,  de  libertad ,  encerrándole  en  algún  lu- 
gar oculto  ó  poniéndole  grillos  ó  en  un  cepo  fin/erris 
vel  in  escasa  misus)  *. 

La  privación  de  libertad  de  un  caballero,  por  breve 
tiempo  y  sin  causarle  ningún  daño  ni  afrenl^,  se  cas- 
tigaba condenando  al  autor  á  las  penas  de  aliscara, 
homenaje  ó  talion,  siempre  que  fuese  déla  misma  con- 
dición social  que  el  ofendido;  si  éste  era  de  inferior 
jerarquía,  debia  entregar  el  ofensor  un  caballero  de 
igual  categoría  para  que  cumpliese  las  referidas  penas  \ 

El  que  en  disputa  ó  encolerizado  (ictv,  indignans) 
hiriese ,  golpease  ó  maltratase  á  un  caballero ,  con  la 
mano ,  con  el  pié ,  con  piedra  ó  con  palo ,  sin  produ- 


t  Cost.  I ,  par.  8.*  Rúb.  iHt  muí  usaiici  Barchiwme,  Ub.  IX. 
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cir  derramamiento  ó  efusión  de  sangre,  era  castigado 
con  la  pena  de  tres  onzas  de  oro  K 

Si  saliese  sangre  de  la  cara,  la  pena  era  de  seis 
onzas;  si  de  otras  partes  de  la  cabeza,  de  cinco;  y  si 
se  producia  en  el  resto  del  cuerpo ,  de  cuatro  *. 

La  emboscada  y  acosamiento  de  caballero,  asi 
como  el  asalto  de  un  castillo ,  se  castigaban  con  la 
pena  del  homenaje  ó  de  la  aliscara,  según  el  prudente 
arbitrio  de  los  Jueces  '. 

Las  penas  señaladas  anteriormente  se  agravaban 
á  medida  que  era  más  elevada  la  dignidad  del  ofen- 
dido. 

En  su  consecuencia ,  cuando  este  último  tenía  dos 
caballeros  en  su  honor,  como  carlanesj  y  uno  en  su 
compañía ,  la  pena  ascendia  al  duplo  ^ 

Si  era  valvasor  de  cinco  caballeros,  la  pena  impor- 
taba sesenta  onzas  por  el  delito  de  homicidio  y  treinta 
por  el  de  heridas:  y  si  tenía  más  de  cinco  caballeros, 
la  cuantía  de  la  pena  crecía  en  proporción  al  número 
de  éstos.  De  modo  que  si  era  señor  de  seis  caballeros 
la  pena  era  de  setenta  y  treinta  y  cinco  onzas  res- 
pectivamente, según  se  tratase  de  homicidio  ó  de  le- 
siones '. 

Cuando  el  ofendido  pertenecía  á  la  dignidad  de 
comitor,  se  imponía  el  duplo  de  la  pena  señalada  á  los 
delitos  cometidos  en  un  valvasor,  y  si  pertenecía  á  la 
dignidad  más  elevada  de  Vizconde ,  con  el  duplo  que 
correspondería  en  caso  de  tratarse  de  un  comitor  •. 

A  los  efectos  de  la  penalidad,  los  hijos  de  los  ca- 
balleros disfrutaban  de  la  misma  condición  que  su 
padre  hasta  la  edad  de  treinta  años  aunque  no  fuesen 


<  Cost.  II ,  par.  V  Rúb.  IsU  9unl  utaUci  Rarchinone,  Lib.  IX. 

*  ídem  id. 

3  Cost.  UI.  ídem  id. 

4  Cost.  11 ,  par.  8.*  ídem  id. 
s  Cost.  I,  per.  2.Mdem  id. 
6  Ídem,  par.  4. ''ídem  id. 


armados  caballeros.  Para  disfrutarla  después  de  dicha 
edad  era  necesario  haber  llenado  esta  formalidad  K 


BÚSTICOS  T  OTROS  HOMBRES  LIBRES. 


El  homicidio  de  un  hombre  rústico  y  de  cualquier 
hombre  cristiano  que  no  tuviese  otra  dignidad  mayor, 
esto  es  y  que  no  fuese  caballero  ó  ciudadano,  se  casti- 
gaba con  la  pena  de  seis  onzas  de  oro  *. 

Cada  herida  (plaga)  se  castigaba  con  la  pena  de  dos 
onzas,  y  las  lesiones  que  produjesen  la  inutilidad 
fdebilitatioj  del  ofendido ,  se  castigaban  con  las  penas 
señaladas  en  las  leyes  visigodas  (per  legem)  *,  enten- 
diéndose sueldos  de  dineros  *. 

Esta  regla  general  tenia  las  excepciones  siguien- 
tes ^j  dirigidas  á  disminuir  la  cuantía  de  la  pena  seña- 
lada en  la  legislación  visigoda : 

Las  lesiones  causadas  en  cualquier  parte  del  cuerpo 
humano ,  cuando  no  eran  apreciables  á  la  simple  vista, 
se  castigaban  con  la  pena  de  un  sueldo  por  cada 
una. 

Cuando  eran  aparentes,  dos  sueldos  por  cada 
una. 

Si  producian  derramamiento  de  sangre,  cinco  suel* 
dos. 

La  fractura  de  cualquier  hueso  se  castigaba  con  la 
pena  de  cincuenta  sueldos. 

Si  por  consecuencia  de  algún  golpe  ó  sacudida 
arrojaba  sangre  de  la  boca  ó  de  la  nariz ,  tenía  seña- 
lada la  pena  de  veinte  sueldos  •. 


<  Co8t.  lU.  Rúb.  M  nitU  walid  BarchinoM.  Lib.  IX. 

s  Gost.  V,  par.  4.*Idemid. 

8  Véanse  las  leyes  del  Ift.  IV,  lib.  VI.  del  Fmvm  Judicum, 

*  Gost,  V,  par.  4.*  Rúb.  Uii  mnt  vmM  qu^s  iKuntur.  Lib.  IX. 

s  Cost.  VII.  ídem  id. 

e  Gost.  VIII.  ídem  id. 
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Las  lesiones  causadas  en  la  cara  se  castigaban  con 
la  pena  de  cinco  sueldos  si  lo  fueron  dando  una  bofe- 
tada; con  la  de  diez  sueldos  si  se  habian  ejecutado  con 
los  puños,  el  pié,  ó  con  alguna  piedra  ó  palo;  y  con  la  de 
veinte  sueldos  si  producian  derramamiento  de  sangre  K 

Además  de  las  lesiones  se  castigaban  también 
otros  actos  ejecutados  contra  las  personas,  que  re- 
fluian  más  que  en  daño  material,  en  afrenta  y  desden 
del  ofendido.  Asi  es  que  se  castigaba  el  hecho  de  coger 
á  otro  por  los  cabellos ,  con  la  pena  de  cinco  sueldos 
si  se  habia  ejecutado  con  una  sola  mano;  con  la  de 
diez  si  se  habian  empleado  las  dos  manos;  con  la  de 
quince  si  era  arrojado  al  suelo  y  con  la  de  veinte  si  le 
habia  cogido  de  las  barbas  \ 

La  decalvacion  hecha  con  ánimo  de  ofender  se 
castigaba  con  la  pena  de  cuarenta  sueldos,  porque 
este  acto  se  consideraba  muy  deshonroso  entre  los 
hombres  de  la  raza  gótica  K 

Por  último ,  también  se  castigaba  con  penas  pecu- 
niarias el  acto  de  empujar  á  otro ,  siendo  la  pena  de  un 
sueldo  cuando  se  verificaba  con  una  mano;  con  dos 
sueldos  cuando  se  ejecutaba  con  las  dos,  y  con  cuatro 
si  el  ofendido  caia  sobre  el  suelo  *. 

Asimismo  se  castigaba  el  hecho  de  acometer  á 
otro  con  armas,  aunque  no  le  causase  ninguna  herida, 
siempre  que  le  rompiesen  los  vestidos  ó  le  derribare 
al  suelo,  cuyo  hecho  se  castigaba  con  la  mitad  de 
la  pena  señalada  á  una  herida  ó  estando  á  talion ,  á 
voluntad  del  reo  ^. 

En  igual  pena  incurrian  los  que  disparaban  saeta, 
lanza,  piedra  ó  cualquiera  otra  arma,  sin  causar  daño 
alguno.  En  este  caso  la  pena  del  talion  so  sufria  colo- 


•  Cost.  VI.  Rúb.  M  sunl  watici  Barc9ún.  Ub.  IX. 

*  ídem  id. 

3  ídem  id. 

4  Goet.  VIII.  ídem  id. 
B  Cost.  XIU.  ídem  id. 
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candóse  el  delincuente  en  las  mismas  condiciones  en 
que  estuvo  el  ofendido,  ó  sea  corriendo  el  mismo 
peligro  que  éste^  (stet  ei  ad  taliofiem  sub  ipso  eodem 
pduore)  *. 

Para  concluir  de  exponer  toda  la  doctrina  relativa 
á  la  penalidad  establecida  en  los  üsatjes  vigentes  en 
Tortosa  en  los  delitos  contra  las  personas ,  nos  ocupa- 
remos del  secuestro  ó  detención  ilegal  fcapdoj  de  un 
hombre  libre  que  no  pertenecia  á  la  clase  de  los  ciu- 
dadanos ó  caballeros.  Las  penas  señaladas  á  este  delito 
variaban  según  el  tiempo  que  habia  permanecido  el 
ofendido  en  secuestro  y  las  vejaciones  que  habia  su- 
frido. Cuando  el  detenido  era  puesto  en  libertad  el 
mismo  dia  ó  en  la  mañana  del  siguiente,  se  castigaba 
entregando  la  suma  que  fijasen  bajo  juramento  otras 
personas  de  la  misma  clase  que  el  ofendido.  Si  éste 
fué  colocado  en  cepo,  sujetado  con  cadenas  ó  encer- 
rado en  una  cárcel  ó  en  cualquier  otro  sitio,  bajo  la 
custodia  del  ofensor,  por  más  de  veinticuatro  horas, 
la  pena  consistía  en  la  cantidad  de  seis  sueldos  por 
cada  dia  y  noche  que  el  ofendido  hubiese  permanecido 
privado  de  su  libertad.  El  hecho  de  atarle  de  pies  y 
manos,  se  castiga  con  la  pena  de  diez  sueldos  ^. 

Las  penas  señaladas  en  los  párrafos  anteriores  se 
aplicaban  también  cuando  los  delitos  se  cometian  en 
las  esposas,  hijas  ó  hermanas  de  los  caballeros,  ciu- 
dadanos y  hombres  libres ,  entendiéndose  que  las  ca- 
sadas ó  viudas  pertenecian  á  la  misma  condición  so- 
cial que  sus  maridos,  y  las  solteras  disfrutaban  de  la 
misma  gerarquia  que  sus  padres ,  si  vivian ,  ó  la  de  sus 
hermanos '  si  aquéllos  habian  fallecido. 


1    Cost  XUI.  Rúb.  lili  tunl  uMlki  BarcAtn.  Ub.  IX. 
<    Gost.  V,  pár.4.Mdemid. 
9    Cost.  VIII,  par.  5.*  ídem  id. 
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CAPÍTULO  V. 


DB   LOS    HOMICIDIOS. 


SUMARIO.— Legi8laci<Mi  especial  de  las  Costums  sobre  el  homcidio,  anterior  y  pos- 
terior  al  año  I2y g.-^Primera  época.— Peau  personales  del  homicidio  públicoy  no- 
torio.—Penas  pecuniarias  del  homicidio  oculto.— 5e^Kfu/¿i  época.'-Penk  capital 
para  todos  los  homicidios.— Excepciones  en  favor  de  los  cometidos  por  los  miem- 
bros de  la  Seiíorfa  y  en  las  personas  de  moros  y  judíos.— Derecho  del  acusador 
para  pedir  la  imposición  de  una  pena  pecuniaria  ó  personal.— Doctrina  sobre  el 
homicidio  cometido  por  varios  agresores. 


Aun  cuando  en  los  Usatjes  de  Barcelona ,  vigen- 
tes en  Tortosa,  se  castiga  el  homicidio,  los  legislado- 
res de  esta  ciudad  se  ocupan  también  de  dicho  delito 
estableciendo  diversas  penas ,  las  cuales  se  imponian 
en  todos  aquellos  casos  en  que  no  debia  aplicarse  lo 
dispuesto  en  el  Código  feudal. 

La  legislación  de  Tortosa  acerca  de  la  penalidad 
del  delito  de  homicidio ,  hasta  la  publicación  del  Có- 
digo de  las  CosTüMs,  ofrece  alguna  confusión  á  con- 
secuencia de  las  distintas  penas  con  que  se  castigaba 
tan  grave  delito,  confusión  que,  si  bien  disminuyó 
después  de  la  última  redacción  de  aquel  Código ,  no 
desapareció  del  todo. 

Estudiados ,  sin  embargo ,  detenidamente  los  di- 
versos textos  ó  fuentes  legales  de  la  legislación  der- 
tosense,  y  combinados  entre  si,  desaparece  aquella 
confusión  y  salta  á  la  vista  con  toda  claridad  la  ver- 
dadera doctrina  penal  sobre  el  delito  de  homicidio. 

Para  presentarla  con  el  debido  orden  debemos  divi- 
dir en  dos  épocas  la  legislación  sobre  el  homicidio,  una 
anterior  al  año  1279,  y  otra  posterior  á  esta  fecha. 


m 

Con  arreglo  á  la  legislación  vigente ,  en  la  primera 
época  las  penas  del  homicidio  eran  distintas  según 
que  se  cometiese  pública  ó  secretamente,  y  según  la 
condición  ó  clase  social  á  que  pertenecia  la  víctima. 

Se  llamaba  homicidio  público  y  notorio  el  que  se 
habia'ejecutado  notoriamente ,  como  por  ejemplo,  si 
se  hubiese  dado  muerte  á  una  persona  á  presencia  del 
Veguer,  de  los  Prohombres ,  ó  de  los  Paheres  S  ó  en 
algún  lugar  público  hallándose  presentes  muchas 
personas. 

Se  llamaba  homicidio  secreto  (amagadament  ftyt), 
cuando  se  habia  cometido  sin  aquellas  circunstancias. 

El  homicidio  público  y  notorio  se  castigaba  con  la 
pena  de  muerte  en  horca  *. 

£1  homicidio  oculto  ó  secreto  se  castigaba  con  una 
pena  pecuniaria,  cuya  cuantía  estaba  fijada  por  la  ley, 
según  la  condición  social  do  la  víctima  y  del  autor. 

Cuando  uno  y  otro  pertenecian  á  lá  clase  noble  ó 
militar,  se  imponian  las  penas  señaladas  en  los  üs<jLt' 
jes  de  Barcelona,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  en 
el  capítulo  anterior ;  y  lo  mismo  acontecia  en  el  caso 
de  que  solamente  perteneciese  á  dicha  clase  el  inter- 
fecto. 

Cuando  la  víctima  tenía  la  dignidad  de  ciudadano 
se  imponia  al  reo  de  homicidio  la  pena  de  84  morava- 
tines '. 

Si  la  víctima  era  persona  libre ,  cristiano,  y  además 
tenía  alguna  dignidad  inferior  á  la  de  ciudadano ,  se 
castigaba  el  homicidio  con  la  pena  de  63  moravati- 
nes*. 

Y  cuando  el  muerto  era  solo  cristiano  libre,  la 
pena  no  excedia  de  42  morava tines  '. 


<  Cap.  II.  ConMyl  cto  M.  A.  de  Bavüáo, 

s  Cap.  ni.  Ídem  id. 

3  Cost.  II.  Rúb.  De  inquiíUxont,  y  cosí.  II.  ÁqutíUi  son  /es  pcMi,  Lib.  IX 

*  ídem  id. 

^  ídem  Id. 


El  importe  de  las  penas  pecuniarias  se  entregaba 
i  los  sucesores  de  la  yíctima  ó  á  aquellas  personas 
en  cuyo  favor  ésta  hubiese  dispuesto  ^ 

Sin  embargo,  cuando  los  sucesores  del  muerto  se 
presentaban  ante  el  Tribunal  formulando  acusación 
contra  el  autor  del  homicidio,  podian  pedir  contra 
éste,  bien  la  pena  de  muerte,  bien  la  pecuniaria,  á 
elección  del  acusado  ^  de  acuerdo  en  esta  parte  con 
la  doctrina  consignada  en  las  leyes  visigodas '. 

Tal  era  la  legislación  penal  de  Tortosa  sobre  el 
homicidio  hasta  la  última  redacción  del  Código  de  las 

COSTUMS. 

Mas  después  de  redactado  y  antes  de  promulgarse 
definitivamente,  los  Poderes  públicos  de  aquella  ciu- 
dad adoptaron,  en  24  de  Mayo  de  1279,  un  acuerdo  de 
la  mayor  importancia  sobre  la  penalidad  del  homici- 
dio, consignándolo  en  un  solemne  ordenamiento,  no 
temporal,  como  eran  por  lo  regular  tales  acuerdos  de 
la  Sefioria  y  de  los  ciudadanos ,  sino  perpetuo  (&rde^ 
nament  perpetual),  y  para  mayor  firmeza  y  seguridad 
lo  incluyeron  en  el  mismo  texto  de  las  Costums  á  fin 
de  que  formase  parte  de  dicho  Código  *. 

En  virtud  de  la  referida  disposición,  el  delito  de 
homicidio  debia  castigarse  en  lo  sucesivo  únicamente 
con  la  pena  de  muerte,  ya  fuese  público  ó  secreto, 
bien  se  cometiese  dentro  de  la  ciudad  ó  en  su  tér- 
mino y  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias  en 
que  se  hubiera  cometido  y  la  condición  social  de  la 
victima. 

Sólo  se  admitían  dos  excepciones  á  esta  regla  ge- 
neral y  absoluta,  |en  virtud  de  las  que  la  pena  del 


*    Cof  1. 1.  Rúb.  Db  M^ttíJítíoM,  y  cost.  II.  Aqv^Ut  tm  les  penu.  Ub.  IX. 
'    Cost.  IV.  Rúb.  De  pMicisJuüciii,  Lib.  IX 
3    Uy  XI ,  tít.  V.  lib.  VI  del  Forum  judicum, 

«   Cost.  XIV.  Rúb.  Dd  ordenamení  de  la  duUU  de  Tortosa.  Lib.  I.  Véase 
el  texto  de  dicha  Costumbre  en  la  pág,  4$0  del  tomo  I  de  esta  obra. 
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homicidio  era  pecuniaria.  La  primera  tenia  lugar  en 
los  delitos  cometidos  por  los  individuos  ó  miembros 
de  la  Señoría  de  Tortosa,  ó  sea  por  los  caballeros  del 
Temple  y  los  de  la  casa  de  Moneada,  á  todos  los  cua- 
les se  les  imponia  la  pena  establecida  en  los  Usatjes, 
La  segunda  excepción  tenia  lugar  respecto  de  los  ho- 
micidios cometidos  en  las  personas  de  los  moros  y 
judios,  cuyos  delitos  se  castigaban  con  la  pena  pecu- 
niaria que  de  antiguo  venia  aplicándose  por  el  Tribu- 
nal ó  Curia  de  la  ciudad. 

Como  puede  observarse,  la  última  legislación  de 
Tortosa  sobre  este  delito  revela  un  gran  progreso  en 
la  teoria  del  derecho  de  castigar,  pues  el  homicidio 
pierde  el  carácter  de  delito  privado  que  habia  tomado, 
merced  á  la  influencia  de  las  legislaciones  gennánicas, 
para  volver  á  adquirir  el  carácter  que  tuvo  ya  en  Roma 
de  delito  público,  porque  su  eastigo  interesa  á  toda  la 
sociedad,  la  cual,  ejerciendo  una  de  sus  más  altas  atri- 
buciones, impone  la  mayor  pena  conocida  en  todos  los 
paises  y  en  todas  las  épocas ,  que  es  también  la  que 
mejor  expresa  la  intervención  de  todos  los  ciudada- 
nos en  el  castigo  de  los  delitos. 

Por  lo  demás,  para  el  legislador  dertosense  la  pena 
del  homicidio  era  la  misma ,  cualquiera  que  fuese  el 
medio  que  se  emplease  para  ejecutarlo ,  siempre  que 
resultase  la  muerte  de  una  persona  libre.  Asi  lo  de- 
claran terminantemente  las  Costums  al  disponer  que 
incurria  en  la  pena  del  homicidio  el  que  matare  á 
otro  empleando  venenos  (veri) ,  sustancias  medicina- 
les ú  otros  artificios  ( ertcantam^nts)  ^ 

Finalmente,  y  para  completar  la  doctrina  de  las 
Costums  relativa  al  homicidio,  debemos  manifestar 
que ,  según  la  opinión  de  uno  de  los  autores  de  este 
Código,  cuando  fuesen  varios  los  que  hubiesen  aco- 


i    Co6t.  IV.  Rúb.  D0  pvdliciiifMÜciJl,  Lib.  IX. 
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metido  á  una  persona ,  causándole  la  muerte.  Si  ésta 
recibió  una  sola  herida  será  condenado  solamente  el 
que  resultare  ser  autor  de  ella,  y  no  probándose 
quién  lo  fué ,  serán  absueltos  todos  los  procesados.  Si 
recibió  dos  ó  mas  heridas,  pero  no  constase  quiénes 
las  habian  causado ,  serán  condenados  á  la  pena  capi- 
tal todos  los  que  hubiesen  atacado  al  ofendido. 
No  tenia  aplicación  esta  doctrina  en  dos  casos : 
Cuando  el  ofendido  hubiese  designado  los  nombres 
de  los  que  le  habian  causado  las  lesiones ,  pues  en-» 
tónces  sólo  éstos  serán  castigados  con  la  pena  del  ho^ 
micidio. 

Cuando  alguno  de  los  procesados  confesare  ser  el 
único  autor  de  las  heridas  causadas  al  ofendido  ^ 


Cap.  VIH.  Contejf  deüde  Besítído. 
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CAPÍTULO  VI. 


DB  LOS  DELITOS  DE  PLAGIO,  AMENAZAS  Y  SACAR  PUÑAL. 


SUMARIO.— Natnraleza  del  delito  de  plagio»— Sa  penalidad.— Medidas  para  faci- 
litar ra  castigo.— Carácter  de  las  amenazas.— Responsabilidad  en  que  incurría  el 
amenazador.— Urgencia  con  que  debia  exigírsele.— Naturaleza  del  delito  de  tacar 
puñai.—Vena  principal  y  subsidiaría.— Necesidad  política  de  considerar  este  hecho 
como  delito. 


Además  de  los  delitos  contra  las  personas  casti- 
gados en  los  Usatjes  declarados  vigentes  en  Tortosa, 
las  CosTUMS  se  ocuparon  de  otros  que  pasaron  des- 
apercibidos para  el  Código  barcelonés,  y  de  los  cuales 
nos  ocuparemos  en  el  presente  capitulo. 


PLAGIO. 

Los  romanos  llamaron  plagio  al  delito  que  consiste 
en  sonsacar  ó  hurtar  las  personas  libres  para  usar  de 
ellas  como  cosa  propia ,  y  también  á  la  retención  vio- 
lenta de  estas  personas  ejecutada  con  dicho  objeto  *. 

Las  leyes  visigodas  designaron  con  el  nombre  de 
plagiarios  á  los  autores  de  estos  atentados  *. 

Este  es  un  delito  frecuente  en  toda  sociedad  per- 
turbada y  donde  las  leyes  y  las  autoridades  carecen 


<    Díg.  Ai  kg.  Flav.  de  irfagtan'i.— iid  l€g.SvL  de  vipud.— Jd  kg.jmL  de 
t    Tfi.m,  11b.  Vil,  Fot. /tid. 
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de  faerza  y  de  prestigio.  En  los  tiempos  modernos 
nuestra  nación  ha  visto  asombrada  la  repetición  de 
secuestros  de  personas,  habiendo  sido  preciso  crear 
una  legislación  penal  extraordinaria  y  un  procedi- 
miento  extraordinario  también  para  castigar  esos  de- 
Utos  que  perturban  la  seguridad  del  Estado. 

El  Código  de  Tortosa  lo  castigó  severamente.  Se- 
gún él ,  todo  el  que  hurtare  (per.  engan  emita J  una  per- 
sona libre  ó  esclava,  ó  la  ocultare  en  su  casa  para  que 
la  pierdan  su  familia  ó  su  dueño,  incurre  en  la  pena 
de  ser  arrastrado  (rocegat)  y  luego  ahorcado  (penjat). 
Para  facilitar  la  persecución  y  castigo  de  este  delito 
se  concedió  á  toda  persona  libre  la  facultad  de  for- 
mular la  acusación,  sin  necesidad  de  hacerlo  por  es- 
crito y  de  obligarse  á  estar  á  talion ,  como  estaba  pre- 
venido para  las  demás  acusaciones  en  general  ^  Con  el 
mismo  objeto  se  alteran  respecto  á  estos  delitos  las 
reglas  expuestas  sobre  la  prueba,  pues  se  declaró  su- 
ficiente la  declaración  de  testigos  cristianos,  aunque 
el  reo  fuese  judío  ó  moro  \ 


AMENAZAS. 

El  Código  de  Tortosa  se  ocupa  del  hecho  grave 
de  amenazar  á  otro  con  causar  al  mismo  ó  á  su  fami- 
lia algún  daño,  en  sus  personas,  honra  ó  propie- 
dad ,  y  el  de  armarle  emboscadas  ó  celadas  (aguayts) 
para  ejecutar  las  amenazas.  Pero  no  le  califican  como 
delito ,  sino  que  se  limitan  á  conceder  al  amenazado 
el  derecho  de  exigir  cauciones  ó  garantías  del  ame- 
nazador de  no  ofenderle  en  ninguna  manera,  y  en  nin- 
gún tiempo,  por  si  ni  por  medio  de  otra  persona.  Es 


4    Cost.  VI.  Rúb.  D0|m5Ucts  juaict».  Lib.  IX 
i    Cost.  XLl  Ráb.  D0  (M<<6i«f .  Ub.  IV. 
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decir,  que  para  las  Costüms  las  amenazas  no  consti- 
tuían propiamente  un  delito  especial ,  sino  más  bien 
actos  preparatorios  de  otro  distinto  cuya  consumación 
procuraba  impedir  ó  evitar  el  legislador  mediante  la 
prestación  de  dichas  garantías  por  parte  del  amena- 
zador. 

Como  estas  parecieron  suficientes  al  legislador, 
no  sólo  para  impedir  la  realización  de  la  amenaza, 
sino  para  la  tranquilidad  del  amenazado,  únicamente 
se  preocupó  de  la  urgencia  con  que  debian  atenderse 
las  querellas  de  los  amenazados  y  la  prestación  de 
las  cauciones  por  parte  del  amenazador. 

Al  efecto  se  dispone  que  tan  luego  como  el  ame- 
nazado hubiese  prestado  en  poder  de  la  Cort  ó  del 
Obispo  en  el  caso  de  ser  éste  competente  por  razón  de 
la  materia  ó  de  la  persona  del  amenazado  la  fianza  de 
Derecho,  para  responder  de  las  reclamaciones  que 
aquél  le  dirigiese ,  dichas  autoridades  debian  obligar 
al  amenazador  á  que  prestase  sin  dilación  alguna  las 
suficientes  garantías  de  que  en  ningún  tiempo  causa- 
ría por  sí,  ni  por  medio  de  otro,  daño  alguno  al  ame- 
nazado en  su  persona  ni  en  sus  bienes,  procurando 
el  Tribunal  que  la  caución  fuese  de  tal  naturaleza  que 
pudiese  estar  tranquilo  este  último.  En  defecto  de 
dichas  cauciones  y  hasta  tanto  que  las  prestase  era 
detenido  el  amenazador  en  el  castillo  de  la  Zuda, 
donde  permanecía  en  una  prisión  incomunicado  ó  su- 
jeto con  cadenas  hasta  que  prestase  aquellas  seguri- 
dades K 

Para  evitar  toda  denegación  de  justicia,  las  C!os- 
TUMS  establecieron  que  si  el  Veguer  era  negligente  en 
la  resolución  de  estas  reclamaciones,  supliesen  su  ne- 
gligencia los  ciudadanos  y  viceversa,  pudiendo  cada 
uno  de  estos  poderes  de  por  si  entender  en  el  asunto 
con  independencia  del  otro,  previo  un  solo  requeri- 


Co8t.  XIV«  Rúb.  M  quiñi  9  de  <ef  penei  gneíoii  /«(^f.  Ub.  I. 
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miento.  Y  si  fuesen  negligentes  el  Veguer  y  los  ciu- 
dadanos ,  correspondia  el  conocimiento  de  estas  que- 
rellas á  la  Señoría. 


SACAR  PUÑAL. 

Uno  de  los  delitos  de  que  hacen  mérito  las  legis- 
laciones penales  de  los  pueblos  de  lengua  catalana ,  y 
hasta  la  de  Navarra  S  es  el  que  consiste  en  el  hecho 
de  sacar  ó  desenvainar  contra  una  persona  puñal ,  es- 
pada ó  lanza  para  reñir  ó  pelear,  cuyo  delito  se  conoce 
con  el  nombre  de  «  colteyl  treyt». 

Según  las  Costums  se  castiga  este  delito  con  la 
pena  de  sesenta  sueldos,  y  en  caso  de  insolvencia  con 
la  pérdida  de  la  mano  derecha  *.  La  gravedad  de  esta 
pena  está  demostrando  la  importancia  que  los  legis- 
ladores de  la  Edad  Media  reconocieron  en  este  delito, 
y  en  la  circunstancia  verdaderamente  excepcional  de 
poder  ser  denunciado  y  perseguido  por  la  misma  Se- 
ñoría *  contra  el  principio  general  establecido  en  las* 
Costums  que  prohibía  á  ésta  promover  la  persecución 
de  los  delitos  *. 

El  procedimiento  en  tal  caso  ofrecía  la  singularidad 
de  que  la  Señoría  no  podía  probar  el  hecho  difiriendo 
al  juramento  del  ofendido.  También  estaba  dispuesto, 
que  cuando  el  acusado  prestaba  fianza  de  Derecho  no 
podía  ser  condenado  por  insolvencia  á  la  pérdida  de 
la  mano ,  sino  que  la  Señoría  debía  hacer  efectiva  la 
pena  pecuniaria  contra  el  fiador  y  sus  bienes  \ 


i  For,  Reg,  ValenticB,  Rúb.  De  crinu.  Lib.  IX.-*CoD8iiet.  llerd.  cap.  IX. 
De  coto  cúUéUo  eoolracti,  Lib.  L— Fuero  de  Mallorca,  cap.  VL  Si  quis  traxerit. 
y  Diccionario  general  del  Reino  de  Navarra  ^  por  Yanguas.  V.  Sacar  pimal. 

t   Cost.  XIIL  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciuUU  de  Tortosa,  Lib.  I. 

3  Cost.  XVL  Rúb.  De  les  penes  que  son  ¡vijades.  Ub.  I. 

4  OxX.\.Mh.DepubUcisjuáicis.Uh.\yL 

6   Cost.  XV.  Rúb.  De  ks  penes  Qtie  son  jutjades.  Ub.  I. 
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Penetrando  en  los  motivos  qne  pudieron  tener  los 
leg^ísladores  de  la  Edad  Media  para  castigar  tan  se- 
veramente este  delito,  no  se  nos  alcanza  que  fuese 
otro  sino  el  noble  propósito  de  evitar  los  delitos  con- 
tra las  personas,  reprimiendo  los  primeros  impulsos 
por  medio  del  castigo  de  los  actos  preparatorios  para 
cometerlos. 

Cionsiderado  aisladamente  el  hecho  de  desenvai- 
nar im  arma  blanca,  merece  tan  sólo  la  calificación 
de  acto  preparatorio;  y  si  los  legisladores  creyeron 
oportuno  elevarle  á  la  categoría  de  delito,  filé  por- 
que tuvieron  presente  un  elemento  de  que  suelen 
prescindir  los  legisladores  modernos,  y  muy  impor- 
tante para  determinar  los  actos  punibles  en  cada  país. 
Este  elemento  es  el  carácter  excesivamente  impresio- 
nable de  los  habitantes  de  aquella  parte  de  la  Penín- 
sula, que  los  conduce  muchas  veces,  y  tal  vez  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hacen,  á  hacer  uso  de  las  ar- 
mas por  cuestiones  ó  motivos  muchas  veces  insigni- 
ficantes. En  este  sentido  consideramos  muy  política 
la  disposición  del  Código  de  Tortosa,  que  adoptó  tam- 
bién la  Novísima  Recopilación  * ,  castigando  ¿L  que  sa- 
case cuchillo  en  la  corte  ó  su  rastro  para  reñir  ó  pelear, 
con  la  misma  pena  de  miítilaci(m  de  la  mano  derecha. 


«    L0y  5.V  til.  XXV,  lib.  XII. 
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CAPÍTULO  VIL 


DB    LAS    INJURIAS. 


SUMARK>.^DiTersot  seotidos  de  la  palabra  ii^uria,-^lUitarz\en  de  la  inforia  en 
sentido  extricto.r— De  qué  modos  puede  cometerse.— De  las  injuriat  reales  y  yer- 
¿a/«t.— Penalidad  de  las  reales.— Difamación.— De  las  it^/ürias  vCT-¿a/et.— De  la 
acción  para  persegoir  este  delito.— Penas  con  qoe  debe  castigarse.— Prueba  de  la 
imputación  injuriosa.— De  la  retractación. 


La  palabra  injítria  tiene  en  el  Código  de  Tortosa 
dos  diversas  acepciones.  En  un  sentido  lato  las  Cos- 
TUMS  llaman  injuria  todo  acto  ejecutado  contra  de- 
recho que  causa  perjuicio  á  un  tercero  (largament  es 
dita  enjuria  totes  aqueles  coses  que  no  son  feytes  justan 
ment)  ^  En  este  sentido  la  palabra  injuria  es  sinónima 
de  delito ,  y  comprende  toda  clase  de  infracciones  le- 
gales que  causen  daño  á  tercero. 

Mas  en  un  sentido  extricto  ó  limitado,  bajo  la  pa- 
labra injuria  se  comprende  toda  expresión  proferida 
ó  aceion  ejecutada  en  deshonra,  descrédito  ó  menos- 
precio de  otro ,  ya  sea  en  su  propia  persona ,  ya  en  la 
de  su  esposa,  hijos  ó  criados. 

Entendida  en  este  último  sentido  la  palabra  inju^ 
riaf  que  es  también  en  el  que  la  usaron  los  romanos, 
comprende  indistintamente  los  delitos  conocidos  en 
nuestra  legislación  con  los  nombres  de  injuria  y  ca- 
lumnia^  y  hasta  ciertos  atropellos  ó  maltratos  cau- 


«    Co8t.  L  Rúb.  De  iamno  dalo  H  de  furtis»  Lib.  III. 
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gados  á  las  personas,  que  nuestra  legislación  moderna 
incluye  en  la  categoría  de  las  faltas  ^ 

En  su  consecuencia,  las  Costuiís  reconocen  tres 
modos  de  cometer  este  delito,  que  admite  la  legisla- 
ción romana,  á  saber:  maltratos  personales;  difama- 
ción pública,  y  expresiones  calumniosas  ú  ofensivas. 
El  primero  de  estos  modos  constituye  propiamente  la 
injuria  real^  y  los  dos  últimos  lo  que  llamamos  inju^ 
Ha  verbal. 

Para  comprender  bien  esta  materia  expondremos 
la  doctrina  de  las  Costuhs  sobre  cada  una  de  las  cla- 
ses de  injurias  expresadas. 


INJURIA  BEAL  Ó  MALTRATOS  PERSONALES. 

Acerca  de  éstas  disponen  las  Costüms  que  deberán 
ser  castigadas  con  la  pena  que  estuviese  marcada  en 
dicho  Código,  y  en  su  defecto  con  arreglo  á  lo  que 
dispusiese  el  Derecho  romano,  y  cuando  no  tuviese 
pena  señalada  se  castigará  con  la  que  impongan  los 
Jueces  á  su  prudente  arbitrio  *. 

Las  CosTUMS,  sin  embargo,  apenas  hacen  mérito 
de  algunas  injurias  de  hecho,  y  á  excepción  de  las 
consignadas  en  los  Usatjes  de  Barcelona  vigentes  en 
Tortosa,  no  se  encuentran  disposiciones  que  señalen 
la  penalidad  de  esta  clase  de  delitos.  Además  de  los 
que  hemos  incluido  en  el  capitulo  IV,  que  tienen  el 
carácter  de  verdaderas  injurias  reales,  los  Usajes 
hacen  mérito  del  que  escupiese  á  otro  en  la  cara, 
cuya  injuria  se  castigaba  con  la  pena  del  talion ,  ó  con 
la  de  veinte  sueldos  ^. 


«    Aris.  601,  608.  604  y  605  del  Código  peoal  de  1870. 

>    Cost.  VIII.  Rúb.  De  wjurtn,  Ub.  IX. 

s   Cost.  VIH ,  pár.  4.*  Rúb.  lüi  twA  «salict  Bartkmm.  Ub.  IX. 
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DIFAMACIÓN. 

Este  delito  corresponde  al  que  conocían  los  roma- 
nos con  las  frases  oeeentare  et  carmen  condere,  el  cual 
se  castigaba  con  pena  capital  en  las  Doce  Tablas  ^ 

Se  cometía  el  delito  de  difamación  escribiendo  al- 
gún libelo  infamatorio  ó  indecente ,  en  prosa  ó  verso, 
para  quitar  el  honor  á  alguna  persona,  bien  para  re- 
citarlo el  mismo  autor  públicamente,  bien  para  dis- 
tribuirlo en  los  sitios  donde  concurra  el  pueblo  para 
que  éste  lo  aprenda  y  lo  recite  en  canciones. 

Los  autores  de  dicho  delito  eran  castigados  con 
una  pena  pecuniaria  que  percibía  el  ofendido  *. 


INJURIAS  VERBALBS. 

Se  comete  este  delito  dirigiendo  palabras  ó  expre- 
siones que  constituyan  la  imputación  verdadera  ó 
falsa  de  un  delito,  ó  de  alguna  cualidad  que  en  el 
concepto  público  se  tenia  por  afrentosa  en  la  Edad 
Medía. 

Las  CosTUMS  ponen  por  ejemplo  de  estas  expresio- 
nes injuriosas  el  llamar  á  otro  públicamente  (qui  a  altre 
crida)  traidor  (haré),  cabrón  (cugug)^  ladrón,  perjuro, 
prostituta,  corrido  (corregutj^  adúltero  y  renegado  '. 

El  acusado  de  injuria  queda  exento  de  toda  pena 
probando  la  verdad  del  delito  ó  de  la  cualidad  que 
hubiese  imputado. 

No  pudiendo  ó  no  queriendo  hacer  esta  justifica- 
ción, deberá  declarar  enjuicio,  bajo  juramento  solem- 


<    Walter,  toco  cU.,  pár.  797. 

2  Cost.  Vil.  Rúb.  Dt  mjtiries.  Lib.  IX. 

3  Go6t.  II.  ídem  id. 
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ne,  que  imputó  aquellos  hechos  sabiendo  que  eran 
falsos  7  llevado  sólo  de  la  pasión  de  la  ira  y  lo  cual 
constituye  lo  que  se  llama  retractación  pública;  y  si 
también  se  negase  á  prestar  este  juramento  será  con 
denado  á  la  pena  pecuniaria  que  sufrirla  el  ofendido 
en  caso  de  ser  verdadera  la  imputación  de  un  hecho 
criminal  (eriminatem  folliam)  S  ó  á  la  que  fijase  el 
Tribunal  de  la  Curia  á  su  prudente  arbitrio ,  cuyas 
penas  percibia  el  ofendido  *. 

Por  las  injurias  inferidas  á  las  mujeres  casadas 
podian  formular  la  correspondiente  acción,  no  sola- 
mente la  ofendida,  sino  además  su  marido  y  padre, 
estando  obligado  el  acusado  á  sufrir  la  pena  que  cada 
uno  de  éstos  pidiese  K 

También  se  cometía  delito  de  injuria  cuando  se 
maltrataba  de  palabra  ó  de  obra  á  los  siervos  ó  cau- 
tivos en  menosprecio  de  sus  amos  ó  dueños,  y  en  este 
caso  correspondía  á  los  últimos  el  derecho  de  exi- 
gir del  ofensor  las  penas  señaladas  á  este  delito. 
Cuando  estos  hechos  ó  palabras  no  tenian  aquel  ob- 
jeto despreciativo ,  no  constituían  delito  ^. 

La  acción  de  injuria  es  personalisima ,  por  lo  que 
no  pasa  á  los  herederos  del  ofendido  ni  se  da  contra 
los  herederos  del  ofensor,  aunque  éste  muriese  des- 
pués de  contestada  la  demanda  de  acusación '. 

Finalmente,  las  Costuhs  declaran  que  las  injurias 
deben  castigarse  con  las  penas  establecidas  en  los 
Usatjes  vigentes  en  Tortosa,  ó  con  arreglo  al  Derecho 
romano,  según  el  prudente  arbitrio  del  Tribunal,  aten- 
diendo á  la  condición  de  las  personas  y  al  lugar  en 
que  se  cometió  el  delito  •. 


I  Cost  VIH.  Rúb.  lUi  swa  uuAici  BarckinoM.  Lib.  IX. 

«  Gost.  II.  Rúb.  Dt  xnjwriH.  Ub.  IX. 

8  Gost.  III.  ídem  id. 

«  Gost.  IV.  ídem  id. 

5  Gost.  XII.  ídem  id. 

0  Gost.  I.  ídem  id. 
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CAPÍTULO  vm. 


DELITOS  CONTRA  LA  PROPIBDAI). 


SUMARIO.— Divenoe  nombres  con  que  ae  designan  las  sostracciones  de  cosas  muebles 
ó  semoTientes.— Distinción  entre  el  harto  y  el  robo.— Del  hnrto  manifiesto  y  no  ma- 
nifiesto.—PentUdad  de  cada  uno.— Acciones  qae  nacen  de  este  delito.— De  los  har- 
tos y  robos  domésticos.— De  los  robos.— De  la  facaltad  concedida  á  toda  persona 
para  prender  á  los  ladrones  cogidos  in  /ra^tfn//.— Allanamiento  de  morada.— 
Cuándo  se  cometia  este  delito.— Cómo  se  castigaba.— Salteamiento  de  caminos.- 
So  penalidad.— De  Ul  alteración  de  limites  entre  heredades.- Del  incendio  y  sos  pe- 
nas.—De  otros  dafios. 


Las  CosTüMS  designan  con  los  nombres  de  « ladro^ 
nici,/urt,  robería,  rapiñan j  toda  sustracción  de  cosas 
muebles  ó  semovientes  S  y  aun  cuando  cada  una  de 
estas  palabras  responde,  sin  duda  alguna,  á  distintas 
especies  de  sustracción ,  no  resulta  claramente  deter- 
minada la  clase  de  sustracción  á  que  corresponde  cada 
una  de  dichas  palabras.  Una  existe,  sin  embargo,  que 
sirve  para  expresar  todo  acto  de  sustracción,  y  es  el 
verbo  catalán  embhr,  que  significa  quitar  ó  sustraer. 

A  pesar  de  estar  poco  esplicito  el  expresado  Có- 
digo acerca  de  las  diversas  especies  de  sustracciones, 
es  evidente  que  aceptó  en  gran  parte  la  doctrina  del 
Derecho  romano  acerca  de  esta  materia.  Pero  de  los 
textos  de  las  Costuiís  se  deduce  que  admiten  la  dis- 
tinción entre  el  hurto  f/urtjj  el  robo  (rapifia),  fundada 
en  haberse  cometido  la  sustracción  con  ó  sin  violen- 
cia. A  los  autores  del  primero  se  les  llama  ladreSy  ¿  los 
del  segundo  robadors  •. 


1    Cosí.  V,  par  V  Rúb.  De  seruus  qui  fugen  a  de  furis.  Lib.  Vi. 

*   Cosí.  i.  Rúb.  (¡vales  persones  e  quales  cosespol  hom  pendre,  Lib.  L 
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Sentados  estos  antecedentes ,  expondremos  con  se- 
paración la  doctrina  de  las  Costums  sobre  cada  una  de 
estas  especies  de  delitos. 


HURTO. 

El  hurto  puede  ser  manifiesto  ó  no  manifiesto  j  ó 
encubierto.  Es  manijíesto  cuando  se  prende  al  la- 
drón con  la  cosa  hurtada  antes  de  ocultarla,  ó 
cuando  se  le  encuentra  en  el  lugar  del  delito  ó  en  cual- 
quier otro  sitio  con  los  objetos  sustraidos.  Se  llama 
oculto  ó  no  manifiesto  en  los  demás  casos. 

Esta  clasificación  tiene  por  objeto  determinar  la 
mayor  ó  menor  penalidad  que  debe  imponerse  al  autor 
de  dichos  delitos.  En  su  consecuencia ,  se  castiga  al 
autor  del  hurto  manifiesto  con  la  pena  del  cuadruplo 
del  valor  de  la  cosa  sustraida ,  y  al  del  hurto  no  ma- 
nifiesto con  la  pena  del  duplo  ^ 

Cometen  delito  de  hurto,  y,  en  su  consecuencia, 
deben  ser  castigados  con  las  penas  señaladas  en  el 
párrafo  anterior: 

Los  plateros  y  otros  industriales  que  sustraigan, 
retengan  ó  mezclen  los  materiales  que  les  fuesen  en- 
tregados para  la  fabricación  de  algún  objeto  *. 

Los  deudores  que  sustraian  de  poder  del  acreedor 
las  prendas  que  hubiesen  entregado  á  éstos  ^. 

Los  que  celebran  contratos  con  objeto  de  adquirir 
cosas  ajenas  contra  la  voluntad  del  dueño  ^. 

Los  que  recogiesen  cualquier  animal,  grande  ó 
pequeño,  perdido  ó  extraviado  y  lo  ocultasen  ó  ena- 
jenasen para  que  su  dueño  no  lo  pudiese  recobrar.  En 


i  C06t.  IV.  Rúb.  De  «erutii  qui  fugm.  Ub.  VI. 

i  GosL  lU.  Rúb.  De  crimine  faisi.  Lib.  IX. 

•3  Go6t.  V.  par  ^.'^  Rúb.  De  teruus  quí  fugen.  Lib.  VI. 

*  Cosí.  IL  Rúb.  De  condicione  furtiva.  Ub.  IV. 
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el  mifimo  delito  incurren  los  que  le  despojasen  de  al- 
guna de  las  prendas  que  llevasen  dichos  animales  K 

Los  dueños  de  las  cosas  hurtadas  ó  sustraidas 
tienen  las  siguientes  acciones  : 

La  reivindicatoria,  la  condicio  furtiva  y  la  de 
hurto. 

En  virtud  de  la  primera ,  el  dueño  puede  recobrar 
las  cosas  hurtadas,  de  cualquier  poseedor,  aunque 
éste  la  hubiese  adquirido  por  titulo  justo ,  sin  que  el 
dueño  venga  obligado  á  indemnizarle  *.  Esta  acción 
la  puede  ejercer  el  dueño  contra  cualquier  poseedor 
de  la  cosa  sustraída ,  aunque  alegue  y  pruebe  que  la 
compró  públicamente  y  de  buena  fe  K 

La  condicio  furtiva  es  una  acción  personal ,  y  debe 
entablarse  contra  el  autor  del  delito  para  que  restituya 
la  cosa  ó  su  valor.  Si  fuesen  varios  los  autores  de  un 
mismo  hurto,  podrá  entablarse  contra  cualquiera  de 
ellos,  á  elección  del  perjudicado;  pero  una  vez  reco- 
brada la  cosa  de  uno  de  ellos ,  los  demás  quedan  libres 
de  esta  responsabilidad  ^. 

La  acción  de  hurto  fde  ladronici)  es  de  carácter 
esencialmente  penal,  y  puede  entablarse  contra  todos 
y  cada  uno  de  los  reos  de  hurto,  aun  cuando  el  dueño 
haya  recobrado  la  cosa  ó  su  valor '. 

No  estaban  comprendidos  en  las  anteriores  dispo- 
siciones los  hurtos  y  robos  domésticos,  ó  sea  los  co- 
metidos por  la  mujer,  hijos,  nietos,  sobrinos,  discípu- 
los, aprendices  ó  criados,  cuando  el  jefe  de  la  casa  no 
quisiere  dar  parte  al  Tribunal.  En  este  caso ,  el  jefe  de 
familia  solo  podía  imponer  castigos  moderados  •,  y  en 
ningún  caso  corporales.  Cuando  fuese  el  hijo  quien 


1  Co6t.  II.  Rub.  QwÚM  persones  e  quales  coses,  Lib.  I. 

s  Cost.  Vi.  Rúb.  De  seruus  qui  fugen.  Ub.  VI. 

3  Cost.  VII.  ídem  id. 

*  Cost  I ,  par.  I.""  Rub.  De  condUione  furtiva.  Lib.  IV. 

5  ídem,  par.  2.*  ídem.  id. 

«  CosU  VUI.  Rúb.  De  seruus  qui  fugen.  Ub.  VI. 
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hubiese  sustraído  alguna  cosa  perteneciente  ¿  su  pa- 
dre para  darla  á  otra  persona,  aquél  podrá  reivindi- 
carla de  cualquier  poseedor  K 

ROBO. 

Ck)meten  robo  los  que  sustraen  las  cosas  haciendo 
uso  de  la  violencia  ó  fuerza.  En  este  delito,  lo  más 
grave,  según  el  legislador  dertosense,  es  el  empleo  de 
la  fuerza,  y  en  su  consecuencia  dispone,  que  si  el 
ofendido  probase  solamente  que  habia  sido  objeto  de 
violencia ,  será  condenado  el  autor  de  ella  á  la  pena 
correspondiente  al  valor  de  las  cosas  que  aquél  jurase 
le  habian  sido  sustraídas,  previa  tasación  *. 

Declaran  además  las  Costums,  que  cualquiera  per- 
sona puede  prender  á  los  autores  de  hurtos  y  robos 
cogidos  infraganti  para  recuperar  las  cosas  que  le 
fueron  sustraídas,  debiendo,  una  vez  recobradas,  en- 
tregar el  reo  al  Tribunal  para  que  éste  le  impusiese 
la  pena  correspondiente  •. 

Los  perjudicados ,  además  podian  tenerlos  en  su 
poder  bajo  prisión  hasta  que  recobrasen  lo  que  les 
pertenecía  *. 

ALLANAMIBNTO  DB   MORADA. 

Bajo  el  nombre  de  trencammts  de  cases  ó  esuaiments, 
las  CosTUHS  tratan  de  los  delitos  que  tienen  por  objeto 
entrar  en  la  morada  ajena  contra  la  voluntad  del 
dueño,  ó  atacarla,  ya  dirigiéndola  proyectiles,  como 
piedras,  ya  con  armas  con  el  objeto  de  causar  algún 
daño. 


«  Co6t.  X.  Rúb.  De  leruus  qui  fugeñ.  Lib.  VI. 

9  Coet.  IV.  Rúb.  De  for^  é  de  vMeñda  que  nra  feyta,  Lib.  VUl. 

3  Co6t.  I.  Rúb.  Quales  penonee  e  quales  coses  pol  hom  pendre.  Lib.  L 

*  Go8t.  XIX.  Rúb.  De  servus  qui  fugm,  Lib.  Vi 
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Este  delito  era  frecuente  en  la  Edad  Media  y  en 
algunas  legislaciones  particulares  de  la  Península  se 
hace  mérito  de  los  mismos  con  un  nombre  semejante. 
£1  Fuero  Viejo  de  Castilla  hace  mérito  del  ¡uedranr- 
tamiento  de  caminas  ó  de  ygresia  ^ 

Aun  cuando  muchas  veces  constituye  un  delito 
aislado,  en  la  mayoría  de  los  casos  se  emplea  como 
medio  para  ejecutar  otros  delitos  más  graves,  como 
robos,  raptos,  homicidios,  plagios,  etc. 

Según  las  Costüms,  se  comete  allanamiento  de 
morada  cuando  se  entra  en  el  domicilio  ó  en  la  morada 
ajena  contra  la  voluntad  del  dueño  para  causar  algún 
daño,  y  cuando  se  trata  de  invadir  finca  ajena,  arro- 
jando á  ella  piedras  ú  otros  proyectiles,  ó  se  emplean 
armas  de  cualquier  especie  para  derribar  las  puertas 
de  las  casas  *.  Los  autores  de  este  delito  eran  casti- 
gados con  la  pena  de  cien  sueldos  si  se  trataba  de 
casas  de  la  ciudad ,  y  con  la  de  diez  sueldos  cuando 
se  cometía  en  las  demás  fincas  ó  heredades  situadas 
en  su  término  •. 

También  incurren  en  el  delito  de  allanamiento 
de  morada  los  que  penetraren  en  los  edificios  desti- 
nados á  baños,  molinos  de  aceite,  hornos,  cásale  de 
térra  ^j  tabernas,  posadas,  con  el  único  propósito  de 
causar  algún  daño  en  las  personas  de  los  que  con- 
currían á  estos  sitios  públicos.  Los  autores  de  es- 
tos allanamientos  incurrian  en  la  pena  de  cien  suel- 
dos, la  cual  se  les  imponía  en  virtud  de  querella  del 
dueño  del  establecimiento,  quien  percibía  íntegra- 
mente esta  suma  ^. 


t    Fuero8.Mft.lI,lib.  II. 
9    Cost  VU.  Rdb.  De  mquitUione,  Ub.  IX. 
3    ídem.  id. 

*   No  hemo8  podido  encontrar  dato  alguno  para  venir  en  conocimieDto  de 
la  verdadera  signiflcacion  de  esta  palabra. 
^    Cost.  II.  Rúb.  De  salines  é  de  saliners.  Lib.  11. 
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Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  era  aplica- 
ble á  los  que  habiendo  concurrido  á  los  referidos  sitios 
con  motivo  legitimo ,  promovieren  en  ellos  cuestiones 
ó  disputas  de  las  que  resultaren  injurias  ó  lesiones  ^ 
La  única  responsabilidad  en  que  incurrían,  era  la 
consiguiente  á  los  daños  que  causasen. 


SALTBAHUSMTO  DB  CAMINOS. 

Para  mantener  la  seguridad  en  los  caminos,  las 
CosTUMS  castigaron  con  una  pena  especial  los  delitos 
cometidos  en  las  personas  ó  cosas  de  los  que  transita- 
ban por  ellos ,  sin  perjuicio  de  las  penas  á  que  se  hi- 
ciesen acreedores  por  los  daños  causados.  Estos  deli- 
tos cometidos  en  los  caminos  públicos  recibian  el 
nombre  de  quebrantamientos  de  caminos  (esuaiment 
de  eamins).  Los  autores  de  este  delito  incurrian  en  las 
penas  del  triplo  del  valor  de  las  cosas  sustraídas  á  los 
transeúntes  y  de  restitución  ó  indemnización  de  las 
mismas,  sin  perjuicio  de  las  que  éstos  tuviesen  dere- 
cho á  exigir  por  los  daños  causados  en  sus  personas, 
incluso  la  del  homicidio  *. 


ALTERACIÓN  DB  LIMITES. 

La  alteración  de  los  limites  y  mojones  que  separan 
las  heredades  constituye  un  ataque  contra  la  propie- 
dad, pues  mediante  este  hecho  se  despoja  de  parte 
de  un  terreno  á  su  legitimo  dueño. 

Comprendiendo  la  importancia  que  tiene  este  he- 
cho ,  las  CosTUMS  prohiben  que  nadie  pueda  establecer 
señales  á  mojones  entre  dos  predios  colindantes  sin 


<    Cost.  II.  Rúb.  De  zcMna  a  de  Mlintirs.  Lib.  IX 
s    Cost.  X.  Rúb.  Ih  iftquiiílwM.  Lib.  IX. 
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el  consentimiento  de  los  respectivos  dueños.  También 
prohibe  que  puedan  arrancarse  ó  variarse  sin  estar 
presentes  los  dueños  limítrofes  ^ 

Los  que  dolosamente  y  contra  la  voluntad  del 
dueño  del  campo  vecino  quitasen  mojones,  márge- 
nes ó  cualquiera  otra  clase  de  señales  destinadas  á 
fijar  los  limites  de  predios  contiguos,  apoderándose, 
en  su  consecuencia,  de  parte  de  éstos  eran  castigados 
con  la  pena  de  cincuenta  moravatines  alfonsinos ,  que 
debian  abonar  al  perjudicado;  á  la  restitución  de  la 
tierra  usurpada  y  á  la  indemnización  de  perjuicios  ^. 

INCENDIO. 

Las  CosTüHS  consideran  el  incendio  como  un  de- 
lito público  en  el  sentido  de  que  puede  perseguirse  de 
oficio ,  ó  sea  por  el  procedimiento  de  inquisición. 

Incurren  en  la  pena  del  duplo  del  daño  causado 
los  que  deliberadamente  pusiesen  fuego  ó  incendiasen 
cualquier  objeto  K  Eran  castigados  con  la  indemni- 
zación del  daño  causado  los  que  incendiasen  la  pro- 
piedad ajena  involuntariamente. 

Se  presume  involuntario  el  incendio ,  cuando  pro- 
viniese de  haber  encendido  hoguera  en  sitio  privado 
ó  público,  ó  en  algún  carrascal  y  se  propagase  á 
otros  terrenos  contiguos  sembrados  ó  plantados  dé 
árboles  *. 

DAÑOS. 

Bajo  este  nombre  comprendemos  los  delitos  que 
tienen  por  objeto  causar  perjuicio  en  la  propiedad 


«  Goet  XIV.  Rúb.  D0  partioio  (10  AmM.  Ub.  III. 

a  Go6t.  XIU.  ídem  Id. 

s  Cost.  IV.  Rób.  De  ñiqtUsUiíme.  Ub.  IX. 

«  Cost.  VIII.  Rúb.  De  danmo  dato.  Ub.  III. 
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ajena.  Según  las  Costüms,  se  castigan  con  la  pena  del 
duplo  del  daño  causado  á  los  que  destrozasen  ó  tala- 
sen sembrados ,  viñedos ,  olivares  y  cualquiera  otra 
clase  de  arbolado  ^ 

Y  se  castiga  con  la  pena  de  la  indemnización  del 
perjuicio  causado  á  los  que  ocasionasen  cualquier  per^ 
juicio  que  no  tenga  pena  señalada ,  siempre  que  reco- 
nociesen ó  confesasen  la  certeza  del  hecho ,  antes  de 
seguirse  el  juicio  criminal  por  todos  sus  trámites,  y 
en  la  pena  del  duplo  si  por  su  negativa  tuviese  que 
probarse  el  hecho  en  juicio  •. 


t    Cost  V.  Rúb.  00  lü^titijlioiía.  Lib.  IX. 

<    Costa.  I.  y  IV.  Rúb.  De  damno  dalo.  Lib.  m. 
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CAPÍTULO  IX. 


DANOS  CAUSADOS  CONTBA  LOS  ANIMALES 
Y  POR  LOS  ANIMALES. 


SUMAKIC^-Onrácler  jnridico  de  estos  hechos  en  los  pueblos  antigaos  y  moderaos.— 
Penalidad  de  los  dafios  cansados  en  los  animales.— Concepto  jurídico  de  los  dafios 
cometidos  por  los  mismos.— Personas  responsables  de  estos  últimos. 


La  naturaleza  especial  de  los  dafios  causados  en 
los  animales  y  por  los  seres  irracionales ,  y  la  impor- 
tancia que  en  nuestro  sentir  debia  darse  dentro  de  la 
legislación  penal,  nos  ha  impulsado  á  exponer  la  doc- 
trina que  sobre  los  mismos  contiene  el  Código  de  Tor- 
tosa  en  capitulo  separado. 

En  esta  materia,  como  en  otras  muchas ,  los  legis- 
ladores modernos  se  han  dejado  llevar  de  un  espíritu 
exageradamente  hostil  á  las  ideas  que  predominaron 
en  los  pueblos  antiguos  acerca  de  los  delitos  relati- 
vos á  los  animales.  Cierto  es  que  los  antiguos  reco- 
nocieron que  podía  delinquirse  contra  los  animales,  y 
que  á  su  vez  éstos  podian  delinquir :  verdad  es  tam- 
bién que  este  último  principio  solemnemente  procla- 
mado en  las  legislaciones  de  Zoroastro  y  de  Moisés, 
reproducido  en  las  de  Dracon  Solón,  de  las  Doce  Ta- 
blas S  y  en  algunas  legislaciones  de  la  Edad  Media, 
llevó  á  la  exageración  y  al  ridículo  la  aplicación  de 
penas  corporales,  inclusa  la  de  muerte  á  seres  desti- 


<    DraU  penal  eludié  dans  s$$  principei,  dan$  les  uutgee  a  lesloU  de$ 
di/ferenls  peuplee  du  mondCt  par.  J,  Tiasoi,  GotiUoOé  1 800.  Lib.  I,  cap.  \l\  y  IV. 
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tuidos  de  razón.  Pero  de  esto  á  borrar  toda  diferencia 
en  cuanto  á  los  daños  que  se  causan  en  las  cosas  ina- 
nimadas y  en  los  animales ,  considerando  á  aquéllas 
y  á  éstos  como  si  hubiese  identidad  en  su  naturaleza 
física  y  moral  y  e^ste  una  inmensa  distancia  que 
puede  llenarse  mediante  un  criterio  racional  y  justo. 
Sin  entrar  á  exponer  ahora  cuál  sea  el  nuestro,  nos 
limitamos  á  consignar  este  vacio  que  se  observa  en 
nuestra  moderna  legislación  penal  al  no  tratar  espe- 
cialmente de  los  daños  de  que  hace  mérito  el  epígrafe 
de  este  capitulo. 


DANOS  CONTRA  LOS  ANIMALES. 

El  Código  de  Tortosa,  como  otras  legislaciones  de 
la  Edad  Media  consignan  varias  disposiciones  rela- 
tivas á  proteger  la  vida  de  los  animales,  no  por  un 
sentimiento  de  humanidad ,  sino  inspirados  en  el  de- 
seo de  hacer  respetar  esta  propiedad  tan  importante 
en  los  pueblos  agrícolas. 

Se  castiga  con  la  pena  del  duplo  del  valor  del 
daño  causado: 

Primero :  la  muerte  ó  destrucción  del  ganado  ma- 
yor ó  menor ,  y  la  de  cualquier  animal ,  siempre  que 
se  hubiese  causado  deliberadamente;  cuando  se  hizo 
por  mero  accidente,  la  pena  se  limita  al  importe  del 
daño  causado  K 

Segundo:  el  encerrar  un  ganado  ajeno  con  el  ob- 
jeto de  que  pereciese  por  falta  de  alimento  *. 

Los  que  causaban  lesiones  á  un  animal  ajeno,  de 
cuyas  resultas  muriese  éste  ó  quedase  impedido  para 
el  trabajo,  eran  condenados  á  restituir  al  dueño  otro 


«    Go6t.  IX.  Búb.  De  inquisHkme.  Lib.  IX. 

3    Co6t.  I,  pár.  8.*  Rúb.  De  domno  dato.  Lib.  III. 


417 

animal  de  igual  calidad,  ó  el  valor  que  el  mismo  tu- 
viese antes  de  recibir  la  herida ,  quedándose  el  ofensor 
con  la  bestia  que  fué  lesionada  \ 

También  eran  castigados  con  la  pena  del  importe 
del  daño  causado  y  con  las  demás  señaladas  en  el  De- 
recho romano ,  los  que  destruyeren  ó  cogiesen  palo- 
mares ó  colmenares  de  propiedad  ajena,  y  los  que  con 
lazos,  redes  ú  otros  s^rtifícios  cogiesen  palomas  ó  abe- 
jas, ó  las  encerrasen  en  receptáculos  adecuados  (cara- 
iaces  ó  áltre  vexell)  *• 

Por  último ,  se  castiga  con  la  pena  del  daño  cau- 
sado á  los  que  colocasen  en  sitios  públicos,  sin  anun- 
ciarlo previamente,  lazos,  redes,  cepos  ú  otros  apara- 
tos para  cazar  animales  fieros,  y  por  consecuencia  de 
aquéllos  pereciesen  ó  recibiesen  algún  daño  anima- 
les domésticos  ó  de  propiedad  particular  \ 


DELITOS  COMETIDOS  POR  LOS    ANIMALES. 

Aun  cuando  las  Costums  califican  como  delitos 
(malo,  feyta)  los  daños  cometidos  por  los  animales,  no 
incurren  en  el  absurdo  de  otras  legislaciones  de  la 
Edad  Media,  de  hacer  responsables  á  los  mismos  sé- 
res  irracionales,  sometiéndoles  á  un  procedimiento 
criminal.   . 

De  los  daños  causados  por  los  animales  son  res- 
ponsables, por  regla  general,  sus  dueños;  pero  esta 
responsabilidad  es  distinta  según  sean  fieros  ó  domes- 
ticados, y  según  se  cause  el  daño  en  las  personas  ó  en 
las  cosas. 

Son  animales  domésticos,  los  caballos,  yeguas, 
rocines,  mulos,  muías,  toros,  vacas,  ovejas,  corde- 


«     Cost.  V.  Rúb.  De  cwmAqIUí.  Líb.  IV. 
<    Cost.  111.  Rúb.  De  doiam  dato.  Ub.  III. 
3    Cost.  II.  ídem  id. 
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ros,  cabras,  machos  cabrios,  asnos  (asensr  sometes )  y 
cerdos  (porcs^  trujes)  de  ambos  sexos. 

Son  animales /^o^,  los  ciervos,  los  leones,  osos, 
jabalíes,  asnos  y  machos  cabrios  salvajes,  zorras  y 
todos  los  demás  animales  que  el  hombre  no  puede  su- 
jetar ni  guardar. 

De  los  daños  causados  en  las  personas  ó  en  las  co- 
sas por  los  animales  domesticados,  es  responsable  d 
dueño ,  quien  será  condenado,  bien  á  satisfacer  el  im- 
porte del  perjuicio  causado,  ó  á  entregar  el  animal  al 
perjudicado,  á  elección  del  mismo  dueño  *. 

De  los  daños  causados  por  los  animales  fieros ,  es 
responsable  Su  propietario ,  siempre  que  estuviesen 
bajo  su  custodia,  porque  con  arreglo  á  Derecho  pierdo 
el  dominio  tan  luego  como  recobren  su  libertad.  En 
su  consecuencia,  declaran  las  Costuhs,  que  si  un  ani- 
mal fiero  hallándose  en  sitio  público  causase  daño 
en  las  personas ,  será  condenado  su  propietario  á  la 
pena  arbitraria  que  le  imponga  el  Tribunal  en  pro- 
porción al  mal  causado,  y  si  fuese  en  las  cosas,  será 
condenado  á  pagar  el  duplo  del  menoscabo  ó  perjuicio 
que  las  mismas  sufriesen '. 

Por  último ,  de  los  daños  causados  por  los  anima- 
les fieros  ó  salvajes  que  no  tengan  dueño,  ó  que  te- 
niéndolo se  escapasen  del  sitio  en  que  se  hallaban 
guardados ,  nadie  es  responsable  ^. 


<    Co6t.  X,  par.  4.*  Rúb.  Dt  danmo  dato.  Lib.  111. 
4    ídem,  párs.  V  y  3.*  ídem  id. 
s    ídem,  par.  h."  ídem  id. 
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ORGANIZACIÓN  DE  LA  JUSTICIA. 


TITULO  PRELIMINAR, 


CONCEPTO  DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  JUSTICIA. 


SUMARIO. ^importancia  de  la  jasticia.— Cómo  debe  organizarse  para  que  realice 
so  misioo.— Poder  judiciai— Procedimientos.— De  la  organización  de  la  justicia  en 
sus  relaciones  con  el  Derecho  política— Dificultades  que  se  ofrecen  para  formular  la 
doctrina  de  las  Costums  sobre  esta  materia.^Caráctcr  general  de  aquella  organiza- 
clon,  según  este  Código. 


Es  tan  necesaria  y  tan  esencial  la  justicia  á  los 
pueblos  y  á  los  Estados ,  que  sin  ella  no  se  concibe  la 
existencia  de  ninguno  de  los  que  merecen  el  nombre 
de  cultos  ó  civilizados.  La  justicia  es  para  los  pueblos 
lo  que  el  aire  para  los  seres  animados ;  el  medio  nece- 
sario para  vivir.  Y  no  tratamos  ahora  de  la  justicia 
absoluta,  sino  de  la  justicia  humana,  es  decir,  de  la 
que  trae  origen  inmediato  de  la  voluntad  de  los  Pode- 
res que  rigen  y  gobiernan  legítimamente  un  Estado. 
Por  imperfectos  que  sean  los  preceptos  que  consti- 
tuyan la  justicia  humana  en  cada  momento  de  la  His- 
toria y  en  cada  pueblo,  no  por  eso  dejarán  de  ser 
menos  necesarios  y  esenciales  para  la  existencia  y 
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conservación  del  pueblo  para  quien  han  sido  dictados 
en  aquel  mismo  momento  histórico.  Y,  por  el  contra- 
rio,  aunque  esos  preceptos  estén  inspirados  en  los  más 
elevados  principios  morales,  y  se  hallen  sabiamente 
consignados  en  Códigos  claros  y  metódicos ,  ningún 
resultado  provechoso  darán  á  los  pueblos  si  no  se 
procura  aplicarlos  con  energía  á  todos  los  actos  de  la 
vida  social  é  individual ,  porque  la  justicia  en  las  so- 
ciedades humanas  no  es  más  que  la  realización  cons- 
tante y  general  de  las  leyes  dictadas  ó  promulgadas 
por  los  que  tienen  la  potestad  suprema. 

Mas  para  ello  se  requiere  una  organización  fuerte 
y  vigorosa,  que  asegurando  los  derechos  de  las  per- 
sonas ,  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  y  el  cas- 
tigo de  los  delitos,  vigile  constantemente  la  más 
exacta ,  severa  é  imparcial  aplicación  de  las  leyes. 

Esta  organización  comprende  dos  elementos  esen- 
ciales que  á  la  vez  constituyen  las  dos  grandes  bases 
sobre  que  descansa  aquélla,  á  saber: 

Primera:  un  poder  superior  á  los  mismos  ciudada- 
nos, revestido  de  facultades  coercitivas  y  encargado 
de  mantener  la  justicia  entre  todos  los  que  desconoz- 
can las  leyes. 

Segunda:  un  orden  establecido  para' oír  las  quejas 
y  reclamaciones  de  los  perjudicados ,  las  esculpacio- 
nes  y  defensas  de  los  reos ,  indagar  la  verdad ,  apre- 
ciar la  naturaleza  y  efectos  de  cada  infracción ,  acor- 
dar la  sanción  correspondiente  y  cuidar  de  la  ejecu- 
ción de  la  que  se  hubiese  impuesto. 

El  primero  de  estos  dos  elementos  ó  bases ,  com- 
prende lo  que  designamos  hoy  con  el  nombre  de  Poder 
Judicial 

El  segundo  constituye  lo  que  llamamos  procedió 
miento  ó  enjuiciamiento  y  ó  sean  las  reglas  que  aquel 
Poder  debe  observar  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones. 

Ambos  elementos  integrantes  de  la  organización 
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de  la  justicia  existen  en  toda  sociedad  regularmente 
constituida  bajo  bases  más  ó  menos  aceptables  y  per- 
fectas. 

Pero  cualesquiera  que  éstas  sean,  deberán  ha- 
llarse en  intima  relación  con  la  constitución  política 
de  cada  país.  Por  eso  en  los  tiempos  antiguos  tuvo 
Roma  una  organización  de  la  justicia  durante  la  libre 
República,  y  otra  muy  distinta  bajo  el  despótico  Im- 
perio, pero  siempre  análoga  á  la  esencia  del  go- 
bierno; por  eso  en  los  tiempos  modernos,  el  Poder  ju- 
dicial y  el  procedimiento  responden  en  Inglaterra  al 
espíritu  de  sus  instituciones ,  que  consagran  la  liber- 
tad individual,  y  en  Francia  al  de  las  que  colocan  so- 
bre todo  el  Poder  ministerial ,  mediante  la  absorvente 
centralización  social,  política  y  administrativa  que 
distingue  el  Derecho  político  de  esta  Nación  después 
de  la  revolución. 

Esta  misma  relación  entre  la  organización  de  la 
justicia  y  los  derechos  de  los  ciudadanos  proclama- 
ron las  CosTüMS  de  Tortosa  consignando  la  interven- 
ción de  los  mismos  en  todos  los  juicios  como  Jueces 
elegidos  (jutges  eleytsjy  y  la  independencia  de  estos  de 
otro  poder  extraño ,  no  admitiendo  apelaciones  ni  re- 
cursos para  ante  ningún  superior  de  las  sentencias  que 
dictaban,  sino  para  ante  otros  ciudadanos  iguales  á  los 
primeros.  Porque  es  una  verdad  inconcusa,  lo  mismo 
en  el  siglo  xiii  que  en  el  nuestro ,  que  no  existe  ver- 
dadera libertad  allí  donde  todos  los  ciudadanos  no 
intervienen  directamente  en  la  organización  de  la  jus- 
ticia, así  civil  como  criminal  ó  administrativa. 

Y  es  otra  verdad  no  menos  inconcusa,  que  para 
que  los  ciudadanos  ejerzan  esa  intervención,  es  pre- 
ciso que  se  hallen  dotados  de  un  gran  espíritu  cívico 
que  los  estimule  al  cumplimiento  de  los  elevados  y 
gravosos  deberes  que  trae  consigo  el  título  de  ciuda- 
dano ,  que  les  haga  capaces  de  comprender  la  impor- 
tancia y  trascendencia  que  para  ellos  y  para  la  so- 


ciedad  trae  su  intervención  en  la  cosa  pública,  y  que 
les  inspire  nobles  y  puros  sentimientos,  y  el  deseo  de 
merecer  la  estimación  de  los  demás,  pues  sin  ese  es- 
píritu cívico  y  patriótico ,  la  intervención  de  un  Juez 
lego  será  siempre  más  peligrosa  y  funesta  que  la  de 
un  Juez  perito,  nombrado  por  el  Gobierno,  porque 
éste  al  menos  reunirá  mayor  capacidad  y  experiencia 
que  aquél. 

Cuando  la  generalidad  de  los  ciudadanos  de  un 
país  no  consideran  como  un  honor  el  ejercicio  de  sus 
derechos  y  de  los  deberes  correlativos;  cuando  rehu- 
san, como  en  los  últimos  tiempos  de  Roma,  el  desem- 
peño de  las  funciones  públicas  inherentes  á  su  titulo 
de  ciudadano;  cuando  no  miran  como  cosa  suya  lo 
que  deben  estimar  como  una  honra,  entonces  son  in- 
dignos de  aquel  título  que  sólo  debe  reservarse  para 
los  que  son  capaces  de  comprender  su  importancia. 

He  aquí  porqué  en  Tortosa  los  ciudadanos  inter- 
vinieron directamente  en  la  organización  de  la  justicia 
sustanciando  y  fallando  ejecutoriamente  los  procesos 
civiles  y  criminales  de  sus  conciudadanos,  mientras 
se  mantuvo  en  toda  su  pureza  la  antigua  constitución 
política,  libre  y  casi  republicana  de  este  territorio, 
esto  es,  mientras  rigió  íntegramente  el  célebre  Código 
do  las  CosTUMS. 

A  esta  época  sola  nos  limitamos  en  la  presente 
obra,  al  exponer  la  doctrina  de  dicho  Código  sobre  la 
organización  de  la  justicia.  Grandes  dificultades  he- 
mos tenido  que  vencer  para  ordenar  y  formular  metó- 
dicamente todo  lo  relativo  á  la  constitución  del  Poder 
judicial  de  Tortosa  y  al  sistema  de  procedimientos 
civües  y  criminales.  Prescindiendo  de  que  en  las 
CosTUMS  se  hallan  esparcidos  y  desparramados  en 
distintos  lugares  los  textos  que  tratan  más  ó  menos 
directamente  de  tan  importante  materia,  contribu- 
yen á  dificultar  la  formación  de  una  doctrina  cien- 
tífica ,  lo  oscuro  de  su  redacción ,  la  insuficiencia  de 
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las  disposiciones  que  existen ,  y  sobre  todo  la  origi* 
nalidad  délas  mismas,  que  apenas  encuentran  otras 
análogas  en  las  compilaciones  legales  contemporá- 
neas ó  posteriores.  Aumenta  la  dificultad  de  este  es- 
tudio la  escasez  de  obras  fundamentales  acerca  de  la 
Historia  del  Derecho  procesal  en  Europa ,  sol)re  todo 
en  nuestra  nación,  de  la  que  no  conocemos  ninguna 
siendo  también,  por  desgracia,  esta  parte  déla  cien- 
cia del  Derecho  la  que  menos  cultivada  se  halla  por 
nuestros  jurisconsultos. 

A  pesar  de  tantas  dificultades  hemos  procurado 
sistematizar  los  textos  concisos  y  oscuros  de  las  Cos- 
TUMs  á  la  luz  de  nuestras  propias  ideas  sobre  la  natu- 
raleza del  Poder  judicial  y  del  Enjuiciamiento,  auxi- 
liados con  los  pocos  datos  que  nos  ofrecen  las  leyes 
y  compilaciones  romanas  acerca  de  los  Tribunales  y 
sistemas  procesales  de  la  República  y  del  Imperio ,  y 
con  la  doctrina  de  las  Decretales  acerca  del  procedi- 
miento, el  cual  contribuyeron  éstas  á  mejorar  y  per- 
feccionar en  una  proporción  que  no  ha  sido  bastante 
apreciada  todavía. 

Como  resultado  de  nuestros  estudios  presentamos 
el  plan  bajo  el  que  desarrollaremos  la  doctrina  de  las 
CosTUMs  sobre  la  organización  de  la  justicia,  divi- 
diéndola en  cuatro  títulos ,  bajo  el  orden  siguiente : 

En  el  primero  expondremos  lo  relativo  á  la  cons- 
titución del  Poder  judicial  de  Tortosa ,  tratando  se- 
paradamente de  la  organización  de  la  Ouria  como 
Tribunal  de  justicia  para  lo  civil  y  lo  criminal,  del 
modo  de  ejercer  sus  funciones,  de  la  retribución  do 
las  mismas,  de  la  intervención  de  los  Abogados  y 
Procuradores,  concluyendo  con  la  enumeración  de 
las  jurisdicciones,  que  podemos  llamar  excepcionales 
en  contraposición  á  la  común ,  que  era  la  de  la  Curia. 

En  él  segundo  título  trataremos  del  Enjuicia- 
miento civil  ordinario,  solemne  ó  común,  llamado 
procedimiento  por  acción ,  que  es  el  tipo  ó  patrón  ge- 
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neral  de  todos  los  juicios,  aun  los  seguidos  ante  al* 
gnnas  jurisdicciones  excepcionales. 

En  el  tercero,  de  los  procedimientos  especiales 
civiles,  es  decir,  de  aquéllos  que  si^en  trámites  más 
breves  j  distintos  del  común,  dando  particular  pre- 
ferencia á  los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  itUer^ 
dictas. 

Y,  por  último,  en  el  cuarto  titulo  expondremos  con 
el  debido  orden  los  diversos  procedimientos  estable- 
cidos para  obtener  la  persecución  y  castigo  de  los  de- 
litos, y  que  son  conocidos  con  los  nombres  de  proce-- 
dimiento  por  acusación,  inquisición,  denuncia  y  de  oficio, 
concluyendo  con  las  reglas  que  deben  observarse  en 
caso  de  contumacia  del  reo  y  cuando  éste  deseaba 
expiar  su  falta  por  medio  de  transacción. 


m 


TÍTULO  PRIMERO. 


DEL  PODER  JUDICIAL. 
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CAPÍTULO  I. 


DE  LA  JURISDICCIÓN  EN  GENERAL. 


SUMARIO.— A  qaién  corresponde  el  eiercicio  de  la  jorisdiccion  coman.— De  las  iu- 
riMUcck>ncB  especiales.— En  qoé  sentido  eran  ordinarias  aquélla  j  éstas. *De  la  ñi« 
coltad  de  delegar.—De  la  delegación  ordinaria. 


En  Toptosa ,  como  en  loda  sociedad  política ,  la 
organización  del  poder  encargado  de  administrar  jus- 
ticia se  hallaba  en  relación  intima  con  las  bases  de  su 
constitución  fundamental.  Siendo  ésta  de  una  natu- 
raleza especial  y  compleja,  coexistiendo  diversos  ele- 
mentos sociales  hetereogéneos ,  la  potestad  judicial 
debió  ser  y  fué  en  efecto  tan  variada  como  estos  ele- 
mentos. Poroso  se  conocieron  distintas  jurisdicciones. 
Mas  entre  ellas  una  ejerció  mayor  influencia  que  las 
otras ,  extendiendo  su  poder  á  casi  todos  los  negocios  y 
personas ,  cualquiera  que  fuese  la  clase ,  condición  y 
jerarquía  de  las  mismas.  Esta  jurisdicción  es  la  que 
radicaba  en  la  Curia  (Cort)  de  la  ciudad  de  Tortosa. 
que  para  este  efecto  se  constituia  en  Tribunal  de  jus- 
ticia ,  compuesto  de  los  Señores  y  de  los  ciudadanos. 
Era  propiamente  la  jurisdicción  que  podemos  llamar 
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común.  Las  otras  jurisdicciones  ó  poderes  creados  para 
administrar  justicia,  tenian  circunscrita  su  potestad 
al  conocimiento  de  ios  negocios  que  interesaban  ó  en 
que  Ínter venian  ciertas  personas  según  su  clase,  es- 
tado, dignidad  ó  raza.  La  jurisdicción  común  entendía 
en  todos  los  casos  y  negocios  que  no  estuviesen  ex- 
presamente sometidos  á  las  jurisdicciones  especiales, 
y  éstas  sólo  en  los  que  terminantemente  se  hallaban 
exceptuados  de  la  común.  Comprendemos  entre  las 
jurisdicciones  especiales  las  que  ejercían  la  /Señoría 
en  ciertos  casos,  el  Obispo,  los  dueños  de  tierrras  so- 
bre sus  colonos,  los  jefes  de  familia  y  el  Alcaide  de 
los  moros. 

La  jurisdicción  de  la  Curia  y  las  privilegiadas  eran 
todas  ordinarias,  y  por  eso  los  que  las  ejercían  po- 
dían delegarlas  en  otras  personas.  Mas  los  delegados 
no  tenían  igual  facultad  ^  Exceptuábanse  los  Jueces 
delegados  del  Rey  (Princep),  quienes  podían  subde- 
legar omnímodamente  todas  las  actuaciones  ó  perío- 
dos del  procedimiento  y  la  decisión  definitiva  del 
negocio.  Pero  en  este  caso,  las  apelaciones  contra  la 
sentencia  del  subdelegado  se  interponían  ante  el 
Príncipe  directamente,  á  no  ser  que  el  delegado  se 
hubiese  reservado  alguna  parte  del  conocimiento  del 
asunto  •. 

Fundados  en  la  facultad  de  delegar,  reconocida  á 
los  Jueces  ordinarios,  el  Veguer  delegaba  todas  ó 
parte  de  sus  facultades  en  el  Sos-Veguer ;  los  Señores 
en  los  Bayles  y  Lugartenientes ;  los  ciudadanos  en  los 
Jueces  elegidos  y  en  los  Paciarios ;  y  los  propietarios 
territoriales  en  el  Juez  que  tenían  por  conveniente ,  á 
su  libre  arbitrio. 

De  todas  esas  jurisdicciones ,  la  más  importante  y 


<    Co8t.  XVl.  Rttb.  íhjuáÁciii.  Lib.  III. 
9    Cost.  XVU.  ídem.  id. 


la  más  general  era,  según  se  ha  indicado,  la  de  la 
Ouria  de  la  ciudad  de  Tortosa.  De  ella  tratan  extensa- 
mente las  CosTUMS ,  y  á  ella  se  refieren  las  reglas  del 
Enjuiciamento  civil  y  criminal,  las  cuales  debian  ob- 
servar también  las  restantes  jurisdicciones  á  falta  de 
procedimiento  especial. 
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CAPÍTULO  II. 


DE  LA  CONSTITUCIÓN  Y  COMPETENCIA.  DEL  TRIBUNAL 

DE  LA  CURIA. 


SUMARIO.— Elementos  constitutivos.— I.  Señorial  6  feudal. '^  Atribuciones  y  de- 
beres del  Veguer  y  de  los  Lugartenientes  de  la  SeSoría  en  el  procedimiento.— 
Atribuciones  de  los  Sayones.— II.  Popular  6  maíK/ci>a/.— Nombramiento ,  coa- 
lidades,  atribuciones  y  deberes  de  los  Jueces  elegidot  y  de  los  Pocúirjof.— Medi- 
das coercitivas  para  obligar  al  desempeño  de  estos  cargos—De  so  recusación.— 
in.  Competencia  del  Tribunal  de  la  Curia.— En  qué  casos  tiene  jurisdicción  sobre 
los  extranjeros.— IV.  Del  edificio  de  la  Curia.— De  la  cárcel. 


La  Caria  de  la  ciudad  de  Tortosa,  según  manifes- 
tamos extensamente  al  tratar  de  la  organización  de 
esta  importantísima  institución  ^ ,  se  componia  de  dos 
elementos  distintos ;  uno  que  llamamos  señorial  ó/et^ 
dal ,  y  otro  popular  ó  municipal.  El  primero  lo  consti- 
tuian  el  Veguer  con  los  Sayones  ordinariamente ,  y  los 
Lugartenientes  de  la  Señoría  en  casos  extraordina- 
rios, y  para  suplir  la  negligencia  y  mala  fe  del  Ve- 
guer. El  segundo  elemento  lo  formaban  los  ciudada- 
nos, que  tenian  el  derecho  y  el  deber  de  asistir  á  la 
Cort. 

Para  que  la  Curia  pudiese  funcionar  como  Tribunal 
era  necesaria,  por  regla  general,  la  concurrencia  de 
ambos  elementos:  no  bastaba  la  presencia  de  uno  sólo 
para  administrar  justicia  y  juzgar  las  reclamaciones 
civiles  y  criminales,  pues  ninguno  de  ellos  tenía  po- 
testad judicial  por  si  sólo  y  con  independencia  del 


s    Véase  el  lomo  II  de  esta  obra,  pág.  443. 


otro.  De  este  modo  se  estableció  él  equilibrio  y  anno- 
nía  entre  dos  poderes,  al  parecer  rivales,  y  que  com- 
partian  toda  la  soberanía  de  este  pequeño  Estado. 

Mas  como  alguno  de  esos  dos  elementos  pudiera 
negar  su  concurso ,  las  Costums,  proveyendo  el  con- 
flicto ,  consignaron  algunas  reglas  para  resolverlo. 
Son  estas :  que  si  para  entender  en  los  procedimientos 
de  inquisición  se  negaren  los  ciudadanos  á  formar 
Tribunal,  se  constituyese  éste,  después  de  ser  reque- 
ridos durante  tres  dias  por  el  Veguer,  con  éste  y  los 
Lugartenientes  de  la  Señoría ;  que  si  éstos  últimos  fue- 
sen los  negligentes ,  procediesen  los  ciudadanos,  pre- 
vio igual  requerimiento,  por  su  propia  autoridad  hasta 
dictar  y  ejecutar  la  sentencia  definitiva  *;  que  negán- 
dose el  Veguer  y  los  Bayles  á  cumplir  y  ejecutar  las 
sentencias  civiles  y  criminales,  correspondía  también 
á  los  ciudadanos  esta  facultad  *,  y  que  tratándose  del 
delito  de  amenazas ,  la  negligencia  del  Veguer  la  su- 
pliesen los  ciudadanos  y  viceversa,  y  la  de  aquél  y 
éstos  los  Lugartenientes  de  la  Señoría  ^. 

En  cada  uno  de  los  casos  indicados,  el  Tribunal 
ordinario  se  constituía  con  uno  solo  de  dichos  ele- 
mentos. En  todos  los  demás  era  necesaria  la  concur- 
rencia de  ambos. 

Veamos  ahora  la  organización  de  cada  uno  y  la 
manera  como  intervenian  en  la  administración  de  la 
justicia  civil  y  criminal. 

I; 

EL  VEOÜEft  V  LOS  LÜGARTBNIEN'rBS  DE  LA  SEÑORÍA. 

De  los  dos  elementos  que  constituyeu  el  Tribu- 
nal de  Tortosa,  el  primero  lo  forman  el  Veguer  y 


<  Co6t.  XVIL  Rub.  De  inqut9Ukme.  Lib.  IX. 

<  Co8t.  X.  Rub.  De  ordenametU  de  la  ciulat  de  Tortota,  Llb.  I. 
>    Cost.  XIV.  Rub.  Del  quint  e  de  lee  penet,  Lib«  L 
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los  Lugartenientes  de  la  Señoría:  aquél,  ordinaria- 
mente; éstos,  extraordinariamente  y  para  suplir  la 
i^^ligei^cia  y  denegación  de  justicia  del  Veguer. 
Pero  uno  y  otro  asisten  al  Tribunal  representando  la 
entidad  que  tiene  á  su  cargo  la  dispensación  de  la  jus- 
ticia. Por  eso  las  Costüms  no  distinguen  entre  el  Ve- 
guer y  la  Señoría  cuando  se  trata  de  percibir  la  pena 
del  Quinto ,  que  se  debe  ¿  ésta  como  derecho  de  ad- 
ministrar justicia  K  Por  eso  los  despachos  judiciales 
se  autorizan  con  el  sello  de  los  dos  co-señores  *.  Por 
eso,  en  fin,  se  dice  que  la  justicia  emana  del  Veguer 
y  de  los  Lugartenientes  de  la  Señoría  K 

Aun  cuando  todos  ellos  componen  el  primer  ele- 
mento constitutivo  del  Tribunal  ordinario,  tiene  la 
preferencia  el  Veguer ,  el  cual  excluye  á  los  demás 
mientras  administrare  justicia  con  arreglo  á  Derecho 
á  cuantos  la  pidieren. 

Las  funciones  judiciales  del  Veguer  consisten  en 
recibir  las  demandas ,  acusaciones  y  denuncias ;  ele- 
gir los  ciudadanos  que  han  de  conocer  de  ellas  en 
concepto  de  Jueces  * ;  practicar  por  si  ó  por  los  Sayo- 
nes las  citaciones  y  emplazamientos  que  aquéllos 
acordaren';  asistir  á  todos  los  actos  del  procedimiento, 
en  unión  de  los  Jueces  ó  Paciarios  •;  concurrir  á  la 
vista  de  los  pleitos,  presenciando  la  discusión  y  el 
fallo ,  sin  emitir  su  voto  fmas  no  pronuncian)  ',  á  no 
ser  en  caso  de  empate  de  los  Jueces,  que  entonces  lo 
emite  de  un  modo  decisivo.  Por  último,  al  Veguer 
corresponde  la  ejecución  de  todas  las  sentencias  civi- 


4  Cost.  I.  Rúb.  Dal  quhU  edeUt ¡mes.  Lib.  1. 

i  Cost.  IX.  ftúb.  Dd  offici  déí  Escriua  de  la  CorL  Lib.  I. 

5  Cost.  ÚKICA.  Rúb.  Deis  Ballei  $  del  Veguer.  Lib.  IX. 
i  Cost.  I.  Rúb.  Dejudicüs,  Lib.  II. 

K  Cost.  XIII.  Rub.  De  la  usanza  de  la  CorL  Lib.  1. 

o  Cost.  I.  Rúb.  Dayudtciü.  Lib.  III ,  y  cap.  IV.  Omzeyl  de  U.  ñ  de  Besvido 
tobre  elfeytdela  Paeria. 

7  Cost.  II.  Búb.  De  sentencies  y  d^huerlotiut,  Ub.  Vil. 
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les  y  criminales,  y  de  los  autos  ó  providencias  dicta- 
das durante  la  sustañciacion  K 

Tiene  además  autoridad  el  Veguer  para  detener 
de  oficio  á  los  delincuentes  públicos  y  notorios ',  y  á 
instancia  de  parte  á  los  reos  de  delitos  que  se  persi- 
guen mediante  el  procedimiento  de  inquisición  K 

En  todos  estos  actos  el  Veguer  goza  de  fe  pú- 
blica, y  especialmente  para  la  presentación  de  cual- 
quier demanda  civil  ó  criminal  *,  para  la  citación  del 
demandado  *  y  para  el  nombramiento  de  procurador 
en  el  mismo  proceso  \ 

Fuera  de  las  atribuciones  expresadas ,  el  Veguer 
carece  de  jurisdicción  dentro  del  orden  de  los  juicios. 
Asi  es  que  le  está  prohibido  conceder  plazos ,  térmi- 
nos ó  dilaciones  para  practicar  ninguna  diligencia 
judicial  ?. 

La  verdadera  jurisdicción  corresponde  á  los  ciu- 
dadanos ,  presididos  por  él ,  de  tal  modo ,  que  la  con- 
fesión de  un  reo  hecha  ante  el  Veguer  solamente ,  es 
nula  *. 

Su  intervención  en  los  debates  y  actuaciones  es 
pasiva ,  debiendo  limitarse  á  hacer  cumplir  los  acuer- 
dos de  los  Jueces  y  presenciar  todas  las  diligencias 
del  proceso,  sin  alentar  con  su  apoyo  ó  retraer  con 
sus  amenazas  á  ninguno  de  los  litigantes ,  los  cuales 
se  hallan  autorizados  para  imponer  silencio  al  Veguer 
que  incurra  en  esta  prohibición  y  suspender  todo 
acto  hasta  que  dejase  de  interrumpirles  •. 


*  Cosí.  X.  Rúb.  Dd  ordefMtmKt  de  la  ciuUU  de  Tortosa  Lib.  I. 

i  Cost.  XL  Ídem  id. 

8  Co8t.  XV III.  Rúb.  DeinqutiUione.  Lib.  IX. 

4  Co6L  XIII,  pár.  S  *   Rúb.  De  la  usan^  de  la  CorL  Lib.  I. 

B  ídem,  par.  4.*,  ídem  id. 

^  ídem,  pár.  8.*,  ídem  id. 

'7  Cost.  VI.  Rúb.  De  dUacions.  Lib.  II. 

9  Conseyl de  R. de Beiuldo, cap.  XXWni 

o  Cost.  XVI.  Rúb.  De  procuradors,  Lib.  II,  y  cost.  úkica.  Rúb.  Deis  Hal- 
las e  del  \eguer,  Lib.  IX. 


Los  Lugartenientes  de  la  Señoría,  que  son  el 
Bayle  de  Moneada  y  el  Bayle  ó  Comendador  del 
Temple ,  tienen  el  derecho  de  asistir  al  Tribunal  para 
presenciar  todos  los  actos  judiciales,  los  debates  y  los 
fallos.  Mientras  el  Veguer  administrare  justicia,  no 
debian  Igs  Bayles  hacer  ninguna  reclamación.  Mas 
cuando  el  Veguer  abandonare  indebidamente  su 
puesto^  ó  se  negare  á  prestar  su  ministerio  capricho- 
samente á  los  que  formularen  ante  el  mismo  cualquier 
demanda,  suplia  su  negligencia  y  arbitrariedad  el 
Bayle  de  Moneada,  después  de  amonestar  al  Veguer 
para  que  cumpliese  su  deber,  y  ocupando,  en  caso  ne- 
gativo ,  el  lugar  que  á  éste  le  correspondia  en  aquel 
asunto ,  en  el  cual  procedería  con  arreglo  á  Derecho. 
A  su  vez,  el  Bayle  ó  el  Comendador  del  Temple  su- 
plian  la  negligencia  ó  injusticia  del  de  Moneada  en  la 
misma  forma  expresada  respecto  del  Veguer.  Antes 
de  recurrir  á  cada  uno  de  estos  Lugartenientes  de  la 
Señoría,  el  querellante  debia  dirigir  tres  requerí- 
mientos  al  negligente,  y  por  el  que  estaba  llamado  á 
sustituirle  se  le  dirigia  á  éste  la  siguiente  intimación: 
«  Administrad  justicia  á  éste  querellante  »  fFet  seguir 
sm  dret  a  aquest  clamantj  K 

Una  vez  hecha  esta  intimación ,  el  Bayle  adquiría 
la  jurísdiccion  necesaria  para  conocer  de  la  reclama- 
ción desatendida,  ejerciéndola  en  unión  de  los  ciuda- 
danos, del  mismo  modo  y  en  la  propia  forma  que  el 
Veguer  cuyo  lugar  venía  á  ocupar  •. 

Igual  intervención  subsidiaría  y  extraordinaria 
correspondia  al  Bayle  de  Moneada  y  al  del  Temple, 
respecto  de  la  ejecución  de  las  sentencias  civiles  ó  cri- 
minales K 

Por  lo  demás,  es  aplicable  á  los  Lugartenientes  de 


«    CosU  XII ,  pár.  S.*  Rúb.  De  la  man^  de  la  Corl.  Ub.  I. 

fl    ídem,  pár.8.<'Idoinid. 

'    Gost.  YIU.  Rúb.  Del  ordenametU  de  la  ciulat  de  Tort,  Ub.  I. 
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la  Señoría  que  asistían  al  Tribunal ,  ya  para  presenciar 
los  actos  judiciales ,  ya  interviniendo  en  ellos  en  lu- 
gar del  Veguer  lo  dispuesto  respecto  de  la  imparcia- 
lidad y  mesura  que  debia  observar  éste  último  con  los 
litigantes  K 

Dos  clases  de  funciones  judiciales  ejercían  los  Sa« 
yones,  que  corresponden  al  doble  carácter  que  repre- 
sentan en  la  organización  del  Tribunal  de  la  Cort.  Los 
Sayones  son  Magistrados  con  su  jurisdicción  propia 
en  asuntos  de  pequeña  ó  mínima  cuantía,  y  ministros 
ejecutores  de  los  acuerdos  del  Veguer  y  de  los  Jueces 
en  los  pleitos  civiles  ó  criminales  de  mayor  cuantía. 

En  virtud  del  carácter  de  Magistrados  ínfimos,  es- 
pecie de  judices  pedanei,  conocían,  en  unión  con  los 
ciudadanos,  de  todas  las  reclamacionen  en  que  el  va- 
lor de  la  cosa  litigiosa  no  excedía  de  dos  sueldos,  ins- 
truyendo el  procedimiento  en  la  misma  forma  que  lo 
hacía  el  Veguer  en  los  de  mayor  cuantía.  Así  es  que 
mandaban  comparecer  al  demandado ,  le  obligaban  á 
firmar  de  Derecho,  nombraban  los  ciudadanos  que  ha- 
bían de  desempeñar  el  oficio  de  Jueces ,  recibían  las 
pruebas  y  dictaban  sentencia.  Si  era  condenatoria, 
procedían  á  su  ejecución  percibiendo  la  pena  del  Quinto 
en  los  mismos  casos  en  que  podía  exigirla  el  Veguer 
á  nombre  de  la  Señoría  •. 

En  virtud  del  carácter  de  ministros  ejecutores  de 
la  Corty  practicaban  las  citaciones  que  le  ordenasen 
el  Veguer  y  los  Jueces,  aplicaban  las  ponas  corpo- 
rales subsidiarias  en  caso  de  insolvencia  del  delin- 
cuente, y  desempeñaban  las  demás  comisiones  que  el 
Tribunal  les  confiare,  como  verdaderos  dependientes 
y  subalternos. 


<  Co8t.  t^NicA.  Rúb.  Dds  Ballei  e  dd  Veguer.  Lib.  IX. 

<  Cost.  XI.  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Cori  Lib.  I. 
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II. 


LOS  CIUDADANOS  JUECES. 


El  segundo  elemento  constitutivo  del  Tribunal  de 
Tortosa ,  lo  formaban  los  ciudadanos.  A  ellos  corres- 
pondía por  derecho  propio  el  conocimiento  y  decisión 
(3ifi  todos  los  negocios  civiles  ó  criminales.  Asi  lo  de- 
claran terminantemente  las  Costuhs  consignando  una 
tradición  germánica ,  la  del  juicio  por  los  iguales  ó 
pares  en  el  Mallum  ó  asamblea  de  los  hombres  libres 
(boni  Aomines  ifi  mallo  residentes).  Mas  como  la  inter- 
vención de  todos  los  ciudadanos  á  la  vez  en  todos  los 
negocios  judiciales 'producia  graves  inconvenientes, 
convirtiéndose  en  carga  insoportable  á  medida  que 
aumentaba  la  población  y  la  riqueza,  se  convino  en 
la  necesidad  de  reducir  el  número  de  los  ciudadanos 
que  debian  conocer  de  cada  pleito ,  siguiendo  lo  que 
se  habia  hecho  en  otros  países  de  Europa  con  los  Sea-- 
biniy  Rachimbourgi  y  etc. 

De  aquí  la  creación  de  los  Jueces  elegidos  (jutges 
eleytsj  para  cada  pleito  civil  ó  criminal. 

Más  tarde  se  crearon  para  entender  en  todos  los 
procedimientos  por  inquisición,  cuatro  Jueces  lla- 
mados paciarios  j  elegidos  anualmente  por  los  mismos 
ciudadanos  y  por  el  Veguer. 

A  pesar  do  estas  reformas,  siempre  resultaba  que 
los  ciudadanos  eran  los  que  constituian  el  Tribunal 
ordinario  de  Tortosa  en  unión  del  Veguer. 

Reciben  el  nombre  de  Jueces  elegidos  (jutges 
eleytsj  los  nombrados  para  entender  en  los  procedi- 
mientos por  acción  ó  por  acusación ,  y  el  de  paeres 
(paciarii)  los  designados  para  conocer  del  procedi- 
miento de  inquisición. 

El  nombramiento  de  los  Jueces  elegidos  cx)rres- 
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pondia  al  Veguer  en  primera  instancia,  quien  del^ia 
designar  dos  para  cada  pleito  en  el  momento  que  se 
presentare  cualquier  demanda  ó  denuncia  ^ 

La  designación  de  los  Jueces  en  las  segundas  y 
últimas  instancias  pertenecía  al  apelante,  y  su  nú- 
mero era  ilimitado  *. 

Los  Paeres  eran  cuatro  y  su  elección  se  verificaba 
por  los  ciudadanos  y  el  Veguer  para  todos  los  proce- 
sos que  se  incoaban  durante  un  año  ^. 

Pueden  ser  elegidos  Jueces  de  los  pleitos  civiles  y 
criminales  todos  las  ciudadanos  de  Tortosa  varones, 
mayores  de  25  años ,  que  no  se  hallaren  comprendidos 
expresamente  en  ninguno  de  los  casos  de  incapacidad 
ó  incompatibilidad  que  establecen  las  Costüms  *. 

En  su  consecuencia,  no  pueden  ser  elegidos  Jue- 
ces :  las  mujeres  ^  los  menores  de  25  años  •,  los  mu- 
dos y  sordos,  los  dementes,  los  siervos,  los  infames 
en  virtud  de  sentencia  condenatoria  por  algún  delito, 
los  padres  é  hijos  de  los  litigantes,  los  que  tenian  in- 
terés directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  la  causa,  los 
que  incurrian  en  motivo  justo  de  recusación ,  los  mis- 
mos litigantes  '^,  los  que  hubiesen  recibido  dádivas  ó 
promesas  de  las  partes,  los  que  por  cualquier  otro  mo- 
tivo estuviesen  dispuestos  á  favorecer  á  una  dé  ellas  ®; 
por  último,  tienen  incapacidad  para  ser  nombrados 
Jueces  en  la  primera  instancia  los  ciudadanos  que  do- 
signase  alguna  de  las  partes  ^. 


i  Co6t.  I.  Rúb.  Z>0jti(iícüs.  Lib.  m. 

«  Cost.  1.  Rúb.  De  appeüationibus.  Lib,  Vil. 

>  Carla  de  la  Paeria. 

4  Cost.  VIII  .Rúb.  Dejudicüt.  L!b.  III. 

6  Cost.  II.  Rúb.  De  arbitres.  Lib.  IL 
o  Cost.  VI.  Ídem  id. 

7  Cost.  IX.  Rúb.  DejudicHi.  Llb.  III. 

8  Cost.  XXXIV.  Ídem  id. 
•  Ídem  id» 


Respecto  del  procedimiento  por  inquisición,  dispo- 
nen las  CosTUMS,  que  no  pueden  ser  Jueces  de  la  ape- 
lación los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  del  ape- 
lante *. 

El  cargo  de  Juez  elegido  era  gratuito  y  obligatorio: 
ningún  ciudadano  podia  rehusarlo  á  no  tener  justa 
causa  para  ello  *.  Son  justas  causas:  imposibilidad  de 
desempeñar  las  funciones  judiciales  por  graves  ocu- 
paciones propias  y  ajenas,  enfermedad  larga  ó  viajes 
á  países  lejanos  K  Alegada  y  probada  alguna  de  es- 
tas causas,  el  Veguer  procedia  á  nombrar  otro  en  lu- 
gar del  renunciante,  si  el  juicio  se  hallaba  en  primera 
instancia  *,  y  requería  al  apelante  para  que  lo  desig- 
nase sí  era  en  segunda  instancia  ^.  De  igual*  modo  se 
procedia  cuando  alguno  de  los  Jueces  fallecía  ó  tras- 
ladaba su  residencia  ^. 

Cuando  alguno  de  los  Jueces  elegidos  rehusaba  de- 
sempeñar su  cargo  sin  justa  causa  (per  rnalea),  el  Ve- 
guer debía  obligarle  y  apremiarle,  tomándole  pren- 
das en  valor  equivalente  á  la  cuantía  del  pleito  ^. 

Nombrados  los  Jueces  por  el  Veguer  ó  por  el  ape- 
lante debian  prestar  el  correspondiente  juramento 
ante  la  Cort  y  á  presencia  de  todos  los  ciudadanos  *. 

Los  Jueces  debian  inspirar  confianza  á  las  partes  de 
que  procederían  con  rectitud  y  absoluta  imparciali- 
dad en  la  discusión  jurídica  y  en  el  pronunciamiento 
del  fallo,  pues,  como  dicen  las  Costüms,  «no  hay  des- 
gracia mayor  que  la  de  pleitear  ante  los  Jueces  sos- 


i  Cost.  XV.  Rúb.  De  ttiguiítltone.  Lib.  IX. 

fl  Cost.  XI.  Búb.  De  arhitnt.  Lib.  II. 

8  Cost.  XXXUI ,  Rúb.  par.  V  Rúb.  Deiudkiii.  Lib.  UI. 

4  ídem  Id. 

5  Cost.  XIX.  Rúb.  De  ape{la(iont&us.  Lib.  VII. 
B  Cost.  VI.  Rúb.  De  re  inter  aliotjud.  Lib.  Vil. 

7  Cost.  XXXlil ,  par.  4  ."^  Rúb.  De  judiciis,  Lib.  1 II. 

8  Cost.  XV.  Rúb.  De  inquititionc.  Lib.  IX. 
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pecbosos  para  los  litigantes,  ni  que  ocasione  mayores 
perjuicios»  *.  Por  eso,  desdé  el  instante  en  que  se  sos- 
pechaba que  á  un  Juez  le  faltaban  aquellas  cualida- 
des, debia  separarse  del  conocimiento  del  asunto.  El 
uso  que  hacian  los  litigantes  de  este  derecho  llamado 
recusación^  no  era  arbitrario,  sino  que  estaba  sujeto  á 
ciertas  reglas  para  evitar  los  abusos  que  son  fáciles 
de  comprender. 

Podian  recusar  ó  pedir  la  recusación  de  un  Juez  los 
litigantes  antes  de  contestar  á  la  demanda,  si  la  causa 
en  que  se  fundaba  existia  á  la  sazón  ó  tenían  conoci- 
miento de  ella.  Cuando  nació  con  posterioridad  ó 
llegó  á  su  noticia  después  de  la  litis-contestacion ,  po- 
dian ejercer  aquel  derecho  en  cualquier  estado  del 
procedimiento  hasta  sentencia  definitiva  *. 

No  podian  ser  recusados  los  Jueces  después  que 
las  partes  hubiesen  consentido  algún  auto  ó  providen- 
cia pronunciada  por  los  mismos ,  á  no  ser  que  la  causa 
de  la  recusación  surgiese  después  de  estos  actos  ^.  No 
se  presumia  que  consentían  los  litigantes  por  el  hecho 
de  pedir  copia  do  la  demanda  ó  de  que  se  les  manifes- 
tase su  contenido  *. 

Son  justas  causas  de  recusación:  existir  enemistad 
capital;  hallarse  comprendido  el  Juez  en  alguna  de 
las  causas  de  incapacidad  para  ejercer  su  cargo,  y 
otras  designadas  en  el  Derecho '. 

Justificados  los  motivos  en  que  se  fundaba  la  re- 
cusación, se  procedia  por  quien  correspondia  al  nom- 
bramiento de  otro  Juez  en  lugar  del  recusado  ®. 

Cuando  éste  era  uno  de  los  Paciarios,  no  quedaba 


1  Cosí.  XIX ,  par.  %."  Rúb.  De  inqwsUione,  Lib.  IX. 

2  Costs.  XXII  y  XXIV.  Rub.  Dejudiciis,  Lib.  lil,  y  cost.  XIX.  Rúb.  De 
inquisU,  Lib.  IX. 

3  Costs.  XXII  y  XXIV.  Rúb.  Dejuüciis.  Ub.  UI. 
*  Cost.  XXX.  ídem  id. 

^  Costs.  XXU  y  XXIV.  ídem  id, 

»  Cost.  XIX.  Rúb.  De  inquisUione,  Lib.  IX. 
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excluido  del  conocimiento  del  proceso,  limitándose 
los  efectos  de  la  recusación  á  que  se  uniese  á  ellos  en 
calidad  de  adjunto  el  Obispo  de  la  diócesi  S  siguiendo 
la  práctica, establecida  en  la  legislación  visigoda  •. 

El  oficio  de  Juez  elegido  es  de  mucha  importancia 
y  comprende  varias  atribuciones  (es  ampie).  Son  estas: 
examinar  y  admitir  la  demanda;  mandar  comparecer 
al  demandado;  exigir  que  éste  formule  la  contestación; 
obligar  al  actor  á  que  conteste  á  las  excepciones  dila- 
torias y  perentorias;  acordar  la  absolución  de  las  po- 
siciones que  formularen  los  litigantes  ó  el  mismo  Juez 
para  mejor  proveer;  recibir  el  juramento  y  las  decla- 
raciones de  los  testigos;  ordenar  la  publicación  de 
estas  últimas;  resolver  los  incidentes  por  sentencia  de- 
finitiva; convocar  de  oficio  á  las  partes  para  el  más 
acertado  fallo ;  señalar  el  lugar  en  que  habian  de  prac- 
ticarse los  actos  del  juicio ;  dirigir  el  procedimiento 
con  orden  y  actividad ,  y  pronunciar  sentencia  defini- 
tiva con  arreglo  á  lo  alegado  y  probado  '.  Pero  todas 
estas  atribuciones  se  entendian  respecto  del  asunto 
para  que  habian  sido  nombrados  y  sus  incidentes,  y 
de  ningún  modo  respecto  de  otros  asuntos  extraños  *. 

Los  Jueces  ejercian  las  atribuciones  propias  do 
su  cargo  en  unión  con  el  Veguer  y  hallándose  éste 
presente  *.  No  era  necesaria  la  asistencia  de  todos  los 
Jueces  elegidos  para  todas  las  actuaciones  de  cada 
pleito,  bastando,  por  regla  general,  la  de  uno  sólo  •. 

En  su  consecuencia ,  todos  los  autos  y  providen- 
cias de  mera  tramitación;  las  citaciones  y  concesión 
de  términos  judiciales ,  así  como  la  recepción  de  tes- 


i  CofiMiyl  da  Jí.  A.  dtf  BttMo,  cap.  HI.  Sdbrt  A  feyl  de  la  Paeria. 

«  Uyes  22  y  27 .  tít.  1 ,  lib.  U ,  Por.  Jud. 

3  Gosts.  I ,  XXV  y  XXXV.  Rúb.  De  judiciis.  Ub.  lU. 

*  CoBt.  II.  Rúb.  De  re  inter  <üio8  judicata.  Ub.  Vil. 

s  Co6t.  II.  Rúb.  De  tentencies.  Lib.  VII. 

e  Cost.  XXXV.  Rúb.  De  judiciis.  Lib.  111. 
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tigos  y  de  posiciones  á  los  litigantes,  se  autoriza- 
ban por  uno  de  los  Jueces  elegidos  en  unión  del 
Veguer.  Se  requería,  sin  embargo,  la  asistencia  de 
todos  los  Jueces  para  el  acto  de  contestar  á  la  deman- 
da y  de  dictar  sentencia  interlocutoria  ó  definitiva  *. 
La  falta  de  asistencia  de  alguno  de  los  Jueces  á  estos 
actos  producia  la  nulidad  de  los  mismos. 

Por  lo  demás,  los  Jueces,  ya  fueren  los  elegidos  y 
bien  los  Paciarios^  sólo  tenian  jurisdicción  estando 
presente  el  Veguer ,  con  el  cual  constituian  un  solo 
Tribunal  ó  Juez  ordinario.  Por  eso  declara  el  glosador 
de  las  CosTüHS  que  la  confesión  prestada  ante  uno  de 
los  Pammí,  hallándose  ausente  el  Veguer,  ó  ante 
éste  sin  la  asistencia  de  alguno  de  aquéllos,  era 
nula  •. 

Las  obligaciones  de  los  Jueces  elegidos  eran  las 
siguientes:  asistir  diariamente  al  Tribunal  para  la 
tramitación  de  los  procesos  en  que  cada  uno  interve- 
nia;  abstenerse  de  exigir  directa  ni  indirectamente  de 
los  litigantes,  dádiva,  servicio  ó  retribución  alguna; 
rehusar  las  cantidades  ó  promesas  que  los  mismos  les 
hicieren  para  apresurar  ó  dilatar  la  terminación  del 
juicio,  siendo  nulos  los  pactos  ó  extipulaciones  de 
esta  clase  celebradas  por  los  litigantes  en  favor  de  los 
Jueces  •. 

COMPETENCIA  DE  LA  CURIA. 

La  Curia  do  Tortosa,  constituida  en  Tribunal ,  tenia 
competencia  para  conocer  de  todas  las  reclamaciones 
civiles  y  criminales  promovidas  contra  el  Municipio, 
la  Señoría  y  los  habitantes  cristianos  y  judíos  de  Tor- 


t  Cost.  XXXVI.  Rúb.  üt  jtidlctti,  Ub.  III.  y  oost.  XI.  Rúb.  Dt  UtHbus, 
Lib.  IV. 

<  Con$eyl  de  M,R.de  Besuldo,  cap.  IV,  y  Omseyl  de  ¡Jí.  ttde  Besttldo 
sobre  él  foyl  de  la  Paeria,  cap.  XXVIII. 

'    Cost.  XII.  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Cort,  Lib.  I. 
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tosa  y  su  término,  ya  fuesen  ciudadanos,  caballeros  ó 
servidores  de  éstos  y  de  los  clérigos,  fuera  de  los 
casos  expresamente  exceptuados  ^ 

También  conocia  la  Curia  cU  la  ciudad  de  las  re- 
clamaciones  civiles  y  criminales,  promovidas  contra 
los  extranjeros  en  los  casos  siguientes**: 

Cuando  se  oxigia  el  cumplimiento  de  un  contrato 
celebrado  en  Tortosa  ó  que  debia  ejecutarse  en  esta 
ciudad. 

Cuando  no  tuviese  domicilio  conocido. 

Cuando  hubiese  cometido  el  delito  en  dicho  terri- 
torio. 

Y  cuando  reclamen  bienes  raíces  sitos  en  el  mis- 
mo, ó  muebles  colocados  accidentalmente  en  dicha 
ciudad  ó  término. 

Por  último ,  la  Curia  tenia  competencia  para  co- 
nocer y  resolver  de  las  reclamaciones  promovidas 
contra  cualquiera  de  dichas  personas,  aunque  estu- 
viese exenta  de  su  jurisdicción,  siempre  que  la  for- 
mulare por  vía  de  reconvención  en  el  mismo  pleito 
incoado  por  ella,  ante  la  Curia,  y  deberá  firmar  de 
Derecho  ante  los  mismos  Jueces,  bajo  apercibimiento 
de  absolverle  de  la  demanda  '. 

EDIFICIO  DE  La  CURIA. 

El  Tribunal  se  constituía  en  la  misma  Curia.  Tanto 
el  Veguer  como  los  Jueces  elegidos  y  los  demás  ciu- 
dadanos asistían  á  la  Curia  colocándose  en  los  asien- 
tos que  les  estaban  destinados,  siguiendo  la  costum- 
bre romana,  el  Veguer  en  el  asiento  de  honor  f sedente 
pro  Tridunali)  *,  y  á  su  lado  los  Bayles  ó  Lugartenien- 


1    Cofits.  II .  III  y  IV.  Rúb.  De  poder  e  dejurUdielio.  Ub.  Ul. 
3    Cost.  XXVill.  Aúb.  De  judiciis.  Ub.  Hl 
3    Cosí.  XXIX.  ídem  id. 

*   Bcuter.  Segunda  parle  de  la  Coránica  gen,  de  España  y  especial  de  Ar., 
Cal.  y  KaJ.,fol81. 
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tes  de  la  Señoría  *;  los  Jueces  y  ciudadanos  en  ban- 
cos ó  gradas  superiores,  y  los  judíos  y  sarracenos, 
cuando  concurría  la  Corty  tomaban  asiento  en  los 
bancos  inferiores  •. 

El  edificio  del  Tribunal  ó  de  la  Gort  debió  hallarse 
cerca  del  Mercado,  como  el  Forum  ó  Comitium  de  los 
romanos,  porque  estaba  inmediato  á  la  plaza  en  que 
se  reunían  los  ciudadanos  diariamente,  y  á  la  cual 
conducía  el  Veguer  á  los  acusados  de  algún  delito  que 
había  detenido  por  su  propia  autoridad  ^. 

DE  LA.  cArcel. 

• 

Así  como  la  Curia  ó  Tribunal  ordinario  existia  en 
lar  ciudad,  la  cárcel,  por  el  contrario,  se  hallaba  en  el 
mismo  castillo  de  la  Señoría.  La  situación  material  de 
ambos  locales ,  que  simbolizan  la  Jtcrisdiccion  y  el  Im- 
perio, demuestra  la  unión  entre  los  dos  elementos 
constitutivos  de  la  soberanía  de  Tortosa. 

La  cárcel ,  no  servia  tan  sólo  para  lo  criminal ,  sino 
también  para  lo  civil.  Había  un  portero  ó  alcaide  (co- 
mentariensisj.  En  el  castillo  de  la  Zuda  existían  cua- 
tro distintas  prisiones  destinadas  á  diferentes  clases 
de  personas.  La  primera,  ó  sea  la  trauega  ó  tauega^ 
estaba  destinada  á  los  reos  procesados  por  delitos  cas- 
tigados con  pena  de  muerte  (trincado)  ó  mutilación. 
La  segunda ,  situada  sobre  la  anterior ,  lo  estaba  para 
los  procesados  por  delitos  castigados  con  pena  pecu- 
niaria. La  tercera  comprendía  toda  el  castillo ,  y  en 
ella  permanecían  todos  los  demás  litigantes  que  no 
prestaban  Isijianza  de  Derecho  exigida  por  la  Gort  en 
virtud  de  demanda  civil  ó  criminal  *.  La  cuarta  era  la 


'  Cost.  XIU.  Rúb.  De  la  utanoa  de  la  Cort.  Lib.  I. 

*  Cost.  V.  Rúb.  Dejueus  e  de  sarrains,  Lib.  L 

3  Co6t.  X.  Rúb.  De  la  usan^  de  let  fermances,  Lib,  í. 

4  Cosí.  V.  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Cort  de  Tort.  Lib.  L 
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casa  del  portero  ó  alcaide  de  la  Zuda ,  situada  dentro 
del  castillo,  y  en  ella  debian  ser  encerradas  las  mu- 
jeres siempre  que  eran  condenadas  á  prisión  K 

Los  presos  no  tenían  obligación  de  abonar  canti- 
dad alguna  por  su  permanencia  en  ninguna  de  las 
cuatro  prisiones  ó  cárceles  indicadas  *.  Debian  obser- 
varse las  precauciones  necesarias  para  evitar  su  fuga, 
pero  sin  maltratarlos '.  Y  al  entrar  en  la  cárcel  sólo  eran 
despojados  de  las  armas  de  su  uso  paticular  K  Tenían 
derecho  á  comparecer  ante  la  Curia  todos  los  días  en 
que  se  administraba  justicia,  para  activar  la  tramita- 
ción del  proceso  que  motivó  su  detención  *.  Sólo  se 
ponían  ligaduras  á  los  presos  por  delitos  castigados 
con  pena  corporal  ó  pecuniaria  de  mucha  cuantía,  ó 
cuando  salian  del  castillo  para  presentarse  ante  el  Tri- 
bunal presos.  Los  demás  no  sufrían  esta  vejación  en 
ningún  caso. 


t  Cost.  VL  Búb.  De  la  tuanpa  de  la  Corl  da  Tort,  Lib.  I. 

t  Co8i.  IV.  Ídem  id. 

3  Ídem  id. 

^  Cost.  VI.  Idero  id. 

^  Cosí.  VIL  Id^  id. 
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CAPÍTULO  III. 


DEL  ESCRIBANO  DE  Lk     CORT,  DE   LAS   ACTUACIONES 
T  DE  LAS  HOBAS  T  DÍAS  HÁBILES  PARA  PRACTICARLAS. 


SUMARIO— Atribuciones  del  Escribano  en  el  procedimiento.— Sos  obligaciones.  ~ 
Del  modo  de  hacer  constar  las  actuaciones.— Cómo  se  eztcndiao  las  comuoicacioftcs 
y  dcspachos.—Dias  y  horas  hábiles  de  Tribunal. 


El  Escribano  de  la  Cort  intersrenía  en  los  juicios 
en  concepto  de  funcionario  público  (persona  pública), 
para  dar  fe  y  certificar  en  todo  tiempo  de  los  actos 
celebrados  ante  el  Tribunal '. 

Las  atribuciones  que  les  corresponden  en  este  con- 
cepto son  •: 

Extender  en  el  Registro  (libre  de  la  Cort)  todas  las 
reclamaciones  que  se  producían  en  ella ;  las  deman- 
das (líbells);  las  contestaciones;  las  posiciones  con 
sus  respuestas ;  las  fianzas  de  Derecho ;  las  declara- 
ciones de  los  testigos;  la  publicación  de  sus  decla- 
raciones ;  las  sentencias  interlocutorias  y  definitivas, 
y  cuantas  diligencias  ordenare  el  Tribunal  respecto 
de  cada  pleito. 

Exhibir  y  librar  copia  ó  traslado  de  las  referidas 
actuaciones  á  las  partes ,  previa  autorización  de  los 
Jueces. 


«    Cost  I.  Rúb.  Del  offíci  del  Escriua  de  la  Cort,  Lib.  I. 
9   Cost.  V.  Ídem  id. 
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Cotejar  las  copias  con  los  originales  cuando  se 
dudaba  de  su  exactitud  y  conformidad  con  éstos. 

Percibir  el  salario  que  le  correspondia,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  las  Costums. 

Las  obligaciones  del  Escribano  se  reducen  á  des- 
empeñar con  fidelidad  é  imparcialidad  su  oficio ,  abs- 
teniéndose de  toda  gestión  en  provecho  ó  daño  de  los 
litigantes ,  y  guardar  secreto  acerca  de  los  actos  ju- 
diciales en  que  interviniesen,  estando  prohibido  que 
exhiban  las  actuaciones  á  ninguna  persona  sin  man- 
dato del  Tribunal,  á  excepción  del  Veguer,  de  los 
Jueces  del  pleito  y  de  los  Bayles,  todos  los  cuales 
podrían  examinar  el  contenido  del  Libro  de  la  Cort 
en  la  forma  indicada  en  otro  lugar  ^ 


ACTUACIONES. 

Hasta  mediados  del  siglo  xm  el  procedimiento  era 
en  Tortosa  verbal ;  sólo  se  escribía  la  demanda  y  la 
sentencia  •.  Según  las  Costums,  los  procedimientos 
son  escritos  y  verbales.  Debian  consignarse  en  actua- 
ciones (metre  en,  acúesj  aquellos  en  que  el  valor  de  la 
reclamación  excedía  de  dos  moravatines  ^.  Podían  ins- 
truirse verbalmente  en  todas  sus  instancias  cuando  la 
cuantía  de  la  reclamación  no  excedía  de  dicha  suma. 
De  las  primeras  daban  fe  únicamente  las  actuaciones 
consignadas  por  el  Escribano  en  el  Libro,  sin  dar  va- 
lor alguno  á  las  palabras  de  los  Jueces  instructores.  De 
los  segundos  no  existia  otra  prueba  que  el  testimo- 
nio de  los  mismos  Jueces  ^ 

De  todos  modos ,  la  demanda  parece  que  en  todo 


<  Véase  el  lomo  11  de  esta  obra,  pág.  137. 

3  Véase  el  lomo  I  de  esla  obra,  pág.  4  02. 

3  Cost.  VI.  Rúb.  Del  offici  dd  Escriua  de  la  Cort.  Lib.  L 

*  Cost.  IV.  Rúb.  ¿>eiii(ficti3.  Lib.  m. 
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caso  debía  formularse  por  escrito ,  bien  por  el  actor, 
bien  por  el  Escribano,  supuesto  que,  según  el  texto 
literal  de  las  Costums,  sin  este  requisito  era  nula  la 
citación  y  emplazamiento  del  demandado  para  el  jui- 
cio preliminar  de  todo  pleito  (jíi^y  de  tot  lo  dia)  *. 


COMUNICACIONES  T  DESPACHOS^ 

Todos  los  documentos  (letres)  que  expedia  el  Tri- 
bunal, de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  se  encabeza- 
ban á  nombre  del  Veguer  y  de  los  Prohombres  de 
Tortosa  en  esta  forma:  Del  Veguer  e  deis  ProJiomens  de 
Tortosa.  Cuando  se  dirigian  á  los  que  ejercian  auto- 
ridad ó  jurisdicción  en  distinto  territorio,  se  usábala 
siguiente  fórmula :  Viris  vel  mri  de  tali  loco.  Vicarius 
et  Próbir-homines  Dertuse.  Salutem  etc.  Se  firmaban  y 
autorizaban  por  el  Veguer,  los  Jueces  y  el  Escribano 
de  la  Cort.  Dichos  documentos  podian  remitirse 
abiertos  y  cerrados  (axi  closes  cóm  uhertes) ,  y  para  que 
fuesen  de  este  modo  se  colocaban  dentro  de  dos  sellos 
de  cera  con  los  escudos  de  la  Señoría,  pendiendo  de 
uno  de  ellos  un  volante  (cédula)  que  contcnia  el  nom- 
bre de  la  persona  á  quien  se  dirigía  el  documento  *. 


días  t  horas  de  tribunal. 


La  Oort  de  Tortosa  funcionaba  al  principio  como 
Tribunal  de  justicia  los  lunes ,  miércoles  y  viernes  de 
cada  semana  '.  Mas  después  todos  los  dias  del  año, 
excepto  los  feriados  y  festivos  *.  Las  horas  de  Tribunal 


<  Cost.  Ul.  Rúb.  De  judiciis.  Lib.  III. 

s  Cost.  IX.  Rúb.  DeJ  o/lct  dd  Escriua,  Lib.  L 

3  Colección  de  docurnentot  méd,  de  la  Cor,  de  Arag^  tomo  IV|  fiúro.  LXI. 

4  Cost.  VIL  Rúb.  De  to  woñ^  de  la  Cori,  Lib.  I. 


U6 

eran  desde  la  mañana  á  la  tarde  S  y  tal  vez  desde  las 
ocho  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  segiin  la  costum* 
bre  de  los  romanos  *. 

Las  actuaciones  judiciales  debian  practicarse  ne- 
cesariamente en  los  dias  y  en  las  horas  señaladas  para 
que  la  Cori  se  reuniese ,  de  modo  que  las  practicadas 
en  otros  dias  y  á  distintas  horas,  dentro  ó  fuera  del  Tri- 
bunal, eran  nulas  '.  No  obstante  esta  regla  general, 
podian  ejecutarse  en  dia  feriado  aquellas  actuaciones 
de  cuyo  aplazamiento  podia  seguirse  grave  perjuicio 
á  las  partes.  Tales  eran  el  recibir  la  indagatoria  á  los 
que  habian  sido  detenidos  como  presuntos  autores  de 
algún  delito ,  y  las  declaraciones  á  los  testigos  en- 
fermos, valetudinarios  ó  que  estaban  próximos  á 
ausentarse  K 

Asimismo  pueden  dictarse  sentencias  definitivas  é 
interlocutorias  en  dias  feriados  á  instancia  y  previa 
conformidad  de  las  partes '.  Por  último ,  para  la  sol- 
tura de  los  que  estaban  detenidos  en  la  Zuda  por  no 
dar  fianza,  eran  hábiles  todos  los  dias  del  año,  incluso 
los  feriados  ^  y  debia  acordarse  su  libertad  en  cual- 
quier momento  que  prestasen  fianza. 

Los  dias  feriados  eran  civiles  y  religiosos  ^  según 
que  tenían  por  objeto  atender  á  necesidades  tempora- 
les ó  prestar  el  debido  culto  y  homenaje  á  Dios  y  á  los 
santos. 

Según  las  Costums  ,  eran  dias  feriados  civiles  los 
comprendidos  en  los  meses  de  Junio  y  Setiembre '', 
que  corresponden  á  los  dos  periodos  del  año  en  que 
se  verifican  los  trabajos  urgentes  de  la  siega  y  de  la 


Cost.  vil,  Rúb.  ht  la  tuanpa  de  la  Cori.  Ub.  L 

Pttúlo,  Senl,  IV.  6.  ¡nter  horam  iecundam  el  dectmotn. 

CoBt.  VI.  Rúb.  De  arbUres.  Ub.  II. 

Coneeyl  deii.Kde  Besúldo,  cap.  IX. 

Cost.  VII.  Rúb. DesmLede  interloq.  Ltb.  VIL 

CosU  Vil.  Rúb.  De  la  ueanfa  de  la  Cort.  Lib.  I. 

Cosí.  I«  Rúb.  De  feriee  q^uthomnoU  Cm.  Lib.  IIL 
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vendimia,  cuyas  épocas  fueron  también  de  vacación 
para  los  Tribunales  durante  el  Imperio  romano  *.  Por 
esta  razón  los  designa  dicho  Código  con  el  nombre  de 
vacaciones  ó  ferias  de  siegas  y  vendimias  (feries  de 
meses  e  de  venemes)  *. 

Son  dias  feriados  religiosos  ó  eciesiásticos  con  arre- 
glo á  dicho  Código ,  los  siguientes :  todos  los  domin- 
gos del  año;  la  Epifanía;  la  Ascensión  y  Transfigura- 
ción (sen  Salvador  J;  desde  la  vigilia  de  Navidad  hasta 
el  dia  siguiente  á  la  Circuncisión ;  desde  la  víspera  de 
Quincuagésima  al  miércoles  inmediato ,  que  llamamos 
hoy  de  Ceniza;  desde  el  dia  de  Ramos  hasta  el  do- 
mingo de  la  octava  de  Pascua ;  la  invención  y  exal- 
tación de  la  Santa  Cruz;  las  cuatro  festividades  de  la 
Virgen  María  (Natividad,  Purificación,  Encarnación 
y  Anunciación);  las  de  los  Apóstoles  y  Evangelistas; 
la  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  las  de  San  Vicente 
mártir;  San  Juan  Bautista;  Santa  Margarita;  Santa 
María  Magdalena;  San  Lorenzo ;  San  Agustín;  San  Mi- 
guel ;  San  Francisco  de  Asís ;  la  de  todos  los  Santos; 
Conmemoración  de  los  difuntos;  San  Martin;  San 
Bricio  ^;  San  Clemente;  Santa  Catalina;  San  Nicolás, 
y  Santa  Lucía  *. 

Asimismo  vacaba  la  Cort  en  los  dias  destinados  á 
las  Letanías  que  la  Iglesia  reza  en  el  mes  de  Mayo  y 
en  todos  los  demás  dias  en  que  habia  procesión  por 
la  ciudad  ó  salía  ésta  de  la  catedral '. 


<    Cód,  Rep.  Proa.  Ley  I ,  tfl.  XII ,  lib.  III. 

t   Cost.  UI.  Rúb.  Mpadeles  fleqwns.  Lib.  IX. 

s  San  Bricio  (Sent  Bre^)  fué  obispo  de  Toura,  sucesor  de  SaD  Martin,  se- 
gún Surio  y  M osander.  De  probalii  ioncL  Hiiloriit^  tomo  VI ,  pág.  821 ,  y  se 
decbró  feriado  el  dia  en  que  la  iglesia  conmemora  á  dicho  santo  (48  Noviem- 
bre), porque  en  él  ó  en  el  siguiente  celebraba  la  Iglesia  de  Tortosa  solemne 
festividad  á  su  patrón  y  primer  obispo  San  Rufo.— Martoreíl,  Hití,  de  Tort, 
pág.  855. 

«  Cost.  II.  Rúb.  De  feriei.  Ub.  liL 

*   ídem  \áé 
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CAPÍTULO  IV. 


DE  LA  RETRIBUCIÓN  DE  LAS  FUNCIONES  JUDICIALES. 


SUMAR10.*Las  foncionei  fodiciales  eran  gratuitas,  por  regla  general,  acgim  las 
COSTUMS.— Excepciones  de  este  principio.— Z)e  ¡apena  del  Qttifi/o.— Antecedentes 
históricos  en  Roma  y  en  los  pueblos  germánicos.— Naturaleza  de  esta  pena  pecu- 
niaria.—Su  fundamento.— Quidn  la  percibía.— De  qué  litigantes.— Quiénes  estaban 
exceptuados  de  ella.— Cómo  &e  abonaba  en  los  juicios  civiles  y  criminales— Del 
modo  de  hacer  efectivo  el  pago  del  Qií/mIo.— Efectos  de  la  insolvencia,  según  «e 
tratase  de  iuicio  civil  ó  criminal.— De  las  cottat  ó  Malario  de  los  individuos  del 
Tribunal.— Qué  actos  los  devengaban.— Salario  del  Veguer  y  de  los  Jueces.— Sala- 
rio del  Escribano  de  la  Curia.— De  los  gattot  del  Juicio, 


Las  fanciones  judiciales  son  gratuitas,  según  las 
CosTUMs.  El  Vegner,  los  Jueces  elegidos ,  los  Sayones 
y  el  Escribano  intervenian  en  los  juicios  sin  deven- 
gar costas  ni  ocasionar  gasto  alguno  á  las  partes,  ni 
poder  percibir  siquiera  de  ellas  dádiva .  retribución  ó 
servicio ,  siendo  nulas  las  promesas  que  hiciesen  los 
litigantes,  y  constituyendo  un  motivo  de  recusación 
el  acto  de  aceptar  cualquier  objeto  ó  cantidad  de  los 
que  litigan  *. 

Mas  este  principio  general  tiene  tres  excepciones 
en  las  Costums.  Constituye  la  primera  cierta  cantidad, 
llamada  Quinto  ^  que  percibia  la  Señoría  por  toda  con- 
dena pecuniaria  ó  transacción  que  recaia  en  algunos 
pleitos  civiles  y  en  todos  los  criminales.  Forman  la 
segunda  los  derechos  fijos  que  devengaba  la  expedi- 
ción de  varios  documentos  judiciales,  como  las  ejecuto- 


Go6t.  VI.  Rúb.  De  lan/fnctes  e  áe  tnfeHo^iif.  Ub.  VH. 
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rías,  escrituras  y  actos  autorizados  por  la  Cori,  copias 
de  la  demanda  y  las  declaraciones  de  los  testigos, 
cuyos  derechos  percibían  el  Veguer,  los  Jueces,  el 
Escribano  y  los  Sayones ,  según  los  casos ,  y  por  ser 
fijos  los  designamos  con  el  nombre,  admitido  en 
nuestro  Foro,  de  costas  procesales. 

Aunque  cada  una  de  estas  excepciones  ofrece  un 
carácter  especial ,  convienen  en  constituir  ambas  una 
manera  de  retribuir  el  servicio  de  la  administración 
de  justicia.  Empezaremos  por  el  Qtiinto. 

DE  LA  PENA  DEL  QUINTO* 

En  las  leyes  imperiales  y  en  las  colecciones  de  los 
pueblos  bárbaros  existen  los  precedentes  de  esta  ins- 
titución. Las  primeras  consignan  el  justísimo  princi- 
pio de  limitar  el  importe  de  los  gastos  procesales 
(sportulce)  á  una  cantidad,  previamente  determinada, 
que  unas  veces  era  fija  y  otras  proporcional  á  la 
cuantía  de  la  cosa  litigiosa  ^ 

Y  las  segundas  establecen  una  pena  pecuniaria 
(freda),  que  debería  pagar  el  autor  de  ciertos  de- 
litos al  Tribunal  que  le  condenaba,  además  de  la 
enmienda  ó  composición  (wergheld),  debida  al  ofendido 
ó  á  sus  parientes.  En  otros  documentos  de  la  Edad 
Media,  como  en  las  Capitulares  y  se  dispone  que  la 
suma  que  percibía  el  Tribunal  ó  la  autoridad,  sea  el 
Tercio  de  la  enmienda  ó  composición,  la  cíial  se  de- 
ducía del  importe  de  esta  •.  En  los  Fueros  de  Valencia 
esta  suma  era  menor,  pues  no  excedía  del  Quarto  ^.  Y 
en  otros  territorios  y  Estados  de  la  Península  y  del 
Mediodía  de  Francia,  y  aun  del  Norte  de  Europa,  se 


i    Walter.  Ei$t,  de  la  proced.  civ,  chez  les  romains,  trad.  par  B.  Lalx>u« 
laye.  4844. 
2    Véase  la  nota  de  la  pág.  4 43  del  tomo  1  de  esta  obra 
o    Fori  Reg.  Va(en<.-^Rúb.  M  Quart  e  de  les  penes  de  la  CorU  Lib.  I. 
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estableció  á  favor  de  los  señores  jurisdiccionales  un 
tributo  semejante,  en  concepto  de  derecho  de  justicia 
(ad  opus  dominicum). 

Este  tributo  y  que  se  generalizó  en  Europa  en  los 
siglos  XI  y  xn ,  adquirirlo  en  Tortosa  un  nuevo  carác- 
ter, derivado  de  la  compenetración  de  las  doctrinas 
romanas  y  germánicas,  puesto  que  se  aplicaba,  no 
sólo  á  las  condenas  procedentes  de  delitos  ( como  el 
fredumjy  sino  á  los  que  se  derivaban  de  reclamaciones 
civiles ,  se  fijaba  en  una  cantidad  proporcionada  á  la 
cuantía  de  la  cosa  litigiosa ,  como  en  Roma ,  y  se  de- 
vengaba aun  cuando  no  siguiese  el  procedimiento, 
siempre  que  terminase  por  transacción  pecuniaria. 

Un  jurisconsulto ,  coautor  del  Código  de  las  Cos- 
TüMS,  teniendo  presente  el  origen  germánico  del 
Quinto  y  dice  que  se  debe  á  la  Sefioria  (ad  dominatio" 
nem  seu  fiscum)^  en  virtud  de  la  facultad  de  castigar 
y  reprimir  los  delitos  que  le  correspondía  por  derecho 
público  (raíione  juris  publici  vel  publice  vindicte)  *.  Y 
en  diferentes  textos  del  mismo  Código  se  dice  que  el 
Quinto  pertenecía  á  la  Señoría  por  la  justicia,  es 
decir,  como  tributo  impuesto  por  el  que  ejerce  el  de- 
recho de  administrar  justicia. 

El  Quinto,  según  hemos  dicho^  se  devengaba  en 
los  juicios  criminales  por  delitos  castigados  con  pena 
pecuniaria  y  en  ciertos  juicios  civiles. 

Aun  ciando  el  Quinto  correspondía  á  la  Señoría, 
lo  percibía  en  su  nombre  el  Veguer,  excepto  en  los 
juicios  de  mínima  cuantía  ó  sea  aquéllos  en  que  el 
valor  de  la  cosa  no  excedía  de  dos  sueldos,  que  lo  per- 
cibía el  Sayón  que  habia  instruido  el  procedimiento  *. 

Para  que  la  Señoria  pudiese  exigir  el  Quinto  en 
los  juicios  criminales,  bastaba  que  se  hubiese  formu- 


«    Cbnieyl  de  Uaeslfñ  A.  d$  BestMo » cap.  XXViL 
<   Cost.  X.  Rúb,  Ik  la  manpa  de  ¡a  Cort.  Lili,  h 
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lado  la  acusación  ó  la  denuncia  ante  el  Tribunal, 
aun  cuando  inmediatamente  después  el  acusador  ó 
denunciador  desistiesen  del  procedimiento  *. 

En  este  caso  y  la  Señoría  podía  utilizar  dos  medios 
á  su  elección ,  á  saber:  continuar  el  juicio  para  el  sólo 
objeto  de  obtener  la  condena  del  Quinto,  con  arreglo 
á  la  pena  señalada  al  delito ,  ó  exigir  ese  mismo  tri- 
buto en  proporción  á  la  cantidad  por  que  se  transigió 
la  reclamación  formulada  ante  la  Gort  *. 

También  se  devengaba  la  pena  del  Quinto  por  los 
delitos  castigados  con  arreglo  á  los  Usatjes  de  Barce- 
lona, que  eran  los  homicidios  cometidos  por  los  ca- 
balleros, cualesquiera  que  fuese  el  estado  y  condición 
de  la  víctima ,  y  los  homicidios  ó  lesiones  graves  cau- 
sadas en  las  personas  pertenecientes  á  la  casa  de  Mon- 
eada y  á  la  orden  del  Temple. 

Quedaban,  sin  embargo,  exceptuados  del  pago  del 
Quinto  los  reos  condenados  por  sacar  puñal  y  por  de- 
litos perseguidos  de  oficio,  mediante  inquisición ,  por- 
que las  penas  ordinarias  señaladas  á  dichos  delitos  las 
percibia  íntegras  la  Señoría,  dando  á  los  Paciarios 
una  tercera  parte  por  su  trabajo  '. 

En  los  juicios  civiles  la  Señoría  sólo  tenía  derecho 
al  Qíñnio  cuando  se  ejercitaban  acciones  personales 
sobre  pago  de  cantidad  ó  las  reales  por  cosas  mue- 
bles, cualquiera  que  fuese  su  cuantía.  En  los  juicios 
reclamando  bienes  raíces  sólo  se  devengaba  cuando 
terminaban  por  transacción,  mediando  entrega  en 
metálico  ó  dinero  *. 

Este  impuesto  se  devengaba  en  proporción  á  la 
cantidad  que  se  reclamaba  judicialmente,  y  á  cuyo 
pago  era  condenado  el  deudor,  y  de  ningún  modo  al 


«  Cost.  I.  Rúb.  De  publicis  judidis.  Lib.  IX. 

3  Cost.  XIII.  Rúb.  Del  quint  e  de  les  penes,  Lib.  I. 

s  Costs.  XV  y  XVI.  ídem  id.,  y  Carla  de  la  Paeria. 

4  Co8t9. 1  y  II.  Rúb.  Del  quint  e  de  les  penes,  Lib.  L 
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importe  primitivo  de  la  obligación.  Por  eso,  átm 
cuando  ésta  se  hubiese  otorgado  ó  estipulado  ante  el 
Veguer,  bajo  pena  de  la  justicia  ó  sea  del  Quinto  ^  si 
llegaba  el  caso  en  que  el  acreedor  exigía  en  juicio  una 
parte  solamente  por  estar  pagada  la  restante ,  se  com- 
putaba el  Quinto ,  con  arreglo  á  la  suma  reclamada 
por  el  acreedor  para  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción *• 

Mas  para  que  la  Señoría  pudiese  exigir  este  tri- 
buto era  preciso  que  el  demandado  hubiese  prestado 
la  fianza  de  Derecho,  ó  en  caso  negativo  hubiese  con- 
testado la  demanda. 

En  los  demás  juicios  no  tenía  acción  la  Señoría 
para  reclamar  el  Quinto ,  y  las  Costüms  excluyen  ex- 
presamente aquéllos  que  tienen  por  objeto  pedir  la 
exhibición  de  una  cosa ;  la  posesión  definitiva  de  los 
bienes  ó  la  provisional ,  conocida  con  los  nombres  de 
caíisa  rei  servande ,  velpro  mensura  dehiti,  velpro  male- 
Jícii  declarati  •. 

En  cualquiera  do  los  casos  en  que  la  Señoría  tenía 
derecho  al  Quinto^  no  podia  exigirlo  hasta  que  se  ha- 
llase cumplidamente  pagado  el  litigante  que  venció 
en  el  pleito  civil  ó  criminal.  Una  vez  conseguido  ésto 
podia  dirigirse  contra  los  demás  bienes  que  poseyese 
el  adversario ,  haciendo  amparamienio  ó  ejecución  en 
ellos,  excepto  en  los  vestidos,  armas,  lecho  coti- 
diano, joyas,  ni  en  lo  necesario  para  su  alimenta- 
ción ,  cuyos  objetos  en  ningún  caso  podian  ser  adju- 
dicados á  la  Señoría  en  pago  del  Quinto.  Si  los  bienes 
del  litigante  condenado  no  fueran  suficientes,  la  Se- 
ñoría podia  apoderarse  de  todos  los  que  encontrase  en 
su  poder ,  salvo  los  exceptuados.  Y  por  la  parte  que 
quedase  sin  cubrir  ó  por  el  todo ,  si  careciese  absolu- 
tamente de  bienes,  podia  la  Señoría  exigir  el  jura- 


<    Cost.  VI  Rúb.  Dét  qukU  $  de  k$  penets  Llb.  L 
«   Coei.  IV.  ídem  id. 
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mentó  acostumbrado  contra  los  deudores  insolventes 
que  abandonaban  sus  bienes.  Este  juramento  se 
prestaba  previa  sentencia  de  los  ciudadanos ,  y  en  él 
aseguraba  el  deudor  que  carecía  de  bienes ,  prome- 
tiendo entregar  á  la  Señoría  cuantos  obtuviese  en  lo 
sucesivo  después  de  pagado  su  alimento  y  vestido  *. 
Cuando  el  Quinto  se  debia  á  consecuencia  de  una 
condena  criminal  y  el  delito  era  de  los  que  se  persi- 
guen por  inquisición  y  la  Señoría  podia,  en  caso  de  in- 
solvencia del  reo,  proceder  á  su  detención  hasta  que 
pagase  el  importe  de  aquella  especie  de  multa  •.  Tam- 
bién podia  solicitar  que  el  Tribunal  le  impusiese  una 
pena  extraordinaria '.  Esto  se  entiende  solamente  res- 
pecto de  la  parte  del  Quinto  que  dejase  de  satisfacer  si 
Ixubiese  pagado  alguna  cantidad  á  cuenta  ^ 


DE  LAS  COSTAS. 

Además  del  impuesto  que  pagan  los  litigantes  á 
la  Señoría  como  retribución  del  servicio  de  la  justi- 
cia, las  CosTUMS  señalan  las  cantidades  que  por  vía 
de  salarios  habian  de  satisfacer  también  los  litigantes 
á  los  miembros  del  Tribunal,  en  concepto  de  retribu- 
ción del  trabajo  de  librar  y  expedir  ciertos  documen- 
tos judiciales.  Las  personas  que  devengaban  salario 
eran  el  Veguer,  los  Jueces,  los  Sayones  y  Escribano 
de  la  Cort  ^.  El  importe  de  estos  salarios  aparece  con- 
signado en  las  Costums,  sin  que  pueda  exigirse  mayor 
cantidad  que  la  señalada ,  ni  por  otros  actos  ó  servi- 
cios distintos  de  los  taxativamente  expresados  ^. 


I  Cost  XII.  Rúb.  Dd  quint  e  de  Ui  penes.  Lib.  I. 

«  Cost.  XIX.  Rúb.  De  seruut  qui  fugen.  Lib.  VL 

3  Conseyl  de  Maestre  R.  de  Bestddo,  cap.  XV  U. 

^  ídem  id. 

5  Cost.  IX.  Rúb.  Del  offíci  det  Escrim.  Lib.  I. 
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El  Veguer  y  los  Jueces  sólo  devengaban  salarios 
por  las  copias  de  las  sentencias  y  por  las  escrituras 
judiciales  públicas.  A  esta  última  clase  pertenecian 
las  escrituras  de  venta ,  de  nombramiento  y  discerni- 
miento de  tutor,  cesión  de  créditos,  y  las  copias  de 
cualquier  otro  documento  que  requeria  la  autorización 
de  la  Curia.  El  Veguer  y  cada  uno  de  los  Jueces  que 
suscribian  estos  documentos  devengaban  doce  dine- 
ros '.  Si  por  no  saber  alguno  de  estos  firmase  el  Es- 
cribano, percibia  éste  el  salario  correspondiente  al 
que  dejó  de  suscribir  el  documento  *. 

Los  Sayones  prestaban  sus  servicios  judiciales 
gratuitamente  dentro  de  la  ciudad.  Cuando  á  instan-r 
cia  de  parte  habian  de  desempeñar  alguna  comisión 
fuera  de  Tortosa ,  tenian  derecho  á  un  salario  que  fi- 
jaban de  acuerdo  con  el  interesado  '.  En  los  juicios 
de  mínima  cuantía  percibían  sólo  el  Quinto ,  según  se 
ha  dicho. 

El  Escribano  de  la  Cort  devengaba  también  sala- 
rio por  las  copias  de  la  demanda,  contestación,  inter- 
rogatorios^ declaraciones  de  testigos,  sentencias  y 
despachos ,  y  por  la  redacción  de  las  actas  ó  escritu- 
ras de  nombramiento  de  Curador  y  ventas  judiciales  * 
con  arreglo  á  cierta  tarifa  ó  arancel '. 


«    Go6l.  X.  Rúb.  De  la  utanoa  de  la  Cort,  Lib.  I. 

s    Co6t.  VIII.  Rúb.  Del  ofíici  dd  Escriua,  Lib.  I. 

3    Co8t.  XI.  Rúb.  De  la  uian^a  de  la  Cort.  Lib.  I. 

*    Costs.  Vil,  VIH  y  IX.  Rúb.  Dd  of/íci  dd  Escriua.  Lib.  I. 

6    Hé  aquf  la  tarifa  de  los  salarios  seftalados  al  Escribano  de  la  Cort: 

Por  la  copia  de  la  demanda  ó  de  la  contestación s  dineros. 

Por  el  traslado  de  cualquier  actuación  del  Libro  de  la  Cort 3       » 

Por  la  copia  de  las  posiciones 4       m 

Por  la  copia  de  la  declaración  de  un  testigo <       » 

Por  las  sentencias  ejecutorias. 12       » 

Por  el  acta  de  discernimiento  de  los  Tutores  y  Curadores 6       » 

Por  la  escritura  de  venta  judicial... 1S       > 

Por  los  despachos  (Utres)  que  expidiere  el  Tribunal 6       » 

Además  el  Escribano  percibia  salario  por  asistir  al  juramento  del  corredor 
y  de  los  nuevos  vecinos ,  un  dinero;  y  por  la  carta  ó  título  de  vecindad,  12  di- 
neros. 
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No  devengaba  salario  alguno  por  los  demás  actos 
judiciales  en  que  interviniese,  incluso  por  cotejar  ó 
exhibir  documentos  ^ 


GASTOS  JUDICIALES. 

Por  último ,  los  litigantes ,  además  de  las  cantida- 
des que  habian  de  satisfacer  en  concepto  do  Quinto  y 
de  salarios ,  tenian  que  abonar  otros  gastos  por  razón 
del  juicio,  que  no  tienen  señalada  tarifa  especial.  A 
esta  clase  pertenecian  los  que  devengaban  el  Abogado, 
el  Procurador,  los  testigos  por  sus  jornales ,  la  exhibi- 
ción de  documentos  y  otros  que  podian  comprenderse 
bajo  la  denominación  moderna  de  ffostos  del  juicio 
(despeses).  Los  causados  en  la  primera  instancia  eran 
siempre  de  cuenta  de  cada  litigante ,  sin  que  el  ven- 
cido pudiese  ser  condenado  á  pagarlos.  Los  ocasiona- 
dos en  las  segundas  y  sucesivas  instancias  eran  de 
cuenta  del  que  perdiese  la  apelación ,  á  quien  se  im- 
ponía la  obligación  de  abonar  su  importe,  condenán- 
dole en  la  sentencia  á  su  pago  *. 


i    Cost.  vi  Rúb.  Det  offici  dd  Etcriua.  Lib.  I. 
s    Co6t  II.  Rúb.  De  tent.  e  de  interloq.  Lib.  VIL 
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CAPITULO  V. 


DE    LOS    ABOGADOS. 


SUMARIO.— De  la  ftincion  de  postular  ó  de  abogar  en  los  jaicios.— Su  definición.— 
Utilidad  de  la  intervención  de  personas  peritas  para  ejercer  esta  fancion.— No  es 
forzosa  sino  voluntaria.— Del  nombramiento  de  Abogado  de  oficio.— Quiénes  po- 
dían ser  Abogados.— Quiénes  estaban  incapacitados.— Derechos  y  obligaciones  de 
tos  Abogados.— Prohibiciones  impuestas  á  los  mismos. 


En  todas  las  reclamaciones  sometidas  á  la  deci- 
sión de  los  Tribunales  hay  necesidad  de  exponer  con 
claridad  y  orden  las  razones  legales  en  que  se  fundan 
los  contendientes ,  para  sostener  sus  opuestas  preten- 
siones. Esta  exposición  y  defensa  puede  hacerse  por 
los  mismos  litigantes  ó  por  un  tercero  en  su  nombre, 
y  constituye,  según  los  jurisconsultos  romanos,  el 
acto  de  postular  ó  de  abogar. 

Las  CosTUMS  aceptaron  estos  mismos  principios 
incluyendo  en  su  texto  literalmente  la  definición 
que  da  Ulpiano  de  dicho  acto  *.  Postular  ó  abogar  es 
el  acto  por  el  cual  el  mismo  litigante  ó  un  amigo  suyo 
exponen,  con  arreglo  á  Derecho,  ante  el  Tribunal  su 
pretensión,  ó  contradicen  y  combaten  la  formulada 
por  el  adversario  •.  Los  litigantes,  pues,  tienen  dere- 
cho á  que  otras  personas  desempeñen  en  su  nombre 
el  acto  de  postular  ó  abogar.  Esas  personas  son  los 
Ahogados. 

La  intervención  de  los  Abogados  en  los  pleitos  es 


<  Dig.,  ley  1.*  par.  S.*,  De  postulando. 

<  Cost.  I.  Rúb.  Dds  auocals,  Lib.  H. 


muy  útil  para  la  buena  administración  de  justicia,  y 
por  eso ,  aunque  no  forman  una  parte  constitutiva  de 
los  Tribunales,  importa  conocer  la  organización  de 
estos  funcionarios  y  el  carácter  que  ostentan  en  los 
debates  forenses. 

Las  CosTüMS  no  declaran  forzosa  la  intervención  de 
Abogado  en  todos  los  juicios  civiles  y  criminales.  Pero 
en  algunos  casos  consideran  su  mediación  como  un 
requisito  esencial  para  la  sustanciacion  de  los  pleitos 
y  causas.  Así  es  que  el  Tribunal  debe  nombrar  Abo- 
gado de  oficio  al  extranjero  que  litiga  con  un  ciuda- 
dano, pero  debia  pag^r  sus  honorarios  *.  Cuando  plei- 
teaban dos  ciudadanos  y  uno  de  ellos  no  encontraba 
Abogado,  ó  el  suyo  se  hallaba  imposibilitado  de  pre- 
sentarse por  enfermedad  ó  ausencia  breve,  el  Tribu- 
nal concedia  á  dicho  litigante  un  plazo  de  ocho  ó 
quince  dias  para  que  compareciese  con  Abogado; 
trascurrido  dicho  plazo  continuaba  la  tramitación  del 
juicio  con  Abogado  ó  sin  él  •.  Por  último ,  en  los  plei- 
tos de  un  ciudadano  y  la  Señoría ,  ésta  debia  rogar  á 
los  Abogados  para  que  cualquiera  de  ellos  aceptase  la 
defensa  de  la  otra  parte,  asegurándoles  que ,  lejos  de 
incurrir  en  el  odio,  desagrado  ó  enemistad  de  la  Se- 
ñoría ,  se  hacian  acreedores  á  su  aprecio  y  afecto  '. 

Podían  ser  Abogados ,  según  las  Costums  ,  todos  los 
varones  mayores  de  25  años ,  de  buena  fama  y  que  se 
hallasen  en  comunión  con  la  Iglesia  católica  * ,  siem- 
pre que  tuviese  los  conocimientos  necesarios  (^i  avo-- 
car  sapia)  para  ejercer  la  abogacía  *. 

En  su  consecuencia  estaban  incapacitadas  todas 
las  personas  siguientes:  los  menores  de  25  años,  las 


<  Cost.  V.  Búb.  De  dilacionz.  Lib.  \\\. 

8  Cost.  III.  ídem  id. 

'  Cost.  H.  Ídem  id. 

i  Cost.  lU.  Rúb.  Dds  auocalz,  Lib.  U. 

s  Cost.  IV.  Ídem  id. 
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mujeres,  los  iafames ,  los  apóstatas ,  los  herejes,  los 
escomulgados,  los  judíos  y  los  moros.  Tampoco  podian 
ejercer  la  abogacía  los  presbíteros,  los  religiosos  y  los 
regulares,  sino  en  negocios  propios  ó  en  los  de  sus 
iglesias  ó  monasterios,  salvo  en  el  caso  de  t^ner  auto- 
rización ó  dispensa  de  su  inmediato  superior  *. 

Los  demás  clérigos  podian  ejercer  libremente  dicha 
profesión  aunque  se  hallasen  ordenados  in  sacris  y 
disfrutasen  algún  beneficio  eclesiástico  simple  ó  cu- 
rado*. 

Las  CosTUMS  no  determinan  si  los  Abogados  for- 
maban colegio  ó  corporación  creada  con  cierto  número 
de  plazas ,  como  en  los  últimos  tiempos  de  Roma.  Sin 
embargo,  parece  que  asi  debia  ser,  no  sólo  porque  ésta 
era  la  doctrina  del  Derecho  romano  en  que  se  inspi- 
raron los  autores  de  dicho  Código,  sino  porque  uno  de 
los  textos  alude  á  los  Abogados,  como  formando  un 
colegio  ó  corporación,  al  disponer  que  se  nombre  Abo- 
gado de  oficio  de  entre  los  que  actuaban  en  el  Tribu- 
nal (qui  son  e  usen  en  la  Cori)  '. 

Las  atribuciones  de  los  Abogados  se  reducen  á 
sostener  en  juicio  las  pretensiones  da  sus  clientes  del 
mismo  modo  que  si  fuesen  propias.  En  su  consecuencia, 
pueden  contestar  á  la  demanda,  excepcionar,  propo- 
ner prueba,  formular  contra  interrogatorios,  alegar 
en  el  acto  de  la  vista  del  pleito,  y,  en  una  palabra, 
practicar  cuantas  diligencias  consideren  convenientes 
para  la  defensa  de  sus  clientes  *.  Mas  para  que  todos 
estos  actos  ejecutados  por  los  Abogados  perjudiquen 
á  sus  patrocinados,  es  preciso  que  los  formulen  en 
lengua  vulgar  y  en  el  estilo  claro,  hallándose  presentes 
y  conformes  estos  últimos  ó  sus  Procuradores.  Aun 


<  GosL  IV.  Rub.  Dds  awcali,  Ub.  II. 

s  Ídem  id. 

»  Cosí.  II.  Rúb.  De  dilacions,  Lib.  III. 

4  Cosí.  II.  Rúb.  Dtís  auocats.  Lib.  II. 
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así ,  el  Abogado  que  al  practicar  alguno  de  aquellos 
actos  incurriese  en  error  ó  equivocación,  podrá  pedir 
dentro  de  tercero  dia  al  Tribunal  rectificación  del 
error,  á  lo  cual  se  accederá  previa  la  completa  justi- 
ficación del  mismo  *. 

Además  de  estos  derechos  tienen  los  Abogados  el 
de  percibir  la  retribución  que  hubiera  pactado  con  su 
cliente  al  principio  del  pleito  •. 

Las  obligaciones  que  según  las  Costums  han  de 
cumplir  los  Abogados,  se  reducen  á  seguir  el  pleito 
cuya  defensa  hubieren  aceptado,  hasta  dictar  senten- 
cia definitiva '. 

Por  último ,  el  mismo  Código  les  prohibe  ejecutar 
alguno  de  los  actos  siguientes : 

Ser  Jueces,  Escribanos  ó  testigos  en  el  mismo 
pleito,  porque  el  que  interviene  como  Abogado  no 
puede  ya  hacerlo  bajo  otro  carácter  *,  mas  puede  ser 
testigo  á  instancia  de  la  parte  contraria  \ 

Pactar  por  sí  ni  por  otro  como  retribución  de  su 
trabajo  una  parte  de  la  cosa  litigiosa  en  el  caso  de 
salir  victorioso  fcuofa  litis),  porque  con  este  pacto 
padecería  su  reputación  y  fama  •. 

Exigir  mayor  cantidad  en  concepto  de  honorarios 
que  la  estipulada  al  comienzo  del  juicio  ''. 


>  Cost.  II.  Rúb.  DeU  auocalt,  Lib.  11. 

s  Costs.  11  y  111.  Ídem  id. 

3  Cosí.  Ill,pár.  4.Mdemid. 

^  Ídem  id. 

6  Cost.  XXXVI.  Rúb.  De  teUibm.  Lib.  IV.' 
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CAPÍTULO  VI. 


DE  LOS  PROCURADORES  T  DEFENSORES. 


• 

SUMARIO.— Caricter  de  la  intenrencioQ  de  estas  personas  en  el  procedimieoto.— 
De  los  Procuradores.— Sa  deñnicion  segon  Gceron.— Ea  qué  sentido  los  llama  el 
Código  de  Tortosa  dueños  del  ;7/tfi/o.— No  era  forzoso  á  los  litigantes  valerse  de 
Procurador. — Cuándo  estaba  prohibida  su  intervención.— Quiénes  podian  nombrar 
Procurador;  en  qué  estado  del  juicio  y  en  qué  forma.— Efectos  del  nombramiento 
respecto  del  litigante. •Cualidades  de  los  Procuradores.— Modo  de  desempeSar  sus 
funciones.— Obligaciones  impuestas  á  los  Procuradores^- Sus  facultades.- De  los 
sustimtos — De  la  extinción  del  mandato  judicial.— De  los  defensores.— Naturaleza 
de  estos  cargos.— Quiénes  podian  ejercerlos.— Sus  clases.— Cuándo  cesaba  su  in- 
tervención. 


En  los  juicios  ó  actos  judiciales ,  los  interesados  ó 
litigantes  pueden  intervenir  personalmente  ó  por 
medio  de  otra  persona ,  la  cual ,  si  lo  verifica ,  previo 
mandato  expreso  ó  solemne,  se  llama  Procurador,  y  si 
lo  hace  por  su  propia  voluntad  y  sin  el  consentimiento 
del  litigante  á  quien  trata  de  representar,  se  llama 
Defensor.  Aunque  estas  dos  clases  de  agentes  no  for- 
man tampoco  parte  de  los  Tribunales ,  tanto  que  puede 
prescindirse  de  ellos,  son  considerados  como  auxilia- 
res importantes  de  la  Administración  áe  justicia,  bajo 
cuyo  aspecto  los  consideramos  en  este  lugar,  para 
exponer  la  doctrina  de  las  Costüms  acerca  de  la  natu- 
raleza de  dichos  cargos. 
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DB  LOS  PROCUBADORES. 

El  Procurador  á  quien  elegantemente  llama  Cice- 
rón alieni  juris  ticarium  * ,  es  el  que  administra  ne- 
gocios ajenos  por  encargo  del  dueño. 

Son  los  pleitos  para  este  efecto  unos  negocios  aje- 
nos, y  así  lo  confirman  los  Códigos  romanos,  que  de- 
signan al  actor  con  el  nombre  de  dominus  litis  j  que 
las  CosTüMS  traducen  por  senyor  del  pleyL  Y  aunque 
también  se  da  dicho  título  al  Procurador  en  aquellos 
Códigos  •,  y  el  de  Tortosa  lo  llama  así  desde  la  con- 
testación ,á  la  demanda,  tal  designación  no  envuelve 
la  idea  de  una  adquisición  de  los  derechos  litigiosos, 
pues  el  fallo  definitivo  absolviendo  ó  condenando  al 
Procurador,  aprovecha  ó  perjudica  solamente  á  su 
principal '. 

La  intervención  de  los  Procuradores  no  es  forzosa, 
supuesto  que  depende  de  la  voluntad  de  los  litigantes 
valerse  de  estos  agentes  intermedios,  ó  llevar  el  pleito 
por  sí  mismos  *.  Sin  embargo,  en  los  procedimientos  de 
acusación  no  podian  ser  representados  por  Procurador 
el  acusador  ni  el  acusado ;  ambos  debían  comparecer 
personalmente  ' ,  á  no  estar  comprendidos  entre  las 
personas  á  quienes  el  Derecho  romano  permite  nom- 
brar Procurador  en  juicios  criminales  •. 

En  todos  los  demás  pleitos  estaba  admitida  la  re- 
presentación por  Procurador,  así  por  parte  del  actor 
como  del  demandado.  Uno  y  otro  podian  nombrar  uno 
ó  más  Procuradores  para  el  mismo  pleito ,  individual 


1  Cic.  Tpro  A.  CmciML, 

<  Cód.  J)ep.  Pr(8¿.,  leyes  3S  y  24.  J>tT^w.wr(iUsT\h}ki^ 

3  Costfl.  VII  y  VIII.  Rúb.  De  manáaio.  Lib.  IV. 

^  Cüet  IV.  Rúb.  00  ^nxwraáwi,  Lib.  IL 

&  Cosí.  II.  ídem  id. 

e  Co0t.  XI.  Rúb.  Z>0  monda/a  Lib,  iy« 
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ó  mancomunadaméüte  *  por  un  peííodo  de  tiempo 
fijo ,  breve  ó  largo ,  ó  indeterminado  hasta  la  conclu- 
sión del  pleito  \;  antes  de  la  litis-contestacion  ó  des- 
pués de  cumplido  este  trámite  y  en  cualquier  estado 
del  pleito '.  Los  Tutores  y  Curadores  sólo  podian  nom- 
brar Procurador  después  de  la  litis-contestacion.  Pero 
los  pupilos  ó  adultos  podian  verificarlo  antes,  compa- 
reciendo asistidos  de  sus  guardadores  ante  el  Veguer 
y  los  Jueces  del  pleito,  quienes  le  nombraban  un  Pro- 
curador K  Esta  prohibición  no  alcanzaba  á  las  mujeres 
de  clase  acomodada  cuando  eran  tutoras  de  sus  hijos, 
las  cuales  podian  nombrar  Procurador  antes  de  la  litis- 
contestacion  \ 

Mas  cualquiera  que  sea  la  persona  que  desee  ser 
representada  por  medio  de  Procurador,  debe  hacer  el 
nombramiento  conforme  la  doctrina  del  Derecho  ca- 
nónico •,  por  escrito,  bien  en  escritura  pública,  bien 
ante  el  Veguer  en  el  mismo  proceso  ''.  Sin  estas  for- 
malidades nadie  podia  ser  admitido  como  Procurador, 
aun  cuando  se  hallase  unido  estrechamente  con  el 
mandante  ^ ,  y  la  parte  contraria  podrá  oponerse  á  la 
continuación  del  pleito  hasta  que  se  acreditase  la  re- 
presentación del  que  comparecia  en  concepto  de  Pro- 
curador. No  obstante ,  podrá  ser  admitido  en  calidad 
de  Defensor  prestando  la  oportuna  fianza  *. 

El  nombramiento  de  Procurador  no  privaba  al  li- 
tigfante  de  la  facultad  de  intervenir  personalmente  en 
unión  con  él  en  todas  las  actuaciones  que  estimare 


<  Gost  X.  Rúb.  00  maKdaío.  Lib.  IV. 

t  Gost  V,  pár.  1.*  Rúb.  De  procuradors,  Lib.  11. 

s  Gost.  IV.  ídem  id. 

^  Gost.  X,  pár.  S.*  ídem  id. 

s  ídem,  pár.  8."  Ídem  id. 

0  Dtcret.  Greg.  Gap.  I ,  Ut.  XXX VIH,  lib.  1. 

7  Go8t.  I.  Rúb.  De  procuradors,  Lib.  II. 

9  ídem  id. 

9  Gost.  X.  ídem  id. 
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conveniente  ^  Tampoco  le  dispensaba  de  la  obliga- 
ción de  presentarse  ante  el  Tribunal  si  residiese  en 
Tortosa  ó  su  término ,  para  contestar  á  la  demanda  y 
absolver  posiciones  K 

Podian  ser  Procuradores  todas  las  personas  á  quie- 
nes expresamente  no  estaba  prohibido. 

Por  tener  esta  prohibición  no  eran  admitidos  á 
ejercer  este  cargo:  las  mujeres  ',  á  no  ser  por  sus 
padres  en  el  caso  que  éstos  no  encontrasen  quien  los 
representase  en  juicio ,  siendo  nulo  el  pleito  en  que 
interviniese  la  mujer  en  nombre  de  otra  persona  *;  los 
menores  de  25  años  ^;  los  acusados  por  algún  crimen, 
mientras  no  probasen  su  inocencia  * ;  los  caballeros, 
ni  siquiera  en  nombre  de  sus  padres  ó  esposas  '';  el 
Maestre,  Comendador  y  Freyres  de  la  orden  del  Tem- 
ple; el  barón  de  Moneada,  los  Lugartenientes  y  Bay- 
les  del  Temple  y  de  este  último;  el  Veguer  y  cualquier 
otra  persona  que  ejerciese  jurisdicción  señorial  K 

Todo  litigante  podia  nombrar  para  un  mismo  pleito 
uno  ó  varios  Procuradores,  y  éstos  mancomunada  ó 
solidariamente.  Cuando  era  uno  sólo,  bastaba  que 
aceptase  el  nombramiento  para  que  adquiriese  el  ca- 
rácter verdadero  de  Procursidor  y  dueño  del  pleito  (se- 
nyor  del  pleyt)  • ,  una  vez  contestada  la  demanda  *•. 
Cuando  eran  varios  los  nombrados ,  sólo  adquiría  este 
carácter  el  que  se  hallaba  presente  á  la  litis-contes- 
tacion,  quedando  excluidos  los  otros,  á  no  ser  que  el 
litigante  hubiese  declarado  expresamente  que  todos 


i  Cost.  IX.  Rúb.  De  mándalo.  Lib.  IV. 

*  Cosí.  V.  Rúb.  De  procuradors.  Lib.  II. 

&  Cost.  I.  Rúb.  De  arbitres.  Lib.  11. 

^  Cosí.  VIH.  Rúb.  De  procuradors.  Lib.  11. 

(  Cost.  IX.  Rúb.  De  fnandalo.  Lib.  IV. 

»  Cost.  VI.  Rúb.  De  procuradors.  Ub.  U. 

1  Cost.  IX.  ídem  id. 

«  Cost  XYL  Ídem  id. 

9  Cost.  XI.  Rúb.  De  fMndato,  Lib,  IV. 
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indistintamente  podian  representarle,  en  cuyo  caso 
eran  válidas  las  actuaciones  y  diligencias  practicadas 
con  cualquiera  de  ellos  K 

Aceptado  el  nombramiento ,  bien  fiíese  uno  solo, 
ya  fuesen  varios  los  elegidos ,  debian  cumplir  las  si- 
guientes obligaciones : 

1/  Seguir  el  pleito  después  de  contestada  la  de- 
manda hasta  sentencia  definitiva  de  primera  instan- 
cia*. 

2.*  Apelar  de  ella ,  si  fuese  perjudicial ,  ó  poner  en 
conocimiento  de  su  principal,  estando  ausente,  el 
fallo  recaido  para  que  pudiese  interponer  apelación  '. 

3.*  Practicar  cuantos  actos  y  diligencias  sean  ne- 
cesarios para  la  defensa  de  su  representado ,  intervi- 
niendo en  todas  las  actuaciones  del  proceso ,  á  excep- 
ción de  la  litis-contestacion  y  de  la  absolución  de  po- 
siciones, las  cuales  evacuará  el  mismo  principal,  si 
residiese  en  Tortosa  ó  su  termino  *. 

4.  •  Oir  las  citaciones  relativas  al  pleito ,  aun  cuan- 
do se  le  hicieren  en  el  mismo  dia  en  que  terminase  su 
presentación ,  debiendo  ponerlas  en  noticia  de  su  prin- 
cipal ,  cuyas  citaciones  producen  el  mismo  efecto  que 
si  hubiesen  sido  hechas  á  otro  Procurador  de  man- 
dato ilimitado,  pues  llegado  el  dia  señalado  por  el 
Tribunal  sin  que  compareciese  el  litigante  ó  su  Pro- 
curador, continuaba  el  pleito  sin  nueva  citación '. 

5.*  Entregar  á  su  principal,  no  sólo  la  cosa  ó  can- 
tidad en  que  hubiese  sido  condenado  el  adversario, 
sino  las  rentas  ó  intereses  que  las  mismas  hubiesen 
producido  •. 


I  Cost.  XI  Rúb.  De  mandato.  Llb.  IV. 

<  Cost.  V.  ídem  id. 

8  Cost.  XVII.  Rúb.  De  appeüaíionUms.  Ub.  Vil. 

^  Cost.  V.  Rúb.  De  procuradors.  Lib.  11. 
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6/  Indemnizar  á  sa  representado  del  valor  de  la 
cosa  litigiosa  en  el  caso  que  éste  perdiese  el  pleito 
por  culpa  del  mismo  Procurador  *. 

7.*  Atenerse  á  los  términos  y  condiciones  del  man- 
dato puestas  por  el  mandante  al  hacer  el  nombra- 
miento de  Procurador,  pues  los  actos  que  ejecutare, 
traspasando  estos  limites ,  son  nulos ,  quedando  obli- 
gado por  ellos  el  Procurador  y  no  su  principal  *. 

Las  facultades  ó  derechos  del  Procurador  nacen 
de  su  nombramiento  y  de  las  mismas  obligaciones 
inherentes  al  ejercicio  de  su  cargo. 

En*cuanto  á  su  nombramientOi  puede  hacerse, 
bien  fijando  el  mandante  los  actos  que  deba  ejecutar 
el  Procurador,  bien  autorizándole  para  que  obre  como 
en  cosa  propia  ó  con  libre  y  general  administración. 
En  el  primer  caso  sus  atribuciones  quedan  circuns- 
critas á  las  fijadas  en  la  escritura  de  poder;  en  los  dos 
casos  restantes  el  Procurador  puede  ejercer  las  mis- 
mas atribuciones  que  su  principal,  quien  quedará 
obligado  como  si  las  hubiese  ejercido  él  mismo,  séanle 
beneficiosas  ó  perjudiciales  K 

Estas  atribuciones  puede  ejercerlas  el  Procurador 
por  sí  ó  por  medio  de  sustituto  *.  Pero  quien  quiera  que 
sea  tiene  derecho  á  indemnizarse  de  los  gastos  hechos 
en  el  desempeño  de  las  que  les  correspondan  con 
arreglo  á  lo  estipulado,  cuyo  derecho  lo  tiene  aun 
cuando  termine  el  mandato  antes  de  la  litis-contes- 
tacion  \ 

Extínguese  la  representación  del  Procurador : 

1.*    Por  el  mutuo  consentimiento  •. 


«  Cost.  I.  Rúb.  De  tnandato,  Ub.  IV. 

s  CobL  IX.  Rúb.  De  procuradore.  Lib.  H. 
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iJ"  Por  la  libre  revocación  del  poder  antes  de  la 
litis-contestacion  K 

3.*  Por  la  revocación  del  cargo  después  de  este 
acto  en  virtud  de  justas  causas ,  como  si  se  hiciese 
sospechoso  de  mala  gestión  ó  fuese  enemigo  de  su 
principal ,  mostrase  negligencia  en  activar  el  proceso 
por  tener  otros  asuntos ,  estuviese  enfermo  ú  otro 
motivo  de  los  que  expresa  el  Derecho  romano  *. 

4.*  Por  la  muerte  del  mandante  antes  de  la  litis- 
contestacion,  á  no  ser  que  los  herederos  consintiesen 
y  la  parte  contraria  no  utilizase  esta  circunstancia 
como  excepción  dilatoria;  si  ocurriese  el  fallecimiento 
después  de  aquel  trámite  continúa  la  representación 
del  Procurador  hasta  dictar  sentencia  definitiva  y 
apelar  de  ella  si  fuese  perjudicial '. 

5.*"  Por  llegar  el  tiempo  fijado  para  la  duración  del 
cargo  * ; 

Y  6.**  Por  la  conclusión  dol  pleito  para  que  fué 
nombrado  ^. 


DB  LOS  DEFENSORES. 

Los  litigantes  pueden  ser  representados  en  juicio, 
no  sólo  por  sus  Procuradores,  previo  mandato  expreso, 
otorgado  con  las  formalidades  indicadas,  sino  por 
medio  de  cualquiera  otra  persona  que  ocupe  el  lugar 
del  demandado  sin  su  consentimiento  *•  Estas  perso- 
nas se  llaman  defensores.  También  se  admiten  con  este 
carácter  los  que,  teniendo  mandato  de  su  litigante 
para  representarle  en  juicio ,  no  justifican  su  perso- 


«  Cost.  IV.  Rúb.  De  proeuradors.  Ub.  11. 

<  Cod.  Rep.  Prcü. ,  ley  11.  De  pracur.  y  Dig, ,  ley  4  7.  De  procurat. 

3  Cost.  Xni.  Rúb.  De  procuradors,  Lib.  II. 

^  Cost.  V,  pár.  «.«ídem  id. 

3  Cost.  V.  par.  6.*  Rúb.  De  mandato.  Llb.  IV. 

6  Co6t.  III.  Rúb.  00  procuradora  Ub.  11. 


Halidad  con  el  oportuno  nombramiento  por  escrito  *. 

Pueden  ser  Defensores  todas  las  personas  á  quie- 
nes el  Derecho  no  lo  prohibe.  Existen  dos  clases  de 
Defensores  según  las  Costüms:  unos  que  intervienen 
antes  de  contestar  la  demanda ;  otros  que  se  presen- 
tan en  cualquier  estado  del  pleito ,  después  de  la  litis- 
contestacion. 

Los  primeros  tienen  por  único  objeto  evitar  al 
que  ha  sido  citado  por  primera  vez  en  un  pleito 
como  demandado,  el  que  incurra  en  la  multa  de  se- 
senta sueldos  no  presentándose  ante  el  Tribunal  en  el 
dia  señalado.  Estos  Defensores  deben  comparecer  en 
la  Oort  y  manifestar  al  Veguer  y  á  los  Jueces  que  se 
hallan  presentes ,  ocupando  el  lugar  de  aquel  deman- 
dado, con  esta  breve  fórmula:  «Fo  Mnc  so  per  aytal 
hom».  El  Tribunal  admitia  al  que  comparecia  como 
Defensor,  sin  exigirle  fianza  alguna;  y  los  actos  que 
ejecutase,  como  arreglarse  con  el  actor  ó  prestar 
fianza  de  Derecho,  se  consideraban  como  si  hubiesen 
sido  practicados  por  el  mismo  demandado,  el  cual 
quedaba  obligado  á  estar  y  pasar  por  ellos  *. 

Los  Defensores  que  comparecen  para  contestar  la 
demanda,  ó  después  de  contestada  deben  prestar  la 
correspondiente  fianza,  si  la  exigiese  el  adversario, 
de  que  seguirán  el  pleito  hasta  su  terminación ,  eje- 
cutarán la  sentencia  que  recayere  y  se  abstendrán 
de  todo  engaño ,  artificio  ó  fraude  en  la  defensa  de  su 
representado '. 

La  intervención  de  los  Defensores  cesa  por  la  re- 
vocación de  su  mandato  hecha  por  su  defendido  en 
los  casos  que  proceda ,  que  son  los  indicados  para  la 
remoción  de  los  Procuradores  *. 


*■  Cost.  XI.  Rúb.  De  procuradors.  Líb.  II. 

<  Cost.  III.  Ídem  id. ,  y  cost.  XL  Rúb.  De  la  manoa  de  les  fermances.  Lib.  I. 

8  Cost.  III.  Rúb.  De  procuradore,  Lib.  II. 

*  Co6t.  IV.  Ídem  id. 
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CAPÍTULO  vn. 


DB   LA.S  JURISDICCIONES  ESPECIALES. 


SUMARIO.— De  la  jorisdiccíoD  de  la  Sefiorfa.^En  qoé  negocios  la  ejercia,  sobre  qué 
personas  y  de  qné  modo.— Carácter  de  la  jarisdiccion  atríboida  al  Obispo.— Natn^ 
raleza  y  extensión  de  la  jarisdiccion  doméstica.— De  la  jarisdiccion  meramente  ter- 
ritorial.—A  quién  competia.— Negocios  sometidos  á  ella  y  reglas  establecidas  para 
el  enjuiciamiento.— Atribuciones  jorisdiccionalcs  del  Alcaide  de  los  sarracenos. 


Aunque  muy  limitadas  y  restringidas »  existian  en 
Tortosa  jurisdicciones  privativas  y  especiales,  las 
cuales  tenían  por  objeto  proteger  y  amparar  los  dere- 
chos y  prerogativas  de  ciertas  personas  ó  clases  so- 
ciales, que  sin  duda  no  se  creian  bastante  garantidas 
por  el  Tribunal  de  la  Curia,  que  era  el  común  á  todos 
los  habitantes  del  territorio  de  Tortosa  en  todos  los 
negocios  civiles  y  criminales. 

En  este  principio  se  fundó  la  jurisdicción  de  la 
Señoría  para  juzgar  los  delitos  cuya  persecución  ó 
castigo  afectaba  á  los  individuos  que  pertenecían  á  las 
casas  de  Moneada  y  del  Temple ,  y  á  la  clase  d^  los 
caballeros  que,  en  el  siglo  xiii,  constituían  un  verda- 
dero poder  político  en  el  resto  de  Cataluña. 

En  igual  principio  se  apoyaba  la  jurisdicción  atri- 
buida al  Diocesano  para  conocer  de  los  asuntos  que 
afectaban  á  los  clérigos,  sus  subordinados,  porque 
sabido  es  que  en  la  Edad  Media  el  Clero  constituía  en 
toda  Europa  un  verdadero  estado  independiente. 

La  jurisdicción  doméstica  no  reconocia  otro  fun- 
damento ,  pues  so  dirigia ,  de  un  lado  á  fortalecer  la 
autoridad  del  jefe  de  la  familia  dentro  de  su  propia 
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morada,  y  de  otro  á  evitar  que  se  llevasen  á  la  plaza 
pública  ó  la  Curia  faltas  leves  ó  poco  graves  cometi- 
das en  el  sagrado  recinto  del  hogar  doméstico ,  mien- 
tras el  jefe  no  se  creyese  impotente  para  castigarlas 
por  si  mismo. 

Igual  fundamento  tenía  la  jurisdicción  reconocida 
á  los  duefios  de  tierras  dadas  á  censo  para  juzgar  de 
las  diferencias  surgidas  entre  ellos  y  los  enfítéutas ,  ó 
un  extraño,  con  motivo  de  la  finca  censida,  toda  vez 
que  tendia  á  consagrar  el  respeto  á  los  derechos  del 
verdadero  dueño ,  que  podian  ser  debilitados  y  hasta 
anulados  en  aquella  época,  si  se  hubiese  encomen- 
dado su  sanción  á  los  siempre  lentos  y  tardíos  proce- 
dimientos del  Tribunal  de  la  Curia. 

Por  último ,  la  jurisdicción  del  Alcaide  de  los  sar- 
racenos descansaba  en  la  necesidad  de  cumplir  los 
pactos  bajo  los  que  éstos  capitularon  con  los  cristia- 
nos la  entrega  de  Tortosa,  y  que  no  tenía  otro  objeto 
que  proteger  las  personas  y  derechos  de  los  mudeja- 
res, que  no  estarian  tampoco  muy  garantidos  hallán- 
dose sometidos  á  los  Jueces  cristianos  de  la  Curia  de 
la  ciudad. 

Enumeradas  las  jurisdicciones  especiales  privati- 
vas ,  admitidas  ó  reconocidas  en  las  Costums  ,  expon- 
dremos concisamente  la  doctrina  contenida  en  dicho 
Código  sobre  cada  una  de  ellas. 


JURISDICCIÓN  DB  LA  SEÑORÍA. 


La  Señoria,  según  manifestamos  ya  en  otro  lugar  *, 
tenía  por  sí  sola,  con  independencia  del  Veguer  y  de 
los  ciudadanos ,  jurisdicción  propia  para  conocer  de 
todos  los  delitos  de  homicidio  ó  lesión  grave  come- 


<    Véase  él  tomo  II ,  pág.  1 40. 
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tidos  en  las  personas  pertenecientes  á  la  familia  de 
Moneada  y  á  la  orden  del  Temple.  Eran  éstas :  el 
Maestre,  Comendador,  frailes  y  donados  de  esta  mili- 
cia, que  vestian  el  hábito  de  la  misma,  viviendo  en 
el  mismo  monasterio;  el  Barón  de  Moneada,  sus  ca- 
balleros (militUms  mis)  y  los  hijos  de  ellos;  y,  final- 
mente, los  escuderos  que  servían  constantemente  á 
dichos  frailes  y  caballeros  K 

También  se  extiende  además  la  jurisdicción  de  la 
Señoría  para  conocer  de  los  delitos  de  homicidio  co- 
metidos por  alguna  de  las  indicadas  personas,  cual- 
quiera que  fuese  la  condición  y  estado  de  la  víctima  *. 

Igualmente  tenía  jurisdicción  para  decidir  las  re- 
clamaciones que  se  promoviesen  contra  algún  indivi- 
duo de  la  raza  judaica  K 

Por  último,  la  Señoría  era  la  única  competente 
para  conocer  de  las  cuestiones  relativas  á  la  percep- 
ción y  recaudación  del  impuesto  de  la  lezda  ^. 

La  Señoría  ejercía  esta  jurisdicción  de  dos  modos: 
directamente,  cada  co-señor  por  sí  mismo,  ó  por  sus 
Bayles  ó  Vegueres;  é  indirectamente,  nombrando  un 
Juez  especial.  La  ejercía  del  primer  modo  para  co- 
nocer cada  uno  de  los  señores  de  los  homicidios 
cometidos  por  los  suyos,  pues  al  Barón  de  Moneada 
le  correspondía  entender  en  las  reclamaciones  produ- 
cidas contra  los  caballeros  y  sus  hijos,  y  al  Maestre  ó 
Comendador  del  Temple  de  las  promovidas  contra  los 
individuos  de  la  Orden  y  sus  caballeros.  En  estos 
casos ,  los  señores  y  sus  Lugartenientes  procedían  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  Usatjes  de  Barcelona  '. 

Para  ejercer  la  Señoría  su  jurisdicción  especial  por 


t  Composicio  den  GaUart  de  Jota, 

<  Cost.  XIV.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciuíat  de  Torlo$a,  Lib.  1. 

s  Cost.  IV.  Rúb.  00  poder  e  jurisdictio.  Lib.  III. 

^  SenUncia  de  Flix,  cap.  L 

6  Cost.  XIV.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciut.  de  Tort.  Lib.  L 
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medio  de  un  Jaez,  se  designaba  uno,  de  común  acuer- 
do j  por  la  casa  de  Moneada  y  por  la  orden  del  Tem- 
ple, el  cual  debia  constituir  su  Tribunal  en  el  mismo 
castillo  de  la  Zuda,  dentro  de  las  primeras  murallas 
de  la  barbacana,  pasada  la  primer  puerta.  Este  Juez 
procedía  también  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los 
Usatjes  de  Barcelona;  en  defecto  de  ellos,  según  lo 
ordenado  en  las  Costums  ;  y,  en  último  lugar,  ¿  falta 
de  éstas  y  de  aquéllos,  según  lo  que  acordaren  los 
mismos  señores  en  unión  de  los  ciudadanos  ^ 

Por  lo  demás,  los  señores  podian  establecer  su 
Tribunal  en  cualquier  lugar  de  la  ciudad  y  término 
de  Tortosa,  y  ante  el  mismo  debian  comparecer  los 
demandados  á  firmar  de  Derecho  ^  sin  distinción  de 
clase,  dignidad  ó  estado  *. 


JUBISDIGGION  DEL  OBISPO. 

Según  las  Costums  ,  la  jurisdicción  del  Obispo  en 
negocios  temporales  estaba  limitada  á  las  cuestiones 
de  que  hace  mérito  la  sentencia  del  rey  Don  Pedro  II ', 
que  insertamos  en  su  lugar  oportuno  ^. 

Además,  el  Obispo  tenía  el  carácter  de  Juez  ordi- 
nario cuando  entraba  á  formar  parte  del  Tribunal  de 
la  Curia,  en  virtud  de  remoción  de  uno  de  los  ciuda- 
danos Jueces ,  en  los  procesos  por  inquisición  ^. 

Las  Costums  guardan  el  silencio  más  absoluto 
acerca  de  la  manera  de  proceder  en  los  asuntos  civi- 
les y  criminales  sometidos  á  la  jurisdicción  del  Dio- 
cesano ,  cuyo  silencio  debia  suplirse  por  lo  dispuesto 


<  Senloida  de  F¿i», cap.  L 

S  ídem  id. 

8  Cofit.  U.  Rúb.  De  poder  e  de  jurisdictio.  Lib.  IÍL 

*  Véase  el  tomo  II  de  esta  obra,  pág.  55. 

B  C<meyldaMaestreñ.deBe9¥¡ído,tobredfeytde¡aPaeria,C9ipA\. 


47t 

en  el  Derecho  romano ,  sigaiendo  el  precepto  general 
consignado  en  dicho  Código,  en  todo  aquello  que  no 
fuese  contrarío  á  los  Cánones  de  la  Iglesia. 


JÜBISDICCION  DOMBSTICA. 

El  hogar  era  para  los  legisladores  de  Tortosa 
como  un  Estado  soberano,  cuya  inviolabilidad  estaba 
asegurada  con  la  prohibición  impuesta  al  Veguer  de 
penetrar  en  el  de  un  ciudadano  sin  el  consentimiento 
de  otros  ciudadanos  y  acompañado  de  ellos ,  y  con  la 
jurisdicción  concedida  al  jefe  ó  cabeza  de  la  casa  para 
castigar  los  delitos  cometidos  en  ella  por  las  perso- 
nas que  estaban  bajo  su  poder  ó  dependencia  fefi  la 
companya  dalgu  o  en  sa  disciplina) ^  por  si* mismo ,  de 
plano  y  sin  las  formalidades  del  juicio. 

Era,  pues,  competente  el  jefe  de  la  familia  ó  de  un 
establecimiento  literario,  industrial  ó  mercantil,  para 
corregir  y  castigar  los  hurtos,  robos ,  estafas  y  daños 
(injuries),  causados  por  sus  esposas,  hijos,  nietos  y 
sobrinos,  por  sus  siervos  ó  cautivos,  sus  criados ^j^r- 
vents  dalgu) ,  por  los  alumnos  (escólans)  y  aprendi- 
ces (delebles J ,  de  cualquier  sexo  ó  edad. 

Correspondía  esta  facultad  al  padre  y  á  la  madre 
sobre  sus  hijos,  á  los  abuelos  sobre  sus  nietos,  á  los 
señores  sobre  sus  siervos  y  á  los  maestros  sobre  sus 
dependientes  y  discípulos. 

La  jurisdicción  doméstica  era  exclusiva  y  priva- 
tiva ,  de  tal  suerte,  que  ninguna  autoridad  ó  Tribunal 
podía  intervenir  en  esta  clase  de  delitos ,  á  no  ser  que 
el  jefe  de  la  casa  á  quien  correspondía  se  negase  á 
imponer  el  castigo ,  que  entonces  conocía  la  Oort, 
cuyo  Tribunal  imponía  la  pena  que  con  arreglo  á  De- 
recho procediese. 

El  castigo  doméstico  debía  ser  moderado ,  y  nunca 
podía  llegar  á  producir  lesión  corporal  fsens  na/ra-- 
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metU  de  les  persones J.  Exceptúanse  los  cautivos ,  á 
quienes  se  imponian  penas  m¿s  graves  ^ . 

JUBISDICCION  MBRAMBMTB  TEBBITORUL. 

El  carácter  esencialmente  libre  de  la  constitución 
política  de  Tortosa  no  impedia  que  penetrara  en  ella 
la  doctrina  feudal  9  admitida  en  casi  toda  Europa,  por 
la  que  el  dueño  de  la  tierra  ejerce  jurisdicción  sobre 
los  que  la  disfrutan  en  su  nombre.  Verdad  es  que  pe- 
netró con  grandes  limitaciones  y  garantías,  que  la 
presentan  bajo  un  concepto  completamente  distinto 
de  la  verdadera  y  genuina  jurisdicción  feudal ,  y  no 
podia  dejar  de  ser  así  tratándose  de  un  pueblo  com- 
puesto de  ciudadanos  libres,  enemigos  de  todo  vasa- 
llaje. Veamos  en  qué  consistía  esta  jurisdicción  con- 
cedida á  los  propietarios  de  la  tierra ,  y  cómo  se  halla 
organizada  en  las  Costüms  de  Tortosa. 

Correspondia  á  todo  propietario  territorial  juris- 
dicción para  apremiar  y  ejecutar  por  su  propia  auto- 
ridad, y  sin  auxilió  de  la  Curia  ni  del  Veguer,  á  los 
que  poseían  fincas  rústicas*  ó  urbanas  en  concepto  de 
inquilinos,  colonos  ó  enfitéutas  y  no  pagaban  el  al- 
quiler ó  canon  estipulado.  El  dueño  podia,  en  su  con- 
secuencia, apoderarse  de  la  finca  y  de  todos  los  frutos 
que  en  ella  encontrase  y  cerrar  las  puertas  de  la  misma 
impidiendo  la  entrada,  no  sólo  al  arrendatario  ó  en- 
fitéuta,  sino  á  los  que  se  hubiesen  subrogado  en  sus 
derechos.  Esta  especie  de  secuestro  subsistía,  perma- 
neciendo cerrada  la  finca  hasta  que  el  deudor  hubiese 
satisfecho  el  alquiler  ó  pensión ,  ó  prestado  fianza  su- 
ficiente de  estar  á  Derecho  con  el  propietario.  Además, 
y  en  caso  de  mover  pleito,  si  lo  perdía  el  colono  ó 
enfitéuta,  pagaba  al  dueño  cinco  sueldos  en  concepto 
áe  pena  f  ovia  Justicia. 


1    Véase  la  cost.  VIH.  Ráb.  De  mtuuí  qui  fitgm,  Llb.  VI ,  en  la  pág.  319. 
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Correspondía  asimismo  á  todo  propietario  territo- 
rial jurisdicción  para  conocer  de  las  reclamaciones 
que  tuviese  que  hacer  á  sus  enfiteutas  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  estipuladas  en  el  con- 
trato de  enfitéusis  como  pago  de  la  pensión ,  deterioro 
de  la  finca,  fadiga  ó  laudemio. 

Antes  de  formular  la  reclamación,  podia  practicar 
el  amparamiento  ó  secuestro  de  los  bienes  del  enfi- 
téuta  que  considerase  suficientes  á  responder  de  aque- 
lla, el  cual  no  se  levantaba  hasta  que  prestase  fianza 
bastante  al  dueño  directo  de  estar  á  Derecho  en  poder 
del  mismo  dueño.  El  enfitéuta  debia  respetar  dicho 
amparamiento  mientras  no  cumpliese  este  requisito, 
y  sí  lo  quebrantase  incurría  por  cada  vez  en  la  pena 
de  cinco  sueldos  pagaderos  al  dueño  ^ 

Por  último,  correspondía  al  propietario  territorial 
jurisdicción  para  conocer  de  las  reclamaciones  que  el 
enfitéuta  entablase  contra  el  mismo  y  de  las  que  pro- 
moviesen los  enfiteutas  entre  si ,  ó  un  extraño  contra 
ellos,  siempre  que  versaren  sobre  cuestiones  relativas 
al  contrato  de  enfitéusis  ó  á  la  finca  censida  *. 

El  propietario  territorial  no  ejercía  la  jurisdicción 
por  si  mismo,  sino  por  medio  de  Jueces  de  elección 
suya ',  debiendo  recaer  el  nombramiento  en  personas 
dignas  y  libres  de  toda  sospecha  de  parcialidad ,  por 
cuya  razón  no  podían  ser  nombrados  los  parientes  del 
señor  ni  sus  amigos  ^.  Estos  Jueces  conocían  de  la 
cuestión  con  extricta  sujeción  á  l^s  reglas  estableci- 
das en  los  juicios  que  se  seguían  ante  la  Curia  de 
Tortosa '. 

Cíontra  la  sentencia  de  primera  instancia  podían 


I  Costa.  X  y  XI.  Rúb.  Da  ampJiKaoCtoo  jure.  Lih.  IV. 

<  Costs.  Vt  y  XII.  Ídem  id. 

s  Gofits.  Xn  y  Xm.  ídem  id. 

*  Co6t.  X.  Rúb.  De  appeUalionibuí.  Lib.  VII. 

s  Cost.  VI.  Rúb.  Dú  mpkU^ico  jure.  Lib.  IV. 


475 

interponer  dos  apelaciones  cada  una  de  las  partes, 
incluso  el  mismo  dueño ,  cuando  litigaba  K  Y  en  todo 
caso  éste  debia  nombrar  en  cada  apelación  nuevos 
Jueces  para  que  conociesen  de  ella  del  mismo  modo 
que  los  designados  para  fallar  las  apelaciones  de  la 
Curia  y 

Los  gastos  de  la  primera  instancia  eran,  de  cuenta 
del  señor  cuando  él  habia  promovido  el  pleito  contra 
el  enfítéuta  ó  arrendatario.  En  los  demás  casos  y  en 
las  apelaciones  eran  de  cuenta  del  demandante  ó 
apelante  '. 

Por  último ,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  territo- 
rial correspondia  exclusivamente  al  serlor  mayor,  cual- 
quiera que  fiíese  el  número  de  subdueños  y  aunque 
las  cuestiones  se  promoviesen  entre  estos  últimos  ó 
los  enfitéutas  *. 


JX7BISDICCI0N  DE  LOS  SARRACENOS. 

Los  habitantes  sarracenos  de  Tortosa  y  su  término 
conservaron  sus  autoridades  propias,  las  cuales  ejer- 
cian  jurisdicción  para  conocer  de  todas  las  reclama- 
ciones civiles  y  criminales  proníovidas  entre  indivi- 
duos de  la  misma  raza  por  cristianos  y  judíos  contra 
moros  ó  sarracenos  '.  Exceptúanse  las  reclamaciones 
por  homicidio  cometido  por  cualquier  individuo  de  la 
clase  noble  ó  militar,  las  cuales  debian  formularse 
ante  el  señor  de  Moneada  ó  la  orden  del  Temple  res- 
pectivamente •. 


<  Cogt.  X.  Rúb.  De  appeüationibus.  Ub.  VII. 

<  Go6t.  XIII.  Rúb.  De  emphileoíico  jure.  Lib.  IV. 
s  Cofit.  Xll.  ídem  id. 

*  Cost.  VI.  ídem  id. 

B  Capitulación  da  Tortoea.  Colee,  de  Doc.  inéd.  dd  Árch,  de  to  Cor,  de 
Arag., tomo  IV,  doc  LVI. 

0  Cost.  XIV,  Rúb.  Del  ordenafnent  de  la  citUal  de  Torlosa.  Ub.  I. 
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También  era  competente  el  Alcaide  de  los  moros 
para  conocer  de  las  demandas  promovidas  por  el  due- 
ño de  las  fincas  á  titulo  de  txarequia  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  derivadas  de  este  con- 
trato contra  los  excmcos  viejos  ^ ,  según  manifestamos 
extensamente  en  otro  lugar  de  esta  obra  \ 


«    Co8t.  XXXni.  Rúb.  00  mnpkiMUco  jun.  Ub.  IV. 
t    Véase  el  lomo  11  de  esU  obra,  pág.  71. 
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TITULO  SEGUNDO. 

DEL  PROCEDIMIENTO  OVIL  ORDIxNARIO  Ó  PROCEDIMIENTO 

DE  ACCIÓN. 


CAPÍTULO  L 


NOCIONES  PRELIMINARBS. 


SUMARIO^— De  los  procedimientos  ó  juicios  en  general.— Oasiflcacion  de  los  mismos 
segon  las  Costumb.— Definición  del  procedimiento  de  accioa— En  qné  consiste  el 
de  ofutac/o*.— Naturaleza  del  llamado  de  inquirícion.—A  coál  debe  darse  la  pre- 
ferencia.—Resefta  de  otros  precedimientos  civiles  especiales. 


El  segundo  elemento  integrante  de  la  organiza- 
ción de  la  justicia  consiste,  como  digimos  anterior- 
mente, en  establecer  cierto  orden  en  la  manera  de 
resolver  las  reclamaciones  formuladas  ante  el  Poder 
judicial  por  los  particulares  cuyos  derechos  han  sido 
lesionados. 

Para  realizar  este  orden  deben  guardarse ,  asi  por 
los  particulares  como  por  los  Jueces,  varias  formali- 
dades ó  solemnidades  que  suelen  variar  según  la  na- 
turaleza de  las  reclamaciones,  y  cuyo  conjunto  cons- 
tituye propiamente  lo  que  llamamos  Juicios  ó  procedí'- 
mientas. 

El  acierto  en  la  elección  de  dichas  formalidades  es 
de  inmensa  trascendencia,  pues  de  ellas  depende 
principalmente  el  que  la  justicia  impere  en  los  pue-» 
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blos.  Sin  un  acertado  sistema  de  juicios  ó  procedi- 
mientos, las  leyes  más  justas  y  sabias  quedarían  re- 
ducidas al  más  completo  olvido  y  y  la  fortuna,  el  honor 
y  la  vida  de  los  ciudadanos  y  todos  los  intereses  so- 
ciales quedarían  á  merced  de  los  más  osados  y  pode- 
rosos. 

Por  eso  nosotros  damos  tanta  importancia  á  esta 
parte  de  la  ciencia  del  Derecho ,  poco  cultivada  por 
los  jurísconsultos  españoles,  á pesar  de  los  trabajos  le- 
gislativos realizados  modernamente ,  que  no  nos  cor- 
responde apreciar  en  este  momento.  Por  eso  también 
hemos  procurado  presentar  en  toda  su  integridad,  si 
bien  concisamente,  la  doctrina  de  las  Costuhs  sobre 
procedimientos ,  á  fin  de  que  pueda  servir  de  ilustra- 
ción para  resolver  en  su  dia  el  sistema  procesal  que 
ha  de  prevalecer  en  España  en  armonía  con  nuestra 
constitución  política  y  civiL 

Las  CosTUMS  admiten  tres  clases  principales  de 
procedimientos,  á  saber: 

Procedimiento  de  acción. 

Procedimiento  de  acusación. 

Procedimiento  de  denuncia  ó  inquisición. 

El  primero  tiene  por  objeto  el  ejercicio  de  una 
acción.  El  Código  de  Tortosa  define  esta  última  pala- 
bra diciendo  que  es  el  derecho  de  perseguir  en  juicio 
lo  que  se  nos  debe  S  que  es  la  misma  definición  que 
dieron  los  jurisconsultos  romanos.  En  su  consecuen- 
cia ,  declara  dicho  Código  que  el  procedimiento  por 
acción  es  aquél  que  tiene  por  objeto  la  reclamación  de 
alguna  cosa  ó  la  prestación  de  cierto  hecho. 

El  segundo,  ó  sea  el  llamado  de  acusación,  se  di- 
rige á  obtener  la  vindicación  de  una  ofensa  ó  daño 
recibido  (a  venjanfa)  á  instancia  del  mismo  ofendido 
ó  sus  herederos  •. 


«    Co8t  XX.  Rúb.  De  inquiíUUm.  Lib.  IX. 

t   CodL  X.  Rúb.  QwOs  perwim  poden  acusar.  Lib.  IX. 
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Y  el  tercero,  ó  sea  el.de  denuncia  ó  inquisición, 
es  aquél  en  que  sólo,  se  reclama  la  investigación  finr- 
quisicioj  de  un  delito  cometido  pública  ú  oculta- 
mente, designando  ó  no  al  autor  del  mismo  K 

De  los  tres  procedimientos,  el  primero,  además  de 
ser  de  naturaleza  exclusivamente  civily  es  el  común 
y  ordinario ,  y  el  tipo  ó  patrón  de  los  demás  procedi- 
mientos. Los  dos  restantes  son  de  naturaleza  crimi- 
nal, toda  vez  que  nacen  de  la  perpetración  de  un 
delito  ó  crimen ,  y  se  dirigen  á  obtener  un  castigo  ó 
pena. 

Asi  es  que  los  trámites  del  procedimiento  por 
acción  y  acusación  son  iguales,  por  regla  general, 
salvo  algunas  modificaciones ,  respecto  de  las  perso- 
nas que  pueden  intentar  este  último,  la  manera  de 
formular  la  demanda  y  de  prestar  el  afianzamiento  de 
Derecho  y  otros  extremos  accesorios  de  que  nos  ocu- 
paremos en  el  lugar  oportuno. 

La  semejanza  entre  ambos  procedimientos  se  de- 
rivaba de  que  en  aquella  época  no  habia  logrado  la 
ciencia  juridica  establecer  la  verdadera  diferencia 
entre  la  acción  civil  y  la  acción  penal;  diferencia  que, 
á  pesar  de  los  progresos  realizados  posteriormente,  no 
se  ha  llegado  á  fijar  de  una  manera  definitiva  en 
nuestra  legislación. 

Resultado  de  esta  incertidumbre  y  confusión  entre 
lo  civil  y  lo  criminal  era  que,  cuando  un  mismo  hecho 
podia  ser  objeto  de  dos  distintos  procedimientos,  el 
de  acción  y  el  de  acusación^  quedaba  á  elección  del  per- 
judicado intentar  el  que  estimase  más  conveniente,  ó 
los  dos  á  la  vez,  como  sucedia  respecto  del  hurto  •. 

También  era  consecuencia  de  semejante  confusión 
el  estar  permitido  al  acusador,  después  de  haber  in- 


<    Co6t.  Xí.  Rúb.  Quals  penonespoden  acuiar,  y  ooet  XX.  Rúb.  De  mqui- 
sitüme.  Lib.  IX. 
*    GoBt  I.  Rúb.  Depub.jitd,  Ub.  IX ,  y  oost.  I.  Rúb.  Ik  cond.  furt.  Ub.  IV. 
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tentado  el  procedimiento  de  aeus€ci4m,  rennndar  á  la 
imposición  de  toda  pena  y  pedir  que  se  conTirtiese  en 
procedimiento  de  acción  K 

Además  de  los  tres  procedimientos  generales  ó 
comunes  expresados,  las  Cíostums  hacen  mérito  de 
otros  que  podemos  llamar  especiales,  así  para  los 
asantes  civiles  como  para  los  criminales. 

Entre  los  primeros  se  hallan  el  amparamiento ,  la 
exhihicion  de  cosa  litigiosa,  el  secuestro,  la  pignora- 
don  forzada,  el  ejecutivo,  la  cesión  de  bienes,  con- 
curso de  acreedores,  ocultación  y  fuga  de  deudores, 
los  interdictos,  los  procedimientos  verbales  y  los  de 
arbitros  y  compromisarios. 

Entre  los  procedimientos  penales  especiales  in- 
cluimos el  de  contumacia  ó  rebeldía  y  los  señalados 
para  perseguir  los  delitos  de  amenaza  y  hurto  infra- 
ffanti. 


De  cada  uno  de  estos  procedimientos,  asi  civiles 
como  criminales,  comunes  y  especiales,  nos  ocupa- 
remos separadamente,  empezando  por  el  de  acción^ 
que  es,  según  ya  hemos  manifestado,  el  ordinario 
para  los  asuntos  civiles  y  el  patrón  ó  tipo  de  los  de- 
mas  ,  dedicando  este  titulo  á  exponer  la  doctrina  de 
las  CosTüHS  sobre  dicho  procedimiento. 


«    Cott.l.  Rúb.  DapuMtdfiíuiic.  Ub.  IX 


iSl 


CAPÍTULO  n. 


DB    LAS    DEMANDAS. 


SUMARIO.— Necesidad  de  mía  reclamación  ó  petición  como  origen  de  todo  procedi- 
mJento.~Per8ona8  que  tienen  aptitud  para  personarse  en  juicio  como  actores  y  como 
demandado6.<»Libertadpara  promover  reclamaciones.— Reglas  que  deben  observar- 
se en  las  de  naturaleza  real.*— De  la  obligación  de  formular  toda  reclamación  ante 
Juez  competente  y  sus  efectos.— Recursos  que  competen  á  los  extranjeros  deman- 
dados indebidamente.— De  los  requisitos  de  las  demandas.— Necesidad  de  expre- 
sar si  se  acompañan  documentos.— De  la  facultad  de  adicionar  ó  corregir  la  de- 
manda.—Del  desistimiento  del  actor  y  sus  efectos. 


Todo  procedimiento,  así  civil  como  crimina^  su- 
pone necesariamente  la  reclamación  ó  petición  que 
dirige  una  persona  al  Tribunal  en  queja  del  perjuicio 
que  ha  sufrido  contra  Derecho  ó  ilegalmente  por  con- 
secuencia de  los  actos  de  un  tercero.  Esta  petición 
suele  designarse  con  el  nombre  genérico  de  clam  ó 
queja. 

Mas  para  que  el  Tribunal  pueda  admitir  la  recla- 
mación ó  queja  hecha  ante  el  mismo ,  es  necesario, 
en  primer  término,  que  el  reclamante  y  la  persona 
contra  la  que  se  reclama  tengan  capacidad  para  estar 
ó  personarse  en  juicio ,  porque  no  todas  las  personas . 
gozan  de  semejante  aptitud. 

Según  las  Costums,  tienen  aptitud  legal  para  com- 
parecer en  juicio  f estar  en  juhi)  como  actores  y  de- 
mandados ,  todas  las  personas  á  quienes  no  está  pro- 
hibido *• 


«    CosU  VilL  Rúb.  De  /iidictti.  Ub.  III. 

ti 


Las  CosTUMS  establecen  dos  clases  de  incapacida- 
des :  unas  absolutas  y  otras  condicionales. 

Están  incapacitados  absolutamente  para  compa- 
recer en  juicio ,  los  locos ,  mudos ,  sordos  que  nada 
oyen  (de  tot  en  tot)j  dementes»  mentecatos  S  y  los 
tutores  y  curadores  acusados  de  mala  administra- 
cion  •. 

Están  incapacitados  condicionalmente ;  los  meno- 
res de  25  años,  sin  la  asistencia  de  su  tutor  ó  cura- 
dor, ó  en  su  defecto  sin  la  autorización  judicial ';  los 
monjes  y  regulares ,  sin  el  consentimiento  de  su  su- 
perior monástico  (prior y  abat^  majar)  ^ ;  los  excomulga- 
doS|  sólo  para  demandar  enjuicio';  los  hijos  de  familia, 
sin  la  autorización  de  su  padre ,  á  no  ser  que  fuesen 
mayores  de  25  años  y  promoviesen  pleito  sobre  su 
peculio  castrense  ó  cuasi^castrense  *;  si  el  padre  se 
negase  á  concederle  dicha  autorización ,  el  Veguer 
con  los  Jueces  del  pleito  le  obligará  á  ello ''. 

Todas  las  demás  personas  tenían  aptitud  para 
comparecer  en  juicio  y  incluso  la  Señoría  y  el  Munici- 
pio (  Universitat )  '. 

También  los  extranjeros  (estrayns)  gozaban  de 
dicha  aptitud :  mas  para  ejercerla  habian  de  prestar 
fianza  de  estar  á  Derecho;  de  asistir  al  Tribunal  en  los 
dias  y  horas  señaladas ;  de  ejecutar  la  sentencia  que 
recayese  con  arreglo  á  Derecho  •,  y  de  estar  también 
á  Derecho  si  el  demandado  formulase  contra  él  recon- 
vención. La  fianza  que  debia  prestar  un  litigante  ex- 


<  Go6tXV.R6b.D0/«(lfCtii.Ub.  m. 

t  Gost.  XVIL  Ídem  id. 

s  Gost.  XV III.  Ídem  id. 

*  Cosí.  XVI.  ídem  id. 

s  Goet  XVIU.  ídem  id. 

0  Co6t8.  XI  y  XII.  ídem  id. 

7  CotL  XIII.  Ídem  id. 

8  Co6t.  II.  Rúbi  D€  dOaeloñt.  Lib.  UI.  y  008t  XXXVIL  Rúb.  De  leK.  Ub.  IV. 

•  Gost.  XXXf.  l^úb.  De  judicüt.  Lib.  UL 
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tranjero  debia  ser  fideyusoria ,  y  en  su  defecto  real. 
Careciendo  de  fiador  y  de  bienes ,  debia  jurar  ante  el 
Tribunal  que  no  los  tenia,  prometiendo  que  estaría 
á  Derecho  si  ííiera  reconvenido»  asistiría  á  todas  las 
actuaciones  en  los  días  y  horas  señalados  y  que  cum- 
pliría la  sentencia  que  recayese  K 

Cuando  el  extranjero  intentase  tomar  prendas 
contra  algún  habitante  de  Tortosa,  cualquier  ciuda- 
dano podía  requerir  al  Veguer  para  que  exigiese  la 
fianza  de  Derecho  ^^  si  no  la  diese  debia  conducirlo  á  la 
cárcel  de  la  Zuda  hasta  que  la  prestase  *. 

Por  lo  demás,  el  ejercicio  de  las  acciones  era  por 
regla  general  voluntario ,  y  las  Costums  declaran  que 
nadie  puede  ser  obligado  á  formular  demanda  civil  ni 
criminal  contra  su  voluntad  ni  á  continuar  la  formu- 
lada antes  de  la  litis-contestacion  *. 

Sin  embargo,  este  Código  establece  algunas  limi- 
taciones respecto  de  los  que  se  proponen  formular 
reclamaciones  de  naturaleza  real,  quienes  deben  su- 
jetarse á  las  reglas  indicadas  en  las  Costums  sobre  el 
carácter  de  los  procedimientos  que  han  de  promover 
y  el  orden  con  que  han  de  intentarlos  *. 

Si  la  reclamación  era  de  cosas  muebles,  había  de 
observarse  el  siguiente  orden :  primero  debía  ejercerse 
la  acción  ai  exAibendum;  obtenida  la  exhibición  dé  la 
cosa,  debía  pedirse  la  posesión  de  la  misma,  y  sí  no 
pudiese  conseguirlo  entablará ,  en  último  término ,  el 
juicio  de  propiedad '. 

Si  la  reclamación  tenia  por  objeto  bienes  inmue- 
bles ,  debia  comenzarse  también  pidiendo  la  posesión, 
y  sólo  en  el  caso  de  que  le  fuese  negada  debia  pro- 
moverse la  demanda  de  propiedad. 


*  Cosí.  II.  Rúb.  D0  la  uían^  d»  Usfirmances.  Ub.  í, 

t  ídem  id. 

s  Cott.  úviCA.  Rúb.  Que  negu  per  fárca  no  tia  tengut.  Ub.  111. 

«  Coa,  1.  Kdb.  Ád  exJUbendum.  ÍÁb,  Ul 

s  Coa.  I  Mh,  DtreMñdicacUm€.Uh.  ni 


184 

Mas  no  basta  que  la  persona  qne  dirige  una  re- 
clamación ó  queja  al  Tribunal  tenga  personalidad 
para  estar  en  juicio.  Es  preciso  además  que  la  formule 
ante  Juez  que  pueda  conocer  de  ella. 

De  aquí  el  principio  general  consignado  en  las 
CosTUMS  y  según  el  que  todas  las  reclamaciones  civiles 
y  criminales  deben  formularse  ante  el  Tribunal  ó  Juez 
que  fuese  competente  j  con  arreglo  á  lo  expuesto  en 
el  titulo  primero  de  este  libro.  Las  Costüms  imponen, 
tanto  al  actor  como  al  demandado ,  dicha  obligación, 
7  castigan  al  que  faltase  á  ella  de  mala  fe  con  la 
pérdida  del  pleito.  De  modo  que  si  fuere  el  actor  será 
desestimada  su  reclamación,  y  si  fuese  el  demandado 
se  dictará  sentencia  condenatoria  K 

Por  regla  general,  el  Tribunal  competente  para 
conocer  de  todo  juicio  es  el  del  demandado  ^  á  no  ser 
que  por  la  naturaleza  del  asunto  ó  por  la  condición 
del  actor  fdese  otro  distinto. 

En  su  consecuencia,  el  actor  debe  promover  el 
juicio  ante  el  Tribunal  correspondiente.  Pero  si  el  re- 
convenido considera  que  éste  carece  de  competencia, 
no  tiene  obligación  de  obedecer  el  mandamiento  que 
se  le  dirija  para  que  comparezca,  bastando  que,  por  sí 
ó  por  otra  persona,  maniñeste  la  incompetencia  del 
Juez.  Cuando  un  extranjero  fuere  demandado  ante  el 
Veguer,  deberá  comparecer  de  todos  modos;  pero  si  lo 
cree  oportuno  y  procedente  ,•  podrá  alegar  su  fuero, 
prometiendo  que  estará  á  Derecho  con  el  actor  ante  el 
Juez  de  su  domicilio.  El  Tribunal  de  la  Curia  decidirá 
este  incidente,  declarándose  competente  si  estuviese 
comprendido  en  alguno  de  los  casos  en  que  tiene  ju- 
risdiccion  sobre  loe  extranjeros;  ó  separándose,  por 
el  contrario ,  del  conocimiento  del  asunto  y  señalando 
al  extranjero  un  plazo  para  que  se  restituya  á  su  do- 


<    Cost.  I.  Rúb.  De  poder  e  de  jurisdido,  Lib.  IIL 
*    Idom  id. 
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micilio  con  el  objeto  de  presentarse  ante  sn  Juez  pro- 
pio para  contestar  á  la  demanda  del  actor. 

A  la  seguridad  de  esta  obligación  impuesta  por 
el  Tribunal  de  la  Curia  debia  el  extranjero  prestar  la 
oportuna  fianza,  que  era  la/déywom,  y  en  su  de- 
fecto la  real  ó  pignoraticia;  careciendo  de  ambas  bas- 
taba \B,juratoria  *. 

Por  último,  es  necesario  que  la  reclamación  ó  pe- 
tición* se  formule  con  arreglo  á  Derecho,  esto  es,  con 
sujeción  á  las  solemnidades  establecidas  por  el  legis- 
lador. 

Esta  petición  puede  formularse  de  palabra  ó  por 
escrito  •.  Mas  en  el  primer  caso  es  obligación  del  Es- 
cribano consignarla  en  el  Libro  de  la  Gort  desde  el 
momento  en  que  el  Veguer  haya  nombrado  los  Jue- 
ces del  pleito  y  éstos  hayan  dado  el  juicio  llamado 
de  ^todo  el  diay>.  El  actor  debe  también  cuidar  de  que 
se  llene  este  requisito,  pues  sin  él  quedará  dispensado 
el  reconvenido  de  cumplir  aquel  juicio ,  que  es  como 
la  cabeza  y  fundamento  de  todo  el  procedimiento  ^  y 
libre  de  la  multa  ó  pena  impuesta  á  los  litigantes 
contumaces  á  los  llamamientos  del  Tribunal. 

Al  escrito  en  que  el  actor  formula  su  reclamación 
se  llama  demanda  ó  lidell. 

Mas  ya  se  haga  la  petición  de  palabra ,  ya  se  con- 
signe por  escrito ,  el  actor  (clamador  ó  demanadorj  de- 
berá exponer  con  toda  claridad  y  certeza  lo  que  recla- 
ma y  el  nombre  del  adversario  *,  únicas  solemnidades 
que  el  Código  de  Tortosa  exige  en  sustitución  de  las 
antiguas  y  rigorosas  fórmulas  del  Derecho  romano, 
pues  hasta  suprimió,  inspirándose  en  las  Decretales  ^ 


<  Cost.  XXVIIl.  Rúb.  De  judiciit.  Lib.  111. 

*  Cost.  111.  Rúb.  Da  offlci  M  Escriua  de  la  Cort.  Uh.  I. 
3  Ídem  id. 

*  CosL  IV.  Rúb.  De  querinumia  non  mulanda,  Lib.  I. 
»  Decret.  Greg,,  cap.  Vi ,  ift.  I ,  l¡b.  L 
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la  necesidad  de  expresar  el  nombre  de  la  acción  K 

En  la  desigpiacion  de  lo  que  se  pide ,  cosa ,  canti- 
dad ó  prestación  de  algún  hecho  y  no  debía  prescin- 
dirse  de  ningún  detalle ,  á  fin  de  que  el  reconvenido 
pueda  ser  obligado  á  contestar  con  seguridad,  y  el 
Juez  dicte  sentencia  sobre  cosa  cierta  y  determinada  *. 

En  cuanto  al  modo  de  especificar  el  objeto  de  la 
demanda ,  disponen  las  Costums  que ,  si  era  cosa  in- 
mueble ó  raiz  (seentj ,  se  exprese  el  sitio  en  que  radica 
y  sus  linderos  fa/roníacionsj;  si  fuese  un  esclavo, 
el  nombre,  sexo  ó  edad  (como  niño,  adolescente, 
joven,  viejo),  cuyos  datos  suplirá  el  actor,  en  caso  de 
ignorarlos ,  diciendo  « que  pedia  el  esclavo  que  poseia 
cierta  persona,  ó  el  que  nació  de  tal  esclava».  Si  se 
reclamaban  vestidos,  se  designaban  su  nombre^  color 
y  las  demás  circunstancias  que  los  distinguían ;  y  si 
fuesen  objetos  que  se  miden  ó  pesan ,  se  especificaba, 
además  de  la  descripción  de  los  mismos  (son  semblant) 
su  respectivo  peso  y  medida  •. 

Hecha  con  toda  claridad  la  descripción  de  lo  que 
se  pide,  no  sufría  ningún  perjuicio  el  demandante 
aunque  cometiese  error  al  nombrarla  ó  designarla  ^. 

Como  al  actor  incumbe  la  prueba  de  los  hechos  en 
que  fundare  su  demanda ,  si  el  demandado  los  negare, 
y  como  desde  el  principio  del  juicio  debia  conocer  este 
último  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  para  pre- 
parar su  defensa ,  las  Costums  exigen  que  el  actor,  al 
formular  su  reclamación  ante  el  Veguer,  manifieste 
si  se  apoya  ó  no  en  algún  documento  '.  En  el  primer 
caso  debia  acompañarlo  necesariamente  con  la  de- 
manda, á  fin  de  que  pudiese  examinarlo,  el  Tribunal 


*  Cost.  IV.  Rúb.  De  ^tierimonta  non  muí,  Lib.  L 

I  ídem  id. 

3  Go6t  III.  Rúb.  Dtf  tistt^rtictti.  Ub.  llí. 

«  Go6t.  11.  Ídem  Id. 

8  GoeU  111.  Rúb.  Oe/udiciú.  Lib.  III. 
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y  el  adversario  ó  su  Procurador  antes  de  celebrar  el 
juicio. 

La  falta  de  este  requisito  producia  la  suspensión 
de  todo  trámite  y  la  nulidad  del  auto ,  por  el  que  se 
daia  el  Juicio,  si  se  hubiese  dictado ,  asi  como  la  pena 
impuesta  al  litigante  rebelde. 

Otro  efecto  importante  producia  la  falta  de  pre- 
sentación del  documento ,  y  consistia  en  que  si  el  ac- 
tor se  retiraba  ó  desistia  de  aquella  reclamación  y 
después  la  intentaba  de  nuevo  y  no  debia  ser  citado  el 
reconvenido  hasta  que  el  Tribunal  examinase  el  do- 
cumento. 

En  el  segundo  caso ,  ó  sea  cuando  desde  el  prin- 
cipio declaraba  el  demandante  que  formulaba  su  re- 
clamación sin  apoyarse  en  documento ,  se  daba  curso 
á  la  demanda  desde  luego. 

Presentada  ésta  ante  el  Veguer  (lo  libell  do- 
natjy  podia  el  actor  adicionarla,  corregirla  y  va- 
riarla hasta  que  el  reconvenido  hubiese  formulado 
la  contestación  ^ 

Aunque  el  actor  está  obligado  á  sostener  la  de- 
manda y  continuar  el  juicio  hasta  su  terminación  de- 
finitiva ^  dicha  obligación  se  entendía  sin  perjuicio  de 
la  facultad  de  renunciar  expresamente  al  seguimiento 
del  pleito  y  de  que  podia  hacer  uso  en  cualquier  estado 
del  mismo.  Mas  una  vez  formulada  la  renuncia  que- 
daba extinguido  para  siempre  el  derecho  á  continuar 
aquel  juicio  en  lo  sucesivo ,  pues  semejante  renuncia 
producia  los  mismos  efectos  que  si  hubiese  celebrado 
un  contrato  con  su  adversario  obligándose  á  no  in- 
tentar jamás  la  referida  acción  3. 

Por  último ,  el  actor  podia  formular  la  reclamación 
(clamj  en  negocios  civiles  por  sí  ó  por  medio  de  Pro- 
curador y  con  ó  sin  asistencia  de  Abogado. 

<    C<wt.  II.  Rúb.  De  quor.  non  mtUanda,  Ub.  I. 

s    ídem  id. 

'    Gogt.  II.  Rúb.  De  coutfMiicet.  Ub.  11. 
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CAPÍTULO  in. 


DEL  NOMBRAMIENTO  DE  LOS  JUECES  Y  DE  LAS  CITACIONES. 


SUMARIO.— Formóla  del  nombramiento  de  los  Jaeces  de  cada  pleito.— Ezámen  de  U 
demanda.— Auto  dando  el  juicio  de  todo  el  dia^Dt  la  citación.  -Sos  clases.— 
Naturaleza  de  la  real,  verbal,  simple  y  perentoria.— Forma  del  primer  manda- 
miento de  citacion—De  la  entrega  de  la  copia  de  la  demanda.— De  la  no  compare- 
cencia á  la  primera  citación.— De  la  segunda  y  tercera  citación.— Fórmala  de  la 
cuarta.— Requisitos  de  las  citaciones  en  general.— Del  término  para  comparecer 
en  juicio. 


Presentada  ó  formulada  ante  el  Veguer  cualquier 
reclamación  fclamj  ó  demanda,  procedía  al  nombra- 
miento de  los  Jueces  del  pleito. 

Para  ello  el  mismo  Veguer  elegía  dos  ciudadanos 
de  los  que  en  aquel  día  se  hallaren  presentes  en  la 
Cort  K 

Inmediatamente  el  Escribano  lo  hacía  constar  en 
el  registro  del  Tribunal,  en  esta  forma:  <!iDa  juicio 
en  tal  pleito  N.  ó  F.  •».  La  designación  del  Juez  para 
cada  pleito  era  sin  duda  una  reminiscencia  del  proce- 
dimiento de  la  legis  actio  j  del  formulario  (darejiíii- 
tium). 

Aceptado  el  nombramiento ,  los  Jueces  examina- 
ban la  demanda,  y  si  la  hallaban  formulada  con  arre- 


t  El  Veguer  deu  eleger  en  aquel  pleyt  dos  jutges  deis  ciutadane  de  Tor- 
tosa  qui  aquel  dia  sien  en  ta  Cort  B  aqueles  jutges  deuen  examinar  lot  lo 
pleyt  e  fer  respondre  al  libeyl  e  a  les  posicions  e  a  les  exoepclons  dilatorias 
e  peremptoríes:  si  per  les  parts  son  posados,  e  a  enterrogacions  si  alguna  cosa 
mou  lo  jotge  esclarir  los  sagraments  deis  testimonia.  Cost  I,  par,  i.*  Rúb.  De 
juáUMs.  Lib.  111. 

t    Cost.  111.  Rúb.  Del  o/}ld  dA  Bfcriua  de  la  CoH.  Lib.  I 


489 

glo  á  Derecho  (sis  vol  que  la  demanda  sia  justa)  y  debía 
dictar  desde  luego  uno  de  ellos  el  siguiente  auto  di- 
rigiéndose al  demandado :  «  Por  todo  el  dia  de  hoy  os 
convendréis  con  el  actor,  ó  prestareis  caución  de  De- 
recho ó  seréis  conducidos  á  la  Zuda. »  (Per  liuy  tot  dia 
vos  aus  en  posats  db  lo  demanador :  ou  fermats  de  d/tet: 
ous  en  pujáis  en  la  (uda)  ^ 

Este  auto  debia  consignarse  por  escrito  bajo  pena 
de  nulidad  •  y  constituia  propiamente  la  antigua  in 
jus  vocatio 

La  citaciojí  (citado,  monicio,  fatiga  de  dretj  puede 
ser  real  y  verbal.  La  primera  se  verifica  cuando  el 
Veguer  ó  algún  ciudadano  detiene  al  acusado  de- 
nunciado por  un  delito  y  lo  conduce  al  local  en  que 
se  halla  el  Tribunal '.  La  segunda  tiene  lugar  cuando 
por  mandato  fJuM)  de  los  Jueces  del  pleito,  el  Veguer 
ó  el  Sayón  intimaban  á  una  persona  de  palabra  ó  por 
escrito  á  que  se  presentase  al  Tribunal  para  cumplir 
algún  acto  jurídico.  Se  llamaba  verbal  porque  gene- 
ralmente se  practicaba  de  palabra  por  el  Veguer  ó  por 
el  Sayón,  los  cuales  para  este  efecto  tenían  fe  pública  *. 

En  los  juicios  criminales  se  usaba  la  citación  real. 
En  los  civiles  se  empleaba  generalmente  la  verbal. 

La  citación  verbal  podia  ser  simple  y  perentoria. 
La  primera  contiene  el  mero  "precepto  de  comparecer 
el  demandado  ante  el  Tribunal.  Para  que  en  virtud  de 
citación  simple  fuese  declarado  contumaz  un  litigante 
se  requería  que  se  repitiese  por  tres  veces  con  cierto 
intervalo ,  y  que  luego  se  acordase  por  los  Jueces  la 
cuarta,  llamada  perentoria  ^. 

El  primer  mandamiento  de  los  Jueces  debia  noti- 


«  Co8t.  VL  Rúb.  De  la  usanga,  L!b.  I,  y  oost.  III.  Rúb.  Dejud.  Lib.  [II. 

«  Cost  m.  Rúb.  De  juá.  Lib.  Ilí. 

3  Cost.  IX.  Rúb.  Dd  ordenam.  de  la  cUU.  de  Tort.  Lib.  I. 

^  Cost.  XIII.  Rúb.  De  la  usanca  de  la  Cort.  Lib.  I. 

8  Cost.  1.  Rúb.  De  judicüs.  Ub.  III. 
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fícarse  personalmente  al  demandado  S  constitayén- 
dose  en  su  domicilio  el  Veguer  ó  el  Sayón ,  si  aquél 
fuese  vecino  de  Tortosa  y  se  hallase  á  la  sazón  en  la 
ciudad  \  La  citación  se  verificaba  en  tal  caso,  bien  por 
la  mañana  á  fin  de  que  compareciese  el  demandado 
en  el  mismo  dia,  ó  bien  de  tarde  para  que  lo  verifica- 
se en  el  siguiente  K  Hallándose  ausente  y  sabiéndose 
la  residencia,  pedia  el  actor  que  el  Veguer  expidiese 
la  oportuna  carta-órden.  En  ésta  se  prevenia  al  re- 
convenido que  regresase  á  la  ciudad  y  compareciese 
en  el  dia  que  al  efecto  se  le  señalaba,  con  tal  que 
fuese  hddil^  es  decir,  no  feriado ,  y  pudiese  presentarse 
naturalmente  atendida  la  distancia  y  sin  riesgo  de  su 
persona.  Expedida  la  carta-órden ,  se  hacia  la  notifi- 
cación al  demandado  en  el  punto  en  que  se  hallare 
ante  dos  testigos  ^. 

Si  el  demandado  no  era  vecino  de  Tortosa  la  cita- 
ción se  practicaba  de  igual  modo,  sin  otra  diferencia 
que  la  de  no  consignarse  el  apercibimiento  de  los  se- 
senta sueldos  en  caso  de  incomparecencia  \ 

Cuando  el  demandado  se  ocultaba  maliciosamente, 
la  citación  debia  verificarse  por  edictos  ^. 

La  convocación  ó  emplazamiento  fin  Jvs  vocatio) 
de  esta  primera  citación,  tenia  lugar  al  mismo  tiempo 
que  el  traslado  de  la  reclamación  formulada ,  que  de- 
signaban los  romanos  con  el  nombre  de  ediíio  actionis. 

mo  compareciendo  á  la  primera  citación  hecha  en 
un  pleito  personalmente  á  un  vecino  de  Tortosa  por 
el  Veguer  ó  por  el  Sayón,  podia  repetirse  hasta  tres 
veces  por  propio  mandato  de  aquella  autoridad  sin 


t  Cosí.  V.  Rúb.  DHquhUedé  let  penes.  Ub.  L 

s  Cost.  I  Rúb.  De  judidig,  Ub  IIL 

s  ídem  id. 

«  Cofit.  XUl.  Rúb.  00  S0ii(0iici«  0  de  interloq.  Lib.  Vil. 

6  Ídem  id. 

a  Cost.  I.  Rúb.  i>0i«(i.  Lib.  m. 
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necesidad  de  acuerdo  del  Tribunal  ^  El  demandado  era 
condenado  en  las  costas  de  cada  una  de  estas  cita- 
ciones si  no  comparecia  K 

Practicadas  estas  tres  citaciones  sin  resultado »  se 
daba  cuenta  á  los  Jueces,  los  cuales ,  á  instancia  del 
actor,  mandaban  practicar  otra  cuarta  llamada  perenr- 
tarta ,  dirigiéndose  al  Veguer,  en  esta  forma :  «  Man- 
dad ó  hacer  mandar  al  demandado  que  comparezca  en 
lá  Cort ,  por  cuanto  Nos  le  citamos  por  cuarta  y  pe- 
rentoria citación  f Manáis  o  fets  manar  al  demanat 
que  He  a  la  Cort:  car  Nos  lo  citam  la  cuarta  citado  e 
peremptoria)  •. 

Guando  el  demandado  estaba  ausente  de  Tortosa, 
sea  vecino  ó  extranjero ,  debia  verificarse  la  citación 
por  carta-órden ;  practicándose  tres  citaciones ,  todas 
por  acuerdo  de  los  Jueces ,  omitiéndose  la  cuarta;  pero 
la  tercera  habia  de  contener  la  declaración  y  aperci- 
bimiento de  que  si  no  comparecia  se  daría  al  actor  la 
posesión  de  bienes  por  contumacia ,  en  la  forma  que 
expondremos  en  el  capitulo  inmediato  ^. 

Las  citaciones  simples  se  practicaban  por  autori- 
dad del  Veguer.  Las  perentorias  y  las  que  posterior- 
mente se  hacían  en  el  pleito,  por  mandato  ó  sentencia 
de  los  Jueces  de  cada  pleito  ^. 

Para  que  las  citaciones  fuesen  válidas  hablan  de 
observarse  varías  solemnidades.  Debia  expresarse  el 
nombre  del  actor ,  y  si  éste  hubiera  formulado  ante- 
riormente otra  reclamación  contra  el  mismo  deman- 
dado, deberá  añadirse  que  se  ha  presentado  nueva 
demanda,  pues  de  lo  contrarío  no  estaría  obligado  á 


t  Coit.  XIII.  Rúb.  De  la  umn^a  de  la  Cort.  Lib.  I .  y  cost  I.  Rúb.  De  zent. 
e  de  itUerloq.  Ub.  Vil. 

s    Cost.  1 .  pir.  4.*  Rub.  DejudicHs,  Lib.  III. 

3    Cosí.  XIII.  Rúb.  De  la  usanza  de  la  Cort,  Lib.  1. 

*   CosL  V.  Rúb.  DeienLede  interl  Ub.  Vil. 

s  Cost.  L  Rúb.  De  eent.  y  de  int.  Ub.  VII ,  y  cost.  XIII.  Rúb.  De  la  utanoa 
de  la  Cort.  Lib.  L 
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comparecer  ni  caería  en  la  pena  de  sesenta  sneldos. 
La  fórmula  era  la  siguiente:  «F.  de  T.  os  demanda, 
presentaos  tai  dia  7  tal  hora  ^i  el  Tribunal.»  (Ay  tal 
kom  se  clama  de  vos:  siats  ay  tal  dia  a  ay  tal  lora  en 
la  Cort)  K 

No  habia  término  señalado  por  la  ley  para  compa- 
recer en  juicio,  pues  se  fijaba  en  cada  caso  por  los 
Jueces,  por  el  Veguer  ó  por  el  Sayón,  atendido  el 
punto  de  residencia  del  litigante  y  la  mayor  ó  menor 
distancia  en  que  se  bailase  de  la  ciudad  K 


4    Co6t.  II.  Rúb.  De  ta  u$anfa  de  la  Cort.  Ub.  L 
t    Co6t.  III.  Rúb.  DeietU.ydenU.lÁb.  VII. 
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CAPÍTULO  IV. 


DB  LA  COMPARBCBNCU  DBL  DBMANDADO. 


SUMARIO.— Necesidad  de  la  comparecencia  del  demandado.— Qoi^nes  estaban  dtt- 
pensados  de  ecta  obligación.— Penas  en  qoe  incorrian  los  qoe  faltaban  á  ella.— Del 
acto  de  la  comparecencia  —Contestación  del  demandado.— Qod  procedía  cuando 
era  negativa.— De  las  canciones  de  Derecho.— De  la  prisión  del  demandado  y  de  la 
multa  de  sesenta  sueldos.— Derechos  y  deberes  del  demandado  preso  dorante  el  plei- 
to.» Cuándo  debia  decretarse  so  soltura. 


El  demandado  debía  comparecer  necesariamente 
el  dia  señalado  y  á  cualquier  hora,  con  tal  que  fuese 
oportuna  para  practicar  la  diligencia  para  que  hubiese 
sido  citado  K 

La  obligación  de  comparecer  ante  el  Tribunal  era 
tan  rigurosa,  que  su  falta  de  cumplimiento  se  casti- 
gaba con  la  multa  de  sesenta  sueldos  *  cuando  el  de- 
mandado era  vecino  de  Tortosa  ',  cuya  multa  la  im- 
ponian  los  Jueces,  previa  sentencia  fJuUJj  y  debia 
hacerla  efectiva  la  Oort  *. 

Las  C!osTXTMs  permiten  que  esta  obligación  se  cum- 
pla por  medio  de  Procurador,  con  poder  bastante ,  si 


«    Cosí.  i.  Rúb.  De  judicüs.  Lib.  I. 

t  Cost.  V.  Rúb.  De  la  uianfa  de  la  Cort,  oost.  ill.  Rúb.  Dd  o/}lcl  dd  Es- 
crifta,  cost.  V.  Rúb.  Del  gumt  e  de  leipeim,  Lib.  I,  y  cost.  I.  Rúb.  Dejudi* 
citf.  Ub.  UL 

t    Cost.  XHI.  Ráb.  De  lenfeiidei  e  de  inUrloq,  Lib.  Vil. 

4    ídem  id. 
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el  demandado  se  hallaba  ausente  *,  ó  padeciendo  en- 
fennedad  grave  ó  larga  ^  y  áon  por  caalqnier  extraño, 
sin  mandato  alguno,  en  concepto  de  nefacior%m 
ffestorK 

Cnando  el  demandado  no  podía  presentarse  por 
algana  enfermedad  leve  (ireu  malaUia),  tampoco  es- 
taba obligado  i  comparecer  hasta  restablecer  su  sa- 
lad ;  pero  en  este  caso  debía  hacerlo  presente  á  los 
Jueces  por  medio  de  otra  persona,  varón  ó  hembra, 
que  formulase  la  excusa  7  solicitase  una  próroga  }>ara 
verificar  la  comparecencia  *.  Durante  esta  próroga  se 
suspendía  el  curso  del  pleito. 

Cuando  los  demandados  no  eran  vecinos  de  Tor- 
tosa  estaban  exentos,  en  caso  de  ¿Bdtar  al  llamamiento 
de  los  Jueces,  de  la  pena  de  sesenta  sueldos  ';  pero 
quedaban  sujetos,  como  los  vecinos,  i  los  efectos  de 
la  contumacia. 

A  pesar  del  rigorismo  de  las  disposiciones  de  las 
CüosTUMS  acerca  de  la  comparecencia  á  la  primera  ci- 
tación hecha  en  todo  inicio ,  se  suavizó  aquél  en  ho- 
nor i  los  vínculos  de  &mília  7  del  respeto  que  deben 
merecer  para  el  legislador  el  sentimiento  que  pro- 
duce la  pérdida  de  alguno  de  sus  individuos.  Fundado 
en  este  principio ,  los  que  habían  perdido  á  sus  pa- 
dres ,  hijos,  hermanos  7  demás  parientes  dentro  del 
tercer  grado,  estaban  dispensados  de  acudir  perso- 
nalmente ó  por  Procurador  i  los  llamamientos  del 
Tribunal  dentro  de  los  nueve  días  de  luto,  ó  sea  los 
siguientes  al  fallecimiento  de  dichas  personas ,  tanto 
á  la  primera  citación  como  á  las  que  se  les  hiciesen 
después  de  l^Jírma  de  Derecho,  siendo  nulos  los  man- 


<  Cost.  xm.  Rúb.  De  imtmck$  0  de  HUtHoq.  Ub.  VIL 

t  Goft  IV.  Rúb.  De  dOackms,  Ub.  11. 

•  IdemkL 

*  ídem ,  par.  8.*  ídem  kl 

ft  Coft  XUL  Rúb.  2>0  leíatfiídM  •  de  inleriot.  Ub.  Vil. 
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damientos  del  Veguer  *,  á  quien  se  le  prohibia  expe- 
dirlos en  estos  casos. 

Asimismo  estaban  dispensados  de  comparecer  los 
demandados  que,  antes  del  dia  señalado  en  la  primera 
citación  conviniesen  con  el  actor  ó  lograsen  de  éste 
algún  plazo  ó  término  para  arreglarse.  En  estos  casos, 
si  el  demandado  no  comparecia  y  el  Veguer  ó  el  Bay- 
le  de  Moneada  exigian  la  pena  de  los  sesenta  sueldos 
por  la  incomparecencia,  ignorando  el  arreglo  cele- 
brado, el  demandado  quedaba  libre  de  dicha  pena 
siempre  que  probase  el  hecho  de  la  transacción  ó  es- 
pera con  el  testimonio  del  actor  ó  de  un  sólo  testigo  ^. 


DBL  ACTO  DB  COMPARECENCIA  DEL  DEMANDADO. 

Llegado  el  dia  señalado  para  la  comparecencia  del 
reconvenido  en  virtud  del  primer  llamamiento  ó  cita- 
ción hecho  por  los  Jueces  del  pleito ,  debía  el  Escri- 
bano tener  todo  preparado  para  que  en  el  momento 
de  presentarse  aquél  pudiese  facilitarle  copia  ó  tras- 
lado de  la  demanda  formulada  por  el  actor,  si  antes  no 
se  le  hubiese  entregado.  Tan  indispensable  era  este  re- 
quisito que,  si  por'  culpa  ó  negligencia  del  actor  no 
fuese  posible  al  demandado  obtener  dicha  copia  antes 
de  celebrarse  el  juicio ,  no  estaba  obligado  á  compa^ 
recer  ni  á  cumplir  ninguno  de  los  tres  extremos  que 
el  mismo  comprendia ,  quedando  libre  de  la  multa  im- 


<  Atresst  hom  qui  perda  sa  muUer,  o  femna  que  perda  son  marit.  o  hom 
o  femna  que  perda  son  pare  o  sa  mare:  o  fiU  o  frare :  o  altre  parent.  que  U 
sia  acostat  el  segon  o  el  ter^r  grau.  lo  Veguer  per  clams  de  nuyl  hom  no  li 
deu  manar  que  sia  a  cort  enfre  u  dies:  que  una  daqueles  persones  sobre- 
dites  sien  mortes  si  quey  t^h  pleit  comen^at  o  no  ni  per  manament  que  lin  sia 
feyt  dins  aquels  ix  dles  primers  vinents.  no  es  tengui  quey  venga  ney  Ira- 
meta  procurador.  B  si  manament  lin  es  feyt  no  val:  e  es  en  totes  coses  axi 
com  si  feyt  no  era.  Cost.  Xil.  Rúb.  De  prociir.  Lib.  II. 

<  Cost.IL  Rúb.  De  1(1  usoii^  de /a  Corl.  Lib.  I. 
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puesta  á  los  litigantes  contomaces.  Mas  si  el  actor 
hubiese  facilitado  oportunamente  al  Escribano  la  co- 
pia de  la  demanda,  el  reconvenido  habia  de  cumplir  el 
mandamiento  de  los  Jueces ,  bajo  la  pena  de  sesenta 
sueldos  7  de  tenerle  por  decaido  de  su  derecho  fe  seria 
caut  eljuhii  donatj.  El  propio  Escribano  debia  certifi- 
car con  su  propio  testimonio ,  si  la  copia  de  la  de- 
manda estuvo  á  disposición  del  reconvenido  en  tiempo 
oportuno  ^. 

Constituido  el  demandado  en  la  Cari  en  el  dia 
fijado  en  el  mandamiento  de  citación  y  enterado  de  las 
reclamaciones  del  actor,  debia  en  aquel  mismo  dia 
decidirse  por  satisfacerlas  completamente ,  prestán- 
dose á  lo  que  éste  exigiese ,  ó  resistir  las  pretensiones 
formuladas  por  el  mismo. 

En  el  primer  caso  concluia  la  cuestión,  pues  no 
habia  pleito.  En  el  segundo  comenzaba  propiamente  el 
juicio.  Y  como  preliminar  indispensable,  las  Ck)STUMS, 
inspirándose  en  las  antiguas  tiadiciones  del  procedi- 
miento romano  \  reproducidas  en  el  Código  feudal  de 
los  üsatjes  ^  exigen  seguridades  ó  cauciones  de  parte 
del  demandado,  las  cuales  constituían  la  Jírma  ó 
/erma  de  dret  *. 

Por  manera  que  el  demandado  por  todo  el  dia  del 
juicio  y  antes  de  que  el  Tribunal  levantara  la  sesión 
debia  cumplir  uno  de  estos  dos  actos :  reconocer  la 
justicia  de  la  demanda  ó  prestar  la  Jlanza  de  Derecho. 

Si  no  cumplia  ninguno  de  estos  dos  requisitos,  él 
mismo  y  sin  auxilio  del  Veguer  ni  del  Sayón ,  cuando 
fuese  persona  abonada,  se  dirigía  al  castillo  de  la 
Zuda,  si  no  prefería  entregar  á  la  Cort^  como  multa 
por  la  Justicia,  la  suma  de  sesenta  sueldos. 


t  Co8L  III.  Rúb.  Dd  Gffici  déí  Bserim  de  ¡a  CorL  Ub.  L 

s  Walter,  Hist,  de  la  proced.  c<o.  che»  les  rom. ,  loe.  di. 

>  Usat. ,  Omnes  KomineSt  y  De  emnWus  namqme, 

^  Coit.  VL  Rúb.  I>0  fa  «mn^  de  la  Goft  Ub,  L 
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Constituido  en  la  Zuda  el  Veguer,  le  encerraba  en 
la  cárcel  situada  sobre  la  casa  de  la  Tauega.  Allí  per- 
manecia  hasta  el  primer  dia  de  Tribunal ,  ante  el  que 
comparecia  para  que  confesara  ó  reconociese  la  de- 
manda ó  prestase  la  fianza  de  Derecho.  Si  la  reco- 
necia  el  Veguer  con  los  Jueces,  procedían  al  em- 
bargue y  venta  de  sub  bienes ,  bastantes  ¿  satisfacer  el 
importe  de  la  reclamación,  comenzando  el  embargo 
por  los  muebles  y  siguiendo  después  en  los  raíces.  No 
teniendo  bienes  era  conducido  de  nuevo  á  la  Zuda, 
donde  permanecia  hasta  que  el  demandante  se  hallase 
completamente  pagado  ^ 

Cuando  el  reconvenido  negaba  la  demanda  y  no 
prestaba  tampoco  la  fianza  de  Derecho ,  también  era 
conducido  de  nuevo  ¿  la  cárcel  hasta  la  conclusión 
definitiva  del  pleito.  De  allí  salia  para  asistir  al  Tribu- 
nal todos  los  dias  en  que  se  actuase  en  el  pleito.  Fa- 
llado éste  y  siendo  condenado,  debia  de  continuar 
hasta  que  el  actor  cobrase  por  entero  su  crédito  ó  ad- 
quiriese la  cosa  reclamada,  á  no  ser  que  antes  le 
absolviese  y  le  declarase  libre  de  la  prisión  •. 

En  ella  el  demandado  permanecia,  sin  sufrir  liga- 
duras ni  otras  vejaciones,  y  sólo  era  despojado  de  la 
espada  ó  cuchillo,  que  debia  entregar  al  Veguer  ó 
Sayón '. 

Las  mujeres,  cuando  eran  demandadas  ante  el  Tri- 
bunal por  alguna  reclamación  civil,  estaban  sujetas 
á  las  mismas  obligaciones,  con  la  única  diferencia  de 
que  la  cárcel  destinada  á  ellas  estaba  situada  en  el 
piso  bajo  del  castillo ,  después  de  la  primera  puerta  de 
la  casa  del  portero  ó  guardián  ^. 

Mas  quien  quiera  que  fuese  el  demandado,  en  pres- 
tando la  firma  de  Derecho  debia  obtener  su  escarcela-* 


1 
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cion  en  el  acto  y  sin  dilación,  ánn  cnando  no  hubiese 
Tribunal  aquel  dia ,  estando  prohibido  que  pennane- 
ciese  ni  un  solo  momento  en  la  cárcel  *. 

En  los  juicios  criminales  se  observaban  estas  mis- 
mas reglas,  cuando  la  pena  era  pecuniaria  y  de  escasa 
cuantía.  En  caso  contrario  se  observaban  Uus  que  in- 
dicaremos en  su  lugar  aportuno  ^ 


<    Co8t.Vl.pár.6.*Rúb.  Detotuoii(»4etoCbrf.Ub.L 
s    Ídem,  per.  5.*  ídem  id. 
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CAPÍTULO  V. 


DBL  AFIANZAMIENTO  DB  DERECHO. 


SUMARIO.~Ob}eto  de  las  canciones  en  el  procedimiento  ronumo  y  en  el  de  las  Cos- 
TUM8.~£I  afianzamiento  de  Derecho  (ferma  de  dret) ,  segmi  este  Código,  com- 
prende las  canciones  del  sistema  procesal  romano.— Qaiénes  prestan  el  afianza- 
miento de  Derecho.— Clases  de  fianzas.<-Sa  calificación.— Del  fiador  de  Derecho.— 
Quienes  podían  serlo.— Sos  obligaciones.— Orden  que  debia  guardarse  para  hacer 
efectita  la  sentencia  condenatoria.— Derechos  del  fiador.— De  la  canción  JuratO' 
na.— Qaiines  poedeo  afianzar  de  este  modo.— De  otros  afianzamientos  judiciales. 


Ya  hemos  yisto  que  las  Ck)STüMS  mantíenen  en  el 
enjuiciamiento  el  rigorismo  del  antiguo  sistema  pro- 
cesal romano  de  las  legis  actioñes  j  formulario ,  rela- 
tivamente á  la  necesidad  de  la  presencia  del  deman- 
dado en  todo  el  juicio,  con  el  triple  objeto  de  que 
asista  á  las  actuaciones,  oiga  la  sentencia  y  ejecute 
lo  que  en  ella  se  mande.  Y  del  mismo  modo  que  entre 
los  romanos  el  reo  venia  obligado  á  permanecer  á 
disposición  del  Pretor  ó  prestar  ciertas  cauciones  (vaSy 
vades)  que  le  permitían  quedar  en  libertad,  así  tam- 
bién, según  las  Costums,  el  reconvenido  quedaba  á 
disposición  del  Veguer,  en  la  Zuda,  durante  la  sus- 
tanciacion  del  juicio,  si  no  prestaba  las  debidas  segu- 
ridades ó  cauciones  al  Tribunal. 

Estas  cauciones  ó  seguridades  que  prestaba  el  de- 
mandado al  principio  del  juicio ,  constituyen  la  /er- 
ma  de  dret^  ó  sea  el  afianzamiento  de  Derecho. 

En  él  se  halla  comprendida  la  antigua  estipula^*' 
cion  especial  llamada  vadimonium^  que  sustituyó  á 
la  in  jue  vocatio  fsatisdaíio  in  Judicio  sistendi  causa 
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facta)^  y  á  la  moderna  caución  Judicaium  solvió  que 
contenia  tres  cláusulas,  á  saber:  de  re  judicata,  de 
re  def endeuda  j  de  dolo  malo. 

De  acuerdo  con  estos  antecedentes ,  las  Costuus 
declaran  que  el  objeto  de  IdL/emut  de  dret  consiste  en 
asegurar  que  el  demandado  comparecerá  en  el  Tribu- 
nal los  dias  y  horas  que  éste  señalare  para  las  actua- 
ciones, que  seguirá  el  juicio  hasta  su  terminación  de- 
finitiva y  que  ejecutará  la  sentencia  que  recayese  *. 

El  afianzamiento  de  Derecho  ha  de  prestarse  ne- 
cesariamente por  todo  demandado,  cualquiera  que 
sea  la  cantidad  del  litigio,  presentando  fiador,  ó  en 
su  defecto,  ofreciendo  bienes  muebles  ó  raíces,  siem- 
pre que  aquél  y  éstos  sean  bastantes  para  cubrir  el 
importe  de  la  demanda  y  el  Quinto  de  la  misma  que 
corresponda  a  la  Señoría,  cuya  suficiencia  corres- 
pondo calificar  al  Veguer,  y  en  caso  de  duda  á  los 
Jueces  del  pleito  •.  Puede,  sin  embargo,  el  Tribu- 
nal exigir  nuevas  cauciones,  á  pesar  de  haber  sido 
calificadas  como  sufióientes  las  prestadas  al  principio 
del  pleito,  cuando  admitió  al  fiador  sin  bastante  co- 
nocimiento de  su  estado  de  fortuna  ó  cuando  hubiese 
perdido  ésta  durante  la  sustanciacion  del  juicio  '. 

Para  serj^dor  de  Derecho  se  requiere  ser  solvente 
para  satisfacer  el  importe  de  la  demanda  y  del  Quinto j 
y  que  no  goce  de  ningún  privilegio  personal  que  im- 
pida al  Tribunal  apremiarle  á  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. No  tienen  aptitud,  por  lo  mismo,  para  serjla- 
dores  de  Derecho  los  menores  de  25  años  y  las  mujeres. 
Estas  últimas  podrán  ser  admitidas  cuando  renuncia- 
ren al  Senado  Consulto  Veleyano  y  en  los  demás 
casos  expresados  en  el  Derecho  romano  *. 


*  Cost.  I.  Kúb.  De  la  wanfa  de  les  fermancei,  Lib.  L 

<  Cost.  V.  ídem  id. 

3  Cost.  IV.  ídem  id. 

«  Cost.  IIJ.  ídem  id. 
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Tampoco  pueden  ser  fiadores  los  que  desempeñan 
el  cargo  de  Juez  ó  de  Abogado,  á  no  ser  que  expresa 
y  Yoluntariamente  lo  soliciten  *. 

Lzjlanm  de  Derecho  no  se  rige  por  la  doctrina  del 
contrato  de  fianza,  sino  por  la  especial^  consignada  en 
las  CosTUMs  para  estas  convenciones  de  naturaleza 
singular  •.  Con  arreglo  á  dicha  doctrina,  el  fiador  de 
Derecho  está  obligado  á  seguir  el  pleito  por  sí  ó  por 
medio  de  Procurador,  á  ejecutar  la  sentencia  pasada 
en  autoridad  juzgada  en  caso  de  que  el  demandado 
no  la  cumpliese.  En  garantía  de  esta  obligación  están 
afectos  los  bienes  muebles,  raíces,  créditos  y  accio- 
nes del  fiador,  teniendo  presente  que  la  responsabi- 
lidad de  los  bienes  de  éste  es  subsidiaria  y  para  el 
caso  en  que  el  demandado  careciese  de  ellos.  Debe 
observarse ,  sin  embargo ,  que  si  el  fiador  se  hallase 
presente  se  hacía  la  ejecución  en  los  bienes  de  ambos, 
por  el  orden  siguiente :  bienes  muebles  y  semovientes 
del  demandado;  bienes  de  igual  clase  del  fiador;  raí- 
ces del  demandado ,  y  bienes  inmuebles  del  fiador,  si 
aquél  estuviese  ausente  ó  careciese  de  bienes.  Hallán- 
dose ausentes  el  demandado  y  el  fiador  de  Derecho, 
se  hará  efectiva  la  sentencia  en  los  bienes  de  ambos, 
por  el'  orden  siguiente ,  comenzando  por  los  del  li- 
tigante vencido:  muebles,  raíces,  créditos  y  ac- 
ciones. No  siendo  bastantes  todos  estos  bienes,  se 
exigirá  la  responsabilidad  sobre  los  que  aquéllos  hu- 
biesen enajenado  después  de  la  contestación  de  la 
demanda  por  cualquier  título  lucrativo  ú  oneroso '. 

En  cambio  de  estas  obligaciones,  las  Costums 
conceden  al  fiador  de  Derecho  acción  para  exigir  del 
demandado  la  indemnización  de  los  perjuicios  que 


I    Go6t.  XUI.  Rdb.  D«  la  ti^anpa  de  U*  fermances,  Lib.  I. 

s    Cost.  IV.  Rúb.  De  /Idciussoribus,  ^esa  saber  de  (érmances,  Lib.  VIH. 

'    Cost.  V,  Rúb.  De  la  usanza  da  les  fermances,  lib.  I. 
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hubiese  sufrido  j  la  restitución  de  las  sumas  que  por 
él  hubiese  desembolsado  K  . 

Por  último,  las  Gostüics  otorgan  á  los  litigantes 
pobres,  es  decir,  á  los  que  por  su  posición  desvalida 
no  encuentran  fiador  y  carecen  de  bienes,  el  benefi- 
cio importante  de  afianzar  de  Derecho  por  el  medio 
fácil  de  la  caución /líro^Sm^.  Para  usar  de  este  bene- 
ficio ha  de  preceder  la  oportuna  providencia  del  Ve- 
guer 7  de  los  Jueces  del  pleito.  El  demandado  á  quien 
se  le  concedia  se  presentaba  ante  el  Tribunal  y  juraba 
que  no  habia  encontrado  fiador,  que  carecia  de  bienes 
en  Tortosa  y  su  término ,  y  que  se  obligaba  á  asistir 
al  Tribunal  los  dias  y  horas  que  se  le  designasen  hasta 
la  conclusión  del  pleito  y  ejecutar  la  sentencia  que 
recayese  •. 

Además  del  verdadero  aJtanzamieiUo  de  Derecho 
que  se  prestaba  por  todo  demandado  y  que  era  un 
requisito  esencial  y  previo  en  los  juicios ,  se  conocian 
también  otras  cauciones  de  Derecho,  que  se  exigian 
en  ciertos  casos  especiales.  A  este  número  pertenecen 
las  que  prestaba  el  demandante  cuando  era  extran- 
jero ,  ó  era  reconvenido  por  el  demandado ;  el  Procu- 
rador que  sin  acreditar  su  mandato  se  presentaba  á 
defender  alguno  de  los  litigantes  y  otras  de  que  tra- 
taremos en  el  curso  de  la  presente  obra. 


«    Go8t.  IV.  Búb.  i>0  maiulofo.  Ub.  IV. 

*   Co6t.  I.  Rttb.  De  k  «mi^  tfa  (et  /SsnnaiiCM.  Lib.  I. 
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CAPÍTULO  VI. 


DE    LA    CONTUMACIA. 


SUMARIO.^Qoé  litigantes  soa  llamados  contomaces  segon  las  Co8TUMS.~De  los 
verdaderos  y  presuntos.— De  la  declaración  de  contamacia  antes  de  la  contestación 
i  la  demanda  y  tas  efectos.— De  la  posesión  de  la  cosa  litigiosa  ó  de  los  bienes  del 
contumaz. — Carácter  de  esta  posesión. — Coándo  cesaba.— Su  duración.— Efectos  de 
la  contumacia  después  de  la  contestación.— De  la  contumacia  de  los  extranjeros 
poando  eran  demandados  por  ciudadanos  de  Tortosa. 


Para  que  el  dolo  y  la  rebeldía  de  los  litigantes  no 
hiciesen  ilusorias  la  autoridad  del  Tribunal  y  las  for- 
mas del  procedimiento ,  el  Código  de  Tortosa  impone 
ciertas  penas  de  naturaleza  civil  contra  los  que, 
siendo  emplazados  para  comparecer  en  juicio ,  des- 
aparecieren ó  eludiesen  el  mandato  judicial. 

El  litigante  que  huye  ó  se  aparta  dolosamente  del 
juicio  que  contra  él  se  promoviese,  es  contumaz.  La 
doctrina  del  Código  sobre  la  contumacia  está  inspi- 
rada en  el  Derecho  canónico  ^  Las  Costums  distin- 
guen dos  clases  de  litigantes  contumaces,  á  saber: 
verdaderos  (verament),  y  por  presunción  de  Derecho 
fper  presumpcio  de  dret).  Son  contumaces  verdaderos 
los  que  contestan  á  la  citación  del  Tribunal  que  no 
quieren  comparecer  * ,  y  los  que  habiendo  compare- 
cido se  niegan  á  responder  á  los  Jueces  ó  se  ausentan 


<    Dtcrtl.  Greg.  IX.  iít.  XIV.  lib.  II .  y  Sexí,  decret, ,  tli.  VI ,  Ub.  II. 
)    Co6t.  VI.  Rúb.  De  appéUatiombus.  Ub.  VII. 
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sin  estar  á  Derecho  ^.  Son  contumaces  por  presunción 
los  que  se  limitan  á  no  comparecer,  sin  hacer  mani- 
festación alguna. 

De  estas  dos  clases  de  contumaces,  los  primeros 
son  más  dignos  de  castigo  que  los  segundos ,  porque 
en  ellos  el  menosprecio  á  la  OorC  y  á  los  Jueces  es 
mayor  y  más  calificado  •.  Por  eso ,  á  los  contumaces 
verdaderos  se  les  priva  del  derecho  de  apelar  de  la 
sentencia  definitiva  dictada  en  su  rebeldía,  que  se 
otorga  á  los  presuntos ,  y  del  cual  pueden  hacer  uso 
éstos  siempre  que  interpongan  la  alzada  en  el  mo- 
mento de  publicarse  el  fallo  y  antes  de  que  los  Jue- 
ces abandonen  sus  asientos '. 

Prescindiendo  de  esta  distinción,  las  Costums  con- 
sideran en  general  como  contumaces  á  todos  los  liti- 
gantes que ,  después  de  las  tres  citaciones  simples  y 
de  la  cuarta  perentoria ,  ó  de  una  sola  de  esta  clase 
(una  qui  per  tres  sxa)  no  comparecen  en  la  Cort  para 
seguir  el*  pleito  *.  Declarada  la  contumacia  del  de- 
mandado, los  Jueces  proceden  desde  luego  á  dictar 
sentencia ',  reputándole  confeso,  como  si  hubiera  re- 
conocido los  hechos  consignados  en  la  demanda  •. 

Cuando  el  demandado  no  comparece,  por  sí  ó  por 
medio  de  Procurador,  después  de  la  citación  perento- 
ria ó  de  la  tercera ,  si  se  ha  hecho  por  medio  de  carta- 
órden  á  los  que  residen  fuera  de  Tortosa,  y  no  alega 
tampoco  excusa  ó  excepción  alguna ,  el  actor  puede 
pedir  la  posesión  de  la  cosa  litigiosa  (causa  rei  ser- 
mnde)y  si  la  acción  fuese  real,  ó  la  de  los  bienes  del 
demandado  equivalentes  al  importe  de  la  reclamación 


«  Cost.  XI.  Rúb.  De  appcüatiijnihus.  Lib.  XII. 

<  Cost.  X.  ídem  id. 

3  Cost.  VI.  ídem  id. 

4  Cost.  XI.  ídem  id. 
6  ídem  id. 

o  Cost.  V,  pár.  5.^  Rúb.  De  tenlenciet  e  de  intorioq*  Lib.  VII. 
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(pro  mensura  debiti;  f>el  malefici  declarati) ,  si  la  acción 
intentada  faeoe  personal,  civil  ó  criminal  ^ 

Esta  posesión  era  provisional  durante  cierto  plazo, 
que  variaba  según  que  la  acción  fuere  real  ó  perso- 
nal. En  las  acciones  reales  el  plazo  era  de  un  año; 
en  las  personales  de  tres  meses.  Mientras  no  trans- 
currían estos  plazos  el  actor  poseia,  en  concepto  de 
depositarío-administrador,  cuidando  de  los  bienes  y 
percibiendo  sus  frutos.  Y  si  el  demandado  dentro  de 
dichos  términos  comparecia  para  estar  á  Derecho 
y  seguir  el  pleito  debia  ser  oido,  continuando  el  actor 
en  la  posesión  provisional  hasta  la  conclusión  defi- 
nitiva del  juicio. 

Si  ésta  fuere  favorable  ^1  demandado ,  debia  el  ac- 
tor restituirle  los  bienes  que  hubiese  estado  poseyendo 
por  su  contumacia.  En  el  caso  de  serle  adversa,  que- 
daba en  poder  del  actor  irrevocablemente  la  cosa  li- 
tigiosa ,  tratándose  de  acción  real ,  ó  se  vendian  los 
bienes  del  litigante  vencido  suficientes  á  cubrir  el 
importe  de  la  suma  en  que  hubiese  sido  condenado. 

Transcurridos  los  plazos  señalados  para  la  posesión 
provisional,  sin  personarse  el  demandado,  adquiría 
el  actor  el  carácter  de  verdadero  poseedor  de  la  cosa 
tratándose  de  acción  real ,  no  pudiendo  ser  molestado 
por  el  demandado  sino  acerca  de  la  propiedad ,  y  si 
se  trataba  de  acción  personal ,  podia  pedir  la  venta  de 
los  bienes  del  contumaz  suficientes  á  cubrir  la  canti- 
dad reclamada  •. 

No  obstante ,  las  Costums  disponen  que  los  contu- 
maces que  comparecian  dentro  del  plazo  de  un  año  y 
prestasen  la  caución  fideyusoria  de  estar  á  Derecho 
hasta  la  conclusión  del  pleito ,  debian  recobrar  la  po- 


1    Cost.  IX.  Rúb.  Dt  la  usan^  de  les  fermancet,  Lib.  U  y  cost.  V.  Rúb.  De 
sentencies  e  de  inlerloq,  Lib.  Vil. 
i    Co8i.  V.  Rúb.  De  senl.  y  de  inlerloq.  Lib.  VII. 


sesión  provisional  oto^:ada  al  actor  *.  Para  estas 
cauciones  no  se  admitía  la  fianza  real  ni  la  joratoría. 
Cuando  la  contumacia  tenía  lugar  después  de  contes- 
tada la  demanda,  podia  darse  igualmente  la  posesión 
provisional  al  actor  en  los  términos  indicados.  Los 
Jueces  procedian  desde  luego  á  dictar  sentencia,  la 
cual  era  condenatoria  si  resultasen  probados  los  he- 
chos por  confesión ,  por  testigos  ó  por  documentos. 
La  sentencia  se  llevaba  i  ejecución,  adquiriendo  el 
actor  el  carácter  de  verdadero  y  legítimo  poseedor, 
no  pudiendo  ser  molestado  sino  sobre  la  propiedad. 

También  procedia  la  posesión  provisional  cuando 
el  demandado  no  comparecia  al  acto  de  fallarse  el 
pleito  7  por  su  ausencia  no  podia  dictarse  sentencia 
definitiva.  Mas  en  estos  casos  el  actor  podia  pedir  la 
posesión,  y  de  cualquier  modo  que  se  le  concediese 
adquiria  el  carácter  de  verdadero  poseedor  *. 

Por  último,  las  Costüms  conceden  un  privilegio 
notable  á  los  ciudadanos  de  Tortosa  contra  los  liti- 
gantes contumaces  pertenecientes  á  otro  territorio  ó 
Estado.  En  efecto ,  se  dispone  en  dicho  Código ',  que 
si  un  vecino  ó  habitante  de  Tortosa  hubiese  promovido 
reclamación  contra  un  extranjero  ante  el  Tribunal  de 
su  domicilio,  y  después  de  verificadas  las  tres  citacio- 
nes y  requerimientos  de  Derecho  (fadiga  de  dretj  no 
compareciese  ó  se  negase  á  estar  á  Derecho  (compli-- 
merU  de  dretfer  no  li  volra) ,  se  concede  autorización  al 
ciudano  de  Tortosa  para  apoderarse  y  tomar  prenda 
de  las  cosas  pertenecientes  al  extranjero,  aunque  se 
hallasen  en  el  lugar  de  su  domicilio,  sin  que  el  Señor 
de  aquel  territorio  ni  otra  persona  alguna  pueda  opo- 
nerse al  uso  de  aquella  autorización.  Las  Costums  sólo 
establecen  dos  limitaciones;  primera,  que  no  debe 


*    Co8t.  IX.  Rúb.  Dt  \a  utam^  de  íes  /brmimcet.  Lik  1. 

t    ídem  id. 

s   Cost.  XXU.  Rúb.  De  peynoree  que  ieran  metee  a  algu.  Uh  VIU. 
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causarse  la  prenda  en  ningún  Magistrado  municipal 
ó  ciudadano  (proham)  ni  en  los  objetos  que  llevare 
consigo,  cuando  éste  se  hallase  en  el  desempeño  de 
alguna  comisión  oficial  que  le  hubiese  confiado  el 
Municipio  de  que  fuese  individuo  y  hasta  su  regreso; 
segunda,  que  tampoco  debia  apoderarse  del  ganado 
menor  (bestiar  menut)  sino  en  el  caso  de  no  existir 
otros  bienes. 

Los  bienes  tomados  en  prenda  debian  ponerse  de 
manifiesto  y  á  disposición  del  Veguer  y  de  los  Jueces 
por  el  tiempo  que  juzgaren  oportuno.  Transcurrido, 
se  procedia  á  su  venta  judicialmente,  entregándose 
el  precio  al  actor  para  cobrarse  del  importe  de  la  re- 
clamación ,  de  las  costas  causadas  en  las  citaciones  y 
de  los  gastos  que  hubiese  hecho  para  la  conveniente 
conservación  de  los  bienes  embargados. 


CAPÍTULO  vn. 

DB  LA.S  BXCBPCIONBS,   DB  LA  BBCONVBNCION 
Y  DB  LA.  UTIS-CONTESTACION. 


SUMARIO.  *-NataraIezt  de  lMaccepcioaet.—Sa  dasíficacioo  en  dilatorias  y  peren- 
torias, normales  7  anonnales.^Oiándo  debian  oponerse.— Efectos  de  cada  ana.— 
De  la  reconvencÍon.--Natttraleza  de  la  lítis-contestacion  segnn  el  Derecho  romano 
y  las  GosruMS.— Del  joramento  de  calumnia.— De  la  répUc  a. 


Prestada  por  el  demandado  la  fianza  de  Derecho,  y 
aceptada  como  suficiente  por  los  Jueces ,  ó  constitui- 
do en  prisión  subsidiaria,  el  Veguer  señalaba  día  para 
que  aquél  contestase  á  la  demanda  ^  . 

*  Las  razones  ó  fundamentos  que  el  reconvenido 
puede  utilizar  contra  el  actor ,  se  llaman  excepciones. 
La  excepción  es,  por  consiguiente,  la  exclusión  ó  ne- 
gación del  derecho  ejercitado  por  el  actor  •.  Cuando 
esta  exclusión  es  definitiva,  la  excepción  recibe  el 
nombre  de  perpetua  ó  perentoria.  Cuando  sólo  se  opone 
al  modo ,  tiempo  y  lugar  en  que  la  acción  se  ha  in- 
coado, es  designada  con  el  nombre  de  dilatoria  y 
temporal. 

Esta  distinción,  que  trae  su  origen  del  antiguo 
procedimiento  romano,  es  importante  para  apreciar 
ó  fijar  el  momento  en  que  el  reconvenido  ha  de  opo- 
nerlas f  pues  las  dilatorias  han  de  alegarse  antes  de 
la  litis-contestacion^  y  las  perentorias  en  este  acto 


«    C08L  L  Rúb.  De  judkiis.  Ub.  IIL 

<    Exceplio  est  actionis  esdusio,  vH  defen$io:perquam  reu$  ácff€MdUur 
ab  actare.  Cosí.  V,  pir.  %*  Rúb.  De  verb,  signif,  Lib.  IX. 
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7  aun  después  de  verificado  ^  Las  excepciones  dilato- 
rias que  se  opusieren  después  de  la  contestación  se- 
rán desestimadas  de  plano.  Las  Costums  establecen 
una  diferencia  entre  las  dilatorias  de  los  juicios  y  de 
la  paga  *.  Aun  cuando  el  Código  no  indica  en  qué  con- 
sista esa  diferencia,  parece  que  se  funda  en  el  objeto 
á  que  cada  una  de  ellas  se  encamina.  Entre  las  pri- 
meras comprendemos  las  que  se  derivan  de  algún 
vicio  en  la  redacción  de  la  demanda  ó  falta  en  el  pro- 
cedimiento, como  no  tener  copia  de  aquélla  y  no 
haberse  practicado  en  debida  forma  la  citación.  Entre 
las  segundas  incluimos  las  que  nacen  de  la  misma 
acción  que  se  ejercita,  como  carecer  de  personalidad 
el  actor.  En  el  número  de  las  dilatorias  se  halla  la  que 
se  funda  en  hallarse  acusado  de  algún  crimen  el  Pro- 
curador del  demandante.  Propuesta  esta  excepción, 
se  suspende  el  curso  del  pleito  hasta  que  dicho  Pro- 
curador probase  su  inocencia.  Mas  para  ello  es  preciso 
que  el  demandado  justifique  su  excepción,  á  cuyo 
efecto  se  le  concede  un  término  de  quince  dias '. 

Después  de  opuestas  las  excepciones  dilatorias ,  ó 
no  teniendo  ninguna  que  oponer,  debia  el  reconvenido 
alegar  Islb  perentorias.  Las  Costums,  siguiendo  la  doc- 
trina de  las  Decretales  ^,  reconocen  dos  especies  de  és- 
tas :  unas  que  llaman  normales  y  otras  anormales.  Y  la 
diferencia  entre  ellas  consiste ,  en  cuanto  al  tiempo, 
en  que  pueden  alegarse;  pues  al  paso  que  aquéllas 
sólo  se  oponen  al  tiempo  de  contestar  la  demanda, 
las  segundas  pueden  oponerse  antes  y  después  de  la 
contestación.  Pertenecen  al  número  de  las  anormales 
tres  únicamente,  á  saber:  cosa  terminada  ó  concluida 
(res  finita) ,  transacción  (transactaj  y  cosa  juzgada 


<  Cott.  XXI.  Rúb.  De /ttd.  Lib.  III. 

s  Cott.  XX  ídem  id. 

s  Cost.  Vil.  Ráb.D0  procttrodorx.  Ub.  II. 

4  Deuoti,  Intt.  Cantmic,  Ub.  111,  títs.  X  y  XI 
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(judicata).  Todas  las  demás   perentorias  son  nor- 
males ^. 

El  lugar  más  oportuno  y  propio  de  alegar  las  ex- 
cepciones perentorias  es  en  el  acto  de  formular  la 
litis-contestacion  \  y  el  reconvenido  puede  alegar 
todas  cuantas  le  competan,  sin  que  sea  licito  al  actor 
ni  al  Juez  impedirle  el  libre  ejercicio  de  este  derecho, 
siempre  que  las  excepciones  sean  diversas  ó  dis- 
tintas K 

Las  excepciones  producen  dos  efectos:  primero, 
que  una  vez  probadas  excluyen  el  ejercicio  de  la  ac- 
ción perpetua  ó  temporalmente;  y  segundo,  que  res- 
pecto de  la  excepción  el  reconvenido  se  convierte  en 
actor  y  éste  en  reo,  pues  asi  como  al  actor  incumbe 
la  prueba  de  la  demanda,  corresponde  al  demandado 
la  prueba  de  la  excepción  cuando  la  negare  el  actor  ^. 

Importa,  sin  embargo,  advertir,  que  si  el  reconve- 
nido dejase  de  probar  su  excepción,  no  por  eso  que- 
dará libre  el  actor  de  probar  la  demanda ,  por  cuanto 
declaran  las  Costciís  que  el  que  alega  alguna  ex- 
cepción no  confiesa  ni  reconoce  la  certeza  de  la  de- 
manda \ 

RKCONVENaON. 

El  demandado ,  no  sólo  puede  defenderse  por  me- 
dio de  las  excepciones ,  sino  entablando  una  reclama- 
ción contra  el  actor,  la  cual  se  llama  mutua  petición  ó 
reconvención. 

Esta  puede  interponerse  antes  y  después  de  la 
litís-contestacion ,  mas  siempre  al  principio  del  plei- 


<  CoBt  XXL  Rúb.  De  Judkiii,  Ub.  III. 

t  ídem  id. 

'  Gost.  IX.  Rúb.  De  execulUme  rei  Judie.  Lib.  Vil. 

«  Cost.  XXXIV.  Rúb.  De  testihue.  Lib.  IV. 

B  Go8t«  X.  Rúb.  De  execut,  reijud.  Ub*  Vil. 
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to  *,  y  debe  formularse  ante  los  mismos  Jueces  de 
la  acción  * ,  sustanciándose  y  fallándose  juntamente 
con  ésta. 

Si  la  reconvención  se  propone  contra  un  extran- 
jero ,  el  reconvenido  puede  exigir  de  éste  que  preste 
la  caución  de  Derecho '. 

Los  efectos  de  la  reconvención  consisten  princi- 
palmente en  que  el  demandado  se  convierte  en  actor 
y  éste  en  reo.  En  su  consecuencia,  se  da  traslado  al 
actor  de  la  reconvención ,  debiendo  el  que  la  propuso 
probar,  los  hechos  en  que  la  funda. 

El  actor  debe  contestar  á  la  reconvención  por  si  ó 
por  medio  de  Procurador.  Este  trámite  es  tan  esen- 
cial, que  á  no  cumplirse ,  el  Tribunal  deberá  absolver 
al  demandado  y  al  fiador  de  Derecho  de  la  reclama- 
ción propuesta  por  el  actor  *. 


LrriS-CONTESTACION. 

La  contestación  (resposta  delpleyt)  es  un  acto  le- 
gitimo que  se  verifica  delante  del  Veguer  y  de  los 
Jueces ',  en  el  cual  el  actor  propone  su  demanda  y  el 
reo  la  niega,  oponiendo  los  fundamentos  que  tenga 
contra  la  misma.  El  demandado  puede  en  la  contesta- 
ción hacer  uso  de  uno  de  estos  tres  derechos:  negar 
la  demanda,  proponer  excepciones  perentorias,  for- 
mular mutua  petición  ó  reconvención. 

La  contestación  debe  darse  personalmente  por  el 
mismo  reconvenido ,  si  se  hallare  en  Tortosa,  ó  por  su 
Procurador  en  caso  de  hallarse  ausente  ^;  presentán- 


<  Co8t.  I.  Rúb.  De  quertmonta  non  miUanda,  Lib.  I. 

*  Cost.  U.  Ídem  id. 

8  Cnst.  XXXI.  Rúb.  D0;tid¿c¿t4.  Lib.  III. 

*  Cost.  VI.  Rúb.  De  procuradors.  Lib.  IL 
s  Co6t  X.  Rúb.  De  Ustibus.  Lib.  IV. 

0  Cost.  V,  par.  %J^  Rúb.  De  procuradors,  Lib.  H. 
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dose  ante  el  Tribunal  y  manifestando  de  palabra  ó  por 
escrito  la  respuesta  que  da  4  la  demanda  del  actor. 
El  escrito  en  que  se  consignaba  se  llamaba  también 
liiell  (libellum).  Cuando  no  se  áaba  por  escrito  se  ex- 
tendía en  el  Libre  de  la  Cort  *. 

£h  el  antiguo  Derecho  romano  se  decia  litis  conn 
testata  cuando  establecida  la  controversia  ante  el  Pre- 
tor, dado  por  éste  el  Juez  (judex  electi)  y  aceptado  el 
juicio  por  los  litigantes,  interrogaba  á  los  testigos 
presenciales  con  estas  palabras:  testes  estáte,  para  que 
en  todo  tiempo  diesen  fe  de  la  obligación  que  con- 
traian  las  partes  de  seguir  el  juicio  hasta  su  termina- 
ción fjudicium  aceptum  j  eontestatum).  Aun  cuando  el 
Derecho  romano  imperial  no  exigia  la  presencia  de 
los  testigos,  habia  conservado  la  palabra  contestación 
para  designar  el  estado  del  pleito  en  que  se  verificaba 
la  respuesta  del  reconvenido  á  la  demamanda  del 
actor. 

Inspirándose  en  el  mismo  Derecho  antiguo  ro- 
mano, las  CosTUMS  consideran  la  litis-contestacion 
como  el  verdadero  comienzo  del  pleito,  «Zo  pleyt  es 
comengat  quant  lo  demanat  respon  per  manament  del 
jutge  per  negatiua  o  per  afirmatiua »  •.  Y  en  otra  parte 
usan  como  sinónimas  las  palabras  comienzo  del  pleito 
y  contestación '. 

Varios  son  los  efectos  que  produce  la  litis-contes- 
tacion.  Los  principales  son  los  siguientes: 

L  Obligar  á  los  litigantes  á  seguir  el  pleito  hasta 
sentencia  definitiva  ^.  Si  fuesen  varios  los  actores ,  y 
alguno  de  ellos  se  ausentare  después  de  la  contesta- 
ción ,  los  restantes  podrán  continuar  el  pleito ,  siem- 


i    Coéí.111- ^úb.  Da  ofíiciMEscriua.  m.\l 
<    Co6t.  L  Rúb.  De  comengameiU  de  pleyt.  Lib.  Hf. 
s    Cost.  II.  Rúb.  De  querimonia  non  mitUmda.  Lib.  I,  y  cosi.  úmcA.  Rd- 
brica  Que  negu  per  for^a,  Uh.  III. 
4   ídem  id« 
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pre  que  presten  cwucion  suficiente  de  que  el  ausente 
aprobará  y  ratificará  lo  practicado  por  ellos  ó  con  su 
intervención.  Cuando  fuesen  varios  los  demandados 
7  hubiesen  contestado  unidos,  podrán  continuar  el 
pleito  los  presentes  aunque  se  ausentare  alguno,  siem- 
pre que  presten  fianza  de  que  este  último  cumplirá  la 
sentencia ,  en  el  caso  de  ser  condenatoria  K 

JL  Hacerse  litigiosa  la  cosa  que  se  reclama ,  y  en 
su  consecuencia,  queda  prohibida  la  enajenación  de  los 
derechos  que  creen  tener  los  litigantes  sobre  la  mis- 
ma, siendo  nula  la  que  se  verificase,  castigándose 
al  trasmitente  con  la  pérdida  de  todos  sus  derechos  \ 

III.  Conservar  íntegra  la  demanda  y  la  contesta- 
ción, sin  poder  introducir  en  ellas  el  actor  y  el  re- 
convenido ninguna  adición ,  variación  ó  supresión  K 

IV.  Interrumpir  la  prescripción  comenzada  proro- 
gando  el  plazo  señalado  para  la  duración  de  las  ac- 
ciones personales  ^ 

V.  Convertir  al  que  ha  poseído  de  buena  fe  en  po- 
seedor de  mala  fe  \ 

VI.  Sujetar  á  la  responsabilidad  de  la  sentencia 
todos  los  bienes  que  poseyese  el  demandado,  aunque 
éste  los  hubiese  enajenado  ^ 


JUBAHENJO  DB  CALUMNU. 


Este  fué  un  derecho  que  concedió  el  emperador 
Justiniano  á  los  demandados  contra  el  actor,  para  evi- 
tar y  cortar  de  este  modo  los  pleitos  y  las  demandas 


t  Coit  L  Rúb.  Daqtuk  que  íeran  compa^/nom.  Lib.  UL 

<  Go6t.  111.  Rúb.  De  querknonia  non  mutanda.  Ub,  L 

8  Co6t  II.  ídem  id. 

4  Co8t.  VI.  Rúb.  De  retvtnd.  Ub.  111. 

6  Co6t.  IV.  ídem  id. 

^  Go8t.  VI.  Rúb.  De  le  «loiipa  de  ks  fermancee,  Lib.  I. 
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injustas  y  temerarias  ^  Las  Costums  se  limitan  á  de- 
clarar concisamente  que  debe  prestarse  el  jaramente 
de  calumnia  en  todo  juicio  cíyü  y  criminal  *. 

Su  silencio  debe  suplirse  por  la  doctrina  consig- 
nada en  los  Cuerpos  del  Derecho  romano ,  y  especial- 
mente en  las  Novelas  XLIX ,  LXXm  y  CXII,  que  fijan 
la  naturaleza  y  efectos  de  este  juramento.  En  la  legis- 
lación de  las  Partidas  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
Manquadra  K 

REPLICA. 

A  la  contestación  dada  por  el  demandado  opo- 
niendo sus  excepciones,  sigue  la  réplica  (replicatio) 
dada  por  el  actor.  Según  las  Costums  *,  es  el  acto  por 
el  que  el  actor  rechaza  ó  excluye  las  excepciones  ale- 
gadas por  el  demandado.  Nuestro  Código  no  deter- 
mina la  manera  de  formular  la  réplica,  ni  tampoco 
indica  si  al  demandado  le  era  permitido  contestar  por 
medio  de  lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  ¿tf- 
plica. 


f  Non  calumnia  cauta  m  inlUías  iré. 
<  CosU  1.  Rúb.  De  sagramenti,  Llb.  lí. 
8    UySS.líLXI.Part.  III. 

^    Repiicalio  esl  exceptionis  extíusio:  per  quam  qclor  excepíionem  rrí  es> 
cludit.  Gost.  VI.  Rúb.  De  verb,  signif,  Lib.  IX. 
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CAPÍTULO  vin. 


DE  LAS  PRUEBAS  EN  aENERAL. 


SUMARIO.— A  qaién  incumbe  la  obligación  de  probar  en  }aicio.— Sistema  probatorio 
de  las  Cosruiis.— Prohibición  de  las  ordalías  6  faicios  de  Dios.— Días  ó  términos 
señalados  para  practicar  la  pnieba  testifical.— De  los  términos  extraordinarios.— 
Efectos  de  la  Mta  de  prueba. 


Es  un  axioma  proclamado  por  todas  las  legislacio- 
nes, que  negado  un  hecho  en  juicio,  corresponde  al 
que  lo  afirma  probar  su  certeza. 

De  acuerdo  con  este  principio  general  disponen 
las  CosTüMS  que  al  actor  y  á  todo  el  que  reclama  una 
cosa  ó  cantidad  se  les  debe  admitir  cuantas  pruebas 
ofrezca  para  demostrar  la  certeza  de  los  hechos  en  que 
se  funda,  sin  que  en  ningún  caso  venga  obligado  á 
ello  el  demandado ,  á  no  ser  que  Yoluntariamente.  se 
prestase  á  suministrar  la  prueba  de  su  negación  ^ 
Esta  doctrina  es  aplicable  también  al  demandado, 
respecto  de  las  excepciones  ó  de  la  reconvención, 
cuya  prueba  le  incumbe  exclusivamente ,  porque  la 
ley  le  considera  en  este  caso  como  verdadero  actor  •. 

El  sistema  probatorio  de  las  Costums  ,  ó  sean  los 
medios  de  prueba  establecidos  para  llegar  jurídica* 
mente  al  conocimiento  de  la  verdad,  difiere  en  su  esen- 
cia del  adoptado  en  las  legislaciones  feudales  de  la 
Edad  Media,  y  se  aproxima,  si  no  aventaja,  al  adop- 


«    Cosí.  V.  Rúb.  De  proues.  Lib.  IV. 

t   Gott  XXXIV.  Rúb.  I>0  (eiC<5iw.  Llb.  1V« 
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tado  en  las  modernas  leyes  de  enjuiciamiento.  Para 
convencerse  de  esta  verdad ,  basta  dejar  consignado 
que  los  principales  medios  de  prueba,  según  las  Cos- 
TUMS,  son,  por  el  orden  que  los  enumeramos,  los  si- 
guientes : 

Juramento  (sagrament). 

Testigos. 

Documentos  (caries). 

Quedan  excluidas  las  pruebas  bárbaras  llamadas 
ordalías ,  tan  frecuentes  y  usadas  en  la  Edad  Media, 
no  de  una  manera  indirecta  ó  embozada ,  sino  clara  y 
expresamente,  repitiéndose  en  el  Código  de  Tortosa 
la  absoluta  prohibición  de  admitirse  en  los  juicios 
civiles  y  criminales  la  prueba  por  batalla  y  y  por  hierro 
y  aguafria  ó  caliente  *.  Y  si  comparamos  el  sistema 
probatorio  de  las  Costums  con  el  de  los  üsatjes  de  Bar- 
celona ,  resulta  mucho  más  filosófico  y  científico,  aun 
prescindiendo  de  que  estos  últimos  admiten  las  or- 
dalias ,  porque  mientras  el  Código  de  Tortosa  coloca 
sobre  todas  las  pruebas  la  del  juramento,  el  feudal  de 
Barcelona  desecha  este  medio ,  admitiéndolo  en  algu- 
nos casos  como  supletorio '. 

Para  suministrar  las  pruebas  en  juicio  no  hay  tér- 
mino señalado  como  en  nuestro  Enjuiciamiento  civil. 
Sin  embargo,  se  conceden  ciertos  dias  (produccions) 
para  practicar  la  prueba  testifical.  Estos  dias  los  se- 
ñalaba el  Juez  á  cada  litigante,  y  eran  tres,  no  conse- 
cutivos, pues  debia  mediar  entre  ellos  tres  dias  de  uno 
á  otro.  Durante  este  plazo  el  litigante  debia  presentar 
todos  los  testigos  que  residian  en  la  ciudad  y  término 
de  Tortosa.  Para  examinar  á  los  testigos  que  residian 
fuera  de  estos  puntos,  los  Jueces  concedian  un  término 
extraordinario  á  instancia  del  litigante,  que  debia  ma- 


A    Cost.  XH.  Rúb.  Dü  ordenament  de  la  ciutat,  Lib.  I,  y  oosU  úrica.  Rúb.  De 
batayles,  Lib.  IX. 
>    Uiat:  A/Hrmanti$, 
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nifestar  en  secreto  á  los  Jaeces  el  nombre  del  testigo 
y  él  punto  de  su  residencia. 

Además  de  los  tres  días  señalados  para  la  prueba, 
los  Jueces  podían  conceder  un  cuarto  y  último,  con 
el  objeto  de  examinar  aquellos  testigos  que  el  liti- 
gante no  pudo,  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas, 
presentar  en  los  dias  anteriores,  ó  que  ignoraba  que 
tuviesen  conocimiento  del  hecho.  Esta  cuarta  pro- 
ducción se  concedía  á  solicitud  del  litigante ,  y  previo 
juramento  solemne,  que  ha  de  prestar  ante  el  Tribu- 
nal, de  que  no  procedía  con  malicia  ni  con  el  objeto 
de  dilatar  el  pleito,  sino  para  conservar  su  derecho  K 

Se  concedían,  sin  embargo,  ^Izzo^ extraordinarios 
para  presentar  testigos  ó  documentos  que  se  hallaren 
fuera  de  Tortosa  y  su  término.  Estos  plazos  son:  de 
nueve  meses ,  ímprorogables ,  sí  residiesen  en  los  paí- 
ses llamados  en  la  Edad  Medía  Ultramar;  del  tiempo 
que  invertía  un  buque  en  el  viaje  de  ida  y  vuelta ,  sí 
residiesen  en  otro  punto  al  que  debía  irse  necesaria- 
mente por  mar,  y  del  que  fijare  el  Juez ,  á  su  prudente 
arbitrio,  si  se  hallaren  en  cualquier  otro  lugar  adonde 
pudiese  irse  por  tierra.  Para  fijar  este  último  plazo, 
las  CosTüMS  disponen  que  el  Juez  tenga  en  cuenta  los 
días  que  se  inviertan  en  el  viaje  hasta  su  regreso,  y 
además  tres  ó  cuatro  días ,  procurando  que ,  si  entre 
ellos  hubiese  algunos  festivos,  se  aumentase  el  plazo 
en  la  debida  proporción  •. 

Por  último ,  cuando  el  actor  no  pudiese  suminis- 
trar prueba  plena ,  ó  solicitase  que  el  adversario  la 
practícase ,  el  Tribunal  desestimará  la  reclamación  do 
aquél,  absolviendo  al  demandado,  siempre  que  éste, 
requerido  judicialmente,  prestase  juramento  en  la 
forma  debida  de  no  ser  cierta  la  demanda  contra  él 
promovida '. 

I    CotU.  XXV  y  XL.  Rúb.  De  UtUíOm,  Lib.  IV. 

t    Co6t.  I.  Rúb.  De  áüaciím.  Ub.  III,  y  006t.  XL.  Rúb.  ÍH  UilQm.  Lib.  IV. 

s   Go6t.  XXV.  Ídem  id. 
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CAPÍTULO  IX. 


DBL    JURAMENTO. 


SUMARIO.— Importancia  que  dieron  las  Costuxs  á  este  medio  de  pnieba.^Oa8es 
de  furamento. —Explicación  del  deferido.— fiñtvnXezñ  del  r^er/^o.  — Deredios 
del  litigante  requerido.— De  la  devolución  del  ioramento.— Efectos  de  la  negativa  á 
prestar  el  referido  6  devueito,'-T>e  la  prestación  del  juramento  solicitado.— De  la 
renuncia  hecha  por  el  que  lo  exigió.— De  los  efectos  de  la  negativa  á  prestar  cual- 
quiera clase  de  juramento.— De  quiénes  se  podia  exigir.- Forma  y  modo  de  prestar 
todo  juramento.- Requisitos  de  la  confesión  jurada.— Sus  efectos. 


£1  primero  7  más  importante  de  los  medios  de 
prueba  en  el  sistema  procesal  de  las  Costums,  era  el 
juramento  (sagrament). 

Para  obtener  la  confesión  de  la  verdad  no  encon- 
traron los  sabios  legisladores  de  Tortosa  otro  medio 
que  la  invocación  solemne ,  formal  y  pública  hecha  á 
Dios  en  el  momento  de  afirmar  ó  negar  un  hecho. 

En  aquellos  tiempos  de  fe,  la  declaración  de  un 
hecho  tomando  el  cielo  por  testigo  constituía  una 
fuerte  garantía  de  sinceridad,  y  nadie  presumía  si- 
quiera que  un  cristiano  pusiera  en  peligro  la  salva- 
ción eterna  por  un  perjurio. 

Tan  privilegiada  era  esta  prueba  para  las  Costums, 
que  si  un  litigante  propoma  la  de  testigos  para  justi- 
ficar la  demanda  ó  la  reconvención ,  y  el  otro  se  opo- 
nía á  la  admisión  de  estas  pruebas  y  solicitaba  que  el 
adversario  jurase  la  certeza  de  la  demanda  y  de  la 
excepción ,  eran  desechadas  las  pruebas  ofrecidas  y  se 
obligaba  al  que  las  propuso  á  que  aceptase  como  único 
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medio  probatorio  el  juramento  K  Y  añade  el  expresado 
Código ,  en  corroboración  de  la  importancia  que  con- 
cede al  juramento ,  que ,  una  vez  propuesto  como  me- 
dio de  prueba  por  uno  de  los  litigantes,  si  éste  re- 
nunciase á  él ,  después  de  acordado  por  el  Tribunal, 
quedaba  terminado  el  pleito  para  siempre,  sin  que 
pudiese  en  lo  sucesivo  promover  sobre  lo  mismo  re- 
clamación alguna  *. 

La  doctrina  de  las  Costums  acerca  del  juramento 
se  halla  inspirada  en  gran  parte  en  la  consignada  en 
las  Colecciones  de  Justiniano,  y  especialmente  en  los 
títulos  De  Jure  jurando  del  Digesto  y  De  reius  creditis 
del  Código;  habiendo  logrado  presentar,  en  breves  ca- 
pítulos, con  bastante  claridad  las  reglas  más  impor- 
tantes que  rigen  esta  difícil  materia^  En  aquellas  mis- 
mas fuentes  se  inspiraron  las  Partidas  al  exponer  la 
legislación  vigente  sobre  la  prueba  del  juramento 
(Jura)  en  el  titulo  XI  de  la  Partida  III ,  si  bien  se  trata 
en  esta  última  con  más  amplitud  y  extensión  que  en 
las  Costums,  como  sucede  en  casi  todas  las  materias, 
cuya  diferencia  es  lo  que  caracteriza  el  estilo  jurídico 
de  ambos  Códigos. 

El  juramento  puede  ser  voluntario  y  forzoso.  Y 
este  último,  á  su  vez,  podia  ser  deferido  y  referido, 
contradefemido  ó  devuelto. 

El  voluntario  no  constituia  un  medio  probatorio, 
rigurosamente  hablando:  era  la  confesión  que  suele 
designarse  con  el  nombre  de  extrajudiciaU  y  de  que 
nos  ocuparemos  al  ñnal  del  presente  capítulo. 


*    Cosí.  V.  Rúb.  D0  iaQrcnMnit,  Lib.  II. 
<   Cosí.  III.  Ídem  id. 


JURAMENTO  JDDICKAL  Ó  FORZOSO. 

Para  ({ne  el  juramento  forzoso  tenga  el  carácter  de 
praeba  judicial  ha  de  ser  ieferida  ó  referido. 

Juramento  deferido  es  aquél  que  después  de  con- 
testada la  demanda  presta  un  litigante  ante  el  Tri- 
bunal, ja  sea  á  instancia  del  otro  litigante  (de  parí  a 
part) ,  ya  de  oficio  (jMtjatperju^fe). 

Tanto  el  actor  como  el  demandado  tenían  el  de- 
recho de  solicitar  que,  con  renuncia  á  todo  otro  me- 
dio probatorio ,  se  resuelva  el  pleito  por  juramento 
(escúndescamo  per  sagrament). 

Juramento  referido  era  el  que  se  proponia  por  el  li- 
tigante requerido  al  adversario  para  que  afirmase  ó 
negase  la  verdad  de  la  demanda  ó  de  la  excepción  for- 
mulada por  el  mismo,  defiriendo  al  resultado  de  su 
declaración. 

Pueden  utilizar  la  prueba  del  juramento ,  tanto  el 
actor  como  el  demandado,  manifestando  claramente 
al  Tribunal  que  solicitan  se  pruebe  la  demanda  ó  las 
excepciones  por  medio  del  juramento.  C!ontra  la  pro- 
videncia otorgando  el  juramento  referido  no  cabe 
apelación.  Sólo  procede  este  recurso  contra  la  que  se 
manda  el  juramento  de  oficio  '. 

El  litigante  requerido  puede  hacer  una  de  estas 
tres  cosas;  pedir  plazo  (demanar  aeortjy  para  prestar  el 
juramento;  referir  (referre)  ó  devolver  (tornar)  al  ad- 
versario, hallándose  dispuesto  á  prestar  el  juramento 
pedido  en  este  acto;  y,  por  último,  negarse  á  prestar 
el  juramento  exigido.  Veamos  los  efectos  que  en  cada 
caso  se  producen. 

En  el  primero,  el  Tribunal  concede  al  litigante,  por 


CoBt.  If ,  par.  %.*  Rúb.  De  tagramtiñüB,  Lib.  U. 


vía  de  plazo ,  el  qne  mediare  hasta  el  primer  dia  hábil, 
y  llegado  éste  debe  prestar  el  juramento  acordado, 
sin  excusa  alguna,  ó  entregar  la  cantidad  ó  cosa  re- 
clamada, pues  de  lo  contrarío  se  procederf  contra  él 
con  arreglo  á  Derecho ,  si  fuese  el  demandado ,  ó  se 
absolverá  de  la  demanda  siendo  el  actor  K 

En  el  segundo  caso ,  el  litigante  invitado  á  jurar 
se  dirige  al  Tribunal,  devolviendo  ó  refiriendo  el  mis- 
mo juramento  al  adversario  que  lo  propuso.  Este  viene 
obligado  á  prestarle  sin  excusa  ni  pretexto  alguno, 
confesando  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  funda  la 
demanda  formulada  por  el  mismo.  La  negativa  á  pres- 
tar el  juramento  referido  ó  devuelto  produce  los  mis- 
mos efectos  que  la  que  se  verifica  respecto  del  deferido. 
Es  decir,  que  si  el  actor  se  negó  al  juramento  referido j 
será  absuelto  el  demandado ,  j  si  éste  se  negare  será 
condenado  *. 

En  el  tercer  caso,  la  manifestación  del  litigante 
de  hallarse  dispuesto  á  prestar  el  juramento  queda 
demostrada  por  el  mero  hecho  de  levantarse  aquél  de 
su  asiento  y  dirigirse  al  sitio  destinado  para  pres- 
tarlo. 

Y  el  efecto  que  producia  esta  manifestación  con- 
sistía en  que  si  el  adversario  que  exigió  el  juramento 
renunciaba  á  él  antes  que  el  requerido  hubiese  pro- 
nunciado la  fórmula  sacramental,  alegando  que  su 
propósito  ó  intención  fué  el  de  suministrar  otras  prue- 
bas ,  quedaba  libre  el  primero  de  la  obligación  de 
someterse  á  esta  prueba  durante  el  curso  del  pleito, 
cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  las  justificacio- 
nes ofrecidas  por  el  litigante  que  propuso  el  jura- 
mento. 

Además  hay  que  tener  presente  que  se  considera 
prestado  el  juramento ,  no  sólo  cuando  el  litigante 


1    Cost^  III,  pár.  %,*  Rúb.  De  $afframetU$.  Lib.  II. 
9    Cost.  IV.  ídem  id. 


ha  rendido  toda  su  declaración  á  presencia  del  ad- 
versario, sino  desde  el  momento  en  que,  puesto  de 
rodillas  por  mandato  del  Juez  ha  pronunciado  la  fór- 
mula sacramental,  pues  una  vez  cumplido  este  requi- 
sito, el  litigante,  ni  puede  renunciar  ¿  este  medio  de 
prueba,  ni  suministrar  testigos  ú  otras  pruebas,  ni 
dejar  de  recibir  el  juramento  prestado.  Todos  estos 
efectos  produce  la  prestación  del  juramento  deferido  ó 
devuelto ,  y  la  renuncia  al  propuesto  produce  el  efecto 
de  ser  absuelto  ó  condenado  el  demandado,  segon 
fuese  éste  ó  el  actor  el  que  hubiere  renunciado  á  di- 
cho medio  de  prueba  ^. 

Prestado  el  juramento  por  el  demandado  y  siendo 
afirmativo ,  era  condenado  i  pagar  dentro  de  diez  dias 
la  cuantía  de  la  demanda. 

Por  último ,  la  negativa  de  un  litigante  i  prestar 
el  juramento  deferido  ó  referido  producia  los  mismos 
efectos  que  la  confesión  completa  de  todos  los  hechos 
alegados  por  su  adversario,  procediéndose  desde 
luego  contra  el  mismo  de  igual  modo  que  si  estuviese 
confeso  •. 

El  juramento  sólo  podía  deferirse  ó  referirse  i  los 
mismos  litigantes  que  tenían  el  completo  uso  de  sus 
facultades,  y  de  ningún  modo  á  sus  representantes, 
los  cuales  no  estaban  obligados  á  prestarlo  en  ningún 
caso  K 


FORMA  DB  PRESTAR  EL  JURAMENTO. 

El  litigante  se  levantaba  del  asiento  que  ocupaba 
en  el  lugar  del  Tribunal  y  se  dirigía  al  sitio  en  que  se 
hallaba  el  Juez.  Una  vez  allí ,  y  en  presencia  del  ad- 


1    G06t  X.  Rúb.  Da  Maramenli.  Lib.  U. 

•   Gost  IV.  ídem  id. 

s   Coflt  XL  ídem  id.,  y  oott.  L  Rúb.  D»  con/Mi.  Lik  V  U. 


versarío ,  el  Juez  le  manda  que  se  arrodille  y  que  pro* 
nuncio  la  fórmula  sacramental  (agenolat  vos  ejurtUs)  ^ 
Esta  variaba  según  la  religión  del  litigante. 

Los  cristianos  juraban  poniendo  la  mano  sobre  los 
cuatro  santos  Evangelios.  Los  judíos ,  en  las  causas  ó 
pleitos  cuya  cuantía  no  excedía  de  cinco  sueldos ,  ju- 
ran poniendo  la  mano  sobre  la  Ley  de  Moisés;  en  las 
que  excedieren  de  esta  suma,  poniendo  sobre  su  ca- 
beza el  libro  de  las  Maldiciones  \  las  cualeg  se  leían 
en  voz  alta,  contestando  á  cada  una  con  las  palabras 
^jwroj  amenH.  Acerca  de  la  fórmula  sacramental  de 
los  sarracenos  guardan  silencio  las  Costüms. 

^ara  que  el  juramento  prestado  por  el  litigante 
produjese  todos  los  efectos  de  una  verdadera  confe- 
sión, debía  reunir  los  siguientes  requisitos: 

1.*    Que  fuese  mayor  de  25  años,  ó  siendo  menor 
mediase  autorización  del  tutor  ó  curador. 

2.^    Que  la  confesión  fuese  libre  y  no  arrancada 
por  miedo. 

S.""    Que  recayese  sobre  cosa  cierta  y  determinada. 

4.^    Que  el  confesante  la  hiciese  contra  si  mismo 
ó  para  obligarse  en  favor  de  otro. 

5."*    Que  no  contuviese  error  de  hecho. 

6."*    Que  se  hiciese  ante  la  parte  contraria ; 

Y  7.^    Que  no  fuese  contraria  á  las  leyes  ó  á  la  na- 
turaleza. 

Se  considera  contraria  á  las  leyes  la  que  hiciera  un 
hombre  libre  que  confesare  ser  esclavo. 

Se  considera  contraría  á  la  naturaleza  la  que 
notoriamente  se  opone  á  las  reglas  inalterables  de 
ésta,  como  por  ejemplo,  si  el  menor  de  14  años  ó 
el  castrado  confesaren  haber  cometido  adulterio,  ó 
si  cualquiera  otra  persona  confesare  que  había  dado 


A    Co6t.  X,  pár.  V  Rúb.  De  tagram,  Lib.  IL 

t   Co6t.  XXXVIIL  Rúb.  De  testüms.  IV. 

s   La  fórmala  de  las  MaldkUmeiXa  publicamos  anal  tomo  U,  pág.67. 


muerte  violenta  al  que  gozase  de  baena  salud  ó  hu- 
biese fitUecido  de  muerte  natural  *. 

Verificada  la  confesión  con  estos  requisitos  per- 
judicaba al  que  la  hacia,  bien  á  requerimiento  del 
litigante  contrario,  bien  por  mandato  del  Juez,  de 
oficio  y  sin  mediar  instancia  de  parte. 

Cuando  el  litigante  no  contestaba  con  claridad, 
determinando  con  certeza  los  hechos  sobre  que  fuese 
preguntado,  el  Juez  podia  exigirle  que  fuese  categó- 
rico y  terminante  en  su  declaración  *. 


EFECTOS  DE  LA  CONFESIÓN  Y  DEL  JURAMENTO. 

Verificada  la  confesión  con  los  requisitos  expre- 
sados, el  Juez  no  podia  acordar  ya  ningún  otro  trá- 
mite en  el  juicio ,  sino  dar  éste  por  terminado  y  dictar 
sentencia '. 

Cuando  dos  acreedores  en  un  mismo  pleito  recla- 
maban sus  créditos  del  mismo  deudor,  el  juramento 
deferido  ó  referido  por  uno  de  ellos  á  éste  no  favore- 
cia  ni  perjudicaba  al  otro  acreedor  ^.  Según  el  mismo 
principio ,  cuando  eran  varios  los  deudores  ó  deman- 
dados, el  juramento  prestado  por  uno  de  ellos  sólo 
alcanzaba  á  librarle  de  la  obligación  en  la  parte  que 
i  él  le  correspondía,  sin  librar  á  los  demás  co-reos 
de  su  respectiva  responsabilidad  \ 


1  Cuei.  1.  Rúb.  De  confesii.  Ub.  VIL 

t  Coet.  II.  ídem  id. 

s  Gost.  I.  ídem  id. 

«  CoBt.  VI.  Rúb.  De  sagramenU,  Lib.  IL 
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CAPÍTULO  X. 


DB  LA  PRUSBA  DE  TESTIGOS. 


SUMARIO.— Preferencia  de  e«a  pmebt  aobre  la  docmnental.— Reqoisitos  de  la  testíB- 
cal.— I.  Número  de  los  testígoa.— II.  Sos  coalidadea.— Religión.— CiUcion.— Nece- 
sidad de  comparecer.— Libertad,  para  declarar.— Citación  de  la  parte  contraria.— 
Del  juramento  y  modo  de  prestarlo.— Certeza  y  en  qué  consiste  esta  cualidad.— 
Idoneidad  y  qoíénes  son  incapaces,  absoluta  y  relativamente.— IIL  Examen  de  loi 
testig-OM.^Ea  qoé  casos  los  enfermos  y  las  muferes  declaran  en  sn  propio  domici- 
lio.—Preguntas  generales.— Ampliación  de  declaración.— Modo  de  subsanar  la  omi- 
sión padecida  por  algún  testigo.— De  la  publicación  de  la  prueba  testifical.— De  la 
contraprueba  hecha  por  el  otro  litigante.— Prohibición  de  emplear  las  ordaliat  ó 
Juicios  de  Diot  para  este  efecto.— Cuándo  tenía  lugar  la  contrapmeba  y  con  qué 
requisitos  se  celebr^a. 


Guando  ninguno  de  los  litigantes  pretendía  que  se 
resolviese  el  pleito  por  el  juramento ,  podian  utilizar 
los  otros  medios  de  prueba,  ofreciendo  la  testifical  ó 
presentando  documentos* 

Aunque  para  las  Costums  es  idéntica  la  fuerza 
probatoria  de  ambos  medios,  se  da  más  importancia 
al  primero,  lo  cual  no  es  extraño,  pues  en  la  Edad 
Media,  por  efecto  de  la  ignorancia  de  las  masas,  exis- 
tían pocas  personas  que  supiesen  escribir.  Por  eso ,  en 
aquella  época ,  llegó  á  ser  muy  rara  la  prueba  escrita 
7  se  prefirió  la  de  testigos  que  al  parecer  ofrecia  mayor 
&cilidad  y  garantía.  En  efecto ,  el  testigo  que  declara 
teniendo  presente  á  Dios,  y  refiere  lo  que  ha  visto  y 
oido,  respondiendo  satisfactoriamente  á  todas  las  pre- 
guntas ,  inspiraba  más  fe  que  el  pergamino  ó  el  papel 
lleno  de  signos  ininteligibles  para  la  mayoría  de  las 
personas ,  y  que  siempre  exigían  una  interpretación. 

Además  este  medio  sojuzgó,  y  con  razón,  prefe- 


rible  á  las  ordalias  j  á  los  llamados /tííod/  de  Dioi, 
porque  era  más  racional  someterse  al  crédito  de  los 
hombres  que  al  ciego  éxito  de  la  casualidad  ^. 

Mas  para  que  las  declaraciones  de  los  testigos 
hagan  fe  en  juicio  deben  reunir  varios  requisitos  re- 
lativos á  su  n/imero,  eualidaéks  j  eximen. 


NÚMBRO  DB  TBSnOOS. 


En  cuanto  al  número  de  testigos  necesarios  para 
dar  por  probado  un  hecho ,  las  Costums  declaran  que 
son  necesarios  dos  y  La  declaración  de  un  sólo  tes- 
tigo, aunque  fuese  presencial,  no  es  suficiente  para 
hacer  prueba  plena  en  los  pleitos  cuya  cuantía  exce- 
diese de  cincuenta  sueldos.  En  los  pleitos  de  esta  clase 
la  declaración  de  un  testigo  digno  (honeet)  j  de  buena 
fama  hacia  prueba  plena  K 

Cuando  sobre  unos  mismos  hechos  cada  litigante 
presentaba  varios  testigos  que  declaraban  contradic- 
toriamente ,  los  Jueces  aceptaban  como  probados  los 
que  resultaban  de  las  declaraciones  prestadas  por  los 
más  dignos  y  que  daban  mejor  razón  de  sus  dichos  S 
lo  cual  equivalía  á  encomendar  al  buen  juicio  y  cri- 
terio de  los  Jueces  la  calificación  de  la  prueba  de  tes- 
tigos, en  este  caso  al  menos. 

Por  lo  demás,  en  los  pleitos  civiles,  cada  litigante 
puede  presentar  el  número  de  testigos  que  considere 
conveniente ,  y  para  los  juicios  criminales  incoados 
por  inquisición ,  las  Costüms  fijan  en  cuarenta  el  nú-* 
mero  de  los  que  podrian  suministrarse ',  siguiendo  lo 
dispuesto  en  el  Derecho  canónico  \ 


«  Go8t  XXXI.  Rúb.  De  (eili^MS.  Ub.  IV. 

•  Co8U  Vllt.  ídem  id. 
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CUALIDADES  DE  LOS  TESTIGOS. 

A  cinco  grupos  podemos  reducir  las  que  exigen 
las  CosTüMs: 

Que  sean  de  la  religión  del  demandado. 

Que  sean  citados. 

Que  presten  juramento. 

Que  hayan  presenciado  los  hechos  declarados; 

Y  que  no  adolezcan  de  ningún  vicio  ó  defecto  que 
haga  sospechoso  su  testimonio. 

Religión. — En  los  pleitos  pendientes  entre  litigan- 
tes de  distinta  religión,  adoptaron  las  Costüms  el 
principio,  consignado  ya  en  los  Usatjes  S  de  que  si 
éstos  son  cristiano  y  sarraceno  debe  probarse  el  hecho 
con  dos  testigos  de  la  misma  religión  á  que  pertene- 
ciese el  contrario.  Asi  es  que ,  si  el  cristiano  quería 
probar  un  hecho  contra  un  moro ,  -debia  hacerlo  por 
medio  de  dos  ó  más  testigos  moros,  y  viceversa. 
Esta  hidalga  manera  de  proceder  no  se  aplicaba  con 
igual  rígor  en  los  litigios  entre  cristianos  y  judíos,  sin 
duda  porque  éstos  no  inspiraron  tanta  imparcialidad 
á  los  autores  de  las  Costüms  ,  pues  se  permitió  com- 
pletar el  número  de  testigos  con  uno  de  la  misma 
religión  del  que  los  presentaba.  Exceptúanse  de  estas 
reglas  los  delitos  de  adulterio  ó  fornicación  cometidos 
por  sarraceno  ó  judio  en  una  cristiana,  los  cuales  po- 
dian  probarse  por  medio  de  testigos  cristianos  *. 

Citación. — ^Para  que  esta  diligencia  tenga  lugar, 
el  litigante  debe  designar  á  los  Jueces  los  nombres 
de  los  testigos  que  han  de  declarar.  En  su  vista ,  los 
Jueces  dictaban  auto,  mandando  citar  á  los  designa* 
dos  por  la  parte  para  que  compareciesen  en  el  dia  y 


<    Dsat.  S(a/fMnm<. 

t    Costp.  XXVII,  XXVIII.  XXIX  y  XU.  Rúb.  De  M. Ub.  iV. 


hora  fijado  á  prestar  bu  declaración.  Los  que  residían 
fuera  de  Tortosa  se  les  citaba  por  medio  de  carta- 
orden  (lettresj  para  que  compareciese  ante  el  Tribu- 
nal de  dicha  ciudad,  si  el  pleito  era  criminal,  y  para 
que  lo  efectuasen  ante  el  Juez  de  su  domicilio ,  si  era 
civil.  En  este  último  caso ,  con  la  carta-órden  debía 
remitirse  copia  de  la  demanda  ó  del  interrogatorio,  y 
prestada  la  declaración,  el  Juez  6 Tribunal  la  remitía, 
cerrada  y  sellada  con  el  sello  del  mismo ,  sin  necesi- 
dad de  intervenciom  de  Escribano  público  ^ 

Segim  las  Costuhs,  es  obligatoria  la  comparecen- 
cia de  toda  persona  citada  como  testigo,  no  sólo  en 
los  pleitos  criminales  sino  en  los  civiles.  No  compa- 
reciendo á  la  primera  citación,  se  citaba  por  segunda 
vez.  Los  que  tampoco  lo  verificaban  después  de  esta 
citación  podían  ser  detenidos  por  el  Veguer  (previa 
autorización  de  los  Jueces  del  pleito)  y  conducidos  al 
castillo  de  la  Zuda,  donde  permanecian  hasta  que  obe- 
deciesen el  mandato  de  citación  y  prestasen  el  tes- 
timonio que  se  les  pedia  *.  Pero  una  vez  comparecidos, 
no  se  les  podía  apremiar  á  que  declarasen  por  medio 
del  tormento  '.  Además  se  suspendía  el  término  seña- 
lado para  presentar  al  testigo  contumaz  hasta  que  se 
lograse  hallarle ,  debiendo  ser  recibida  su  declaración 
en  cualquier  tiempo  en  que  fuese  habido  ^ 

Mas  cualquiera  que  fuese  la  forma  en  que  fuera 
citado  el  testigo ,  debía  serlo  también  la  parte  contra* 
ría  para  que  presencíase  el  juramento  y  formulase 
contra-interrogatorio.  Al  efecto ,  el  que  proponia  la 
prueba  había  de  acompañar  el  oportuno  ínterrogatorío 
(articlesj  \ 


i  CobU  XXI.  Rúb.  De  Míbiii.  Ub.  IV4 

t  Co6t.  XXX.  ídem  id. 
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Por  último,  la  necesidad  de  la  citación  no  era  tan 
rigorosa  que  sin  ella  no  debiera  admitirse  ningún  tes- 
tigo, pues  también  eran  recibidos  los  qtre  voluntaria 
ó  espontáneamente  se  presentaban  al  Tribunal  *. 

Juramento. — Esta  solemnidad  era  necesaria  para 
que  hiciese  fe  la  declaración  de  un  testigo.  Se  verifi- 
caba públicamente  en  presencia  del  Veguer,  de  los 
Jueces  y  de  los  litigantes  ó  sus  Procuradores.  Becibia 
el  juramento  uno  de  los  Jueces,  el  cual  requería  al 
testigo  para  que,  puestas  las  manos  sobre  los  cuatro 
santos  Evangelios,  dijese  la  verdad  de  lo  que  hu- 
biese visto  y  oido  ó  supiese  por  voz  pública  (fama)^ 
sin  ocultarla  ni  alterarla  por  amor,  odio ,  recompensa, 
ni  esperanza  de  alcanzar  premio  alguno,  y  que  pres- 
taría su  declaración  por  cumplir  con  la  Ley  divina 
que  asi  lo  ordena,  confiando  en  la  protección  de  Dios 
y  de  los  santos  Evangelios  •. 

Los  testigos  pertenecientes  á  \gi  religión  judía 
prestaban  el  juramento  en  la  misma  forma,  poniendo 
las  manos  sobre  el  libro  de  la  Ley  de  Moisés  ^ 

Certeza. — ^Los  hechos  y  circunstancias  sobre  cuya 
existencia  declare  el  testigo,  deben  constarle  por 
ciencia  propia  y  no  de  oidas.  El  testigo  que  sólo  sepa 
de  oidas  lo  que  afirma,  no  produce  efecto  probatorio; 
en  todo  caso  constituirá  una  presunción  '. 

Idoneidad. — ^No  todas  las  personas  tienen  aptitud 
para  declarar  en  juicio.  Algunas  son  rechazadas  en 
todos  los  juicios,  otras  en  algunos,  ya  para  deponer 
en  favor  ó  en  contra  de  ciertas  personas. 

Están  incapacitados  absolutamente  para  declarar 
en  toda  clase  de  juicios:  las  mujeres;  los  locos  y  de- 
mentes; los  cautivos;  los  menores  de  14  años,  en  los 


<    Go6t.  XI.  Rúb.  De  Uttíbus.  Lib.  IV. 
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juicios  civiles;  y  de  20  en  los  criminales;  los  usureros 
y  los  que  reciben  usuras  de  usuras;  los  infames;  las 
personas  viles ;  los  condenados  como  autores  de  hurto 
y  robo ;  los  acusados  de  algún  crimen  y  los  herejes; 
los  reos  de  falso  testimonio,  y  los  demás  que  declara 
incapaces  el  Derecho  romano  *. 

Están  incapacitados  para  ser  testigos  en  ciertos 
juicios :  los  siervos  ó  libertos,  en  los  procesos  ó  pleitos 
en  que  sea  parte  su  amo  ó  patrono ;  los  dependien- 
tes ó  paniaguados  de  los  litigantes  y  sus  Abogados 
en  el  mismo  pleito  en  que  interviniesen  con  este 
carácter;  el  enemigo  capital  del  litigante  contrarío; 
el  amigo  de  uno  de  los  litigantes,  siempre  que  de- 
clare en  provecho  suyo;  los  cónyujes,  en  los  pleitos 
que  cada  uno  de  ellos  incoare;  los  cristianos  contra 
los  moros,  y  viceversa;  los  padres  y  los  hijos  natu- 
rales ó  afínes  en  los  juicios  en  que  alguno  de  ellos 
fuese  parte  intefesada;  los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  de  uno  de  los  litigantes,  pues  si  lo  fuesen  tam- 
bién del  otro  en  igual  ó  más  próximo  grado ,  tienen 
aptitud  para  declarar  como  testigos,  y  los  que  han 
recibido  dinero  ú  otra  recompensa  por  declarar  falsa- 
mente *. 

Finalmente ,  tampoco  tienen  aptitud  para  ser  tes- 
tigos los  participes  ó  consocios  én  el  mismo  juicio  y 
los  que  esperan  algún  provecho  ó  benefício  del  fallo 
que  haya  de  recaer  •. 

Exceptúanse  de  esta  última  incapacidad  los  ciu- 
dadanos y  habitantes  de  Tortosa ,  los  cuales  pueden 
ser  testigos  en  los  pleitos  en  que  el  Municipio  sea 
parte  actora  ó  demandada  ^. 

Para  evitar  dudas,  declaran  las  Gostums  que  los 


i  Cost.  XIX,  XXIt  y  XXIV.  Rúb.  De  Mümt.  Llb.  IV. 
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Abogados,  Procuradores  y  parientes  de  un  litigante 
pueden  declarar  como  testigos,  á  instancia  del  adver- 
sario, siempre  que  no  adolezca  de  alguna  de  las  in- 
capacidades mencionadas  *. 

Por  último,  conviene  tener  presente  qué  el  testigo 
que  al  tiempo  de  prestar  su  declaración  tuviese  apti- 
tud legal  para  ello,  no  la  pierde  aunque  después  in- 
curriera en  alguna  de  las  causas  de  incapacidad  es- 
tablecidas en  dicho  Código  K 


EXAMEN  DE  LOS  TESTIGOS. 

Llegado  el  dia  señalado  por  los  Jueces  para  la 
práctica  de  esta  diligencia,  y  citados  ambos  litigan- 
tes, el  testigo  debia  comparacer  en  el  local  del  Tri- 
bunal ,  y  á  presencia  del  mismo  y  de  las  partes ,  ó  de 
una  de  ^Uas  si  la.  otra  no  compareciese ,  prestaba  el 
juramento  en  la  forma  anteriormente  indicada.  Por 
regla  general ,  los  testigos  debian  comparecer  ante  el 
Tribunal  sin  distinción  de  clases  sociales ,  pues ,  se- 
gún dicen  las  Costums  ,  ésto  es  más  justo  y  lógico  que 
el  acudir  los  Jueces  al  domicilio  del  testigo.  Sin  em- 
bargo ,  algunas  personas  tienen  el  derecho  de  exigir 
que  el  Tribunal  se  constituya  en  su  domicilio,  siem- 
pre que  hayan  de  prestar  declaración  como  testigos '. 

Estas  personas  son : 

Los  enfermos  y  ancianos,  cualquiera  que  sea  su 
sexo ,  que  estuvieran  impedidos  de  salir  de  casa. 

Las  mujeres,  que  por  su  posición  social  no  tenían 
necesidad  de  acudir  á  los  sitios  públicos  (mercados, 
hornos,  molinos)  para  proveerse  por  si  mismas  de  los 
artículos  de  primera  necesidad. 


I    Co6t.XXXVI.  Detestaos.  Lib.  IV. 

t    Cost.XVIlI.ldemid. 
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El  examen  de  estas  personas  como  testigos  se  ve- 
rificaba constituyéndose  en  su  propio  domicilio  el 
Veguer  con  los  Jueces,  en  el  dia  hábil  de  antemano 
señalado  y  después  de  las  horas  del  Tribunal  K 

Respecto  de  las  demás  mujeres,  el  Tribunal  podia, 
según  su  libre  arbitrio ,  dispensarlas  de  presentarse 
eft  el  edificio  de  la  Cort  para  declarar  como  testigos. 
Mas  debian  acudir  á  las  casas  más  próximas ,  en  las 
que  se  constituia  el  Veguer  con  los  Jueces  en  el  dia 
señalado  y  durante  las  horas  de  despacho,  ó  concluida 
la  sesión. 

Las  que  no  obtuvieren  autorización  del  Tribunal 
estaban  obligadas  á  declarar  como  testigos,  entrando 
dentro  de  la  Cort,  del  mismo  modo  que  todos  los 
hombres,  sin  distinción. 

Esta  consideración  que  las  Costums  guardan  á 
las  mujeres  no  se  encuentra  en  ningún  otro  Código 
antiguo  ni  moderno,  y  deriva,  sin  duda,  de  aquel  me- 
morable hecho  que  la  tradición  atribuye  á  las  matro- 
nas de  Tortosa,  merced  al  cual  lograron  rechazar  á  un 
poderoso  ejército  sarraceno,  á  los  pocos  meses  de  ve- 
rificada la  reconquista  de  dicha  ciudad  por  el  conde 
de  Barcelona. 

Mas  ya  fuese  dentro  de  la  Cort  ó  fuera  de  ésta,  los 
testigos  eran  examinados,  estando  presentes  el  Ve- 
guer y  uno  de  los  Jueces  del  pleito ,  á  continuación 
del  juramento,  ó  transcurrido  algún  tiempo  después 
de  prestado ,  individualmente  y  en  secreto,  es  decir, 
fuera  de  la  presencia  de  las  partes  *. 

El  Juez  sólo.podia  preguntar  al  testigo  sobre  los 
hechos  acotados  por  la  parte  que  lo  presentare,  sin 
que  le  fuera  licito  al  testigo  declarar  acerca  de  otros 
diferentes,  los  cuales  no  constarían  en  el  proceso, 
siendo  nulo  y  de  ningún  valor  su  testimonio,  asi  para 


t    Co8t.  XL ,  párs.  Z.\  4.*,  5.*  y  G.""  De  teHilms.  Lib.  IV. 
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el  actor  como  para  el  demandado.  Sobre  los  hechos 
que  debía  de  declarar  podía  el  Juez  preguntar  al  tes- 
tigo las  circunstancias  del  tiempo ,  lugar,  creencia  ó 
&ma,  y,  en  cuanto  á  la  razón  de  su  ciencia,  debía  ma- 
nifestar éste  si  la  había  adquirido  por  la  vista  ó  de 
oídas,  según  que  se  trate  de  hechos  ó  de  palabras, 
pues  la  omisión  de  este  requisito  invalidaria  su  testi- 
monio ,  supuesto  que  sólo  tenía  fuerza  probatoria  lo 
que  el  testigo  supiese  con  certeza  y  no  lo  que  opinase 
ó  le  constase  de  voz  pública.  El  testigo  debía  contes- 
tar verbalmente  y  no  por  escrito  *. 

Terminada  la  declaración,  el  Juez  amonestará  al 
testigo  para  que  no  manifieste  á  persona  alguna  lo 
que  hubiese  contestado  •. 

Después  de  concluida  esta  diligencia  y  de  aban- 
donar el  testigo  el  sitio  en  que  se  hubiese  verificado, 
podía  solicitar  del  Tribunal  que  le  recibiese  nueva 
declaración  acerca  de  algunos  hechos  ó  circunstan- 
cias que ,  por  olvido ,  hubiese  omitido  anteriormente, 
siempre  que  lo  verifique  antes  de  hablar  con  los  liti- 
gantes ó  con  otras  personas  que  hubiesen  podido  so- 
bornarle ,  y  asegurase  bajo  juramento  que  padeció  di- 
cho olvido  *. 

Cuando  los  Jueces,  habiendo  formulado  las  partes 
interrogatorio  de  preguntas  ó  de  repreguntas,  no  exa- 
minasen á  los  testigos  sobre  alguno  de  los  artículos  ó 
preguntas  comprendidas  en  los  mismos ,  tenían  dere- 
cho las  partes,  en  cualquier  tiempo,  y  aun  después 
de  hecha  la  publicación  de  las  pruebas ,  á  que  decla- 
rasen sobre  los  artículos  de  que  no  fueron  pregunta- 
dos ,  y  la  declaración  que  prestaren  surtía  los  mismos 
efectos  que  la  rendida  en  tiempo  oportuno  *. 


<  Cosí.  XX.  Rúb.  De  Mibut.  Lib.  IV. 

<  Gost.  VI.  Idcm  id. 
3  ídem  id. 

«  ídem  id. 
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lia  prueba  de  testigos»  según  ya  hemos  dicho»  es 
secreta,  según  las  Costums,  pues  además  de  practi- 
carse sin  estar  presentes  las  partes,  las  Costoms  prohi- 
ben al  Veguer,  i  los  Jueces,  al  Escribano  y  al  mismo 
testigo  manifestar  á  persona  alguna  el  contenido  de 
su  declaración,  ni  £au;ilitar  el  proceso  donde  se  hallare 
ésta  consignada,  ni  facilitar  copia  de  ella  *.  Este  se- 
creto duraba  hasta  que  se  verificaba  la  solemne  pu- 
blicación de  la  prueba  testifical  producida  por  cada 
litigante. 


PUBUCACION  DE  LAS  DBCLARACI0NE8.    CONTRA-PRUEBA. 

La  publicación  de  la  prueba  testifical  tiene  por  ob- 
jeto poner  en  conocimiento  de  un  litigante  las  decla- 
raciones que  han  prestado  los  testigos  del  adversario, 
para  que  pueda  contra-probar  ó  destruir  los  hechos 
afirmados  por  los  mismos,  mediante  documentos  ó 
testigos  que  declaren  la  £silsedad  de  aquellos  hechos. 

Las  CosruMS  concedieron  este  recurso  al  litigante 
contra  quien  habian  declarado  los  testigos,  prohi- 
biéndose en  absoluto  que  pudiesen  ser  requeridos 
éstos  y  sometidos  para  probar  la  falsedad  de  sus  de- 
claraciones, á  las  pruebas  del  agua  y  del  hierro  ca- 
liente y  á  las  de  batalla  ó  desafío  *,  admitidas  en  otras 
legislaciones  para  este  mismo  efecto.  En  sustitución 
de  estos  bárbaros  medios  de  contra-prueba  se  conce- 
dió la  facultad  de  ofrecer  nueva  prueba  de  testigos  y 
de  documentos ,  después  de  hecha  la  publicación  de 
las  pruebas  del  contrario.  Esto  no  se  verificaba  hasta 
que  el  litigante  que  la  propuso  no  hubiese  concluido 
de  practicar  todo  lo  que  á  su  derecho  con  venia.  Lle- 
gado este  momento,  lo  cual  se  hacia  constar  requi- 


4    Cort.  VII.  Rúb.  Da  (esfOnif.  Ub.  IV. 
<   Cost  XXXI.  ídem  id. 
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riendo  al  litigante  para  que  lo  manifestase,  y  exten* 
diendo  la  oportuna  acta  en  el  Liiro  de  la  Oort,  los 
Jueces  ordenaban  al  Escribano  que,  previa  citación 
de  las  partes,  leyere  á  presencia  de  las  mismas  y  de 
todos  los  que  se  hallasen  en  el  Tribunal,  los  nombres 
de  los  testigos  y  sus  respectivas  declaraciones.  Veri- 
ficada esta  lectura,  los.  Jueces  mandaban  entregar 
copia  al  litigante  contrario,  señalando  dia  para  la 
discusión  de  dicha  prueba  (assignar  dia  a  disputar). 

En  el  dia  señalado  el  adversario  podia  combatir 
la  prueba  suministrada,  alegando  contra  las  cualida- 
des de  los  testigos  ó  contra  el  contenido  de  las  decla- 
raciones y  ofreciendo  la  prueba  que  debiese  practicar. 
El  Tribunal,  en  su  vista,  apreciaba  las  razones  ale- 
gadas, y  si  las  hallare  pertinentes  al  objeto  de  inva- 
lidar las  pruebas  practicadas,  señalaba  al  litigante 
los  dias  fproducdons)  en  que  debia  presentar  los  tes- 
tigos que  habian  de  contrarestar  ó  inutilizar  las  de* 
claraciones  rendidas  por  los  del  contrario*. 

Aun  cuando  las  Costums  no  lo  declaran ,  es  evi- 
dente que  son  aplicables  á  esta  prueba  las  reglas  es- 
tablecidas para  el  litigante  que  primeramente  solicitó 
practicarla. 

Y  con  arreglo  á  la  doctrina  corriente  entre  los  ca- 
nonistas y  civilistas  del  siglo  xiii '  acerca  de  la  publi- 
cación de  la  contra-prueba  testifical,  somos  de  opi- 
nión que  este  trámite  se  verificaba  del  propio  modo  y 
con  los  mismos  efectos  que  la  prueba  del  actor. 


<    Co8l8.  V  y  VII.  Rúb.  De  testibw.  Lib.  IV. 

S    Dwrel.  Greg. ,  caps.  XV,  XXXVl  y  XLIX ,  tít.  XX » lib.  11. 
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CAPÍTULO  XI. 

DE  LA  PRUEBA  DE  DOCUMENTOS,  CONFESIÓN   PRIVADA 

B   INSPECCIÓN   JUDICIAL. 


SUMARIO. -~  I.  De  la  prueba  doGomentat.— Clases  de  documentos.— Oiándo  puede 
otilizarse.— En  qué  estado  del  juicio  y  cómo  se  acredita  la  falsedad  de  los  presen- 
tados.'-Requísitos  de  las  escrituras  públicas  y  de  sus  copias.— En  qué  casos  es  obli- 
gatoria la  presentación  de  documentos. —IL  De  la  confesión  privada  y  cuándo 
hace  íé  en  |uicio.— III.  De  la  inspección  pericial.— En  qué  casos  tiene  lugar. 


Las  CosTUMS  admiten  como  medios  de  prueba,  ade- 
más del  juramento  y  de  los  testigos,  las  escritui^as, 
la  confesión  privada  y  la  inspección  judicial  y  peri- 
cial, de  las  cuales  trata  dicho  Código  concisamente, 
porque  sin  duda  las  considera  menos  importantes  que 
la  primera. 

ESCRITURAS. 

Las  escrituras  son  públicas,  comunes  y  privadas. 
Escrituras  públicas  son  las  autorizadas  por  Escribano 
público  ante  dos  ó  más  testigos,  ó  por  Jueces  y  arbi- 
tros ante  Escribano  y  dos  testigos.— Escrituras  co- 
munes son  los  libros  de  comercio,  como  el  de  obradarj 
el  de  navegación  fde  leyn  o  de  harques)  y  el  de  con- 
tabilidad (compte). — ^Escrituras  privadas  son  las  exten- 
didas por  un  particular,  en  que  hace  constar  algún 
hecho  adverso  ó  favorable  á  su  persona  *. 


Co6t.  I.  Rub.  De  motirar  en  júhi  escripturet  pMiques,  Lib.  IL 
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Las  escrituras  ( caries J,  tenían  el  mismo  valor  y 
producían  igual  efecto  que  las  declaraciones  de  los 
testigos.  Las  escrituras  pueden  presentarse  en  cual- 
quier estado  del  pleito  hasta  que  recaiga  sentencia 
definitiva  y  ejecutoria  en  primera  y  última  instancia  *. 

Sin  embargo,  contra  la  fuerza  probatoria  de  los 
documentos  cabe  la  excepción  de  falsedad ,  la  cual 
puede  proponerse  también  en  cualquier  estado  del 
juicio.  Para  probar  la  falsedad  de  un  documento  se 
requiere  suficiente  número  de  testigos  •. 

En  cuanto  á  los  efectos  probatorios ,  las  escrituras 
públicas  hacen  plena  prueba ;  las  comunes  sólo  contra 
las  personas  que  las"  tienen  en  su  poder,  y  las  priva- 
das contra  quien  las  ha  escrito  y  firmado  •.  Mas  para 
que  hagan  fe  estas  escrituras  es  preciso  que  se  pre- 
senten los  mismos  documentos  originales.  Las  copias 
ó  traslados  no  hacen  fe  en  juicio,  aunque  se  hallen 
autorizados  por  Escribano  público.  Para  que  tengan  fe 
es  preciso  que  se  hallen  autenticadas'ipov  la  Cort;  esto 
es,  que  la  copia  se  extienda  por  funcionario  público  y 
autorizado  con  la  firma  del  Veguer  y  de  los  Jueces  *. 

Por  regla  general ,  ningún  litigante  puede  obligar 
al  adversario  á  que  presente  en  juicio  las  escrituras 
que  obren  en  su  poder.  Exceptúanse  aquéllas  de  que 
un  litigante  ha  hecho  uso  contra  el  otro  y  las  comu- 
nes y  las  cuales  deberá  exhibirlas  en  juicio  y  dar  copia 
de  ellas  á  su  adversario  \ 

DE  LA  CONFESIÓN   PRIVADA. 

Otro  de  los  medios  de  prueba  es  la  confesión  extras- 
Judicial,  ó  sea  la  verificada  fuera  de  juicio.  Esta  con- 


>  G06ts.  XXXII  y  XXXIII.  Ráb.  De  talibus.  Lib.  IV. 

<  Cost.  ÚRICA.  Rúb.  Si  per  falses  caries,  Lib.  VII. 

s  CosL  I ,  párs.  S.*  y  8.**  Rúb.  De  mostrar  en  juhi  escriplurei.  Lib.  H. 

«  Cost.  III.  ídem  id. 

s  Co0t.  1 ,  par.  8.*  ídem  id. 


fesion  es  válida  en  dos  casos,  á  saber:  cuando  se  hace 
en  escritora  pública  autorizada  por  Escribano,  y 
cuando  se  efectúa  ante  dos  ó  más  personas  designa- 
das 7  requeridas  por  el  mismo  confesante  para  que 
sean  testigos  de  su  declaración.  En  ambos  casos  la 
confesión  hace  fe  en  juicio ,  y  contra  ello  no  se  admite 
prueba  alguna  ^ 


INSPECCIÓN  Jm>ICIAL  T  PBBICIAL. 

Aunque  las  Costums  no  tratan  especialmente  de  la 
manera  de  practicar  estos  medios  probatorios,  hacen 
mérito  del  primero  en  varios  lugares,  y  especial- 
mente al  tratar  de  las  denuncias  de  obra  nueva  *  y 
ruinosa  *,  y  de  los  frutos  pendientes  en  las  fincas  liti- 
giosas ^. 

El  reconocimiento  judicial  suele  verificarse  tam- 
bién con  asistencia  de  peritos  para  asesorar  á  los 
Jueces  sobre  ciertos  hechos  relacionados  con  algún 
oficio ,  arte  ó  profesión. 


«  Coit.  III.  RúK  De  cPufeMif.  Lih.  Vil. 

s  Co6t.  L  Búb.  De  dmunoiacio  de  naueyla  obra,  Lib.  IX. 

s  Corts.  XII  y  XVlil.  Rúb.  De  lemtfiíls.  Ub.  IV. 

«  Coet.  XV,  pár.  V  Rúb.  De  deposito.  Ub.  IV. 
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CAPÍTULO  xn. 


DB   LAS   8BNTBNCIA8. 


SUMARIO.— Significación  de'la  palabra  sentencia^^Diferencia  entre  las  definitivas  y 
las  interlocatorias.— Á  qoién  corresponde  dictarlas  y  en  qué  lugar,  día  y  hora — ^Ci- 
tación para  sentencia  y-  su  fundamento.— Extremos  que  debe  comprender  la  sen- 
tencia.—Criterio  establecido  para  fallar  los  pleitos  absolviendo  ó  condenando.— 
Condena  de  costas.— Nulidad  de  las  sentencias.— Enumeración  de  las  cansas  que  la 
producen.— Modo  de  obtener  la  nulidad.— Rescisión  de  las  sentencias.— En  qué 
casos,  dentro  de  qué  tiempo  y  con  qué  trámites  debe  solicitarse.  -Efectos  de  la 
rescisión. 


Aun  cuando  la  palabra  sentencia  sólo  convenga, 
en  rigor,  á  las  declaraciones  que  ponen  término  á  los 
pleitos  fallando  las  cuestiones  promovidas  por  los 
litigantes,  las  Costums  dan  también  el  nombre  de 
sentencia  á  las  que  deciden  un  incidente  dentro  del 
mismo  litigio.  De  aquí  las  clases  de  sentencias  admi- 
tidas en  dicho  Código :  definitivas  é  interlocutorias  K 

La  diferencia  principal  entre  ellas  consiste  en  el 
procedimiento  establecido  para  la  tramitación  de  las 
apelaciones.  Por  lo  demás,  unas  y  otras  debian  reunir 
los  mismos  requisitos. 

Correspondia  dictar  sentencia  á  los  Jueces  nom- 
brados legal  mente  para  el  mismo  pleito,  siendo  nula 
la  que  pronunciare  otra  persona  extraña ,  á  no  mediar 
el  consentimiento  expreso  ó  tácito  de  los  litigantes  *. 

Los  Jueces  invitan  al  Veguer  á  que  concurra  á  este 
acto,  y  si  lo  hiciese  dictarán  la  sentencia  en  unión 


i    Co6t.  III.  Rúb.  De  re  ifUer  atíos  jud.  Ub.  VIL 

s   Cost.  XU.  Rúb.  De  tenmdet  e  de  iñteríoqtU.  Lib.  Vil. 
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con  él;  En  ausencia  suya,  ó  rehusando  tomar  parte 
en  la  deliberación ,  corresponde  i  los  Jueces  exclusi- 
vamente la  facultad  de  dictar  y  pronunciar  el  fallo 
definitivo  *. 

Para  que  haya  sentencia  es  preciso  que  sea  con- 
forme el  voto  de  la  mayoría,  sin  computarse  el  del 
Veguer,  fuera  del  caso  de  empate ,  que  entonces  su 
voto  es  decisivo  *.  Cuando  no  existe  conformidad  de 
pareceres  en  la  mayoría  de  los  Jueces  y  cada  uno  de 
éstos  formula  un  fallo  distinto ,  no  existe  sentencia  \ 

Como  el  pronunciamiento  del  fallo  es  el  periodo 
más  importante  y  de  mayor  trascendencia  del  juicio, 
el  legislador  exige  que  preceda  á  este  acto  cierta  pre- 
paración y  que  se  verifique  con  cierta  solemnidad. 

Para  conseguir  lo  primero ,  está  prevenido  que  los 
Jueces  señalen  de  antemano  el  dia  designado  para 
dictar  la  sentencia,  poniéndolo  en  conocimiento  de 
las  partes  por  medio  de  una  citación  perentoria ,  á  fin 
de  que  puedan  asistir  á  dicho  acto ,  si  lo  tienen  por 
conveniente  *. 

Para  conseguir  lo  segundo ,  está  dispuesto  que  los 
Jueces  dicten  las  sentencias  en  dias  hábiles  y  en  las 
horas  destinadas  al  despacho  de  los  negocios,  ó  sea 
desde  la  salida  á  la  puesta  del  sol ,  dentro  del  Tribu- 


«  Si  sentencia  sera  acordada  per  los  ciatadans.  y  el  Veguer  per  aoentara 
no  y  Tolra  esser  al  donar  de  la  sentencia,  o  si  hi  es  present  noy  vol  consentir 
kM  ciutadans  no  per^o  roeyns  poden  donar  e  pronunciar  la  sentencia  y  es 
fenna  sens  tot  contrast:  axi  com  si  y  era  present  o  y  consentía,  pero  tota  via 
que  eyl  hi  vuula  esser:  lii  deu  esser.  e  nos  deu  donar  si  eyl  no  es  present  e 
ab  eyls  ensems.  Cost.  XII.  Rúb.  De  sent.  y  <r  nUerloq,  Ub.  VIÍ. 

s  Totes  les  sentencies  deflnitiues  e  interíoqutoríes.  jubiis  e  tot  lo  conexi- 
roents  del  pleyt  axi  en  appellacions  com  en  los  principáis  e  tots  los  examioa- 
ments  deis  pleyts:  e  totes  les  pronunciacions  fan  es  dien  pels  ciutadans  de 
Tortosa  lo  Veguer  están  present  ab  ells  mas  no  pronunciant.  E  es  ver  qoei 
Veguer  eleg  los  jutges  el  pleyt  qualque  sia  o  els  pleyts.  Cost.  11.  ídem  id. 

3  Cost.  IV.  Rúb.  De  re  UUer  atíos.  Ub.  VIL 

4  Cost.  11.  Rúb.  DejudicHs.  Lib.  III. 
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nal  S  y  tomando  asiento  al  lado  del  Veguer  •,  á  excep- 
ción de  las  interlocutorias ,  que  pueden  dictarse  fuera 
de  la  Cort. 

La  obligación  de  dictar  sentencia  hallándose  sen- 
tados los  Jueces ,  es  de  la  más  remota  antigüedad  y 
tiene  por  objeto,  no  sólo  inspirar  mayor  respeto  al 
público,  sino  predisponer  á  nuestro  espíritu  á  la  calma 
y  al  reposo,  que  son  auxiliares  necesarios  para  un  fallo 
meditado  y  concienzudo.  Con  el  consentimiento  de 
los  litigantes  podian  pronunciarse  fuera  del  Tribunal 
y  en  dia  festivo  ^ 

Llegado  el  dia  señalado,  constituidos  en  el  Tribu- 
nal los  Jueces  del  pleito ,  con  ó  sin  el  Veguer  y  á  pre- 
sencia de  las  partes,  ó  en  ausencia  de  alguna  de  ellas, 
procedían  á  deliberar,  y  una  yez  conformes  en  el 
fallo,  mandaban  al  Escribano  que  redactase  la  sen- 
tencia *. 

Las  CosTUHs  declaran  que  la  ausencia  de  alguno 
de  los  litigantes  al  acto  de  dictar  sentencia  no  es 
obstáculo  para  que  éste  se  realice  del  mismo  modo 
que  si  hubiese  estado  presente  '. 

Las  sentencias  se  escriben  en  idioma  vulgar,  sobre 
pergamino.  Deben  contener  los  nombres  del  Veguer  y 
de  los  Jueces  que  las  han  dictado ;  los  de  los  litigan- 
tes ;  la  demanda  y  la  contestación ,  con  los  demás  ex- 
tremos que  el  Derecho  romano  exige;  la  parte  dispo- 
sitiva del  fallo,  absolviendo  ó  condenando,  y  el  lu- 
gar, dia  y  año  de  su  publicación ,  con  el  nombre  del 
Escribano  •. 

De  la  sentencia  se  da  copia  auténtica  á  los  inte* 


<  Cost.  vil.  Rúb.  D0  sentencies.  Lib.  VII. 

t  Lo  jutge  saeot  encara  en  aquel  loe  on  seya  quao  jutja.CoBL  IV.  Rú* 
brica.  De  apptíUUionibut.  Lib.  VIL 

s  Cost.  Vil.  Rúb.  De  sentencies.  Lib.  VIL 

«  Cost.  VIL  Kúb.  De¿  offid  dd  Eícriua.  Ub.  I. 

5  €o6t.  II.  Rúb.  Dejudicüs,  Lib.  III. 

6  CMi.y\\.^úh.  Da  offlci  del  Eícnua.Uh.  I 


Si8 

resados  que  la  pidiesen»  previa  autorización  del  Tri- 
bunal *,  y  firmándola  el  Veguer  con  los  Jueces. 

Cuando  los  litigantes  habian  sido  representados 
por  medio  de  Procurador,  la  sentencia  condenatoria 
comprendia  á  éste,  procuratorio  nomine ^  y  á  su  princi- 
pal. Hé  aqui  la  fórmula,  tomada  de  las  Costums  *: 

Nos  N.  N.y  Jueces...  Condenamos  á  vos,  N.,procu^ 
ratono  nomine ^y  á,  N^N^t  de  guien  vos  sois  represenr- 
tafite. 

Toda  sentencia  debia  ser  necesariamente  conde- 
natoria ó  absolutoria,  de  lo  contrario  era  nula ' ;  y  está 
declarado  que  los  Jueces  que  tienen  potestad  para 
condenar  la  tienen  también  para  absolver  ^.  Para  dic- 
tarla en  uno  ó  en  otro  sentido,  los  Jueces  deben  suje- 
tarse á  lo  que  resulte  de  lai^  alegaciones  y  pruebas 
suministradas  por  las  partes ,  y  de  ningún  modo  á  lo 
que  su  conciencia  les  inspire '  fno  segons  lur  condén- 
ela  mas  segons  lesparts  allegaran...^  e  prouaran). 

Faltando  la  prueba  ó  siendo  dudoso  ó  incierto  el 
derecho  del  litigante ,  los  Jueces  deben  fallar  en  con- 
tra suya,  porque,  añaden  las  Costüms,  que  es  más  fa- 
vorable la  condición  del  demandado  que  la  del  actor, 
y  los  Jueces  deben  hallarse  más  inclinados  á  absolver 
que  á  condenar  •. 

Por  último ,  la  sentencia  ha  de  ser  congruente  con 
la  demanda  y  la  contestación,  de  tal  modo,  que  debe 
resolver  solamente  las  reclamaciones  formuladas  por 
los  litigantes ''.  Para  evitar  alguna  duda,  se  declara 
que,  si  en  la  sentencia  fallan  los  Jueces  que  la  cosa 
que  se  reclama  pertenece  á  uno  de  los  litigantes,  se 


«  CoBt  VIH.  Rúb.  Be  lenfenctes.  Lib.  VII. 

t  Cost.  XXXII.  Rúh.  De  yiMlfctif.Ub.  Vil. 

5  Coet.  IV.  Rúb.  De  seiKencles.  Ub.  VII. 
4  Cos.  II.  Rúb.  De  reg.jur,  Ub.  IX 

s  CoBt.  1 ,  par.  V  Rúb.  Dejudieüs.  Ub.  III. 

6  Cosí.  V.  Rúb.  De  re  inter  aUos.  Ub.  VII« 
1  Coet.  II.  ídem  id< 
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entienda  resuelto  también  que  no  pertenece  al  otro, 
aunque  no  lo  diga  expresamente  K 

Las  sentencias  de  primera  instancia  no  deben ,  en 
ningún  caso ,  imponer  al  litigante  vencido  la  obliga- 
ción de  indemnizar  al  que  triunfó  de  las  costas  y  gas- 
tos que  éste  hubiese  satisfecho.  Las  de  segunda  y 
tercera  instancia,  ó  en  virtud  de  apelación,  deben  im- 
ponerla necesariamente  *. 

NXJLmAD  DB  LAS  SENTENCIAS. 

Para  que  el  fallo  dictado  por  los  Jueces  del  pleito 
merezca  el  nombre  de  sentencia,  es  preciso  que  no 
adolezca  de  ninguno  de  los  vicios  ó  defectos  que ,  se- 
gún las  CosTüMs,  producian  la  nulidad  del  mismo. 
Las  causas  de  nulidad  de  las  sentencias  son  las  si- 
guientes •: 

Haberse  dictado  infringiendo  alguna  costumbre  ó 
usatje,  contenido  en  dicho  Código,  ó  alguna  de  las 
leyes  comprendidas  en  el  Cuerpo  del  Derecho  romano. 
Para  que  la  infracción  produzca  la  nulidad  ha  de  ex- 
presarse claramente  en  la  sentencia,  como,  por  ejem- 
plo, si  se  afírmase  que  competía  el  beneficio  de  la 
restitución  á  un  mayor  de  25  años,  que  los  menores 
de  14  pueden  otorgar  testamento,  ó  que  para  probar 
cualquier  hecho  basta  uñ  sólo  testigo. 

Haberse  dictado  con  error  de  cuenta  ó  de  cálculo. 
Por  este  motivo  se  anularía  la  sentencia  en  que,  con- 
signando el  Juez  que  el  demandado  resultaba  deudor 
de  100  por  razón  de  mutuo  y  50  por  razón  de  arren- 
damiento, le  condenase  á  pagar  la  suma  de  180  por 
ambos  conceptos. 


«    Cost.  VII.  Rúb.  De  mandato.  Lib.  IV. 
<    Co6t.  X.  Rúb.  De  smteaciet.  Lib.  VIL 

>    Cost.  IV.  Rúb.  De  exequlione  rd  jud.,  coM.  IV.  Rúb.  De  tentenciei,  y 
con.  V.  Rúb.  De  appálatUmüms.  Lib.  VIL 
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Haberse  dictado  antes  de  la  litis-contestacion. 

Falta  de  citación  en  debida  forma  de  las  personas 
contra  las  que  se  hubiese  dictado  la  sentencia. 

No  resolver  el  pleito  condenando  ó  absolviendo. 

Haber  concurrido  á  dictarla  Jueces  corrompidos 
por  dádivas  ó  promesas. 

Haberse  dictado  contra  lo  resuelto,  en  otra  senten- 
cia anterior  consentida  ó  ejecutoriada. 

Las  CosTUMs,  partiendo  del  axioma  jurídico  de  que 
lo  nulo  nunca  puede  convalecer,  disponen  que  las 
sentencias  que  adolezcan  de  algunos  de  los  vicios  de 
nulidad  anteriormente  expuestos,  carecen  de  todo 
valor  y  no  deben  cumplirse  *.  , 

Respecto  de  las  dictadas  por  Jueces  sobornados, 
disponen  las  Costums  que  deben  declararse  nulas  una 
vez  probado  el  hecho,  sin  necesidad  de  que  el  liti- 
gante tenga  que  interponer  el  recurso  de  apelación  \ 

Esta  doctrina  parece  aplicable  á  los  demás  casos 
de  nulidad  de  sentencia. 


BESCISION  DB  LAS  SENTENCIAS. 

Son  rescindibles  las  sentencias  definitivas  y  eje- 
cutoriadas cuando  han  sido  dictadas  en  virtud  de 
documentos  ó  de  testimonios  falsos. 

Se  entiende  por  falso  testimonio  el  prestado  por 
un  testigo  sobornado ,  faltando  á  la  verdad  de  los  he- 
chos. Es  preciso  que  concurran  ambas  circunstancias: 
cohecho  ó  soborno  y  declaración  contraria  á  la  ver- 
dad; pues  si  sólo  concurriese  en  el  testigo  esta  úl- 
tima, no  se  entenderá  que  ha  cometido  falso  testi- 
monio. 

La  sentencia  dada  en  virtud  de  documento  ó  tes^ 


i    Cost.  IV.  Rúb.  De  ecctqutione  rei  judie.  Ub«  VIL 
•    Cost.  V.  Rúb.  De  appeOatiimUnu.  Ub.  VU. 


timonios  falsos ,  es  válida  siempre  que  no  se  acredite 
la  falsedad  de  dichos  medios  de  prueba. 

La  reclamación  y  justificación  de  la  falsedad  puede 
hacerse  en  la  instancia  de  apelación,  ó  después  de 
consentida  y  ejecutoriada  la  sentencia.  En  el  primer 
caso ,  probada  la  falaedad ,  se  rescindirá  la  sentencia 
y  se  mandará  dictar  otra.  En  el  segundo  deberá  for- 
mularse la  oportuna  reclamación  dentro  del  término 
de  tres  años,  contados  desde  que  se  notificó  la  sen- 
tencia al  que  tratare  de  obtener  su  rescisión,  de- 
biendo hacer  la  prueba  de  la  falsedad  dentro  del  mes 
siguiente  al  dia  en  que  formuló  la  reclamación. 

Transcurridos  estos  plazos  sin  solicitar  la  rescisión 
ó  sin  probarla  respectivamente,  quedará  firme  é  irre- 
vocable la  sentencia. 

Justificada  la  falsedad  de  los  documentos  ó  de  los 
testigos  en  cuya  virtud  se  dictó  aquélla,  se  declarará 
su  nulidad,  si  aún  no  se  hubiese  ejecutado  el  fallo, 
ó  se  procederá  á  dejar  sin  efecto  lo  ya  practicado ,  re- 
cobrando el  recurrente  las  cosas  de  que  hubiese  sido 
desposeido  en  virtud  de  la  sentencia  rescindida,  cual- 
quiera que  fuese  la  persona  en  cuyo  poder  se  halla- 
sen \ 


<    Co6t.  ÚRICA.  Rúb.  Si  per  fa¡set  caries  o  per  faltes  test,  Ub.  Vil. 
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CAPÍTULO  xra. 


DE  LAS    APBLACIONSS. 


SUMARIO.— Fundamento  de  la  apelacioo.~Carácter  eipecial  de  este  recnrao  aecon 
las  Corruitt.— Qaiénei  pueden  apelar.— Dentro  de  qué  plaio  y  de  qaé  modo  debe 
interponerse.— Designación,  número  y  cualidades  de  los  Jueces  de  la  apelación.— 
Efectos  de  la  mÍ8ma.^Del  recurso  de  adhesión  á  la  apelación.— Procedimiento  de 
las  apelaciones  de  sentencia  definitiva  y  de  interlocntorfa.— Efectos  de  la  negligen- 
cia del  apelante.— De  la  morosidad  de  los  Jueces. 


El  Último  período  del  procedimiento  civil  es  el  de 
la  apelación. 

El  fundamento  de  la  apelación ,  tal  y  como  se  ad- 
mite en  las  Costums,  se  halla  en  la  conveniencia  ó 
necesidad  de  oir  á  los  litigantes  en  un  nuevo  juicio 
con  el  objeto  de  enmendar  ó  reparar  las  faltas»  omi- 
siones y  descuidos  en  que  hubieran  incurrido  ellos 
mismos  ó  los  Jueces  durante  la  sustanciacion  de  la 
primera  instancia. 

La  apelación,  según  dicho  Código,  no  ofrece  el 
mismo  carácter  que  en  las  legislaciones  romana  y  ca- 
nónica y  en  la  nuestra.  En  estas  últimas,  la  apelación 
es  un  recurso  que  se  dirige  al  superior  para  que  re- 
voque las  providencias  adoptadas  por  una  autoridad 
subordinada  suya.  No  sucede  lo  mismo  en  Tortosa, 
toda  vez  que  conoce  de  la  apelación  el  mismo  Tribu- 
nal que  dictó  la  primera  sentencia,  si  bien  compuesto 
de  diferentes  personas.  Según  las  Costums,  la  apela- 
ción es  propiamente  un  nuevo  juicio  que  se  abre ,  una 
nueva  contención  sobre  lo  que  ha  sido  ya  objeto  de 
otro  procedimiento. 
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Según  el  Código  de  Tortosa ,  constituyen  el  Tri- 
bunal de  alzada,  en  todos  los  juicios  civiles  y  crimi- 
nales ,  los  ciudadanos  elegidos  por  el  apelante  K 

Tal  es  el  carácter  de  la  apelación  con  arreglo  á  las 
CosTUMS ,  y  no  podia  dejar  de  ser  éste  dada  la  orga- 
nización casi  democrática  de  la  ciudad  de  Tortosa ,  en 
la  que  no  existia  ni  se  reconocia  ningún  otro  poder 
superior  al  de  los  ciudadanos. 

Todas  las  sentencias  dictadas  por  la  Curia  son 
apelables,  así  las  definitivas  como  las  interlocuto- 
rías,  tanto  en  juicios  civiles  como  en  los  criminales 
y  cualquiera  que  fuese  el  estado  ó  nacionalidad  y  con- 
dición de  los  litigantes  *. 

Exceptúanse  de  esta  regla  general  las  providen- 
cias dictedas  para  la  ejecución  de  las  sentencias,  á  no 
ser  que  el  ejecutor  infringiese  lo  dispuesto  en  algu- 
nas costumbres  ó  usatjes  escritos  vigentes,  ó  las  leyes 
contenidas  en  el  Cuerpo  del  Derecho  romano ,  sobre 
materia  no  prevista  en  las  primeras;  las  sentencias 
dictadas  en  juicio  de  arbitros,  y  las  recaids^s  en  los 
interdictos  de  obra  nueva  y  obra  vieja  K 

Pueden  interponer  apelación  todos  aquéllos  á  quie- 
nes perjudique  la  sentencia,  y  como  no  perjudica  á 
los  que  no  han  sido  parte  ^,  sólo  los  que  han  litigado 

^  Apres  que  la  sentencia  es  donada  difílnitiua :  se  deu  hom  appellar  dins 
espay  de  x  dies  primera  vinenls.  e  aquel  quis  apella:  deu  se  appellar  a  dos 
ciuladans  de  Tortosa  o  a  pus:  los  quals  deu  nomenar  per  lur  proprí  nom. 
car  sí  no  o  faya  azi  com  desús  es  dit  que  re  no  fayla:  seria  tot  en  azi  com  si 
appellat  no  sera.s=Pero  si  de  continent  dirá  quan  la  sentencia  es  donada, 
appell  me:  e  no  noroenara  a  qui:  son  adversari  pot  dir  e  fer  for^r  al  Ve- 
guero ais  jutges:  que  nomen  a  quis  appeila.  e  fer  assignar  día  que  men  sa 
appellacio,  que  no  aura  lespay  de  z  dies.  Cost.  I.  Rúb.  De  appéU.  Lib.  Vil. 

De  totes  les  sentencies  que  son  donades  en  la  Cort  de  Tortosa:  sappella 
hom  ais  ciutadans  de  Tortosa :  a  dos  o  a  tres,  si  que  sien  donades  entre  ciu- 
tada  e  ciutada.  si  que  sien  donades  entre  ciulada  o  habitador  do  Tortosa :  o 
de  son  terme:  e  hom  estrayn.  Cost  XX.  Ídem  id. 

•    Costs.  III ,  IV,  XIX  y  XX.  Rúb.  De  appeUatUmiiniS.  Ub.  VII. 

s  Costs.  Xil  y  XV.  ídem  id.,  cost.  I.  Rúb.  De  denunctocto  de  noneiffa  obra. 
Lib.  IX, y  cost.  XII.  Rúb.  De  servüuU.  Ub.  111. 

«    Cost.  1.  Rúb.  De  re  inter  olios  judie.  Lib.  VIL 
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podrán  apelar.  Cuando  son  varios  los  perjudicados, 
todos  ellos  pueden  ejercer  este  derecho  separada- 
mente \ 

Quedan  privados  de  este  beneficio  los  que  han 
consentido  expresamente  la  sentencia;  los  que  soli- 
citan plazo  ó  término  para  ejecutarla ;  los  verdade- 
ros contumaces;  los  presuntos,  á  no  ser  en  el  mo- 
mento de  publicarse  la  sentencia  y  antes  de  que  se 
levanten  los  Jueces  de  su  asiento,  y  los  que  citados 
para  oir  sentencia  no  comparecen  á  este  acto  K 

Están ,  sin  embargo ,  obligados  á  interponer  ape- 
lación los  Procuradores  de  las  partes  ^  cuando  la  sen- 
tencia fuese  perjudicial,  debiendo  poner  en  conoci- 
miento de  su  principal  que  asi  lo  han  efectuado ,  para 
que  la  siga  ó  desista  de  ella. 

Debe  proponerse  la  apelación  dentro  del  término 
máximo  de  diez  dias,  contados  desde  la  publicación 
de  la  sentencia  *. 

En  cuanto  á  la  forma,  puede  verificarse  de  dos 
modos :  verbalmente  y  por  escrito. 

Procede  de  palabra  en  los  juicios  cuya  cuantía  no 
excede  de  dos  moravatines,  y  en  todos  los  demás 
cuando  se  interpone  en  el  acto  de  la  publicación  de  la 
sentencia  delante  de  los  Jueces  y  del  adversario ,  di- 
ciendo sólo:  «Apelo»  (Appell  me) ",  cuya  manifestación 
se  hará  constar  en  el  proceso. 

Por  escrito  se  hacia  presentando  el  oportuno  pe- 
dimento (líbell)  de  apelación  •. 

Mas  ya  se  haga  de  palabra  ó  por  escrito ,  el  ape« 


<    Cosí.  IX.  Rúb.  De  apptUalionibw.  Lib.  VII« 

«    Co6t.  V.  Rúb.  De  exequt.  rei  judie,  costs.  VI  y  XVl.  Rúb.  ¡k  appéUatíO' 
nibus.  Lib.  Vil,  y  cosL  II.  Rúb.  Dejudicüs,  Ub.  111. 
»    Co8t.  XVII.  Rúb.  De  appOUUioníbus,  Lib.  VL 

4  Cost.  I.  Rúb.  De  appdUUionibus,  y  cosí.  I.  Rúb.  De  exequt,  rai>fui 
Lib.  VIL 

5  Costs.  I  y  III.  Rúb.  De  appeU.  Lib.  Vil ,  y  cost  V.  Rúb.  De  jud.  Ub.  IIL 
•    Cosí.  1.  Ídem  id. 
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lante  debe  expresar  los  nombres  de  los  Jueces  para 
ante  quienes  apela ,  de  lo  contrario  será  nula  la  ape- 
lación. En  las  interpuestas  de  palabra,  el  adversario 
requerirá  al  apelante  para  que  designe  también  los 
nombres  de  los  Jueces  ^ 

Estos  deben  ser  ciudadanos  de  Tortosa  y  perso- 
nas &  quienes  el  Veguer  pueda  obligar  á  desempeñar 
su  cargo  *. 

Queda  á  elección  del  apelante  fijar  también  el  nú- 
mero de  los  Jueces  qué  debian  conocer  de  la  nueva 
instancia  (dos  ciutadafis  o  pus)  ^.  El  cargo  de  Juez  de 
apelación  es  forzoso  y  sólo  renunciable  en  virtud  de 
justa  causa. 

Por  último ,  si  la  sentencia  comprende  varios  ex- 
tremos,  el  apelante  debe  designar  contra  cuál  de 
ellos  interpone  la  apelación ;  de  lo  contrario,  se  enten- 
derá que  lo  hace  de  todos  aquellos  en  que  hubiere  sido 
condenado  *. 

La  apelación  produce  desde  luego  que  se  ha  in- 
terpuesto dos  efectos,  que  son:  suspender  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  y  extinguir  la  jurisdicción  del 
que  la  dictó  en  aquella  instancia  ó  incidente. 

En  su  consecuencia ,  los  Jueces  de  quienes  se  apela 
deben  abstenerse  de  ejecutar  acto  alguno  que  perju- 
dique al  apelante ,  limitándose  á  dejar  las  cosas  liti- 
giosas y  los  derechos  de  las  partes  en  el  mismo  es- 
tado que  tenían  antes  de  dictarse  la  sentencia  ^. 

Estos  efectos  alcanzan  á  los  litigantes  que  no  han 
apelado ,  cuando  siendo  varios  los  que  sostienen  unas 
mismas  pretensiones,  sólo  uno  de  ellos  hubiese  inter- 
puesto el  recurso  ®. 


i  Cost.  I.  Rúb.  De  appéílalioniim,  Lib.  VIL 

s  GobL  V, par.  %•  Rúb.  De  exe^iK.  r^  jud.  Lib.  VU. 

9  Gosts.  I  y  XX.  Rúb.  De  appelUUwn^bus  Lib.  VU. 

«  Co6t.  XIV.  ídem  id. 

s  CosU  IL  ídem  id. 

0  Go8t.  VIIL  ídem  id. 


ADHESIÓN  Á  LA  APBLACION. 

Aun  cuando  el  litigante  que  no  se  ha  alzado  de  la 
sentencia  parece  que  la  aprueba  y  ratifica,  por  lo 
cual,  sin  contradecirse,  no  puede  impugnarla,  las 
CosTUMS  le  conceden  al  que  se  encuentra  en  este  caso 
un  recurso ,  mediante  el  que ,  sin  apelar  expresamente, 
queda  á  su  arbitrio  impugnar  la  sentencia.  Así  sucede 
cuando  ésta  tiene  dos  partes,  una  perjudicial  y  otra 
favorable ,  ó  cuando  en  ella  se  ha  omitido  alguna  de* 
claracion  ó  condena  solicitada  en  la  primera  instancia. 

En  cualquiera  de  estos  casos  el  litigante  que  no 
ha  apelado  puede  solicitar  mejora  de  la  sentencia  en 
la  parte  que  á  él  le  perjudica.  Por  este  medio  explica 
el  apelado  su  voluntad  y  declara  que  el  no  haber  ape- 
lado de  la  sentencia  no  fué  porque  no  la  considerase 
gravosa ,  sino  por  lograr  su  tranquilidad  y  redimirse 
de  otros  gastos  mayores,  acabando  el  pleito  con 
aquella  sentencia.  Pero  faltando  esta  condición  no 
debe  presumirse  su  consentimiento,  sino  que  debe 
ponérsele  en  libertad  de  gozar  del  justo  auxilio  que 
le  concede  la  ley.  No  por  esto  se  entiende  que  im- 
pugna lo  que  una  vez  aprobó ,  porque  su  consenti- 
miento no  fué  absoluto  ni  tuvo  por  objeto  reconocer 
la  justicia  de  la  sentencia.  Fundado  en  estas  conside- 
raciones ,  el  Código  de  Tortosa  concede  el  recurso  de 
adhesión  á  la  apelación,  en  las  siguientes  palabras: 
«  Pero  la  part  que  nos  apella  ha  aquest  meylorament  per 
benejíci  daquella  appellado :  que  pot  demanar  aquel  plus 
que  demanaua:  en  lo  qual  lojutge  no  auia  condempnat  son 
adversari.  Jas  sia  go  quel  adversari  sappellas  eno  eyh^ 


C09t.  XIV.  par.  a.^"  Rúb.  Dt  appeUationt&us.  Ub.  VIL 
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TRAMITACIÓN  DE  LA  APELACIÓN. 

Para  determinar  el  procedimiento  en  las  apelacio- 
nes ,  hay  que  distinguir  las  sentencias  definitivas  de 
las  interlocutorias. 

Definitivas. — La  tramitación  de  las  apelaciones  de 
sentencias  definitivas  sigue  las  mismas  reglas  y  so- 
lemnidades observadas  en  la  primera  instancia  (pleyt 
principal)  ^  con  las  siguientes  modificaciones: 

L  Ha  de  terminarse  dentro  de  un  año,  contado 
desde  que  se  interpuso  la  apelación.  Para  ello ,  y  du- 
rante ese  plazo,  ha  de  presentarse  diariamente  ante 
el  Veguer  el  apelante  para  agitar  el  curso  del  proceso 
y  manifestar  que  se  halla  dispuesto  á  practicar  cuan- 
tos actos  acuerde  el  Tribunal;  esta  obligación  se 
trasmite  á  los  herederos  del  apelante.  Si  por  culpa  ó 
abandono  de  éste  no  pudiese  terminarse  el  proceso 
dentro  del  año ,  quedará  ejecutoriada  la  sentencia  •. 

n.  Todas  las  actuaciones  deben  practicarse  dentro 
del  edificio  del  Tribunal,  á  menos  que  con  el  consen- 
timiento de  los  litigantes  acordasen  los  Jueces,  con  el 
Veguer,  que  se  verifiquen  fuera  de  dicho  sitio  •. 

m.  No  se  conceden  prórogas  ni  dilaciones  de  nin- 
guna especie  *. 

rv.    Pueden  traerse  documentos  * ; 

Y  V.  Por  regla  general,  está  prohibido  practicar 
en  las  segundas  instancias  prueba  testifical  ^ 

Exceptúanse  dos  casos :  primero ,  para  probar  que 
la  sentencia  apelada  se  ha  dictado  en  virtud  de  docu- 


<  Coet  IL  Rúb.  í>0  afipe«a(ioni&ttt.  Lib.  VU. 

<  Gosts.I.VIIyXVI.Idemid. 
s  Cosí.  XVL  ídem  id. 

*  Co8.Xni.Idemid. 

s  GoBt.  XXXII,  par.  i.«  Rttb.  Dt  UiUbus.  Ub.  IV. 

9  Gost.  ÜKiCA.  Rúb.  SI  per  faltes  cartee.  Libi  VIL 
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mentos  ó  de  testigos  falsos ;  segando ,  para  justificar 
algún  hecho  nuevo  conducente  al  pleito,  de  que  no 
hubiese  podido  tener  conocimiento  el  apelante  ante* 
riormente  *. 

Si  el  apelante  prolongase  la  sustanciacion  de  la 
apelación  y  no  la  activara  dentro  del  plazo  señalado, 
será  citado  por  tres  veces  á  instancia  del  apelado ,  y 
transcurridos  los  dias  que  se  le  señalasen  para  pro- 
seguir y  terminar  el  recurso ,  dictarán  los  Jueces  la 
sentencia  que  proceda  *. 

Interlocutorías. — La  tramitación  de  las  apelaciones 
de  sentencias  interlocutorias  es  muy  breve ,  rápida  y 
sencilla. 

Interpuesto  el  recurso,  designados  los  Jueces  y 
aceptando  éstos  el  cargo ,  deberá  terminarse  necesa- 
riamente dentro  de  tres  dias.  Durante  ellos  debe  el 
apelante  presentarse  al  Tribunal  para  la  práctica  de 
las  diligencias  en  que  fuese  necesaria  su  persona,  y  si 
por  su  culpa  no  lo  hiciere,  terminado  dicho  plazo, 
quedará  ejecutariada  la  interlocutoria  jr  continuará  el 
juicio  principal '.  Las  actuaciones  pueden  celebrarse 
dentro  ó  fuera  del  Tribunal  *. 

Los  Jueces  de  la  apelación  tienen  facultad  para 
prorogar  el  referido  plazo  de  tres  dias :  primero,  cuan- 
do no  han  adquirido  la  convicción  necesaria  para 
dictar  el  fallo ;  segundo ,  cuando  estuviesen  tan  ocu- 
pados que,  sin  gran  perjuicio  de  ellos,  no  pudiesen 
desempeñar  su  cargo.  En  este  último  caso,  justificada 
la  ocupación,  deberá  requerirse  al  apelante  para  que 
designe  otro  Juez  en  reemplazo  del  impedido,  'bajo 
apercibimiento  de  tenerle  por  desistido  de  la  apela- 
ción y  seguir  adelante  el  juicio  principal '. 


«  Cost.  XXXU.  Rub.  De  tettibut.  Lib.  IV. 

3  Cosí.  XVII.  Rúb.  De  verborum  significatione.  Lib.  IX. 

'  Gofit.  XIX.  Rúb.  De  appéttationibus,  Lib.  Vil. 

*  Cost.  XUI.  ídem  id. 

R  Cost.  XIX.  ídem  id. 
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Se  entiende  suspendido  el  referido  término  en  el 
caso  de  que  los  Jueces  no  quieran  dictar  sentencia  ó 
se  ausentasen  del  Tribunal.  Asimismo  se  considerará 
prorogado  cuando ,  por  la  resistencia  de  los  Jueces 
elegpidos,  el  Veguer  tuviese  que  obligarles  al  desem- 
peño de  sus  funciones,  apremiándoles  hasta  con  em- 
bargo de  sus  bienes  en  la  cuantía  suficiente  para  cu- 
brir el  importe  de  la  demanda.  En  todo  caso ,  los  tres 
dias  no  empezarán  á  correr  hasta  el  en  que  el  Veguer 
haya  conseguido  que  comparezcan  los  Jueces  de  la 
apelación  á  ejercer  el  oficio  para  que  hubiesen  sido 
nombrados.  Los  gastos  que  hiciese  el  Veguer  para 
conseguir  la  comparecencia  de  los  Jueces  y  de  la 
parte  contraria,  no  son  de  cuenta  del  apelante  *. 


<    Cost.  XIX  Rúb.  De  appéUaíionibus.  Lib.  VIL 


CAPÍTULO  XIV. 


DE    LA    COSA    JUZGADA. 


SUIfARIO.-Oián<lo  adquieren  las  teaftencíat  el  cartcter  de  con  jozgada.^EfectDs 
que  píxkliicen.— A  qoiéo  correaponde  la  efecocioo  de  las  aeotcncíja,  y  caándo.—Del 
procedimiento  que  debe  guardarle  en  la  efectidoiL—De  la  prísioo  en  caso  de  insol- 
vencia del  condenado — ^Reqjttisitoa  para  qne  una  aentenda  prodoEca  la  excepción  de 
ooMfozgada. 


Propiamente  lo  que  termina  el  joicio  no  es  la  pu- 
blicación de  la  sentencia  defínitiya,  sino  el  adquirir 
esta  última  el  carácter  de  cosa  juzgada,  lo  cual  se 
llama  en  el  lenguaje  técnico  pasar  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  ^ 

Las  sentencias  adquieren  este  carácter : 

L  Cuando  se  ha  consentido  por  el  condenado  en 
ellas,  bien  expresamente,  ejecutando  algún  hecho  ó 
celebrando  algún  pacto  relativo  á  su  cumplimiento; 
bien  tácitamente ,  dejando  transcurrir  el  plazo  seña- 
lado para  apelar  ó  para  terminar  la  instancia  de  ape- 
lación •. 

IL    Cuando  el  apelante  renunció  á  su  derecho  ^. 

IIL  Cuando  se  han  seguido  dos  instancias  de  ape- 
laciones por  el  mismo  litigante ,  supuesto  que ,  según 
las  CosTUMS,  cada  una  de  las  partes  sólo  podia  inter- 
poner dos  apelaciones  en  un  mismo  pleito  ^. 

También  tienen  autoridad  de  cosa  juzgada  las  sen- 


t  Co8t.  XVI.  Rúb.  De  verionim  t^ificalwnt.  Lib.  IX. 

t  Gosts.  1, 11  y  V.  Rúb.  O0  00909  «t.  r0i  ;fid.  Lib.  Vil. 

3  Coit.  XVIII.  Rúb.  D9  appetta(«ont6ttS.  Lib.  VIL 

4  Go8ts.  I  y  IX,  pár.  a.Mdem  id. 
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tenciaa  pronunciadas  por  los  arbitros  y  compromisa- 
rios nombrados  sin  pactar  pena  en  el  compromiso  *. 

Existen,  sin  embargo,  algunas  sentencias  que  no 
adquieren  la  autoridad  de  cosa  juzgada,  aunque  de 
ellas  no  se  haya  apelado.  A  este  número  pertenecen 
las  que  adolecen  de  algún  vicio  de  nulidad,  cuyas 
sentencias  en  ningún  tiempo  adquieren  aquel  ca- 
rácter, las  dictadas  en  rebeldía  y  las  que  lo  han  sido 
en  virtud  de  prueba  falsa,  que  no  adquieren  dicho 
carácter  hasta  transcurrido  cierto  plazo  •. 

Tampoco  adquieren  aquel  carácter  las  pronuncia- 
das por  los  arbitros  nombrados ,  pactando  pena  para 
el  caso  de  infrirgirse  la  sentencia '. 

Dos  efectos  producen  las  sentencias  pasadas  en 
cosa  juzgada,  á  saber;  crear  un  derecho  nuevo  entre 
los  que  han  litigado ,  y  atribuir  al  que  ha  vencido  la 
acción  y  la  excepción  de  la  cosa  juzgada. 

Este  último  efecto  es  el  más  importante,  porque 
en  virtud  de  la  acción  puede  exigir  el  inmediato  cum- 
plimiento de  lo  resuelto  en  la  sentencia,  sin  el  cual 
ésta  sería  vana  é  ilusoria,  y  en  virtud  de  la  excepción 
se  opone  á  que  en  lo  sucesivo  pueda  molestarle  el 
adversario  con  nuevos  pleitos. 

El  cumplimiento  de  las  sentencias  civiles  y  cri- 
minales corresponde  al  Veguer,  y  subsidiariamente  al 
Bayle  de  Moneada,  al  Bayle  ó  comendador  del  Tem- 
ple y  á  los  mismos  ciudadanos  que  la  habían  dictado  ^ 

Por  regla  general,  deben  ejecutarse  las  sentencias 
desde  que  han  transcurrido  los  diez  días  señalados 
para  interponer  apelación '. 


«  Go6t«  Ul.  Rúb.  Dt  arbUres.  Llb.  II,  y  cost.  XII.  Rúb.  De  appéUatUmibut, 
Ub.  VIL 

<  Go6t.  IV.  Rúb.  De  exequt,  rei  judicaía ,  oost.  V.  Rúb.  De  senU  e  dinUrL  y 
cost.  ÚRICA.  Rúb.  Si  per  falses  cartet,  Ub,  VIL 

>    CosL  lU.  Rúb.  De  arbUret,  Lib.  II. 

*   CqsL  X.  Rúb.  Det  ordenamení  de  la  dvtat  de  Tartota,  Ub.  I . 

s    Cost.  L  Rúb.  De  eocequl.  rei  judie.  Lib.  VII. 
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En  la  manera  de  verificar  la  ejecución  ha  de  ob- 
servarse cierto  orden. 

Existiendo  la  misma  cosa  litigiosa,  ya  sea  inmue- 
ble ó  mueble ,  deberá  ponerse  en  posesión  de  ella  al 
que  triunfó  ^  Si  hubiese  desaparecido  la  cosa  mueble, 
ó  la  sentencia  fuese  condenatoria  de  cantidad,  se  pro- 
cederá á  embargar  los  bienes  muebles  y  raices  del 
condenado,  y  subsidiariamente  los  del  fiador  de  Dere- 
cho, guardándose  el  orden  que  expusimos  anterior- 
mente •. 

Cuando  no  hubiese  fiador  de  Derecho,  se  procederá 
inmediatamente  contra  los  bienes  del  condenado ,  ha- 
ciendo ejecución  primero  en  los  muebles,  luego  en  los 
raices,  y  por  último  en  los  créditos  y  acciones  ]>erte- 
.  nocientes  al  mismo,  dirigiendo  los  oportunos  manda- 
mientos (cartee)  á  cada  uno  de  los  deudores  del  ejecu- 
tado para  que^  satisfagan  al  ejecutante  el  importe  de 
sus  créditos '. 

En  todo  caso,  los  bienes  embargados  se  venderán, 
y  de  su  precio  se  entregará  al  actor  lo  que  éste  tenga 
derecho  á  percibir,  quedando  el  sobrante  á  disposición 
del  deudor  *. 

Resultando  éste  insolvente,  podrá  la  parte  solici- 
tar que  sea  reducido  á  prisión ,  la  cual  sufrirá  en  el 
castillo  de  la  Zuda,  permaneciendo  en  ella  hasta  que 
cumpla  lo  dispuesto  en  la  sentencia  ^.  Según  el  Dere- 
cho romano,  las  mujeres  estaban  exentas  de  sufrir 
esta  prisión  subsidiaria  *. 

Para  que  la  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  pro- 
duzca la  excepción  perentoria  de  este  nombre ,  se  re- 
quiere; que  exista  identidad  de  personas,  cosas  y  ac- 


I  Coit.  U,  Rúb.  Dt  ftM9ia.  reí  judie.  USx  VIL 

s  VéaM  It  pág.  504  de  este  tomo. 

s  Co6t.  IIL  Rúb.  De  exe^uL  roí  jud.  Ub.  Vil. 

*  Co6t.  IL  ídem  id. 

>  Go6t.  I.  Rúb.  DaquéU  qui  abandonm  luri  bent,  Lib.  VIL 

o  Cap.  IX.  Noy.  GXXXIV. 
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ciones  entre  el  nuevo  juicio  y  el  que  terminó  por 
aquella  sentencia.  Por  eso,  aun  cuando  haya  identidad 
en  las  personas  y  en  las  cosas,  no  se  daba  la  excep- 
ción de  cosa  juzgada,  si  las  acciones  eran  distintas  ó 
provenian  de  diferente  causa.  Así  es  que  el  que  fué 
absuelto  de  una  demanda  en  reclamación  de  cien  suel- 
dos procedentes  de  depósito ,  no  podrá  oponer  la  ex- 
cepción de  cosa  juzgada  contra  la  nueva  demanda  que 
el  mismo  actor  promoviere  por  igual  suma,  como  pro- 
cedente de  préstamo  *. 

Tampoco  podrá  oponer  esta  excepción  el  que  fué 
absuelto  de  una  demanda  reivindicatoría,  fundada, 
por  ejemplo,  en  la  nulidad  de  una  venta^  si  el  mismo 
actor  propusiese  otra  sobre  la  misma  cosa  fundado  en 
el  titulo  de  heredero  K 

Y,  por  último,  no  será  admisible  dicha  excepción 
invocándola  contra  el  mismo  actor  si  formulase  nueva 
demanda,  por  haber  adquirido  posteriormente  el 
derecho  de  quien  lo  tenia  claro  y  perfecto  al  dominio 
de  la  finca  ^. 


<    Cost.  Vm.  Rúb.  De  exequt.  rei  judie,  Lib.  Vil. 

9    CoBt.  Vi.  ídem  id. 

3    Cosí.  Vll.pár.  4."  ídem  id. 
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TÍTULO  TERCERO. 


PROCEDIMIENTOS  CIVILES  ESPECIALES. 


CAPÍTULO  I. 


AMPARAHIBNTO ,  EXHIBICIÓN  DE  LA  COSA  LITIOIOSA, 
SECUESTRO,  PIGNORACIÓN  FORZADA. 


SUMARIO.— Clasificación  de  los  procedimientos  especiale8.~i4mpdramiex/o.'Et¡- 
mologia  y  signiftctcion  de  esta  palabra. ^En  qué  casos  puede  decretarse  y  aliarse 
y  con  qué  requisitos.— EbrA/^icioii  de  la  cota  Htig%ota,-~K  quiénes  compete  ejer- 
citar esta  acción ,  y  de  qué  modo.— Del  acto  de  la  cxliibicion.— Quién  debe  con- 
aenrar  la  cosa  exhibida.  — lixámen  y  reconocimiento  de  la  misma  por  los  testi- 
gos.—D^/  secuestro,-^  Su  definición.— Sobre  qué  cosas  puede  efectuarse.— Cuándo 
procede  acordarlo.— Del  reconocimiento  judicial  y  en  qué  casos  tiene  lugar.— 
Pignoración  for^ada.'^^  qué  consiste.- Enqué  casos  puede  entablarse  este  pro- 
cedimiento. 


Además  del  procedimiento  común  y  ordinario,  que 
es  el  expuesto  en  los  capítulos  anteriores,  existen 
otros  procedimientos  especiales,  que  unas  veces  for- 
man parte  integrante  del  común,  y  otras  existen  con 
entera  independencia,  teniendo  por  objeto  la  inmediata 
y  rápida  resolución  de  un  negocio  litigioso. 

Entre  los  primeros ,  incluimos  el  amparamientOj  la 
exhibición  de  la  cosa  litigiosa^  el  secuestro  ójieldad,  y  la 
pignoración  forzada. 

Entre  los  segundos,  colocamos  el  alzamiento,  la  c&^ 
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sion  de  bienes  y  el  concurso  efo  acreedores  y  los  interdictos ^ 
los  juicios  verbales  y  los  de  arbitros. 

En  el  presente  capitulo  expondremos  la  doctrina 
relativa  á  los  caatro  primeramente  enunciados. 


AMPARAMIBNTO. 

La  palabra  emparament  ó  empara  procede,  sin  duda 
alguna,  de  la  voz  latina  amparare,  que  significa  defensa, 
protección  ó  auxilio  de  los  derechos  de  un  tercero. 
Asi  es,  que  el  señor  directo  constituia  empara  ó  ga- 
rantía del  enfitéuta  sobre  los  bienes  de  éste.  Y  la  frase 
fer  emparament,  según  el  sentido  que  tiene  en  las  le- 
gislaciones de  Cataluña,  Aragón  y  Navarra  S  y  en  los 
escritos  de  los  jurisconsultos  de  estos  países  «,  equi- 
vale á  proteger  el  derecho  de  una  persona  tomando 
contra  la  que  tratase  de  negarlo  las  oportunas  garan- 
tías ,  una  de  las  cuales  consistía  en  poner  los  bienes 
del  deudor  bajo  la  protección  del  acreedor.  Bajo  este 
concepto  la  palabra  emparament  tiene  un  sentido  más 
extenso  que  la  de  emiargo ,  única  que  en  nuestro  sis- 
tema de  enjuiciar  puede  sustituirla. 

Por  regla  general  está  prohibido  acordar  ningún 
amparamiento  contra  los  ciudadanos  ó  habitantes  de 
Tortosa  y  su  término.  Podrá  decretarse,  sin  embargo, 
á  instancia  del  demandante  y  por  providencia  de  los 
Jueces  del  pleito,  cuando  aquél  contra  quien  se  pide 
tratase  de  levantar  su  domicilio  para  trasladar  su  re- 
sidencia á  otro  país,  ó  los  bienes  que  poseyese  apenas 
bastasen  para  responder  del  importe  de  la  reclama- 


*  Véanse  el  Fuero  general  de  Navarra ,  el  Fuero  de  Jaca,  loa  de  Aragón, 
los  Usatjes,  y  la  definición  de  la  palabra  emfNirameiUtiin  dada  por  el  Rey 
D.  Pedro  IV  en  las  Cortes  de  CataluAa  en  4854. 

<  Socarráis  ftuáorum  connicítid.,  pág.  449.  Calido,  Cáncer,  Miguel  del 
MuUdo  /Í0per(of.  ?erbum  «mjNifaiiimftHii,  y  otron 
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cion.  En  ambos  casos  se  causará  el  embargo  en  los 
bienes  muebles  del  demandado,  para  que  el  actor 
pueda  hacer  efectivo  su  derecho.  Este  embargo  se  al- 
zará en  el  momento  que  la  persona  contra  quien  se 
hubiese  decretado  diese  fiador  suficiente  de  estar  á 
Derecho  con  el  acreedor;  devolviéndose  los  bienes 
embargados.  Si  no  diese  fianza  suficiente  el  dueño, 
continuarán  éstos  en  dicho  estado  hasta  sentencia  de- 
finitiva, sin  poder  ser  entregados  á  ninguno  de  los  de- 
mandantes, aunque  se  reclamen  por  acción  real  y  uno 
de  ellos  solicitare  la  entrega  de  los  mismos  bajo 
fianza  ^ 

EXHIBICIÓN  DB  LA  COSA  LITIOIOSA. 

Las  CosTUMs,  inspirándose  en  el  Derecho  romano, 
conceden  á  todo  el  que  trata  de  demandar  una  cosa 
mueble  ó  semoviente,  á  titulo  de  dueño,  la  facultad  de 
exigir  del  que  la  posee  que  la  exhiba  ó  muestre  al 
Tribunal  •. 

Este  mismo  derecho  puede  ejercitarse  contra  el 
que  ha  cometido  algún  firátude  para  privar  de  la  cosa 
al  que  la  reclama,  ó  para  evitar  que  sea  presentada '. 

La  exhibición  de  la  cosa  litigiosa  constituye  ade- 
más un  preliminar  indispensable  de  todo  juicio  en  re- 
clamación de  una  cosa  mueble  ó  semoviente  *.  Y  se 
verifica  aun  cuando  el  demandado  haya  prestado 
fianza  de  estar  á  Derecho '. 

Para  obtener  la  exhibición  de  la  cosa  reclamada,  el 
actor  debe  .manifestar  previamente  al  Tribunal  las 
señales  de  aquélla,  y  una  vez  consignadas  por  el  Es- 


I  CosU  vil  y  VIH.  Rúb.  M  quiíU  edeln  pwc$.  Ub.  L 

t  CosU  11.  Rúb.  Ád  exhUmdwn,  Lib.  IlL 

s  ídem  id. 

*  C06i.  i.  Rúb.  De  reivmdicatUme.  Lib.  llL 

B  Gost.  VIU.  Rúb.  M  quint  e  de  iei  jm€$.  Líb.  L 
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cribano,  se  previene  al  demandado  que  la  presente 
para  que  la  examinen  los  Jueces  con  el  Veguer.  El 
acto  de  la  exhibición,  es  secreto,  y  no  puede  asistir 
el  demandante.  Terminado  el  examen  y  reconoci- 
miento del  mueble  ó  semoviente  reclamado ,  el  Escri- 
bano consignará  por  escrito  todas  las  circunstancias  y 
señales  de  los  mismos,  los  cuales  se  devolverán  al  re- 
convenido^ si  ha  prestado  fianza ,  para  que  los  tenga 
siempre  á  disposición  del  Tribunal  hasta  la  termina- 
cian  del  pleito  *. 

No  habiendo  prestado  fianza ,  y  recayendo  sospe- 
chas de  que  pueda  ocultar  ó  esconder  sus  bienes,  se 
entregarán  á  uno  de  los  Magistrados  de  la  ciudad, 
(Pr(Hhom)y  para  que  éste  lo  guarde  en  depósito  (fiel^ 
tat)  \  El  fiador,  en  su  caso,  se  obligaba  á  tener  la 
cosa  litigiosa  á  disposición  del  Tribunal,  para  que  éste 
pudiese  examinarla  cuando  quisiera,  y  hacerla  exami- 
nar á  los  testigos  que  presentase  el  actor;  á  no  sacarla 
de  la  ciudad ,  ni  emplear  arte  alguno  para  ocultarla, 
y  á  devolverla  al  Veguer  para  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  la  sentencia  que  recayese  *. 

El  examen  y  reconocimiento  de  la  cosa  litigiosa 
por  los  testigos  que  presentase  el  actor ,  se  verificará 
después  que  éstos  hayan  declarado  las  señales  y  cir- 
cunstancias de  la  misma  á  presencia  del  Tribunal,  y 
mezclada  con  otras  semejantes  ó  parecidas.  El  reco- 
nocimiento se  practicará  individualmente,  y  de  ma- 
nera que  los  testigos  no  se  pongan  de  acuerdo  entre 
si,  antes  ó  después  de  practicado  ^. 


*  Co6l.  VIII,  pár.  V  Rúb.  Üél  gutni  0  de  ¿ei  jMme&  Lib.  I,  y  oost.  11, 
par.  2.*  Rúb.  Dt  preícripcioM.  Lib.  Vil 

<    La  palabra  fieltal  usada  también  en  los  Fueros  antiguos  de  Aragón  y 
Navarra,  signiflca  depósito  6  guarda.  Cost.  1.  Rúb.  De  fideyus.  Lib.  VUL 
8    Cost.  III.  Rúb.  De  prescripcions,  Lib.  VIL 

*  ídem  id. 
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SECUESTRO. 

Se  entiende  por  secuestro  (sequestracio),  el  acto  de 
constituir  en  poder  de  un  prohombre  una  cosa  mueble 
ó  semoviente  sujeta  á  litigio  para  que  la  tenga  en  de- 
pósito á  disposición  (feeltat)  de  ambos  litigantes  ^ 

Según  las  Costums,  sólo  se  ponen  en  secuestro  las 
cosas  muebles,  inclusos  los  frutos  y  rentas ;  pero  no 
los  inmuebles  ni  las  personas. 

Por  regla  general,  los  Jueces  no  deben  admitir  la 
solicitud  de  secuestro  formulado  al  principio  de  cual- 
quier juicio  en  reclamación  de  cosas  muebles  ó  semo- 
vientes hasta  que  haya  recaido  sentencia,  en  cuyo 
caso,  si  fuese  condenatoria,  se  mandarán  entregar  al 
actor.  Pero,  si  á  juicio  del  Juez,  fuese  el  demandado 
persona  sospechosa,  porque  tratase  de  ausentarse  lle- 
vando consigo  la  cosa  litigiosa,  quedando  de  este 
modo  insolvente,  podrá,  á  instancia  del  actor,  mandar 
que  aquél  preste  la  oportuna  fianza  de  conservarla  á 
disposición  del  Tribunal.  En  el  caso  de  que  el  deman- 
dado no  prestase  la  fianza,  el  Juez  acordará  el  se- 
cuestro •. 

También  podrá  pedirse  y  deberá  acordarse  el  se- 
cuestro en  los  pleitos  sobre  cosas  raices  ó  inmuebles, 
cuando  se  temiese,  ajuicio  del  Juez,  que  el  demandado 
trataba  de  recoger  y  consumir  los  frutos  con  riesgo 
de  perderlos  el  demandante  en  el  caso  de  ser  conde- 
nado aquél  á  su  restitución  ^. 

Si  no  procediese  el  secuestro  podrá  solicitar  el  actor 
que  se  constituyan  el  Veguer  y  los  Jueces  en  la  finca 
litigiosa,  reconozcan  los  frutos  (espiéis)  y  los  justi- 


<  Cost.  XIV.  Rúb.  00  d€|wii<o.  Ub.  IV. 

<  Ídem  id. 

8    Cosí.  XV,  par.  C  ídem  id. 
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precien  por  sí  ó  por  medio  de  peritos ,  para  que  conste 
el  valor  de  dichos  frutos  en  el  caso  de  ser  condenado 
el  poseedor  del  inmueble  á  la  entrega  de  los  mismos  K 


PIGNORACIÓN  FORZADA. 

Designamos  con  este  nombre  la  facultad  que  en  el 
antiguo  Derecho  romano  (pignoris  captioj,  j  en  el 
feudal  se  concede  al  acreedor  para  apoderarse  por  su 
propia  autoridad  de  los  bienes  de  su  deudor  y  rete- 
nerlos en  prenda  á  la  seguridad  de  su  crédito. 

Las  CosTUMS  prohiben  el  uso  de  este  derecho,  de- 
clarando terminantemente  que  á  nadie  es  lícito  to- 
mar prendas  (peynorar)  de  una  persona  por  razón  de 
deudas.  Sólo  se  hace  una  excepción ,  y  es  en  contra  de 
la  clase  noble,  inspirada,  sin  duda,  en  la  necesidad  de 
evitar  que  los  caballeros,  prevalidos  de  su  fuerza ,  de- 
fraudasen á  sus  acreedores  los  ciudadanos  <. 

El  procedimiento ,  cuando  se  trataba  de  las  deudas 
de  un  noble  (caualler)y  es  sencillo,  rápido  y  ejecutivo. 
El  acreedor  citaba  al  caballero  ante  el  Veguer  y  le 
requería  al  pago  una  sola  vez.  Hecho  ésto ,  si  no  podia 
conseguir  el  pago ,  estaba  facultado  para  apoderarse, 
por  su  propia  autoridad,  de  todos  los  bienes  del  caba- 
llero que  pudiese  encontrar,  incluso  de  su  cabalga- 
dura, sin  obstáculo  ni  entorpecimiento  alguno  '. 

También  se  halla  autorizado  este  procedimiento 
para  que  el  señor  se  haga  pago  en  los  muebles  del 
arrendatario  ó  enfitéuta  *. 


<  Cost.  XV ,  par.  S.*  Rúb.  De  deposUo,  Lib.  IV. 

>  Co6t.  VII.  Rúb.  Depeynores  qw  serán  meses  a  algu.  Lib.  VIII. 

8  ídem  id. 

*  Cost.  IX.  Rúb.  De  (MigacUm  e  dactíons.  Ub.  IV. 
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CAPÍTULO  IL 


PROCEDIMIENTO  EJECUTIVO,  CONCURRENCIA  DE  ACREEDORES, 
CESIÓN  DE  BIENES,  OCULTACIÓN  Y  FUGA. 


SVM.AR10,— Procedimiento  ejecutivo, —En  qué  consiste  y  cuándo  tiene  logar.— De 
la  subasta  y  remate. —De  la  venta  \\ia\Q\z\.— Concurrencia  de  acreedores.— Oon 
qué  condiciones  puede  el  ejecutado  percibir  el  importe  de  los  bienes  del  deudor  aun- 
que haya  otros  acreedores.~De  la  oposición  de  los  de  mejor  derecho.— Cefio«  de 
bienet.Sa  objeto.— Formalidades.— Del  juramento.— De  su  reiteración  mensual.— 
Bienes  comprendidos  en  la  ccsion.—Invcntaríov  subasta,  citación,  remate  y  venta.— 
Ocultación  j^/u^ü.— Procedimiento  en  caso  de  ocultarse  ó  ausentarse  de  Tortosa 
los  deudores.— Venta  de  bienes.— Distribución  de  su  precio.— De  la  insolvencia  fin- 
gida y  efectos  de  las  transacciones  ejecutadas  en  virtud  de  ella. 


Para  exponer  la  doctrina  acerca  de  los  distintos 
procedimientos  civiles  que  comprende  este  capitulo, 
expondremos  la  doctrina  de  cada  uno  de  ellos  sepa- 
radamente. 


PROCEDIMIENTO  EJECUTIVO. 


Cuando  un  deudor  declarado  y  reconocido  como 
tal  en  debida  forma,  no  quiere  ó  no  puede  pagar  en  el 
acto  á  su  acreedor,  tiene  el  deber  de  señalar  uno  de 
sus  bienes  como  prenda  judicial ,  ^para  que  sobre  el 
mismo  haga  efectivo  el  acreedor  su  derecho ,  á  lo  cual 
llaman  lasCosTUMS  «a^siffnar  peynora»  ^ 

Hecho  este  señalamiento ,  se  procede ,  á  instancia 
del  acreedor,  á  la  venta  en  pública  subasta  (^asta-- 


<    Cosl.  XIV.  núb.  00  la  utanfa  de  la  Corté  Lib.  I. 
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eio)  mediante  corredor,  de  los  bienes  designados; 
cuya  venta  se  celebrará  en  dia  festivo,  después  de 
practicadas  tres  citaciones  al  deudor  para  que  pague 
la  suma  que  debe  fsi  vol  acorrer).  Transcurrido  el  tér- 
mino señalado  en  dichas  citaciones,  se  aprobará  el  re- 
mate, adjudicándose  los  bienes  vendidos  á  favor  del 
más  beneficioso  postor.  El  Veguer  y  los  Jueces  otor- 
garán la  correspondiente  escritura  de  venta  judicial, 
y  el  precio  se  entregará  al  acreedor,  si  fuese  suficiente 
á  pagar  su  crédito ,  quedando  el  sobrante ,  si  lo  hu- 
biese, á  dfsposicion  del  deudor  *. 

Las  escrituras  'de  venta  judicial  forzosas,  deben 
contener  las  circunstancias  siguientes :  el  nombre  del 
acreedor ;  el  importe  del  crédito ;  la  descripción  de  la 
cosa  vendida  y  sus  lindes  si  era  inmueble;  los  nom- 
bre del  Veguer  y  de  los  Jueces  que  dictaron  el  auto 
autorizando  la  venta;  los  nombres  del  deudor ;  el  ha- 
berse subastado  públicamente  (subastado)  mediante 
corredor;  el  requerimiento  hecho  al  deudor  por  tres 
veces  para  que  pudiese  pagar  la  deuda  (acorrer);  la 
adjudicación  de  la  cosa  al  mejor  postor,  ó  sea  al  que 
más  ofreció;  el  decreto  de  los  Jueces  aprobando  el  re- 
mate, sin  obligación  de  hacer  constar  ningún  grava- 
men ,  y  la  fecha  y  el  nombre  del  Escribano  *. 

La  venta  judicial  celebrada  con  dichas  formalida- 
des ,  produce  los  mismos  efectos  que  la  otorgada  por 
el  dueño  K 


CONCURRENCIA  DE  ACREEDORES. 

El  derecho  á  percibir  el  precio  de  los  bienes  ven- 
didos , ,  corresponde  á  todo  acreedor ,  cualquiera  que 


<    Cost.  IX.  Rúb.  De  la  usan^  de  la  Cort.  Ub.  L 

>    Cost.  VIH.  Rúb.  Ddoffíci  dd  Eicriua.  Ub.  I. 

3    Cost.  XIV,  par.  2.*  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Cort,  Lib.  I. 
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sea  el  grado  que  ocupe  respecto  de  otros  acreedores, 
sin  que  puedan  privarle  de  él  los  privilegiados  ó  pre- 
ferentes ,  siempre  que  preste  las  suficientes  segurida- 
des de  restituir  el  importe  del  precio ,  en  el  caso  de 
que,  vendidos  todos  los  restantes  bienes  del  deudor, 
no  hubiese  bastante  para  pagar  con  ellos  los  créditos 
que  judicialmente  fuesen  declarados  preferentes  *• 

No  dando  el  acreedor  que  promovió  la  ejecución 
las  debidas  seguridades,  se  depositará  en  un  banco 
(taula)  el  precio  de  las  bienes  vendidos  á  su  instan- 
cia, para  pagar  con  su  importe  los  créditos  ^ue  exis- 
tan contra  el  mismo  por  su  orden  y  grado  •. 

Si  en  el  procedimiento  ejecutivo,  promovido  á  ins- 
tancia de  varios  acreedores  contra  un  sólo  deudor,  se 
presentasen  otros  de  mejor  derecho  oponiéndose  á  la 
venta  de  los  bienes,  fundándose  en  que,  no  siendo 
suficientes  á  cubrir  sus  créditos,  no  deben  enajenarse 
los  que  se  hallen  obligados  ó  hipotecados  á  los  mis- 
mos hasta  que  resulten  completamente  pagados ;  el 
Tribunal  desestimará  dicha  oposición  y  mandará  pro- 
ceder á  la  venta  de  todos  los  bienes  en  pública  su- 
basta. El  precio  de  la  venta  se  depositará  en  un  Banco 
para  pagar  con  preferencia  al  acreedor  que  tenga 
mejor  derecho  sobre  dichos  bienes  ^. 

CESIÓN   DE  BIENES. 

Los  deudores  que,  careciendo  de  bienes  suficientes 
para  pagar  sus  deudas,  deseasen  librarse  de  la  prisión 
subsidiaria  ó  apremio  personal  y  deberán  hacer  cesión 
de  todos  sus  bienes  á  los  acreedores.  Como  el  objeto 
de  esta  cesión  faiandonamentj  no  es  otro  que  el  de  re- 
dimir de  la  cárcel  á  los  deudores  insolventes  y  reco- 


i    Co8t.  XIV,  pár.  4.*  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Corl.  Lib.  I. 
«    Cosí.  XV.  pár.  4.*  ídem  id. 
8    ídem  id. 
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brar  su  libertad,  declaran  las  Costums  que  éstos,  á 
pesar  de  la  cesión ,  continuarán  obligados  del  mismo 
modo  á  todas  las  deudas  y  responsabilidades  contrai- 
das anteriormente,  las  cuales  podrán  hacer  efectivas 
sus  acreedores  sobre  los  bienes  que  en  cualquier 
tiempo  les  encontrasen  ^ 

Para  usar  de  los  beneficios  de  la  cesión  de  bienes, 
el  deudor  debe  presentarse  al  Veguer  manifestando 
que  realmente  carece  de  los  suficientes  para  pagar  á 
todos  sus  acreedores.  En  vista  de  esta  pretensión, 
cada  uno  de  éstos  tiene  derecho  á  exigir  del  deudor 
el  oportuno  juramento  de  ser  cierta  su  insolvencia,  el 
cual  prestará  en  virtud  de  providencia  del  Veguer  y 
de  los  Jueces  á  presencia  del  público.  Hé  aqui  la  fór- 
mula del  juramento  que  recibian  los  Jueces:  ¿Juráis 
que  no  tenéis  bienes  con  que  pagar  el  todo  ó  parte  de  vues-- 
tras  deudas  j  y  que  cuando  Dios  os  los  conceda  ó  los  ad- 
quiráis por  cualquier  titulo,  pagareis^  después  de  cubier- 
tas las  priTneras  necesidades^  á  todos  vuestros  acreedores  ^f 
Prestado  este  juramento  por  el  deudor,  á  instancia  de 
un  acreedor,  no  por  eso  quedaba  dispensado  de  pres- 
tarlo á  instancia  de  los  otros.  Además,  estaba  obli- 
gado á  reiterarlo  mensualmente ,  á  requerimiento  do 
cualquier  acreedor,  hasta  el  completo  pago  de  todas 
sus  deudas  K 

La  cesión  de  bienes  comprende  cuantos  pertenez- 
can al  deudor  en  el  momento  de  solicitar  este  bene- 
ficio, ó  en  lo  sucesivo,  ó  sea  todos  los  muebles  é  in- 
muebles, derechos  y  acciones,  exceptuando  única- 
mente sus  ropas  de  uso  ftro  sus  la  camisa)  * ;  todos  los 
cuales  deben  entregarse  al  acreedor  para  que  se  haga 
pago  con  ellos. 


>  Cost.  I.  Rub.  Daquds  que  abandonen  lurs  bens,  Lib.  VIL 

<  Cost.  XV.  Rúb.  De  la  usanza  de  la  Cori,  Lib.  L 

s  Ídem  id.,  y  cost.  L  Rúb.  Uaqui/As  qw  oJbandonm  lurs  hens,  Lib.  VII. 

«  Cost.  L  ídem  id. 
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A  este  fin  disponen  las  Costcjms,  que  inmediata- 
mente que  el  Veguer  y  los  Jueces  reciban  la  solicitud 
haciendo  la  cesión,  deben  constituirse  en  el  domicilio 
ó  domicilios  del  deudor  todos  juntos,  ó  el  Veguer  ó 
los  Jueces  solamente ,  previo  mutuo  requerimiento ,  y 
proceder  al  inventario  de  todos  los  bienes  pertene- 
cientes al  mismo. 

Terminado  el  inventario,  se  constituirán  en  depó- 
sito y  administración,  á  satisfacción  del  Tribunal. 
Practicadas  estas  diligencias ,  se  procederá  á  la  venta 
en  pública  subasta  de  los  bienes  inventariados,  pre- 
vio requerimiento  al  deudor,  por  medio  de  tres  cita- 
ciones ,  para  que  pueda  pagar  la  deuda  ó  tomar  parte 
en  la  subasta.  Si  el  deudor  compareciese  en  virtud  de 
este  requerimiento,  el  Tribunal  le  concederá  el  tér- 
mino de  diez  dias  para  que  justifique  haber  satisfecho 
sus  obligaciones.  Transcurrido  dicho  término,  se  se- 
ñalaba dia  para  el  remate,  que  en  la  venta  de  muebles 
debia  ser  el  primer  domingo  ó  diafestivoy  y  en  la  de  in- 
muebles el  que  fijase  el  Tribunal.  El  acto  de  la  subasta 
se  verificará  públicamente  y  por  medio  de  corredor, 
adjudicándose  el  remate  al  postor  que  ofreciese  mayor 
precio ,  cualquiera  que  sea  éste.  Consignado  el  precio, 
se  hará  pago  con  él  á  los  acreedores,  por  su  orden  y 
grado,  otorgándose  por  el  Veguer  y  los  Jueces  la 
correspondiente  escritura  de  venta  en  favor  del  re- 
matante ,  la  cual  producirá  los  mismos  efectos  que  si 
hubiese  sido  otorgada  por  el  dueño  libremente  y  por 
su  justo  precio. 

OCULTACIÓN   Y  FUGA. 

Respecto  de  los  deudores  que  se  ausentan  dolosa- 
mente de  Tortosa,  ocultando  su  paradero,  las  Cos- 
TUMS  fijan  un  procedimiento  rápido  y  ejecutivo.  Los 
acreedores  de  un  deudor  ausentado  maliciosamente 
deben  acudir  al  Veguer,  manifestando  su  nombre  y 
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las  demás  circunstancias  que  juzguen  necesarias.  El 
Veguer,  con  dos  ó  tres  prohombres,  se  constituirá  en 
el  domicilio  del  fugado ,  practicando  inventario  de  to  • 
dos  los  bienes,  derechos,  acciones,  deudas  ú  obliga- 
ciones. Terminado  el  inventario,  el  Veguer  manda  ci- 
tar á  todos  los  que  tengan  créditos  de  cualquier  clase 
contra  el  deudor,  á  fin  de  que  comparezcan  dentro  de 
diez  dias;  la  citación  se  practicará  por  edictos,  es  de- 
cir, publicándose  en  toda  la  ciudad  por  el  corredor. 
Transcurrido  dicho  plazo,  se  procedia  ala  venta  judi- 
cial, en  pública  subasta,  de  los  bienes  pertenecientes 
al  deudor,  cuya  venta  quedaba  firme  é  irrevocable,  del 
mismo  modo  que  si  la  hubiese  otorgado  el  deudor  es- 
tando presente.  El  precio  se  distribuirá  entre  todos 
los  acreedores ,  según  su  orden  y  grado ,  prefiriéndose 
los  escriturarios  (ab  carta),  y  el  sobrante  se  deposi- 
taba en  un  Banco  para  que  pudiese  ser  entregado  al 
mismo  deudor,  á  sus  herederos ,  testamentarios  ó  ad 
intestato,  ó  á  la  viuda,  siempre  que  se  presentase  ha- 
ciendo su  reclamación,  dentro  de  un  año  y  un  dia. 
Pasado  este  plazo  sin  comparecer  ninguna  de  dichas 
personas,  se  entregará  el  sobrante  á  la  Señoría.  En 
el  caso  de  adjudicarse  al  Fisco  (Jisch)  deberá  entre- 
garlo á  los  parientes  del  deudor,  en  cualquier  tiempo 
en  que  se  presentaren  á  reclamarlo  *. 

Por  último,  las  Costüms  adoptaron  ciertas  garan- 
tías contra  los  deudores  que  se  fingian  insolventes  ó 
se  ausentaban  ocultamente  para  obtener  de  sus  acre- 
edores algún  convenio ,  transacción  ó  composición  fa- 
vorable á  sus  intereses ,  declarando  la  nulidad  de  todos 
estos  pactos  una  vez  probada  la  solvencia  de  aque- 
llos deudores,  contra  quienes  podrán  proceder  los 
acreedores  del  mismo  modo  y  por  los  mismos  medios 
que  antes  de  celebrarlos  •. 


4    Cost.  XVII.  Rúb.  De  la  usan^  de  la  Cort.  Lib.  I. 

<    Cost.  II.  Rúb.  Daquelt  qui  abandonen  lurs  bms.  Lib.  Vil. 
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CAPITULO  m. 


DB  LOS  INTERDICTOS. 


SUMARIO.—Fnndamento  de  estoc  procedimientos  especiales.— Sa  clasificación  .—Del 
interdicto  para  adquirir  la  posesión.— Del  salviano  y  sos  espec  ies.— Del  inter- 
dicto para  retener  la  posesión.— Explicación  de  los  conocidos  con  los  nombres  de 
utipotsidetit  y  utrabi. —En  qaé  convienen  y  en  qué  se  diferencian.— Del  interdicto 
para  recobrar  la  posesión.— Del  llamado  unde  vi  ó  de  despojo.^Su  diferencia  del 
uti  pot9Ídeti»,-~T>e\  interdicto  de  precar/o.— De  la  denuncia  de  obra  nueva.— 
Su  fiíndamento.— Procedimientos  diversos  para  interponerse.— Del  simbólico.— En 
qué  consiste  el  judicial.— Suspensión  de  la  obra.— Fianza  para  continuarla.— Obliga- 
ción de  formular  demanda  sobre  declaración  de  derecho.— Tramitación  de  la  mis- 
ma.—De  la  denuncia  de  obras  ^'ecutadas  en  terreno  páblioo.— De  la  denuncia 
de  obra  ricffiOM.— Procedimiento  que  debia  seguirse  según  fuese  el  ínteres  del 
denunciante. 


Asi  como  en  Roma  la  lentitud  del  procedimiento 
formulario,  cuando  se  trataba  de  obtener  la  breve  res- 
titución de  una  cosa,  ó  la  inmediata  cesación  de  un 
peligro,  obligó  al  Pretor  á  consignar  en  un  edicto 
(Ínter  edicta)  una  serie  de  mandatos  ó  prohibiciones, 
llamados  por  esta  razón  interdicta^  que  dicha  autori- 
dad hacia  efectivos  inmediatamente  si  no  era  obede- 
cido, de  igual  modo  en  Tortosa  las  solemnidades  y 
dilaciones  propias  del  procedimiento  común  ó  por  ac- 
ción ^  cuando  se  trataba  de  aquellos  mismos  objetos, 
obligaron  al  legislador  á  fijar  trámites  breves,  rápidos 
y  enérgicos  para  asegurar  ó  restablecer  el  estado 
legal  y  público  de  la  posesión  ó  evitar  la  realización 
de  un  perjuicio  ó  daño  que  se  temiese  fundadamente. 

Por  eso  las  Costums,  tratando  de  satisfacer  las 
mismas  necesidades ,  adoptaron  con  ciertas  modifica- 
ciones la  doctrina  fundamental  del  Derecho  romano 
acerca  de  estos  procedimientos  especiales ,  á  los  que 
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designan  con  los  mismos  nombres  con  que  fueron  co- 
nocidos en  Roma. 

Los  interdictos  de  que  hacen  mérito  las  Costums 
son  los  siguientes:  salviariOf  uti  possidetiSj  utruii, 
unde  vij  precario ,  denuncia  de  nueva  obra  y  denuncia 
de  obra  ruinosa. 

Admite  además  dicho  Código  la  clasificación  de 
Gayo  y  de  otros  jurisconsultos  romanos  en  interdictos 
restitutorios  y  exkibitorios  ^  retentorios  j  prohibitorios^ 
simples  y  dobles^  anuales  y  perpetuos  y  para  adquirir, 
retener  y  recobrar  la  posesión. 

Asi,  por  ejemplo,  el  uti  possidetis  y  el  utrubi  los  cla- 
sifican las  Costums  como  dobles,  retentorios  y  prohibi- 
torios, y  el  precario  como  restitutorio  y  perpetuo. 

Prescindiendo  de  estas  clasificaciones,  para  cuya 
explicación  hay  que  acudir  á  la  legislación  romana, 
nos  limitaremos  en  el  presente  capítulo  á  presentar 
únicamente  la  doctrina  de  las  Costums  acerca  de  cada 
uno  de  dichos  interdictos. 


INTERDICTO  PARA  ADQUIRIR  LA  POSBSION. 

Pertenece  á  esta  clase  el  salviam  que  se  da  al 
dueño  de  una  finca  para  obtener  la  posesión  de  las 
cosas  pertenecientes  al  arrendatario  introducidas  en 
aquélla  con  conocimiento  del  arrendador,  y  que  se 
hallan  obligadas  expresa  ó  tácitamente  al  cumpli- 
miento del  contrato,  donde  quiera  que  se  encontrasen, 
dentro  ó  fuera  de  la  finca.  Este  interdicto  es  directo 
y  útil:  directo,  cuando  se  entabla  contra  el  arrenda- 
tario de  fincas  rústicas,  útil,  cuando  es  de  fincas  ur- 
banas ^ 


1    Cost.  difiCA  Rúb.  De  9<úu\ano  interdicto.  Lib.  VUI. 
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INTERDICTOS  PARA  RETBNBR  LA  POSESIÓN. 

Tienen  este  objeto  los  designados  con  los  nombres 
de  uti  possidetis  y  utrubi,  y  se  dan  al  poseedor  contra 
los  que  impiden  ó  prohiben  de  cualquier  modo  usar 
tranquilamente  de  la  posesión  ^ 

Ambos  tienen  por  objeto  impedir  cualquier  intento 
ó  propósito  de  perturbar  en  la  posesión  al  que  la  ad- 
quirió como  dueño  ó  casi  dueño.  En  el  primer  caso  es 
directo,  en  el  segundo  es  útil.  Mas  para  ejercer  este 
medio  es  preciso  que  no  se  posea  por  fuerza,  por  en- 
gaño (amaffodament),  ni  á  titulo  de  precario. 

Los  dos  proceden  contra  el  que  impide  el  uso 
tranquilo  de  la  posesión.  Este  impedimento  puede  ha- 
cerse expresa  ó  tácitamente.  Expresamente,  cuando  se 
prohibe  con  palabras  y  amenazas  al  que  posee  el  que 
continúe  disfrutando  la  cosa.  Tácitamente,  cuando,  sin 
mediar  palabra  alguna,  impide  al  poseedor  que  siem- 
bre ,  plante ,  cultive  ó  edifique  en  la  finca.  Se  entiende 
que  perturba  también  la  posesión  el  que  construye 
alguna  obra  en  paredes  ó  edificios  ajenos,  y  procede 
este  interdicto  para  que  se  destruya  y  desaparezca  lo 
edificado. 

Tanto  el  uti  possidetis  como  el  utrudi  se  limitan  á 
conservar  el  estado  posesorio,  de  modo  que,  el  Tri- 
bunal al  dictar  la  sentencia  deja  intacta  la  cuestión 
de  propiedad ,  limitándose  á  ordenar  que,  puesto  que 
el  actor  posee,  continúe  poseyendo. 

Deben  intentarse  estos  interdictos  dentro  del  año 
siguiente  al  dia  en  que  empezó  á  perturbarse  ó  in- 
quietarse en  el  uso  de  la  posesión. 

Participan  ambos  del  carácter  del  prohibitorio  y 


Cost.  I.  Rúb.  De  inlerdiclo  uli  potsidetis  eí  ulrobi.  Ub.  VUI. 
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retentorío  porque  se  dipijen  á  retener  en  la  posesión, 
y  á  prohibir  al  perturbador  que  siga  molestando.  Por 
último,  son  dobles,  porque  tanto  el  que  es  molestado 
como  el  que  perturba  pueden  interponerlos  *. 

INTERDICTO  PARA  RECOBRAR  LA  POSESIÓN. 

A  esta  clase  pertenece,  en  primer  lugar,  el  desig- 
nado con  el  nombre  de  unde  vi  y  que  el  derecho  canó- 
nico llamó  de  despojo. 

Las  CosTUMS  admiten  las  dos  especies  de  interdic- 
tos unde  vi  conocidos  en  tiempo  de  la  República  ro- 
mana, y  que  se  caracterizan  por  la  clase  de  violencia 
con  que  se  ha  llevado  á  efecto  el  despojo;  esto  es,  bien 
con  una  simple  fuerza  fvis)  sin  armas  ni  otros  auxilios 
materiales  para  ejecutarla,  bien  con  una  violencia 
realizada  á  mano  armada  fvis  armata). 

Entre  ambos  interdictos  vi  y  vi  armata  existían 
grandes  diferencias  que  Cicerón  establece  ó  señala 
claramente  en  su  oración  Pro  Cadiui,  las  cuales  lle- 
garon casi  á  desaparecer  por  haberse  incluido  los  tex- 
tos legales  relativos  á  entrambos  interdictos  bajo  un 
mismo  título  del  Digesto  y 

De  ésto  se  siguió  alguna  confusión  que  refleja  el 
Código  de  Tortosa  al  aceptar  la  distinción  entre  la 
simple  violencia,  á  la  que  llama  forga  priuada  y  la 
violencia  armada,  que  apellida /orf¿r  pública  ^j  dis- 
tinción que  sólo  tiene  por  objeto  declarar  que  el 
despojante  puede  acusar  criminalmente  al  autor  de 
ella,  con  lo  cual  desaparece  la  distinción  antigua, 
quedando  un  solo  interdicto,  unde  vi,  para  recobrar  en 
juicio  la  posesión. 


*    Cost.  I.  Rúb.  De  interd.  uli  fMsid.  el  utrubi.  Ub.  VIII. 
t    Véanse  los  títulos  De  vi  el  vi  ármala  t  en  el  llb.  XLilI  del  Digesto,  Ad 
legem  juliam  de  vi  publica,  y  Ad  Itgem  jtdiam  de  vi  privóla ,  en  el  lib.  XLVilL 
8    Cost.  XIII.  Rúb.  De  forga  e  de  violencia.  Lib.  VIII, 
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Y  decimos  enjuicio,  porque  según  se  dijo  al  tratar 
de  la  posesión  S  las  Costxjms  conceden  al  despojado  la 
facultad  de  obtener  la  restitución  de*  la  cosa  por  su 
propia  autoridad  y  por  la  viva  fuerza. 

El  interdicto  de  recobrar  se  da  á  todo  el  que  se 
halla  en  la  posesión  de  una  cosa  inmueble  contra  el 
que  le  despojó  violentamente  de  ella,  por  si  mismo  ó 
por  medio  de  sus  criados  ó  dependientes,  con  su  man- 
dato ó  aprobación  posterior  \  y  contra  los  herederos 
de  aquél  si  tuvieren  en  su  poder  la  misma  cosa  •. 
También  se  concede  al  que  abandona  la  posesión  con 
ánimo  de  volver  á  ella,  y  antes  de  verificarlo  se  hu- 
biese apoderado  otro  de  la  cosa  y  se  negase  á  entre- 
garla. Igualmente  compete  al  que  huye  á  la  vista  de 
hombres  armados  que  se  dirigen  á  él  para  apoderarse 
de  la  cosa  que  aquél  abandonó.  En  cualquiera  de  estos 
casos,  el  despojado  debe  probar:  primero,  que  estaba 
en  la  posesión;  segundo,  que  habia  sido  despojado  de 
ella,  porque  nadie  puede  ser  despojado  de  la  posesión, 
si  al  tiempo  del  despojo  feieccio)  no  poseyere  *. 

Debe  entablarse  dentro  de  un  año  desde  que  se 
ejecutó  la  violencia  cuando  se  pretende  obtener  la 
restitución  y  la  pena  correspondiente,  y  dentro  de 
treinta  años  si  sólo  pretende  la  restitución.  En  este 
último  caso ,  no  procede  aplicar  la  pena  de  infamia  I 

Este  interdicto  es  también  directo  y  útil,  pues  se 
concede  el  primero  al  verdadero  dueño ,  y  el  segundo 
al  que  posee  como  tal  •. 

El  despojante  debe  ser  condenado  á  la  restitución 
de  la  cosa  con  los  frutos  percibidos  y  los  que  hubiere 
podido  percibir,  á  haberlos  tenido  en  su  poder;  y  á 


Véase  el  tomo  II,  pág.  460. 

Cost.  vn.  Rúb.  De  for^  e  de  vtof.  Lib.  VIII. 

Coit  II.  ídem  id. 

Cost.  VIII.  pár.  S.*  y  coet.  IX  ídem  id. 

Coets.  11  y  XI.  ídem  id« 

Co6i.  XIV.  Ídem  id. 
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la  pérdida  de  los  derechos  adquiridos  anteriormente 
sobre  ella ;  ó  en  el  caso  de  no  tener  ningún  derecho,  á 
entregar  al  despojado ,  además  de  la  misma  cosa  ó  su 
valor,  otra  de  igual  calidad  ó  el  precio  que  la  pri- 
mera tuviere  al  tiempo  de  verificarse  el  despojo  S  de 
acuerdo  con  la  constitución  de  los  emperadores  Va- 
lentiniano ,  ♦  Teodosio  y  Arcadio  *. 

El  interdicto  uti  possidetU  y  el  unde  vi,  se  diferen- 
cian: primero,  en  que  en  éste  se  pide  la  restitución 
de  la  posesión,  y  en  aquél  su  conservación  ó  defensa: 
segundo,  en  que  el  unde  vi  se  dirige  contra  el  po- 
seedor, y  el  uti  possidetis  se  concede  á  éste  para  que 
sea  defendido  y  retenido  en  la  posesión,  y  tercero,  que 
el  primero  se  dirige  á  impedir  una  violencia  presente 
ó  futura  y  el  segundo  á  obtener  el  castigo  de  una  ya 
cometida  *. 

PRECARIO. 

Otro  de  los  interdictos  que  tienen  por  objeto  la  res- 
titución de  la  posesión,  es  el  precario.  Por  eso  decla- 
ran las  CosTüMS  que  pertenece  á  la  clase  de  los  resti- 
tutorios. 

Se  concede  al  que  entregó  una  cosa  en  precario 
contra  el  que  la  recibió  ó  sus  herederos,  para  que 
restituyan  la  misma  cosa  en  el  estado  que  tenia  cuando 
la  entregó,  ó  el  valor  que  entonces  tuviese,  si  se  hu- 
biese desmejorado. 

También  se  concede  al  acreedor  que  dejó  en  poder 
del  deudor  la  cosa  dada  por  éste  en  prenda  para  ob- 
tener la  devolución  de  la  misma. 

Puede  asimismo  utilizar  este  interdicto  el  que  á 
ruegos  de  otro  tomó  en  préstamo  (mauleuara)  una 


<  Coste,  vi  y  XII.  Rúh.  De  /br^  e  de  vkL  Ub.  VUl. 

<  Coáé  Aep*  Praiectt  ley  7,  Undc  i>L 

8    Cost.  Ih  Rúb.  De  interdMi  pouid.  tí  WruM.  Ub«  VIII. 
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cosa  ajena  para  entregarla  á  éste.  El  dueño  de  ella 
puede ,  á  su  vez,  entablar  este  interdicto  contra  el  que 
la  recibió  de  él  en  préstamo  y  contra  sus  herederos, 
sin  perjuicio  de  la  acción  reivindicatoría. 

Por  último,  también  procede  este  interdicto  con- 
tra los  que  recibieron  la  misma  cosa  ó  sus  herederos 
cuando  tratasen  de  ocultarla  ó  de  impedir  que  la  po- 
seyese el  dueño.  La  restitución  debe  hacerse  de  la 
misma  cosa  ó  de  otra  de  igual  calidad,  y  en  su  de 
fecto  del  valor  que  tenía  al  celebrarse  el  contrato  K 


DENUNCIA  DE  OBRA  NUEVA. 

Para  impedir  los  perjuicios  que  la  construcción  de 
una  obra  nueva  puede  causar  á  los  particulares  y  á  la 
ciudad,  las  Costüms  ordenan  un  procedimiento  rápido 
y  sencillo  •,  que  los  jurisconsultos  incluyen  en  el  nú- 
mero de  los  interdictos ,  con  el  nombre  de  interdicto 
de  obra  nueva. 

Para  que  merezca  una  construcción  el  nombre  de 
nueva,  es  preciso  que  antes  no  haya  existido,  pues 
las  que  consisten  en  apuntalar  ó  reparar  un  edificio 
existente,  no  son  obras  nuevas,  sino  conservatorias 
de  una  antigua '. 

Las  CosTUMS  admiten  dos  procedimientos  distintos 
para  la  denuncia  de  una  obra  nueva :  uno ,  es  el  anti- 
guo simbólico;  otro,  el  judicial  *.  Ambos  traen  su 
origen  del  Derecho  romano  \ 

Consiste  el  primero  en  el  acto  solemne  y  público 
de  arrojar  el  perjudicado  por  sí  mismo  tres  pequeñas 


<  Cost.  ÚRICA.  i\úb.  De  precario  inlerdic.  Lib.  VIII. 

t  Co8t  111.  Rúb.  De  denunciado  denoueyla  obra,  Lib.  IX. 

3  Cost.  I.  Ídem  id. 

*  ídem  id. 

^  Dig.,  ley  40.  De  novioper.  nunciatt 
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piedras  sobre  la  obra  en  construcción  (per  gitament 
de  tres  pedretes  paques) j  diciendo  al  tirar  cada  una:  «Os 
denuncio  la  nueva  obra  »  (Denunciu  vos  nouella  obra). 

El  segundo  modo  tiene  lugar  presentándose  cual* 
quiera  persona,  en  nombre  del  perjudicado,  á  la  Cort 
pidiendo  la  suspensión  de  la  obra ,  la  cual  ordenaba 
el  Veguer,  si  los  Jueces  elegidos  para  este  asunto 
lo  creyesen  procedente.  El  Veguer  hacía  la  oportuna 
intimación  al  dueño  de  la  obra  en  los  siguientes  tér- 
minos :  «Os  mando  que  no  continuéis  en  la  construc- 
ción de  esta  obra  hasta  que  se  declare  quién  tiene 
mejor  derecho  entre  vos  y  el  denunciante»  (Fo  us 
man  que  vos  aquesta  obra  nofafiUs  tro  sia  vist  entre  vos 
e  el  denunciador  qui  millor  dret  hi  aja). 

Mas  cualquiera  que  fuese  el  modo  adoptadp  para 
la  denuncia ,  producia  el  efecto  de  privar  al  dueño  de 
la  facultad  de  continuar  la  obra ,  á  no  ser  que  en  el 
acto  de  verificarse  aquélla  prestase  fianza  de  demoler 
lo  que  hubiese  construido  y  reparar  los  daños  que  con 
ella  causase  al  denunciante.  Dando  esta  caución  po- 
drá continuar  la  construcción  empezada.  En  el  caso 
de  no  prestarla  suspenderá  toda  edificación  durante 
tres  meses,  dentro  de  cuyo  plazo  deberá  el  denun- 
ciante formular  la  oportuna  demanda  para  que  se  de- 
clare el  derecho  que  le  asiste  á  oponerse  á  la  nueva 
construcción,  y  se  acuerde,  en  su  virtud,  la  demolición 
de  todo  lo  construido  indebidamente.  Transcurrido 
dicho  término  sin  deducir  aquella  demanda .  se  deses- 
timará la  denuncia,  levantándose  la  suspensión  de  la 
obra,  la  cual  podrá  continuar  el  dueño  sin  ostáculo 
alguno. 

La  tramitación  de  esta  demanda  era  breve  y  rápida 
cuando  el  denunciante  y  el  denunciado  afirmaban  que 
eran  dueños  del  solar  donde  se  edificaba  y  prestaban 
respectivamente  las  suficientes  seguridades  ó  caucio-' 
nes  de  estar  á  Derecho. 

Constituidas  las  fianzas,  y  siendo  suficientes,  á 

31 
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juicio  de  los  Jueces  elegidos  y  mandarán  éstos  á  las 
partes ,  por  medio  del  Veguer ,  que  se  abstenga  de 
ejecutar  acto  alguno  en  la  obra  comenzada  para  des- 
truirla ,  repararla  ó  continuarla.  Notificado  este  man- 
damiento ,  se  trasladaba  el  Veguer  en  unión  de  los 
ciudadanos  fProAomsJ  al  lugar  de  la  obra,  con  asis- 
tencia de  los  litigantes ,  y  allí  en  vista  de  las  razones 
alegadas  y  del  derecho  de  cada  uno ,  dictaban  sen- 
tencia definitiva,  acordando  la  demolición  de  la  obra 
ó  su  continuación ,  cuya  sentencia  se  llevaba  á  efecto 
desde  luego  •. 

Por  regla  general,  sólo  tienen  personalidad  para 
denunciar  una  obra  los  que  se  creen  con  algún  dere- 
cho sobre  el  terreno  en  que  se  Construye.  Exceptúanse 
los  nuevos  edificios  levantados  en  terreno  público, 
cuya  construcción  puede  denunciar  cualquier  habi- 
tante de  Tortosa,  en  la  forma  anteriormente  indicada. 
Esta  excepción  se  introdujo  para  que  la  ciudad  tuviese 
muchos  defensores  •. 


DENUNCIA  DE  EDIFICIOS  QUE  AMENAZAN  RUINA. 

Jambien  las  Costums  establecen  un  procedimiento 
breve  y  sencillo  para  impedir  el  daño  que  pudiera 
sobrevenir  de  un  edificio  que  amenazare  ruina,  adop- 
tando en  parte  la  doctrina  del  Derecho  romano  sobre 
la  damni  infecti  cautio. 

Este  procimiento  varia  según  las  personas  que 
tratan  de  evitar  el  daño ,  ya  sea  un  vecino  ó  cualquiera 
otro  habitante.  En  el  primer  caso,  ó  sea  cuando  el 
dueño  ó  habitante  de  las  casas  contiguas  al  edificio 
amenazado  temen  que  aquéllas  ó  los  objetos  colo- 
cados en  las  mismas  sufran  daños  ó  perjuicios ,  tie- 


*    Go8t.  f,  Rúb.  De  denunciado  de  nowyla  obra.  Ub.  IX. 
t    Cost.  11.  ídem  id« 
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nen  derecho  para  exigir  del  dueño  del  edificio  que  le 
dé  fianza  bastante  á  responder  de  los  perjuicios  que 
causare  su  ruina.  No  dando  la  fianza  acudirá  al  Ve- 
guer, en  solicitud  de  que  se  le  obligue  á  prestarla,  y 
en  su  defecto  destruir  la  parte  del  edificio  que  estu- 
viera en  peligro,  ó  repararla  si  era  posible.  Inmedia- 
tamente, y  previa  inspección  de  los  edificios,  el  Veguer 
con  los  Jueces  dictarán  sentencia,  la  cual  se  ejecutará 
sin  admitir  recurso  alguno  \ 

En  el  segundo  caso,  cuando  cualquier  ciudadano  ó 
habitante  viese  en  peligro  inminente  un  edificio  par- 
ticular ó  público ,  por  cuya  ruina  pudiese  sufrir  daño 
ó  perjuicio,  tiene  derecho  á  solicitar  de  la  Cort  las 
providencias  oportunas  para  evitarlo. 

Al .  efecto  se  constituia  el  Veguer  con  tres  ó  cua- 
tro ciudadanos  en  el  edificio  denunciado,  y  siendo 
verdadero  el  peligro,  dictaban  sentencia  mandando  al 
dueño  que  á  su  costa  reparase ,  apuntalase  ó  derribase 
el  todo  ó  la  parte  que  estimare  necesario.  Contra  esta 
sentencia  no  se  da  recurso  alguno.  El  dueño  del 
edificio  que  dilatare  su  cumplimiento  sera  responsa- 
ble de  todos  los  perjuicios  que  su  mal  estado  pudiera 
ocasionar. 

Cuando  el  edificio  fuese  público ,  se  ejecutará  el 
derribo  acordado  á  costa  del  demandante.  La  repara- 
ción, en  caso  de  ser  posible,  no  será  nunca  de  cuenta 
suya  *. 


t    Cost.  XVIII.  Rúb.  De  iervUutt.  Líb.  Uí. 
«   Cosí.  XUI.  ídem  id. 


r 
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CAPÍTULO  IV. 


DEL  PROCEDIMIENTO  YBRBilL. 


SUMARIO.— Qué  reclamaciones  se  nataociaban  Terbatmente  y  ante  qué  TribanaL— 
Cómo  se  traMÍtaban.— Actuaciones  que  podían  redoctrae  i  escrita— Cómo  se  pro- 
baban las  yerbales.  ^Tramitación  de  las  apelaciones. 


Aunque  por  regla  general  las  actuaciones  de  todos 
los  pleitos  que  se  promueven  ante  la  Cort  deben  con- 
signarse por  escrito  en  los  registros  del  tribunal  (Li- 
bre de  la  Cort)^  se  esceptúan,  de  acuerdo  con  la  doc- 
trina del  Derecho  romano  novísimo  •,  los  juicios  cuya 
cuantía  no  excedía  de  dos  moravatines,  los  cuales 
podían  sustanciarse  verbalmente  *. 

En  esta  clase  de  juicios  se  observan  los  mismos 
trámites  y  se  conceden  los  mismos  recursos  contra 
las  sentencias  que  en  los  de  mayor  cuantía,  diferen- 
ciándose de  éstos  solamente  en  que  todas  las  actua- 
ciones se  practicaban  de  palabra '. 

De  las  sentencias,  sin  embargo,  podía  expedir  tras- 
lado el  Escribano  á  instancia  de  alguno  de  los  liti- 
gantes ^. 

Por  lo  demás,  el  único  testimonio,  la  única  prueba 
de  las  actuaciones  de  los  juicios  verbales,  incluso  de 
las  sentencias  ínterlocutorias  ó  definitivas,  consiste 


I  1^0^.  Constit.  XVU,  cap.  111. 

•  Co6t.  XI.  Rúb.  Dd  ofUci  dd  Escriua,  Llb.  I. 

3  Co8t8.  IV ,  V  y  VI.  Rúb.  De  judiciii,  Lib.  111. 

4  Cost.  VIH.  Rúb.  üetenl.  e  de  inlerloq,  Lib.  VIL 
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en  la  simple  palabra  de  los  Jueces  que  han  interve- 
nido en  ella.  Así  es  que  para  sustanciar  la  apelación 
contra  las  sentencias  dictadas  en  estos  pleitos  de  poca 
cuantía,  los  Jueces  de  la  primera  instancia  deben 
hacer  una  relación  (racontar)  de  todas  las  actuaciones 
de  la  misma  á  los  Jueces  elegidos  por  el  apelante ,  y 
lo  propio  han  de  verificar  éstos  en  el  caso  de  que  se 
interponga  otra  apelación  contra  la  sentencia  que 
dictaren  *. 

Por  lo  demás,  el  procedimiento  verbal  se  sustan- 
cia ante  el  mismo  Tribunal  que  el  escrito,  esto  es, 
ante  la  Oort 

No  obstante,  cuando  la  cuantía  de  la  reclamación 
no  excede  de  dos  sueldos  reemplaza  al  Veguer  uno  de 
los  Sayones,  el  cual  ejerce  en  los  negocios  de  mínima 
cuantía  iguales  atribuciones  que  aquel  Magistrado, 
percibiendo  también  el  QuítUo  en  todos  los  casos  que 
el  litigante  vencido  estaba  obligado  á  pagarlo  al  Ve- 
guer •. 


<    Cwts.  IV.  V  y  VI.  Búb.  Dtjudiciis.  Lib.  III. 
3    Co8t.  XI.  Rúbb  De  la  tuan^  de  la  CorU  lib.  I. 
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CAPÍTULO  V. 


PROCEDIMIENTO  ANTE  ARBITROS  Y  COMPROMISARIOS. 


SUMARIO.— Natoraleza  de  este  procedimiento. ^Eo  qué  sentido  merece  el  nom- 
bre de  juicio.— Sos  ventajas  sobre  el  común  ú  ordinario.— Del  contrato  de  compro- 
miso.—Efectos  del  compromiso  estipulado  con  pena.— Quidnes  pueden  ser  arbitros 
y  cuántos  pueden  nombrarse.^Del  apremio  á  los  arbitros  y  de  su  recusación.— 
Cuándo  cesa  el  compromiso.— Del  plazo  para  dictar  sentencia.— Requisitos  para  que 
ésta  sea  válida.— Cuándo  adquiere  el  carácter  de  ejecutoria.— Recursos  que  compe- 
ten á  la  parte  que  no  se  conformare. 


Además  de  los  procediDiientos  seguidos  en  la  Cort 
de  Tortosa  ante  el  Veguer  y  los  ciudadanos  designa- 
dos por  él,  con  sujeción  á  los  trámites  prevenidos  en 
las  CosTUMS,  existian  otras  instancias  instruidas  por  la 
persona  ó  personas  á  quienes  las  partes  elegian  como 
Jueces  de  su  contienda  ó  pleito  S  y  son  conocidos  con 
los  nombres  de  arbitros  ó  compromisarios. 

En  rigor,  estas  instancias  no  debieran  llamarse 
juicios,  porque  para  ello  sería  preciso  atribuir  á  dichas 
personas  el  carácter  de  Jueces ,  y  las  Costums  decla- 
ran \  de  acuerdo  con  el  Derecho  romano  \  que  el  con- 
sentimiento de  las  partes  no  basta  para  atribuir  juris- 
dicción. 

Sin  embargo,  en  cierto  sentido  pueden  llamarse 


i    Cost  11.  Rúb.  De  arbilm,  LiK  II . 

<    Cost.  III.  Rúb.  De  poder  e  de  jurisd.  Lib.  lU. 

3    Codex  Repet.  Proel,,  ley  8.'  De  jurisd. 


Jueces,  porque,  según  dicho  Código,  los  arbitros  tienen 
Jurisdicción;  las  actuaciones  practicadas  ante  los  mis- 
mos producen  los  mismos  efectos  que  las  autorizadas 
en  la  Oort;  deciden  la  contienda  pronunciando  sen-- 
tenciasj  y  éstas,  en  algunos  casos,  adquieren  el  carác- 
ter de  cosa  juzgada. 

Para  los  particulares  tiene  el  procedimiento  arbi- 
tral algunas  ventajas  sobre  el  judicial,  pues  si  bien 
en  ambos  se  constituía  el  Tribunal  con  los  mismos  ciu- 
dadanos, el  primero  era  más  breve  y  económico  que 
el  segundo,  y  en  muchos  casos  el  único  posible  y  de 
resultado  eficaz. 

Asi  sucedía,  por  ejemplo,  en  la  Edad  Media,  cuando 
los  litigantes  eran  poderosos  y  no  estaban  dispuestos 
á  reconocer  la  autoridad  de  ningún  Tribunal.  En  la 
historia  jurídica  de  Tortosa  hemos  consignado  varias 
contiendas  promovidas  entre  el  Municipio  y  la  Señoría 
que  fueron  sometidas  al  juicio  arbitral  ó  de  compro- 
misarios, siendo  el  notabilísimo  Código  cuya  doctrina 
exponemos,  resultado  de  uno  de  esos  importantes  pro- 
cedimientos arbítrales. 

El  juicio  de  arbitros  y  compromisarios  nace  de  un 
pacto  que  se  llama  compromiso,  mediante  el  cual,  las 
partes  contendientes  someten  el  conocimiento  y  re- 
solución de  sus  cuestiones,  á  una  ó  más  personas, 
obligándose  á  cumplir  lo  que  éstas  acordasen. 

El  compromiso  puede  celebrarse  con  ó  sin  la  esti- 
pulación accesoria  de  la  pena  pecuniaria  en  que  ha  de 
incurrir  la  parte  que  deje  de  cumplir  con  los  actos 
indispensables  para  la  realización  del  compromiso. 
Habiéndose  estipulado  la  pena,  cualquiera  de  las  par- 
tes puede  desatender  la  autoridad  de  los  arbitros,  pa- 
gando su  importe.  Cuando  no  se  ha  estipulado  nin- 
guna, todo  depende  de  la  voluntad  de  los  interesados, 
de  modo  que  si  éstos  se  opusieren  al  cumplimiento  do 
lo  sentenciado  por  los  arbitros,  es  lo  mismo  que  si  és- 
tos nada  hubieran  acordado.  Sí  callan  ó  consienten  la 
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sentencia  que  pronunciaren,  adquiere  la  fuerza  de 
cosa  juzgada  ^ 

Como  se  ve,  en  esta  clase  de  juicios  todo  depende 
del  consentimiento  de  las  mismas  partes  contendien- 
tes. De  cualquier  modo,  en  ambos  casos  no  se  ha  per- 
dido el  tiempo ,  pues  las  actuaciones  practicadas  ante 
los  arbitros  tienen  el  mismo  valor  y  eficacia  que  las 
autorizadas  ante  la  C(ytt  en  los  juicios  ordinarios  *. 

El  nombramiento  de  arbitros  puede  recaer  en  una, 
dos,  tres  ó  más  personas,  á  elección  de  las  partes;  pero 
siendo  más  de  una,  los  arbitros  se  consideran  todos 
como  formando  una  sola  individualidad  jurídica ,  ¿  no 
estipularse  lo  contrario.  Así  es  que  todos  deben  con- 
currir á  dictar  sentencia,  y  la  muerte  de  un  co-árbi- 
tro  extingue  la  jurisdicción  de  los  sobrevivientes, 
dando  por  terminado  el  juicio  arbitral '. 

El  nombramiento  de  arbitros  ó  compromisarios  ha 
de  recaer  necesariamente  en  varones  mayores  de  25 
años.  Las  mujeres  están  incapacitadas  para  desem- 
peñar estos  cargos,  aun  cuando  se  hallaren  constitui- 
das en  alta  dignidad,  ó  tuvieren  bajo  su  jurisdicción 
señorial  á  las  partes  V 

Aceptado  el  cargo  por  los  arbitros,  pueden  las 
partes  compelerles  á  que  lo  desempeñen,  acudiendo  á 
la  Oort  con  la  oportuna  queja.  Los  arbitros  son  apre- 
miados al  cumplimiento  de  su  cargo ,  en  los  mismos 
casos  y  por  los  mismos  medios  que  los  Jueces  ordina- 
rios; esto  es,  acordando  los  ciudadanos  que  el  Veguer 
tome  prendas  equivalentes  al  valor  ó  cuantía  de  la 
cuestión  *. 

También  «pueden  ser  recusados  en  los  casos  y  por 


«  Cost.  IV,  par.  Ky  Rúb.  Dt  arbitres,  Ub.  11. 

*  Co6t.  Vn.  Ídem  id. 

3  ídem  id. 

4  Gosls.  U  y  VI.  Ídem  id. 
6  CoBt.  X.  ídem  id. 
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los  motivos  expuestos  al  tratar  de  la  recusación  de 
los  Jueces  ^ 

Cesan  los  efectos  del  compromiso  por  el  falleci- 
miento de  uno  de  los  arbitros ,  y  por  el  transcurso 
del  término  señalado ,  sin  haberse  dictado  sentencia  *. 

En  la  sustanciacion  del  juicio  de  arbitros  se  obser- 
varán, ante  todo,  las  reglas  establecidas  en  el  compro- 
miso. A  falta  de  éstas  y  en  todo  lo  que  no  sea  contra- 
rio á  ellas,  se  observarán  las  generales  de  los  juicios 
ante  la  Oort.  Asi  es ,  que  los  arbitros  citan  á  las  par- 
tes á  su  presencia  para  practicar  cualquiera  diligen- 
cia, oyen  sus  alegaciones  y  reciben  juramento  á  las 
mismas;  admiten  testigos  y  documentos;  dictan  y  pro- 
nuncian fallos  en  forma  de  sentencia,  y,  por  último, 
sólo  actúan  en  los  dias  hábiles  para  administrar  jus- 
ticia '. 

Sin  embargo,  los  arbitros  pueden  sustanciar  el 
juicio  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  y  en  el  local  que 
tengan  por  conveniente ,  en  todos  los  dias  no  feriados 
aunque  no  haya  Tribunal  y  á  las  Horas  que  señalen. 
Deben  asistir  personalmente  á  todas  las  actuaciones, 
sin  que  puedan  hacerse  representar  por  otro.  Cuando 
deban  citar  á  alguna  de  las  partes,  lo  harán  señalán- 
dolas el  dia  y  la  hora  en  que  hayan  de  verificarlo,  y  si 
no  lo  hiciesen,  después  de  practicadas  tres  citaciones 
sucesivas,  incurrirán  aquéllas  en  la  pena  estipulada 
para  el  caso  de  desobediencia  á  los  mandatos  del  ar- 
bitro *. 

Terminada  la  instrucción  del  proceso  y  practicadas 
cuantas  diligencias  se  hayan  creido  conducentes,  dic- 
tarán sentencia  dentro  del  plazo  fijado  en  el  compro- 


i    Co8t.  Vlll.  Rúb.  De  arbitres.  Lib.  II,  y  cost.  XXIV.  Rúb.  De  jud.  Lib.  lU. 

2  Cost.  VII.  Rúb.  De  re  inter  altos.  Lib.  VII,  y  009t.  VII.  Rúb.  De  arb. 
Lib.  II. 

3  Coste.  I  y  V.  Rúb.  De  arbitres.  Lib.  II. 
♦   Cof  18. 1 ,  V,  y  X.  ídem  id. 
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miso.  No  habiéndose  fijado,  la  dictarán  cuando  pro- 
ceda, pudiendo  ser  apremiados  á  ello  por  cualquiera 
de  las  partes  K  Para  que  la  sentencia  sea  válida  es 
necesaria  la  concurrencia  y  conformidad  de  todos  los 
arbitros,  á  no  ser  que  en  el  compromiso  se  hubiese 
estipulado  que  seria  válida  con  la  asistencia  y  con- 
formidad de  la  mayoria  de  ellos  K  Esto  se  entiende  sin 
perjuicio  de  que  sean  apremiados  los  co-árbitos  au- 
sentes, para  concurrir  y  dar  su  voto  junto  con  sus 
colegas,  en  los  términos  anteriormente  indicados  K 

Dictada  y  pronunciada  la  sentencia ,  se  notificará 
á  las  partes.  Contra  esta  sentencia  no  cabe  apela- 
ción *,  porque  el  que  no  quiera  conformarse  con  ella 
tiene  el  recurso  de  manifestarlo  asi  á  los  arbitros 
dentro  del  término  de  diez  dias ,  y  queda  desde  luego 
anulada  y  revocada.  Mas  en  los  compromisos  cele- 
brados bajo  estipulación  penal,  debe  previamente  el 
que  no  se  conformase  con  la  sentencia  satisfacer  el 
importe  de  la  pena,  con  lo  que  vuelven  las  cosas  al 
estado  que  tenían  anteriormente '. 

Transcurridos  los  diez  dias  sin  que  las  partes  ha- 
gan manifestación  alguna  contra  la  sentencia  de  los 
arbitros ,  adquiere  el  carácter  y  los  efectos  de  la  cosa 
juzgada  •. 


<  Costa.  VU  y  XI.  Rúb.  De  arbUre$.  Lib.  H. 

*  Cofet.  IX.  ídem  id. 

s  Co«t.  XI.  ídem  id. 

^  Co6t.  XII.  Rúb.  De  appenalioñihus,  Lib.  VII. 

B  Cost.  111.  Rúb.  De  artntres.  Lib.  II. 

u  Cost.  IV.  ídem  id. 
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TÍTULO  CUARTO. 


PROCEDIMIENTOS  PENALES, 


CAPITULO  I. 


DEL   PROCBDIHIBNTO   PBNAL  EN  GENERAL. 


SUMARIO.— Necesidad  de  un  procedimiento  para  aplicar  la  pena  álos  delincuentes.—^ 
Abolición  de  la  venganza  en  Tortosa.— Procedimientos  admitidos  por  las  Co8- 
TUMS.— Prohibición  de  emplear  más  de  uno  para  un  solo  delito.— Detención  de  los 
cnlpables.— Prisión.— Medidas  para  evitar  y  reprimir  los  delitos. 


Es  un  principio  de  Derecho  natural  que  los  ma- 
les, daños  y  ofensas  causadas  deliberadamente  en  las 
personas  y  en  las  cosas  no  deben  quedar  impunes. 
En  todos  tiempos  y  en  todos  los  pueblos  aparecen 
unidas  las  ideas  de  ofensa  y  de  castigo ,  de  delito  y  de 
pena.  Pero  no  en  todos  los  pueblos  ni  en  todas  las 
épocas  se  presenta  del  mismo  modo  esa  unión.  De 
aquí  nacen  los  diversos  procedimientos  empleados 
contra  el  ofensor. 

El  más  antiguo  y  el  más  general  es ,  sin  duda  al- 
guna, el  de  la  propia  venganza.  Este  medio  ó  proce- 
miento  constituye  el  Derecho  común  de  casi  todos  los 
pueblos  bárbaros ;  se  encuentra  en  Oriente  *  como  en 


»    Exod.  c.  XXI ,  V.  43.  Deulcr.  c.  XIX,  ?.  12.  Núm.  c.  XXV. 


América  S  en  la  primitiva  Roma  •  como  en  la  Ger- 
mania  •.  ^ 

Entre  los  pueblos  germánicos  se  impone  á  la  fa- 
milia la  obligación  ineludible  de  vengar  la  muerte  de 
uno  de  sus  individuos,  siendo,  además,  una  conse- 
cuencia de  la  aceptación  de  la  herencia  *.  Y  las  leyes 
y  costumbres  bárbaras  conceden  á  cada  paso  el  dere- 
cho de  venganza,  que  ensalzan  y  celebran  los  can- 
tos y  leyendas  heroicas  de  todos  los  pueblos  del  Norte. 

También  llegó  á  reglamentarse ,  con  el  progreso 
de  la  civilización,  la  venganza ;  y  las  guerras  priva- 
das fueron  el  primer  resultado  de  esta  reglamentación, 
que ,  más  tarde ,  llegó  á  suavizarse  mediante  las  tre- 
ffuas  y  paces  particulares  y  públicas. 

Por  eso ,  el  Código  de  Tortosa  comienza  procla- 
mando la  abolición  de  la  venganza  al  consignar  el 
principio  de  que  no  tiene  derecho  ninffun  hombre  i  tomar 
venganza  de  otro  '.  En  todo  caso ,  dispensa  de  aquella 
obligación  al  heredero  de  tomar  venganza  por  la 
muerte  de  su  causante. 

El  mismo  Código  añade  á  seguida  que  no  existen 
otros  procedimientos  para  tomar  venganza  de  las 
ofensas  recibidas  que  los  de  acusación ,  denuncia  é 
inquisición.  A  si  pues ,  todo  el  que  trata  de  vengar  un 
mal ,  un  delito ,  inclusos  los  herederos ,  deben  valerse 
de  uno  de  dichos  tres  procedimientos.  En  rigor,  éstos 
pueden  reducirse  á  dos ,  pues  el  de  denuncia  se  refunde 
en  el  de  inquisición ,  el  cual  puede  principiar  por  de- 
nuncia ó  de  oficio  (per  offici  dejwtje). 

El  motivo  que  tuvieron  las  Costums  para  expresar 
ó  enumerar  aquellos  tres  procedimientos  en  el  modo 


<  Robertson ,  Biit,  of  iinMrica.  Book  IV. 

«  Leg.  XIL  Tab.-T.  VIIL 

«  Tácito.  De  mor,  Gtrm. ,  c.  í 4 . 

♦  Tácito,  loe.  ctf. 

8  Gost.  X.  Rúb.  QwUs  persones  poden  acusar.  Lib.  IX. 
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que  aparece  de  su  texto ,  no  fué  otro,  sin  duda,  que  el 
haber  encontrado  hecha  esta  misma  enumeración  en 
un  documento  casi  coetáneo  debido  á  uno  de  los  pri- 
meros jurisconsultos  de  la  época,  el  gran  Pontífice 
Inocencio  III  K 

Pero  cualquiera  que  sea  la  inteligencia  que  deba 
darse  á  las  palabras  de  este  ilustre  Pontífice ,  acerca 
de  la  cual  discrepan  los  canonistas  *,  es  lo  cierto  que 
la  nomenclatura  adoptada  por  el  mismo  no  corres- 
ponde á  la  naturaleza  de  los  diversos  procedimientos 
penales  ordenados  en  el  Ciódigo  de  las  Costums.  Estu- 
diados sus  textos,  sólo  encontramos  tres  procedi- 
mientos regulares,  que  son: 

I.  El  común  y  ordinario,  empleado  para  toda  clase 
de  delitos,  llamado  de  acusación. 

IL  El  que  sólo  puede  utilizarse  contra  ciertos  de- 
litos ocultos,  llamado  por  inquisición,  el  cual  em- 
pieza, bien  por  denuncia  de  parte,  bien  de  oficio  en 
virtud  de  rumores  públicos  (clamosa  insinuado)  ; 

Y  III.  El  que  se  emplea  contra  los  delincuentes 
públicos  y  notorios  por  el  Veguer,  sin  proceder  acu- 
sación ni  denuncia. 

De  estas  tres  clases  de  procedimientos  penales  nos 
ocuparemos  en  los  capítulos  siguientes ,  tratando  des- 
pués de  algunos  especiales,  como  los  promovidos 
contra  reos  ausentes  ó  contumaces  y  para  castigar 
los  delitos  de  amenazas  y  hurto. 

Mas  cualquiera  que  sea  el  delito  que  se  persiga 
sólo  puede  emplearse  una  clase  de  procedimiento, 
es  decir,  que  no  cabe  sobre  un  mismo  delito  y  simul- 
táneamente un  procedimiento  por  acusación  y  otro 
por  inquisición  '.  Por  eso,  la  sentencia  absolutoria 


<    Decrei.  Greg. ,  cap«  XXIV ,  tít.  I .  Ub.  V. 

*  Tratado  leórico^raclico  de  procedimientos  ecletiáslicos ,  por  D.  Fran** 
cisco  Gómez  de  Salazar  y  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Tomo  III,  pág.  n?. 
Madrid,  4868. 

3    Cosí.  IX.  Rúb.  Quals  persones  poden  acusar.  Ub*  1X< 
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obtenida  en  cualquiera  de  estos  procedimientos  pro- 
duce la  excepción  de  cosa  juzgada,  impidiendo  que, 
respecto  del  mismo  delito,  se  abra  nuevo  proceso 
aunque  sea  de  diferente  clase  y  naturaleza. 

A  pesar  de  haber  proclamado  las  Costüms  la  abo- 
lición de  la  venganza  privada  y  la  prohibición  de  per- 
seguir los  delitos  por  otros  procedimientos  que  los 
tres  indicados,  se  autorizan  expresamente  las  guerras 
privadas  para  recobrar  las  fincas  de  que  el  dueño  ha 
sido  despojado,  y  se  consienten  para  otros  objetos, 
como  se  deduce  de  las  garantías  concedidas  á  las 
treguas  y  paces  perpetuáis  j  las  cuales  se  pactaban  sola- 
mente entre  opuestos  bandos  armados.  Esto  demues- 
tra que  los  legisladores  del  siglo  xm,  como  los  del 
siglo  XIX,  tienen  que  transigir  con  las  preocupaciones 
de  su  época,  cuya  destrucción  no  puede  obtenerse  por 
la  publicación  de  una  ley  ni  de  un  Código ,  por  muy 
sabiamente  redactado  que  se  halle.  Bastante  hace  el 
legislador  si  logra  consignar  principios  y  doctrinas 
más  perfectos,  dejando  á  la  acción  del  tiempo  que 
produzcan  sus  naturales  y  maduros  frutos. 

Aun  cuando  la  libertad  individual  constituye  uno 
de  los  derechos  políticos  más  importantes  de  los  ciu- 
dadanos, no  es  absoluto.  El  principio  consignado  en 
las  CosTUMS,  en  virtud  del  cual  se  prohibe  que  los  Se- 
ñores ni  otras  personas  puedan  detener  á  ningún  ciu- 
dadano ó  habitante  de  Tortosa  S  sufre  algunas  modi- 
ficaciones cuando  se  trata  de  la  persecución  de  los 
delitos.  En  este  caso  procede  la  detención  de  los  pre- 
suntos autores,  mas  con  arreglo  á  ciertas  prescrip- 
ciones para  impedir  los  abusos. 

Por  regla  general,  sólo  pueden  verificar  la  detención 
de  un  presunio  delincuente  el  Veguer  y  los  Bayles  de 
la  Señoría  cuando  aquél  fuera  negligente  *.  Mas  para 


<    Cost.  XI.  Rúb.  M  ordenamm  de  la  ctutat  de  Tortota.  Lib.  L 
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que  el  Veguer  ejerza  esta  atribución  ha  de  preceder 
acusación  ó  denuncia  de  parte  *.  No  obstante ,  podrá 
detener  por  su  propia  autoridad  á  los  delincuentes 
públicos  y  notorios  •.  Y  en  virtud  de  auto  judicial  á 
los  procesados  en  los  procedimientos  de  oñcio  '.  En 
ambos  casos,  hecha  la  detención,  debia  el  Veguer  con- 
ducir al  detenido  á  la  Curia  donde  se  reunian  los  ciu- 
dadanos  y  ponerlo  á  disposición  de  los  mismos  indi- 
cando  el  motivo  de  la  detención  y  el  nombre  del 
denunciante,  preguntándoles:  «¿Qué  acordamos  de  su 
^evQonEh>  f¿Quem/arem?)  ^.  Los  ciudadanos  acorda- 
ban lo  que  procedia,  esto  es,  bien  que  prestase  ñanza, 
bien  que  fuese  reducido  á  prisión  en  la  Zuda. 

Además  del  Veguer  y  de  los  Bayles  de  la  Señoría 
por  negligencia  de  aquél ,  podia  cualquiera  persona 
por  su  propia  autoridad  detener  á  los  reos  de  robo, 
hurto,  herejía  y  sodomía  en  el  acto  de  cometer  alguno 
de  estos  delitos  ff&ent  lo  crimj.  Para  proceder  á  la  de- 
tención de  dichos  delincuentes,  no  sólo  es  licito  em- 
plear armas,  sino  hacer  uso  de  ellas  contra  el  detenido 
si  tratase  de  escaparse,  quedando  exento  de  respon- 
sabilidad el  que  le  detuviese  si  le  causase  lesiones  ó 
la  muerte  para  evitar  su  fuga '. 

Los  delincuentes  contra  quienes  se  dictaba  auto 
de  prisión  debían  ser  conducidos  al  castillo  de  la  Zuda 
y  puestos  en  la  cárcel  (preso J  que  el  Tribunal  desig- 
nase. En  la  llamada  de  la  tamga  ó  trauega  son  encer- 
rados los  procesados  que  merecen  penas  de  muerte, 
mutilación,  ú  otras  corporales.  En  la  cárcel  situada 
sobre  esta  última  sufrían  la  prisión  los  procesados  por 


i    Coflt.  XI.  Kúb.  Dd  ordMomml  de  la  ciuUU  de  Tortosa»  Lib.  I« 
t    ídem  id. 
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delitos  castigados  con  pena  pecuniaria  K  Las  mujeres 
tenían  destinado  un  departamento  especial  en  el  mis- 
mo castillo  •.  A  excepción  de  los  primeros,  los  de- 
mas  procesados  podian  obtener  su  libertad  mediante 
fianza '. 

La  debilidad  del  poder  público  en  medio  de  una 
sociedad  constituida  bajo  una  exagerada  descentrali- 
zación, 7  la  escasez  de  medios  para  mantener  la  segu- 
ridad de  las  personas,  obligó  á  los  legisladores  de  las 
CosTUMS  á  incluir  entre  éstos,  como  vigentes  en  Tor- 
tosa  dos  notables  Usatjes  de  Barcelona,  que  son  los 
que  comienzan  con  las  palabras:  Statuerunt  etiamj 
Similiter  nmpe. 

Ambos  Usatjes  tienen  por  objeto  evitar  de  un  modo 
indirecto  la  perpetración  de  los  delitos  invocando  los 
sentimientos  morales  de  la  amistad  que  en  aquellos 
tiempos  de  fe  y  de  creencias  producia  vínculos  tan 
sagrados  y  respetables  como  los  de  la  familia  y  de  la 
sangre.  Se  prohibe  por  el  primero  de  estos  Usatjes 
causar  ningún  daño  á  las  personas  que  se  hubiesen 
saludado  ó  besado  en  el  mismo  día,  incurriendo  los 
que  infringiesen  esta  prohibición  en  la  enmienda  del 
daño  causado  *.  Y  en  el  segundo  Usatje  se  prohibió 
también  á  los  que  durante  siete  dias  consecutivos  se 
hubiesen  sentado  en  la  misma  mesa  y  hubiesen  coha- 
bitado bajo  el  mismo  techo  causarse  daño  alguno, 
por  sí  ó  por  medió  de  sus  parientes  ó  señores ,  bajo 
la  pena  de  la  enmienda  '. 

Mas  no  bastaba  evitar  por  estos  medios  indirectos 
la  perpetración  de  los  delitos ;  era  preciso  que  si  Ue- 


<    Cost.  V.  Rúb.  De  la  utanoa  de  la  Cort,  Ub.  I. 
«    Co6t.  VI.  ídem.  id. 

s    Cosí.  VI.  Rúb.  De  la  tiMnpa  de  lei  fermances,  Ub.  I. 
^    Cost.  X.  ¡tti  sufU  usatici  Barchinone  quihus  uluntur  homines  DertU' 
ien$es»  Lib.  IX. 
6    Cost.  XI.  ídem  id. 


garen  á  intentarse,  no  se  consumasen.  A  este  fin  adop- 
taron los  legisladores  de  Tortosa  otro  de  los  Usaijes 
de  Barcelona,  Coristituerunú  iffitur,  j  lo  declararon  vi- 
gente *. 

El  objeto  de  este  üsatje  consiste  en  obligar  á  los 
que  viajan  juntos  por  los  despoblados,  por  los  caminos 
ó  por  los  campos ,  á  defenderse  mutuamente  de  las 
agresiones  dirigidas  por  un  extraño  contra  cualquiera 
de  ellos  para  hacerles  daño  en  sus  personas  ó  en  sus 
bienes.  Esta  obligación  era  absoluta  é  incondicional, 
de  tal  suerte,  que  el  compañero  debia  defender  al  aco- 
metido ,  valiéndose  de  toda  clase  de  medios  y  contra 
cualquiera  persona,  aún  cuando  ésta  fuere  su  propio 
señor,  sin  que  por  semejante  defensa  pudiese  éste 
acusarle  de  calumnia ,  ni  retarle  por  quebrantamiento 
de  homenaje  y  del  juramento  prestado. 


<    Co8t.  XII.  Rúb.  Isti  suiU  UMlici  BarcMnone  quibut  ulunlur  hominet 
Dwtusetues.  Lib.  IX. 
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CAPÍTULO  n. 


PROCBDIinBNTO  DE  ACUSACIÓN. 


SUMARIO.— Delitos  que  paeden  perseguirse  por  este  procedimiento.— Personas  hábi- 
les para  acusar.— Preferencia  en  caso  de  presentarse  varios  acusadores  y  derechos 
de  los  excluidos.— Forma  de  la  acusación.— /n^cri^^/o».— Constitución  del  Tribu- 
nal.- Firma  ó  caución  de  derecho.— Detención  y  prisión. — De  la  contestación  á  la 
demanda  de  acusación.— Pruebas.— Sentencia.— Apelaciones. — ^De  la  ejecucioa  de 
sentencias.— Desutimicnto  de  la  acusación  y  sus  efectos. 


Debe  emplearse  necesariamente  el  procedimiento 
de  acusación  para  la  averiguación  y  castigo  de  los 
delitos  llamados  crímenes  públicos  *.  Respecto  de  los 
privados  puede  también  utilizarse  éste  además  de  los 
otros  procedimientos  que  hemos  indicado  en  el  capi- 
tulo anterior ,  con  la  diferencia  de  que ,  mientras  cual- 
quiera persona  no  incapacitada  tiene  derecho  para 
acusar  delitos  públicos,  sólo  corresponde  acusar  los 
privados  al  mismo  ofendido  *. 

Para  comprender  esta  doctrina  recordaremos  que, 
según  las  Costums  ,  son  delitos  privados  el  hurto ,  el 
robo,  la  estafa ,  los  daños  y  las  injurias;  que  son  pú- 
blicos los  demás  que  tienen  señalada  una  pena  en  vin- 
dicación (i  venjanga)  de  la  ofensa  ó  del  mal  que  se  ha 
causado  ',  j  que  los  públicos  son  capitales  y  no  capita- 
lesy  según  que  la  pena  sea  de  muerte  ú  otra  corporal 


<    Cost.  1,  par.  \:  Rúb.  D«  ^Uicis  judicnt,  Lib.  IX. 
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Ó  pecuniaria.  En  el  último  caso  recibía  el  importe  de 
la  pena  el  acusador  ^ 

QXnÉNSS  PUEDEN  ACUSAR. 

Pueden  acusar  crímenes  públicos  todas  las  per- 
sonas á  quienes  no  está  prohibido  expresamente*. 
Están  declarados  inhábiles  para  ejercer  el  derecho  de 
acusación  las  personas  siguientes:  las  mujeres,  ano 
ser  por  los  delitos  cometidos  en  la  persona  de  sus  as- 
cendientes, descendientes,  hermanos  y  primos  her- 
manos; los  menores  de  14  años;  los  mudos;  los  infa- 
mes; el  que  hubiese  sido  cohechado  para  intentar  una 
acusación  falsa  ó  para  desistir  de  alguna  verdadera; 
el  testigo  falso ;  los  Señores,  Bayles ,  Veguer  y  de- 
mas  que  desempeñan  cargos  señoriales  *,  y  los  pobres, 
ó  sean  los  poseedores  de  menos  de  50  moravatines  *. 
No  obstante ,  dichas  personas  pueden  acusar  los  deli- 
tos cometidos  en  ellas  mismas,  ó  en  las  de  sus  próxi- 
mos parientes  \ 

Los  esclavos  y  cautivos  sólo  están  autorizados 
para  acusar  en  tres  casos,  á  saber:  contra  los  que 
ocultasen  el  testamento  ó  codicilo  en  que  les  fué  con- 
cedida la  libertad;  contra  los  falsificadores  de  moneda, 
y  contra  los  que  dieren  muerte  á  su  amo  ó  dueño  •. 
Fuera  de  estos  casos,  se  hallan  incapacitados  para 
acusar. 

También  lo  están  de  una  manera  absoluta  los  que 
tuvieren  pendientes  otras  acusaciones,  y  los  condena- 
dos por  algún  crimen  '^. 


«  Cost  I.  Rúb.  De  publicit  judiciii.  Lib.  IX. 
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Tienen  respectivamente  prohibición  de  acusarse 
entre  si,  los  coautores,  cómplices  y  encubridores  del 
mismo  delito;  los  hermanos,  respecto  de  los  delitos 
leves  (leu  crim);  los  que  han  renunciado  anteriormente 
á  la  acusación  del  mismo  delito,  y  los  libertos  res- 
pecto de  sus  patronos  ^ 

Aun  cuando  todas  las  demás  personas  tienen  la 
facultad  de  acusar  los  delitos  públicos,  no  pueden 
ejercerla  varios  á  la  vez  por  un  mismo  delito,  pues  está 
mandado,  como  en  Roma,  que  sólo  se  admita  un  acu- 
sador para  cada  delito  \  Pero  si  se  presentaren  varios 
acusadores ,  son  preferidos  los  parientes  antes  que  los 
extraños,  y  entre  los  primeros,  los  de  grado  más 
próximo  excluyen  á  los  más  remotos,  y  en  el  caso  de 
hallarse  en  un  mismo  grado ,  corresponde  la  elección 
á  los  de  mejor  reputación  y  fortuna  •.  Siendo  extraños, 
los  Jueces  designarán  á  los  que  han  de  continuar  la 
acusación,  á  su  prudente  arbitrio,  postergando  á  las 
personas  de  vil  condición. 

La  exclusión  de  los  restantes  acusadores  no  es 
absoluta,  pues  si  el  designado  para  sostenerla  la  aban- 
donase por  cualquier  causa ,  podrán  usar  aquéllos  de 
su  derecho ,  cuando  el  Tribunal  les  invitase  á  conti- 
nuar la  acusación  ^. 

Todo  lo  expuesto  es  aplicable  solamente  cuando 
se  trata  de  un  mismo  delito,  porque  si  una  persona 
hubiese  cometido  diferentes  delitos,  podrá  por  cada 
uno  ser  acusado  á  nombre  de  persona  distinta. 

La  facultad  de  acusar  se  trasmite  á  los  herederos 
del  ofendido. 

El  acusador  puede  entablar  el  procedimiento  con- 
tra todos  los  responsables  de  un  delito  ó  contra  uno 


«  Co6t.  XIV.  Rúb.  Quals  per$ones  poden  acioar.  Ub.  IX. 
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sólo,  según  crea  conveniente  sin  perjuicio  de  que  en 
este  último  se  proceda  en  forma  de  inquisición. 


FORMA  DE  LA  ACUSACIÓN. 

A  toda  acusación  debe  preceder,  según  la  doctri- 
na canónica  *,  la  inscripción  (scripcio)j  que  es  el 
acto  ejecutado  personalmente  por  el  acusador,  me 
diante  el  cual,  éste  se  obliga  por  escrito  á  la  pena  de 
talion.  Consiste  esta  obligación  en  que  si  el  acusador 
no  probare  que  el  acusado  habia  cometido  el  delito 
de  que  se  le  acusa,  deberá  sufrir  la  misma  pena  en 
que  éste  hubiese  sido  condenado,  á  haberlo  probado  *. 
Están  exceptuados  de  contraer  dicha  obligación  los 
que  acusan  el  delito  de  plagio,  cometido  en  persona 
libre  ó  esclava  ^,  y  el  de  cohabitación  de  un  moro  ó 
judío  con  cristiana  *. 

La  «scripcio»  debe  hacerse  por  el  mismo  acusador, 
estando  prohibido  verificarlo  por  medio  de  Procura- 
dor'. Los  menores  de  14  años  deben  ser  asistidos  por 
sus  tutores. 

Pueden  ser  acusados  todos  los  delincuentes  de  uno 
y  otro  sexo  mayores  de  14  años.  Los  menores  de  esta 
edad,  mayores  de  10  años,  pueden  ser  acusados  si 
hubiesen  obrado  con  discernimiento  •.  No  pueden  serlo 
los  que  hubiesen  fallecido  antes  de  entablar  la  acusa- 
ción, excepto  por  los  delitos  de  herejía  y  de  lesa  ma- 
jestad. Sin  embargo,  procederá  entablar  la  acusación 


*  Decrel.  Gra/.Qu»8l  A.\  causa  IV,  y  Decret.  Greg,,  cap.  XXIV.  líl.  I. 
Lib.  V. 
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contra  los  herederos  del  verdadero  delincuente,  en  el 
caso  que  se  hubiese  aprovechado  de  los  efectos  del 
delito  *. 

Formalizada  la  acusación,  el  Veguer  designaba  los 
dos  ciudadanos  que  habian  de  entender  en  ella  como 
Jueces,  del  modo  expresado  al  tratar  del  procedi- 
miento por  acción. 


FIANZA  DE  DERECHO.  DETENCIÓN  Y  PRISIÓN. 

Examinada  la  acusación  por  los  Jueces,  y  siendo  el 
delito  de  los  castigados  con  pena  pecuniaria ,  se  dic- 
tará el  auto  mandando  comparecer  al  acusado  en  el 
dia  señalado ,  para  que  se  componga  con  el  acusador 
ó  preste  fianza  de  estar  á  Derecho,  ó  bien  para  que 
se  constituya  en  el  castillo  de  la  Zuda  bajo  aperci- 
bimiento de  incurrir  en  la  pena  de  sesenta  sueldos 
para  la  Señoría  *.  Expedido  el  mandamiento,  el  Ve- 
guer puede  detener  al  acusado  en  cualquiera  lugar 
donde  le  encuentre  y  exigirle  que  preste  el  afianza- 
miento de  Derecho. 

Esta  acusación  debia  ser  necesariamente  fídeyu- 
soria ',  con  exclusión  de  la  real  y  juratoria,  y  se  cons- 
tituía cuando  la  pena  pecuniaria  ( esmena)  señalada  al 
delito  fuese  de  gran  cuantía,  entregando  el  Veguer 
al  fiador,  que  debia  pertenecer  á  la  clase  de  los  ciuda- 
danos, la  persona  del  acusado  para  que  la  custodiase 
hasta  la  terminación  del  proceso.  No  pudiendo  pre- 
sentar fiador  suficiente  y  careciendo  de  bienes  para 
responder  del  importe  de  la  pena ,  era  conducido  á  la 
Zuda,  despojado  de  sus  armas  y  con  las  manos  atadas, 


A    Go6t.  VIIL  Rúb.  QuaU  persones  poden  acusar.  Ub.  IX,  y  cost.  II.  Rú- 
brica De  publicis  judicHs,  Lib.  IX. 
*    Cost.  X.  Rúh.  De  la  usanga  de  ¡es  ferman^,  Lib.  I. 
3    Cost.  VI.  Rúb.  De  la  usanza  de  la  Cort,  Ub.  I. 
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donde  permanecía  durante  la  sustanciacíon  del  juicio 
y  mientras  no  presentase  fiador.  Siempre  que  hubiese 
de  bajar  de  la  Zuda  para  presentarse  al  Tribunal  y  era 
conducido  sin  armas  y  ligadas  las  manos.  En  la  cárcel 
permanecia  sin  ligadura  alguna  ^ 

Cuando  el  Veguer  detuviese  á  un  acusado  y  éste 
no  diese  fianza  en  el  acto^  debia  conducirlo  ¿  la  plaza 
donde  se  hallaba  la  Corú^  es  decir,  los  ciudadanos, 
para  que  éstos  acordasen  lo  que  procediese ,  con  arre- 
glo á  lo  ya  expuesto  '•. 

En  las  acusaciones  por  delitos  castigados  con  pena 
de  muerte  ó  mutilación,  los  Jueces  mandan  al  acusado 
que  comparezca  personalmente  y  se  constituya  en 
prisión  en  la  cárcel  que  los  mismos  le  designaren. 
También  el  acusador  debia  ser  detenido  y  preso,  si 
se  le  requería  para  que  estuviese  á  taitón  *. 

No  compareciendo  el  acusado  se  seguia  el  juicio 
criminal  en  su  rebeldía.  Por  lo  demás,  la  presencia 
del  acusador  y  del  acusado  era  necesaria  é  indispen- 
sable para  todos  los  actos  del  juicio ,  sin  admitirse  la 
representación  de  Procurador  *. 


EXCEPCIONES,  INCIDENTES  T  PRUEBAS. 

El  acusado  puede  oponer  antes  de  contestar  la 
acusación  las  excepciones  dilatorias  que  crea  pro- 
cedentes, y  después  de  contestarla,  sólo  las  perento- 
rias. La  contestación  á  la  demanda  de  acusación  pro- 
duce, en  general,  los  mismos  efectos  que  la  dada  á  las 
demandas  por  acción  ^  y  además  uno  muy  importante, 
que  consiste  en  trasmitirse  á  los  herederos  del  acu- 


<    Cost.  VI.  Rúb.  Dú  la  tuanga  de  la  Corl,  Líb.  I. 
*   Cost.  X.  Rúb.  De  la  u$anga  de  les  fermances,  Lib.  1. 
^    Qoet.  Vil.  ídem  id.,  y  oost.  I.  Rúb.  De  jmb.  jud.  Ub.  IX. 
^   Cost.  Vil.  Rúb.  Quatet  peñones,  Ub.  IX,  y  cost.  II.  Rúb.  De  procurat, 
Lib.  11. 


0ado  la  obligación  de  continuar  el  proceso  ^  Asimifimo 
tiene  derecho  para  recusar  á  los  Jueces,  pedir  jura- 
mento 7  solicitar  cuantas  diligencias  y  actuaciones 
estimase  necesarias  para  su  defensa  *. 

Toda  la  doctrina  expuesta  sobre  las  pruebas,  al 
tratar  del  procedimiento  por  acción,  es  aplicable  al 
procedimiento  por  acusación,  con  las  siguientes  mo- 
dificaciones: que  para  ser  testigo  se  requiere  haber 
cumplido  20  años ' ;  y  que  en  las  acusaciones  por  los 
delitos  de  plagio  ó  de  cohabitación  con  cristiana,  co- 
metidos por  judio  ó  moro,  producen  prueba  plena  las 
declaraciones  de  testigos  cristianos,  aun  cuando  no 
hubiese  ninguno  de  la  religión  del  acusado  ^. 

SENTENCIA  T  APELACIÓN. 

Las  sentencias  se  pronunciaban  en  la  misma  forma 
que  en  el  procedimiento  por  acción,  y  contra  ellas  se 
admitian  los  mismos  recursos  y  alzadas  por  cada  una 
de  las  partes.  Debian  ser  absolutorias  y  condenatorias. 
Cuando  de  las  pruebas  practicadas  sólo  resultaren 
presunciones  ó  indicios ,  la  sentencia  debia  ser  absolu- 
toria ;  pues  en  las  acusaciones,  especialmente  tratán- 
dose de  los  delitos  públicos,  se  requería  una  evidenfcia 
clarísima  de  la  criminalidad  del  acusado  para  que  los 
Jueces  pronunciasen  sentencia  condenatoria.  Uno  de 
los  redactores  de  las  Costums  aconseja  á  los  Jueces 
que  tengan  presente  la  máxima  consignada  en  el  Di- 
gesto, que  declara  ser  preferible  dejar  impune  á  un 
delincuente  que  castigar  á  un  inocente  ^. 

Las  sentencias  adquieren  el  carácter  de  cosa  juz- 


«    Co8t.  VIH.  Rúb.  Quals  peñones  poden  causar.  Lib.  IX. 
«    Co6t.  XVI.  ídem  id. 
3    Co6t.  XIX.  Rúb.  De  teslibus.  Ub.  IV. 

*   Cosí.  VI.  Rúb.  De  publicis  judicHs.  Ub.  IX.  y  cost.  XLI.  Rúb.  Detesti- 
hus.  Ub.  IV. 
9    Conseyl  dd  Maestre  R.  de  Bestüdo ,  cap.  XXIII. 
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gada  en  los  mismos  casos  que  se  expresan  respecto 
del  procedimiento  por  acción.  La  ejecución  de  las  con- 
denatorias corresponde  al  Veguer.  Siendo  pecuniaria 
la  pena  impuesta,  corresponde  percibirla  integra- 
mente al  acusador  ^ 

Las  absolutorias  impiden  que  sobre  el  mismo  delito 
y  contra  el  mismo  acusado  se  abra  nuevo  procedi- 
miento criminal,  ya  sea  á  instancia  de  parte  (acusado^ 
denunciacioj,  ya  de  oficio  fper  inquisicio),  y  produce 
la  excepción  de  la  cosa  juzgada  á  favor  del  acusado, 
á  menos  que  se  probase  haberse  dictado  mediando 
prevaricación  (colusio)  •. 

DESISTIMIENTO  DEL  ACUSADOR. 

Cualquiera  que  sea  el  delito  de  que  se  trate,  puede 
el  acusador  renunciar  su  derecho  expresa  ó  tácita- 
mente. Expresamente  declarando  su  voluntad  en  el 
proceso;  tácitamente  dejando  de  presentarse  al  Tribu- 
nal cuando  fuese  citado  para  seguir  la  tramitación  del 
juicio  •.  También  puede  el  acusador  convertir  el  pro- 
cedimiento por  acusación  en  procedimiento  por  ac- 
ción ,  renunciando  á  la  pena  *.  Los  efectos  de  estas 
renuncias  son  distintos  respecto  del  acusador  y  del 
acusado,  y  en  cuanto  á  éste,  varian  según  que  se 
trate  de  delitos  ocultos  ó  notorios,  ó  según  la  pena  sea 
corporal  ó  pecuniaria. 

El  acusador,  en  virtud  del  desistimiento,  queda  in- 
capacitado para  promover  nueva  acusación  por  el 
mismo  delito  ^  y  hacer  reclamaciones  civiles  si  la  re- 
nuncia fué  completa  y  absoluta  *. 
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Cofits.  I  y  VU.  Rúb.  De  publicisjudiciis.  Líb.  IX. 
<    Cost.  IX.  Rúb.  Quals  persones  poden  acusar.  Lib.  IX. 
3    Cost.XVIIL  Idemíd. 
«    Cost.  I.  Rúb.  De  puJblicis  judicHs.  Lib.  IX. 
s    Cost.  I.  Rúb.  Quals  persones  poden  acusar.  Lib.  IX. 
0    Co8t.l.  Rúb.i)0pti6ljii<I.Ub.  IX. 


6M 

Por  lo  que  se  refiere  al  acosado,  si  bien  queda 
libre  de  toda  responsabilidad  respecto  de  aquel  acu- 
sador, continúa  sujeto  á  la  que  pudiesen  exigrirle, 
bien  otros  acusadores ,  bien  el  Veguer  en  caso  de  ser 
el  delito  notorio,  ó  la  Señoría  cuando  la  pena  señalada 
al  delito  fuese  pecuniaria  ó  la  renuncia  se  hubiese  he- 
cho mediando  cantidad.  No  obstante,  el  acusado  podrá 
serlo  por  otras  personas  por  el  mismo  delito  á  pesar  de 
que  el  primero  que  ejerció  este  derecho  hubiese  re- 
nunciado. Mas  si  el  acusado  estuviese  reducido  á  pri- 
sión ,  el  Veguer  deberá  conducirle  á  presencia  de  la 
Cort^  durante  tres  dias ,  requiriendo  al  acusador  y  á 
las  demás  personas  para  que  continúen  la  acusación, 
si  lo  tuviesen  por  conveniente.  No  presentándose  el 
acusador  ni  otra  persona  durante  los  dichos  tres  dias, 
deberá  ser  absuelto  el  acusado  de  toda  pena  corporal  ó 
pecuniaria  por  razón  de  aquel  delito  *.  Exceptúanse  los 
que  fueren  delincuentes  públicos  y  notorios  y  los  reos 
de  sacar  puñal,  pues  los  primeros  continúan  sometidos 
al  procedimiento  de  acusación  hasta  ser  juzgados  y 
condenados  por  el  Veguer  y  los  ciudadanos,  y  los  se- 
gundos, esto  es,  los  reos  de  sacar  puñal  pueden  ser 
acusados  por  la  Señoría  •.  Y  en  beneficio  de  los  acu- 
sados por  los  demás  delitos  está  dispuesto  que  el  Ve- 
guer debe,  á  requerimiento  de  cualquier  ciudadano, 
hacer  conducir  al  Tribunal  al  que  estuviese  preso  en 
la  Zuda  durante  dichos  tres  dias,  para  que  tenga  lugar 
la  protesta  y  requerimiento  de  acusación,  de  tal  modo, 
que  si  el  Veguer  se  negase  á  ello ,  ó  los  Bayles  pusie- 
sen algún  impedimento ,  deberá  suspenderse  todo  acto 
jurídico  en  la  Coríj  no  sólo  en  aquel  proceso,  sino  en 
todos  los  demás  negocios  y  pleitos  pendientes  hasta 
que  se  cumpla  dicho  requisito ,  encaminado,  sin  duda. 


i    CosL  XVIII.  Rúb.  Quats períonu.  Lib.  I,  y  cost.  I.  Rub.  De  piMicUjwl. 
Lib.  IX. 
9    Cotnposicio  den  Gallart  de  Jota,  y  cost.  Xlll.  Rúb.  Del  ordenam.  Ub.  I. 


603 

á  evitar  que ,  so  pretexto  de  acusaciones  temerarias, 
se  prive  de  la  libertad  indefinidamente  á  los  ciuda- 
danos ^ 

El  acusado  por  delitos  castigados  con  pena  pecu- 
niaria, á  pesar  del  desistimiento  del  acusador,  no  que- 
da libre  del  procedimiento  de  acusación,  porque  éste 
puede  continuarlo  la  Señoría  para  obtener  el  pago  de 
la  justicia^  ó  sea  el  importe  del  Quinto  de  dicha  pena. 

La  Señoría  tiene  dos  medios  de  continuar  el  pro- 
cedimiento ,  bien  reproduciendo  la  demanda  de  acusa- 
ción, bien  proponiendo  que  el  acusado  preste  jura- 
mento, que  podemos  llamar  decisorio,  pues  que,  según 
el  resultado  del  mismo ,  será  absuelto  ó  condenado  á 
la  pena  del  Quinto  reclamada  por  la  Señoría.  Cuando 
el  desistimiento  se  hubiese  verificado  mediante  la 
entrega  de  una  cantidad  al  acusador  por  vía  de  com- 
posición fposa)j  la  Señoría  puede  renunciar  al  derecho 
de  continuar  el  procedimiento  de  acusación  exigiendo 
una  suma  equivalente  á  la  quinta  parte  de  aquella 
cantidad  •. 

Fuera  de  los  casos  mencionados,  la  renuncia  ó  el 
desistimiento  del  acusador  lleva  consigo  la  completa 
absolución  del- acusado. 


i    Cost.  XVIU.  Rúb.  Quals  peñones  poden  acusar.  Lib.  IX. 
«    Cost.  I.  Rúb.  üe  pub.jud.  Lib.  IX.  y  cosí.  XIII.  Rúb.  Dvl  quiñi  e  de  les 
penes,  Lib.  I. 
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CAPÍTULO  ra. 


PROCBDIHIBNTO  DB  INQUISICIÓN. 


SUMARIO.— Origen  y  fundAmento  de  este  procedimiento.— Por  qué  ae  aplica  á  los 
delitos  llamados  ocultos.— Diferencia  entre  el  procedimiento  de  inquisición  y  el  de 
q/f c/o.— Delitos  perseguidos  por  el  primero.— Constitución  del  Tribunal.— Paer«» 
6  paciariot.—Svi  recusación.— Del  Obispo  como  Juez  adjunto.— Requerimiento  al 
ofendido.— Modos  de  dar  principio  al  procedimiento  por  inquisición. — De  la  ^^irvii- 
eia  formal  ó  solemne.^En  qoé  casos  procede  la  detención  ó  prisión  preventiva.- 
Indagatoria. — Examen  de  los  testigos. —Publicación  de  las  declaraciones. — Contra- 
prueba por  el  denunciado.— De  la  timple  (i^niíficta.- Tramitación.— Del  tormén^ 
to.— Doctrina  de  las  Costums  sobre  el  modo  de  aplicarlo  y  sobre  los  efectos  de 
ia  declaración  prestada  en  el  mismo.— De  la  vista  pública.— De  la  ejecución  de  la 
sentencia. 


La  necesidad  de  perseguir  y  castigar  los  delitos 
que  por  falta  de  acusador  quedaban  impunes,  obligó  á 
los  legisladores  de  Tortosa  4  establecer  el  procedi- 
miento llamado  de  inquisición,  adoptando  el  que 
Inocencio  III  introdujo  en  la  Iglesia  para  la  persecu- 
ción de  los  delitos  eclesiásticos  *. 


NATURALEZA  DB  LA   INQXnSICION. 

Tiene  por  objeto  este  procedimiento,  como  su  mis- 
mo nombre  indica,  inquirir,  investigar,  indagar  y 
poner  los  medios  para  averiguar  la  existencia  de  un 
hecho  ó  circunstancia  que  se  desconoce  pero  que  im- 
porta conocer,  es  decir,  de  descubrir  lo  que  en  los  de- 


Ikcm.  Greg.,  til.  I,  llb.  V. 
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litos  está  oculto  y  pues  lo  que  ya  consta  y  aparece 
cierto  no  ha  menester  investigación  de  ninguna  es- 
pecie. Asi,  por  ejemplo,  si  existen  sospechas  de  que  se 
ha  cometido  un  delito,  hay  que  averiguar  si  realmente 
se  cometió;  constando  la  existencia  del  delito ,  puede 
ignorarse  quién  sea  el  autor,  y  para  descubrirlo  hay 
que  practicar  investigaciones;  y,  por  último,  es  posi- 
ble que  sólo  sean  conocidos  los  delincuentes  por  me- 
ras sospechas ,  y  entonces  debe  procurarse  que  éstas 
se  desvanezcan  ó  comfírmen. 

Por  eso  el  Código  de  Tortosa  declara  que  el  pro- 
cedimiento por  inquisición  tiene  por  objeto  la  per- 
secución de  los  delitos  ó  crímenes  ocultos  (coses 
amaffodesjf  es  decir,  de  aquéllos  cuya  existencia  es 
conocida  por  meras  presunciones  (de  que  plena  veritat 
nopodia  esser  trotada  ne  sdbuda)  *.  Y  la  razón  y  fun- 
damento racional  de  este  procedimiento  consiste  en 
que,  no  presentándose  nadie  á  acusar  esos  delitos,  por 
las  consecuencias  de  la  inscriptio  en  el  procedimiento 
por  acusación,  se  seguian  muchos  y  muy  graves  ma- 
les, siendo  el  mayor  de  ellos  la  multiplicidad  de  los 
crímenes  que  extendia  sobre  los  pueblos  una  mala 
opinión  y  fama. 

La  naturaleza  del  procedimiento  por  inquisición  no 
depende  de  la  persona  que  lo  inicia,  supuesto  que, 
según  las  Costums,  puede  comenzar  por  denuncia 
(denunciaciojy  ó  por  el  Tribunal  en  virtud  de  rumor  ó 
públicos  rumores  (clamosa  insinuado)  que  hayan  lle- 
gado á  sus  oidos. 

No  es,  pues,  sinónimo  procedimiento  por  í^j'timaoíi 
y  procedimiento  de  oficio,  según  el  Código  de  Tortosa, 
y  conviene  tener  esto  presente  para  no  admitir  las 
doctrinas  de  algunos  canonistas,  que  al  comentar  las 
Decretales,  confunden  ambos  procedimientos. 


I    Go«t.  I.  Rúb.  í)e  fiifiiM.  Ub.  IX 


606 

Naturalmente,  siempre  que  los  Jueces  proceden 
de  oficio  y  sin  excitación  de  parte  acusadora  ó  de- 
nunciante, adoptarán  el  procedimiento  de  inquisieum^ 
lo  cual  no  obsta  para  que  deba  seguirse  éste  mismo 
cuando  se  incoe  en  virtud  de  denuncia. 

En  confirmación  de  que  este  procedimiento  com- 
prende, asi  el  que  comienza  por  denuncia  como  el  de 
oficio,  basta  recordar  que,  al  designar  las  Costums  los 
medios  legales  que  pueden  entablarse  ante  el  Tribu- 
nal, sólo  indica  tres,  que  son;  acción ^  aeración  é  inr- 
quisicion,  ya  por  denuncia,  bien  de  oficio  (per  oj^ci  de 
JutJeJ  ^ 

Deben  perseguirse  y  castigarse  mediante  este  pro- 
cedimiento los  siguientes  delitos  ocultos :  homicidios, 
violación,  incendios,  tala  y  destrucción  de  árboles  y 
campos,  hurtos,  robos,  quebrantamiento  y  allana- 
miento de  casas  y  heredades,  falsificación  de  docu- 
mentos, daños  en  los  animales  y  quebrantamientos  de 
caminos  \ 

CONSTITUCIÓN  DEL  TRIBUNAL. 

Al  principio  se  constítuia  el  Tribunal  para  conocer 
de  este  procedimiento  en  la  misma  forma  determinada 
para  los  de  acción  ó  acusación.  El  Veguer,  hecha  la 
denuncia  ó  en  vista  de  los  rumores,  elogia  dos  ciuda- 
danos como  Jueces  para  practicar  la  inquisición;  los 
cuales,  una  vez  nombrados,  prestaban  el  oportuno  ju- 
ramento ante  los  demás  ciudadanos,  y  en  caso  de 
ser  negligentes  eran  apremiados  por  el  Veguer '. 

Posteriormente  se  crearon  unos  Magistrados  es- 
peciales llamados  PaereSj  quienes  constituian  el  Tri- 
bunal en  unión  con  el  Veguer,  de  modo  que  éste  de- 


«    Cost  XXI.  Rúb.  Da  inq\ú9U.  Lih.  IX 

s    Costs.  n,  m,  IV,  V.  VI,  VIl,  Vlll,  IX  y  X.  ídem  id. 

3    GoBt.  XVIII.  Ídem  id. 
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signaba  en  cada  proceso  los  que  habían  de  desempeñar 
el  oficio  de  Jueces  *.  Los  Paeres  formaban  con  el  Ve- 
guer un  solo  Tribunal  ordinario.  Asi  es,  que  los  actos 
celebrados  ante  este  último  sin  aquéllos  ó  ante  éstos 
sin  aquél,  eran  nulos.  Por  eso  tampoco  podia  privarse 
á  uno  de  ellos  del  conocimiento  de  un  proceso  en 
virtud  de  recusación  de  las  partes.  Pero  si  éstas  recu- 
saren alguno,  deberá  unirse  á  ellos  el  Obispo,  de 
acuerdo  con  la  legislación  visigoda. 

Para  evitar  las  dilaciones  é  inconvenientes  que  la 
intervención  del  Prelado  habia  de  producir,  aconseja 
el  jurisconsulto  Besuldo  á  los  electores  del  cuerpo  de 
Paeres  que  recaiga  el  nombramiento  en  personas  de 
gran  imparcialidad,  ajenas  á  toda  sospecha  \ 

Cuando  los  Paeres  ^se  negaren  á  entender  en  un 
proceso  de  inquisición ,  se  constituía  el  Tribunal,  des- 
pués de  requeridos  aquéllos  por  tres  dias ,  con  el  Ve- 
guer y  los  Bayles  de  Moneada  y  del  Temple.  Si  fuese 
el  Veguer  quien  se  negase  á  incoar  el  procedimiento 
por  inquisición  en  algún  delito  que  le  fuese  denun- 
ciado, ó  á  continuarlo  después  de  comenzado,  se  cons- 
tituía el  Tribunal,  previo  igual  requerimiento ,  con  los 
mismos  Paeres  exclusivamente,  los  cuales  sustan- 
ciarían por  su  propia  autoridad  el  proceso  hasta  su 
terminación,  percibiendo  las  penas  pecuniarias  que  en 
otro  caso  corresponderían  á  la  Señoría  ^. 

El  Tribunal  funcionaba  en  los  procedimientos  de 
inquisición  todos  los  días  no  feriados,  sin  interrupción 
alguna. 

ESPECIES  DE  INQUISICIÓN. 

El  procedimiento  de  inquisición  podía  comenzar 
de  dos  modos :  por  denuncia  fdenunciacioj  y  de  oficio* 


<    Véase  la  Carta  de  la  Paeria,  cap.  I. 

*    Conseyl  de  Maestre  R.  de  BesíUdo  sobre  el  feyt  de  la  Paeria^  cap.  V. 

3    Véase  la  Carta  de  la  Paería,  capa.  II ,  111  y  IV. 
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De  cada  uno  de  estos  modos  nos  ocuparemos  se- 
paradamente, á  cuyo  efecto,  y  para  la  debida  claridad 
de  esta  oscura  y  difícil  materia ,  expondremos  las  re- 
glas de  tramitación  que  han  de  observarse  en  cada 
uno  de  estos  dos  casos ;  para  lo  cual  empezaremos  por 
la  denuncia  (denundacio). 

De  cualquier  modo  que  principie  el  procedimiento 
por  inquisición,  debe  requerirse  siempre  al  ofendido 
si  se  hallase  en  la  ciudad*  y  su  término,  ó  á  los  que 
habitaren  en  su  domicilio,  estando  ausente.  Si  ca- 
reciese de  domicilio ,  se  hará  el  requerimiento  á  sus 
parientes  ó  amigos.  La  comparecencia  de  alguno  de 
éstos  en  nombre  del  ofendido  produce  iguales  efec- 
tos que  si  éste  lo  hubiese  verificado ,  y  lo  mismo  su- 
cedía en  el  caso  de  que,  por  motivos  legítimos,  no 
hubiese  podido  comparecer. 

£1  ofendido  que  sin  impedimento  legitimo  no  qui- 
siese mostrarse  parte,  ó  siéndolo  ya,  desistiese  del 
proceso  negándose  á  facilitar  la  acción  de  la  justicia, 
perdía  todo  derecho  á  percibir  la  pena  pecuniaria  ^ 


INQUISICIÓN  POR  DBNUNCIA. 

■ 

Por  regla  general  pueden  denunciar,  no  sólo  los 
que  han  recibido  ó  sufrido  el  daño  causado  por  el  de- 
lito á  sus  herederos,  sino  las  demás  personas  extra- 
ñas. Respecto  de  los  mismos  ofendidos  lo  declara 
terminantemente  el  Código  *.  En  cuanto  á  los  here- 
deros, si  bien  sólo  se  refiere  al  delito  de  homicidio ', 
parece  aplicable  á  los  demás,  cuya  responsabilidad  no 
se  extingue  dentro  de  cierto  plazo.  Y  por  lo  que  hace 
á  los  extraños,  lo  indica  en  términos  bastante  explici- 


«    Contoyí  de  M,H,áe  Be$uldo  sobredfeytdelaPaeria,  ctp.  I. 

«    Cost.  XII.  par.  t.*  Rúb«  De  mqwsitioñe.  Ub.  IX. 

>    Costs.  VI«  y  X.  Rúb.  Qwil$  peñones  poden  acutar.  Ub,  IX. 


609 

tos  al  ocuparse  de  las  formalidades  de  la  denunciad 
Mas  si  es  evidente  que  los  extraños  tienen  el  de- 
recho de  denunciar  un  delito  oculto,  ofrece  algunas 
dudas  el  que  puedan  ejercer  este  derecho  toda  clase 
personas  indistintamente;  pues  si  bien  las  Costüms 
guardan  acerca  del  particular  el  silencio  más  abso- 
luto, la  semejanza  que  existe  entre  la  acusación  y  la 
denuncia  parece  exigir  que  sean  repelidos  como  de- 
nunciadores los  que  no  pueden  ser  admitidos  como 
acusadores,  sobre  todo  cuando  los  denunciadores 
querian  ser  parte  en  el  procedimiento  por  inquisición. 

La  forma  de  la  denuncia  varia  según  que  el  de- 
nunciante fuese  el  ofendido  ó  un  extraño,  ó  que  pre- 
tendiese probar  la  denuncia,  ó  limitarse  á  formularla. 

Siendo  el  mismo  ofendido ,  debe  presentar  al  Ve- 
guer el  escrito  de  denuncia,  llamado  capital,  en  el  cual, 
después  de  expresar  las  circunstancias  del  delito ,  so- 
licitará que  se  practique  inquisición,  apreciando  la 
cuantía  del  daño  recibido.  Presentado  el  escrito,  se 
ratifica  ante  la  Cart  en  su  contenido,  bajo  juramento, 
que  prestará  sobre  los  cuatro  Evangelios,  declarando 
ser  ciertos  los  hechos  expuestos  y  que  al  denunciarlos 
lo  hace  por  su  propia  y  expontánea  voluntad  y  no 
por  fuerza,  odio,  enemistad,  promesa  ó  retribución  *. 
Cuando  el  denunciante  es  un  extraño,  se  presenta  al 
Veguer  manifestándole  de  palabra  la  clase  del  delito, 
el  lugar  en  que  se  ha  cometido ,  con  las  demás  cir- 
cunstancias y  detalles  que  hubiesen  acompañado  su 
ejecución,  y  el  modo  como  habia-Uegado  á  su  noticia, 
estando  dispensado  de  prestar  juramento  '. 

Hecha  la  denuncia ,  siendo  el  denunciado  de  igual 
reputación  que  el  denunciante,  y  ambos  de  buena 
fama,  no  se  acordará  la  prisión  de  éste  hasta  averiguar 


i    Cost.  Xlll.  Rúb.  üe  inquisHione.  Lib.  IX. 
t    Cost  XII.  ídem  Id. 
8    Co6t.  Xlll.  ídem  id. 
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la  verdad;  si  el  primero  fuese  de  buena  fama  y  el  se- 
gando persona  vil,  será  reducido  á  prisión  mientras  se 
practiquen  las  informaciones.  No  obstante,  si  en 
cualquiera  de  estos  casos  existiesen  fuertes  presun- 
ciones de  delincuencia,  se  acordará  la  prestación  de 
fianza  ó  su  detención. 

En  los  procedimientos  por  delitos  de  homicidio, 
importa  que  el  Tribunal  aprecie  la  respectiva  opinión 
7  fama  del  denunciante  y  denunciado ,  de  modo  que 
si  la  del  primero  fuese  buena  y  el  segundo  fuese 
persona  de  vil  condición,  deberá  ser  detenido  hasta 
que  se  pruebe  su  inocencia.  Cuando  ambos  gozasen 
de  mala  reputación ,  permanecerá  en  libertad  el  de- 
nunciado hasta  que  se  pruebe  su  delincuencia.  Y 
siempre  que  el  proceso  se  dirija  contra  una  persona 
de  buena  reputación,  quedará  libre  de  prestar  fianza 
mientras  no  se  halle  probado  ó  casi  probado  el 
hecho,  y  tampoco  lo  estará  en  este  caso  si  tuviese 
bienes  suficientes  á  pagar  la  condena  ^ 

Mas  cualquiera  que  haya  sido  el  denunciante ,  el 
primer  auto  que  dicta  el  Tribunal,  una  vez  hecha  la 
denuncia,  consiste  en  requerirle  para  que  manifieste 
si  quiere  ser  parte  en  el  proceso  para  probar  los 
hechos  denunciados  *. 

La  tramitación  es  distinta  según  que  quiera  ser 
ó  no  parte,  por  lo  cual  la  expondremos  con  sepa- 
ración. 

Contestando  afirmativamente,  se  manda  compa- 
recer al  denunciado  para  que,  bajo  juramento,  de- 
clare la  verdad.  Si  negase ,  se  da  conocimiento  al  de- 
nunciante; el  Tribunal  debe  abstenerse  de  practicar 
ninguna  diligencia ,  y  se  limitará  á  recibir  todos  los 
testigos  que  el  denunciante  presentare,  siempre  que 
no  pasen  de  cuarenta,  de  acuerdo  con  el  Derecho 


*    Conseyl  de  Ahetlre  R,  de  Besuldo,  cap.  111. 
1    CoBt«  XX.  Rúb.  De  inquUUiane.  LiU  IX. 
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canónico  *,  que  fija  este  número  como  máximum. 

Los  testigos  deben  ser  vecinos  ó  habitantes  del 
lugar  en  que  se  ha  cometido  el  delito ,  á  no  ser  que 
tuviesen  conocimiento  de  él  los  de  otros  lugares.  Los 
Jueces  examinarán  á  los  testigos ,  preguntándoles  si 
tienen  noticia  del  delito  y  de  su  autor,  sin  indicarles 
el  nombre  del  denunciado.  En  lo  demás  es  aplicable 
á  este  procedimiento  la  doctrina  expuesta  sobre  la 
prueba  testifical,  incluso  la  publicación  de  las  decla- 
raciones y  la  facultad  de  contraprobar ,  del  mismo 
modo  que  en  el  procedimiento  por  acción  *. 

Suministrada  la  prueba  sin  más  trámites ,  se  dic- 
tará sentencia  absolutoria  ó  condenatoria  \ 

Renunciando  el  denunciante  á  ser  parte  en  el  pro- 
cedimiento, extendida  la  oportuna  diligencia,  el  Tri- 
bunal mandará  comparecer  al  presunto  reo,  á  cuyo 
efecto  será  citado  en  debida  forma,  enterándole  del  es- 
crito de  denuncia  para  recibirle  la  declaración,  que  es 
conocida  en  el  foro  con  el  nombre  de  indagatoria  ó 
inquisitiva.  Ha  de  recibirse  precisamente  por  el  Ve- 
guer y  los  PaereSj  quienes  dirigian  al  denunciado 
fencolpatj  cuantas  preguntas  considerasen  oportunas 
acerca  de  su  participación  en  el  delito.  El  procesado 
está  obligado  á  contestarlas,  previo  juramento,  y.  si  se 
negase  á  declarar  podrá  ser  apremiado  con  el  tormen- 
to. De  la  declaración  se  extendia  también  la  oportuna 
acta,  consignando  el  contenido  de  la  misma.  En  su 
vista,  el  Tribunal  acordará  dictar  sentencia  si  el  pro- 
cesado confesare  el  delito ,  ó  recibir  sobre  los  hechos 
que  aquél  hubiese  negado  los  testigos  que  estimase 
oportunos,  siempre  que  no  excedan  de  cuarenta.  Para 
que  sean  válidas  las  declaraciones  de  los  testigos  es 
preciso  que  sean  de  buena  fe  y  no  adolezcan  de  nin- 


*    Decret.  Greg.  iX, cap.  XXVII,  til.  XX, lib. IL 

t    Costs.  XII,  XIV  y  XXI.  Rúb.  De  mquisUiane.  Lib.  IX* 

>    Costs.  XVI,  XVU  y  XVIII.  ídem  \ó. 
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gana  tacha  qne  según  Derecho  haga  sospechoso  su 
testimonio.  Han  de  prestar  el  jaramente  ante  el  de- 
nunciado ó  su  Procurador,  prometiendo  que  por  amor, 
odio,  fuerza,  miedo,  recompensa  ó  promesa  no  decla- 
rarán ningún  hecho  falso ,  sino  que  dirán  siempre  la 
verdad  de  todo  lo  que  supieren  y  hubiesen  visto.  Sólo 
deben  declarar  sobre  los  hechos  denunciados ,  pues  lo 
que  manifestasen  sobre  otros  distintos  seria  nulo  aun- 
que constase  en  las  actuaciones  K 

Examinados  todos  los  testigos  llamados  por  el 
Tribunal ,  se  procederá  á  la  publicación  de  sus  decla- 
raciones, de  las  cuales  se  dará  copia  si  lo  solicitase  el 
denunciante. 

Este  puede,  como  en  el  procedimiento  por  acción, 
presentar  testigos  para  tachar  los  que  hubiesen  sido 
examinados  por  el  Tribunal  ó  para  probar  la  falsedad 
de  las  declaraciones  prestadas  por  los  mismos  *. 

El  denunciado  tiene  el  derecho  de  hacer  su  defensa 
por  si  ó  por  medio  de  Abogado. 

Concluida  la  contraprueba  solicitada  por  el  proce- 
sado, se  dictará  sentencia  por  el  Veguer  con  los  Paeres. 


INQUISICIÓN  POR  SIMPLE  DENUNCIA. 

A  veces  el  denunciante  se  limita  á  poner  en  noticia 
del  Veguer  la  ejecución  del  delito  sin  designar  el 
nombre  del  delincuente.  En  este  caso  también  se  debe 
requerir  al  denunciante  para  que  manifieste  si  quiere 
ser  parte  en  el  proceso;  y,  según  fuere  su  contestación, 
asi  se  seguirá  el  procedimiento  que  corresponda.  Pero 
en  el  momento  en  que  de  las  pruebas  ó  investigacio- 
nes practicadas  resultare  el  autor  del  delito ,  el  Tri- 
bunal dictará  auto,  mandando  que  sea  conducido  á 


I    Co8U.  XIV  y  XX.  Rúb.  De  inquitUione.  Ub.  IX. 
«    Cost.  XV.  ídem  id. 
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• 

la  presencia  del  mismo.  El  Veguer  procederá  á  la  de- 
tención del  presunto  reo  y  lo  presentará  inmediata^ 
mente  en  la  plaza  donde  se  hallara  el  Tribunal ,  á 
quien  manifestará  el  delito  que  se  le  atribuye.  Si  el 
procesado  no  diese  en  el  acto  la  correspondiente  fian- 
za, se  decretará  su  prisión  en  una  de  las  tres  cárceles 
de  la  Zuda  que  designare  el  Tribunal.  Prestada  la  fianza 
ó  constituido  en  prisión  se  le  recibirá  indagatoria,  con- 
tinuando el  procedimiento  con  arreglo  á  los  trámites 
indicados  para  el  caso  en  que  se  formule  la  denuncia 
solemne  ó  formal  contra  determinada  persona. 


DEL  TORBfENTO. 

Guando  los  denunciados  son  personas  de  vil  con- 
dición y  se  niegan  á  prestar  la  declaración  indagatoria, 
pueden  ser  apremiados  á  ello  por  medio  del  tormento, 
siempre  que  preceda  autorización  especial  de  la  Seño- 
ría y  de  los  Prohombres  ^ 

Pertenecen  al  número  de  personas  viles  los  faqui- 
nes fiastaysj;  los  bebedores  y  concurrentes  á  las  ta- 
bernas; los  siervos;  los  mímicos  ó  danzantes  ftritxa- 
darsj;  los  jugadores  de  oficio;  los  que  prestaren 
dinero  para  juego  á  un  interés  crecidísimo  dando  11 
y  recobrando  12,  y  los  alcahuetes  •.  Las  personas  de 
buena  fama  y  de  honrada  clase  no  deben  ser  someti- 
das á  tormento  en  ningún  caso.  Igual  prohibición 
existe  respecto  de  los  locos  ó  dementes  y  de  los  me- 
nores de  25  años  '.  Sobre  la  calidad  de  las  personas 
se  recibía  prueba,  y  si  el  denunciado  negare  ser 


I    Co6t.  I.  Rúb.  De  questUmtíms,  Lib.  IX. 

<  Aunque  no  tenemos  datos  bastantes  seguros  para  fijar  el  sentido  de  la 
palabra  catalana  (ritoadori,  creemos  que  la  significación  más  aproximada  es 
la  indicada  on  el  texto,  deduciéndola  de  la  semejanza  que  existe  entre  dicha 
palabra  y  el  verbo  castellano  antiguo  (rtscar.  Cost.  U.  ídem  id. 

3   Gosts.  II,  VI  y  VIL  ídem  id. 
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de  vil  condición,  correspondía  esta  calificación  al  Tri- 
bunal previas  las  necesarias  informaciones.  Mas  para 
que  las  personas  viles  puedan  ser  llevadas  á  tor- 
mento es  preciso  que  existan  tales  indicios  que  pro- 
duzcan ciertas  y  fuertes  presunciones  de  criminalidad. 
El  testimonio  de  los  judíos  era  bastante  para  formar  in- 
dicios solamente,  pero  no  prueba  plena.  En  este  caso, 
á  instancia  del  denunciante  ó  de  oficio,  puede  el  Tri- 
bunal acordar  la  práctica  del  tormento  *. 

El  verdadero  objeto  del  tormento  consistia  en  sacar 
al  procesado  de  un  silencio  sistemático ,  obligándole  á 
que  declarase  lo  que  supiese  acerca  del  delito  que  se 
perseguia,  y  no  el  de  arrancarle  la  confesión  de  su  de- 
lincuencia como  tal  vez  algunos  imaginan. 

En  confirmación  de  ello ,  basta  recordar  la  termi- 
nante declaración  consignada  en  las  Costums  de  que 
es  nula  y  de  ningún  valor  la  confesión  hecha  por  el 
procesado  en  el  acto  del  tormento.  Para  que  produzca 
efecto  enjuicio,  es  necesario  que  se  ratifique  en  ella 
despees  de  haber  terminado  aquel  acto  •.  A  los  pro- 
cesados sometidos  á  tormento  se  les  exigia  solamente 
que  declarasen  los  nombres  de  sus  cómplices  '.  Y 
cuando  constare  al  Tribunal  por  fama  pública  que  el 
denunciado  los  tenia,  deberá  sufrir  la  tortura  aun 
cuando  ofreciese  fianza  ^.  Si  además  de  confesarse 
como  autor  del  delito  declarase  el  procesado  que  ha- 
bia  tenido  varios  cómplices  no  seprocedia  contra  éstos, 
á  no  ser  personas  de  mala  opinión  ó  de  vil  condición  \ 

Finalmente,  cuando  se  confesare  autor  de  otros 
delitos  cometidos  fuera  de  la  ciudad  y  término  de  Tor- 
tosa,  castigados  con  pena  corporal  subsidiaria,  el  Tri- 


«    Conseyl  de  Maestre  R.  de  Bewldo,  caps.  Vil,  VIII  y  IX. 
«    Cosí.  III.  Rúb.  De  queetUmibus.  Lib.  IX. 

>    Conteyl  de  MaeUre  Katnon  de  BeiMo,  iobre  el  feyt  de  la  Paoria,  cap(« 
tulo  vil. 
^    ídem  id.,  cap.  Vil. 
6     ídem  id.,  cap.  V. 
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bunal  8Ólo  le  condenará  en  el  caso  que  debiese  sufrir 
otras  penas  corporales  por  delitos  cometidos  dentro 
del  territorio  de  dicha  ciudad  ^ 

El  acto  del  tormento  ha  de  celebrarse  á  presencia 
de  los  Jueces ,  los  cuales  determinan  en  cada  caso  la 
manera  de  aplicarlo ,  el  tiempo  de  su  duración  según 
las  circunstancias  de  las  personas,  teniendo  cuidado 
de  que  el  procesado  salga  ileso  en  su  cuerpo  y  sin 
pérdida  de  ninguno  de  sus  miembros.  Según  se  infiere 
del  mismo  texto  de  las  Costums,  el  tormento  usado  en 
la  Gort  de  Tortosa,  era  el  llamado  de  cuerda,  que  fué  el 
más  común  en  la  Península ,  pues  dispone  que  se  le 
suia  al  procesado  y  que  se  le  pongan  en  los  pies  7  en 
las  espaldas  los  pesos  que  á  juicio  del  Tribunal  pueda 
soportar.  Ningún  procesado  podrá  ser  sometido  á 
tormento  más  de  seis  veces  en  un  mismo  juicio ,  de- 
biendo distribuirse  este  número  en  tres  dias  distin- 
tos, en  la  forma  siguiente:  en  el  primer  dia  lo  sufre 
una  sola  vez,  subiéndole  y  bajándole;  en  el  segundo 
dia  se  repetirá  este  acto  dos  veces ;  y  en  el  tercero  y 
último  tres  veces ,  señalando  los  Jueces  en  cada  una 
el  tiempo  que  debe  permanecer  el  procesado  en  el  tor- 
mento *. 


DB  LA  SENTENCIA  Y  SU  EJECUCIÓN. 

Terminado  el  proceso ,  se  cita  á  las  partes  para  la 
vista  del  mismo  y  publicación  de  la  sentencia.  Al 
principio  la  vista  era  pública  y  el  Tribunal  lo  consti- 
tuian  el  Veguer,  los  Jueces  y  todos  los  demás  ciudada- 
nos que  querían  concurrir,  á  cuyo  fin  se  les  debia 
citar  y  convocar  con  la  debida  anticipación.  Llegado 


<    Comeyl  de  Maestre  R.  de  BestOdo  tabre  éí  feyí  de  la  Poerto,  cap.  IIL 
9    Coet.  IV.  Rúb.  De  queslionilms.  Lib.  IX. 
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el  día  señalado  y  hallándose  presentes  las  partes  j 
sus  defensores,  se  leía  todo  el  proceso,  después  de  lo 
cual  los  ciudadanos  examinaban  el  hecho  y  delibera-^ 
ban  entre  si,  formulando  su  dictamen,  al  que  debían 
someterse  los  Jueces  pronunciando  la  sentencia  en  el 
sentido  indicado  por  aquéllos.  Contra  esta  sentencia 
se  daban  las  mismas  apelaciones  que  en  el  proce- 
dimiento por  acción  y  acusación  ^ 

Mas  con  motivo  de  la  creación  de  los  Paeres ,  el 
Tribunal  lo  constituyeron  éstos  exclusivamente,  los 
cuales  examinaban  el  proceso  y  dictaban  la  sentencia 
que  á  su  juicio  era  más  procedente  *. 

Como  los  delitos  que  pueden  perseguirse  por  el 
procedimiento  de  inquisición  se  castigan  con  penas 
pecuniarias  y  subsidiariamente  con  penas  corporales, 
conviene  tener  presente  las  reglas  que  deben  seguirse 
para  la  aplicación  de  las  penas  en  cada  caso.  El  im- 
porte de  la  pena  se  adjudicaba  al  ofendido ,  si  el  pro- 
cedimiento se  habia  incoado  y  seguido  á  virtud  de 
denuncia  y  siendo  parte  el  denunciante.  El  Quinto  en 
que  también  era  condenado  el  reo ,  se  distribuía  entre 
la  Señoría  y  los  Paeres,  percibiendo  aquélla  dos  partes 
y  la  restante  estos  últimos,  en  concepto  de  retri- 
bución de  su  trabajo.  Mas  cuando  la  pena  se  imponía 
en  virtud  de  procedimiento  de  oficio ,  ó  sea  sin  mediar 
denuncia  formal  ó  intervención  de  persona  alguna ,  y 
cuando  el  ofendido  voluntariamente  se  negaba  á  ser 
parte  en  el  mismo ,  el  importe  de  la  pena  se  distribuia 
exclusivamente  entre  la  Señoría  y  los  Paeres  en  la 
proporción  indicada.  Esto  mismo  se  dispone  respecto 
de  las  penas  impuestas  por  el  delito  de  sacar  puñal, 
aun  cuando  haya  mediado  denuncia. 

Con  la  cantidad  que  correspondía  percibir  á  la  Se- 
ñoría y  á  los  Paeres  se  pagaban  los  gastos  que  éstos  ó 


«    Gosts.  XV  y  XVI.  Ráb.  Oa  tngui«t<i(me.  Líb.  IX. 
•    Véase  la  Caria  de  la  Paeria, 
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el  Veguer  hubiesen  hecho,  por  razón  de  su  oficio,  en 
la  instrucción  de  los  procesos  y  persecución  de  los 
delincuentes.  No  obstante ,  eran  de  cuenta  exclusiva 
del  Veguer  los  que  ocasionaba  la  captura  de  los  mal- 
hechores y  la  ejecución  de  las  condenas  *. 

En  caso  de  insolvencia  se  imponen  al  reo  penas 
corporales  correspondientes  al  importe  de  la  pena  pe- 
cuniaria que  dejase  de  satisfacer,  con  arreglo  á  la  es- 
cala gradual  que  expusimos  en  su  lugar  oportuno  •. 


t    Carla  de  la  Paeria. 

f    Véase  la  pág.  864  de  este  tomo. 
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CAPÍTULO  IV. 


DB  LOS  PROCEDIMIENTOS  DE  OFICIO  EN  REBELDÍA 

T  OTROS  ESPECIALES. 


SUMARIC^Orígeo  del  procediroieoto  de  oficio  en  Roma.— So  decadencia  darantc  la 
Edad  Media.— Delitos  peneguidoa  de  oficio  en  Tortosa.— Sa  tramitación.— Del  pro- 
cedimiento en  atuencia  ó  rebeldía.— De  las  citaciones  llamadas  ^andimenis.-^Dt 
los  contomacei  (bandeJauy^Dc  otros  procedimientos  especiales. 


La  idea  de  perseguir  los  delitos  en  nombre  de  la 
sociedad  y  del  interés  público  sin  mediar  acusación 
ó  denuncia  de  parte,  fué  conocida  en  Boma,  y  espe- 
cialmente en  la  época  del  Imperio ,  como  lo  prueba  la 
persecución  de  los  delitos  contra  la  religión  del  Es- 
tado cometidos  por  los  cristianos.  Para  desempeñar 
esta  misión  existían  agentes  asalariados,  encargados 
de  delatar  ó  poner  en  conocimiento  del  Poder  público 
la  ejecución  de  dichos  delitos  y  los  nombres  de  los 
delincuentes. 

Aunque  durante  la  Edad  Media  siguió  reconocién- 
dose en  el  Poder  la  £Gtcultad  de  promover  la  persecu- 
ción de  los  delitos ,  se  hizo  poco  uso  de  ella ,  y  la  opi- 
nión general  rechazaba  todavía  esta  intervención  de 
las  autoridades  en  los  daños  que  los  ciudadanos  se 
causaban  en  su  persona  y  bienes.  Fué  necesario  que 
la  impunidad  de  los  criminales  llegase  á  poner  en 
peligro  la  existencia  de  la  sociedad  para  que  se  con- 
cediese á  las  autoridades  que  la  gobernaban  el  dere- 
cho de  perseguir  y  castigar  los  delitos.  Aun  así,  sólo 
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se  concedió  este  derecho  respecto  de  ciertos  delitos. 

Estas  mismas  razones  obligaron  á  los  legisladores 
de  Tortosa  á  admitir  el  procedimiento  de  oficio  (per 
offici  dejutge)  como  complemento  de  su  legislación 
penal.  Pero  sólo  pueden  perseguirse  de  este  modo  al- 
gunos  delitos.  Pertenecen  á  este  número ,  el  de  sacar 
puñal  (colteyl  treytj ,  que  la  Señoría  tiene  derecho  de 
castigar  por  si,  aunque  no  medie  querella  del  ofen- 
dido *;  los  delitos  ocultos  de  que  el  Veguer  y  los 
Paeres  conocen  por  inquisición ,  en  virtud  de  rumores 
públicos  (clamosa  insinuado)  \  y  los  demás  delitos 
cometidos  pública  y  notoriamente ,  haya  ó  no  acu- 
sador, que  deben  perseguir  el  Veguer  con  los  ciuda- 
danos K 

El  procedimiento  para  castigar  los  delitos  de  sa- 
car puñal  es  breve  y  sencillo ,  pues  se  reduce  á  que 
la  Señoría  formule  una  demanda  de  acusación  y  su- 
ministre las  pruebas  legales  ante  la  Cort,  la  cual 
mandará  comparecer  al  procesado,  obligándole  á 
prestar  la  fianza  de  Derecho  *. 

El  procedimiento  para  castigar  los  delitos  ocultos 
per  clamosa  insinuado  ó  rumores  públicos,  es  el  de 
investigación  ó  inquisición ,  de  que  hemos  tratado  en 
el  capitulo  anterior,  pues,  como  declaran  las  Cos- 
TUMS ',  este  procedimiento  tiene  lugar,  no  sólo  en  vir- 
tud de  denuncia ,  sino  por  oficio  del  Juez  (per  offici 
deljutge). 

Queda ,  por  último ,  el  procedimiento  para  la  per- 
secución y  castigo  de  los  delincuentes  públicos  y  no- 
torios. 

En  la  célebre  transacción  celebrada  entre  los  ciu- 


*  Cost  XIll.  Rub.  Dd  ordemmeM  de  la  dulal  de  TorL  Lib.  I. 
9  Cost.  XX.  Rúb.  De  inquisUione.  Lib.  IX. 

'  Cost.  XI.  Rúb.  Dd  ordenament  de  la  citUat  de  Tort.  Lib.  I. 

*  Cost.  XVI.  Rúb.  Del  quiñi  e  de  les  penes,  Lib.  I. 
s  Cost.  XXI.  Rúb.  De  inquisUione.  Lib.  IX. 
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dadanos  y  la  Señoría  en  1272,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Oomposicio  den  Qallart  de  Josa,  se  impone  al 
Veguer  la  obligación  de  detener  á  los  malhechores 
notorios  y  públicos  y  presentarlos  en  la  Cort  para  ser 
juzgados  y  sentenciados ,  aunque  no  mediase  acusa- 
ción ó  denuncia ,  conforme  al  procedimiento  de  anti- 
guo establecido  *.  Y  de  acuerdo  con  este  precepto 
autorizan  las  Costums  al  Veguer  para  detener  por  su 
propia  autoridad  á  toda  persona  que  haya  cometido 
un  delito  notoria  y  públicamente  •. 

Son  delincuentes  notorios  los  que  han  cometido  el 
delito  á  presencia  del  mismo  Tribunal  ó  de  alguno  de 
sus  miembros.  Son  delincuentes  públicos  los  que  eje- 
cutan el  delito  en  lugar  público ,  como  plaza  ó  calle, 
en  presencia  de  muchas  personas '. 

El  procedimiento,  en  ambos  casos,  es  breve  y  su- 
mario. En  el  primero ,  una  vez  detenido  el  delincuente 
y  resultando  que  no  ha  obrado  en  defensa  propia, 
tratándose  de*  un  homicidio ,  se  dicta  sentencia  con- 
denatoria, sin  otros  trámites  (sens  tot  pleyt  e  sens  tota 
escepcio)  *.  En  el  segundo  caso,  el  Veguer  procede  á  la 
detención  del  culpable,  conduciéndole  al  Tribunal. 
Una  vez  allí,  era  presentado  á  los  ciudadanos,  requi- 
riéndoles  con  una  frase  enérgica  y  breve  ¿  Quremfarem? 
para  que  acordasen  lo  que  procediera  *.  Inmediata- 
mente se  le  recibe  declaración,  y  si  confesare  el  delito, 
se  dicta ,  desde  luego ,  la  sentencia  condenatoria.  Ne- 
gándolo, se  recibirán  pruebas,  y  por  lo  que  de  ellas 
resultare  se  pronunciará  la  sentencia  ^. 


<  Com^sicio  den  GaUari  de  /osa,  cap.  III. 

9  Cost.  XI.  Rúb.  DA  orámamenl  d$  la  ciukU  de  Tort  Lib.  I. 

>  Conteyl  de  Af.  R.  de  Besuldo ,  cap.  II. 

^  Ídem,  id.,  cap.  L 

K  Co8t.  XI.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciutat  de  Torl,  Lib.  I. 

6  Omseyl  de  M.  R.de  Betuldo ,  cap.  111. 
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PBOCSDIMIHNTO  BN  AUSENCIA. 

La  naturaleza  del  sistema  procesal  de  Tortosa  re- 
quiere necesariamente  la  presencia  de  la  persona  con- 
tra la  cual  se  dirije  el  procedimiento,  desde  las  prime- 
ras actuaciones,  con  el  fin  de  que  responda  á  los  cargos 
que  se  le  formulen  y  cumpla  la  sentencia  que  reca- 
yese, ó  sea  para  estar  á  Derecho  (dret  i  fer)  como 
dicen  las  Costums  *.  Por  eso,  una  vez  presentada  la 
acusación  ó  la  denuncia,  ó  resultando  sospechas  de 
criminalidad  en  el  procedimiento  por  inquisición 
contra  determinada  persona,  el  Tribunal  acuerda  su 
comparecencia  •.  De  la  ejecución  de  este  acuerdo  queda 
encargado  el  Veguer ,  el  cual  puede  detener  al  pre- 
sunto reo  si  lo  encuentra  en  la  ciudad  ó  en  su  término. 

Mas  cuando  éste  se  hubiese  ausentado  después  de 
cometido  el  delito ,  el  Tribunal  le  citará  personalmen- 
te, por  una  sola  citación,  llamada  perentoria^  si  tiene 
noticia  de  su  actual  residencia  y  en  su  último  domi- 
cilio por  tres  citaciones  practicadas  en  dias  distintos 
en  el  caso  de  ignorar  su  paradero  '.  No  comparecien- 
do en  virtud  de  ninguna  de  estas  citaciones  el  Tri- 
bunal podrá  decretar  que  sea  citado  por  medio  de 
edictos  y  pregones  ó  sea  por  medio  de  handimenU 
durante  treinta  dias  *. 

La  palabra  iandiments  se  deriva,  en  nuestra  opi- 
nión, de  dos  distintas:  de  la  tudesca  ban,  que  significa 
orden  ó  edicto,  y  de  la  catalana  ¿t>,  que  significa  decir 
ó  publicar.  Y  se  aplica  á  los  edictos  ó  publicaciones 
que  acuerdan  practicar  el  Veguer  con  los  ciudadanos 


«  Co6t.  V.  Rúb.  DéU  establiments  e  dds  bandimenls.  Lib.  IX. 

«  Cost.  XIX.  Rúb.  De  inquisit,  Lib.  IX. 

3  Conseyl  de  M,  R.  de  Besuldo,  cap.  III. 

^  CoBt.  III.  Rúb.  Deis  eitablimenít  e  deU  bandimmUs.  Lib.  \X* 
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citando  y  emplazando  á  presuntos  reos.  Los  bandu- 
ments  se  hacen  por  medio  del  oficial  llamado  Corredor, 
el  cual  debe  recorrer  toda  la  ciudad  repitiendo  en  voz 
alta  el  mandamiento  del  Tribunal.  La  persona  de 
este  modo  citada  j  emplazada  es  designada  con  el 
nombre  de  bandit  ó  bandefat.  Si  no  comparece  dentro 
de  los  referidos  plazos,  el  Tribunal,  una  vez  transcurri- 
dos los  treinta  dias,  declarará  convicto  y  confeso  al 
acusado. 

Esta  declaración  produce  los  mismos  efectos  que 
la  confesión  explícita  y  llana  hecha  por  el  reo  ante 
los  Jueces  elegidos  para  el  proceso.  En  su  consecuen- 
cia, sin  necesidad  de  otras  pruebas,  el  Tribunal  dictará 
la  sentencia  condenatoria ,  la  cual  se  hará  efectiva 
procediendo  contra  la  persona  y  bienes  del  ausente, 
como  si  hubiera  estado  presente  *. 

Los  reos  emplazados  por  treinta  dias  (bandefatsj  no 
gozan  del  derecho  de  asilo  civil,  de  que  nos  ocupare- 
mos en  el  capitulo  inmediato. 


OTROS  PROCEDUálBNTOS  ESPECIALES. 

Además  de  los  procedimientos  establecidos  para 
perseguir  los  delitos  de  que  hemos  hecho  mérito  en 
este  capitulo,  las  Costums  consignan  algunas  reglas 
especiales  para  la  tramitación  de  los  juicios  crimina- 
les cuando  se  trata  de  amenazas  y  de  robos  ó  hurtos. 

Respecto  de  las  primeras  expusimos  toda  la  doc- 
trina de  dicho  Código  al  tratar  del  Derecho  penal  •. 

En  cuanto  á  los  hurtos  y  robos,  las  Costums  dispo- 
nen que  el  dueño  de  las  cosas  hurtadas  ó  robadas  que 
prenda  al  delincuente  infraganti  (feent  lo  crimjy  ó  sea 
en  el  acto  de  ejecutar  el  delito,  tiene  el  derecho  de  de- 


<  Ccwt.  V.  Rúb.  M«  estMiments  e  ddt  bandimentt.  Lib.  IX. 

<  Véase  la  pág.  899  de  este  tomo. 
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tenerle  y  conducirle  á  su  casa  de  buen  grado  ó  por 
fuerza,  pudiendo  hacer  uso  de  las  armas  sin  incurrir 
por  ello  en  responsabilidad  alguna,  aun  cuando  matare 
ó  hiriere  al  criminal.  Hasta  que  el  ofendido  obtenga  la 
devolución  de  los  efectos  hurtados  permanecerá  el 
delincuente  detenido  en  la  casa  de  aquél.  Pero  una 
vez  obtenida  dicha  restitución,  deberá  presentarlo  al 
Tribunal  para  la  imposición  de  la  pena  correspon- 
diente '. 


*    Cost.  I.  Rúb.  Quali  personei  e  quaU  coses,  Lib.  I. 


CAPÍTULO  V, 


TRANSACCIÓN  DB  LOS  DELITOS. 


SUMARIO.— De  U  tranuccioii  como  medio  de  extingoir  la  re^misabilidad  penal.— 
Coándo  puede  celebrarse,  y  efectos  qoe  produce.— So  necesidad  en  la  Edad  Me- 
dia. —Medios  establecidos  para  faciliiarla.— Etimología ,  significación  y  naturaleza 
del  ^t<id/i'co.— Quiénes  pueden  obtenerlo  y  con  qué  requisitos.— De  las  tregwu  y 
pacet  perpetuas.— Etimología  y  definición  de  la  palabra  fr^giui.— Efectos  que  pro- 
ducen las  treguas  y  paces.— Responsabilidad  de  loa  qnebrantadores  de  unas  y  otraa. 


Las  acciones  penales  y  la  responsabilidad  prove- 
niente de  los  delitos,  se  extinguen  del  todo  por  el  con- 
venio ó  transacción  celebrada  entre  el  ofendido  y  el 
ofensor.  Al  autorizar  el  legislador  dertosense  las  tran- 
sacciones en  materia  penal,  no  hizo  más  que  inspirarse 
en  las  ideas  de  la  época,  que  consideraban  la  genera- 
lidad de  los  delitos  como  asuntos  privados,  y  en  las 
circunstancias  políticas  de  aquellos  tiempos  en  que  el 
Poder  público  era  débil  para  reprimir  con  mano  fuerte 
las  infracciones  de  la  ley  penal.  La  transacción  (posa) 
produjo  en  la  sociedad  del  siglo  xm  un  gran  bien, 
supuesto  que^  mediante  ella,  el  ofendido  recibia  al- 
guna satisfacción  y  la  sociedad  recobraba  la  calma 
perturbada  por  las  guerras  privadas,  las  cuales  consti- 
tuían el  procedimiento  que  adoptaban  con  preferencia 
los  ofendidos  cuando  eran  algo  poderosos.  Al  princi- 
pio ,  sólo  podian  celebrarse  antes  de  haber  entablado 
la  acusación  ó  denuncia ,  pues  desde  el  momento  en 
que  conocia  la  Cort  debia  seguirse  el  procedimiento 
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con  arreglo  á  Derecho  *.  Mas  posteriormente,  y  según 
el  texto  claro  y  terminante  de  las  Costums  ,  la  tran- 
sacción (posa)  sobre  los  delitos ,  puede  verificarse  en 
cualquier  tiempo,  antes  y  después  de  haberse  produ- 
cido querella  ó  denuncia  ante  el  Tribunal,  con  la  única 
diferencia  de  que ,  si  tiene  lugar  cuando  el  Tribunal 
conoce  ya  del  hecho,  no  queda  libre  del  pago  del 
Qiíinto  á  la  Señoría,  la  cual  podrá  exigir  del  ofendido 
el  que  corresponda  al  importe  de  la  transacción  ó  el 
que  proceda  con  arreglo  á  la  pena  pecuniaria  señalada 
al  delito ;  continuando  á  este  solo  efecto  el  procedi- 
miento promovido  por  el  agraviado  «. 

Por  lo  demás,  la  transacción  se  puede  pactar  lo 
mismo  respecto  de  los  delitos  que  se  persiguen  por 
acusación,  que  de  los  que  son  objeto  del  procedi- 
miento de  inquisición. 

Sin  embargo,  para  que  unos  y  otros  puedan  tran- 
sigirse,  es  preciso  que  se  hayan  cometido  por  y  con- 
tra ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa.  Asi  lo  de- 
clara el  primer  documento  legislativo  de  dicha  ciudad, 
y  parece  confirmarlo  un  texto  de  las  Costums  '.  Por 
consiguiente ,  quedan  exceptuados  de  este  beneficio 
los  delitos  de  lesa  majestad,  herejía,  los  cometidos 
contra  la  Señoría  y  otros  análogos. 

De  todos  modos ,  lo  cierto  es  que  el  legislador,  le- 
jos de  poner  obstáculos  y  dificultades  á  la  celebración 
de  transacciones  en  materia  penal ,  allanó  el  camino, 
proporcionando  varios  medios  para  facilitarlas  y  fo- 
mentarlas. 

Uno  de  los  medios  establecidos  en  las  Costums 
para  fomentar  los  convenios  y  composiciones  sobre 
los  delitos,  consiste  en  la  institución  del  «Guidatico» 
(Chiiatge). 


1    Carta  de  población  de  H48. 

s    Cost.  XUI.  Rúb.  Dd  quint  e  de  les  penes.  Lib.  I ,  y  cost.  I.  jlúb.  De  pti- 
blicis  judiciis,  Lib.  IX. 
s    Cost.  XUl.  núb.  Del  quint  e  de  les  penes,  Lib.  I. 
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Esta  palabra  significa  en  el  lenguaje  jurídico  de 
la  Edad  Media,  «protección,  salvoconducto,  amparo, 
aseguramiento,»  y  de  ella  se  hace  mérito  en  los  Usat- 
jes  de  Barcelona  y  en  varios  documentos  de  los  si- 
glos xn  y  xm.  En  Cataluña  se  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  guiatge  ^  y  en  Aragón  con  el  de  Quidatico, 
como  lo'demuestran  varías  pragmáticas  emanadas  de 
los  mismos  Reyes,  por  cuya  razón  hemos  adoptado 
este  último  nombre  al  traducir  la  voz  catalana  usada 
en  las  Gostums. 

Este  Código  precisa  y  determina  la  verdadera  na- 
turaleza del  ChiidaHco ,  tal  y  como  ha  de  entenderse 
en  la  ciudad  y  término  de  Tortosa. 

Según  las  Costums,  el  Ouidatico  es  el  salvocon- 
ducto ó  protección  que  todo  ciudadano  de  Tortosa 
concede  ó  presta  á  cualquiera  persona  que ,  habién- 
dose ausentado  de  la  ciudad  por  haber  cometido  un 
delito,  quiere  regresar  á  ella  con  el  único  objeto  de 
tratar  de  arreglo  ó  transacción  con  el  ofendido. 

Pueden  solicitar  este  salvoconducto  todos  los  de- 
lincuentes ,  ciudadanos  ó  caballeros ,  excepto  los  em- 
plazados por  treinta  dias  (iandejats)j  y  los  que  lo  son 
por  delitos  contra  los  Señores  de  Tortosa ,  de  los  cua- 
les conoce  el  Tribunal  de  la  Zuda.  Sólo  pueden  usar 
del  Ouidatico  los  delincuentes  una  sola  vez  cada  año. 

Para  gozar  de  esta  protección  ó  salvoconducto 
debe  dirigirse  á  un  ciudadano  de  Tortosa,  manifes- 
tándole que  tiene  el  propósito  sincero  y  firme  de  tran- 
sigir con  el  ofendido ,  para  lo  cual  desea  trasladarse 
á  la  ciudad.  Si  el  ciudadano  accede  á  esta  petición, 
pondrá  en  conocimiento  del  Veguer  y  de  los  Bayles 
de  la  Señoría  y  de  la  parte  adversa,  que  está  dis- 
puesto á  prostar  la  debida  seguridad  á  dicho  delin- 
cuente durante  el  tiempo  que  permanezca  en  la  ciudad 


1    Cost.  I.  Rúb  De  guiatgcs  e  de  IreMí  de  parí  a  parí,  Lib.  IX. 
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con  el  objeto  indicado.  Este  tiempo  no  debia  exceder 
de  tres  dias.  Dentro  de  ellos  podia  entrar  y  salir  y 
estar  en  la  ciudad,  siendo  su  persona  inviolable,  de 
modo  que  nadie,  ni  las  autoridades  ni  el  agraviado 
podian  molestarle  ó  vejarle.  Transcurridos  los  tres 
dias,  el  delincuente  podrá  salir  libremente  de  la  ciu- 
dad y  su  término,  en  el  caso  de  que  no  hubiese  lo- 
grado concluir  la  transacción  *. 

Sin  esta  garantía,  ningún  ciudadano  ó  caballero 
que  se  hubiese  ausentado  por  temor  á  otro  debia  pe- 
netrar en  la  ciudad  y  en  el  término  de  Tortosa ,  á  no 
ser  que  el  ofendido  hubiese  prestado  ñanza  de  estar  á 
Derecho  •• 

Cuando  las  transacciones  ó  convenios  versaban 
sobre  delitos  cuya  persecución  se  efectuaba  por  las 
guerras  privadas  j  que  en  ciertos  casos  constituian  un 
procedimiento  legal  ^,  recibían  el  nombre  de  treguas  y 
A!^  paces  perpetuas  ^  según  que  fuesen  provisionales  ó 
definitivos  aquellos  pactos. 

El  jurisconsulto  Baldo,  al  glosar  la  ley  I,  Depactis^ 
del  Digesto ,  establece  la  respectiva  naturaleza  de  las 
treguas  y  de  las  paces  en  los  siguientes  términos: 
<&Treugaj  es  securitas  prcestita  rébus  etpersonis,  discor- 
dia noTídum  finita.  Pax  vero  estjinis  discordice  vel  plena 
discordiarum  sedatio.»  Los  autores  de  Im  Partidas  defi- 
nen las  treguas  inspirándose  en  esta  doctrina  del 
referido  jurisconsulto  *. 

La  voz  tregua  procede  de  la  usada  en  la  baja  lati- 
nidad treuga  ó  treua,  la  cual  se  deriva  de  la  germá- 
nica ó  alemana  tren>  ó  trence ^  que  significa  fe,  paz,  se- 
guridad ,  lealtad. 

El  Código  de  las  Costums  no  explica  la  naturaleza 


1  Cost.  Ul.  Rúb.  Quale$  persones  e  quedes  coses.  Lib.  I. 

s  Cost.  11.  Rúb.  De  guiafges  e  de  ireues.  Lib.  IX. 

3  Cost.  IX.  Rúb.  De  forfa  e  de  viol.  Lib.  V  lU. 

4  Leyes  1  y  II,  tít.  XII,  Part.  VU. 
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de  las  treguas  y  de  las  paces  perpetuas,  sin  duda 
porque  aceptó  la  significación  general  que  tenían  en 
aquella  época,  que  es  la  del  citado  jurisconsulto 
Baldo.  Mas  se  ocupa  de  ambos  al  mismo  tiempo  para 
determinar  sus  efectos  y  las  responsabilidades  en  que 
incurren  los  que  las  infringen  ó  quebrantan  K 

Desde  luego  declara  que  sólo  trata  de  las  paces 
y  treguas  pactadas  libremente  por  los  particulares 
(donades  de  part  a  part) ,  con  lo  cual  se  da  á  entender 
que  las  impuestas  por  el  Príncipe  ó  por  los  Prelados 
de  la  Iglesia  (treguas  y  paces  de  Dios)»  eran  desco- 
nocidas en  Tortosa  ó  se  regían  por  leyes  distintas. 

Respecto  de  estas  treguas  ó  paces  privadas,  decla- 
ran las  CosTUMs  que  se  entienden  siempre  pactadas  de 
buena  fe  y  sin  fraude  ni  engaño.  Por  consiguiente, 
deben  cumplirse  y  respetarse  por  ambas  partes  escru- 
pulosamente. Los  que  de  cualquier  modo  quebrantasen 
los  pactos  y  condiciones  estipuladas ,  se  hallan  teni- 
dos y  sujetos  á  las  penas  señaladas  para  el  delito  de 
«treguas  quebrantadas;i>  (treues  trenaidesjj  incurren  en 
la  nota  de  traidores  á  la  parte  adversa,  y  vienen  obli- 
gados á  pagar  la  pena  pactada  para  el  caso  de  infrac- 
ción ,  la  cual  percibirá  la  otra  parte  contratante.  Para 
exigir  la  pena  señalada  al  delito  de  ^treues  trencades,% 
concede  el  término  de  \m  año  un  manuscrito  catalán 
titulado:  De  batallia  faciendaj  cuya  pena  consiste, 
según  un  estatuto  del  emperador  Federico  11,  de  1234, 
en  la  pérdida  de  la  mano  *. 

Según  las  Costums  ^,  cuando  el  quebrantamiento 
de  las  treguas  y  paces  perpetuas  se  efectúa  causando 
daño  en  las  personas,  el  pago  de  la  pena  estipulada  no 
extingue  la  nota  de  traidor  en  que  incurre  el  quebran- 
tador ,  la  cual  se  convierte  en  perpetua.  Si  la  infrac- 


i    Co8t.  III.  Rúb.  De  guiatges  e  de  treuts.  Lib.  IX. 

<    Vide  Ducange,  loco  cit.  verb.  Treva. 

3    Cost.  111.  Rúb.  De  guiatges  ede  treues,  Lib.  IX. 
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cion  se  ha  llevado  á  efecto  haciendo  daño  en  las  cosas, 
será  condenado  tan  sólo  al  pago  del  dupio. 

Mediante  estas  garantías  asegura  dicho  Código  el 
cumplimiento  de  los  convenios  que  celebran  los  par- 
ticulares para  poner  término  á  las  contiendas  promo- 
vidas con  el  fin  de  obtener  la  reparación  y  satisfac- 
ción de  una  ofensa  causada  en  sus  personas ,  en  su 
honor  ó  en  sus  bienes,  contribuyendo  de  este  modo  á 
restablecer  en  el  seno  de  una  población  inquieta  el 
orden  y  la  tranquilidad,  que  son  indispensables  para 
la  existencia,  conservación  y  progreso  de  toda  so- 
ciedad. 


Con  este  capítulo  damos  término  á  la  exposición 
metódica  de  toda  la  doctrina  jurídica  del  memorable 
Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa:  abrigando  el 
convencimiento  de  que  imperfectos  y  todo,  como  son 
los  difíciles  trabajos  que  hemos  realizado  para  presen- 
tar con  orden  científico,  claridad  y  fijeza  el  contenido 
del  oscuro  texto  del  Libre  db  lbs  Costums  ,  demues- 
tran de  una  manera  evidente ,  que  este  Código  debe 
ser  considerado  como  uno  de  los  primeros  y  más  no- 
tables de  Europa,  cuyo  estudio  y  conocimiento  es  ne- 
cesario para  todo  el  que  aspire  á  merecer  con  verdad 
el  nombre  de  jurisconsulto. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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APÉNDICE. 


Conoordaiicia  de  las  Ck>8tiimbre8  marítimas  de  Tortosa 
con  los  capítulos  del  Libro  del  Consulado  de  mar. 


COSTDIBMS  DE  MTOSA. 


DE  LA  KÚBRICA  « ISTB  SÜNT  OOMSÜBTÜ- 
DIMBS  BT  ÜSUS  MARM  QütBUS  UTÜimiR 
HOmiIKS  OBRTUSBlfSESv). 

COST.   lU. 


Peregri  es  dit  tot  hom  qui 
va  sens  mercadería:  e  dona 
nolit  o  logaer  de  la  sua  perso- 
na per  80  que  hom  lo  port  en 
son  leyn :  o  en  sa  naa :  o  en  sa 
barcha  la  on  eyl  ha  son  propo- 
sament  dañar. 

Mercader  es  aquel  que  no 
dona  loguer  o  nolít  de  la  sua 
persona :  mas  de  les  mercade- 
ries  que  porta  o  fa  portar. 

COST.   IV. 

Gom  lo  senyor  yol  comentar 
de  fer  la  ñau  o  el  leyn  o  la 
barca :  deu  dir  ais  pargoners  de 
quin  gran  ne  quiynes  mides  : 
ne  de  quantes  goes  lo  fara :  ne 
quant  aura  en  pía:  ne  quant 
en  centlna  e  quant  obrira  ne 
quant  aura  de  lonc^aB  si  ago 
fa  entenent  ais  parQoners :  son 
li  tenguts  de  fer  aquela  part 


GlPlmOS  DEL  IIBRO  DKl  COKSDUDO. 


(del  texto  LEMOSIN  ó  CATALÁN  PUBLI- 
CADO POR  D.  ANTONIO  DB  CAPMANT 
BN  MADRID,  AÍ^O  MDCCZa). 

GAP.    GXII. 


Tot  hom  es  appelat  pele- 

gri  qui  do  nolit  de  la  sua  per- 
sona, e  de  roba  qui  no  sia 
mercadería ;  e  tot  hom  qui  port 
de  deu  quintars  en  auall,  deu 
donar  nolit  de  la  sua  persona: 
e  no  pot  esser  mercader  qui  de 
vint  besants  en  auall  dona  de 
nolit. 


GAP.   XLVI. 

Com  lo  senyor  de  la  ñau  o 
del  leny  comencara  de  fer  la 
ñau ,  e  volra  fer  parts :  ell  deu 
dir  e  fer  entenent  ais  perso- 
ners,  de  quantes  parts  la  fara 
e  de  quin  gran,  e  quant  haura 
en  pía,  e  quant  haura  en  sen- 
tina e  quant  obrira,  e  quant 
haura  per  carena. 
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que  casca  li  aura  promesa  de 
fer :  sens  tota  excusado  qae 
fer  no  deuen  ne  poden.  e^E  si 
los  perconers  atendré  no  volen 
o  no  poden  la  coninen^a  qae 
al  senyor  del  leyn  aaran  feyta 
de  fer  e  de  compllr  casca  sa 
part:  lo  senyor  del  leyn  pot 
manleuar  a  asara  o  en  altra 
forma  segons  que  podra  a  bona 
fe  sobre  aquel  qui  la  part  li 
aura  promesa  de  fer.  enaxi 
quel  prometedor  aquel  es  ten- 
gut  e  obli^t  al  senyor  del  leyn 
de  tot  lo  deute  que  mauleuara 
per  aquela  part  a  compllr:  e 
de  tot  lo  logre  o  usura  o  ba- 
rata per  que  aquela*  quantitat 
que  mauleuara  dará  ne  pagara 
sens  tota  excusa  e  contrast. 

cosí.    IV. 


Atressi  com  par  ver  e  es  que 
el  senyor  del  leyn  no  comen- 
tara a  fer  aquela  obra  sino  fos 
per  fe  e  per  esperanza  daquels 
qui  la  promesa  li  feeren  de  fer 
part  al  dit  leyn. 

Sil  mestre  qui  fa  lo  leyn 
major  fara  lo  leyn  quel  senyor 
del  leyn  ab  eyl  no  aura  em- 
pres :  si  dones  a^o  nos  fa  ab 
consentiment  del  senyor:  deu 
perdre  tot  los  jomáis  que  ells 
en  sa  propria  persona  aura 
feyts  en  aquel  creximent:  e 
deu  pagar  la  meytat  daquel 


CAP.  XLVU. 


E  si  acó  fara  entenent  lo 
senyor  de  la  ñau  ais  personers 
e  los  personers  li  prometran 
de  fer  part:  aquella  part  que 
li  prometra  de  fer  lo  personer. 
aquella  li  deu  atendré.  B  si  lo 
personer  no  loy  pot  atendré,  o 
no  yol  fer  <¡o  que  li  haura  con- 
vengut:  lo  senyor  de  la  ñau  o 
delleny  Ion  pot  destreyner  ab 
la  Senyoria  o  pot  manleuar 
sobre  aquella  part  que  aquell 
li  debia  fer.  Fa^am  compte 


CAP.    ID. 


B  fon  fet  per  qo  aquest  ca- 
pitel :  car  aquell  qui  comenca 
la  ñau  o  leny,  no  la  comen- 
caria  si  sabia  que  los  perso- 
ners li  deguessen  fallir,  ne  ho 
poguessen  fer. 

GAP.    Ll. 

Si  algún  mestre  d'  aixa  fara 
maiors  mesures  quel  senyor 
de  la  ñau  no  haura  emprcs  ab 
ell :  de  tota  la  messio  del  cre- 
ximent de  la  obra  deu  pagar 
la  meytat  e  perdre  lo  loguer 
d'aytants  jornals  com  hi  obra. 
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creximent  daytant  eom  costara 
mes  para  quel  creyz :  co  es  a 
saber  la  meytat  'de  la  messio 
daquel  creximent.  01  maestre 
si  nes  demanat  es  tengut  de 
dar  a  casca  deis  parconers  del 
leyn  les  mesures  que  ha  em- 
preses  de  fer  ab  lo  senyor  del 
leyn.  y  encara  deu  los  dir.  si 
fa  fort  obra  o  febla. 

COST.    VI. 

Los  parconers  no  poden  en- 
cantar ab  lo  senyor  del  leyn. 
nel  poden  aportar  a  encant:  tro 
lo  leyn  ha  feyt  viatge  mas  del 
primer  viatge  feyt  aenant:  po- 
den ab  eyl  encantar  sis  volen. 
Pero  si  algu  deis  per^oners 
venia  la  sua  part  a  altre :  lo 
comprador  atressi  nol  pot  apor- 
tar a  encant  tro  quel  leyn  ag;e 
feyt  viatge  per  aquesta*  rao. 
com  lo  senyor  del  leyn  qui 
molta  fadiga  e  gran  trebayl  e 
gran  don  aura  sofert  el  leyn 
a  fer.  e  si  eyl  no  fos  lo  leyn 
no  fora  feyt.  nixca  sens  algu 
profit. 


ra.  Encara  lo  mestre  d'aixa  es 
tengut  de  dir  a  cuasqun  per- 
soner  totes  les  mesures  les 
quals  haura  empresses  ab  lo 
senyor  de  la  ñau :  e  encara  los 
es  tengut  de  dir  quina  obra  fa. 
si  es  forta  o  si  es  febla. 


CAP.   LIV. 

Encara  deu  hom  saber :  que 
si  algún  personor  volra  vendré 
la  part  que  haura  comencada 
de  fer  en  la  ñau ;  ell  ho  deu 
fer  a  saber  al  senyor  de  la  ñau, 
e  tot  en  aquella  guisa  es  ten- 
gut de  fer  V  altre.  B  si  la  se- 
nyor de  la  ñau  no  vol  que  y 
entre;  noy  pot  entrar  entro 
que  la  ñau  haia  fet  viatge, 
per  qo  es  entendre»  que  aquell 
qui  la  compraría  Ion  poria  gi- 
tar  per  mala  volenga.  E  per 
aquesta  rao  no  poden  fer  en- 
cantar los  personers  ab  lo  se- 
nyor de  la  ñau  entro  que  la 
ñau  haia  fet  viatge:  e  quant 
haia  fet  viatge,  ellas' pot  en- 
cantar del  personer  al  senyor, 
e  del  senyor  al  personer.  Em- 
pero lo  personer  deu  donar  al 
senyor  de  la  ñau  avantatge  de 
donar  e  de  pendre,  e  sia  en 
volentat  del  senyor  de  la  ñau 
de  dar  o  de  pendre  ,  si  donchs 
encant  publich  no  y  havia. 

E  per  90  fon  fet  aquest  ca- 


M4 


G08T.  Tin. 

Lo  seDjor  del  leyn  dea 
metre  lescriua  bona  persona 
leyal  e  verdadera,  e  qae  no 
8ia  gon  parent.  e  deu  lo  fer 
jurar  denant  los  mariners:  o 
els  mercaders;  o  denant  tes- 
timonis.  que  qo  que  en  poder 
li  ve  que  sia  saluu.  j  eyl  que 
deu  esser  leyal  e  feel :  e  ver- 
tader  al  senyor  del  leyn  e  de 
sos  compaynons  e  ais  merca- 
ders e  ais  mariners  e  ais  pele* 
grins.  deu  teñir  lescriua  lo 
quartoral.  e  tot  qo  quel  dit 
quartoral  escriua:  deu  eacriure 
sots  aquel  sag^rament  que  feyt 
ha  e  que  el  cartoral  re  no 
escriua:  si  doucs  no  u  fa  pre- 
sents  amdues  les  parts:  o  si 
amdues  loy  dyen  o  no  loy  han 
dit.  exceptados  les  messions 
e  desposes  les  quals  couen- 
ga  a  fer  en  offlci  del  leyn  e 
per  lo  leyn:  e  els  mariners. 
car  si  en  falsía  era  trobat  les- 
criua: deu  esser  punit  axi  com 
a  falsari.  Lescriptura  que  sera 
o  08  escrita  el  cartoral  del  leyn 
deu  esser  escrita  tota  per  ma 
del  escriua  qui  aura  jurat:  e 
que  no  sia  ab  damnadures  ne 
ab  entrelinis ;  ne  en  altra  for- 


pitol:  car  lo  senyor  de  la  ñau 
hi  hanra  molta  &tiga  e  molt 
maltret,  e  haura  comeagada  la 
ñau,  que  si  ell  no  fos,  no  fora 
feta. 

CAP.  LVI. 

Lo  senyor  de  la  ñau  pot  me  - 
tre  scriva  en  la  ñau,  ab  con- 
sentiment  deis  personers ,  sal- 
vo que  no  sia  son  parent,  e 
deulo  fer  iurar  ab  testimoni 
deis  mariners,  e  deis  merca- 
ders, e  deis  personers,  si  en 
loch  ne  sera:  que  sia  suau  e 
feel,  azi  be  al  mercader ,  com 
ab  senyor  de  la  ñau ,  e  a  ma- 
riners e  a  pelegrins  e  a  tota 
persona  que  vaia  en  ñau:  e 
que  tenga  lo  cartorali,  e  que 
noy  scriva  res  sino  lo  ver,  e 
co  que  ou  de  quascuna  de  les 
parts,  e  ell  que  do  dret  a 
quascuna. 

E  si  lo  cartorali  havia  ten- 
gut  algún  hom  menys  del 
scriva:  no  sera  cregut  res  que 
y  fos  escrit.  B  si  l'escriva 
scrivia  co  que  no  degues ;  deu 
perdre  lo  puny  dret,  e  deu 
esser  marcat  ab  front  ab  ferré 
calt,  e  deu  perdre  tot  quant 
haia,  axi  be  si  ell  ho  scrivia, 
com  si  altre  ho  havia  scrit. 
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ma  cancellada  ne  corrampuda: 

e  aytal  escriptura  axi  feyta  ha 
bom  fe.  e  dea  esser  creegada 
axi  com  a  carta  publica. 

C08T.   IX. 

Al  carr^^r  e  al  descarreg^ar 
del  leyn  dea  esser  lescrlua 
present.  e  dea  escriare  $o 
qaes  carre^  es  descarre^a. 
car  si  algana  cosa  daqaeles 
coses  qae  el  cartoral  son  es- 
crites  se  perdra :  lo  senyor  del 
leyn  e  el  dit  leyn  son  tengats 
e  obligats  desmenar  e  de  resti- 
tuir tot  go  que  el  cartoral  sera 
trobat  escrit  que  pérdut  sia: 
pero  car  per  aytal  perdoa  com 
aquesta  si  noy  basta  lo  nolit 
se  deu  vendré  el  leyn.  e  del 
preu  pagats  primerament  los 
mariners  de  lurs  loguers  e  de 
lurs  necessaris;  se  den  resti- 
tuir e  esmenar  tot  (¡o  que  es- 
perdut  al  senyor  de  la  cosa 
perduda:  y  el  senyor  de  la 
cosa  que  sera  perduda  ha  actio 
o  demanda  contra  lo  senyor 
del  leyn  e  contra  lo  leyn. 

COST.    X. 

Lescriua  pot  e  deu  comprar 
ferramenta:  vianda:  esagoles: 
e  totes  coses  que  sien  necessa- 
ries  al  leyn  e  ais  mariners.  ex- 
ceptat  la  exarcia  del  leyn. 


CAP.  Lvir. 

L'escriva  ha  aytal  poder, 
quel  senyor  de  la  ñau  no  deu 
rea  carregar  a  la  naa,  sino  en 
presencia  del  scriva :  ni  negan 
mariner  no  deu  levar  roba,  ne 
gitar  en  térra ,  ne  desestivar, 
menys  de  sabuda  del  scriua. 
E  si  res  se  pert  en  la  ñau  qo 
es  a  saber,  bala  o  farsell ,  o 
altre  mercadería ,  o  alguna  al- 
tra  roba  que  scriva  hala  scrita 
o  sia  stat  al  carregar :  Tescrí- 
va  la  deu  pagar.  B  si  Tescriva 
no  ha  de  que  pagar,  deu  ho 
pagar  la  ñau  sin'  sabia  esser 
veñuda:  salvat  lo  loguer  ais 
mariners. 


CAP.    ID. 

E  Tescriva  pot  comprar  e 
vendré  totes  coses  co  es  a  sa- 
ber  ferramenta  o  vianda  o  Ba- 
góles e  tot  aparellament  de 
ñau  menys  de  sabuda  del  se- 
nyor de  la  ñau:  empero  de 
exarcia  deu  ho  fer  a  saber  del 


w 


C08T.   Zl. 

Tota  la  mesBlo  de  menjar  e 
de  beure  e  les  altres  meBions 
per  que  lo  leyn  o  per  neceasa- 
ries  del  leyn  ne  deis  marinera 
aura  feyta  ni  feyta  fer  ne  li 
conuenra  de  fer. 

C08T.   XII. 

Al  escriua  dea  esaer  donat 
de  nolit  del  leyn :  pergaml  e 
paper  e  tinta  e  cabatea  aytantes 
com  mester  naja:  faen  e  usan 
lofflci  del  leyn:  tro  es  tornat 
del  Yiatge,  oltra  son  loguer. 


C08T.    XIV. 

Lo  senyor  del  leyn  deu  pen- 
dre per  logner  de  sa  persona 
seguen  lo  leyn  dos  loguers.  vn 
loguer  (¡o  es  asaber  deis  me- 
llors  que  eyl  donara  a  aquels 
qui  ab  eyl  yran  a  loguer.  e  vn 
loguer  deis  cominals.  e  aytant 
pot  portar  e  deu  per  son  pont. 
com  fan  aquels  dos  qui  ab  eyl 
van  qo  es  asaber  yu  deis  mi- 
Uors :  e  altre  deis  cominals. 


senyor  de  la  ñau :  e  lo  senyor 
de  la  ñau  ais  personen  que 
irán  ab  ell. 

CAP.    LVII. 

■ .  .E  si  ells  nou  volran :  lo 
senyor  de  la  ñau  ho  pot  ven 
comprar,  pus  que  sia  necesari 
a  la  ñau. 


CAP.   LIX. 

Tota  la  messio ,  axi  com  de 
meniar  e  de  beure ,  deu  pagar 
la  ñau  al  senyor  e  al  escriva: 
e  encara  deu  mes  pagar  al 
escriva  sabates ,  tiuta,  e  paper 
e  pergami. 


CAP.    ID. 

E  lo  senyor  de  la  ñau  deu 
pendre  aytat  loguer  com  un 
deis  altres  notxers  qui  van  en 
la  naa  e  aytantes  de  porta- 
des  com  de  loguer  a  la  forma 
del  loguer:  e  deulo  y  donar 
lescriva ,  e  scrlure  axi  be  com 
deis  altres  qui  serán  maríners. 
B  si  algún  per^oner  ira  ab  ell 
en  la  ñau ,  ell  deu  fer  jurar  lo 
notxer.  que  li  diga  veritat  ia 
que  pot  afiTanyar  aquell  per* 
soner  e  ell  que  li  do  alio :  e  si 
lo  senyor  lo  volrá  millorar  de 
res,  que  bo  pot  fer.... 
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C08T.    XV. 

Lescriaa  del  leyn  deu  retre 
compte  en  estengut  e  obligat 
de  retre  comte  al  senyor  del 
leyn  e  ais  pargoners.  totes 
hores  quel  li  demanen.  e  el 
dit  escriua  deu  esser  de  bona 
fama,  car  si  lescriua  era  en- 
criminat  de  qaalque  crim. 
enana  que  fos  porgat  daquel 
crim  lo  senyor  del  leyn  nol 
den  menar  ni  pot  esser  escri- 
ua. si  que  sia  parent  o  no  pa- 
rent;  pero  lescriua  si  es  pa- 
rent del  senyor  del  leyn:  no 
pot  ni  deu  esser  escriua :  nel 
senyor  del  leyn  nol  pot  menar 
per  escriua.  si  dones  nou  fa  ab 
Yolentat  deis  pargoners  del 
leyn  e  deis  mercaders.  lo  qual 
compte  deu  retre  com  lo  vlat* 
ge  es  acabat. 

COST.   XVI. 

Lescriua  deu  teñir  lo  car- 
toral  e  deu  retre  comte  axi 
ais  parQoners  del  leyn:  com 
al  senyor  del  leyn  totes  hores 
que  compten  vullen  oyr.  sia 
que  sia  en  lescriuania  del  leyn: 
si  que  sia  defora.  e  dina  vn  an 
apres  que  sera  defora  lescriua 
sils  perfoners  Ion  volen  pendre 
e  no  remanga  per  eyl.  de  tot 
;o  que  aura  reebut  de  nolit: 
ni  comprat  ne  venut  ni  donat 
ne  despes.  pero  pus  vnavega** 
da  o  dues  aura  retut  comte  al 


CAP.    UX. 

Lo  senyor  de  la  ñau  pot  tota 
yia  demanar  de  compte  al 
scriva  sia  parent  seu ,  o  altre: 
mas  senyor  de  ñau  no  y  pet 
parent  metre  seu  per  scriva, 
si  no  es  ab  voluntat  deis  per- 
sonen o  deis  mercaders.  B  si 
algún  scriva  havia  estat  en 
blasme  d'alguna  escribanía  o 
d'algun  furt  que  bagues  fet, 
no  pot  levar  tal  scriva  parent 
seu  ne  altre. 


CAP.    ID. 

Encara  mes :  scriva  es  tengut 
de  dar  compte  ais  personers 
totavia  qu'ells  lo  demanen, 
sia  que  fos  exit  de  la  scrivania, 
o  fos  en  la  ñau  encara.  Mas  es 
tengut  a  quascun  personer  de 
retre  compte  de  tot  90  qu'ha- 
ura  rebut  de  nolits ,  e  despes, 
e  venut,  e  comprat. 


os 


senyor  del  lejn  e  ais  pergo- 
ners:  es  abeolt  e  deliure.  dsqoi 
eoant  qne  no  es  tengat  de  re- 
tre  eomte:  ab  que  lejal  comte 
aja  retat.  o  aia  aera  fadigaten 
eyla:  e  non  Tolran  oyr  comte. 

C08T.   ZYII. 

Lo  aenyor  del  leyn  pot  pen- 
dre caacun  mercader  o  pele- 
grin  o  parconer:  o  maiiner: 
e  reteñir  peynorea  per  lo  nolit 
e  per  les  aueries:  per  sa  propia 
anctoritat  tais  que  sien  bas- 
tants  al  nolit  e  a  les  aueries. 
e  non  es  tengnt  de  retre  tro  sia 
pagat  tot  lo  nolit  e  les  aueries 
al  escriua. 

GOST.   XYIII. 

Lo  senyor  del  leyn  es  ten- 
gut  e  obligat  de  guardar  e  de 
saluar  lo  mercader  y  el  pe- 
regri :  e  tot  hom  qui  vaja  el 
seu  leyó,  e  dajudar  e  dcfen- 
dre  contra  tota  homens  de  son 
poder,  e  de  teñir  lo  neg  contra 
corsaria  e  contra  tots  homens 
qui  mal  li  uolguessen  fer.e» 
Alio  meteyx  se  deu  fer  de  to- 
tes les  coses  deis  mercaders  e 
deis  peregrina  e  deu  les  li  sal- 
uar e  guardar;  segona  son  po- 
der a  bona  fe  e  scns  engan. 

Deu  fer  jurar  loa  marlners  y 
els  nauxers:  els  peneses:  els 
perconers  qui  ab  eyl  van  de 
guardar  e  de  saluar  e  de  de- 


CAP.    LIX. 

B  l'escriTa  pot  piendre  de 
cascnn  mercader  penyora  que 
be  li  yal<^  lo  nolit  e  les  ave- 
ries ,  axi  be  deis  personers  oom 
dds  altres,  e  de  pdegrins,  e 
de  marinera,  e  de  tota  porsona 
qne  deia  abonar  nolit  o  ave- 
ries  


CAP.   LX. 

...  Lo  aeny  or  de  la  ñau  es  ten- 
gut  de  salvar  e  de  guardar  ala 
mercaders,  e  ais  pelegrins,  e  a 
tota  persona  qui  vaia  en  la 
ñau ,  axi  be  al  menor  com  al 
maior,  e  de  aiudar  contres  tots 
homens  de  son  poder,  e  teñir- 
los necha  contra  coasarís,  e 
contra  totea  peraones  qui  mal 
los  volguessen  fer.  E  encara 
es  tengut  lo  senyor  de  la  ñau 
de  teñir  nech  tota  la  lur  roba 
e  lur  haver»  e  de  aalvar  e  de 
guardar  axi  com  desaua  ea  dit. 
Encara:  que  deu  fer  iurér  lo 
notxer  ela  panosos ,  els  perso- 
ners, els  mariners,  e  tots 
aquella  qui  y  irán  e  y  serán, 
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fendre  los  marinera  e  els  pe- 
legrins:  ab  totes  lurs  coses: 
seg^ns  ]ur  poder  a  bona  fe 
e  sens  engan:  e  de  celar  e  de 
negar  a  tota  lurs  enemics  ne 
qui  mal  los  vulla  fer :  e  que 
dignen  veritat  en  los  contrayts 
que  son  entréis  mercaders :  els 
pelegrins  el  senyor  del  leyu. 


C08T.   XIX. 

Bn  lo  sagrament  que  lescri- 
ua  fa  al  senyor  del  leyn  den 
esser  contengut  que  no  leyx 
la  caxa  vberta  en  que  esta  lo 
cartera] :  ne  les  claus  daquela 
caxa  nuyl  bom  no  tenga  sino 
eyl.  e  que  les  port  ab  si  e  no 
les  leyx  en  nuyl  loch. 


COST.    XX. 

2  Encara  lo  senyor  del  leyn 
es  tengut  de  moltes  altres 
coses  ais  mercaders.  que  si 
los  auers  o  mercaderies  que 
son  meses  el  leyn  se  baynen 
per  cnberta  o  per  murada  o 
per  arbres  e  per  centlna  o  per 
timonera  o  per  enbrunal  o 
per  porta  o  per  metre  en  loe 
que  sia  dubtant.  o  per  ^  que 


e  tots  aquells  qui  pendran  lo- 
guer  de  la  ñau,  que  aluden  a 
salvar  e  guardar  los  mercaders 
e  lurs  havers,  e  de  tots  aquells 
qui  en  la  ñau  irán,  de  lur  po- 
der: encara  mes,  que  nols 
descobren  ne  facen  rasa  ne  la- 
dronici,  ne  baralla  contra  algu 
d'aquells  qui  dessus  son  dits: 
encara  mes,  que  no  traguen 
ne  meten  res  en  la  ñau  sgns 
sabuda  del  scriva  o  del  notxer, 
ne  metre  ne  traure  de  nit  ne 
de  dia  quel'  notxer  ol'  guardia 
nou  sabes. 

GAP.   LVIII. 


Encara  lo  senyor  de  la  ñau 
déu  fer  iurar  Tescriya :  que  ell 
no  dorma  en  térra  menys  de 
les  claus  de  la  caxa  en  que 
sera  lo  cartolari ,  e  neguna  ve* 
gada  no  iaquesca  la  sua  caxa 
oberta  en  que  tendrá  lo  carto- 
lari, sots  la  pena  dessus  dita. 

CAP.  Lxn. 

. .  .Encara  lo  senyor  es  tengut 
de  moltes  altres  coses  ais  mer* 
caders ;  haver  qui  sia  mes  en 
ñau ,  sis'banya  per  cuberta« 
o  per  murada ,  o  per  arbres ,  o 
per  sentina,  o  per  timoneros, 
o  per  ambrunals ,  o  per  porta, 
o  per  metre  en  loch  dubtos ,  o 
per  poccrostam:  car  lo  senyor 
deu  esmenar  tot  lo  dan  qu^el 
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DO  8ia  ben  eatayn  o  per  poc 
crostam:  lo  senyor  del  leyn 
deu  emenar  e  restituir  tot  lo 
dampnatge  quels  mercaders 
prenguen  en  lurs  auem.  neis 
peleg^rins.  y  es  ne  ten^ut  lo 
senyor  del  leyn  y  el  leyn.  E 
si  el  nolit  noy  basta:  deu  sen 
vendré  el  leyn  e  quel  prouer 
leuat  lo  loguer  primerament 
de]ji  marinera  e  les  necessaries 
deu  se  restituir  e  emenar  tot 
lo  dampnatge.  ais  mercaders  e 
ais  pelegrins  sens  tots  contrast 
deis  per^oners  del  leyn :  men- 
tre  que  bast.  e  sil  nolit  ne  el 
preu  del  leyn  no  basten  a 
aquel  dampnatge  a  restituir: 
lo  senyor  del  leyn  e  tots  los 
seuB  bens  son  e  romanen  obli- 
gats  ais  mercaders  e  ais  pele- 
grins de  tot  lo  deffalliment.  y 
els  mercaders  y  els  pelegrins 
han  actio  e  demanda  contra  ell 
e  contra  tots  los  seus  bens. 

COST.    XXI. 

Auer  ó  mercaderies  que  bay* 
nen  al  cargar  o  al  descargar  de 
dampnatge  que  y  prenguen:  lo 
senyor  del  leyn  ne  el  leyn  no 
son  tenguts  ne  obligats  en  re. 

COST.  XXIV. 

Lo  senyor  del  leyn  es  ten* 
gut  al  mercader  qui  li  port 
la  persona  sens  nolit:  e  son 
seruicial  e  seruicials:  e  sa  caxa: 


mercader  pendra  en  aqnell 
hauer  quis'sera  banyat  ab 
qu'el  senyor  de  la  ñau  y  bast. 
B  si  no  y  bast,  deusen'ven- 
dre  la  ñau:  que  personer  ni 
prestador  no  pot  res  haver, 
salvo  los  marinera,  qui  no 
perden  lurs  loguers. 


GAP.    LXXI. 

Mas :  si  vols  saber,  que  un 
íarcell,  o  una  bala,  o  altre 
aver  se  banya  al  corregar  o  al 
descarregar:  lo  senyor,  ne  la 
ñau,  non  es  tengut 

CAP.    LXXVI. 

Senyor  de  ñau  es  tengut  a 
mercader  de  levar  sa  caxa ,  e 
son  lit  e  son  servicial  e  com- 
panyo  sufflcient  al  viatge  on 


641 


e  son  lit:  e  sa  roba  de  jaure 
e  de  yestdr:  e  compliment  de 
vianda  que  sia  necessaria  al 
Yíatge  e  bastant.  e  tot  son 
mer^.  mas  sin  porta  tanta  que 
parega  qaen  aja  a  reuendre 
daquela  del  reuendre  deu  pa- 
gar nolit  lo  mercader. 


COST.    XXV. 

ítem  es  costuma  de  Tortosa 
que  sil  senyor  del  leyn  ha  no- 
liejat  de  sos  mercaders  la  mey- 
tat  del  carree  de  son  leyn  o 
oltra  la  meytat:  e  ha  adobat 
sos  homens  la  meytat  o  la  ma- 
jor  for^a  e  aura  comencat  a 
cargar  son  leyn  el  mercader 
volra  remanir  del  viatge  e  noy 
volra  anar  o  noy  volra  metre 
sou  auer.  y  el  leyn  no  sera 
mogut  del  estaca  de  riba  del 
rec :  lo  mercader  es  tengut  de 
donar  e  de  pagar  la  meytat 
del  nolit  que  11  donaua  tro  al 
loe  on  deuia  anar.  e  pagan 
la  meytat  del  nolit  pot  rema- 
nir del  viatge.  e  trer  son  auer 
del  leyn  si  loy  hauia  mes:  que 
de  re  ais  no  es  tengut  lo  mer- 
cader al  senyor  del  leyn  sino 


anar  deia:  e  deuli  donar  plaga 
on  iaga. 


GAP.    LXXIV. 

B  lo  senyor  de  la  nau.es 
tengut  al  mercader  de  apor- 
tarli  la  sua  roba,  caxes  e  vian- 
da de  meniar  tanta  que  sia 
bastant  al  mercader.  Mas  sil 
mercader  volia  metre  vianda 
per  revendré,  o  altres  coses 
en  la  companya,  o  hom  per 
ell ;  deu  ne  donar  nolits  a  la 
ñau. 

GAP.   LXXXUI. 

Mercaders  qui  nolieiaran 
quantitat  de  roba  o  de  quín- 
tarades,  e  deian  dar  tot  son 
pie  a  alguna  ñau  o  algún 
leny:  sils  mercaders  s'abs- 
trauran  de  donar  e  de  liurar 
aquella  roba,  o  aquella quan* 
titat  de  quintarades,  o  tot 
aquell  carech  que  nolieiat  hau- 
ran  abans  nol'  hauran  fet  ti- 
rar a  mar  de  tot  o  la  maior 
partida;  no  son  tenguts  de 
donar  a  aquell  senyor  de  aque- 
lla ñau  o  d'  aquell  leny  a  qui 
ell'  ho  hauran  nolieiat  sino 
tan  solament  la  messio  quel' 
senyor  de  la  ñau  o  del  leny 
haura  feta  per  aquell  viatge. 
E  si  per  ventura  los  mercaders 
hauran  feta  tirar  a  mar  tota 
I  aquella  roba ,  o  la  maior  par- 
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de  la  meytat  del  nolit.  e  axi 
pot  remanir  eyl  e  son  auer  el 
pot  trer  del  leyn  si  mes  ley  ha. 


GOBT.  xxvni. 


Lo  senyor  del  leyn  deu  por- 
tar al  mercader  les  quintara- 
des  que  ab  eyl  aura  empreses 
que  li  port  sens  tota  minua. 


tida .  qu'  ells  nolieiada  hauran 
e  los  dits  mercaders ,  s'  abs- 
trauran  d'anar  al  viatge :  ells 
son  tengnts  de  pagar  al  se- 
nyor de  la  ñau  o  del  leny 
qu'ells  hauran  nolieiada  el  ter^ 
del  nolit  lo  qual  ells  li  hauran 
promes  de  donar  com  ells  lo 
nolieiaren. 

Empero ,  sils  dits  mercaders 
s'  abstrauran  del  viatge  apres 
que  hauran  alguna  cosa  car- 
regada;  ells  son  tenguts  de 
donar  al  senyor  de  la  ñau  o 
del  leny  la  meytat  del  nolit 
que  fermat  li  hauran.  E  si  ells 
hauran  carregat  tot  50  que 
hauran  a  carregar,  e  la  ñau 
ol  leny  no  haura  feta  vela ,  e 
ells  se  volran  abstrer  del  viat- 
ge :  ells  son  tenguts  de  pagar 
la  meytat  del  nolit  qu'ells  li 
hauran  fermat.  E  si  per  ven- 
tura la  ñau  ol'  leny  on  ells 
hauran  mesa  la  lur  roba ,  ha- 
ura feta  vela ,  e  ells  se  volran 
abstrer  del  viatge;  ells  son 
tenguts  de  donar  al  senyor  de 
la  ñau  o  del  leny  tot  lo  nolit 
que  fermat  li  hauran.  B  tot  90 
que  desús  es  dit,  deuesser  fet 
menys  de  tot  contrast. 

GAP.  LXXXV. 


Lo  senyor  de  la  ñau  es  ten- 
gut  al  mercader  de  portar  les 
quintarades  que  haura  nolie- 
iades  del  mercader :  e  lo  mer- 
cader deu  pagar  lo  nolit  segons 


643 


e  axi  ben  daqael  de  qui  aura 
poc  Dolit:  com  daqael  de  qui 
aura  gran  nolit:  que  no  sen 
pot  escusar  ne  defendre  e  axi 
be  deu  posar  en  bon  loe  les 
mercaderies  de  que  aura  poc 
nolit.  com  aqueles  de  que  ha 
gran  nolit ,  e  si  nou  fa  e  pre- 
ñen dampnatge  per  rao  del  loe 
que  no  sera  bo  e  segur,  lo 
senyor  del  leyn  es  tengut  e 
obligat  al  mercader  de  resti- 
tuir e  demenar  tot  lo  damp- 
natge que  les  coses  auran  pres 
en  aquel  loe.  en  es  obligat  eyl 
e  el  leyn  e  totes  les  saes 
coses. 


Pero  sil  mercader  volia  pus 
metre  de  quintarades  que  no 
aura  empreses  ab  lo  senyor 
del  leyn:  lo  senyor  del  leyn 
no  Un  es  tengut  ne  obligat  de 
reebre  ni  de  pbrtar  si  nos  yol 
o  ab  eyl  no  sen  posa  noueyla- 
ment:  sino  tan  solament  aque 
les  de  que  sera  empres  e  par- 
lat  entrells. 


Exarcia  que  promet  lo  se- 
nyor del  leyn  ais  mercaders 
de  portar  en  son  leyn  deu  auer 
e  portar  en  son  leyn.  e  no  la 
deu  vendré  ne  alienar,  si 
donchs  nou  faya  per  millor. 
tro  quel  viatge  es  acabat.  ne 


que  empendra  ab  lo  senyor  de 
la  ñau. 


CAP.    LXIXVI. 


Mas  si  lo  mercader  carrega 
mes  robes  que  no  baura  no- 
lieiades  sens  dir  res:  lo  patro 
pot  bayer  lo  nolit  que  yol. 


CAP.    LXXXII. 

. .  .Lo  senyor  de  la  ñau  dea 
apparellar  d'exarcia  e  d'altres 
apparellaments  la  ñau ,  en  axi 
com  baura  promes  ais  merca- 
ders, e  deu  esser  apparellat  a 
aquell  temps  que  sera  empres 
entre  ells 
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deu  gitar  negun  deis  marinera 
que  aura  adóbate  de  son  leyn: 
sens  Yolentat  deis  mercaders: 
e  deu  fer  pesar  tots  los  auers 
que  pes  demanen  e  han  obs  a 
pesar  a  sos  mariaers.  = 


C08T.   XXIX. 

. .  .Lo  dit  senyor  del  leyn  pot 
fer  conseruatge  ab  altre  senyor 
de  leyn  gran  o  poc  si  los  mer* 
caders  loy  volen  consentir  e 
deu  esperar  los  mercaders  la 
on  fan  cap  o  noy  fan  cap.  mas 
deuen  hi  entrar  segons  les  co- 
uinences  entrells  empreses. 


COST.    XXX. 

Git  ques  agües  a  fer  per 
fortuna  de  mal  temps  o  per 
paor  de  corsarís  primerament 
deu  gitar  e  comentar  lo  mer- 
cader, oy  deu  teñir  la  ma  sil 
auer  es  tal  que  el  loe  nol  pot 
gitar  e  la  donchs  com  lo  git 
es  acordat:  pot  se  fer  daytan 
quant  coneguen  e  a  ells  sera 
▼ist  quel  leyn  sainar  se  pusca. 
e  tota  vía  deuen  gitar  la  pus 


GAP.  xcu. 

Senyor  de  ñau  deu  fer  con- 
seryatge  ab  leny  poch  o  ab 
gran ,  sils  mercaders  de  la  ñau 
ho  Yolen.  Encara  son  tenguts 
les  mercaders:  sil'  senyor  de 
la  ñau  yol  fer  conservatge  ab 
ñau  o  ab  leny  gran  o  poch, 
eu  fura  ab  consell  del  notxer, 
e  deis  panosos ,  e  de  tots  los 
marinera:  ell  ho  pot  fer,  els 
mercaders  deuen  ho  atorgar :  e 
per  aytal  rao,  co  es  a  saber, 
per  paor  de  mals  lenys  nou 
deuen  contrastar  ne  poden,  si 
donchs  dan  lur  no  y  conexo- 
ran ,  o  de  la  naü  o  del  leny. 

CAP.  CXGIV. 

Encara  lo  senyor  de  la  ñau 
es  tengut  que  no  git  ne  fa^a 
gitar  entro  quel  mercader  hala 
gitada  alguna  cosa :  e  puys  pot 
fer  gitar  fins  a  salvament. 

En  aquell  punt  pot  la  con- 
▼inenga  scriure  lo  scriva,  axi 
be  com  si  era  en  térra:  el'  se- 
nyor y  deu  metre  per  aytant 
com  val  la  meytat  de  la  ñau. 
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vil  cosa  si  fer  se  pot.  y  el 
senyor  del  leyn  dea  metre  en 
aquel  git  per  son  e  per  liura 
aytant  com  tot  lo  leyn  val :  e 
tot  los  mercaders  atressí  deis 
auers  qae  serán  estorts  e  de  les 
coses  per  sou  e  per  llura  day- 
tant  com  valen :  deuen  metre 
lur  part  en  aquel  git. 


cosT.  nxii. 


Pero  es  entes  quel  auer 
comta  hom  si  es  en  mija  car- 
rera o  en  meyns  de  mija  car- 
rera de  son  viatje  per  90  que 
costa,  si  es  oltra  mija  carrera: 
comta  hom  les  mercaderies  al 
git:  segons  que  es  vendrán 
aqueles  ques  vendrán  es  res- 
tauraran la  on  faran  cap  per 
rao  de  descarregar.  En  aquest 
paragraf .  pero  ja  sia  co  que 
a^o  sia  posat.  senten  tan  sola- 
ment  en  lo  git  que  fan  per 
fortuna  de  temps.  com  van  per 
la  mar:  e  no  en  altre  cas. 


CO8T.    XXXV. 

Com  leyn  esta  sobréis  fér- 
rea e  te  poca  exarcia :  los  mer- 
caders poden  dir  e  demanar 
al  senyor  del  leyn  qui  lin  do 
plus,  en  guisa  e  en  manera  que 
el  leyn  e  el  auer  sia  segur  es 


CAP.  xcv. 

Tota  roba  que  sera  gitada 
de  ñau  o  de  leny  per  mal 
temps ,  o  per  paor  de  lenys  ar- 
mats,  sia  comptada,  per  son 
e  per  liura  e  per  besant,  de 
tota  la  roba:  e  la  ñau  ol'  leny 
deia  pagar  en  aquell  git  per 
la  meytat  de  90  que  valra. 


GAP.   XCVI. 

La  ñau  o  leny  que  gitara 
roba  axi  com  damunt  se  conté, 
deu  esser  comptat  axi ,  90  es: 
que  si  gita  ans  qui  sia  a  mija 
Via  de  la  on  ha  anar  deu  esser 
comptada  axi  com  costaba  alia 
de  on  parti  la  ñau  o  leny.  E 
si  ha  passada  mija  via ,  den 
esser  comtada  axi  com  valra 
alia,  on  la  ñau  o  leny  fara 
port,  la  dita  mercadería  gita- 
da, ab  aquella  queromandra. 


CAP.  ccxxvi. 

Senyor  de  ñau  ó  leny  qui 
sera  en  plaia  o  en  port  o  en 
altre  loch  ab  la  sua  nao,  e 
los  mercaders  qui  ab  ell  serán, 
li  dirán  e  li  denunciaran: 
qu'  ell  se  ormeig  el'  senyor  de 
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pasca  saluar.  e  ell  de  conti- 
nent  dea  o  fer.  e  si  per  aaen- 
tora  ell  noa  volia  fer.  ja  sia  90 
qoen  ala  teogat  en  sia  en  colpa 
com  noa  fa.  los  mercaders  po- 
den pendre  de  la  exarcia  e  de 
donar  tanta  tro  a  eyls  sia  vist 
qnel  lejn  el  auer  sia  segar, 
quel  senyor  noy  deu  metre 
contrast:  ni  fer  nuyl  embarch. 
e  si  nayl  embarch  ni  contrast 
hi  fa  o  eyl  no  dona  de  la  exar- 
cia com  los  mercaders  liu  dien 
e  obs  e  necessitat  y  sia.  e  per 
defaliment  com  lo  leyn  no 
sera  be  ormejat  pas  lexarcia 
sia  el  leyn  ni  en  loch  on  pen- 
dre la  pasquen :  els  mercaders 
e  les  coses  del  leyn  pendran 
nayl  damnatge :  de  tot  es  ten- 
gat  e  obligat  lo  senyor  del 
leyn  e  totes  les  saes  coses,  e 
el  leyn  desmenar  e  de  restituir 
ais  mercaders  e  ais  pelegrins 
sens  tot  contrast.  tot  aytant 
com  ne  prenguen  nin  sosten- 
guen  de  dampnatge. 

GOST.   XXXVI. 

Tota  couinen^a  quel  mer- 
cader faca  al  senyor  del  leyn 
ab  que  sia  escrita  el  cartoral 
del  leyn  e  en  carta  publica  val 
o  li  deu  esser  atesa  per  lo*mer- 
cader.  Aylo  meteyx  ses  sens 
carta  o  del  cartoral.  si  com- 
plidament  sera  proaat.=:Aylo 
meteyx  ses  del  senyor  del 
leyn  al  mercader. 


la  ñau  y  metra  flix  que  no  s' 
ormeiara,  o  per  ventara  ell 
no  haura  tota  la  exarcia  que 
promesa  los  haura,  e  per 
aqüestes  raons  desús  dites  los 
mercaders  ne  sostendrán  dan: 
lo  senyor  de  la  ñau  es  tengut 
de  restituir  aquell  dan  quels 
mercaders  aaran  sostengutper 
aytal  rao. 

B  sil  senyor  de  la  ñau  no  ha 
de  que  pagar,  deuse  vendré 
la  ñau :  e  si  la  ñau  no  y  bas- 
ta, e  lo  senyor  de  la  ñau  ha 
alguns  bens,  aquells  se  deuen 
vendré  per  fer  compliment  a 
aquells  mercaders :  empero 
salvo  los  mariners  que  no  per- 
den  lur  loguer.  Mas  los  per- 
soners  no  son  tenguts  de  res 
esmenar,  sino  la  part  que  ha- 
uran  en  la  ñau,  que  altres 
bens  no. 


GAP.  GGXCl. 

Si  alguna  convinen^  sera 
stada  entre  alguns  per  qualse- 
vol  rao ,  ab  que  la  dita  convi- 
nenca  sia  stada  feta  a  bo  e  sa 
enteniment:  deu  esser  obser- 
vada e  tenguda  entre  aquella 
entre  los  quals  sera  stada  feta 
en  loch  convinent.  E  si  la  dita 
convinenQa  sera  stada  feta  en 
loch  convinent  e  ab  iusta  rao. 
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GOST.    XXZVIII. 

Los  mercaders  son  tenguts 
tantOBt  com  lo  leyn  ha  feita 
vela  foral  grau  de  dir  e  de 
manifestar  al  senjor  del  lejn 
e  al  escriua:  si  neguna  cosa 
ha  mes  el  leyn  que  no  ha  en 
couiuenca.  e  daquela  cosa  que 
aura  mesa  mes:  deu  donar 
nolit  aytant  con  ne  dará  aquela 
cosa  que  sia  el  leyn  que  mes 
ne  do.  Car  si  aquela  cosa  no 
manlfestaua  axi  com  dit  es  e 
aquela  cosa  sperdia  os  ofTo- 
Uaua:  lo  senyor  del  leyn  non 
es  tengut  ne  obligat:  e  si 
aquela  cosa  sera  trobada  la 
on  faran  cap:  lo  senyor  del 
leyn  ol  escriua  poden  reteñir 
aquela  cosa  e  demanar  o  pen- 
dre nolit  aytant  com  ne  dará 
aquela  que  mes  do  nolit  en 
aquela  vegada. 

COST.    XXXIX. 

Mercaderies  o  robes  que  no 
sien  escritos  el  cartoral :  o  no 
sien  manifestados  al  senyor 
del  leyn  o  al  escriua:  si  glt  si 
faya  e  aqueles  en  aqueles  hi 
anauen  son  perdudes  al  se- 
nyor de  qui  son ,  quel  senyor 
del  leyn  ne  nuyl  hom  no  li  son 


eab  bon  enteniment;  deu  esser 
obseruada  e  tenguda  entre 
aquella  entre  los  quals  feta 
sera 

CAP.   GXCIX. 

Encara  deuen  los  mercaders 
manifestar  al  scriva  com  la 
ñau  haura  feta  vela :  si  res  y 
han  mes  que  no  sia  scrit.  E  si 
troba  res  qu'ells  no  haguessen 
manifestat,  ella  ne  deuen  pa- 
gar lo  maior  nolit,  multipli- 
cant  per  quintarades,  que  en 
la  dita  ñau  se  pague,  per  qo 
com  amagadament  layhau- 
ran  mesa.  E  si  per  ventura 
ella  no  la  hablen  manifestada 
com  la  ñau  habia  feta  vela; 
sis'  gitava ,  os'  banyava ,  os' 
perdia ;  no  lin'  serien  tenguts 
de  retre ,  pus  manifestada  no 
l'haguessen. 


CAP.  cxiv. 

B  si  ñau  gitaba  per  fortuna 
o  per  altra  aventura  qui  li  es 
devengues ,  e  gitaba  la  roba, 
veent  per  algu  d'aquell  mer- 
cader, o  pelegri,  o  mariner,  o 
d' altra  quasevol  persona,  que 
no  fos  scrita  en  lo  libre ,  o  en 
les  taules ,  o  al  scriva  o  al  se- 
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tenguts  de  fer  emena  ne  resti- 
tacio:  ne  ell  no  pot  fer  de- 
manda que  li  sia  feyta  esmena. 


C06T.    XLII. 

Lo  senyor  del  leyn  com  ha 
reebut  son  nolit  deis  merca- 
ders  e  ha  pagats  sos  mari- 
ners  e  feytes  les  aaeries  o 
messions.  e  hapagat  simetexe 
sos  nauxers  de  lur  logner:  tot 
co  que  li  román  del  nolit  ni  li 
sobra  en  mercar  e  comprar 
mercaderies  o  cambi  segons 
que  a  ell  sera  yíst  e  segons  sa 
conexenQa.  y  el  viatge  feyt 
deu  donar  a  cascu  sa  part  da- 
queles  mercaderies  ó  cambi. 


nyor  no  fos  manifestada,  o  a 
hom  quel  senyor  oY  scriva  hi 
bagues  mes  en  loch  de'  ells 
per  veedor,  e  la  roba  se  gita- 
va,  es'  perdia,  os'  banyava; 
lo  senyor  de  la  ñau  no  es  ten- 
gut  de  restituir  per  testimonis 
que  hi  bagues,  que  la  ha- 
guessen  vista  carregar. 

GAP.   CGXXXIX. 

Tot  senyor  de  ñau  o  leny  es 
tengut  de  retre  compte  a  sos 
personers  quascun  viatge  qu' 
ell  fara.  E  sü  senyor  de  la 
ñau  no  retra  compte  a  sos  per- 
soners de  quascun  viatge  qu' 
ell  fara;  si  la  ñau  o  leny  se 
perdra  o  pendra  algún  dam- 
natge,  lo  senyor  de  la  ñau  es 
tengut  de  retre  e  de  donar  tot 
lo  guany  qu'  ell  fet  haura  ais 
personers:  que  per  rao  de  la 
ñau  que  perduda  aura  o  del 
leny,  lo  senyor  de  la  ñau  nos' 
deu  excusar,  ne  pot ,  que  no 
haia  á  retre  e  a  donar  tot  lo 
guany  qu'  ell  ab  aquella  ñau 
o  leny  haura  fet 
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es  sus  relaciones  con  el  Derecho  político.— Dificultades  que  se  ofrecen  para 
formular  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  esta  materia.— Carácter  general 
de  aquella  organización ,  según  este  Código 419 

TÍTULO  PRIMERO. 
D«l  poder  jadióla!. 

CAPÍTULO  I. 
De  ia  jurisdicción  en  general. 

A  quién  corresponde  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  común.— De  las  jurisdic- 
ciones especiales.— En  qué  sentido  eran  ordinarias  aquélla  y  éstas.— De  la 
facultad  de  delegar..J>e  la  delegación  ordinaria 425 

CAPÍTULO  11. 
De  ia  constitución  y  competencia  del  Tribunal  de  la  Curia. 

Elementos  constitntiyos.— I.  Seüorial  ó /ruia/.— Atribuciones  y  deberes  del 
Veguer  y  de  los  Lugartenientes  de  la  Señoría  en  el  procedimiento.— Atri- 
buciones de  los  Sayones.— II.  Popular  ó  iRtmici^a/.— Nombramiento,  cua- 
lidades, atribuciones  y  deberes  de  los  Jueces  elegidos  y  de  los  Paeia- 
r/o«.— Medidas  coercitivas  para  obligar  al  desempeño  de  estos  cargos.- De 
su  recusación.— ni.  Competencia  del  Tribunal  de  la  Curia.— En  qué  casos 
tiene  jurisdicción  sobre  los  extranjeros.— IV.  Del  edificio  de  la  Curia.— De 
la  cárcel 428 

CAPÍTULO  m. 

Del  Escribano  de  la  Cort,  de  las  actuaciones  y  de  la»  horas  y  diat  hábiles 

para  practicarlas. 

Atribuciones  del  Escribano  en  el  procedimiento.— Sos  obligaciones.— Del 
modo  de  hacer  constar  las  actoaciones.— Cómo  se  eztcndian  las  comunica- 
ciones y  despachos.— Días  y  horas  hábiles  de  Tribunal 443 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  retribución  de  las  funciones  Judiciales, 

Las  funciones  judiciales  eran  gratuitas,  por  regla  general,  según  las  Cos- 
TUII8.— Excepciones  de  este  principio.— De  la  pena  del  Quinto.- Antece- 
dentes históricos  en  Roma  y  en  los  pueblos  germánicos. — Naturaleza  de 
esta  pena  pecuniaria.— Su  fundamento.— <^uién  la  percibía.- De  qué  liti- 
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gantes.— Quiénes  estaban  exceptuados  de  ella.— Cómo  se  abonaba  en  los 
fuicios  civiles  y  criminales. — Del  modo  de  hacer  efeaivo  el  pago  del 
QuJN/o.— Efectos  de  la  insolvencia ,  según  se  tratase  de  juicio  civil  ó  crimi- 
nal.—De  ios  costas  ó  salarios' át  los  individuos  del  TríbunaL^Qué  actos 
los  devengaban.— Salario  del  Veguer  y  de  los  Jueces.— Salario  del  Escri- 
bano de  la  Cnria.— Z)e  los  gastos  del  juicio 448 

CAPÍTULO  V. 
De  los  Abogados» 

De  la  función  de  postular  ó  de  abogar  en  los  juicios.— Su  definición.— utilidad 
de  la  intervención  de  personas  peritas  pora  ejercer  esta  función.- No  es 
forzosa  sino  voluntaria.— Del  nombramiento  de  Abogado  de  oficio.— Quié- 
nes podian  ser  Abogados.  •  Quiénes  estaban  incapacitados.— Derechos  y 
obligaciones  de  los  Abogados.— Prohibiciones  impuestas  á  los  mismoSi ...»     456 

CAPÍTULO  VI. 

De  los  Procuradores  y  defensores. 

Carácter  de  la  intervención  de  estas  personas  en  el  procedimiento.- De  los 
Procuradores.— Su  definición  según  Cicerón.— En  qué  sentido  los  llama  el 
Código  de  Tortosa  dueños  del  /7/efto.— No  era  forzoso  á  los  litigantes 
valerse  de  Procurador. — Cuándo  estaba  prohibida  su  intervención.— Quié- 
nes podian  nombrar  Procurador,  en  qué  estado  del  juicio  y  en  qué  forma. — 
Efectos  del  nombramiento  respecto  del  litigante.— Cualidades  de  los  Procu- 
radores.—Modo  de  desempeñar  sus  funciones.— Obligaciones  impuestas  á 
los  Procuradores.— Sus  facultades.— De  los  sustimtos.— De  la  extinción  del 
nundato  judicial.— De  los  defensores.— Namraleza  de  estos  cargos.— Quié- 
nes podian  ejercerlos.— Sus  clases.— Cuándo  cesaba  su  intervención 460 

CAPÍTULO  VU. 

De  las  jurisdicciones  especiales. 

De  la  jurisdicción  de  la  Señoría.— En  qué  negocios  la  ejercía ,  sobre  qué  per- 
sonas y  de  qué  modo.— Carácter  de  la  jurisdicción  atribuida  al  Obispo.— 
Naturaleza  y  extensión  de  la  jurisdicción  doméstica.- De  la  jurisdicción 
meramente  territorial.— A  quién  competía.- Negocios  sometidos  á  ella  y 
reglas  establecidas  para  el  enjuiciamiento.— Atribuciones  jurisdiccionales 
del  Alcaide  de  los  sarracenos 468 

TÍTULO  SEGUNDO 
D«l  proo«4taBltBto  olvtl  ordinario  4  procedlmlMto  de  aooloa. 

CAPÍTULO  I. 

Nociones  preliminares. 

De  los  procedimientos  ó  juicios  en  general.— Clasificación  de  los  mismos 
según  las  Costums.— Definición  del  procedimiento  de  acción.— En  qué 
consiste  el  de  dCVMci on.— Naturaleza  del  llamado  de  inquisicion.^K  cuál 
debe  darse  la  preferencia.— Reseña  de  otros  procedimientos  civiles  espe- 
ciales          ^yy 
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CAPÍTULO  n. 
De  las  demandas. 

Necesidad  de  ana  reclamacioo  ó  petición  como  origen  de  todo  procedi- 
miento.^ Personas  que  tienen  aptitud  para  personarse  en  juicio  como  acto- 
res y  como  demandados.— Libertad  para  promover  reclamaciones.— Reglas 
que  deben  observarse  en  las  de  naturaleza  real.— De  la  obligación  de  for- 
mular toda  reclamación  ante  Juez  competente  y  sus  efectos. — Recursos  que 
competen  á  los  extranjeros  demandados  indebidamente.— De  los  requisitos 
de  las  demandas.— Necesidad  de  expresar  si  se  acompañan  documentos.  ~ 
De  la  facultad  de  adicionar  ó  corregir  la  demanda.— Del  desistimiento  del 
actor  y  sos  efectos 481 

CAPÍTULO  in. 
Del  nombramiento  de  ios  Jueces  y  de  ¡as  citaciones. 

Fórmula  del  nombramiento  de  los  Jueces  de  cada  pleito.— £xámen  de  la  de- 
manda.—Auto  dando  el  Juicio  de  todo  el  </fa.— De  la  citación.  ~Su8  cla- 
ses.— ^Naturaleza  de  la  real,  verbal,  simple  y  perentoria.— Forma  del* pri- 
mer mandamiento  de  citación.— De  la  entrega  de  la  copia  de  la  demanda. — 
De  la  no  comparecencia  á  la  primera  citación.— De  la  segunda  y  tercera 
citación.— Fórmula  de  la  cuarta.- Requisitos  de  las  citaciones  en  general.— 
Del  término  para  comparecer  en  juicio 488 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  comparacencia  del  demandado. 

Necesidad  de  la  comparecencia  del  demandado.— Quiénes  estaban  dispensados 
de  esta  obligación.- Penas  en  que  incurrían  los  que  faltaban  á  ella.— Del 
acto  de  la  comparecencia.— Costestacion  del  demandado.— Qué  procedía 
cuando  era  negativa.— De  las  cauciones  de  Derecho. — De  la  prisión  del 
demandado  y  de  la  multa  de  sesenta  sueldos. — Derechos  y  deberes  del  de- 
mandado preso  durante  el  pleito.— Cuándo  debia  decretarse  su  soltara 493 

CAPÍTULO  V. 

Del  afianzamiento  de  Derecho, 

Objeto  de  las  cauciones  en  el  procedimiento  romano  y  en  el  de  las  Cos- 
TUM8.— El  afianzamiento  de  Derecho  (ferma  de  dret)^  según  este  Código, 
comprende  las  cauciones  del  sistema  procesal  romano.— Quiénes  prestan 
el  afianzamiento  de  Derecho.— Clases  de  fianza8.>^u  calificación.— Del  fia- 
dor de  Derecho.— Quiénes  podían  serlo.— Sus  obligaciones.— Orden  que 
debia  guardarse  para  hacer  efectiva  la  sentencia  condenatoria. — Derechos 
del  fiador.— De  la  caución  Juraíoria.—Qniénes  pueden  afianzar  de  este 
modo.— De  otros  afianzamientos  judiciales 499 

CAPÍTULO  VI. 
De  la  contumacia. 

Qué  litigantes  son  llamados  contumaces  según  las  Costums.- De  los  verda- 
deros y  presuntos.— De  la  declaración  de  contumacia  antes  de  la  contesta- 
ción á  la  demanda  y  sus  efectos.— De  la  posesión  de  la  cosa  litigiosa  ó  de 
los  bienes  del  contumaz.— Carácter  de  esta  posesión.— Cuándo  cesaba.— Su 


di]racioo.^Efecto8  de  la  contumacia  despoes  de  la  oooteitacion.— De  la 
contumacia  de  loa  extranjeros  cuando  eran  demandadoa  por  ciudadanos  de 
Tortosa .     5o3 

CAPÍTULO  vn. 
De  tat  exeepcionet,  de  la  reconvención  y  de  ¡a  ¡itít^ontestacion. 

Naturaleza  de  las  excepciones.— So  clasificación  en  dilatorias  y  perentorias, 
normales  y  anormales.^Cnándo  debían  oponerse.— Efectos  de  cada  una.— 
De  la  reconvención.— Naturaleza  de  la  litis-contestación  según  el  Derecho 
romano  y  las  Gostums. — Del  juramento  de  calumnia.- De  la  réplica  ......     5o8 

CAPÍTULO  vm. 

De  loipmebat  en  general, 

k  quién  incumbe  la  obligación  de  probar  en  juicio.— 6istema  probatorio  de 
las  G08TUM8.— Prohibición  de  las  ordalías  ó  juicios  de  Dios.— Dias  ó  tér- 
minos sefialados  para  practicar  la  prueba  testifical.— De  los  términos  extra- 
ordinarios.—Efectos  de  la  faltadepmeba 5i5 

CAPÍTULO  IX. 

Del  Juramento. 

Importancia  qne  dieron  las  Gostums  á  este  medio  de  prueba.— Clases  de  jura- 
mento.—EzpHcacion  del  </e/)frfi<o.— Naturaleza  del  re/lerii^o.— Derechos 
del  litigante  requerido.— De  la  deyolucion  del  juramento.— Efectos  de  la 
negativa  á  prestar  el  referido  ó  devuelto.— Dt  la  prestación  del  juramento 
solicitado.— De  la  renmcia  hecha  por  el  que  lo  exigió.— De  los  efectos  de  la 
negativa  á  prestar  cualquiera  clase  de  juramento.- De  quiénes  se  podia 
exigir.— Forma  y  modo  de  prestar  todo  juramento.— Requisitos  de  la  con- 
fesión jurada.— Sus  efectos 5i8 

CAPÍTULO  Z. 

De  la  prueba  de  testigo». 

Preferencia  de  esta  prueba  sobre  la  documental.— Requisitos  de  la  testifical.- 
I.  Número  de  los  testigos.— n.  Sos  cnalidades.—Rcligion.— Citación.— Ne- 
cesidad de  comparecer.— Libertad  para  declarar.— Giucion  de  la  parte  con- 
traria.—Del  Juramento  y  modo  de  prestarlo.— Certeza  y  en  qué  consiste 
esu  cnalidad.-*Idoneidad  y  quiénes  son  incapaces,  absoluu  y  relativamen- 
te.—m.  Examen  de  los  testigos,^^ia  qué  caaoa  los  enfermos  y  laa  mu- 
jeres declarsn  en  su  propio  domicilio.— Preguntas  generales.— Ampliación 
de  declaración.— Modo  de  subsanar  la  omisión  padecida  por  algún  testi- 
go.—De  la  publicación  de  la  prueba  testificaL- De  la  contraprueba  hecha 
por  el  otro  litigante.— 4^hib¡on  de  emplear  las  ordalías  6  Juicio  de  Dios 
para  este  efecto.— Cuándo  tenia  lugar  la  contraprueba  y  con  qué  requisitos 
se  celebraba 5a5 

CAPÍTULO  XI. 
De  la  prueba  de  documentos,  confesión  privada  é  inspección  Judicial. 

I.  De  la  prueba  documental.— Clases  de  documentos.— Cuándo  puede  utili- 
zarse.—En  qué  estado  del  juicio  y  cómo  se  acredita  la  felsedad  de  los  pre- 


663 

PigiBU. 

8cnUdM.*-Reqiiisito«  de  U»  escrituras  páblicas  y  de  sos  copias.— Eo  qué 
caaos  es  obligatoria  la  preseotacioD  de  docoineDtos.^11.  De  la  confesión 
privada  y  cuándo  bace  fe  en  jaicio.— m.  De  la  inspección  periciaL^En  qoé 
casos  tiene  lugar , 536 

capítulo  xn. 

De  lat  sentencias. 

Significación  de  la  palabra  sentencia.— Diferencia  entre  las  definitivas  y  las 
interlocQtorias.— Á  qaién  corresponde  dictarlas  y  en  qo¿  logar,  dia  y 
hora.~C¡tacion  para  sentencia  y  so  fiíndamento.— Extremos  que  debe  com- 
prender la  aentenda.— Criterio  establecido  para  fallar  los  pleitos  absol- 
viendo ó  condenando.— Condena  de  costas.— Nulidad  de  las  sentencias.— 
Enumeración  de  las  cansas  que  la  producen.— Modo  de  obtener  la  nulidad.— 
Rescisión  de  las  sentencias.— En  qué  caaos,  dentro  de  qué  tiempo  y  con 
qué  trimites  debe  solicitarse.— Efectos  de  la  rescisión : 539 

CAPÍTULO  zni. 

De  las  apelaciones. 

Fundamento  de  la  apelación.— Carácter  especial  de  este  recorso  sagon  las 
CosTruHS.— Quiénes  pueden  apelar.— Dentro  de  qué  plazo  y  de  qué  modo 
debe  interponerse.— Designación,  número  y  cualidades  de  los  Jueces  de 
la  apelación.— Efectos  de  la  misma.— Del  recurso  de  adhesión  á  la  apela- 
ción.—Procedimiento  de  las  apelaciones  de  sentencia  definitiva  y  de  inter- 
locotoria.— Efectos  de  la  negligencia  del  apelante.— De  la  morosidad  de  loa 
Jueces S46 

CAPÍTULO  xrv. 

De  la  cosa  Juxgada, 

Cuándo  adqoieren  las  sentencias  el  carácter  de  cosa  juzgada.— Efectos  que 
producen.— A  quién  corresponde  la  ejecución  de  las  sentencias,  y  cuándo.— 
Del  procedimiemo  que  debe  guardarse  en  la  ejecución.— De  la  prisión  en 
Gsao  de  insolvencia  del  condenado.— Requisitos  para  que  una  sentencia  pro- 
duzca la  excepción  de  cosa  juzgada 554 

TÍTULO  TERCERO. 
ProMdlalaatoa  oivUoa  aspaelalaa. 

CAPÍTULO  I. 

Amparamiento ,  exhibición  de  la  cosa  litigiosa,  secuestro, 

pignoración  forjada. 

Clasificación  de  los  procedimientos  especiales.— i4M;ptfrtfififtfMiO.—Etimologia 
y  significación  de  esta  palabra.— En  qoé  caaos  puede  decretarse  y  alzarse,  y 
con  qué  requisitos.— JSKAt^fc/oii  de  la  cosa  liUgiosa,'~-A,  quiénes  compete 
ejercitar  esta  acción,  y  de  qoé  modo.— Del  acto  de  la  exhibición.— Quién 
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debe  comcrvar  U  con  exhibida.— Examen  y  reconocimiento  de  la  misma 

por  los  testigos.— De/  secuettro.Sa  definición Sobre  qaé  cosas  poede 

efectuarse.— Cuándo  procede  acordarlo.— Del  reconocimiento  judicial  y  en 
qué  caaos  tiene  lugar.— Pf^noracion/orfaiía.— En  qué  consiste.— En  qué 
casos  puede  entablarse  este  procedimiento 558 

CAPÍTULO  n. 

Procedimiento  ejecutivo^  concurrencia  de  acreedores,  cesión  de  bienes, 

ocultación  y  fuga. 

Procedimiento  eJecutivo,^Ea  qué  consiste  y  cuándo  tiene  lugar.— De  la  su- 
basta y  remate. 'De  la  venta  judicial.— Cojicttrrracia  de  acreedores,— 
Con  qué  condiciones  puede  el  ejecutado  percibir  el  importe  de  los  bienes  del 
deudor  aunque  haya  otros  acreedores.— De  la  oposición  de  los  de  mejor  de- 
recho.—Cesión  de  bienes. "Sa  objeto.— Formalidades.— Del  juramento.— 
De  su  reiteración  mensual.— Bienes  comprendidos  en  la  cesión.— Inventa- 
rio, sutwsta,  citación,  remate  y  venta.— Ori(//kicfO}i  y /«^a.— Procedi- 
miento en  caso  de  ocultarse  ó  ausentarse  de  Tortosa  los  deudores.- Venta 
de  bienes.— Distribución  de  su  precio.— De  la  insolvencia  fingida  y  efectos 
de  las  trsnsacciones  ejecutadas  en  virtud  de  ella 364 

CAPÍTULO  in. 

De  ¡os  interdictos. 

Fundamento  de  estos  procedimientos  especiales,  ^u  clasificación.— Del  inter- 
dicto para  adquirir  la  posesión.- Del  salviano  y  sus  especies.— Del  inter- 
dicto para  retener  la  posesión.— Explicación  de  los  conocidos  con  los 
nombres  de  uii  possidetis  y  utrubi.—'Exi  qué  convienen  y  en  qué  se  dife- 
rencian.—Del  imerdiclo  para  recobrar  la  posesión.— Del  llamado  unde  vi 
ó  de  despoJo.^Sa  diferencia  del  uti  possidetis.— Üt\  interdicto  dtpreca- 
rfo.— De  la  denuncia  de  obra  nueva.Sa  fundamento.— Procedimientos 
diversos  para  interponerse.— Del  simbólico.— En  qué  consiste  el  judicial.— 
Suspensión  de  la  obra.^Fianza  para  continuarla.— Obligación  de  formular 
demanda  sobre  declaración  de  derecho.— Tramitación  de  la  misma.— De  la 
denuncia  de  obras  ejecutadas  en  terreno  público.— De  la  denuncia  de 
obra  nífffO«<i.— Procedimiento  que  debia  seguirse  según  fuese  el  interés  de 
el  denunciante 570 

CAPÍTULO  IV. 
De¡  procedimiento  verbal. 

Qué  reclamaciones  se  sustanciaban  verbalmente  y  ante  qué  Tribunal.— Cómo 
se  tramitaban.— Actuaciones  que  podian  reducirse  á  escrito.— Cómo  se  pro- 
baban las  verbales.— Tramitación  de  las  apelaciones 58o 

CAPÍTULO  V. 
Procedimiento  ante  arbitros  y  compromisarios. 

Naturaleza  de  este  procedimiento.  — En  qué  sentido  merece  el  nombre  de 
juicio.— Sus  ventajas  sobre  el  común  ú  ordinario.- Del  contrato  de  compro- 
miso.—Efectos  del  compromiso  estipulado  con  pena.— Quiénes  pueden  ser 
arbitros  y  cuántos  pueden  nombrarse.— Del  apremio  á  los  arbitros  y  de  so 
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recusación.— Cuándo  ceta  el  compromiso.  ~  Del  plazo  para  dictar  senten- 
cia.—Requisitos  para  que  ésta  sea  válida.— Cuándo  adquiere  el  carácter  de 
ejecutoria.— Recursos  que  competen  á  la  parte  que  no  se  conformare 582 

TÍTULO  CUARTO. 
Vrooe<lml«Btos  penales. 


CAPÍTUW)  I. 
Del  procedimiento  penal  en  general. 

Necesidad  de  un  procedimiento  para  aplicar  la  pena  á  los  delincuentes.— Abo- 
lición de  la  venganza  en  Tortosa.— Procedimientos  admitidos  por  las  C08- 
Tuna.— Prohibición  de  emplear  más  de  uno  para  un  solo  delito.— Deten- 
ción de  los  cu]pables.—Prision.— Medidas  para  evitar  y  reprimir  los  delitos.     587 

CAPÍTULO  n. 

Procedimiento  de  actuación. 

Delitos  que  pueden  perseguirse  por  este  procedimiento.— Personas  hábiles 
para  acusar.— Preferencia  en  caso  de  presentarse  varios  acusadores  y  dere- 
chos de  los  excluidos. ^Forros  de  la  acusación.— /iMcr(pCfoii.— Constitu- 
ción del  Tribunal.— Firma  ó  caución  de  Derecho.— Detención  y  prisión.— 
De  la  contestación  á  la  demanda  de  acusación.— Pruebas.— Sentencia.— 
Apelaciones.— De  la  ejecución  de  sentencias.- Desistimiento  de  la  acusa- 
ción y  sus  efectos 5^ 

CAPÍTULO  III. 
Procedimiento  de  inquisición. 

Origen  y  fundamento  de  este  procedimiento.— Por  qué  se  aplica  á  los  delitos 
llamados  ocultos.— Diferencia  entre  el  procedimiento  de  inquisición  y  el 
de  q^Cfo.— Delitos  perseguidos  por  el  primero.— Constitución  del  Tribu- 
nal.—Pa^e«  ó  paciarios.^Sa  recusación.— Del  Obispo  como  Juez  ad- 
junto.— Requerimiento  al  ofendido. —Modos  de  dar  principio  al  procedi- 
miento por  inquisición.— De  la  denuncia/ormal  ó  solemne.— En  qué  casos 
procede  la  detención  ó  prisión  preventiva.— Indagatoria.— Examen  de  los 
testigos.— Publicación  de  las  declaraciones.— Contraprueba  por  el  denun- 
ciado.—De  la  simple  imtincút.— Tramitación.— Del  torm^ nto.— Doctrina 
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